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AL C APiTULO QU INTO. 

BLEMENTOS DE CRiTlGA ^AGRADA. 

La critica es un arte que ensena é discernir los li- 
bros auténticos de los supuestos 6 bien à fijar la verda- 
dera leccion de un texto adulterado: en el primer caso 
se llama critica sublime ^ y en el segundo cfilica verbal. 
Aquf no hablaremoi mas que de esta ùltima,é la que se 
da tambien el nombre de terapéutica 6 médicinal ^ y la 
coosideraremos en cuanto ai antiguo y nuevo testamento. 

A.RTICULO h 

Crilica verbal del antiguo testamento. 

^1 pbjeto de la critica verbal del antiguo testameo- 
to es ensenarnos eu qué caso esté adulterado un pasaje, 
ydar el medio de restaurarleâ su primitiva tnlegridad. 
Gomo ni el texto hebreo, ni ninguna version se ha con- 
seryado en una integridad compléta, es necesario recur- 
rir é las leyes de la critica sagrada cuando se le quiere 
restaurar à su estado primitivo: y segun san Aigustin es¬ 
ta debe ser I» primera diligencia de los que quierenco- 
Docer las divinas escrituras: Codicibus emendandiSf dice 
elsanto doclor, primitus debet invigUare solerliaeorum^ 
qui scripturas divinas nôsse desiderant (1). El teôlogo 
polémico debe tener tambien alguna nocipn de la critica, 
porque hay diferentes pasajes en las santas escrituras 
que 1)0 puede defender contra los judios y herejes sfn 
recurrir é las réglas de aquel ar4e. 

Mas para procéder con orden y seguridad en una 
materia tan importante es menesler ante todas cosas 
copocer é lo menus en resyumen la historia de la critica 

(1) August. De doctrind christiand^ 1.11, e. 14. 
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del antiguo teatamento, cerijorarse luego del modo con 
que ae conservé el texlo sagrado deade 'que salié de las 
manoa de aus autorea, aaber las diferentea viclsitudea 
que expérimenté en sus diverses épocaa, las versionea 
que ae han dado de él y las correcciones que se han lie* 
cho, averiguar las causas que han podido influir en su 
alteracion , aaber ^1 estado actual en que se encuentra 
ya en los manuscritos, ya en las edicionea, y despues 
aentar principlos fijoa por los cuales pueda juzgarse de 
las lecciones mendosas y cor régi rlas. 

§. l. Resumen histôrico de la crilica del anliguo 
ieslamento. 

« 

En el aho 1258 Raimundo Martin y despues de él 
Elias liCvita iropugnaron la antigüedad de los puntos 
vocales y prepararon aM el camino à la cntica sagrada, 
que no los considéra ya como una autoridad irréfraga¬ 
ble y nos ha ensehado à despreciarlos cuando hay bue- 
nas razones para leer de diverse manera. El P. M^in/ 
saccrdote del oratorio » combatié en diferentes ob A la 
autoridad del texto hebreo y pretendié que se debia 
reformar segun el texlo samaritano y lasantiguas ver- 
siones (1). 

En 1650 Luis Gappel, ministro calvinista de Sau- 
mur, publicé en Paris la Crîtica sagrada, donde reu- 
nié las diferêntes lecciones del texto hebreo que sacé ya 
de los libres del antiguo testamento cotejados entre si, ya 
de los lugares paralelos del anliguo y nuevo testamento» 
ya de la Afassora y de las ediciones dadas por los judios 
orientales y occidentales, yadelacolaciondel texto he¬ 
breo con las anliguas versiones y los comentarios de 
los rabinos. IfUpugnaron violentamente esta obra de 
Gappel Juan Buxtorf y otros varies protestantes, y loS 
teélogosdeGinebra llegaron hasta el extremode excluîr 
del ministerioevangélico â todoel que no declarase pu- 
blicamente que el texte hebreo, segun se halla en las 

(1) Vease lo que hemos-advertido acerca de esta 
opinion del'P. Morin en la pégina 167 del t. 
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edieione« sctuales, no era sagrado ni aulëntico. En 1661 
defcn(^,ô Yosaio que debian reformarae loa manuscriloa 
hebreos por la veraion de los Setenta. Debe confeaarae 
que ai eale crilico diô en un excftao deprimiendo el tex¬ 
te hebreo (1^, enaenô éTserfirse de las veraionea para 
corregirle; lo cual es un excelente œedibderealaurar-' 
le é au integridad primiliva. 

A Wallon no le detuvieroii las censuras de eus co- 
religionarios, y sustenté en sus Prolegémenoa la inter- 
calacion accidentai del texto hebreo. 

Bicardo Simon defendié el mismo tema en eu His- 
toria ^tica del iiejo testamento; pero como mezclé 
muchas aserciones temerarias, ae granjeô la animad¬ 
version de los calôlicos y protestantes. 

A fines del sigio XVII Ernesto Jablonskis aconsejé 
la colacion de los manuscritos hebreos como un roedio 
seguro de conseguir una edicion mas corrects de la 
Biblia. 

Van der Hoogt diô una edicion corregida eegun las 
inejores que ae habian publicado. 

Juan Enrique Michaelis en la que diô del texto 
hebreo, consullô no solamente las pubücadas, sino 
tambien los cinco manuscritos de Erfurt. 

Los judios à peear de su gran respeto a) texto he¬ 
breo aacaron à lut difereutes obras deslinadas à cor¬ 
regirle. 

Todros/Composo ana obra notable de critica sobre 
el Pentateuco que se publicô en Florencia en 1660 y 
en Berlin en 1761 ; pero esta ùltima edicion es defec- 
tuosa segun Bauer. Todros a<#ierte en su prôiogo ha- 
berse vaiido de los manuscritos mas correctos y anli- 
guos deapreciando enteramenle los modernos, y que 
cuando aquellos no roncordaban, ha aeguido la leccion 
que traian los mas. 

En 1618 se publicô por primera vez en Yenecia la 
Luz de la ley del rabino Menacbem de Lonzano. Esta 

(l)ÆV'ease Ta observacion que hemos hecho acerca de 
esta o^ion de Yossio en la pâgina 167 del i. 1." 
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obra que no abraza tnas que el Pentateuco, fue reim- 
presa en Amsterdam en 1659: se habia compuq^to en 
1544 por las Bîblias de Bomberg, y el aulor nos dice 
en su prôlogo quecolacioné diez maniiscritos, la mayor 
parle espanoles: muchps de ellîs tenian quinienlos 6 
seiscientos anôs de fecha. 

En 1742 se publicô.en Mantua el comentario del 
rabino Salomon Norzi sobre todo el antiguo testamen- 
to, é que eran adjuntos el lexlo hebreo y unas notas 
criticas. Esta obra compuesta desdeel ano 1626 pusoal 
autor en unlugar muy superior A Todrosy Menachem. 

En 1753 el P. Honbigant» del oratorio, diô^ luz el 
texto hebreo con notas criticas y una version latina 
precedida de prolegémenos.Esta obra magniflca, impre- 
sa con bdllisimos caractères en cualro volûmenes en 
folio, hizo mucha sensacion entre lossabios. Hallanseen 
ella eosas muy buenas; sin embargo se ha censurado al 
autor que fue demasiado aventurado en su critica, que 
corrigié el texto sin la autoridad de Jos roanuscritos 
y versîones, y que diô demasiada latitud é la conjetura 
critica. Los progresos que ha hecho la ciencia biblica 
desde el tiempo del P. Houbigant, prueban mas y mas 
cada dia cuén fundados son estos cargos. 

En el roismoaho Benjamin Kennicott diédos diser- 
taciones sobre el estado actual del texto hebreo, que 
fueron el preludio de su grande obra impresa en Ox¬ 
ford de 1776 é 1780 bajo el titulo de Yetus testamen- 
tum cum variis lectionibus. Esta magniOca obra, que 
CQStô al autor vetiite a^s de trabajo y contiene la co- 
lacion del texto samarifflno de unos seiscientos noventa 
y dos ejemplares tanto manuscrites como Impresos, no 
llen6 las esperanzas de les sabios. En lugar de las lec- 
clones importantes que se creia encontrar en todos 
aquetlos manuscrites, se ^iô con extraneza que las mas 
de las variantes eran solo yerros del copiante y que las 
otras né servian mucho para corregir el texto hebreo. 
Se criticô à Kennicott no haber sido ba8lantj||xacto 
ni diligente en la confrontacion de estos maiïïK^ritos. 
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El catedrético Rossi de Parma continué la obra de 
Keniiicott y anadié la colacion de setecientos treinta y 
un manuscrites nuevos y trescienlas ediciones ; lo cual 
forma en todo la confrontacion decerca dcmilselecien- 
tascopias, ya manuscrites, ya impresas.Pero Rossi no 
limité à eso su trabajo, sino que anadié el examen mas 
escrupuloso dé las antîguos versiones y de las*obras asi 
iropresas como manuscritas de los rabinos y el sentir de 
los crfticos modernos sobre algunasleccionesimportan- 
ies. Sin embargo es léslima que no lo haya^çonsultado 
todo por si y comprobado todas las variantes de la co- 
leccion de Kennicott, y que no baya indicado la fami- 
lia de cada manusqrito, porque habiendose corregido Io¬ 
des desde el sigio XI por otros mas anti^ms que les 
sirvieron de régla, no tiencn los primeros mas autori- 
^d que los segundos. Ahora bien skse ha de jnzgar no 
w\o por las variantes, sino tambien por el conjunto de 
los caractèresexteriores, parece que hubo très é cuatro 
manuscrites reguladores, de que todos fbs demies son co¬ 
pias, ^ era importante ordenarlos en très é cuatro cla- 
ses é familias. 

A mas de estas diferentes obros varies crfticos pro¬ 
testantes han confronlado las antiguas versiones, cuyo 
examen es uno de los grandes medios para reformar el 
texte. Bahrdt habia concebido el plan de cotejar asi el 
texte hebreo con todas las versiones, notar las varian- 
tes mas importantes y formar un juicio critîco; peroso- 
lo salié é luz el primer tomo d^sta obra en 1775 ba- 
jo el tftulo de Apparatus criticm ad formandum inter-, 
prelem veïeris lestamenti. 

§. II. Hisïoria del lexto hebreo deï antiguo leHamenlo. 

Esta hi^oria puede dividirse en cinco épocas: 
1.® desde el tiempo en que se compusieron los libros sa- 
grados hasta la formacion del canon: 2.desdeesta bas- 
ta Jesucristo: 3.® desde Jesucristo hasta los massore- 
tas: 4.‘ desde los massoretas hasta la invencion de la 
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imprerUa ; y 5.^ desde la invencion dç la imprenta has- 
ta nuestros dias. 

Primera época. El Pentateuco despues de escrito 
fue depasilado al lade del area» como leernos en el ca- 
pftulo XXXI del Deuteronomio» y se conservé basta el 
tiempo del rey Josias. Los levitas sacaron una mullitud 
de copias de él, porque los reyes y los jueces debian juz. 
gar segun la ley. Los saltnos que se cantabanenel tem- 
plo, debieron tambien ser copiados uauchisîinas veces, 
y los orâcHlos proféllcos eran leidos y conservados en 
las escuelas de los profetas, de que se habla con fre* 
^ cuencia en los libros del antiguo tesiamenlo. La tradU 
cion de los iudios y cristianos declaj|a^ quç todos los li¬ 
bros sagradlft se depositaban junto ai area y en los ar-^ 
chivosdel templo; y aunque seau recientes los lestigos 
de esta tradicion, aïo vemos por qué ha de ponerse en 
duda, porque es muy conforme con el respeto que sien^ 
pre profesaron los judios é sus libros sagrados; y si es- 
tos hubiqran siÜR) conservados solamente por linos par« 
ticulares sin autoridad, segun han supuesto cierfbscrl- 
ticos osados» no podria explicarse cémo todo el sanhé¬ 
drin y todo el pueblo judlo los recibieron y tuvieron 
por inspirados. Âunque estos sagrados monumentos pa- 
decieron alguna alteracion .en manos de los copiantes 
durante esta época, podemos afirmar que taies varian¬ 
tes no fueron sustanciales; porque si desde ha version de 
los Setenta hasta nuestros dias se ha conservado el texto 
suslancialroenteel miwo, ^por qué en uriespacio mu- 
cho menor habia de ffifoer sufrido una alteracion tan 
grande, pues estos libros fueron copiados mas raras ve- 
ces, era mas facil corregir los yerros que se descubrén 
sin mucho trabajo en una lengtia vulgar , y los orienta¬ 
les fueron en todo tiempo curiosisimos de tener ma¬ 
nuscrites exactos? Y en efecto et Pent^uco hebreo 
conviene en la sustancia con el Pentateuco de las diez 
tribus (1). En cuanto é los otros libros hallamos algu- 

(1) Vease la pàgina 174 y siguientes del t. 1.® 
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nos salmos alfabéticos que parocen haber sufrido alte- 
racion de mano de loAopiantes; pero atgunas repeti- 
ciones 6 trânsposiciones no alteran la^ustabcia de loa 
orâculos sagrados. Por lodemas la falta demonumentoa 
histôricos nos impide decidir nada acerca de la cuali- 
dad de las alteraciones que pudieron experimentar du¬ 
rante esta época loslibres sagrados: solo poderoos asc- « 
gurarque no deWeron serdemucha entidad, 

Segunda época. La tradicion comun de los ju^ios 
y cristiarios Oi^ ensena que Esdras reunié despueg 
del cHutiverio loa libros sagrados, loa corrigié y ios 
escribiô en^caracteres caldeos (1). Algunos criticos te- 
merdrios desechan esta tradicion como una fébula, por- 
que quieren que el iibro de Daniel contenido en el ca¬ 
non de los jiidiossea posterior al liempo de los Mncabeos; 
pero esta razon probnria por el contrario que el canon 
es mucho mas antiguo, pues el libre de Daniel es certf- 
gimamentc auléntico. Ahora bien si Esdras corrigié los 
libros sagrados, como es caliGcado ||^ el nombre de 
scriba velox in lege Domini^ y era proiela é inspirado, 
np podemos dudar que procuré la integridad de los sa¬ 
grados libros en cuanlo estaba de su parte..Los corrigié# 
como dice Rossi, é segun los manuscriios y las réglas 
de una critica discreta, é por un instinto divine, é por 
la autoridaddelagransînagoga, çuyo individno y prési¬ 
dente éra (2). El Pentateuco asi corregido vino à ser di- 
ferente del antiguo conservado por lossamaritanos, que 
no admiten estas correcciones. .Los otros libro^ de las 
escrituras se diferenciaron tambien baslarile de lo^s 
manuscrites hebreospor los cuaLes trabajaron losSeten- 
ta, y sirven para explicarlas muchas y grandes diferen- 
cias que ^ hallan entre et texto hebreo y la version de 
estos (3). Despues de esta correccion se conservé cui- 

(1) Vease lo que hemos dicho é este propésito en las 
paginas desde la pàg. à la 99 del t. 1.^ 

(2) Rossi, Yar. lection. vet. test. Prolegom. , j). 8. 

(3) lia duplexevasit codicum genus, dice Rossi, tan 
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dadosamente el te:^to: sio duda las muchas copias que 
se sacaron para uso de las 8inagd|as que empezaron à 
establecerse en ^ersost lugares de la Patestinay debie- 
ron producir alguna alteracion involuutaria; pero im- 
pidieron las inlercalaoiones sustanciales. La version de 
los Setenla que se hîzo eo esta época , es decir, por los 
^anos 280 antes de Jesucristo» prueba que el texto he- 
breo no estaba dividido aun por capitylos y versfculos» 
que las palabras estabanseguidas sin separacion y que 
no existian losacentos, los puntos vocal|^. Prueba tam- 
bien que todôs los roanuscritos no eran semej^nte^ é los 
dehoy, pues es évidente para quien compare el texto 
actual con aquella version, que sehizo por un menus- 
crito muy diferente del que tenemo^), Los crfticos han 
trabaja(^ mucho para explicar larazon de estas dife* 
rencias. Sea de este lo que quiera, nosotroscreemosque 
habiendose hecho tan comun el uso de aquella version 
quedo algo olvidado el texto hebreo. Filon no cita ja- 
mas otra. Todav^ es una Question ventilada entre los 
crilicos si Josefo*guiô el texto behrçoen sus Anligüe- 
dades: por lo menos es cierto que san Pablo,aun escri- 
biendo ô los bebreos, cita conlinuamente la version de 
los Setenla. 

Tercera época, El uso quehacian los cristianos de 
la version de los Setenta para refutar é los judios, mo« 
vi6 à estos é volver é su texto hebreo, de que quizâ se 
habian olvidado demasiado por la grande autoridad de 
aquell^ version. En ei |iglo 11 de la iglesia sal.ieron va* 
fias versiones bêchas porel texte hebreo, las de Aquila» 
Simmaco, Teodocion y las otras contenidas enlas Hexa- 
plas, las cuales ademas de las diferentes versiones grie- 
gas contenian el texto hebreo en caractères ^ebreos y 

huenjuez en esta materia, quod adhuc hodie perdurât, is- 
raeliticum: alterum antiesdrinum, tnemendatiim, ad 
quod spectat codex samariticus et septuaginta interpre- 
tum versio, alterum judaicum palaestinum, esdrînum re- 
formatom quodsistuntcodiceshebraici (ibidem pag. 9). 
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én letrds griegad (1). Si hubiera llegado esta obra hasta 
nueatros (lias, podriamos juzgar perfectaroente dcl eslado 
del ttîxto hebreo durante esta época; sin embargo loa • 
fragmentos que se han libradodelas injurias*del tiem- 
pornos dan motivode creerqueaunquebaya alguna di- 
versîdad, rfose diferenciaba muchodel textoque ahora te- 
nemos. Tambien se piiblicô hâcia esta época el Talmud. 
Por este se ve que los manuscritos hebreos no con- 
cordabân todos enleramente y que los rabirios de* en- 
tocés los corregian preGriendo la leccion que ténia é su 
favor el mayor ndmero de manuscrites; locual es una 
régla bastante sujela a errer, porqueen buéna crilica no 
lanto deben contarse como pesarse los testimonios. Asi* 
mismo parece constante por el Talmud quelos antiguos 
escribas- habian corregido el texte (2) ya omiliendo 
la côpula vav ya preGriendo una leccion â otra,ya 
pooiendo puntos extraordinarios sobre ciertas palabras 
para indicar que eran sospechosas y se leian de diversa 
manera en otrosmanuscritos, ya leyendo loque noesla- 
baen el texte, sine escrilo é lamargen , ya escribiendo 
lo que no se debia leer, ya leyendo lo queestaba efiri- 
to à la margen y no en eKexlo, ya por Gn dejando al- 
gunos espacios vacfos para manifçstar que habia algun 
blanco en el texto. 

Todas estas observaciones, aunque(j^e ningun modo 
recaen sobre la integridad sustancial del texlo hebreo, 
prueban que los tfbliguos manuscritos no estaban unâ* 
nimes y que habian sido corregidos en la version desan 
Gerénimo que se hizo antes de la Massera, y prueban 
tambien que el texto hebreo, tal (%mo existia en liempo 
del santo doctor, se diferenciaba poquisimo del de hoy. 
Con iode no ténia a|pi puntos vocales, y aunque divi- 
dido en secciones no lo estaba en versiculos. 

Cuarla época, Comienza esta con el siglo Yl, al 
principio del cual se reunieron los judios de Tiberia- 

(1) Vease mas arriba pâginas 257 â 263 del 1.1.® 

(2) Vease mas abajo en la época cuarta. 
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des é fin de revisar el texte hebreo, notar las principa¬ 
les variantes» autorizarlas con puntos vocales para fijar 
su sentido y pronunciacioo y contar las letras y ver- 
slculos para evitar cualquier alteracion. El libro en 
que pusieron estas observaciones criticas y filolôgicas» 
se llamô Ma&sora 6 tradicion» y elles recibieron con es¬ 
te motive el nombre de massorelas, Sin embargo no se 
créa que sean estes lospriroeros auteres de semejante 
obra» pues el Talmud de Jérusalem cuya feehd es del 
sigio III» habla de très manuscrites hebreos que secon- 
servaban en una sala de les vestibelosdel temple y fue- 
ron censultades para cerciorarse de la verdadera leccion 
del texte. Elmismo Talmud nos ensena tambien que ha- 
biendo celacienado les doctores estes très manuscrites» 
dos de loscualesconcordaban entre si, prefirieren la lec^ 
pion de estes â la del tercero, quecreyeron deber desechar 
perque era defectuosoen algunos lugares (1). No menos 
terminante esté el Talmud de Babilonia compuésto hâ^ 
cia el ano 500» pues afirma que les anliguos doctores 
fueron llamados escribas, perque habian cen- 
tadt lodas las letras del Pentateuco (2). Âsi esta obra 
coroenzada mucho tiempo antes de les massoretas fiie 
conlinuada por elles y prose|uida y aumentada per los 
doctores judios que les sucedieron basta el sigio IX. La 
Massora que estâ escrita en caldeo, se divide ordinaria- 
menlè en grande y pequenau La grande està en parte à 
la cabeza y al pie de las mârgenes del texte y é veces à 
la margen sobre loscomentarios» y en parte al fin de 
da la Biblia; por locual se distingue esta MasSora grande 
en Massora de texte jrMassora final. La pequefia esté es¬ 
crita en la margen interior 6 exteripr de la Biblia: es un 
resumen de la grande » escrito ea^tras diminutas» con 

♦ 

(1) Tract, de jejunio c. ord. 2: De sacris festis, fol. 
68» col. 1: Fabricy De los Hlulos primitivos de larevela^ 
don , t. 2, p. 285,286, 291 y 293. 

(2) Tractai, de sponsalibuSf ord. 3, c. 1, fol. 30 recto: 
apud eumdem, p. 93. 
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muchas abreviaturaa, palabras simbôlicas y citas de la 
Escriiura por ona sola palabra del texte. 

De^das las partes de la Massera 4ie hay etra mas 
util que el keri y el chethib (1). £1 Keri que esté se- 
fialade en las mérgçnes y à reces al pie de la pégina 
en nuestras Biblias hebraicas per la letra p, manifiesta 
que hay diversidad de lecxion: en el texte de la mayor 
parte de las Biblias esté indicada por uncirculilo pues- 
te sobre el chethib ô palabra del texte sobre que re^ 
cae la observacion massorética. Los rabinos afirmanque 
la leccion marginal debe ser preferîda é la del texte; 
pero los massoretas noeran infalibleSt y por consiguien- 
te debemos someter sus juicios é las leyes de una sana 
crftica, ya comparando sus observaciones cou la ana- 
logfa de la lengua y el contexte, ya cotejandolas con los 
lugares paralelos, ya confronténdolas exactamentc con 
los buenos manuscritos sin despreciar las anliguas ver- 
siones caldeas, griegas y latines. Por respetoa la Mas¬ 
sera se despreciaron todos los antiguos manuscrites que 
no se cohformaban con ella y todas las copias sacadas 
del texto hebreo fueron conformés é los manuscritos 
massoréticos. Este explica la novedad de todos nueslros 
manuscriloiîr actuales y su gran conformidad entre si: 
si nos luibieramos de referir al jiiicio de los massoretas, 
no séria de sentir la pérdida de aquellos antiguos manus¬ 
critos: podria presumirse ô que no discrepaban de los 
actuales, 6 que estaban dt fec tuosos, y creerse que las 
lecciones mas importantes <tue coiitenian se hari con- 
servodo en los keri^ de la Massora; pero como no to¬ 
dos tieneri confianza en la crilica de aquellos judios, y 
como las lecciones que pu>icion en el texto suelen ser 
inejores que las que desecharon é la margen, no puede 


(1) Keri y chethib ton dos Toces caldeas: la prime¬ 
ra significa lo que es leido y por extension lo que se debe 
leer; y la segunda significa lo que esté eserito. Veanse 
los Principios de gramética hebrea y caldea por el autor. 
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menos de lamentarse la pérdida de ios manuscrUos ao- 
temaasoréticos (1). 

Gomo desde el sigio YI hasta el X habia jg^dîos en 
Babilonia y otros en Tiberiades, se colacionaronausma*^ 
nuscritoshàcia el sigio IX y 8ehal[dron unasdoscieolas 
veinte diferencias. Estas diferentes lecciones orientales 
y occidentales 9 impresas en el tomo YI de la poliglota 
de Londres^ no se reGeren mas que à las consonantes 
y son de poca importancia. Las diferencias de los ma- 
nuscritos de Âaron Ben Ascher de Tiberiades y de 
Jacob Ben ^eghtali de Babilonia « que secolacionaron é 
roediados del sigio XI» aunque en iiùmero de ochocien- 
tas setenta y cuatro, sou todavia menos importantes 
pues que solo se reGeren d los puntos vocales; pero nos 
ensenan que ya loshabian recibido los judios orientales. 
Por aquella época hat^ia seis manuscritos célébrés que 
parecen ser la^fuente y origen de todos los actuales: 
1.0 el manuscrite de Hillel: 2.® el de Ben Ascher, lia- 
mado tambien de Paleslina 6 de Jérusalem : 3.o el de Ben 
Nephtali 6 de Babilonia: 4.o el de Sinai: 5.® el Penta- 
teuco de Jericô; y 6.® el manuscrite de Sambuki (2). 

Quinla época.^ Despues de la invencion de la im- 
prenta se dié muchas veces Â la estampa {J texte he- 
breo, sobre ciiyas diferentes qdiciones pueden consul- 
tarse la Biblioteca sagrada del P. Lelong y la del P. Gal- 
met. Ya hemos habiado de las Bibiias poliglotàs y de 
otras varias: asi pues nos limitaremos é advertir que 
las Bibiias hebraicas publicadas por la sociedad biblica 
dejaïf algo que descar bajo el respecte de la exactitud y 
que la edicion de Leipsik de 1834, en la que Rosen- 

(1) En lo que se reGere à la Massora puede consul- 
tarse al P. Fabricy, De los tîtulos primitives de la rci?c- 
lacion, y Bauer, Critica sacra. El juiefo del primero so¬ 
bre las diferentes cuestiones relatives à estamateria nos 
ha parecido siempre dictado po^ una crftica discrète y 
muy ilustrada. 

(2) yedise\diBihliothecahehrœaàe'Wo\ 60 f i.2, p.289, 
293 , 326 y 362, t. 4, p. 79, 80 y 84. 
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millier lia puesto un prôlogo, nos ha parecido preferi' 
ble, aunque hemos noladq algunos yerros. 

A pesar- de las Aucbas y diferentes ediciones de 
la Biblia hehrea solo hay très fondamentales, que son: 

1. * la de Soncino, 148&, ea el dia sumamente rara: 

2. ‘la poliglota complulense, 1517: 3.‘ lasegundaedi- 
«ien de llaniel Bomberg, 1526 (1). En efeclo por estas 
très ediciones se^ian hecho todas las demas; sin embargo 
alguiias deellas han sido corregidas por los mismos ma- 
iiuscritosen cuaiito é algunas partes. De estas ûltimas es 
la de (losefo Athias, imprcsor de Amsterdam , ano 1661^ 
edicion muy célébré; pero la mas famosa es la de Wan 
der HoogU 1705, queoontieoe algunas variantes. 

S. III. 2>a lat prineipaîes causas de las ad^tüleraciones 
introdueidas en el testa hebrco. 

Âcabamos de ver por la bistwia del texto hebreo 
que no 4a llegadoeste 4 nuestras manos enteramente 
integro, pues los antiguos manascritos no concuerdan 
con los actuales. Estos yerros no provienen de la mali- 
cia de los judios que quisieran adulterar sus escrituras, 
sine de los copiantes (2) los cuales pudreron pecar por 
inadvertencia ô por un faiso juicio. 

Los yerros de inadvertencia se cemeteo 1." por 
omisaon; lo cual sucede especialmente cuaqdo la pala¬ 
bra siguiente y au'h la frase y el verslculo empiezan é 
acaban de la misma manera, ‘y de esto hay muchos 
ejemplares: un solo manuscrito que supla la omision, 
sobre todo cuaodo la conBrma el seutido, debe preva- 
lecer sobre otros muchos favorables é aquella : 2.° por 
adicion: los copiantes suelen ahadir una tetra 6 una 
palabra de mas; pero rara vez una frase 6 un versiculo 
eotero: 3.° por transposicion: sucede muchas veces que 

(1) Vease la Biblioteca tagrada del P. Leloog, p. 64, 
col. 2. 

(2) Gompareseloquedijimost. l.'*,p. ICCysiguientes. 

T. A8. 2 
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los copiantes transponen una letra y aun un versfculo 
enterof como se ven ejemplos en los escriios alfabéti* 
cos» V. g. las Lamentaciones y algunos salmos que^sm- 
pie 2 an por una letra del alfabeto: 4.^ j^or permuta- 
cion: esta proviene ôdel errorde la vista, que confiin- 
de dos letras semejantes, 6 del errôr del oido» que con- 
funde dos letras cuyo sonido es el mismo» 6 de la falta 
de memoria» que confunde una palabi^ con su sinônî- 
ma » é de los pasajes paralelos que confundié el autor 
con el que escribia» por estar muy habituado â ellos. 
Los errores cometidos por un faiso juicio provienen 
de que el copiante nocomprendiô la abreviacion qua 
habia en el tnanuscrito copiado: asi el nombre de Je- 
hovà se expresa muchas veces por una sola letra que 
puede 8igni|jcar un pronombre: 2.^ de que jU 2 gé que 
lo que eslaba en la naargen debie ponerse en el texto» 
y de esto bay varies ejemplos: 3.° de que quiso cor- 
régir un lugar que no enteodia: este dèfecto sécritica 
en la Massera » que quitô de los manuscritos muchas 
lecciones que podiau ser mejores que las que conservé: 
4." de que séparé mal las palabras, porque como es¬ 
tas no lo éstaban eu los antiguos manuscrites » pudo el 
copiante separar lo qiie debia eslhr unido/ y unir lo 
que debia estar separado, y deestohay masde un ejem- 
plo: b.® de que por preocupacion de religion omitié una 
leccion que era contraria â aquelia^ para admitir otrd 
que la fatorecia. Asi îqs judios dejaron la leccion 
foderunt^ que se hallaba en los antigùos œantiscritos, 
para adoptar la leccion sicut /co , que se hallü 
ahora en todos sus éjempîares. Lo mismo puede suce- 
der con algunas otras lecciones. 6.® Por ûltimo el co¬ 
piante pudo' juzgar falsamente que un lugar parsileio en 
que se halla referida la misma cosa, no era mas que 
una simple repeliciou que se debia trasladar exacttf- 
mente conforme en los dos lugares, cuando puede ser 
una narraètoh diferente, aunqué parecidd»de la mis¬ 
ma cosa. 
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§. ÎV^ Di lot meàios gue facilita la eritica para corre- 
gir lot yerros del teœto hebreo. 

* 

Dos clases deinedios nos facilita la crilica para cor- 
régir cUexio hebreo: los uuossod eaîlriMMcos, esdecir 
tomados de fiiera del pasaje litie se trata de corregir, y 
ios olros intrinsecos 6 sacados de la consideracion del 
pasaje mismot 

1. Médias esirlUsecos. Los medios extrfnsecos son: 
1.® los lagares paralelos, 2.® los manuscrilos y las edi- 
clones del texto bebreo, 3.® los manuscritos y versiones 
del lexto^maritanp, 4.® los antiguas versiones heclias 
Hunediatamente del texto bebreo,^ 5.® las citas de este 
bêchas en4ose(p> en ei nuevo testamento 6 en el Tal- 
mud y los padres de la iglesia que' ronocieron algunas 
lecciones del rnismo texto, 6.” las lecciones marginales 
que nos ha conservado la Massora <5 las que se hallan 
en los escritos de los rabinos. Diremos dos palabras 
acerca del valor de estes medios criticos. 

l.° El primer medio externo que nos facilita la cri. 
tica para cor régir los yerros del texto bebreo, son los 
lugares paralelos, y por lugares paralelos se entieiiden 
squellos en que se balla repetida la misma cosa. Urios 
miran é las genealoglas: asi muchsis referidas en el Gé- 
. nés» fueron repelidas en el Paralipomenon. Otros con- 
ciernen à los hecboshistôricos: asi muchos sucesos con- 
tados en los libros de los Reyes estan repetidos en los del 
Paralipomenon. Muchos lugares de estes miran é Iss le- 
yes de Moisés que se hallan repetidas en el Exodo, el 
Levitico y el Deuteronomfo: otros â los salmos, y se 
encuentran ya en en ellibro de estes, ya en los de los 
Reyes y el Paralipomenon : otros é ios profelas, y se ha- 
llan juntamente en Isaias, Jeremias y Amôs: por ùlti. 
nio otros â las méximas y los proverbios, y algunos es- 
tan repetidos mas de una vez en los diferentes libros de 
la Escritura. Es indudable que la confrontacioii de es¬ 
tes lugares paralelos, stempre que'se baga con discre- 
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cion, puede contribuir â darnos é conocer ia vërdadet'iË 
leccion; y como laCEscritura misma es la que nos facili¬ 
ta este medio de correccion, no ràcilamos en ponerle 
el primero. Haremost una ubservacion, y es que el 
P. Houbigànt y Kennicot abusaron naucho de estos iu- 
gares paralelos: no parece sino que creyeron que varioa 
escritores sagrados no podfan referir la misma cou eo 
términos diferenles. 

2.<* El segundo medio propio para corregir el texto 
hebreo son los manuscritos mismdl de este. Eu efecto 
cuando concuerdan todos en ta leccion de un pasaje, es 
muy de presumir que esta es la verdadefa,' y no se ba 
de abandonar sin graves razones» Sin embasgo lo que 
disminuye mucho la. autoridad de lOs manuscritos es 
que todos son modernos, como que I 09 mas antiguos 
nosuben en general mas allé dei sigio X, y ademas to¬ 
dos fueron reformados conforme à ios massoretas, en 
cuyo juicio no hay que Garse demasiado. Por eso jut- 
gan muchos que los manuscrites hebreos sirven ùnica- 
mente para corregir el texto massorético y 00 el prinaiti- 
vo. Para usarios con fruto hay que saber !.<> su familia, 
y decir los manuscritos antiguos de que fueron copia- 
dos. Estas familias son cuatro: los manuscritos espano- 
les conformes con la Massora, los orientales, con corta 
diferencia semejantes i los espanoles, los de Alemama 
que no hacen caso de la Massora, y por esta razoo son 
mas estimados de los criticos, y por ûllimo los de lia- 
lia que ocupan un medio entre los alemanes y espano- 
les: claro esté que todos los manuscritos de una misma 
familia no componen mas que un voto. Es menester 
saber su antigttedad. Segun Rossi, los manuscritos que 
suben mas allé del sigio XII, son antiquisimos, los que 
no pasan de la mitaddel XIV, simplemente antiguos, y 
todos los demas modernos. Los volùmenes de la sioa» 
goga son muy poco estimados y casi no lienen ninguoa 
importancia en la critica. La razon de esta poca anli- 
güedad de los manuscritos hebreos proviene de lasu- 
persticfon de los judlos, que eutierran en un lugar se-. 
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ereto Itimado geniza todos los m.anuscritos viejos, bas* 
ta ks bojas rasgadaa. Guando esté lleno el hoyo, sacan 
todos los pedazos y los entierran en el cementerio. De 
estos genizas se sacé el eaanuücrito 634 de la coleccion 
de Rossi, quien jusga ser del siglo YIII, asi como 
el 503 que reOere al IX 6 X. La edad de los manuscri* 
tes se inBere é de su fecha cuando estt marcada , 6 de 
k aspereza de los caractères, 6 del color del papel que 
debe de estar amarillo, 6 de la palidez de la tinta ^ 6 
de k faits de k Massora, de las letras mayûsculas y 
minâsculas, à de la voz Jehovà, puesta muchas vcces 
en lugar de Adomÿ 6 de las consonantes tt> n> > 
Hsadas como vocales, d en fin, como dicen el P. Hou- 
bigant y Rennicott, cuando el mauuscrito se escribid 
primitivamente siq puntos massoréticos. Mas siendo 
con mucha frecuencia falaces todos estos indicios, excep¬ 
te et prbnero, no pueden cerciorarnos de laantigttedad 
de un manuscrite sino cuando se reunen todos. 

En cuanto à las ediciones texto hebreo solo 
pueden servis las très fundameo^es, es decir, las de 
Soncine, la complutense y la de Bomberg, porque es¬ 
tas solas se hicieron per manuscritos, y todas las demas 
son ùnicamente copias de ellas. 

3.° El texto samarUano que es una antigua copia 
del hebreo, es un excelente medio de restituir el Pen- 
tateuco hebreo d su integridad por haber sido menos 
copiado que este y no haber recibido las correcciones 
de Esdras, ni las de los massoretas. Por tanlo se debcn 
examinar cuidadosamente ya los manuscritos del texto 
samaritano que son quince ô diez y seis, ya las|||rsio- 
nes hecbas por él, talcs, como la samaritana, amerior 
al siglo YI, y la traduccion aràbiga de Abou Said que 
se hizo hàcia'él XIIJ. Tambien se puede consuUar el 
comentario érabe que hicieron los sanaaritanos d su 
Pentaleuco. De este comentario no existé mas que una 
parte del Géncsis, que se conserva en la biblioteca 
bodleyana b.ijo el ndmero 301: Schnurrer ha dndo 
algunos fragmenlos de éL Auaque uu tengn cl Icxlo 
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samaritano tanta autoridad como han pretendido et 
P. Houbigant y Kennicott, ain embargo cuando con- 
cuerda con las nnliguas versiones y con algitnoa ma- 
nuscritQs massoréticos, la tiene grandisima y puede 
prevalecer sobre todos nuestros manuscritos ac- 
tuales (1). 

4.^ Las antiguas versiones son tambien un excelen- 
te medio de corregir el texto hebreo, porque habian- 
dijje hecbo por manuscritos mucho mas antiguot que 
los que tenemos, representan las lecciones de aquelloa. 
Pero para poder usarlas con toda seguridad es menester 
l.° que no eslen alteradas: 2.® jgue se comprenda el 
seniido de ellas : que esté uno bien cierto de que la 

diferencia de sentido^ proviene de la diferencia de lec¬ 
ciones y no de una diferencia de traduccion: 4.^ que la 
version se baya beebo inmediatamente del texto hebreo 
y no se baya corregido por otra version é por algun 
manuscrilo bebreo posterior à su época. Las versiones 
queenigualdad de toÿslas circunstancias tienen mas au¬ 
toridad son las mas aiitiguas» y.ponemos^en primer lu- 
gar la de los Setenta , en segundo las parâfrasîs caldeas» 
sobre todo las de Onkelos y Jonatan, que en lo sustan. 
cial suben mas allé de la era cristiana (2), en terceru 
la version siriaca Peschito^ en cuarto las de Aqûila, 
Simmaco y Teodocion y las sexta y séplima contenidas 
en las Hexaplas, en quinto la de san Gerônimo. Las 
olras versiones no se bicieron innaediatamente del texto 
bebreo 6 son demasiado modernas. Solo la version aré- 
biga del Pentateuco por Saadias Gaon que parece ha- 
bers^echo al principio del siglo X, puede prestar aU 
gun auxilio é la critica rèpresentandonos los inanuscri- 
tos de aquella época (3). 

(1) Compârese lo que dijimôs del Pentateuco samari- 
tano en las paginas desde la 174 é la 184 del t. !.<> 

(2) Compârese lo que dijimos de estas paréfrasis en 
las paginas desde la 264 é la 268 del 1.1.° 

(3j Veanse las péginas desde la 268 â la 271 del t. 1.® 
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5. ^ El qiiinto medio de corregir el lexlo bebreo 
son las citas de él bêchas por Josefo, por los escritores 
del nuevo testamento, por el Talmud ô por los padres 
de la iglesia. Josefp no es de mucha ulilidad, çomo tam- 
poco los autores del nuevo testamento, porque casi 
siempre siguen la version de los Selenta; sin embargo 
como en alguoas ocasiones se apartnn de ella y parece 
que dtan el ll\to bebreo, hay alguna razon de prev 9 > 
lerse de sus citas para saberlo que decia este en aque- 
lia época. Mayor provecbo puede sacarse del Talmud* 
porque en él se cita frecuentemente el texte bebreo; 
pero para no equivocarse es menester que los talmudis- 
tas quehagan profesion de citar el texto, se funden en 
los mamiscritos y expresen muchas veces el mismo pa- 
saje en los mismos términos* porque suelen citar de 
memoria d truncar el texto de intento para buscar al- 
guna alusion puéril * y â veces reunen muebos pasajes 
diferentes. Pero lo mas importante es las diferenles 
lecciones que advierten haber habido en los manuscri- 
tos y que cambiaron 6 senalaron los escribas. 

En cuanto à los padres de la iglesia solo Orfgenes y 
San Gerônimo citan el bebreo; sin embargo los otros 
traen algunos pasajes sacados de las Hexaplas que con- 
tenian el texto bebreo en caractères griegos: puede 
echarse roano de estas citas para saber el estado del 
texto en la época de las Hexaplas. 

6. ^ La Massora es tambien util para la critica del 
texto bebreo* porque nos ha conservado algunas lec¬ 
ciones muy buenas que ban desaparecido de los manus- 
eritos acluales: tal es por ejemplo la leccion Los 
keris 6 lecTiones marginales son muy importantes* pues 
nos representan unas lecciones de manuscritos antiqui- 
simos que suelen ser preferibles é las que pusieron en 
el texto. Tambien es bueno consullar é los rabinos que 
vinieron despues de la Massora, ya porque cilan y eo- 
roenlan el texto de su tiempo, ya porque notan varias 
lecciones que se hailaban en antiguos manuScritos aho- 
ra perdidos. 
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Ve abt todos los medios externos de la crftfoa, à 
los que bay que anadir la colacion de Kenuicott y de 
Rossi, donde se encuentran lodos los manuscritos, y la 
poliglota de Londres que contiene las mas de las ver- 
siones antiguas. 

2. Medios intrînsecos. Los medios intrinsecos 
son très; à saber, et enlace del discum, e| parale- 
lismo poético y el conocimiento del tiempo, caracter,. 
eslilo y modo de pensar del autor. Pudiera afiadirse 
otro medio que bajo cierto respecte es intrfnseco , esb» 
es, los Ittgares paralelos; pero ya hemoshablado de elloa 
mas arriba tratando de los medios extrfnsecos. 

1.0 El enlace y conexion del discurso es un buen 
medio de saber la verdadera leecioh de un pasaje, por- 
que sf de dos leccioties la una rompe el enlace del dis¬ 
curso y la otra le conserva, debe ser esta preferida. 
Sin embargo se necesita mucba circunspeccien en el 
uso de este medio, porque pudiera suceder que una 
leccion pareciese é primera vista no concordar con el 
texto y que realmente concordara. Una leccion de esta 
espeeie debe ser preferida *0 otra mas facil, porque las 
lecciones diflciles se introducen con mas dlRcultad en 
los 'manuscrites. Ên el enlace del discurso ba de eiitrar 
la analogie de la sintaxis. Asiuna leccion que es eviden- 
temente contraria à ella, debe ser defectuosa, é no que 
el escritor sagrado baya cometido un solécisme; lo citai 
pudiera absolutamente suceder, por ejemplo en el 
caso en que este solécisme no repugnase demasiado al 
genio de la lengua. 

2° El paralelismo poético es otro medjp crfticode 
averiguar la verdadera leccion del texto, porque tal es 
la DBturaleza de la poesia hebrea, que los dos miembros 
de una sentencia 6 se corresponden, ô son opuestos; por 
consiguiente en los libros poéticos una leccion que con¬ 
servé el paralelismo seré preferible à otra que le 
destruya. 

3. ° El conocimiento del lugar, tiempo, caracter, eslilo 
y modo de pensar del autor puede determinar tambien 
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la Terdadera leccion de un paaaje: aai ciiondo ho; dos 
lecciènea, se debe preferir aqoella que es mas conforme 

i todas estas circunstanciaa biatéricaa.- 
« 

y. Réglas que han de seguirse para hacer un usa 
légitima de las médias extrùisecos é intrinsecas de 
earregir elffscla hebreo (1). 

Es menester suma alencion, mucba sogaeidad, una 
erodicion vaata y sobre todo un exquisito discernU 
mieoto para hacer un uso legitimo de todos estos mé¬ 
dias criticos , y los errores de los hombres mas grandes 
en esta materia deben ensefiarnos cuàn dificil y peligro- 
sa es la cosa. El critico viene â ser on juez sentado en 
su tribunal, y ante él comparecen dirersas lecclones que 
pretenden todas ser reconocidas como la yerdadera: pa¬ 
ra decidir una controversia tan imporWnte oye à los 
lestigos que son los manuscritos, las versiones antiguas 
; los olros medios externos. Si éslos tesligos no pueden 
terminar el litigio, examina eî fondo del negocio y con¬ 
sulta en cierto'modo à la misma leccion sospechosa pa¬ 
ra ver si concuerda eon el contexte y la analogla de la 
sintaxis, si no se opone é olros lugares paralelos, si 
conserva el paralelismo poético y esté en armonfa con 
elliempo, lugar, caracter, estilo y modo de pensar 
del escritor sagrado. Como juez imparcial se desnuda 
de toda preveneion, oye con serenidad y sin preocupa- 
cion el pro y el contra, y no pronuncla su falto hasta 
despues de pesarlo todo en la balanza del sahtuario. 
Siii embargo como debe segutr algunas réglas para no 
perderse, vamos i dar las principales con que se ha de 
conforma r. 

Régla primera. Es crillcamente verdadera una 
leccion cuando tiene â su favor casi todos los manus- 
crilos, las ediciones y las versiones, y ademas no es com- 

(1) Bajo el nombre de réglas comprendemos tambien 
en este pirrafo varies principios, de que propiamenteha- 
blando no son las réglas mas que una simple aplicacion. 
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batida por los argumenlos intrinseces de la crftiea, ea 
decir, que no se opone al conlexto, ni é la sinlaifis, nî 
al paralelismot ni al caracter del autor. Gomo esta régla 
se verifica respecto delà mayor parte del antiguo testa* 
mento y hay pocas leccioncs que cambien vcrdadera- 
mente ei sentido; se sigue que la mayor parte del texto 
del antiguo testamento esté ciertamente«puro segun las 
réglas de la critica. 

Régla segunda, Giiando una leccion présenta en su 
Fdvor todos los manuscritos y todas las versionesdel an- 
tigtio testamento, si es evidentemente defectuosa se¬ 
gun los argumentes intrinsecos, puede abandonarse ab- 
solütamente, porque no es imposible que las primera# 
copias sacadas del manuscrite autdgrafo sagrado ftiesen 
defectuosas en algunos puntos y que luego estas prfme- 
ras copias fii#an el origen de todas las demas; de suer- 
te que perdido el autôgrafo no hubo remedio criticn 
para la leccion.viciosa. En este casoque puede ocurrir 
en algunos lugares obscures, se recuire é la conjetiira. 
Mis para corregir el texto por conjetuta es naenesler 
obrar con grandisima cautela,ya porque pocoslibros se 
han conservado con mas diligencia que el texto hebreo, 
y'a porque contiene la palabra de Dios, ya â causa de 
les graves errores en que han caido los criticos mas 
aventajados de nuestros tiempos modernes como Houbi* 
gant, Kennicolt, Lowth y Michaelis, cuando han inten- 
tadecorregirle por conjetura. 

Régla tercera. Para corregir el texto per conjetu- 
ra es précisé 1.^ que présente una leccion comun evi- 
denlemente viciada, ya porque contradice lo que acaba 
de decir el autor y se opone diametralmente â su in¬ 
tente, ya porque esté en contradiccion con otro pasaje 
cuyo sentido es cierto. Y hay una razon poderosa para 
creer. que la leccion tiene este caracter, cuando los es- 
fuerzQs de los criticos mas hàbiles no han producido na- 
da satisfactorio para |a conciliacion del pasaje. 2.^ Guando 
hay necesidad de corregir una leccion viciosa, esprecjso 
que se pueda explicar facilmente cômo pudo introdu- 
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* cim el error» y ademas que la leceion qiieae auslituye 
no drscrepe caai de la que se desecha. El P. Houbignnt 
nnade otras dos condjciones muy discretas: 1.^ que nn- 
die tiente jamas la conjetura critica sin tener un pro- 
fundo cotiocîmiento de la lengua hebrea para no dese- 
char como solecismo y barbarismo lo que es muy con- 
forme à ella: 2.^ que nunca se poiigan las correcciones 
en el texto. El docto critico no siempre se conforma con 
la primera condicion. 

Régla euarta. Cuandohay diverses*lecciones sobre 
uh pasaje, debe preferirse la que liene à su favor los 
testimonios mas graves y las razones intrfosecas mas 
poderosas. La gravedad de los tesUgos dépende de su 
antigûedàd y exactitud; mas los crnicos no estan ente* 
ramente acordes sobre el grado deautoridad que mere- 
ce cada uno de ellos. Bauer lessehala el lugar siguiente: 
«Los testigos mas graves y por consiguiente losque for- 
man la primera clase, son Jos lugares paralelos y el tex¬ 
te samnritano» en razon é que los Ingares paralelos son 
el testimènio de los escritores sagrados y el texto sa- 
maritano sube hasta la separacion de las tribus. Los 
testigos de la segunda clase son los Setenta, que traboja- 
ron por un manuscrite que existia cerca de trescientos 
anos antes de Jesucristo; pero es necesarioestar seguro 
de que no ha sido intercalado el texto de ellos eh el pa- 
saje que se examina, Los de la tercera clase son l.° las 
anotaciones de la Massora sobre el keri y el chethîb, por- 
que las lecciories marginales que nos ha conservado cor- 
responden â manuscrites antiquisimos; 2.^ la version de 
Aquila, 3.® la'siriaca, 4.® la deSimmaco, 5.° la parô- 
frasi de Onkelos, 6.^ las otras parâfrasis caldeas con la 
Yulgata. Por ûltimo los testigos de la cuarla clase son 
todos los manuscrites actuales y las ediciones del texto 
hebreo, los escritos de les rabtnos, las versiones arâ- 
bigas y griegas bêchas en los âltimos tiempos (1).» Esta 
ciasificacion nos parece bastante conveniente: solo que 
é riueslro juicio la Yulgata y las parôfrasis caldeas me* 
(1^ Bauer, Critica sacra, tract. 3, §. 139. 
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receo un lugar mas preeminente: é le menosasi resutla* 
de cuaiitohemos dicho en el capitule Y hablando de estae 
versiones, auiique de ningun modo hemos tretado de 
exagerar su mérito. 

Régla quinla, Una leccion tfene & su favor las raxo- 
nes intrinsecàs rnaa poderosas » cuando conviene mas a\ 
6n y al estilo delautor, esté mejor enlazada con los an¬ 
técédentes y consiguienles, no quebranta las leyes de la 
sintaxis, no se opone é los lugares paralelos y conserva 
en los Hbros poéticos ei paralelismo. 

Régla sexta. No se debe abandonar sin necesidbd' 
una leccion que se halla en todos los manuscritos he- 
breosy porque habiendo velado los judîos con grandis!- 
mo celo en la conservacion del 4;exto sagrado por prin- 
cipto de religion» tienen muchisima autoridad las lec- 
cionestiue se hallan en todos sus manuscritos. Sin em¬ 
bargo si el texlo samaritano y las antiques versiones 
traen una leccion contraria »vdebe scr preferida» porque 
tiene en su favor mas testigos y mas antiguos. As! el 
consentimiento unénime de todos los manuscritos he- 
breos no es une régla é la cual baya que confbrmar 
siempre las versiones; que es la pretensfon de los jii- 
dios y de los que creen que el texto hebreo esté exea- 
to de toda especie de yerros. 

Régla sépiima. El texto samaritano no puede ge- 
neralmente prevalecer sobre el hebreo actual como ha 
sentado el P. Houblgant,y no debe ser preferido é este 
sino cuando su leccion esté autorizada por algunas de 
las versiones antiguas y es tan buena como la del texto 
hebreo 6 mejor. 

Régla oclava. La version de los Setenta y con ma¬ 
jor razon cualquier otra version antigua no debe ser 
siempre preferida al texto bebreo^comohan pretendido 
Vossio » el P. Morin y el P. Pezron , porque el solo 
manuscrito de los'Selenta no puede prevalecer sobre 
todos los actuales » que aunque modernes deben deri- 
varse de otros antiquisimos; sin embargo si la leccion 
de los Setenta esté coufirtnada por el texto samaritano» 
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por alganas 4e las anUguas versienes 4 por el kerî de 
la Massera, se là ^ueie preferir. 

Begta novami. No siempre ha de preferirse la lec- 
xioQ que iiene jus testimonios en su favor » porque le 
que debe deci^uo esel nùmero» siuo el peso de les 
testimooios. Muchos manusoritos por ejeniph) que fairo- 
recen uaa leccion, pueden ser rooderfios 6 derivarse de 
un manuscrito ùnico y por consiguienle no tener mas 
que un solo foto. Segun Bossi un manuscrito iiene ma* 
yor autoridad cuanto menos dicciones defeefivas contie- 
De> mas se aparta de las correc^^es de la Massora y 
oonUene en el texte mas leccioneTque se hallen en el 
samariiano y en las versiones an liguas. 

Régla décima. No siempre debe desecharse una lec- 
cîon contraria à la sintaxis, porque puede suceder que 
esta leccion enômala sea un arcaismo 6 una expresion 
proverbial que pasando à boca dei vulgo no es siempre 
rigurosamenle conforme é las réglas de la sintaxis. 
Tambien puede acontecer que el autor sagrado baya 
comelîdo alguna faüa de lenguaje*; lo eual ocurre aigu* 
lia vez à lus roejores escritores. 

Régla undéeima. A veces debe ser preferida una 
leccion mas dificil, rara y obscura à etra tnasfécir, co- 
nran y dara en vista de que es muy natural que una 
leccion mas didcuUosa se introduzca con menos facili- 
dad en todos los manuscrilos» y la experiencia prueba 
que tos copiantes ban solido corregir los lugares obscu- 
ros para hacerk» mas claros, como lo atesiigua el Peu- 
tateuco samariiano en mas de un pasaje. 

Régla dmdécima. Probabilisimamente sedebecon« 
sideràr como una glosa marginal introducida en el tex- 
to lo que intdirrumpeél bilo del discurso y no es mas 
que una fria é insipida lautologia. Sin embargo es menes* 
1er guardarse de iomar por una simple lautologia el re* 
sumen que hacen comunmente los histqriadores sagrados 
despues de una narracioo» aunque sea la mas sucinta (1). 

(1) Por no baber hecho esta obserxacion los traduc*- 
tores é intérpretes ban condescendidp demasiado con aU 
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Régla décimatereera. Guaodo hay Deceaidad se 
puedé despreciar la puotuacion massoréUca y la divi^ 
sioD de los capilulos ; versicuios, y dividir ù uoir las pa¬ 
labras de diverse modo que estau en ^ manuscritos 
actuales, porque lodas estas cosas no es^eu en los pri- 
meros, y puede ser que los massoretas» aulores de 
aquelloSi se equiyocasen algunas veces (1). 

Para que mejor puedan comprenderse estas régla» 
criticas las^mos à apliear à algunos pasajes importan¬ 
tes del anli^o testamento. 

I. En el cap. III wV. 15 del Génesis se lee eu el 
texto hebreo actual*?^^ tpsum (scilicet semen 
mulieris) conteret iibi capui; pero la Yulgata actual 
trae : ipsa conteret tibi caput. Tràtase de saber cuél de 
las dos lecciones es preferible segun laS réglas de la cri- 

giinos osados crfticos, que senalari cierto numéro de pre- 
suntas adiciones al texto sagrado. Veanse las reflexiones 
quehaeemosâestepropdsito en el PeMateueo con la ira-- 
duccion francesa ÿ notas filalâgicas etc,, tomo 11, Ëxodo. 

(1) Rossi da à los crfticos un consejo que forn>a en 
cierto modo un resumen decuanto contienen estas réglas: 
«Moderatus criticus sit â partium studio remotus, neç 
magis in unam partem juret quàm in alteram. Solis ver- 
sionibus non fidat, nec fîdat soliMassoræ. Utrumque fou-» 
tem conjungat, et variétatem lectionis in manuscriptis 
magnô numéro reperiendam ex consensu cùm an^quis 
versionibus dijudicet. Variam lectionem recèptæ non 
præferal; , nisi primùm maturè singulos fontes expende- 
rit, neque ex analogie vel conjectura, nisî evidens men- 
dum et urgens cogat nécessitas, id faclat, sed ex auctori- 
tate. Auctoritas sit maxima et gravissima, non ex uOo 
vel altero eoque inflrmo fonte, sed ex graworibus et ex 
eorum, si fieri potest, conseusione deducta. Consideret 
non modo qui codices aut fontes variæ lectioni faveant, 
sed et qui contra eam faciant receptamque lectionem 
confirment. Non urgeat lectionem antiqiiissimorum co- 
dicum, nisi certb de ea constet, nec plus quàm par sit 
vetustis interpretibus ^ut parallelis locis tribuat (Fanco 
laof.oet* test. Proia^pm. Pi 36].» ; 
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lica. A Duestro juicio lo es la del texte hebreo por Isa 
razooes siguieetes. 

1. La leçcton del texte hebreo cueDta mas autoridades 
A su fa ver > pues tiene en pro todes les manuscrites del 
texte hebreo, excepte dos ô â lo mas cinco, todes les 
del samarîtano, todas las antiguas versiones, sin excep- 
tuar la dé san Gerénime, corne puede verse en su 
Biblioiecà sagradu publicada por Martianay, la autori- 
dad de muchos padres, ta4es corne san Ireiiee, san Ci- 
priano, Loclfero de Galler, san Gerénime, san Juan 
Crhéstomo, san Pedro Criséloge, san Efren, san Leon, 
Precepio de Gaza y generalmente todoa les que usaron 
de la version de les Setenta, y por ùltimo la auloridad 
de las versieries sijriaca y armenia. 

2. Esta leccion es mas conforme é las réglas de la 
sinlexis, porque et verbo conteret y los prenombres 
estan en mascuimo, cuando segun la Yulgata dcberian 
ester en femenino. 

3. Los manuscrites de la Yutgatd ho estah unéni- 
mes : tOjdavra hay algunos que troen ipse, y antes de 
la correceion de Sixto V varias edicienes de la Yulgata 
contenian la misma leccion. En tiempo de san Aguslin 
habia tathbien algunos manuscrites en que se leia ipse. 
Pues cuande varian los manuscrites de una version, hay 
que seguir el original por donde se bizo, y corne la 
version de los Setenta es la fuente de donde se dériva la 
antigua itàlica, debe preferirse la leccion tpse, que es 
ta de todos los manuscritos de aquella version original. 
Mas aun cuande todos los de la^tigua itàlica estuvie- 
seo unénimes é favor de la I^ion ipsa; se deberia^ 
segun les principios de san Gerénimo y san Aguslin, 
preferir à ella el texto hebreo, sobre todo cuan^ esté 
fuodado en la autorfdad del texto samaritano, de las an^ 
tiguasversiohesydéla mayof partedelos p 0 dres,ycu«u- 
do la leccion que sügieCe la piden las réglas de ta sinta^is. 

4. Es Qo' prinCipio àdmitido eh crïtica que se debe 
preferir una leccion cuya insercion es dificil de expti- 
car, à aquella cuya suposicion se explica facilnietiie. 
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Ahora bien es dificiiisiino explicar la leccion del hébre<H 
porque babria que mudar Ires palabras^ cuando por la 
omision de una sola letra puede explicarse la inlroduc- 
cion de la leccion ipsa. Primitivanaentese leia en la an- 
tigua itélica ipse como en los Seienla; pero como en lo 
antiguo ipse se escribia ipsce » y se ha omitido la e 
final, esta omision origiuô la leccion ipsa. Fqndados en 
estos motives muchos autores catôlicos que cita ftossi, 
no tienen dificuitad en abandpnar la leccion ipsa, 

II. En el capitulo XLIX, v. 10 del Géoesis leemos 
ahora en casi todos los manuscrites hebreos y en todas 

his ediciones, excepto una sola, la voz (schîldh)^ 
mientras que los Setenta tradujefon esa misma voz co¬ 
mo si tuvieran en su ejemplar *{schellôh). Trôla- 

ae pues de delerminar cuél de estas lecciones se ha de 
admitir y cuâi se ha de desechar. A nosotros nos pare^ 
ce que segun las réglas de la crftica es viciosa la lec¬ 
cion schitéh y que debe preferirse scAe/MA 

1. La leccion schîlôh no tiene en su favor mas que 
unas autoridadesmuy modernas, pues nipguna pasa del 
sigio X: todos los manuscrites hebreos que la contienen, 
no suben mas alli de esta época, y lo mismo sucede con 
las versiones que le son favorables. La version griega 
de Venecia dada por Willqison que trae st7on, es del si¬ 
gio X[: la aràbiga del Pentateucodada por Herpenio,que 
lee schîlôh 9 es del XIII: el autor del comentario saraa- 
rilanoes todavia mas moderne, al pose que la leccion 
schêllôh se halla en todos los ejemplares y en todas las 
versiones del texto salferitano, se supone en la de los 
Setenta hecha trescientos ahos antes de Jesucristo, y es 
la de la version siriaca que sube lo menos al sigio III 
de la era cristiana, la de Aquila, Simmaco, Teodocipii 
y Oukelos que Vivian en el II. Los herodianos admitian 
tambien esta leccion 1^1 decir de san Efren, y se halla 
en el Targum de Jérusalem y hasta en el Talfenud. 
Saadias Gaon que vivia en el sigio X, la encontrô en los 
manuscritos que us6. Igualmente se lee en los del si- 
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glo XIII y XIV de que habla Rossi » asi como eo Io8 
escrilos de muchos rabinos. Ultimamenle se confirma 
por un lugar paralelo ^cap. XXI, v. 32 de Eiequiel 
que hâce évidente alusm à ella. 

2. La leccion sahellôh es muy hebraica: sîgnifica 
cujus esl (scilicet sceplrum)^ y conviene muy bien al 
Mesias, é quien pertenece el cetro't conserva el para- 
lelismo, pues que corresponde é las palabras obedientia 
populorum^ que se hallan en el mierobro siguienle; lo 
cual no se vérifie^ con la leccion schilôh. El uso de la 
sufixa /<c W en lugar de vav (1) conviene é la ortogra- 
fia de aquel oràculo proféticoi pues se emplea eu otras 
dos palabras. El uso de la préfixa schin W) no ofrece 
dificultad en razon â que le hallamos tambien en el 
cap. VI, V. 3 del Génesis (1) y en el côntico de Débora 
compueslo cien anos despues. iCuânlas palabras que so¬ 
lo se emplean una vez en el Peqtateuco! 

3. Puede explicarse faciimente cdmo se introdujo 
la leccion schîléh. Los judios usaban muy â menudo de 
la yod C*) para suplir el daguesch 6 reduplicacion de una 
letra: asi en lugar de schellôh pudieron escribir schîlôh: 
una vez introducida esta leccion en los manuscritos la 
prefirieron los judios, porque favorecia menos â los 
crislianos, y por fin se hizo mas comun. Asi segun to- 
das las réglas de la crilica debe desecbarse la leccion 
schîlôh y preferirse la de que conviene muy bien 
al Mesias (2). 

111. Eu el V. 21 del saimo XXII (segun la Vulga- 
ta el XXI) se lee ahora en lodos los manuscritos he- 

(1) Muchos hebraizantes leen en que 

tradu^en d causa de sus erîmenes ; pero el contexte no 
consiente de ningun modo este sentido. Vease lo que de- 
cimos âeste propésito en el Pentateuco con la traduccipn 
francesa etc., t. 1, Génesis, not. sup., pag. 322 y 323. 

(2) Hengstenberg defiende en su Cristologia la lec¬ 
cion schilôh y .desecha la otra como. viciosa; pero no nos 
han parecido bastante sôlidos y concluyentes los argu¬ 
mentes que alega para que la adoptemos nosotros. 

T. 48. 3 
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breos» exceptodos no sospecho^os de que los h&yan 
intercalado los cristîanos, sicut leOf mien- 

Iras que los Setenta y la Yuyj^a parece que leyeron 
ô f foderunt. Tràlase^ies de saber cuâl de las 
dos lecciones se ha de admitir segunlas leyésde lacriti- 
CB. A nosotros nos parece indudable que la lecciqn 
es viciosa y que se debe leer 6 1*^0. 

1. La lecclofl no tiene en su favor mas que los 
manuscritos actuales, que son muy modernos, como 
hemos adverlldo ya: el caldeo, ûnico que ai parecer la 
fàvorece, reune las dos lecciones; senal casi cierta de 
que los judios le intercalaron en este lugar. La leccion 
VlJKD cuenta â mas en su favor todos los anltguos iu- 
térpretes* los Setenta, la version siriaca y san Ger6- 
nimo, que trasladaron unànimes foderunt, Aquila, aun< 
que no tradujo en el mismo sentido, no leyô 
sicut leoy pues trasladô fœdârunt. Lu leccionse 
halla ademas en dos manuscritos no sospechosos; pero 
èxistia en otros%as antiguos , taies como ios que habia 
Visto rabf Jacob Ben Chaim, y aun en los de los mas- 
soretas, pues en el cap. XXIV de losNùmeros nos di- 
cen los autores de la Massora que la leccion esta- 
ba en el texto de sus manuscritos. Algunos autores 
aQrman que se hallaba muchisimas veces à la margen; 
lo cual es una prueba de que existia en otro tiempo en 
los antiguos manuscritos. Asi es évidente que las auto- 
ridades favorables à la leccion son mas firmes 
y persuasivas que iQf que favorecen à la leccion 
porque son mas anliguas. 

2. Facilmente se explicà la introduccion de la le* 
ira yod f*). Algun copiante e^cribiria una mv (1) pe- 
quenisima que se tomaria poV una yod^ y luego una 
vez introducida esta leccion \è preferirian los judios 
corno que favorecia menos à los cristianos. 

3. La leccion sicut ko no forma sentido, y sola- 
mente puedeexplicarse suponiendo una elipsis de todo 
punto insôlita, on vez que la otra leccion da un sentido 
muy congruente. Asi es preferibie la leccion 
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Esta Tieoe originariamente de la leccion fade- 
runit que ae eacribiria con una aleph epentéli- 
ca. El que tiene alguna nocion de la lengua bebrea, 
sabe perfectamente que la aleph epentética se halla 
en efecto incluida en los verbos coya segunda radical 
es una vav (1). Por |o que toca à la forma de 6 
viene de la raîz *^*0, cuya signiQcacion fodere^ 
boradar, no es dudosa cuando se considéra que este 
verbo esté en aQnidad con TTQ y otros varios, que ex- 
preaan todps, pero con diferentes gradaciones, la idea 
de cavar » boradar, traspasar. 

ARTfCÜLO SBGUNDO. ^ 

Crilica del nuevo îestamenfo. 

Los principios generales de critica son poco mas 6 
roenos los mismps para el antiguo que para el nuevo 
testamento. Lo unico que hay de particulares que scdi 
diferenles los medios externos. Estos se reducen é cin-> 
co: 1.^ los manuscrilos actuales con las ediciones que 
de ellos se ban hecho, 2.** las anliguas versiones, 3.^ las 
citas de los padres de la iglesia, 4." los libres lilùrgi- 
cos, 5.°* conjelura crilica en defecto de los cualro 
primeros medios. 

§. 1. De los manuscrilos y ediciones del nuevo 
leslatnento. 

1. De ningun modo es nuestro ànimo hablar de to- 
dos los manuscrites griegos del nuevo testamento: nos 
contentaremos con dar â conocer los mas necesarios 
para la crilica, y los dividiremos con Hug en Ires cia- 
ses, â saber, los mas antiguos que la esticometria (2), 

(1) Vcanse Principios de gramâtica hehrea y caldea 
por el autor, tercera edicioa, pag. 72, n. 305. 

(2) La palabra esticometria se compone de cttiXoç, hile- 
ra, linea, y /xerpov, medida^ y significa division por 
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los eslîcométrlcos y los que se escrîbieron despues que 
cesô de usarse la esticometrfa* 

Primera clase. Cuenlansé 1res manuscrilos de esta 
clase. l.^Eldel Valicauo.segun Hiigqueleexaminôcui- 
dadosamente y le describiô en una obra escrila de inleri- 
lo(l),8ubeha8ta él sigloIV; peioantesdeeslecrUico la 
opinion comun le referia al V. Este manuscrite que 
comprende ambos lestamenlofl, no coiUiene del nuevo 
raas que los evangelios, los Hechos de los apôsloles, las 
cpîslotas calôlicas y las de san Pablo hasla el versicu- 
lo 14 del capitulo IX de la epfstolaâ los.hebreo8.Todo 
lo demas se ha perdido. 2.*^ El manuscrite alejandrino 
que se^^conserva en el museo britânico: Woide impri- 
miô en 1786 el fac sitnile 6 sea una imitacion perfecta 
de lodo el nuevo testamento. Este raanuscrito empieza 
por el versfculo 6 del capitulo XXV de san Mateo y 
tiene algunos^blancos. Su antigüedad es objelo de dis- 
cusion entre los criticos, haciendole subir unos al ei- 
gto IV, otros al V, olros al VII, otros al VIII y olros, 
como Casimiro Oudin, al X; pero parece mas proba¬ 
ble que es de fines del IV. ô principios del V. El Codex 
regio-paristnus^ que lambiense llama Codex rescriplus 
Ephremi (2), y se conserva en la biblioteca real de Paris, 
parecid ô Hug y otros muchos masanliguoqu^l monus- 
crito alejandrino, aunque no le hacen pasar mas alld del 
siglo V: coiitiene algunas partes del antiguo testamento 
y fragraenlos de todo el nuevo, distribuido como en el 

versfculos. Asi los manuscrites esticométricos sonlosque 
estâii divididos por versiculos. 

(1) Hug, De antiquitate codicis Vaticani commen- 
tàtioy Friburgo, 1810. 

(2) Se llaman palimpsestos (7raX//x\|/€(rr5f) los ma- 
nuscritos que lian estado escritos dos veces * y â este se 
le diô el nombre de côdice rescripto 6 dos veces escrito 
de Efren^ porque cuando quedaron sin uso las letras 
unciales, se discurriô borrarle con una esponja para es- 
cribir alguna obra de san Efren ; lo cual no impidiô que 
se descubriese la escritura antigua. 
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del Vdiicano y e( alejandrino: é la epistolà seguada é 
los tesalonicenses 8e sîguen la de los hebreoa y el Apo- 
calipsis. Se habian perdido las esperanzas de descifrar- 
le jamas; pero Constante TiSchendorf ha logrado leer* 
le cas! enteramente, y acaba depublicar uua exceleote 
edîcion de lodos los fragpienlos del nuevo teslamento 
contenidos en él. 4.® El Codex Malhei rescriptus : este 
precioso manuscrite que no^ntiene mas que el evan- 
gelio de San Mateo, es soloiRnocido por el fac simile 
que publicô en 1801 Juan Barret» catedrâtico del cole« 
gio de la Trinidad de Dublin. Seguii este doctor e^del 
eigio YI. Estes cuatro manuscritos vinieron probable- 
mente de Egipto y ^elos puede çonsiderar corne los mas 
preciosos'para la crilica. 

Segunda clase, Guentanse siete manuscritos esticor 
métricos: 1.® el Codex can(abrigi€nsiSf(\ue segunHuges 
de fines del sîgla Y, segun Scholz del Ylll, segun Tis- 
chendorf del principio del YII, y Michaelis contra to- 
da probabilidad le supone el mas anliguo de Iodes los 
existentes : el doctor Kipling imprimid el fac simile 
de él en 1793. a.® El Codex laudianus, llamado asi 
de la biblioteca de Laud, arzobispo de Gantorbery • do 
contiene mas que los Hechos de los apôsloles impresos 
por TomésHearne en 1715: Hug opina que se fseribiô 
en Alejandriaen el sigloYI. 3.® El Codex elaromonta- 
nus, conservadoen la biblioteca del rey en Paris, no puede 
bajar del sigio YIII, y verisimilmeute es mas anliguo que 
el anterior. El P. Montfaucon dié un fac simile de él. 
4.® Un manuscrite consefvado antiguamente èn la bi¬ 
blioteca de la abadla de gan German y llamado por eso 
San-Germanensîs se halla en la aelualidad en Petersbur- 
gô. Este mahuscrito que se sehala por la lelra E, no es 
segun Wetstein y Griesbach, mas que una copia 
del de Glermont hecha en el sigio X é XI: contiene las 
eptstolas de san Poblo. Los PP. Mabillon y Montfaucon 
dieron cada uno un fac simile de él. 5.® El Codex bœrne- 
rianuSf existente ahora en la biblioteca real de Dresde, no 
es mas que una copia de un manuscritoesticométrico hq- 
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chü en el biglo X 6 XI. Gonliene las epfstolas san 
Pablo excepto la de los hebreos; y Mallhæi le ha publi. 
cado con un fac limite. 6.° El Codex augiensis del con- 
vento de Réichenau en utia isla del lago de Constanza 
esté actualmente en la Biblioleca dé la Trinidad de 
Cambridge. Gontiene trece epfstolas de san Pablo en 
griego y la epfsiola é los hebreos solo en la antigua tra- 
duccion lalina que le acompana. Tiene müchfsima afi- 
ntdad con el manuscrito c/Nlerior y parece que los dos no 
son mas que una copia de otro esticométrico mas an- 
iiguô; por cuyo motivo los hemos puesto aquf uno y 
olT0.7.®Por ùltimo el manuscrito H ô de Goislin (cois- 
Imtis), conseryado antiguamenteentabiblioteca del ilus* 
trisimo sehor Goislin, obispo de Metz, y ahora en la 
real de Paris, es de origen egipcio y parece haberse es- 
crilo en el sigio VI ô VII. No contiene mas que algu- 
nos fragmentes de las epfstolas de san Pablo y esté muy 
mutilado: el P. Montfaucon diô un fac simile de él. 

Tercera clase. Entre los manuscritos escritos des¬ 
pues que quedô sin uso la esticometrfa se distinguen 
los que estan en letras unciales, taies como el cy- 
prius delà biblioteca del rey en Paris, del sigio IX, 
el manuscrito E de Basilea, del VIII, el manuscrito L 
de Ja*l4blioteca real de Paris, originario de Alejandrla, 
y tambien del sigio VIII, Ires manuscritos de Moscow 
y el 48 de dicha real biblioteca , que son del sigio IX 
é X. A mas de estos hay otros muchos menos antiguos 
é importantes en letra cursiva. Pueden verse algunas 
particularidades de elles en h Introduccion de Hug y 
sobreHodo en las ediciones del nuevo testamento de 
Mill, Wetstein y Scholz. 

2. La primera edicion griega que se dié del nuevo 
testamento, es la de Erasme, impresa en 1516 por un so¬ 
lo manuscrito, al que agrégé el autor la confronlacion 
de otros dos, todos en caractères eursivos y por consi- 
guiente menos antiguos que el sigio X. La segunda es la 
queél cardenal Jimenez de Cisneros mandé incluir en la 
poliglota complutense. Esta edicion, aunque comenzada 
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en 150^^0 je publicô hasta 1517 y se hizo por los 
manuscrites (^e Leon X envié de la biblioteca del Ya- 
ticano é dicho cardenal, y por otros que no se indica- 
ron y ahora se han perdido. A lomenos es cierto que no 
existe el Codex rhodiensiSf que iantas veces objeta Eslû- 
Qiga é Erasmo. 

A la primera edicion de este se siguié otra en 1519, 
la lercera en 1522, la cuarta en 1527, la quiiita en 1535 
y otras varias posteriores. Roberte Sléfano publicé une 
edicion dei nuevo lestamento en 1546 conforme à la 
complutensey à algunos anliguos manuscritos de la bU 
blioteca real de Paris. Esta edicion se llama mirificam^ 
porque empieza ei prélogo por esta palabra. Luego dié 
la 8egundd,8emejanteen untodo é la primera. En 1550 
publicé la lercera en folio con todo el iujo lipogréfico, 
siguiendo la segunda de Erasmo, pero poniendosus va¬ 
riantes é la margen. Publicé la cuarta en 8.^, que con- 
tiene una division del texte en versfculos bêcha à su 
modo. Por ûltimo su hijo Roberto Sléfano sacé, à luz 
la quinia en 1549 con algunas variantes tomadas de la 
lercera de su padre. 

Beza emprendié corregir las ediciones anteriores, y 
dié la primera suya en 1565, la segunda en 1576, la 
terceraen 1582, la cuarta en 1589 y la quinta en 1598. 
Beza y Roberto Stéfanb son los que dieron l^orma 
actualal texte usualdel nuevo lestamento. ^ 

En 1624 los EIzeviros, tmpresores bolandeses, pu- 
blicaron una edicion que se hizo célébré, siguiendo la 
lercera de Roberto Sléfano y la de Beza. Imprimieron 
hasta siele veces el texte, y en el prélogo de su segunda 
edicion le.llaman texlum receplum; con cuyo nombre se 
ha qiiedado. 

Wallon sin pararse en el texto recîbido tomé la ter- 
cera edicion de Roberto Sléfano para textc^del nuevo 
lestamento de su poliglota, anadiendo las lecciones del 
manuscrite alejandrino; y ademas dié en el tomo 6.^ 
muchas y diverses lecciones sacadas de varies manus¬ 
crites. Estas numerosas variantes alentaron à les criti- 
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cos y los indujeron é consuUar mns manusci^s. Juan 
Felljobispo de Oxford, di6 una edicion dei nuevo testa- 
inento griego con variantessacadas de las antiguas ver- 
siones y de cierlo nùmero de manuscritos ; pero el ma- 
yor servicioque prestô Fell â la crilica, fue persuadir 
al famoso Mill à que trabajara en su coleccion que de- 
bia ecllpsar la de aquel ,-y ayudarle con sus tareas. 

Mill tomé para su edicion el texto de la lercera de 
Roberto Stéfano y anadié las leceionesde los manuscrit 
tôs de Walton, Fell y otros varies; pero monifeslando 
la edad, bondad y estado de su manuscrite que cota- 
ciona no solo en algunoslugares, sino de un caboé otro; 
cosa que iiadie habia tçntdd^o antes de él. Descubre con 
un tacto critico muy seguro las adiciones, insercio- 
nes y alteracîones que se encqentran en elles: anade 
las lecciones de las antrguas versionesy las citas de los 
padres de la iglesia; y para que nada faltase é su pre- 
ciosa bbra, pone al Trente unes eruditos prolegémenos. 
Este aparato que costé â su autor treinta anos de 
trabajo, y a cuya conclusion sobrevivié pocos dias, 
diô principioâ otra era delà critica dei nuevo testa- 
mento. 

Kuster oolacioné en Paris nuevos manuscritos y en 
particular el Codex Ephremi (1) y otros enterrados en 
dife^^tes bibliotecas; y très anos despues de Mill, es 
deciWn 1710, diô en Amsterdam una nueva edicion dei 
nuevo testamento de Mill grandemente aumentadd. 

Etaleman Bengel llevd mas adelante su perspicaz 
crîtica. Despues de haher meditado mucho acerca de 
los manuscritos observé que varios tenian la mayorcon- 
formidad entre si y parecian salir dei mismo origen. 
Distinguié pues dos familîas de manuscritos, los africa- 
nos y los asiàticos, y de este modo redujo é dos votos 
el nùmero 4 pfinito de los manuscritos , cada uno de los 
cuales habia tenidohasta entonces su voto particular. 

(1) Quien colacionô el Codex Ephremi no fueprecisa- 
mente Kuster, sino Boivin por él. 
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Asi diô â la critica el impulso que la ha conducido à 
hacer nueV^as descubrimientos. Su edicion del nuevo 
testamento en 4.^ se publicé en Tubinga ano 1734. Beu- 
gel puso à la margen variantes escogidas; pero lo mas 
importante que hay en ehta edicion es el Apparaiuscrû 
ticuSf en cuya primera parte da réglas de critica, en la 
segiinda los principios que deben servir de guia en la 
eleccion de las lecciones, y en la tercera una respuesla à 
las diflcultades que se objetaban ésuobra. Almîsmoliem- 
po trabajaba en sus investigaciones Jacob Wetstein de 
Basilea, que publicô sus Prolegômenos en 1730; pero la 
edicion en dos volûmenes en Colio no se imprimié hasta 
1751 y 1752. Aproplandose lodas los riquezns desus an- 
tecesores subiô à las fuenles dedoridelashabian sacadot 
examiné losnnanuscriios por sus propios ojos y colacio- 
né varios que se habian escapado é las indagaciones de 
aquellos. Golacioné por entero el Codex Ephremi y otros 
muchos y anadié â las lecciones de las versiones anli- 
guasya conocidaslasde la version filoxénica; pero loque 
supera todavia el mérito de la coleccion d#8us varian-* 
tes es la de unamultitud de pasajes sacados de los au- 
tores profanes, de los rabinos y de los padresde la igle- 
Jm, que sirven de muchopara la expiicacion del nuevo 
testa mento. 

Poco despues Griesbach oprovechâitdose de los teso- 
ros amontonados por Wetstein y ailegando otros nuevos 
supo apreciar y perfeccionar las réglas criticas dadas 
por Bengel. Fijé la existencia de las diferentescompu- 
taciones â que se reGeren los manuscritos, y déterminé 
dos: la una que Ilama alejandrina^ y la otra occidental^ 
indicaiido una tercera que conjeturé venir de Cobstanti- 
Dopla. La edicion de su nuevo testamento hecha de 1775 
à 1777 se agoté bien pronto. Mas otros nuevos descnbri- 
mientos completaron la obra de Griesbach. AI mismo 
tiempo aparecié un critico enteramente opuesto à las 
ideas de Bengel y Griesbach, sin que no obstante baya lo- 
grado refutarlas vicloriosamente: hablamosdel profesor 
Üfattbæide Moseow. Estedescubrié en la biblioteca del 
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santo sinodo trescientos manuscritos del nuevo testa- 
mento desconocidos basla entonceSvé imprimrô el re- 
sultado de sus lareas en uoa edicion crftica del ouevo 
testamento que se publicô en doce volûmenes erv 8.® 
en !os anos de 1782 â 1788. De 1803 4 1806 diô una 
edicion manual en 1res volûmenes en 8.° 

En 1787Francisco Carlos Aller, profesoren Viens, 
sac6 à luz un nuevo testamento con las variantes de mas 
de veinte manuscritos conservados en aquella ciudad; 
por lo que se titulô su edicion Novum testamentum 
vtndobonense. A mas de las variantes de los manuscri¬ 
tos aûadié las lecciones de la version cofta impresa, de 
la esclavona y de las antiguas latinos. Se ha crilicado 
é Aller que lomase por fundamento el Codex vindo^ 
honensis Lambeciin, 1.®, el cual no roerecia tanta bon- 
ra, y que no baya reunido'todas las diferenles leccio¬ 
nes; cosa que pbliga â buscarlas eu muchos lugares 
cuando se quieren colejar entre si. 

Finalmeute Birch , profesor en Copenhague, cola- 
cioné por eitero el manuscrite del Vaticano stn hablar 
de otros varies conservados en esta biblioleca y otros 
lugares de Borna y en las de Viena, Venecia, Floren- 
cia, el Escortai y Copenhague. Reunié las lecciones 
las très versiones sifiacas y puso al frente de su obra 
unes sablos protegômenos. El primer volumen que con- 
tiene los cuatro evangelios, le publicô en 1788; peroen 
el incendie de Copenhague en 1795 se abrasaron mu- 
chos ejemplares de él asi como Iodes los maleriales del 
segiindo; cuya desgracia hizo que Birch se limitase é 
pnbticar las variantes de sus manuscritos sobre los He- 
chos de los apôstoles, las lltistolas y el Apocalipsis. 

Con todos estos maleriales reunidos y dispuestos 
segun un plan general diô Griesbach su segunda edi¬ 
cion del nuevo lesiamento, que se publicô en dos volû- 
mettes bajoel Ittulo deNomm testamenlum grœcê: tex- 
tum ad fidem codicum, versidnum et patrum recen- 
suit ^c. D. J, J, Griesbach: vol. 1 quatuor evangeliacorn- 
plectens: edilio secundaemendatior ÿc., HalæSaxonum 
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apud /. /. Curiit heredes et Londini apud Petrum 
Elmsly^ 1796. El segundo volumen se intitula: Aorum 
tèslamenium ^c. vol. 2 aclus et episiolas cum Apoeàlypsi 
compleclens, edüio secunda^ Halœ Saxonum et Londini 
apud Payne et Marhinlay, 1806. Esta segunda edicion 
adquirié grande autoridad entre los criticos, siguien*» 
dota muchos edilores taies como Schott y Knapp; sin 
embargo nô satisGzo completumente â aquellos, porque* 
notaron defectos de mas de una clase. Por esta razoo 
Schiilz emprendié una tercera cdicion bajo el Utnio de 
Novum lestamenlum grœcé: lextum ad fidem codicum^ 
versionum et patrum recensuit et leclionis varielaiem 
adjecüD. J. J.Griesbach: vol. 1 qmlupr evangelia corn- 
pleciens; vol. 2 ^c.: edilionem emendaiam et auctam 
curavit D. David Schulz^ Berolini^ 1827. El mismo 
Schuiz dice que cor^ô rouchas veces ciertos defectos, 
especialmente en lo relative à la puntuacion y acen- 
tuacion, que se habianescapade en el textogriego y ha- 
bian qiiedado hasta en el primer volumen de la segun¬ 
da edicion. Quito muchos signos que habian anadido los 
ûltimos editores con énimode bacer mas claroel sen- 
tido, y al contraria le daban mas obscuridad cortando 
demasiado las frases: abandonô muchas veces la orto- 
grafia generalmente admitida; y por û|limo no hay ca- 
si un versiculo que él no relocara. Veanse aqul sus 
palabras literales: Et vero si quem non iœdeat con~ 
ferre edilionem veterem et novam^ brevi intelligal necesse 
est vix versum unum esse relicium , quin aliquam mu~ 
iationem et (liceat hoc mihi sperare) correctionem quan- 
iulamcumque per me acceperü (IX Schuiz no siempre 
adopta los principios de crltica ad*tidos por Griesbach:* 
hizo uso de muchos» manuscritos que este no conociô 6 
no examinô con bastante diligencia; y amplia y expia* 
na m^ius notas que en efecto le necesiteban : en una 
palabrKl trabajo de este autor renuev“casi entera- 
mente la obra de Griesbach« Es de advertir que hasta 

( 1 ) Prœfat.^p.^O. 
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hoy no se ha piiblicado mas que el primer volumen. 

Seholz ha sacado à lua^eïi Leipsick otra ôbra de este 
género bajo e\ titulo siguiente, que es casi un resumen 
analitico de ella: Nomm testamentum grœcè: lextum ad 
fidem teslium criticorum recemuit/ leciionum familias 
subjecil è grœcis codicibiLS manuscriptis f qui ïn Europœ 
et Asiœ büüiothecis reperiuntur ferè omnibus, è versio- 
nibus anliquis, conciliis, sanclis palribus et scriptoribus 
ecclesiasticis quibuscumquevel primà, veliterum collatis 
copias criticas addidit, atque condilionemhorum teslium 
crilicorum hisloriamque textus novi testamenti in pro- 
legomenis fusiùs exposait, prœterea synaxaria codicum 
K Æf 262. 274 f lypis scribenda curavit D. J. Mari. 
Augustinus Scholi. El primer volumen que conliene 
loscuatroevangelios, se publicô en 1830, yelsegnndo 
en queseincluyeti losHechos d^||ps apôstolea, lasepfs- 
lolas de san Pablo, las demas calmicas y el Apocalipsis, 
en 1836. Cnando se examinan con grande atencion y 
sobre todo se cotejan las multiplicadas variantes de los 
manuscritos; naturalmente viene uno àpararen divi. 
dirlas en dos clases: una famiiia que las mas de las ve- 
ces esté conforme con el lexlo recibido, y la otra que 
se aparta de él casi à cada versiculo, tanto en las pala¬ 
bras como en la construccion entera de las clôusulas. 
Facilmente se distinguée estas dos clases, porque los 
lestigos de la primera rara vez discrepan entre si, al 
paso que los de la segunda tienen muchaslecciones ex- 
clusivamente peculiares de cada uno; pero esta diver- 
sidad no tmpide nolar en ellos cierto caracter general, 
quexonviniendo â^dos permite senalarles un origen 
, comnn y por con8i*ente haceiios una sola y misma 
famiiia. Segun Scholz pertenecen é la primera clase la 
mayor parte de los manuscritos de los ocho dltimos si- 
gios y todas^às ediciones. No es facil halla||é todos 
estos lestigos conformes en una leccion sin Wîontrar 
esta misma en los manuscritos de los siglos VIII y IX, 
las versiones siriaca, Bloxénica, gôtica, georgiana, 
esclavona y en todos 6 casi todos lus padres y autores 
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ecIesiftsUcos det Asia y de lu Europa oriental. En la 
aegunda claae se comprenderi los mas de los mannscri- 
tos exislentes: unos eslan escritos en lelras uriciates, y 
olros pocos son mas modernos. Las suscripciones, cicr* 
tas notas marginales, los menologios^ las pinluras que 
SC hallan en los manusciitos, la naluraleaa de la cscri- 
tura 6 en finel lugar originaüo de las vcrslones y la pa- 
tria de los escritores que cltan cl texlo de eslos marins- 
critos, dd|j^argen à peiisar que los de la primera cla- 
se se hici^n en Âsia ô en la parle oriental de Europa 
y los de la seguOda en Ëgiplo y en la parle occidental 
de Europa. Gomo una ioGnidad de manuscrilos de la 
primera clase se hicieron en Gonslanlinopla y muchi- 
simos estuvieron en uso en las Iglesias de este patriar- 
cado, se les ha dado cl nombre de manuscrilos cons- 
lantinopolilanoSf asi como el de alejandrinos à los de 
la segunda clase, ô poique la ciudad de Âlejandria fue 
la residencia principal de los caligrafos, é porque alli 
se hicieron aquellos, 6 en fin porque sus Icccioneslraen 
de ahi origen. De aqui provienen las denominaciones 
de asiâticos para la primera (^se y de africanos para 
la segunda. Pero io que distingue parlicularmente â 
SchoU es que quiere que las familias asiéticas se pa- 
rezean mas al texlo primilivo que las africanas y por 
consiguienle que sean mas puras y exactas. Si esta opi¬ 
nion ha tenido partidarios, tampoco le han faltado ad- 
versarios, como puede verse en el mismo Scholz. Eslos 
no le han impugnado mas que meramente bajo el rcs* 
pecto literario, y nosotros estâmes bien persuadidos 4 
que nuestro autor es realmente digno de critica a un 
por ese lado; pero hay otro punto mas importante que 
le ha merecido justas censuras: hablamos del punto de 
visla leolôgico. En efeclo todo buen catôlico verâ con 
sentiraiento ciertos principios y aserciones en la obra 
de Scholz (1). 

(1) En los Anales de ciencias religiosas que se publi* 
can en Roma, el sabio jesuita Secchi examina literaria y 
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En 1831 publicô Lachmann en Berlin una edicion 
del-nuevo testamcnto, en la que no hizo iiîngun caso 
de las queexislian: asi solo se halla en correspondent 
cia con algunos manuscrilos griegds, aigu nos padres de 
la iglesia y la version latina. Suponiendo este critico 
que es imposible dar un texlo que se asemeje al de los 
apdstoles, se ha esforzado.mediante algunos documen¬ 
tes de los mas antiguos à restaurer el texte mas usual 
en Oriente en el siglo IV, y aun quiere de ese 
punlo arranque loda la crflica. Despues h^Wmpezado 
Lachmann una edicion mas lata, en la que ha abadido al 
texte un comcnlario critico. Importa nolar que Lach¬ 
mann no quiere dar mas que un texto histérico, que 
résulté ùnicamente de la mayor parte de sus testigos; 
pero hay que confesar que estos se reducen à uno 
6 dos. 

Nueve anos despues Tischendorrimprimlden Leip- 
sick un texto que se asemeja mas al de Lachmann, 
porque como este ùltimo da suma importaricia al corto 
nûmero de los manuscritos mas antiguos. Sin embargo 
si se entra en las particq^aridades y se considéra el tra- 
bajo de estos dos escritores, se verâ que su sistema es 
de todo punto diferente. Tischendorf en sus Prolegô- 
menos réfuta completamente todo el plan de critica de 
Scholz. En la nueva edicion del texto griego del nuevo 
testamefito que acaba de piiblicar aquel en Paris, se 
acerca mucho mas à la Yulgata que en la de Leipsick. 

^ Se han hecho ademas otras muchas ediciones del 
nuevô testamento que tienen mas ô mènes mérito; pe- 
ro las principales son indisputablemente las de que 

teolôgicamente la obra de Scholz y compara la edicion 
de este con la de Griesbach dada por Schuiz. Aunque su 
crftica sea à veces algo severa, nos ha parecido en gene¬ 
ral justa y fundada. En efecto la ciencia teôrica de los 
inanuscritos présenta muchas incertidumbres, al mismo 
tiempo que se acomoda grandemente à la arbitrariedad; 
lo que équivale à decir en otros términos que puede ser 
muy peligrosa para la verdad* 
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bemos babtado. Hasla el tiempo de Griesbach la edicion 
de Erasmo con una ligera inicrcalacion de la complu- 
tense fue la fuenle de casi todas las subsiguieiile»; 
pero de ecitonces acâ no se han conlentado con eso loa 
crùicos. 

IL De los lecdonarios y eucologios del nuevo 
testamenio. 

A mas de los manuscrilos que contienen de^pguida 
los libros del nuéto testamento clasificados por su or- 
deri acostumbrado, hay olros que solamente contienen 
algunas parles sueltas de él para leerlas en las Iglesias 
en ciertos dias, y se llaman lecdonarios ô eucologios. Los 
manuscrilos de esta cluse que no contienen mas que los 
evangelioSt se llaman eaangfe/ton (guaynX/ov, evangelis- 
taria): los que no coraprenden mas que los Hechos y 
las epfstolas, se llaman aposlolos {dTroaroXoç) (1); y los 
que reunen estas dos partes, aposloloemngeîion{oi7ro<jToXo^ 
tvanéXiov). Aunque estes lecdonarios no tengnn la mis- 
ma auloridad que los otros manuscrites de la misma 
fecha, porque es mas facil alterar algunas palabras de 
la Escritura en un eucologio que en el texto mismo de 
la Bibiia; sin embargo puede ser su uso utilisimo, ya 
para buscar nuevas lecciones, ya para corregir las que 
de los leccionarios se han introducîdo en el texto. Mas 
para no equivocarse hay que adverlir que una leccion 
résulta â veces de dos evangelios diferentes: que se 
anaden algunas palabras que no eslan en el texte, para 
anunciar aquello de que se trata; y que estas faIsas lec- 
cionessehan introducidoâ veces en los manuscrilos (2). 

(1) diToarroXoç signiOca tambien algunas veces las 
epistolas mismas, como puede verse en Griesbach, iffû- 

; tor. iextus epist. Paulin. , sec. 2. 

(2) Vease Matthæi y Griesbach. Esta régla que es 
verdadera en general, puede facilmente salir falsa en cier- 
tss aplicaciones particulares: por lo tanto se deben exa- 
ininar con cuidado todos los pasajes en que los criticos 
intenlan aplicarla. 
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S. 111. De las antigms verstones del nüew testamnfo, 

Uno de los roejores roedîos de crdica es sin duda la 
colaciori de las antiguas versiones del nuevo testameri- 
to, porque estas nos represenlan con baslante Trecuen. 

el manuscrito por donde se hicieron. Ahora bien 
estos marinscritos tieiien una autoridad superior à 
cuantos poseemos en el dia, porque los mas anliguos de 
estos ^pasan del siglo Y. Pero para poder usar coq 
segurilRd de una version antigua es paenesler l.° que 
se baya hecho por el lexto original: que sea literal 

y nos muestre de un modo cierlo el texlo que ténia à 
la vista el autor de la version: 3.° que no haya sido al- 
terada, â lo menos respeclo de la leccion de que se 
trata. Asi las versiones mas ùliles son las que suben à 
mas remota anligaedad, las mas literales y las mas 
puras. 

Las versiones de que se hace uso en la critica del 
nuevo testamento, son 1.° la siriaca Peschito^ 2.® la si- 
riaca filoxénica, 3.® la siriaca Ilamada de Jérusalem» 
de que nos ha dado Birch algunas lecciones» 4.® la 
cofta menfilica, 5.^ la saidica » 6.® la baschmûrica» 
7,® la etiôpica, 8.® la armenia, 9.® la persiana, 10 la 
arébiga » 11 las antiguas iatinas publicadas por Saba¬ 
tier y Blanchini, 12 la Vulgata corregida por sati Gè- 
rônimo, 13 la gôtica por Ulfllas y 14 la esclavona. 

Al tratar de las principales versiones delà Escritu- 
ra en la seccion segunda, capllulo Y indicamos la edad 
cierta ô presunta de cada una » los textos por donde se 
hicieron, el nombre y caracter de sus aulores, su mé¬ 
rite con respecte à la exaclilud y por ullimo el esta- 
doactual. Aunque por lo que hemos dicho acerca de 
estas parlicularidades pueda hasta cierto punlo juzgar- 
se deio que valen en critica; anadiremos algunas pala¬ 
bras que sirvan como decomplemenlo. 

1. La traduccion siriaca Peschüo es sin contradiccion 
una de las versiones antiguas mas importantes, lanto 
por su anligûedad , cuanlo por su exaclitud. Michaelis 
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jdzga ser la mejor reralon de! nuevo testamento; pero 
Griesbactî no piensa de la misroa manera , y créé que 
fue corregida antes del sigio YI por unos nianaa* 
crilos modernds intercaladoB. Sin enabargo las antiguaa 
lecciones que conticne y que no se hallan ye mas que 
en algunos manuscrites, la recomiendan A la atencion 
de los crfticos. 

2. La verslbti Bloxénica, aunque metios antigua, 
es uttlisinaa para la critica. Como es sumamente litcral| 
représenta un manascrito A lo menos tan antiguo co- 
nio elle. 

3k La version siriaca llamada de Jérusalem parece 
haberse escrito en el dialectô sirio que se usaba en 
aquella ciudad. Es diGcil determinar el texto que re¬ 
présenta , porque de esta version solo tenemos un ma¬ 
nuscrite conservado en el Yaticane, y no contiene mas 
que las lecciones evangélicas que se leian los domin- 
gOB (1). Asi no podemos juzgar de su valor y autoridad 
en matetia de critica. 

4. Siendo probabilisimamente del sigio III la ver¬ 
sion cafta menfitica debe por h) mismo tener gran 
valor en la critica. 

5. La saidica que es é lo menos tan antigua como 
la menfitica y debe ser tambien iœportantisima en la 
critica. 

6. La version baschmùrica, muy conforme con la 
saidica, toi ves no es en la sustancia mas que esta ül- 
tima modiBcada segun el dialectô baschmùrico; locual 
la baria inferior A la saidica en cuanto al valor critico, 
é no que bajo otros respectes hubiese alguna razon de 
darle la preferencio. Pero de esta version solo nos que- 
dan unos fragm.entos encontrados en el museo de 
Borgia. 

7. La version etiôpica bêcha inmediatamente del 
griego se ha impreso por unos manuscrites defectno- 

(1) Ye'anse las Borœ syriacœ del ilustrisimo senor 
Wiseman, que ha dado algunos extrados. 

T. 48. 4 
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sisimos; por lo euil tieoe meiios utilidad para la 
crllica. * 

«6. La armenia représenta très textos diferentes, el 
griego, el siriaco y et latino, segun benioa risto ya. La 
ûltima edieion de esta version le ha vuelto é dar la 
autoridad critica que le babian quitado las prece¬ 
dentes. 

9. Las dos traducciones persmoas del nuevo testa- 
mento hecbas probabilisimamente por la siriaca, sin 
que se sepa su época, no ofrecen ningun recurso para 
la critica por estar verisimilmente muy atteradas. 

10. Ya hemos advertido que las versiones arébigas 

no tenian mucho peso en la critica, tanto por su poca 
antigttedad y las fueutes de donde se derivao, cuanto 
por la excesiva libertad que se tomaroa los (raduclores 
y la notable negligençia de los copiantes. Goncediendo 
é Hug que los evangelios suban hasta fin del sigio IV, 
no se les daria por eso un gran valor critico, porque 
siempre habria que confesar que se ban liecho bas- 
tantes correcciones posteriores para quitar toda su im- 
portjBncia é esta version. • 

11. Ya hemos visto en las péginas 211 y 212 
que muchos sabios reunieron unu mullitud de frag- 
mentosde la version usada antes de san Gerdnimo; y 
si todos estes correspondieran é la antigua itélica, esta- 
riamos seguros de haberla cooservado; pero es cosa 
averiguada que entonces habia varias versiones latinas 
del nuevo testamento. Sin embargo como la antigua 
itélica era la version comun, es mas verisimil que la 
tenemos realmente en estas colecciones: En efecto su- 
biendo esta version é los tiempos apostôlicos, siendo 
Clara y literal y habiendo sido usada en la iglesia ro- 
roana. madrey maestra de las otras Iglesias, debe te- 
ner mucho peso en la critica :iy'como sus lecciones se 
ballan confirmadas por las de las versiones y manuscri¬ 
tes mas anliguos y por las de los padres de la iglesia, 
son comunmente mejorcs que las de uueslras ediciones 
ordiuarias. , 
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là. La tersion Yulgata, que no et en el fondo mai 
que la antigna itHics corregida por san Gerdnimo ie> 
gUD el text<||riego de au tiemiw, debe tener tambien 
tu autoridad ; pero como ha sido corregida en varias 
t)casionei y rcformsda algunat vecet, no con vista de 
ontiguos 'manutcriio8> tino tegun el texto griego de 
lot tiempos modernot , no tiene tauto prech) para loi 
crfticos como la antigua ilélica. 

13. La gôlicamerece aigu nas consideracionei en la 
critica del nuevo testamento por su anligacdad y fide- 
lidad^ pesar de haber lido intercalada segun los n»- 
nutçmos de la antigua version latina que llevaba al 
trente. 

14. La esclavona concuerda en general con los ma- 
nuscritos mas antiguos; y la prueba de su mérite es 
que ha sngerido las très cuartas partes de las lec- 
ciones tomadas por Griesbach de las versiones y adop- 
tadas en su edicion. 

$. lY. De los paires de la igXesia. 

Los padres de la iglesia y los demis autores ecle- 
siditicos que citaron el nuevo testamento, son tambien 
un excelente medio de conocer las antiguas lecciones 
del texto, y las que pueden recogerse de sus escritos 
tienen mucho mayor autoridad que las que se ballan en 
nuestros manuscritos actuales. Facilmente se concebiré 
esto si se considéra que los manuscritos de que usaban 
los padres son mucho mas an^guos que los que boy 
tenemos, y que el texto comentado por ellos era el 
mismo que habia adoptado el uso comuo’, al paso que 
el texto de nuestros manuscritos actuales puede é veces 
no tener otra autoridad que la del copiante que le trans* 
cribié. Michaelis no terne decir que una leccion que se 
balla en un padre del sigio V, tiene la misma autoridad 
que si se ballarâ en el manuscrite del Vaticano, el 
cual no pasa de aquella época ; y que si un padre nos 
asegurara que esa era la leccion comun de los manus¬ 
critos de su tiempo, se aventajaria en autoridad é todos 
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tos existentes; pero que si se ballara una lecciôn 
padre del sigio ill, por ejemplo Origenes. lendrta maa 
autoridad que si se leyese eu et mas anï^uo de todoa 
los^manu8crttos,que en efecto estan lejos de alcanzar à 
esa época. Estes principios de Michaelis que son tam'^ 
bien les de Bengel» Griesbach y Bossuet, muestran la 
utilidad del examen de los padres para la crilica del 
nuevo teslamenlo. Mas para poder valerse de las citas 
de los padres cou toda seguridad hay que tener una 
edtcion correcta del padre que se examina : la de Teo- 
filaclo por ejemplo hierve de yerros y puede im|||cir & 
un criUco en error. Tambien se ha de examinar cuàl 
es su lenguar Asi si escribe en siriaco, cita la version 
siriaca, y su cita no sirve inmediatamente mas que pa¬ 
ra corregir la version Pescfcïo. Si escribe en latin, cita 
la antigua itàlica, y su cita maniOesta cuâl era la lec- 
don de la antigua version latina en aquelia época, à 
no ser que anuncie que el texto griego lee asi. Si es¬ 
cribe en griego, su cita se refiere al texto original y da 
à conocer la leccion que traia en su tietupo. Ademas es 
menester cerciorarse si aquel padre cita la Escritura 
exactamente y palabra por palabra, ô libremente pa- 
rafraseandola y ahadiendo sus propias expresiones, 6 
en Gn si cita de memoria. No estan acordes todos los 
criticos en cuanto al valor que debe darse é las citas de 
los padres. En el sigio ûUimo hubo una acalorada dis¬ 
puta en Italia con este^motivo entre Ansaido, religioso 
dominico, y Pedro Barzano de Brescia : este pretendid 
que no debia Garse mucho en las citas de la Escritura 
que hacen los padres, porque ordinariamente la citaq 
con negligencia y de memoria : por el contrario Ansaido 
sustentaba que siempre la citan exactisimamenle. Hay 
queguardar un término medio entre estas dos opiniones. 
Cualquiera que examine la cosacon ioaparcialidad, verâ 
que los padres citaron la Escritura, à lo menos alguna 
vez, libremente y solo de memoria, porque los mismos 
apéstoles no siempre citaron el antiguo testamento pa¬ 
labra por palabra. Mas tambien hay que coufesar que 
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en muchas circunslancias hacen con eïactitud sus citas 
del Duevo testamento; ; la prueba es que las mas de 
estas se encuentran eiialguna de las antiguas versiones 
latinas qiA se han compilado. «Es cierto, dice Michae- 
lis» que no han hecho sus citas de memoria con tanta 
frecuencia como han senlado algunos crlticos; ; mu¬ 
chas veces lo que se ha tcnido por errores, sobre todo 
en les padres latines, se ha averiguado mas adelante 
ser variantes que se hallan en anliguos manuscritos, 
como puede cerciorarse cualquiera por las ediciones 
que han publicado Blanchini y Sabatier. No debe pues 
desecharse la cita de un padr^porque discrepe del 
texte ordinario antes de indagW si esté en algunos 
manuscrites del nuero testamento ; y para facilUar la 
comparacion se deben buscar los extrados mas correc- 
tos y complétés de los escritos de los padres. Asi cuan- 
do se descubre en algunos manuscritos una leccion que 
se habia tonaado por un errer de memoria, sin vacilar 
puede olasiflcarse entre las variantes: los tiempos en 
que ^ivia el padi-e que la cilô, y los manuscritos en que 
se contiene, sugerirén una prueba secundaria de la 
edad y autenlicidad de ella.» Hay fundumentô para 
ereer que los padres citan exactamente siempreque 
comentan un ^texto» cuando dicen positivamente que 
el texte trae tabô cual lecoion, y aun es muy proba¬ 
ble, por mas.que diga Michaelis, que cuando arguyen 
en las obras polémicas conforme à un texto, debe ha- 
llarse esteasi en las escrituras, â lo menos en cuanto 
al seotido. Goncibese que no solo los sontos padres, si¬ 
ne hasta los ^ herejes y 16s enemigos del cristianismo 
pueden en eicrtos cases ensenarnos lo que traia el tex¬ 
te sagrado en su tiempo. La mipa de los padres no se 
ha beneficiado bastante. Griesbach ha eïaminado mu- 
cha â Ctemente Alejandrino y Origenes, y séria de 
desear que se hiciese lo mismcT con san Efren, san 
Gipriano , TertuKano y los olros anliguos doclorcs. 
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§.'y. Dê la conjetura eritiea. 

Usase la conjetura critica cuando «e corfige el tex- 
to sio la autoridad de les manuscrilos • de las versioiies 
y de les padres^ Se ha disputado si era Ikilo esta espe- 
cie de medio de corregir el texte» à le menos respecta 
del del nuevo testamento, sobre el cual tenemos tan¬ 
tes manuscrites, yersipnes, lecciones deantiguos padret 
y ediciones, en las que es moralmente imposibie que 
nose baya conservado la verdadera leccien. Nosotros 
juzgamos que no de^ condenarse absolulamenle este 
medio critico, porqtl^uede suceder que unyerro co- 
metido per les primeros copiantes haya ido pasandolue- 
go en todos les ejemplares det nuevo testamento; pero 
110 se ha de recurrir é él sino rarisima vez y solo eu 
los casos de una absoluta necesidad', por ejemplo cuan¬ 
do la leccion comun parece evidentemente opuesta al 
caracter y objeto del autor. La razon por que debe 
ser rarisimo el uso de la conjetura critica, es pflrque 
. disminuye la necesidad que hay de ella à proporcion 
de la multiplieacion de las copias del libraquesequie- 
re corregir, puesescasi imposibie que todos los co¬ 
piantes cometan el mismo yerro. Y como ahora tene¬ 
mos unamultitud de manuscrilos, versîônes y edicio¬ 
nes de a'htiguos padres segun acabamos de decir; es de 
todo punto inverisimil que nose haya conservado la ver- 
dadera leccion del pasaje é lo menos en algunos. Asi ha 
de haber una gran necesidad para recurrir é este me¬ 
dio, y es menester que no pueda evidentemente expli- 
carse la leccion recibida y que esté en manifiesta opo- 
sicion con el objeto y la inspiracion del autor. Lo que 
debe obliger tambien â tener la mayor moderacion so¬ 
bre este punto, son los defectos en que ban incurrido los 
criticos mas hébiles. Orfgenes que corrigié algunas ve- 
ces el texto por conjetura, pasando sus conjeturas éloa 
manuscrilos, no siempre fue feliz. Asi no parece que tu- 
viese bueoas razones para cambiar U palabra Ttfomvm 
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i que hallaba en todos ios maouacrltoa de au 

tiempo, por reprftrnvuv, que ae halla ahora en todas 
nueairaa cdiciones. Taœblen cambid sin razones aufi- 
cientes Betania que se leia en lodos Ios manuscritos, 
por Belahwfk que se lee en nueslras ediciones. Asi 
mismo san Gerdniœo cambié la pitlabra por 

ùnicamente porque no la eutendia; lo cual no 
es un* razon para alterar una leccion comunmente req 
cibida. Erasmo que dlô la primera edjcion del nuero 
testamento, recurrid à la conjetura crilica, porque se 
vid precisado por Ios pocos manuscritos que ténia que 
conaultar; pero Ios descubrimientos hechos en crilica 
y fiioh%ia ban probado que no siempre acertd. Bowyer 
reunid todas las conjeluras que propusieron los criticos 
mas hébiles para alterar la leccion de algunos pasajes 
del nuevo testamento; y aunque hay muchos centenares 
de ellas, Michaelis décidé que ni una sola conserva una 
verdadera probabiljdad despuès de un examen impar- 
cial. Pero él mismo ha propuesto algunas en su Intro- 
duccion, y ninguna se ba confirmado ha8l»aqui por al- 
gun manuscrito. Por tbdos estps molivos debe uno sft 
muy parco en et uso de ia conjetura crilica, novarian- 
dd nada sia la autoridad de los te8tigos,à saber, de los 
cddices, las versiones y los padres. Despues de haber 
expueslo los medios extrinsecos de crilica dei nuevo 
testamento deberiamos hablar delos medios intrinsecos; 
pero son loamismos que respecto del antiguo, excepto 
el paralelismo poético que no se halla en los libres del 
nuevo, porque todos se compusieron en prosa. 

Para complétât todo lo concerniente à la crilica del 
nuevo testamento es necesario dac las réglas que deben 
seguirse à fin de hacpr un uso IpgiUiQP dn los medios 
de corregir el texte griego. 
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S- VI. Réglas que se han de seguir para haeer un usa 
legUimo de îos médias de carregir el texto griego del 
nuevQ testamento. 

Régla primera. Uoa leccion que se haüa en todos 
los manuscritos, en las versiones j en Ios padres de la 
iÿlesia y ademas no répugna evidentemente al colitex- 
to, ni al caracter y objeto del autor, es cierta. Diga- 
mos de paso que como la mayor parte de las lecciones 
del nuevo testamenlo iienen este caracter, résulta que 
es certisimamente auténtico en su parte mayor y sus- 
tancial. ' 

Régla segunda. Una leccion autorizada per todoS 
los manuscritos, las versiones y los padres, si répug¬ 
na evidentemente al contexte ô â la inspiracion del 
autor, puede absolutamente corregirse segun la con-. 
jetura critica; pero es preciso 1.^ que la leccion sea 
evidentemente viciosa: 2.^ que pueda explicarse natu- 
ralmente sufntroduccion en el texte: 3.^ hay que abs- 
tfinerse de ineluifla en este. 

Régla tercera. Guando hay varias lecciones, se ha 
deescoger la que tiene en su favor las mayores autori- 
dades y concuerda mas conel contexte, el caracter y el. 
objeto del autor. 

Régla cuarta. Lo que da masé menos autoridad a 
los diverses testimonios, es decir à los manuscrites, vér- 
siones y citas de los padres, es la mayor 6 mener adtî- 
güedad y exactitud que ofrecen estes testigos. 

Régla quinta. Una leccion autorizada por la ver¬ 
sion siriaca, por la antigua itélica y por Origenes debe 
prevalecer sobre otra autorizada por nuestros mas 
antiguos manuscritos. 

. Régla seocla. Una leccion que un solo padre del sl- 
glo II ô 111 nos asegurase estar comunmente recibida 
en los manuscritos de su tiempo, debe tambien prévale^ 
cer sobre una leccion que se hallase en todos nuestros 
manuscritos actuales. 
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Régla iiplima. Sienda tnoderna la difision det tex- 
to del nuevo teatamento en^apitulos y veralculos y aun 
la de las palabras» los puntos y comas» asi como los 
acentos que le acompanau en nuestras edicionesordina* 
rias» y no siendo obra de los ^scritores sagrados» puede 
uiio y aun debe apartarse de^la cuando hay buenasra- 
zones para hacerlo. Sin embargo si el pasaje fuera dog- 
raético y una puniuacion diferente alterase el sentido; 
deberiamos atenernos rigurosamente é la division del 
texto en el caso en que le hubieran divididoasi los pa- 
dres y las antiguas versiones» y le leyese de> este modo 
la igiesia en la liturgia. 

Mas para que pueda comprenderse mejor el sentU 
do de estas réglas criticas, vamos é aplicarlas à aigu- 
nos pasajes del nuevo testamento. 

I. £n e\ capftulo VI, v. 13 de san Mateo des¬ 
pues de las palabras Et ne nos inducas in tentaiio- 
nem se lee inmediaiamente en la mayor parte de los 
manuscritos y versiones: quia ttmm est regnum, tua 
est virtus i tua est gloria in sœcula^ amen. Tràtase de 
saber si es autérfiica esta doxologia^A nosotros nos pa- 
rece que si se aplican las réglas (^acabamos de expo- 
ner, no podrà menos de mirarse wnpapôcrifa 6 cuan¬ 
do no como muy dudosa por las razones siguientes: 
1.^ nosehalla en la version latina» y no puede citarse 
ningun manuscrite ya de la antigua itàlica, ya de la 
Vulgata que la contenga : ninguno de los padres lalinos 
la leyd» y noformaba parte de la oracîon dominical eh 
tiempo de los padres griegos» pues no dicen nada Orfge- 
nes» sanGregorio Niseno» san Girilo y san Méximo que 
explican ex professa este oracion. 2.^ San Lucas en un 
lugar paralelo» es decir, cuando trae la mismafpracion 
dominical en el capftuloXI, v. 4» no dîce tampoco 
nada de esta doxologia.^3.<^ Algunos manuscritos no 
la traen. Ahora bien en esta pugna de autoridades que 
se combaten» no es dudoso â nuestrojuicio que deba 
preferirse la de los testigos contraries é la autenlicidad 
de esta doxologia mas bien que la de los otros que le 
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son favoraUes; porque en primerlogar esta doxotogiano 
cuadra muy bien en este pasaje » y en segundo es ma&facîl 
explicar su insercion que su onaisioo. Erï efecto la pri¬ 
mera se explica facilisitnamenter san Ambrosio nos ase- 
gura que ei preste en la UXurgia despues de rezar la 
oracion dominical anadia esta doxologia ; y esta aser- 
cion del santo doctor se confirma por el testimonio de 
todas las liturgias orientales. Âbora bien la costumbre 
que habia de anadir esta doxologia al Pater noster en 
el oficio pùblico, haria que se anadiese tarobien muy 
desde luego en los manuscritos. Pero es mucbo mas 
dificil explicar cômo la version latina » todos los padres 
latinosy aun todos los griegos mas antiguos pudteran 
haber omiiido esta doxologia, si realmeiite hubiese for* 
mado parte de la nracion dominical. Por estos motivoa 
opinan nuestros mejores criticos que no es canôniea tal 
doxologia. 

II. En el capitule II v. 14 de san Lucas traen 
tileralmente nuestras ediciones ordinarias del textes 
Gloria in allissimis Deo , in terra pax , m homtni- 
busbona volunlas;^ la Yulgata lee:^fî/ona m altis^ 
simie Deo 9 et în tS^ pax hominibus bonœ volun* 
talis. Tràtase de saMr qué leccion de estas debe prefa- 
rirse. A nosotros nos parece preferible la del griego 
por las razones que vamos à expôner. Hay dos diferen- 
ciâs en las dos lecciones: la primera que en el texta 
griego actual se pone la preposicion in antes de Aomt- 
nibus y en la Vulgata se omite; y la segunda que el 
texte griego trae bona voluntas en nominative y en la 
Vulgata esti en genitivo. En cuanto à la preposicion 
in es claro que no debe omitirse 1.^ porque se halla en 
todos lu manuscritos que se han colacionado hasta 
aqui: es verdad que Erasme habia de un manuscrito 
que la omite; pero fuera de que no se conoce este, la 
omision pudo ser un yerro^el copiante que quiso 
conformarse con la Vulgata: 2.^ porque aunque la pre¬ 
posicion m esté omitida en nuestras ediciones latinas, 
se bilia en muchos manuscritos antiguos de la Vulga* 
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(a: héllase en el de Beza, en el de (an Germatuâe los 
Prados citado por Sabatier, en el de Frejûs cit* por 
Blancbini y en el de la coleccion de Harley é harleya- 
na citado por Griesbach. Agi hay mas autondades en 
favor de esta preposicion. En cuanto è la gegunda dife- 
rencia que eg mas importante, ofrece mayores di6cul- 
tadeg porque se equitibran mas las autoridades. En fa¬ 
vor de la leccion bonœ voluntatis teneroos 1.^ todos los 
manuscritosantiguos y modernes de la Yulgata, 2P to¬ 
dos lospadres latinos queleyeron agi unéniroemente, y 
3.^ dos manuscritos griegos antiquisimos, eide Beza 
y el alejandrino. Pero por otro lado leen bona voluntas 
1.^ todos los demas manuscritos sin exceptuar e) del 
Vaticano, 2.^ Orfgenes, Eusebio, san Âtanasio, san 
Efren, san Juan Grisôstomo y generalmente todbs los 
doctores griegos que ctHron el pasaje: Orfgeiies en es- 
pecial, cuya autoridad es grande en esla materia, le 
cita très veces poniendo bona voluntas en nominatîvo. 
Segun esta disciisioii parece mas probable que la lëcciocr 
del texte griego actuel : Gloria à Bios en las alluras^ 
en la tierra paz^ en los honj/bres buena voluntad; es la 
ridas autorizada; y como por otra parte eg menos clara 
que la de la Yulgata y no obstante es conforme al ge- 
nio'de la lengua griega y al anuncio del angel, parece 
preferible. Âdviertase.sio embargo que la leccion de la 
Yulgata, aunqne algun tanto i|pno8 autorizada segun 
lo8*principio8 de Iffcrilica, es muy respetable y da un 
gentido mas claro y facil : Gloria à Bios en las alluras 
y paz à los hombres de buena voluntad. 

SEGUNDO APENDICE AL CAPITÜLO Y. 

ELEMENTOS DE HERMBNÉUTIGA SAGRADA. 

^ La hermenéutica en general es el arte de interpre- 
tar el sentido de un libre: cuando se aplica é la santa 
Escritura toma el nombre de hermenéutica sagrada (1). 

(1) La voz hermenéutica viene del griego içfjmnCsDf 
interpretar. Es muy frecuente usar en vez de la palabra 
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Al tuter del sentido de la Escritura (Kmos yaalguBes 
prin^Pas fundameatales de hermenéatica sagrada; pe- 
ro es tan necesaria esta ciencia para compreoder bien 
los libres.Skntos» y por otro lado ban abusado tauto de 
ella las protestantes, los socinianos y en especial los 
racionalistas, ({ue nos creemos obligados à tratar de 
esta materia cQn mas extension. Gomo entre los prin-^ 
cipios que prescribe la hermenéutica sagrada, unos 
son igualmente aplicables h los dos teslamentos» otros 
solo al antiguo y-otros solo al nuevo; dividiremos la 
berroenéiitica en hermenéulica sagrada general, her- 
menéutica del antiguo testamento y hermenéutica del 
nnevo^ lo cual formarâ très articulos, y en otrotrata- 
remQS.de los falsos principios de hermenéutica admiti- 
dos por los protestantes, socinianos y raci(Hia>listas ole- 
manes. • 

ARTiCÜLO I. 

^ De la hermenéulica sagrada general. 

$iendo la hermenéulica el arie de interprelar el 
sentido de un libro, es précise l.*’ conocer el senlido 
de este libro, y 2.® explicarle y demostrarle. Asi la 
hermenéutica tienedos partes muy dislintas: la 1.’ que 
da les medios de coraprender el verdadero sentido; y 
la 2.® que sugiere al Intérprete los medios de manifes¬ 
ter â los demas el sentido que él ha^escubierto. 

PRIMERA PARTE. 

De los medios que da la hermenéutica para conocer el 
verdadero senlido de la Escrüura. 

Los medios de conocer el verdadero sentido de la^ 
Escritura son intrinsecos d eodrinsecos. ^ 

hermenéutica la de exegesis 6 exegética^ manque en rigor 
hay una diferencia, porque exegesis segun la fuerza de 
laetimologfa significa exposicion de la voz griega ii^Yryeiàùoii, 
ixponerf disertar. 
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$. Dé lo$ medioi inlrimeeoi para conoeer il verdadé- 
ro sentido de la Escritura. 

- Paroÿomprender e1 sentido de nnlibro no solo bay 
tiue saber todas las significaciones ya propias, ya me- 
tafôricaB delas palabras,'aino ademas rer cuâl de todas 
estas diferentes signffictfciones conviene é cada pasaje 
del Vibro en particular. Mas no pueden saberse las sig- 
nîQcaciones propias y metafôricas si no se posee la kn- 
gua en que estâ escrito un libro, y si se carece de al- 
guna de las nociones que daba el uso é eiertas palabras. 

1.0 Es necesario el conochniento de la lengua, por- 
que ^cômo se ha de entender bien vn libro griego 6 
hebreo si se ignoran esfbs idioinas? Es facH entender 
un libro escrito en una lengua viva , porque les que la 
hablun pueden ensenarnos con cerieza la signifieacion 
de iôdas las palabras, y en \irtud de sus testimonios 
pueden componerse excelentes diccionarios que nos den 
en la lengua conocida para noSbtros roces sindnhnas 
las de aquella otra ellranjera. Àsi un francés aprende 
cou facilïdad y certeza el iriglés, el aletnan y el rtalia- 
no. Pero cuando una lengua es muerta muchlsimo 
tiempo bace, es mucho masdificil aprenderla. Losüni- 
cos medios que bay son: 1.^ los testimonios de los que 
supieron aquella lengua cuando se hablaba, es decir 
que compusieron diccronarios ô verslones: 2.® el testi- 
tnonio de los que viviendo poco despues escribieron en 
un dialecto de aquella lengua: 3.° el testimonio de los 
aütores mismos ô que explicaron la signiOcacron de las 
palabras, 6 que la expresan claraiflente por el contex¬ 
te de sus discursos <3 por olros lugares paralelos: 4.® la 
autoridad de los hombres doctos, que habiendo leido 
siempre y explicado un libro aun despues que dejd de 
ser vulgar la lengua en que esté escrito, han conveni- 
do siempre en dar el mismo sentido é ciertos términos. 

2.^ No basta el conocimiento de la lengua, sino 
que bay que saber ademas las nociones particulores 
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que daSiSi el uso é las palabras. Asi no basta gaber quft 
ni? signiGca casa y ventàna 9 tino que es pré¬ 

cisé tener noticla de lo que eran las'casas y ventanas 
de los antiguos hebreos» porque se diferenciaban mu- 
cho de las nuestras. Lo mismo decimos que 

significa un camino al mismo tiempo que conducta^ 
religion^ designio que uno se propone. Las palabras 
subir y bajar^ la derecha y la izquierda^ Iode ade- 
lanle y lo de alras tenian tambien nociones propias y 
significaciones particulares en la lengua de los hebreos; 
y asi de ptras muchas voces, queaunque expresadas en 
iiuestros idiomas por términos sinénimos sîgniGcaban 
nociones muy diferentesen el entendimiento de aque- 
llos. Los diccionarios compuçslos en estes ültimos liem- 
pos dan una parte de ellas; pero solo se aprenden com« 
pletamente por la historia de las costunabres antiguas 
del pueblo judio» porque hablaudo los escritores sagra. 
dos lo mismo que los profanos para ser entendidos de 
sus coetaneos» no podidp menos de observar las réglas 
de locucion entoiices vigentes y unir â las voces aque- 
Ilas nociones que babia aprobado el uso de su edad y 
gente. Asi el gran principio de la hermenéulica 9 del 
cual dependen todas las réglas de interpretar» es este 
uso de hablar; por manera que la inlprpretacion no es 
incierta ô arbitraria» segqn pareceoplnar algunos» si- 
no que esté sujeta é réglas necesarias é inmutables sa- 
cadas del hecho constante del uso* y no fundadâs en 
razones à priori 6 inventadas caprichosamente. 

Gonociase el uso del discurso 1.^ por el tiempo* 
pues las significacienes de las voces 110 son las mismas 
en todas las^pocas* sino que suelenjsxperimentar mo* 
diflcaciones mas 6 menos iiQportantes: 2 .^ por la pa-* 
tria del escntor» porque no solamente varia el dialec-» 
tosegun los lugares* sino que las voces adquieren nue- 
vas signiflcaciones: por ejemplo las voces griegas del 
nuevo testamento 00 tienen siempre el mismo sentido 
que en los autores profanos: por la religion del au- 
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ïor, porque la religion da 6 tas palabras muchas aigni- 
ficaciones que no tienen en el uso ordinario: asi 
que en el lenguaje ordinario significa hacer, toma la 
significacion de üicrificar cuaifib se trata del cullo sa- 
^rado: 4.” por la forma del gobierno civil d religioso, 
porque las voces que signiGcan los magistrados 6 sacer- 
dotcst ofrecen al entendimiento nociones diferentes 
cuando ha caœbiado el gobierntf 6 la religion: ||° por 
la prictica de la vida comun que edmite muchas ex* 
presiones proverbiales 6 hipetbdlicas que debe uno 
abstenerse de tomar segun el rigor de los términos: 
6.” por los ufts, rilos y costumbres, en una palabra 
por le historié y las antigOedades del pueblo para quien 
se escribe, porque el conocimientode todas estas co* 
888 nos ensefia las verdaderas ideas que debe uno 
forroarse de los objetos de que haUan los escritores sa- 
grados : 7.° en fin por la indole y caracter del escrilor 
sagrado, porque si es erudito, elocuente y fildsofo, se 
le habrà de enlender de diversa naanera que si fuera 
menos letrado. 

Ye ahi los inedios generales para saber 1ns significa* 
eiones propias de las palabras; pero ademas tienen es¬ 
tas otra trôpica^ figurada. Se llama tropo la acepcion 
de una palabra cuando se traslada à esta la significa- 
’vion de otra por haber alguna relacion entre las ideas 
'que ambas representan. Si ta relacion proviene de la 
semejanza que hay entre el objeto que se quiere signi- 
iGcar, y aquel.cuya significacion se toma traslaticia- 
inente,«I tropo se llama metàfora cuando se expresa 
por una sola palabra, y alegoriati el tropo se extieirae 
é todo el discurso ’é parte de él. 

Para '.conocer y expllcar un tropo hay que saber 
primero euéndo es trdpica una expresion, y luegocom* 
preoder en qué senlido lo es. 

tBn una lengua nueva es facil conocer ciiéndo se 
usa una expresion en senlido figurado; mas no siempre 
lo es tanta descqbrirlo en una lengua antigua y sobre 
todo en la de los hebreos, porque para eso no solo hay 
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que saber esta lengua ^ aino téner noticta de taa cosaà 
de‘donde elles sacabaii sus tropes. Pues les hebreoS 
les toman 1.^ de las cosas nalurales: la luz y las 
nieblas, el dia y la n^he, las aguas y las fuentes» les 
torrentes y las liuvias, les àrboles, les aniibales y las 
piedras preciosds son otros tantes objetos que les sugie- 
ren imâgenes y comparaciones: 2.^ de les uses de la 
vidanomun, de la vida pastoril» de la agricultura, de 
las mieses» de las vendimias y de todas las labores rûs- 
tices: 3%^ de las cosas sagradas como les templos, el 
altar, lasofrendas, los sacriflcios» las vestjfluras sacerdo¬ 
tales &c.: 4.0 de la hisloria sagrada» como de la crea- 
cion, del diluvio» de la cautividad de Egipto, del paso 
del mar Rojo» de la ley dada sobre el Siriai, del sol de- 
tenido por Josué &c.: &iO de las costumbres 6 ideâs 
que dominaban en aquellos tiempos. Asi Isaias repré¬ 
senta â Dios cenido de una diaderaa y elevado sobre un 
trono que ocupaba parte del lugar donde estaba ssnta- 
do: imagen sacada de la costumbre de los reyes de 
Oriente que se sentaban asi en su trono. 

Para pasar del sentido propio al figurado no es ne- 
cesario que baya semejanza 6 analogia entre las dos 
ideas: basta que tengan alguna conexion. Asi los he- 
breos ponen el antecedente por el consiguiente, la cau¬ 
sa por el efecto» el continente por el contenido, el abs- 
tracto por el concreto, el género por la especle y al 
rêvés. Mas cuando uno esté ciertode que una expre- 
sion es trôpica 6 Ggurada» tiene que comprender ade< 
niBs en qué sentido se tomai es decir bajo qué relacion 
s^comparan las ideas. Como esta relacion ô fundamen- 
to del tropo no es otra cosa que una semejanza, 6 
conexion, 6 dependencia deT las dos ideas» cuando se 
conoce bien esta, no es ya diQcil la inteligencia del 
tropo. . 

Para cerciorarse de que se ha comprendido%en 
este no hay sino sustituir el sentido propio al fîgu- 
rado: si por medio de esta sustitucion se aciara el pa- 
saje, se ha comprendido bien el trope: si queda obs- 
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ciKô» no 86 faaf acertado. Pues esto 8ucede mas de una 
ver, porque no conocemos todos les tropes de la len- 
gua hebrea» ni todas las relaciones bajo las cuales se 
aplicari. . « 

Es preciso saber les uses y las ideas dominantes del 
pueblo judio para comprender la exactitud y propiedad 
delos iropos bfblicos. Nosotros no discurririamos com- 
parar un horobre Guerre y laborioso al asno, unas da¬ 
mas oputentas las vacas y el culte de los l'dolos é la 
foroicacion y af àdullerio; sin embargo en Palestlna, 
donde eran muy eslimados el buey y el asno, se po- 
dian sin bajeza dventurar taies comparaciones. 

Gonocidas todas las signiGcaciones propias y figu- 
radas que qdmiten las palabras, bay que determioar 
las que corivienen al pasaje que se trata de compren¬ 
der. Por. lo tanto vamos à exponer los medios de de- 
terminar las signiOcaciones propias y las particulares 
que sirven para fijar las Gguradas. 

1. £1 sentido propio de las palabras se conoce 
1.” por el contexte, 2." por el asuuto de que se trata, 
,3.0 por el designio del autor, 4.® por la ocasion. 6 el 
motivo que le indujo à escribir, 6.o por las circuns- 
tancias histdricas, 6.o por lôs lugares paralelos y 
7.0 por la analogia de la dociriria. 

1.® * Efntiendese por contexto el enlace que hay en¬ 
tre los antecedentes y los consiguientes. P.uede consi- 
derarse este enlace en una proposicion suelta, y enton- 
ces ïse la considéra en la relacion del sugeto con el 
atributo, 6 en varias proposiciones viendo la relacion 
que lienen entre si, 6 en todas las proposiciones que 
componen el libro. 

Es évidente que no puede ser verdadero qp sentfdo 
opuesto al contexto, es decir que répugna é los anté¬ 
cédentes y consiguientes. Tambien es évidente que el 
sentido ûnico que concuerda con el contexto es el ver¬ 
dadero, porque résulta iiecesariamente del discurso del 
escrUor sagrq^. Pero un sentido que conviene al con- 
texto, nô es ûnicamente por eso verdadero, pues po^ 
T. 48. 5 
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drla absolutamente suceder que concordase con las pa* 
labras del autor sin que este le hubiese tenido pré¬ 
sente. Por lo demas sucede â veces^^qùd senlido del 
autor sagrado es determinado, ya por los aUibutos del 
augeto de quien se Irala, ya por la determiuaclou mis- 
ina.del qu^or, ya por el paralelisrrto-poéiico. El con- 
iexto bien examinado y coraprendidcmios ensena â re- 
ducir é ampliur lâMiig^iGcacioiies^e^tas palabras que 
tienen algunas vecQS%erta latlÿuL^l^uplif las elipsîs 
y reticencias, enalajes^" las expresio- 

nés generales y extéiifier las pat^iîié^iPBS. Pero guar- 
deQQonos'de suplinof^s elipsis q^^j^u^oecesita el con- 
texto» ünicamente para que un milagro 6 

un misterio, que es el exceso éâ^jSl^han caido los ra- 
cionalistas de nuestros dias y sobrè^todo Paulo. El con- 
texto bien meditado nos roanifiestael designio del au¬ 
tor y el asunto de que trata y ooyo conocimiento sirve 
& su vez para modiGcar las sign^Scaciones de las pala¬ 
bras y el sentido de las fraspi$^û]^o vamos â de- 
moslrar. ’ 

El asunto dè'queitf%rt(tt-^ Ijjnibi^ un buei\ 
rocdio de determinar la sigiifficleipn de las palabras. 
Cuando se conoce pe.rfectatneflftë^i 3b Tocilidad se en- 
tiende una obra: si no» (tode. eÿobsCurida^ y confu¬ 
sion. Pues la hernaenéutica proM^ibe como régla cier- 
ta tener por verdadero el sen^dp qnîejeîîiîiriene al asun- 
lo, y desecKar como faiso el que es contrario al mismo; 
mas para po èrrares preciso couocer biea la materia» 
;porqu6 si fuera superior à’ijueslta razoïi, como acon- 
clqee^en los ipisterios, no podria dar luz cierla para 
Gjar el sentido de algunas expresiones proverbiales» 
biperbOiicas y denaasiadageaieraivs^'JI^^^^^^ caso deben 
redudrse taies expreiionejs al sentida:i^dèrâdo que re- 
Iqiiüere la naturaleza del a»unto.r ; 

3.*^ El plan del autor 6 lo que se propone probar 
en su obra ô en alguna parte de élla es otro excelenle 
medio de interprelacion. Este plan es cq^o el aima de 
todo el libro : cuando se comprende» todo es claro; mas 


Digitized by LjOOqIc 



~ 67 - 

81 se ignora, lodo es obscuro. Puede coiisiderarse co- 
mo faiso un sentido que repu'gne é este plan 6 que no 
concuerde con él tan bien como todos los demas. Gono* 
cese el plan 6 por la declaracion expresa del autor, 6 
por la historia cuando nos dice algo» 6 é falta de estos 
medios extrinsecos por la leccion atenta y muchas ve- 
ces repelida del escritor sagrado. Asi se ha conocidoei 
plan del libro de Job, de lasepistolas de san Pabio&c. 
Este plan uiia vez conocido nos da la intcligencia no 
solo de lo que dicé el autor, sino de lo que,no dice. 

4. ^ La pcasion 6 el motivo que indujo é un autor 
é escribir y que liene mucha relacion con el plan que 
se propone, sirve frecuentisimamenlepara dârnos é co-. 
Docer el verdadero sentido de un pasaje. Asi sucede con 
algunos salmos, con las epi'stolas de los^pdstoles y 
aun COQ algunos otros libros de la Escritura. Gonocese 
el motivo que indujo â un autor â escribir, 6 por su 
propia boca, 6 por la historia de su liempo, 6 por la 
consideracion del libro sagrado y de todas sus partes. 
Mas para no abusar de este medio han de observarse 
las réglas siguientes: l.*" no se han de emplear ordina> 
riamente el contexto y el objeto del autor para hacer- 
nos conjeturar unas significaciones nuevas»* sino para 
que de las signiGcaciones admitidas por el uso elijamos 
las que mas convienen. 2.^ No es Ifcito deducir una sig- 
uiGcacion del solo contexto é del objeto del autor sino 
cuando faltan los otros medios» como sucede en las pa¬ 
labras ambiguës ô que se hallan solo una vez. 3.^ Aun 
en este caso se ha de comparer cuidadosamente el sen¬ 
tido conjeturado por el contexto ô el objeto del autor 
con el usoyelgenio de la lengua para ver si con- 
cuerdan. 

5. '’ Lascircùnstancias bistôricas que dicen relacion 
i la historia del tiempo» del lugar y del caracter del 
escritor sagrado » son otro excelente medio de conocer 
el ver^dero sentido de la Escritura. Para saber â pun¬ 
ie fijo^o que dice un autor sagrado es importante co- 
Docer el pais de este» el tiempo en que v|viô » su gra- 
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do deerudiclon y su estilo. Hay alguna diferencia entre 
interprelar à un filôsofo y à un teôlogo ô â un hombre 
que no tiene ninguna tiotura de estas ciencias: de diver- 
80 modo se enliende ^ un poeta y à un orador que al 
que escribe en el estilo mas llano. Isafas y Amds, san 
Pablo y san Lucas no deben ser interpretados absoluta- 
mente del mismo modo. Importa tambieii conocer la 
forma del gobjerno civil y feligioso cuando escribia el 
autor sagrado» y cuàles erari la leologta » los usos y las 
mâximas dominantes de su siglo. En una palabra es 
necesario en cierto modo olvidar la .edad en que uno 
vive para trasladarse é la del escritor inspirado« y ese 
. es el mejor medio de penetrar sus ideas y cômprender 
el verdadero sentido de sus palabras. La lectura asidua 
del libro s^grado y de los autores contemporaneos pue* 
deensenarnos todas estas cirçunstancias histôricas que 
tan ûtiles son para entender perfectamente las santas 
escrituras. 

6 .® Los lugares paralelos. Entiendense por lugares 
paralelos unos pasajes que aunque separados unos de 
otros se parecen no obslante, ya porque contienen las 
mismas palabras, ya porque expresan la misma doc- 
trina. En el primer caso el paralelismo es verbal y en 
el segundo real. Uno y olro son ulilisimos para deter- 
minar la signiûcacion de las palabras y el sentido de los es- 
critores sagrados, porque es manifiestoque si esté claroy 
determinadoel sentido de uno de los dos lugares paralelos, 
puede usarse de él para explicar el del olro pasaje que 
es mas obscuro y menos determiriado. Pero para no 
equivocarse en el nso de este medio es preciso que los 
dos lugares sean verdaderamente paralélos, es décir, 6 
que las palabras iio solamente seau l^as* mismas, sino 
que esten empleadas en las mismas cîrounstancias, 6 
que se traie de la misma cosa en los-dos lugares. Lue- 
go se ha de examiner el pasaje que es mas claro, y usar- 
le para explicar el mas obscuro. Los lugares ^ralelos 
sacados del mismo autor 6 libro son preferibres é los 
que se sacai^n de escritores diferentes, porque eatoo- 
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ces 86 expllca un autor por él mismo; lo cual es un 
medio muy dieecto y cierto de conocer su pensamien- 
to; no obstante pueden emplearse los lugares paralelos 
sacados de libres diferentes cuando estan claros y bien 
determinados, pues es Ifcito explicar unos por otros 
los autores que escribieron en la misma lengiia. Mas si 
hub^esen vivido en un tiempo muy remolo del del es- 
crilor que se quiere explicar, y si hubiera alguna ra- 
zon de creer que las palabras haii podido adquirir alguna 
nueva signifîcacion en este espaciode tiempo; nopodria 
uno valerse^de elles con loda seguridad. Comoel nuevo 
testamento^se escribié segun la indole delà lengua 
hebrea y contiene la manifestacion de las verdades en- 
cerradas en el antiguo; se puede absolutamente expli¬ 
car el uno por el olro; pero la régla no carece de ex- 
cepeion. Primeramente las palabras no tienen en el 
nuevo testamento todos los sentidos que pueden tener 
en ei antiguo los términos correspondientes • porque 
las tenguas son diferentes; y aunque baya conformi- 
dad en el fondo dé la doctrina que fue inspirada por el 
mismo espfritu, ciertamente es mas abundante» mas 
manifiesta y mas compléta en el nuevo testamento. Asi 
séria incurrir en un exceso querer atribuir â los escri- 
tores del antiguo testamento unas nociones mas claras, 
explicitas y perfectas que é los del nuevo. Las citas del 
antiguo bêchas por estos no son siempre lugares para¬ 
lelos, porque segun el sentir de los mejores intérpre- 
tes catôlîcos no siempre citaron las antiguas profecias 
en el sentido literal, sino en el espiritual y aun â ve- 
ces en el acomodaticio, como hemos advertido ya al 
tratar de los sentidos de la sagrada escritura. 

A mas del paralelismo real y verbal hay el poétîco, 


que es un gran medio de interpretacion en los libres f.. 
ppéticos. Son dos las especies principales de paralelismo 
poético. El primero consiste en repetir en el segundo • 

oaieAbro de una frase la Idea enunciada en el primero, 


como en el salmo CXII1> v. 1: /n txxiv, Israël de 


JEgyptOf domus Jacob de populo beurbafo^ La segunda 
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especte coDsisfe eu énunciar en el aegutido miembro la 
idêa contraria â la deÏT>rimero, como en*el v. 7, capf- 
lulo X de los Proverbios: Memoria jusli cum laudi^ 
buSf et nomen ifnpiorum pulresceL Es e\ idenle que son ^ 
muy üliies estos dos paralelismos^. Asi para delernainar^» 
el seniido de las voces arâbiguas se debe preferir siem- ' 
pre entre las significaciones que admiten» aquella que 
conserva el paralelismo. Por este medio se ha fijado* 
cierla y satisfactoriamenle en estes ùUimos tiempos el 
sentido de muchos pasajes ambiguës» que h^asta aqui se 
habia ocullado à la sagacidad de los intérpreles. 

7.^ Tambien es un excelente medio de interpreta- 
cion la analogfa de la doctrina. SJ se explican los pun* 
tes obscures de las leyes de un legislador por los pasa¬ 
jes clarbs de la legislacibn y conforme al objeto y 6 q 
que se propone; ^por qué no se ban de explicor los 
puntos obscures de nuestras escrituras por los Ingares 
claros de la doctrina revelada y conforme al objeto y 6a 
que se propuso Dios al revelaria? Con tanta mas razoa 
debe hacerse» cuanto que siendo inspirada de Dios tôda 
la Escritura no puede ser contraria é sf misma. Asi no 
se debe rmnca admitir un sentido que se oponga é una 
doctrina claramente entinciada en otro lugar y que ré¬ 
pugné à la analogia de las çosas reveladns. Mas el sen¬ 
tido de las verdades dogmàiicas no se conoce solamente 
por las palabras de la Escritura » sino tambien por la 
interpretacion que hizo de elias la Iradicion de lOs pri- 
meros siglos. Asi pues cuando los pndres mas antiguoS 
concuerdan en entender las palabras de la Escritura eu 
cierto sentido» debe necesariamente admtlirse este co¬ 
mo que yiene de los mismos apôsloles. Si se admite el 
teslimonio de los rabinos, del Talmud, de Joséfo» de 
Filon y hasta de los autores profanos para probar el 
sentido del nuevo testamentp; ^por qué nô se ha de 
admitir el de los discipulos de los apôstoles 6 de 1^ que 
fueron instruidos por eslos varones apostélîcos? Rom¬ 
pre pues que se tratede textos dogmôlicos, nodebemôs 
separarnos del sentido dado por la primitiva iglesio. 
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Este prineipio que haii admilido los flnglicüiios^el vnrn^ 
mo Le C}érç, con ser lan osado en su crftica, y olros 
varies pi^testantes de iluslracion, basta para refutar la 
doctrina de los racionalistas.-^* • ' 

2. Para fijar las signiGcaciones trôpicas éfiguradas 
han de obs'érvarse los regl^ ^jguientes. 

1. ® Solo se debe recurnr â la siguifîcacion Irôpica 

cuando hay necesidad; existe esta cuando e1 cotilexlOy 
el asunto, el plan el pardlelismo, la analogfa de la 
doctrina y las circurjstanôias histôricas piden que se pa¬ 
ge del senlîdo.^ropio al figurado: tambien la hgy cuan- 
doel senti(lo 4 )ropio es,abgji^|[p. y en.él no puede con¬ 
venir el alrijb^lo al sugeto. . 

2. ^ .£n la exposicionl^e las leyi^g. y^dogtnas yen lag 

simples uarsaciones no sejia de recurrlr â las significa- 
cion|>|.figurada9, sobreffodQCuando^pjMHras y extraor- 
diaâpitf»Jl <08 historiadorés:.y legisladprps; hablon naas 
sencillanaenle. .Hyri, - ^ ^ 

sedebeadmitir janans uq trrdpo à no que es¬ 
té justifîcado por el uso, que es.la reglapy norma de to- 
dqj laj ^iguificacioues propias y ftgurndos como ya he- 
n)os prôbadornas arribçt^ij.ynSe couoce f^te uso por la 
leçcion de lasescriturü{|#|ie los 

dialectosde la lengnajbôbrea. Agi no pueden entenderse 
el sentido figurado Jds^ palabras de la insfitucion de 
la divifia Eucaristiar ^Toc* esï corpus meum\ porque no 
puede probarse que el pan fuese un tropo del cuerpo 
de Jesucrîslo. 

3^ Fijadas las sîgnîfi^Ciones propias y figuradas de 
las palabras hay qiic^di^^^ifiar ndemas los é7?/’as/s. Se- 
gun QiiinlUiauo el épfasTs es una forma del discurso que 
dn unservtido mas elevado que el quedeclaran las pala¬ 
bras por si mismagf^F/r/us oratîonis alliorem prcébens 
inïellectum quàm quem verba per se ipsa déclarant (1). 
Asi cuando decimos é uno: Muesiri'us^d que es hombre; 
no inlentamos persuadirle â que se conduzca como un 

(1) Quintii., Institut» orat. 1. VIII, c. 3. 
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individuo del 86 X 0 masculino (cuyo sentido parece que 
exprésan aquellas palabras), sino como md hombre ea- 
forzado y vàleroso. Entre los ejemplt^ cET èste género 
que nos sngîere la Escrilnra , cilarembs la apôsirofe de 
David é Abner que dormia cerca de Saul: Nm^quidnon 
vir tu esl En esta frase la palabra t)«r llene evidente- 
mente la significacion de hornbre vàleroso y denodado: 
ademas no déjà ningnna duda el fealo de la apôstrofe: 
Et quis alius similis tibi in Isra^P. Quare ergo non cu~ 
slodisli dominum luum regem (1)? Creemos debep hacer 
una observacion, y es que l'os intérpretes «n general han 
luultiplicado demasiado loa énfasis: los han hallado en 
fos pensamientos grandes y sublimes, siendo asi que el 
énfasis no se reflere mas que é las palabras; y*los han 
hallado en ciertos tropos que é la verdad nase irtM en¬ 
tre nosolros; pero st en el estilo y lenguaje oriental. 
Por ùltimo se han quertdo transformar en énfasis todos 
los idiolismos de la lengua hebrea , taies como ciertas 
formas de los verbos, el plural puesto por el singuiar, 
el abstraclo por el concreto, el sustanlîvo por el ’adje- 
tivo, la repeticion de los sinônimos. Todos estes modos 
dehablar, aunque diferentes de los nuestros, estan con- 
sagfados por el estilo oriental, y de consiguiente 
den ser uqos verdaderos énfasis que den à las pan^B 
una signiGcacion mas enérgica que la que tienen pdflU 
uso. Tampocoadmitimos énfasis constantes, es decîr ta¬ 
ies que hagan enféticas las palabras siempre que se 
usan; porquesi una palabra eBquiera se usase cbns- 
tantemente con un aumento de signiGcacion, esta srgni- 
ficacion asiaumentada vendria âser ordinaria por el uso 
constante; de manera que no se llamaria énfasis sino 
impropia mente. 

Asi los verdaderos énfasis son ûnicamente aquelloa 
que dan à las palabras un sentida mas elevado que el 
que expresan en su acepeion ordinaria ; lo cual se ve- 
riGca 1.^ en las construcciones que se ilataeu pregûan^ 

(1) Libro l de los Reyes, XXVI, 15. 
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tes (1) como en esta: f / pavebunt ad Dominum (2)» que 
esté en lugav de eLpavebunt accedendo ad Dominum (3): 
2 .® cuando la significacion ôrdinaria es inferior ya al in- 
tenfo dclautor, ya â la grandeza de la cosa que quie- 
re exprcsar, ya en fin é la vehemencia de la pasion.qqe 
le hace tvablar; de manera que si setomaran los térmi- 
nos en su acepcion ôrdinaria siii anadir nada â su sig- 
DÎfica^n 9 e\ dis^urso séria frio y de todo punto jnsig. 
nificaitie. Asi en la apéslrofe citada mas arriba el éni- 
mo de David es evidentemente expresar por la palabra 
vtr algo mas que un simple individuo del sexo mascu- 
lino» f de consiguieiite la significacion ôrdinaria del 
término homhre noeorrespônde al intenlo de David; lo 
cual quiere déctr que vir en estepasaje es una palabra 
verdaderàmente enfâlica. Sucede muçhas veces que ex- 
plicando la sagrada escrilura segun estas réglas se en- 
cuenlran clertos pasajes que al parerer se conlradicen. 
Mas como la Escritura que es divinamente. inspirada, 
no puede en realidad ser contraria & sfmisma» necesita 
el intérprete de algunas réglas para desvanecerestas con-* 
tradicciones aparentes. Ve aqui las que le dicta la mis- 
ma razon : las unas son generales» y las otras concier- 
nen mas particularmente à las coiitradicciooes dogmâ- 
ticas, proféticas ô hisléricas. 

1. El primer deber de un intérprete quedescubre 
alguna contradiccion entre dos pasajes de la Escritura» 
es examinar cuidadosamente si es intercalado uno de 
ellos. En tal caso la critica le ensenarà à restaurar la 
verdadera leccion» y esta â su vez ledaré losmedigsde 
conciliar los pasajes opueslos. Asise desvanecen lascon- 
tradicciones que al parecer existen entre los libros del 
Paralipomenon y de los Reyes. En segundo lugar ha de 
cercionarse de si han sidobien interpretados los dos lu- 

(1) Veanse los Principios de gramâtica hehrea y cal^ 
dea por el autor, cap. 3, art. 4, tércera edicion. 

(2) Oseas, 111,5. 

(3) . Vease la pég. 240 del t. 1.® 
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gares: la hermenéutica descubriendole el verdadera 
aeiitidode los pasajes le daré el medio de conciliarloa. 

En tercero ha de ver en el caso en que esten bien in- 
terpretados el uno ; el olro» si son inspirados los dos, por- 
que no siendoloel uno no habria ninguna necesidad de 
concordarle con el que realmente lo es (1). Encuarlo ha 
de esforxarse sobre todo â conocer bien si es real la con- 
tradiccion, es decir, si en los dos liigare^ son los ^ismos 
el sugelo y el alributode la proposicion que parecè con- 
tradictoria, si el uno es a&rmado 6 negado del olro en el 
misrao tiempo y bajo la misma relacion. Este examen le 
descubrirâ necesariamente 6 que el sugelo y elatributo 
no son los mismos, 6 que los dos lugares solo parecen 
opuestos por la omision de algunas circunstancias que se 
dejaseel autorsagrado porque eran bastante conocidas 
de aquellos para quienes escribia. 

2. Guando parecen opuestos dos pasajes que con- 
cleriien al ^ogma, es preciso examinar aqueten que se 
exporie mas claramente la doctrina y valersede él para 
•explicar el otro: entonces veremoscômo coricuerdan per- 
feclamente. Si la oposicion es entre pasajes del anliguo 
y nuevo lestamenlo^ hay que examinar si procédé l.^de 
que el dogma esté menos expllcito en el antiguo que 
en el nuevo lestamento: asi al dogma de la vida futura 
obscuramenle explicado enel anliguo se ahaden con mas 
claridad los preraios y castigos eternos en el nuevo: 

(1) Cuando suponemos que hay algnnos pasajes de la 
Esc^tura que no son divinamente inspirados, lo entende- 
mos de ciertos discursos que no fueron inspirados à las 
personas que los pronunciaron, aunque el aiitor sagrado 
que los refiere, fuese movido por el Espfritu Santo para ^ 
referirlos. Taies son por ejemplolos discursos de los ami- 
gos de Job, que el autor inspirado de este libro no nos i 
ha dado como dictadospor el Espfritu Santo àlosmismos 
• amigos. Ahora bien como taies discursos son obra de per¬ 
sonas falibles, pueden contener errores y por coiisi- 
guiente estar en ôposicion con otros pasajes de la Escri- 
tura que fueron realmente inspirados à su autor. 
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2.° de que eiendo el Evangelio mag perfecto condena 
lo que era permilido entre los judios: asi la poligamia 
pérroitida en la antigua ley es reprobada en la nueva. 

3. Para desvanecer las conlradicciones profélicas 
que ocurren cuando dos profelas parece se contradi- 
cen 6 estan opneslos al suceso que debe cumplir sus 
sagrados orâculos, hny que exnminar cou mucho cui- 
dado si la profcci^ es condicional 6 no» porque si lo 
fuera verdaderamenle, podria oparecer en oposîcion 
cori unu profecfe absoluta y repugnar al oconlecimiento 
que debe cumplirla: 2.® si las dos predicciones tienen 
absolutamerite el mismoobjeto» siel tiempode su euro- 
llimiento es el mismo» si se hicieron bajo el roisroo 
respecte, en una palabra si no presenlan ninguna dife- 
r^èla en ninguna de sus circunstancias : 3.^ si las pala* 
bras del profeta noenuncian un preceptodado â ciertas 
personas y que pudiendo haber quedado sin cumplir 
por culpa de estas impidiô el efecto de las promesas 
divinas. Asi presumen^ algunos intérpretes que si las 
doce tribus hubiesen obedecido el mandate de Dros de 
volver â la Palestina» se hubiera veriRca^do una nueva 
division de la tierra y levantadose un nuevo templo ad¬ 
mirable» tal como ledescribe y promele el profeta Eze* 
quielTy que si esta prornesa quedô sin cumplimientOf 
fue â causa de la inRdelidad de las diez tribus que no 
volvieron comlas otras dos. iP Se ha de examiner si la 
profecîa es parabôlica , porque en esta no se debe exi- 
gîr rigurosamenle el ciimplimienlode todas las circuns¬ 
tancias» pues muchas estan solo para el ornato. 

4. En cuanto â las contradicciones tystéricas hay 
varias observacîones que hacer. l.° Se ha de tener por 
màxima que todos los hechos que tienen alguna seme- 
janza entre no siempre son los mismos: asi lasmul- 
tiplicaciones de los panes de que se habla en el Evan¬ 
gelio» la expulsion de los cambiantes del templo y va¬ 
rias curaciones» aunque muy parecidas en muchas cir¬ 
cunstancias, no son realmente las mismas. Por este 
principio se han desvanecido varias contradicciones apa- 
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rentes de lo9 evangelios, y las narraclones de lôs hîslo- 
riadores de la resurreccion han concordado del modo 
mas satisfdctorlo. Sin embargo se abusaria evident^- 
*inenle de este principiè si se mullipücasen demasiado 
los hechos semejantes sin otro motivo que la necesidad 
de conciliar los escritores sagrados. No eslan exen- 
tos de este defecto aigunos autores de concordancias. 
2.® Guando los mismos hisloriadorSs son los que refle- 
ren unos pasajes en apariencia contradictorios» hay 
que examinar si la contradiçcion aparente provierie de 
una omision de eircunstancius, porque en un liigar se 
cuenla mas sucinlamente este hecho y en otro con mas 
particiilaridades. 3.^ Nurica debe perderse de visla que 
los personajes de quienes se habla en los escritores sa¬ 
grados puedenlener dos nombres y dos padres dife- 
rentes y pueden estar omitidos en las genealogfas, que 
no eran siempre complétas entre los judios. Tambien 
se debe advertir que los^ nùmeros no estait puestos con 
exactitùd : muchas veces se reb^an anos para obtener 
un nùmero redondo, y otras se pone uno determinado 
para expresaf otro indeterminado. Por üllimo se ha 
de tener présente que las mismas cosas pueden ser 
consideradas en diferentes liempos y lugares y bajo di- 
ferentes respectes. Con eslos medios pueden concîliarse 
las mas de las contradicciories nparentes de los escrito- 
tes sagrados, y cuando no bastan, debe uno abstenerse 
de fallar que hay conlradiccion real sin hacer un exa* 
men masprofundo. iCuântas cosas nos parecen contra- 
dictorias solo porque no conocemos bastante la lengua, 
los objetos, Ips usos y todas las circunstancias de que 
hablan los autores sagrados! {Guântos pasajes parecian 
antes inexplicables, y sin embargo se han explicado de 
una mariera muy satisfactoria por las inve^tigacione» de 
los intérpreles! Pues tenemos mas de un motivo para 
esperar que sucederé lo mismo con los que parecen 
todavia inconciliables. 
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U. De los medios extrinsecos que dala hermenéu- 
tica paraconocer el verdadero sentido de la sagrada 
escritura. 

\ mas de los medios de que acabamos de hablar y 
que en ciertomodopenden de la hermenéutica misma, 
hay otros muchos extrinsecos; pero sin los cuales no 
puede ella pasar. Estos medios son las ciençias que 
debe poseer un irilérprele anles de emprender la ex- 
.plicacion de los libros sagrados. Entre estos medios de- 
' be Ogurar la primera la gramàtica de la lengua en que 
fiieron éscritos los libros sagrados, porque ^cômo se 
ha de expticar cl senlido literal de un libre,.si se igno. 
ra la gfamàtica del idioma en que se compuso? Asi un 
intérprVte que quière coriQcer el sentido por si mismo, 
rio debe ignorer ni la parte etimpLôgica, ni la siutaxiSf 
ni lo^idiotismos peculiares de la lengua santa. La eri- 
tica es una ciepcia necesaria para comprender bien la 
Escritura, porqûe en ella hay algunos lugares cuya 
verdadera leccion es dndosa corino hemos notado muchas 
veees, y anles de probar ô descubrir el sentido de es- 
ios pasâjes hay que determinar aquella: pues este es lo 
que enséharâ la critica sagrada. 

Otra ciencia no menos importante es la retôrica y 
■poética biblicas, porque ^cômo han de poder compren- 
derse todas las bellezas del eslilo de los escritores sa- 
grados y conocerse toda su sublimidad, si se ignoranlos 
diverses géneros de figuras y de poesia que eontienèn 
los libros de aquellos? 

La cuarta ciencia necesaria para comprender bien 
la Escritura es la dialéctica que nos ensefia â hacer la 
anâUsis de un libro, descubrir el asunto y el objeto prin¬ 
cipal de éf, notar .el enlace de sus parles y seguir la 
conexion de los raciocinios. Un buen dialéctico distin- 
guirâ con habilidad lo que conduce al objeto y lo que 
desvia de él: separarâ una porcion de interpretaciones 
incohérentes: advertiràal primer golpe de vista lo que 
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forma las contradicciooes a parentes; y conocerà la 
exactitud^y con^ruencia de todas las concliisiones del 
escritor sagrado. En efecto sin este poderoso medio 
jcômo podria explicarse de un modo salisfactorio el li- 
bro del Eclesiaslés que contiene tantas cosas opuestas 
en apariencia ? ^Cônio se comprenderia el orden y en¬ 
lace de los raciocinios de san Pablo? 

La quinta ciencia utilisima para quien quiere ad- 
quirir gierlo conocimienlo de las escrituras, es la GIo- 
soffa. En efeclo hay en la Bibjia muchos pasajes que 
casi no pueden compreriderse cuando no se ban estu- 
diado la naturaieza y las perfecçiones de Dios, las fa- 
cultades y el deslino de nuostra aima. Â la Giosofia 
agregamos tambien la flsica, la medicina y hasta la ar- 
quitectura como medios muy à propôsito para disipar 
la obscuridad de muchos lugares de la Escrilurb. 

La sexta ciencia absolutaraente indispensable para 
el estudio de los libros sagrados es la teologfa. Ya he- 
mos notado que la critica nos prescribe severamente 
no daf jamas a la Escritura un sentido que no sea se- 
gun la analogia de la fé 6 que sÉa contrario à la ira- 
dicion y ensehanza de la iglesia. Pues solo un teôlogo 
complelo y profundo conoce como conviene lo que e$ 
segun la analogia de la fé y se conforma tanto con la 
tradicion cuanlo con la ensehanza de la iglesia. La cien¬ 
cia teolégica es para el intérprete una verdadera bru- 
jula, la ûnica que pnedeevitar que se descarrie en el 
eslndio é intefpretacion de los libros santos. Asi Ricar- 
do Simon» si hubiera sido meior teôlogo» no habria in- 
currido jamas en los errores que justamente le censuré 
Bossuet» ni sentndo muchas opiniones que le asemejan 
é los socinianos. Sin embargo se ha de huir de un es- 
collo y es el de querer explicar el sentido de lus escri-. 
tores sagrados por las nociones de las escueîas y por los 
sistemas de teologfa : muchos comentadores que eran 
mas bien leôlogps que verdaderos intérpreles, han nau- 
fragado mas de una vez en ese escollo. Tambien debe 
evitarse el airibuir é los autores sagrados las teorias 
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7 sistemas adoptados respecto de las cieociaa naturaieg 
en los liempos modernos y en que cierftmente no pen- 
sarofi aquellos jamas. 

La séplima ciencia necesaria à un intérprele es la 
historia. En efei to catninarâ muchas veces à ciegas si uo 
eabe la historia del pueblo hebreo y de lus naciones qw 
esluvieron en relucion ton él. Asi l.° el intérprele 
de nuestros libros sanlos debe saber la historia y anti- 
güedades del pueblo judio en las diferentes épocus» es 
decir antes de Moisés» bajd el gobierno de este, de los 
jueces, de los reyes, de los Macabeos y de los reyes 
que lessucedieron, y en tiempo de Jesucrislo y de los 
apdstoles. Para adquirir el conocimiento de esta histd- 
ria hay que Icer los misinos libros sâgrados, â Josefo 
y à los autores profanes que la ilustrarc^ en muchos 
puntos,7 esludiar ton esta intention el xalniud y las 
relaciones de los viajeros que han examinado las coa- 
tumbres acluales del Oriente, porque como los pueblos 
de estas regiones no han variado apenas en sus usan- 
zas, es facil comparando las actualescon las de que ha- 
bla la Biblia, descubrir aquellos antiguos usos que no 
han variado, y valerse lucgo de elles para aclarnr otros 
muchos pasajes de la Escritura. Mas no ^ han de ver 
en todas partes usos y coslunibres orientales queriendo 
explicar asi las cosas mas sencillas; que es el defecto 
en que han incurrido muchos escrilores modernos y en 
particular Michaelis.Segun acabamosde decir el Talmud 
es util sin duda para explicar los usos asi del untiguo 
como del nuevô leslamento; perosu testimonio se debe 
recibir cou discernimiento y aun desecharle é veces 
cuando se opone à Filon y Josefo: sobre lodo no se ha 
cde parar uno en él cuando esté en contradiccion con 
los mismos autorés sagrados. Guardemorios asimismo 
ide atribuir siempre à los antiguos judios los usos y 
.Gostumbres de los modernos. En este defecto han coi- 
do los judios y Reland. 2P Un intérprete debe saber 
ademas la historia de las naciones con quienes estu- 
vieron en relacion los judios, es decir de los egipcios y 
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caldeos entre quienesvivieron largo liempo los hebreos 
de los feniciosf sirios, érabes, asirlos, persas, griegos 
y hasta de los pequenos pueblos;y^dnos confia los mpa- 
bitas, ammonilas, iduraeos y filfsteos; y la ras^n es 
^rque Ips jndios tuvieron relaciones de guerra, de 
*2 y de comercio cori eslos pueblos, participaron à 
veçes de la idolatria y, ôdopfaron niuchàs eoslumbres 
de ellos. Los profetas hîcieron predicciones sobre la 
suerle de estas naciones exlranjeras: ahora bien sin 
conocer su hisloria taies pVbféclas no son mas que unos 
enigmas euteramente imposibles de adivinar. Para 
compréndèr bien el nuévo testamento es précisé aober 
la hisioria de los.romahos, de los griegos y de los ju^ 
dios hèlenislas.de aquella época. Lardner se ha apro- 
yèchado gi^demente de estas no.ciones hisWricas para 
vindicaî* lar^toridad del nuevo lestamentp. . 

La eronologla es.tambiën una ciencîa necesarJa. 
Aunque la de los.libros eagrados sea mas exactà que 
la dé las historias profanas, sin ernbargô la negligencia 
de los copiâmes respecte de los numéros, la diferencia 
de las épocas desdé donde puedé Contacse y la de 1o8 
anos que se puedën emplear, por.ûltimo las contra- 
dicciones apirentes con otros lugares^ de los libres sa- 
grados y con los historiadores profanes han originado 
una muttitud de difkultades que no puedén desvânecer- 
sè sin algun conocimiento de la eronologla. En efecto 
icômo se han de fljar por ejemplo los anos del naci- 
miento, del bautismo y . de la muerte de Jesucristo y 
el de la conversion de san Pablo, qnë es necesario pa¬ 
ra determinar las fechas de sus epfstolas, si no esté 
uno versado en la cronologfa? 

La novena ciencia necesarîa para la inteligencia del 
sentido de las escrituras ès la geografia, En efecto pa¬ 
ra comprender la parte histôrica de la Biblia hay que 
cenocer loslugares en que pasaron los acnntecimienloSf 
es decir la geografia de la Palestina, donde domînaron 
tanto tiempp los judios, del Egipto, donde habilaron 

cuatrocientos anos, de la Caldea, ô donde fueron lleva- 

♦ * ♦ 
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làos «n cautîTerto. de la Arabia» la Idumea, la'SIrfa', 
Ja Mesopotamia, la Feiiicia y el psia de lot fiiiatéoa» 
teatro de su^ -conquistas, en fin de ta Grecia y tes lu- 
(;ares, que recorriô el aposlol aao' Pablo en sua viajea. 

CUinaainente la décima «iencia ulil é un intérprete 
«9 la hialoria naltiral delà Paleatina. La Earrilura ba'^ 
ce mucbaa vecca mencion de asiniqlea, ya bravfoa, ya 
domeaticadoa, y habla de érbolea, phntaa y piedraa 
precioaas. Pues para explicar bien estes lugares apro» 
vecba mucho el conocimiento de Ib bistoria natural, 
sin el cual no se enliend^ bien muchas cosas en las 
^gradaa letras;qr tanto^as cuénto que la expltclrcion 
.de los .nonobres que .significan anifimlea, plantas ÿ P>e^ 
dras, es en su mayor parle incierta y diidôaa. Anadnse 
que en la fiscritura bay infinitas metàforas tomadaa de 
esoa objetos. lY cémo podrla comprenderlaa bi^ un 
intérprete, si ne luviera ideas ckras y précisas de esob 
fnismos objetos? Gitemos en conclusion y para corto» 
borar mas* miestraa observaciones el testimonio de san 
Agustin: Rerutn phyaicarum ignoranlia fûeit obac*^ 
ra$ figuralas locutiones, eùm ignoramua vel nnman- 
iium^ vel lapidutn, vel Aerbarutn naluraa, alkurumqne 
rerutn, guea plerumque in avriplwia simüüudmia uli- 
vujua graliâ ponuntur {!). 

Gome eslos medios de que acabames de bablar con- 
eiernen .por la inayor parte é las antigüedades sagra- 
daa, bablaremos mas extensamente de ellos en el tra- 
iado de arqueologia. 

SEtiUNDA PARTE. 

De Ida medioa gue sugiere la kermenéutiea à un intir- 
prete para tnanifeatar é Im ottoa d veTdadero aen- 
tido de la Eacrilura cuando él le ha deacùl^erlo. 

No balta A un intérprete deacobrir el verdadero 

(1) AugnSt. >• De docirind ehriètiand , I. Il, c. 15. 

T. 48. 6 
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Kotido de In escriturse, siuo que debe adenm tnaid*' 
festarle é loa otrost ya espresândole, ya ilastrandole; 
ya probandole. Ahoi'a bien ae expresa en unû Iradue* 
cion, se ilustra eif b» escolios» seexplaoa en una pa» 
réfrasi y se demnestra en un comentario: estes Boedin 
constituyen la segunda parte de la ItermenéuUca; mas 
Dosotros afiadiremos la lectura de les comentadores ce^ 
me una especid de cemplemento neceserio. 

§. I. I>e las trédaeeiones. 

-Siéndo el objetb de una^raduccien représentât el 
sentido de su original stn afiadirle ni quitarle nada-, en 
olros términos» sin deteriorarle ni mejorarle» debe 
réunir las condiciones siguientea para ser bueno. 

f. Ha de ser exacts > es decir. ba de representar et 
texto original segun es, y por consigaiente hacër re<- 
saltar lo que tiene de bueno y nb ocullar h» defectos. 

2. Ha de ser tambien literal eil Cuanto lo perraite 
la naturaleza de los dos idiomas. Asi ëuandd un tra- 
ductor encuentra en la lengua en que Iraduce palabras 
é frases que corresponden A las del original, debe pre> 
ferirlas, sobre todo cùando el aUlor sagrado iiisiste 
en la etimologia, por ejemplo en las parouninasids j 
otras âguras de palabras. Sin embargo si por querer 
couservar ya las etimologias, ya las fignras de pala¬ 
bras, ya la construccion bebraica violentase su version 
el genio del idioma en que quiere trasladar el'.texto» 
no deberia atenerse servilmente é la letra del original» 
sino escoger en su lengua las expresiones y las cons- 
trucciones de frases que mas se asemejen A aquel. De 
MlTo modo barA solo una version b.Arbara que nadie 
entenderA ni ieerà sin faslidio por carecer de seuti- 
do recto.^ 

3. Ha de conserver, en cuanto sea posible, el color 
y las formas antiguas del original sagrado. Asi séria un 
mal traductor el que vistiese A los poetas bebreos con 
la toga romana 6 con las galas de cualquief oacion 
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moderna. Tambien.careceria de gusto y tacto el que 
qaisiese redondear les periodos en ?ez de seguir el 
curso tan sencillo y naturai dé la narracion bebrea. 

4. El tratfuctor debe emplear en au version un ea^- 
lilo confortne al del libro que traslada en su lengua. 
Por consiguiente los historiadores deben traducirse en 
un esHlo sencillo, las leyes y méxinias de la sabidurla 
ton gravedad, los dogmas con cla'ridad, los libros poé- 
tkos con fuego y en un lenguaje lleno de iotégenes y 
metiforas. 

5. Por dltimo en los pasajes obscures y dificiles 
no debe tener el traductor la presuncion de deler- 
ninar lo que admite diversas interpretaciones; sin 
embargo tiene que escoger el sentido que le parece mas 
conforme, advirtiendo en una nota que el pasaje pré¬ 
senta algqpas dificultades. 

IL He Iqs eseolt'os. 

Tratando mas arriba de, los diferentes modos de in- 
terpretar la sagrada e8crilura« explicamos ya lo que 
debia entenderse tanto por escolios citante por paréfra- 
si y comentario. Aunque la deOn^ion que hemos dado 
de cada uno de aquellos modos, manifiesta basta cierto 
punto las cualtdades que deben tener para ser buenas, 
sin embargo no dice bastante expKcitamente qué con- 
diclones ban de reunir para llenar completamente el 
objeto de la bermenéutica. Por lo que toca é los esco¬ 
lios deben l.° hacer noter las variantes mas impor¬ 
tantes, 2.o explicar las palabras y frases mas dtficiles, 
3." alegar las circunstancias histdricés propias para 
ilustrar el pasaje sobre que recaen, 4,o citer y juzgar 
las diversas soluciones que se ban propueslo, y S.** des- 
▼anecer las diûcultades mas importantes, 

$. III. De la pairâfrasi. 

La^aràfrasi, seguo la requiere la hermenéutica, de- 
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be reunrr varias cualidades: ha ser clora: tib 

ha de conteaer mas que el penaamiento del autor: aai 
traspasaria toa limites prescrites si ai explaiiar estô 
pensamiento ahadiera alguna cosa ajena" de él: 3." no 
debe ser demasiado prolija, porque la prolijidad fatU 
gando la inteligencia impide (pie retenga coo tanta fa- 
cilidad el seolido del texte. 

IV. De hs tomentarios. 

El objeto de estes es darnes â cooecer y conserVar 
el sentido de les auleres sagrados/explicando loque 
esté obscure» Qjande le que es indeterminado» descu* 
briendo las bellezas del texte original y resolviende 
todas las dîQcultades que pueden deléner al lecter. Per 
donde se ve que el objeto de les coméntariosi^s el mis^ 
me que el de les escolios, y solo se (hferencian en rea- 
lidad en que los comentarÎQS son tuas extensos y pene* 
Iran mas en el fonde de las cosas. GonViene no ôcultat 
que es diOoilisimo hacer qp buen comenlariov Et co* 
mentador esté casi siempre rodeado de escolios: les 
que Dosotros considérâmes corne mas peligrosos» y por 
consiguiente debe evitarlos con mas cuidado» son estoSk 
1 .^ No pasari en silencio los lugares obscures 6 no se 
limitaré é hablar superfictalmente de elles para engol- 
farse en dos sentidos mtsticos <5 explanar le que esté 
bastante claro. Evitaré la prolijidad» porque solo 
debe detener al lector en cuanto le requière la ilus- 
tracion«dei autor que coménta: en las digresiones ex- 
trahas buirà del diemasiado aparato de erudlcion> ro** 
cordando que los largos comentarios mas bien obscur 
recen que aclaran las cosas» y en vez de aliviar el en- 
tendimiento le confunden y faligan^ 3.^ Debe estât 
siempre exento de todas los preociipaciopes: asi sin 
ceder demasiado à la autoridad de las interpretacio- 
nes antiguas no adoptara ciega y ligeramente las 
explicaciones nuevas. Por este principio aunque ün 
comentador puede hallar exceleolcs cosas en los pa- 
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fé y las coslumbres cuando son de unAoicne sentir; aiiï* 
eml)argo Uevario é3itfemo el respelo âla autoridad de 
aqiiellos, si no quisierag^solutamente abandonarlos en 
ninguna circunstancia.^ro por eso se han de desecbar 
las interpretaciones antiguas sin razon y por solo el 
deseo de rnnovar; defeclo grave en que han^ incurrido 
los protestantes» y sobre lodo los exposi tores modernos 
de Alemaiiia» y contra el cual no se han precavido bas-^ 
tente muchos catôlicos. 4.^ Un buen coinentador*no va. 
rfa jamas.en las réglas de inlerpretacion que una vez 
ha adoptado» ni aprueba en un lugar lo que reprueba 
en otro; lo cual muestra que es muy corlo el nûmero 
de los buenos comentadores, porque pocos hayéquie- 
nés no sé haya heclio este cargo., 5.° Un comeotador no 
debe explicar et seniido de las escrjturas segun las 
ideas de su tiempo^ los sisleipas particuiares de rilosofia 
6 teologia» ni los principios severos de una dialéetica 
que noconociergn jamas los escriloressagrados. 6.^ Por 
Altimo es menester que un comentador bien^Ia 
tengua'* en que escribe, porque su primer deber es ex-» 
plicar el sentido del autor que comenta» de un i|todo cia* 
ro y con la pureza y adorn^ del lenguaje que convie- 
iien. A SU: asunto y. son A propdsito para concilîar la 
atencion del lector^ 

$, De la leclura de los comenladores* 

Aunque sea bueno verlo todo por sus propios ojos» 
es utilisimo consullar tambienA los.mejores inlérpre* 
tes. La vida del hombre es nrmy breve y demasiado 
reducidos los limites de su entendimiento» para que pue- 
da pasar sin el auxilio ajeno. Un buen çomenlario disi- 
parA mnehisimas veces las dudas y ohscuridades que no 
Wbiamos podido desvaneçer por nosotros mismos» y nos 
harA parliplpes de las luces y descubrimientos de su ^ 
autor; pero solo hemos de recurrir A implorar el auxi* 

Uo de otro cuando hayamos ngôtado nuestrâs fuerzas y 
sendidonoa A la diQcultod. Asi sc acostumbra el entent 
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dimlenlo à la réflexion, se imprimen mas las eosas en 
la meiQoria, y se forma ese deseo ardiente de deseu- 
brir tan neoesarjo para la indagaçlon^e la verdad. Co~ 
mo no es posible ni aun c^^niénte leer por entero 
todos loa comentarios, cuyo^Rmero es infinito ; es 
menester seguir los mejores y eonsuUar à los olrps so¬ 
bre los lugarés mas dificiles. Pero si el intérprele de 
los libros sagrados no ha do seguir mas que à los mejo- 
^res comentadores, es necjesaria darselos i conoeer. 
PuedecPdividirse todos en très clases; los judios, los 
» santos padres y los comentadores medernos. 

Primera elase. Se ha disputado si podja servir la 
lectura de los rabinos para enlender las escriluras : al- 
gnnos cristianos la han tenido por inulil y aun peligro- 
sa, y han qaerido destruir este généré do obrascomo 
opuestas al crislianismo y que desvian de las inlerpre- 
taciones de los santos padres. Sin envbargo el P. Ma- 
riana, jesuita espanol « que exanvind con atencion esta 
caution e^sus Prolegdmenos, es resudlamente de dic- 
tamen qu*puedq ser util la lectura de los ral^nos y 
que no se debe prohibir é los teéloges. Fûndase este 
sabio 1.2 en la autoridad los padres» coroo Qrigenes» 
Eusebiode Gesaréa» san C^énimo y santo Tomàs, quo 
no tuvieron dificultad de recurrir é estas obras y saca- 
ron algun provecho de ellas en favor del cristianismo} 
2.° en la ulilidad que puede sacarse ya puaadquirir 
mayor conocimiento de la lengua hebrea^orillar las 
difiçultades del sentido literal que sueloestar miiy bien 
explicado en ellas» ya para poder refutar é los judios 
con mas ventaja coinbaUendolos con sus propios princU 
pios. Asi sienle tambien Ricardo Simon, y auiique su 
opinion nosoa tàn favorable é los rabinoscomo la del P. 
Mariana, persùadese no obstante â que se puede hallar 
un grande auxilio én los comentarios que compüsleron 
algunos rabUiQs sobre la Escritura. Efectivamente san 
Gerénimo y en estos ûltimos tiempos Vatablo, Müis y. 
otros varios han sacado muy buenas cosas de los escri- 
tos de los rabinos. Sin duda estos tienen vendadoe los 
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ojos ciMDdo cxplie»n et senlMo de las profecias relali- 
vas A Jesueristo, y asi sobre este punto solo deben leer* 
se para refutarlos; pero en Los otroa luffares meramente 
hisldricos pueden oncontrar el sentido iiteral con roas 
focilidad por cuanto conociendo La lengua bebrea mu* 
eho mejor que la idayor parle de. lot conientadores es- 
Lan mas bmiMamados .con el estilo y la frase de los es- 
critores sagrados. Los principales de ellos son Moisés 
Maimon ô MaymSnides y. rabi Salomon Raschi é 
Larchi, AbraimmiAben.Ezra, Levi Ben Jérson, Isaac 
Abarbanel, Salomon .Aben Ben Melecb y Lombroso. 

Segunda cbise^ Eu la estimacion gue debe liaèerse 
de los padrescon respecto A la interpretacion de la Es- 
eritura ^se bp d&guardàr un justo medio:, ni se los ba 
du despreeiar y deseehar, como; haeén loS' protestan¬ 
tes, ni tampoco seguirlos ciegamente en todas cosas. 
t.” Es cierlo^ y. asi lo. decidid el santo. concilio de 
TceidOv^ttfe uame debe atreverse A inlerprclar la Es- 
critura en las cosasde la fd y las costumbres contra el 
nndntme seul» de. loa padces: Nmo in rebus fiieiet 
morum eohlra manimem sensum patrutn Scripluram 
inieirpretari audeat (1).. Pero por este mismo texto se 
veque .el consènUmtento debe ser unAnime, y que la 
interpretaeion^ ha de versar no sobre opinionés, sino 
sobre dogmas de y réglas de costumbres admitidas en 
la iglesia. Asi este decreto no condena A los intérpre- 
tes quoiusando legUimam^le dé los auxilios berme- 
néuticos. de que hemps hablado., dan A las escrituras 
senlidos. nuevos y difi^eûtes de los de los santos padres, 
con tal quoino sean conbra la analogie de la Cé y la en- 
sejpanzi^de la;iglesia. No obstanleel''sentir deiôssan* 
tos padres tiene mncbo p^o , aun en el caso en que no 
estA üno obUgado A seguitle-, l.° A causa del talento, 
diaeernimienla y erudicion de aquellos, 2.° por su 
sanAidad y piedad, dotes tan necesarias para penetrar 
el sentido de las pscrituras por su constante apli- 
cacion al estudio de estas., que leyeron y meditaron de 
(t) Con^ Iftdeitl,) ses. V, 
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dia y de aoehe hasta el fin de an vida ne oeûpandése 
apeoas en otra cosa» 4.^ porque hicieron profesion de 
interpreiar la Eleritura nesegunaus propks lucea, aine 
aegun la auloridad de sua predecesorea, y este es el 
priocipio que aiguieron Gtemente de Alejandria, aae 
Ireneoy San Baailio, aan Gregorid NaziaiizenOt aae 
Gerénimo, aan Aguatin, Casiodoro y Vitenle Lerinense^ 
5.^ por su oficio de paatôrea y dectorea de la igleslay: 
en razon del cual debieron recibir una gracia eapec^i 
para interpréter las escriluraa, mientraa que loajudio» 
y herejea carecen de este auxilidy y ningun intérprete 
caldlico puede liaonjearse de haber recibido tantaa gra¬ 
cias y luces de Dtos pajra entender les libres sagrados. 
Sip embargo né puede menos de confesarge que es po- 
sible encontrar el sentido lileral é bistôrico mejor que 
elles por varias razones. En primer lugar es una cosa 
reconocida que casi no se dedicaron â la exacts indaga- 
cion del sentidoy contentandôse con proponer le que mas 
podia edificar à les Geles. En sus coroentarios no haceti 
muebo bincapie en el sentidp literal : solo en sus obras 
polémicas se esfuerzan â establecerle, y é véces lo ha- 
cen cou mucha superioridad. Con razon dke Bergler^ 
((Los padres buscaron en la sagrada escritura lecciones 
propias para santifiear las costumbres» y no conoci- 
mientos capaces de halagar el orgullo y la curiosidad: 
creyeron que este libro divino nos fue dado para infun- 
dirnos virtudes mas bien que para enriquecernos de 
una vasta erudicion. Sus comentarios son sin duda me¬ 
nus eruditos que los^e tos modernes; pero son mas edU 
ficarites y^ crisiianos: si no aclaran mucho mas la letra»' 
^ienden mas directamente é bacernos comprepder^et 
espiritUy que.es muebo inejor{l).» En segundo lugar 
los mas de elles no disponian de Iodes los medios nece-^ 
sarios para profundizar el sentido literal: ignoraban 
las lenguas y las anltgüedades y usos del pueblo judiOy 
y parece que desconocieron de todo punto los objetos 

. (1) Bergier, Diccionario teQl6gico^ dLti,£ùmentarm. 
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que constitojwlas cicncias naturates y é que aiMlen 
aludir los eacritores sagrados : en una palabra no lénian 
todoa los medios criticos y hermenéüticos que poaee- 
mos nosolros hoy. Por lo demaa para conveneerse dé la 
auperioridad de îos ^ntérpretes modernos reapecto de 
los anliguoa en cuanio al aeiitido hiatôrico no hay sino 
eomparar el modo con que esian resueltaa las di6- 
cultades del antiguo y nuevo leatamento en Guenée» 
Bullet, la Stnopsîa de los crflicoa y otr|p obraa moder- 
iias» con la manerf de reaolverlas san Aguatin y loa an- 
tîguos. No se neoeaitan muchaa loces para advertir que 
las aolucionea de los intérpretcs modernos son mas cia* 
raa^t etactas y perenlorias que ha que se daban anli« 
guamente. Bossuet, é quien no se acuaarA sin duda de 
baber deprimido jamas el mérito de los padres, tiene 
que confenlr en que Ostos aantos dociorea rare vez se 
apllcaban é buscar el aeuiido histdrico. «En la éxpiîca- 
cion de la Escritura, dice en au prélogo del Apocalip-^ 
sis, los padres no apurabau el senlido Uleral sino cuan- 
do se tralaba de cotffîrmor los dogmas y convencer â* 
loa herejea. En cudKjuier otra ocasion se entregabau 
ordinariamenle al senlido moral, ycreian baber con- 
aeguido el verdadero senlido 6 por mejor decir la ver- 
dadera kitencion de la Escritura cuando la eonvertian 
Coda â la doctrina de las costumbres (1).» 

No podemoa entrar en graades parlicularidades so¬ 
bre el mérito de cada padre con respecto é la explica- 
cion de la aagrada escritura, porque neccsariamente 
traspasariamos los limites que nos prescrtbe la natura- 
leza misma de nuestra obra: asi nos contentarecnoa con. 
deci4bnas cuantqa palabras acérca de loa aantos docto- 
res que mas ae diatinguieron en este género, y prUici- 
palmeiile de loa que se aplicaron é investrgar el senlido 
literaU Pueden consultarse con ptovecho sobre el par- 
iicular varios eacritores, y entre elloa Sixto Senenaé en 

fl) Bossuet, El Apocalipsis con una eœpUcacion^ 
prôlogo, t. 8, pag. 122, 
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8u If/Mrctfeca y «t K Cellier en Hiitûrui4é {dregcn- 
iôrti tclmàsticos. 

Ocigèries esel primero de (odos los padres que se 
dedicdmas al estudio de los libros sagrados. Este hom- 
bre verdaderamente extraordmario estaba dotado del 
inhala mas admirable, al que daba realce su vasta 
instruçcion en la literalura sagrada y profbnac conoeia^ 
las lenguas griega y hebrea : habia esitidiado con in- 
creible aplrcaciqghy perseveraneia el original sagrado y 
las aniiguas versiones griegas: é fttas dotes junlato 
ua entendimiento-sutil y perspicaz y una erudicion ta*ii 
variada como profifcnda. Coment6.casi toJa la Escritura, 
ya en homilias, ya ooeomentarios, yoea nolas/é esco- 
lios. Eu las homtliasse dedicaba â instruir y edificar eb 
pueblo^ por medio de interpreiaciooes morales : en los 
comenlarios conskleraba el senlido literal, moraKy es^ 
pirilual; y en los escolios seguia ünicçmenle el iiteral;^ 
Pot desgracia so bah perdido estos^ escoiios que seriao^ 
tan ihteresanies para nesotros; sin embargo se dico^ 
que lomas util que contenian s^^encuentra en los co-^ 
mentarios de s^n Juan Grisôstonnjl^y de los intérpretes^ 
grîeg^a Origenes va siempre en busca del senlido mis- 
ticq lievandole hasta el exlremo^ Foe tan grande f& 
füina de este padre como intérprete, que todos los que 
le siguieron entre los griegos no bicieron otrn. cosa que 
copiât#; de siierte que gan Gerônimo no duda llamar- 
le maestro de las iglcsias despues de los apôstoles,. 
ecclesiàrum post apostolas magisier (l)s Sin embargo 
algun critico modecno le tacha de baber mezclado de- 
masiada erudieion en sus obras y apartadose muchisimo 
de la simplicidad do h> Bihiia. Gomo quiera la llftiura 
de las obras de este padre es utilisima para la critica y 
la ihterpretacion de los libros santos» Déspues de Ori¬ 
genes el que mas se distinguid entre los padres griegos 
en la interpretacion de la Escritura segunel sentido 
literal fue san Juan Grisôstomo. Este esclarecido doctor 

(1) Hieroii., Prœfât. inUrpret. nomin. hehJ 
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explicô la mayor'parte del antigno y neevo leatamento 
en sus elocueiites homilias , dedicaodose por locomun 
é establecer d sentido gramatiral é histdric^^ refutar à 
los herejes confirmando los dogmas de la fé y hacer 
exbortaciones morales que nacen del fondo mismo del 
asunto. 4unque no abandons enleramente la interpreta- 
cion mfstica« insiste mas sobre el sentido literal y re- 
curre para et antiguo testamento d las v^aiones de 
Aquila, Simmaco y Teodoctqn citando el teno 'liebreo 
segun ias Uexaplas de Origenes. Gomo no sabla este 
idioma , es mucho mas babil en el nuevo testamento 
que en el5lntiguo. La jintigOedad no pnede presentar» 
nos una cosa mejor que lo que escribid sobrelas epfsto* 
las de San Pablo. Es compiclisimo en cuanto à los li> 
bros histdricoB, y merece particularmdnte ser consul- 
lado su comentariode san Mateo. 

Tras del Grisdstomo viene t^doreto, obispo de Giro^ 
Este padre conocia las versiones griegas de las Hexa- 
plas y cita à veces el texto hebreo, cuyo sentido fija con 
*mucha sagacidad. Su comentario 6 mas bian sus esco- 
. lios sobre tan Pablo estan sacados en gran parte de san 
Juan Grisdstomo; sin embargo abade aJgo para aciarar 
el sentido. Siguid un método muy diferente dél de los 
otros padres, porque en vez de homilias y aomentarios 
sobre toda la escrilura formd cuestiones sobre una par¬ 
te y romeutarios sobre l«r otra. Es ferdad que en las 
cuestiones hay aigunas cosas indtrles y al parecer denfr- 
.siado esludiadas; pero por otro lado se ve un gran fon¬ 
do de teologla y un conocimiento mas que mediano del 
estilo de la sagrada escritura. Ademas de las cuestiones 
compuso unos comentarlos sobre los salmos y otros va-' 
rios tibros de la Biblia, quéexplica io màs literalmente 
que puede mezclando siero'pre aigunas moralida'de8;'Se 
atiene mucho mas à la letra que los otros padres griegos. 

San Isidoro de^elusio, discipuld desan Juan Gri¬ 
sdstomo, aunqiie noebmentd la sagrada cscritUra.con- 
tiene excelentes cdsas sobre la interpretacion de eila en 
sus cartas. 
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San Basilia eisutil ÿ sigué en todo^à Orfgènei 
cepto en algunos lugaresque expitca de diverse modcK. 

San Giri|o de Alejandria es mfslicb y ^ogmético y 
se aplica principai^naeiite é probar lus dogmas contra loa 
hetejes; sin embargo alguna ycz se esfuerza à ilustrar 
el senlida literal. ^ 

Los comentarios de Teofilacto, Ecumenio y snn Juan 
Damascen^no son apeiias mas que unas cpmpilacioiies 
de San Juan Crisôstomo. 

Las cadenas dcatenas, calenœ palrum^ d extrac- 
tos de losanltguos inléfprêtes como Diodoro de Tarso» 
Teodoro de Mopsuestia y otrosqqe no seericd^ntran en^ 
otra parte, nos han conservado tambien varies fragmen- ^ 
tos de las Hexaplas y algunas variantes excelenles. Las 
principales catenas son 1.^ la de Nicetos., metropolita- 
no de Heraclea, 6 de OUmpiodoro, monje griego del sU 
glo V d VI, sobre el libre de Job., 2.® la de Victor, 
obispo de Gapua en elarm did^ sobre loscuatro evaiw 
gelios, 3.^ la dePrimasio, obispo de Adrumeto en Afri¬ 
ca el ano 533., sobre las eplstolas de san Pablo, 4.'^ la* 
de Procopio de (îaza, reldrico y soiista griego por los^ 
anos de ^0 , sobre Isafas’y otros varies libros do la 
Escrilurà. 

Los padres laUnos quO comentaron esta, son los si^ 
gaienles: san Gerduimo, à quien puede considerarse co« 
mo el mas excelente. Aunqoe*'lnferior en ingénié é OrU 
géhes seaventajaba d él en el conocimiento de las lenguas 
y los otrosmedios liermenéulicos. Ya hemos hablado de^ 
las dotes naturales que poseia saiiGerdnimo y hemos di* 
cho io bastante para no tenerque anadir aqui la menoc 
cosa. Sus comentarios sobro los profelas son los mas es- 
limados. En eHos se nota entre olras cosas que como la 
costttinbre de su liempo era llenar de alegorias las in<^ 
terpretaciones de la Escritura , did seotidos alegdricoa 
cuando explicaba là antigua version latina que era la 
de los Setenla, al pasoque seguia ftuchomas la letra 
cuando explicaba su nueva version hecha por el texlo 
liobreo. Es léstima que este docUsimo padre compusie*» 


Digitized by LjOOqIc 



* - 93 - 

'^e sus obtas con tanta precipitacion: a veces parece con- 
iradecirse» yà porque efectivamente inudase de sentir, 

.ya porque cita sin adverlirlo las explicaciones de los 
otros que no siempre eran las suyas. 

•San Agùstin, superior é san Qerônlino en ingenio, 
era muy inferior é él en critica y erudicion; y aunque 
’ en su libro de la doctrina cristianada excelentes réglas 
deinterpretacion, no siempre las redujo é. préelieai 
porque no conocia las leDguastiueéi roisino coniesa ser 
necesarias é un intérprete. El santo doctor dice que ae 
rindiô al peso de tanta carga en la iiiterpretacion lite* 

Irai del Génesis: In Scripturis interpreiandis Urocinium 
•meutn mb lantœ sarcinœ mole suècubmt (1 ). Sus com«i- 
tarios sobre los salmos abundan en sentidos tropoldgicos 
y misticos, y fara vez explica el literal. Es mucbo n>as 
liabil en el nuevo teâtatnento. £1 tratado sobre san Juan, 
la Goncordancia de losevangelios y la ExpHcacion lUe- 
ral de la epistola é los gélatas centieneii excelentes co-* 
sas. Es mas bien intérprete de las cesas que de las pa¬ 
labras. Laperspioacia de su ingenip le hizo mucblsimas # 
^eees elegir lo luqor ; y esînnegable que si hubiese po^ 
seido las lenguas del texte sUgrado, no se le hubiera 
arentajado jamas ningnti Intérprete. 

San Hiiario de Poitiers en sus comentarfps sobre 
los salmos y el evangeliode san Maleo oast notaace mas 

(i) Âugust. 1.1, Rétractai. XVIIl. Como los ma- 
niqueos deséchaban los libres del antiguo testamento bajo 
el preiexlo de que eraHridlculos cuandose explicaban en 
• el sentido IRcral, san Agustin creyô poder responder à la 
pbjecîon 4e aquellos herejes y çoropuso con este intento 
unadbra tîtuladaLtber Genesi ad lifteram imperfectu$i 
pero como carecia de lôs auxiliôs necesatios para una em- 
presade esta clase, se le desgracliS y no tardé en confesar 
*que eraq||iperiori süs foerzas. Esta confesion tan honrosa 
para san Augustin es Uga leccion severa de que debteraii 
aprovecharse tantas personas^ que aunque de todo punto 
pelregrinas en la ciencia bîblica se meten â traducir é in« 
terpretar la Escritura con increible presuncion; 


Digitized by v^oogle 



94 — n 

qae seguir é Orlgenes» aunquQ aSadiendo algo -de su 
propio caudal. 

El comentario de Pelagio sobre trece epfstolas de san 
Pablo es estimadô en cuanto al sentido literal; pero de* 
be leerse «on precai|cion por los errores que enciUra. 

Todos los demas comenitadores latinos no bicierou 
apenas blra cosa que compilar é los que los hablan pre* 
cedido. Asi Gasii^oro f san GregoriO' Magnb sigueit 
é san Agustin, Rabano Mau^o d san Gerdnimo, y el 
venerable Beda é los dos y A algunos otros padres. l^o- 
copio de Gaza y Nicetas solamente extractarou lasin- 
terpretacioncs de diferentes autorbs comb yr hemos ad- 
vertido varias veces. La glosp ordinaria no es mas que 
una compilacion del coiuentario de Rabano. Esta glosa 
aumeatada con interprelaciohes de mucfaos antiguos y 
algunos modernos como Nicolis de Lira y Paulo deBur> 
gos vino A ser un verdadero comentario. La glosa in- 
terlineal es de Anselmo de Laoot escritor del sigio XL 
Nicolàs de Lira era un judio conrertidoquè sacb mucho 
de los rabinos y en especisi de-Salomon Jarcbi. Su co* 
mentario contieoe m.ucbas cosas inûtiles» tomadas les mas 
de la filosofia de Aristôteles; no obstante era lal su ce., 
lebridad que se dijo de éU Niti Lyra lirasset, tolm 
mundus dtliroMH. 

Tercera ciase. En ta btbiioteca de Sixto Senense, 
en la del P. Lelong y en la del P. Galmet puéde ver¬ 
se una large lista de los comentadores modernos. Nos- 
atros no hablaremos mas que de algunos y eso eligien- 
dolos entre los intérpretes que comentaron- toda la Ri- 
blia. En 1542 salid A luz en BasHea una obra con el If* 
tulo de CommentariaimmnemfefmeScriptu^mex. de 
Augustini libris per Joan. Gastium, dos volùmenes en 
folio. El verdadero autor es Bartolomé, obispo de tJr- 
binq: Gastio, ministro calviuista de Basilea.^o hizb 
sine. imprimirla . quitando b desBgurando ^muchos . 
pasajes. 

, Manuel SA, jMOita portugués, compuso unas notas 
sobre toda la Biblia« brèves en verdadjjpero utilisimas 
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para loé Que n.o pueden profonditar las dificullades. 
Estas notas se :han Htopresp mucbas veces, y se ballaa 
en la Biblia de PlantinOi Amberes^ 1B24, dos vol. en 
folio, J en la grande del Lsliaye, Paris, 1643, cio- 
'co roi. en foliOk 

MaTi«na> jesuila espa^oU^ne se distinguid por sus 
eonochnienlos en las'lenguas y lu bistpria, coespu- 
so igUatiDente unaanotes pue se publicaron en Paris 
aBo Ijl^ en folio j en Aœberes 1624', pero con las de 
Sé. de Rkardo Sitnon Mariana es uno de -los 

escoliastaa mas bMHIes y ‘juiciesos de la Biblia. 

-Los comentarijos de'Menoqoio, Tirino, Cornelioà 
Lapide, y èl P. Caimet |pn conocidos de lodos. Los cri* 
licos de Alemanis'los tratan con ün desprécio tanlo 
mas injusto ÿ cuaole <que é'eltos deben sus mejores in* 
ierpretaciones. Convenimos en que no comprendieron 
l)ieu el senlido literqj en muebos pasajes; pero eu el 
eonjunto son ibBnitamente superiores â los que los 
censuran con tanta aoritud. 

En cuanto à los coiftentarios de h» protestantes co- 
mo coütienen mucbos errôres y estau justàmente.pro- 
hibidas las bibKas impresas por ellos d aumentadas cou 
notas, argu«eolo6, 8uniBrio8y escoliosé indk^ de los 
niisibos', solo puede aoonsejarse que los leen con la de- 
bida licencia y la mas esquistta caiitela los que quieran 
profundizar el sentido iiteral de la Eseritura. 

4.0S mejores comentarios de estes son h» de Drusio, 
Lois de Dieu y Grocio. Las notas que acompaBan é la 
traduccion almnana de Miefaaelis , ilustran mucho las 
'antigûedades, la bistorie y la geografia de la Biblia. 

Los 'Comentarios de Juan Le Clerc tovieron mucha 
celebridad en su tiempo: estan mejor expücados los lu 
bros biStdricoB que los profëticos y poéticos; y con ra- 
zo» obdetv» 'Jabn que no pocas veces son violentas las 
soluciones de las diOcultades. Gitanse ademas los esco- 
lios de J. C. F. Schuiz sobre el antigoo testamento 
continnados por Bauer « los comentarios de Brentano 
continuados por T. A. EÎereser y luego por J. M. Agus* 
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tinSchois» loa'escoKôsdë RoseninuIkr sobre el ontigue 
testamentov de los que bay: varias ediciones siendo ta 
mejor la ûltitna aumenlada coiisidèrablemente. Deber 
mos advertir que en esta labra hay.muchas cosas loûti^ 
les que suelen hacerla fastidiosa: ei autor po siempre 
esté acorde consigo mismo'y'copia palabra por palabra 
larguisinaos pasajes de nuestros intérpretes catôlicop 
.f sicd>re todo del protestante Le Clerc sin nombrar ai- 
quiera los autores: impugna algunas veces é lqMeta> 
ralistasi pero las mas adopta sus principios: s^esale 
en reunir y cotejar las interpretaciones mas naturales» 
y rara vez se equfvoca su crftica sutil cuando setrata de 
indicarla que debe preferjrse. En cùanto é, lois escolios 
sobre el nuevo tesjtameoto pueden consuitarse cqn frutp 
para el sentido literal los de D. J. J. Bosepmqller, pa- 
^redel aulerior. 

ARTICITLO' fti 

De la hermnêulica deiànUguù têttamènio. 

Lo que hay de partleular en hermebéutioa de! 
anUguo testamentOt concierne é los medios que deben 
tomarse para fijar las signiBcaciones prppias de la len- 
gu’a hebrea, en la que se escribieron Ips mas d^ los 
libros de la ley antigua. Gomo aqiiel idioma es ibuerto 
bace muchisimo tièmpo y poseemos pocos'libros en éU 
PO es facil cerciorarse de todas las sigpldcacionés de 
las palabras que corresponden é dicha lengua: Los dio 
oionarlos que tenemos son muy modernos y estriban 
en gran parte en la autoridad de los judios que cierta- 
mente no es irréfragable. Nuestras mas antiguas ver- 
siones se hicieron en un tiempo en que habia dejado de 
ser vulgar la lengua , y no podemos tener entera con* 
flanza en elles por los errores que se hallan. Ne pare-» 
ciendo pues bastante seguros estos medios, los crftitios 
han bnscado otros< Asi muchos ban creido .poder alcan« 
zar eLconocimiento del bebreo por sola la inspeccion 
de los fragmentos que nos quedan de esta lengua : otros 
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han ju^do que se podiao conocer las significaciones 
primarias, y a por el examen y confrontacion de todos 
les lugares en que se emplean las palabras, ya por las 
figuras, los sonidos é los nombres de las letras, y que 
nna vez descubiertas aquellas facilmenle se podia des- 
cender é las secundarias. Pero entre estes diferenles 
medios los que i juicio de los mejores filôlogos pueden 
eondiicir eon mayor.seguridad é averiguar la verdade- 
ra signiScacion de las voces bebreas, son la auloridad 
de los judios, el conocimiento y comparacioudelas len- 
guas derivadas del hebreo, la confrontacion de las an- 
tiguas versiones, êl cotejo de los lugares paralelos y el 
paralelismo poético, por ùllimo el uso de los dicciona- 
rios y otras obras de este género. * 

§. I. De la auloridad de los judios. 

Aunque los judios no bablaron siempre la lengua 
hebrea, los rabinos si la cultivaron, y leyeron constan- 
temente la ley y los profetas en sus sinagogas : asi de- 
bi6 conservarse entre elles una tradicion respecte de la 
signiQcacion de las palabras. Bauer mismo despues de 
seiitar por proposicion general que la tradicion de los 
judios es un medio incierto y faiaz confiesa que por 
ella se nos ha transmitido fielmente la significacion de 
muchas palabras bebreas y en especial de las vulgarlza- 
das por el uso. De manos de elles hemos recibido las 
escrituras hebraicas: elles son los que compusieron 
las primeras gramàticas y diccionarios y escribieron 
mucho ya en hebreo, y a en caldeo; luego no se debe 
recusar su testimonio siii graves razones, sobre todo 
cuando es anliguo, constante y unénime. Gon todo no 
se ha de Ilevar el respeto à la sinagoga hasta el extre* 
mo de referirse ciegamente é su decision, en especial 
en las palabras obscuras y ambiguas, porque suele su- 
ceder tocante à estas que los rabinos no concuerdan 
entre si d & lo menos no les dan las mismas significa- 
ciones que los antiguos judios, como puede convencerse 
T. 48. 7 
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cualquiera cotejando las versiones de los Setebta, de 
Aquila y de san Gerôntmo, hechas todas por judios 6 
segun las înterpretaciones de estes. Mas no se ha de 
perder de vista que sieiido los primeros autores que 
compusîeron diccionarios, rabînos espanoles de los si* 
glos X, XI y XII, época de la domioacioo de los mo* 
ros, no (ijaron el sentido de las palabras obscuras seguo 
la tradicion» sino segun la leiigu|i aràbiga con la que 
se liabian famîliarizado. Résulta de estas difereotes ob- 
servaciones que si no es de despreciar la autoridad de 
los judios» no se ha de suponer en ellos una especie de 
infalibilidad é la que deba uno somèterse ciegamentet 
conao hicieron los primeros cristianos hebraizantes. 

§. II. Del conocimiento y comparacion de las lengucs 
anâlogas al hebreo. 

Es cosa generalmente averiguada que el hebreo» el 
caldeo» el siriaco, el samaritano» el érabe y el etiôpico 
no son mas que los dialectos de una misma lengua. Asi-< 
mismoescierto que si entre varios dialectes de una inis-^ 
ma lengua llegara â faltar el conocimiento de uno solo» 
la comparacion de losotros séria indisputablemente un 
excelente medio de restaurarle. En efecto comparando 
los idiomas aleman» sueco, dinamarqués é inglés se ha 
logrado entender el gôtico» que no es mas que un dia* 
lecto de aquellos idiomas modernes. Pues las lenguas 
orientales de que acobamosde hablar no se diferencian 
tanio dei hebreo comoel aleman» el sueco» el dinamar¬ 
qués y el inglés del gôtico. Asi no puede negarse racional- 
mente que la comparacion de las lenguas orientales sea 
un excelente mediô de descubrir la signidcacion de las 
palabras hebreas. Sin embargo aunque legitimo en si 
ha precipitado en grandes errores é SchuUens y toda 
su escuela; y si el hebraizante Gesenio no ha incurrido 
en los mismos, es preciso convenir que el sisteraa eti«* 
molôgico adoptado por él en su Lexicon manuale 
braicum ÿc. puede conducîrle é los resultados maa 
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coDtrarios é una aana crflica si le sigue en todas sus 
consecuencias; porque oo se limita à comparar las len* 
guas semiticas 6 anîllogas al hebreo» sino que trae é co* 
lacion los idiomas indo-germénicos» y por medio de 
transformaciones mas 6 menos violentas pretende mu- 
chfsimas veces fundar el verdadero sentido de los tér* 
minos hebreos en la significacion de las voces de aque- 
llas lenguas: coroo si las palabras que tienen alguna se- 
mejanza» debieran ûnicamente por eso signiticar lo 
roismo en todas las lenguas donde se hallan. Estos 
especiosos cotejos pueden muy bien alucinar é los es* 
tudiantesi à quienes solo se puede'agradar hoy con no- 
vedades; pero nunca baràn mella en los filôlogos graves 
y ^nsatosy que no se dejan guiar ciegaraente por cami- 
nos extraviados. 

En cuanto al lugar que debe ocupar cada uno de 
estos dialectos» si se considéra como medio à propôsito 
para dar à conocer el verdadero sentido de las palabras 
hebreaSy no todos los fildlogos le senalan el mismo. 
Nosotros creemos que podrian clasiClcarse en el orden 
siguieiite: el caldeo y el siriaco en primer lugar y lue- 
go el samarîlanot el arébigo y el etiôpico; E| talroûdu 
CO, del que pareceque los Glélogos hacen en general po« 
CO caso, merece à nuestro juicio ocupar un grado bas. 
tante alto en esta escala bajo varios respectes, y oo es* 
tariamos distantes de colocarle inmedialamente despues 
del samaritano, de la misma manera que dariamos sin 
vacilar el primer lugar al arâbigo si se tratara de la 
sintaxis, porque ert efecto puede bajo este concépto 
ilustrar muchos pasajes dificiles de la Escrilura mas 
que los otros dialectes* 

El uso de las lenguas anélogas al hebreo sirve para 
confirmer los sentidos ya conocidos, hacer ciertos los 
que parecen dudosos, buscar otros nuevos, mostrar las 
significüciones primarias de que se derivan todas las 
demas, hacer comprender ciertas locuciones particu- 
lares que se hallan en la Biblia, y por fin dar un co- 
nocimiento mas amplio de la gram&tica hebrea. 
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Mas para usar legftimamânte los dialectoa hay que 
eritar primero eicplicar iodas las palabras por uno so* 
lOÿ en cuyo defecto incurreo por lo comun los Glélo* 
gos que se han aplicado mas especialmeiilo à una lengua. 
Asi por ejemplo Schultens que habia hecho uo estudio 
particular del àrabe, qtiiere expUcar el lexto sagrado 
ûnicamente por este idioma. Guaudo una voz es obscu* 
ra, es preciso comparer todos los dialectos para eitpli- 
caria. Eu segundo lugar uo ha de conteolarse uno con 
consultar los diccionarios* sino beber la significaeioo 
de las palabras en los Hbros mismos. De diferente mè¬ 
nera se comprende la fuerza de un lérmînocuandose le 
ve empleado en el discurso que cuando se halla suelto en 
un dîcciooario.En tercer lugar es menester conocerbiemla 
ley segun la cual se camblan ô trarisponen las leiras en los 
diferentes dialectos: de lo contrario seexpone unoéco- 
tejar entre si palabras que no tienen ninguna analogie# 
y confundirlo todo en la comparacion de los dialectos. En 
cuarto no se ha de dar à las raices de los verbes mas 
que las signiGcaciones propias y no recurrir à las me« 
tarôricas. Por ùllimo no debe dejarse una acepeion 
constante en la lengua hebrea para adoptor otra toma- 
da de los dialectos: en este defecto han iricurrido mu- 
chos Glôlogos alematies* que deseosos de dar nuevas in- 
terpretaciones desechan ta signiGcacion de un término# 
aunque comprobada por rauchos pasajes de la Biblia# 
para adoptar otrasacada de la lengua arébiga por ejemplo. 

§. III. De la comparacion de la^ntiguas versiones. 

Aunque las antiguas versiones se hicieron en una 
época en que no se hablaba ya la lengua hebrea ; sin 
embargo sus aulores vivieron mascerca que nosotros del 
tiempo en que se hablaba, y por consiguiente la tradicion 
delà signiGcacion de las palabras estaba masfresca y era 
mas segura. La mayor parte de ellos habian hecho un es* 
tudio formai de la lengua sagrada y aun algunos escri- 
bieron en un dialecto que no era muy diferente: podian 
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tener monumentos que naexfelen hoy.psra facilitarlea 
la intetig«ncia del hebreo. Sin duda au autoridad no ea 
irrefragnble; pero debe tener cierto peso en la inler- 

pretacion. ^ 

Aunque todaa ha antignaa veraionea aean ûtilea pa¬ 
ra darnoa â conocer la aignidcacion de las palabraa he- 
breaa, no lo aon todaa en el nniamo grado. Por lo tanto 
deben claalficarse en el orden aiguienle. En prinaer lu- 
gar se ba de poner la version del Pentateuco por loa 
Setenta à causa de au antigûedad y del conocimienlo 
que tenian sus autorea de las lenguas grlega y bebrea: 
i esta version pueden juntarae loa fragmentoa de las de . 
Aquila, Simmaco y Teodooion. En aegundo lugar se 
debe poner la version airiaca Peschito, tanto porque ea 
antiquiaima, cuanto porque est^eacrita en un dialecte 
que no se diferenoia naucho del hebreo, y au autor sa¬ 
bla muy bien este Idioroa. En tercero se debecolocarla 
version de aan Gerônlwo, que juntaba una sunaa etudi- 
clon â un excelente diacernlœiento y que babiendo ai¬ 
de instruido por loa rabinos mas bàbile» parece haber 
aabido cuanto aabian los jvkdios de su tiempo. En cuarto 
lugar ban de entrât laa paréfraais de Onkelos, Jonatan 
y lasolras caldeaa, y en quinte laa vefsiones arébigas 
bêchas Inmediatamente del hebreo. 

Yeamos ahora las réglas que ae ban de observât pa¬ 
ra hacer un 080 légitimé de laa veraionea. l.° No hay 
que atenorae é una aola version ainocompararlaa todaa. 

2. ® Es roeneater juntar el uso de las versiones à la com- 
paracionde los diatectos, porque una signifieacion dada 
por las veraionea adquiere mucho mayor autoridad 
cunndosehalla uaada en las lenguas anélogaa al hebreo. 

3. ® Debe mirarse como cierto un sentido dado unàni- 
mente por todaa las veraionea antiguas, aunque no sea 
confirmado por ninguno de loa dialectes. Este unènime 
conaentimiento entre tantos inlérpreles Inslruidoa y 
exactos es un indicio cierto de verdad, y el silencio de 
loa dialectes no puede destruir una significacion tan 
bien fundada, porque puede auceder aderoas que no pa- 
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sase â los dialecios 6 que ai realmente pasd no hallemos 
ninguna prueba en laa^ obraa de esloa dialecios que nos 
han quedado. 4.^ Si hay coropelencia entre las versio* 
nés, se ban de preferir las mas antiguas y exactes* 
5.^Una significacion dada por una sala version, si con- 
viene al contexto y al objeio del auior > puede ser pre- 
ferida, especialœeote cuando es conGrmada por algun 
dialecto* 

§. lY. De tos lugares paralelos y del paralelismo 
poético. 

Los lugares paralelos y el paralelismo en los trozos 
enleramente poéticos son otro excelente medio de de- 
lerminar el verdadero sentido de algunas palabras obs* 
curas y que han sido entendidas de diverse modo por 
los ii^térpretes antiguos y modernos, porque como he- 
Hios mostrado ya, estos lugares paralelos sirven inucho 
para Gjarla significacion que çonviene al lugar que so 
explica; pero se han de observer cuidadosamente las 
réglas que hemos dado en la hermenéuiica generaL 

§. Del uso de los diccionarios y otras obras de este 
género. 

Ademas de los medios de que acabamos de hablar^ 
absolutamente necesarios al intérprete que quiere exa- 
minarlo todo, pueden aprovecharse las tareas de otros, 
es decir los diccionarios y las concordancias hebraicas, 
Tambien pueden ser üliles las obras de los rabinos y 
una multitud de disertaciones compuestas sobre el sen* 
lido de algunas palabras dificiles^ En los éscolios de 
Rosenmuller al antiguo lestamentose hallanexcelentes 
nolicias acerca de la verdadera significacion de muchos 
términos hebreos. 


ARTICUtO 111. 

De la hermenéuiica del nuevo testamenio. 

Lo que hay de particular en la herinenéutica del 
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Duero testamenlo soo ios medios que deben emplearse 
para determinar el aentido de làs palabras ûsadas en él. 
Estes medios son el conocimiento de la lengua peculiar 
del nuevo teslamento» la lectura continua de la version 
de los Setenta, del Talmud, de los Targumin y otros 
libres antiguos de los rabinos judios y la de Filon y 
losefo en particular, la Iradicion de los antiguos padres 
y la comparacion de las antiguas versioneg bêchas en 
diferentc» épocas. 

5 . 1. Del conoçimier^o de la Imgua pectUiar del nuevo 
te&tamento. 

Parecerà à primera visla que babiendo escrito en 
griego todos los escritores del nuevo testamenlo excep^ 
to san Maleo,^ cuyo original no subsiste ya mas que en 
una version griega, solo es necesario el conocimiento 
de esta lengua pata entender bien el sentido de las pa¬ 
labras del nuevo testamenlo; y como la multitud de H- 
bros grtegos.que poseemoSy nos pone en eslado de sa ber 
este idiome mucho mas perrectamente que el bebreo^ 
no deberia tener grandes diGcultades la inleligencia del 
nuevo testamento. Sin embargo no bastaria saber el grie- 
gOt aunque indispensable para la interpretacion del nue¬ 
vo testamento, porque si bien los autores de esta parte 
de las escrituras compusieron eus obras en griego, es^ 
cribieron segiin la (ndole y los idiotismos del hebreo, y 
por consigiiiente su lengua es un griego bebreo ô como 
le llama Ricardo Simon un lenguaje de sinagoga. En 
efecto forma un dialecto particular que se Hama len¬ 
gua helenislica, y en él se dan muy frecuentemente 
é las voces griegas las signiGcaciones de los términos 
hebreos que les corresponden. Lo mismo sucede con 
las particulas, à las que se da tambien el mismo valor 
que en bebreo. Asi despues del conocimiento del griego 
el primer medio para comprender bien la significacion 
de las palabras griegas del nuevo testamento es saber la 
lengua hebrea 6 à lo mènes estar familiaFisado cou to¬ 
dos sus tdmtisfnos. 
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$. II. De la leelura de los Setenta. 

La continua lectura de Joa Setenta ea tambien un 
buen medio de conocer el verdadero aentido del nuëvô 
teslamento. En efecto aqnella version bêcha por judioa 
helenistaa esté escrila en el estilo del nuevo te8tainen> 
to, Y por conaecuencia puede contribuir & darnos la 
verdadera inteligcncia de éi mas poderosamente que la 
de todos los clâsicos griegoa. A la lectura de los Seten¬ 
ta ae debe abadir la do los fragmentes de Aquila, Sim- 
maco y Teodocion, que pueden coadjuvar utilisima- 
mente al miamo intento, porque eatan escriloa en el 
mismo dialecto. 

5. III. De la lectura del Talmud, de lot Targuwin y 
de lot olrot librot antiguot de lot rabinot. 

No puede negarse que las antiguaa obraa de loa ju¬ 
dioa aon muy ùtilea para descubrir el verdadero sen* 
tido de una multitud de pasajea del nuevo testamento; 
porque como los judioa en tiempo de Jeaucrialo ba- 
blaban el airo-caldeo, ae hallan en el nuevo testamento 
cierlaa palabras, ciertos modos de hablar y algunaa 
sentencias que solo pueden explicarse por el uso del 
discurso de aqoella época y conocerae por la lectura de 
estas obras antiguaa. Ademas hay que saber varies 
usos que iluslran mucho algunos lugarea obacuros del 
nuevo'testamento. Lo mas importante que haÿ en este 
género se haila en el Ntùvo tetlamento de Wetstein. 

§. IV. De la lectura de Filon ÿ Jotefo. 

Para comprender la utilidad de este cuarto medio 
basta obaervar que Filon y Josefo eran contempora- 
neos de los apéatoles, y los dos escribieron eb griego. 
Filon éra un jodio helenista y gran partidario de la 
interpretacion alegérica, y su modo de escribir se ase- 
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meja bastante al de san Pablo: por consigüienle piiede 
servir mucho su lectura para* la eiplicacion de las pa« 
labras del nuevo testamento. 

Aunt|ue Josefo afeciô escribir la lengua griega coo 
mas pureza que sus compatriotas, sus obras coiitieneo 
muchas cosas que pueden servir para aciarar tanto 
las palabras como las èxpresiones y frases del nuevo 
testamento, segun lo ha demostrado perfectamenle 
Krebsio (1). 

$, Y. De la tradicion de los anliguos padres de la 
iglesia. 

. La tradicion de los anliguos padres de la iglesia es 
otro excelente medio que puede dariios i conocer el 
verdadero sentido de una multitud de pasajes obscuros 
del nuevo testamento. En efecto babiendosé leido y 
explicado srempre este divino libro en la iglesia desde 
que se coihpuso, y debiendo las primeras iglesias fun- 
dadas por los àpôstoles tener la verdadera inteligencîa 
de él, é lo menos en los puntos que miran à la fé, â 
las costumbres y é los milagros del Salvador, el sen* 
tido que te diô la antigua iglesia debe tener grandisima 
autoridud. Asi la lectura de los padres aposlélicos y de 
los que les sucedieron, como saii Justino, san Ireneo, 
Atenégoras, es mucho mas util para Gjar el sentido de 
los lugares dogmàlicos especialmente que la de Josefo, 
Filon y todos los rabinos. Es verdad que los protestan- 
tes de nuestros dias no estiman en nada este medio her- 
menéutico; pero la razon misma, libre de toda pre- 
vencion, habla à nuestro favor declarandose contra 
ellos. 

§. VI. De la comparacion de las antiguas versiones. 

Las antiguas versiones bêchas en diverses épocas 

( 1 ) Krebsio, Observationes ad novum fesiamentum è 
Josepho. ^ 
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pueden contriboir mucbo à d«Enos la iotaKgeflcia del 
Duevo teataoieoto, porque dos manifiestan en qué eeo- 
tido tomaren los autores sagrados laa palabras y frases 
de este libro divino. Sio embargo bay que convenir en 
que estas versiones son en general de mas utilidad psn'a 
la crftica que para la hermenéutica. 

$. VU. Del uso de los diceionarios y otras obras do 
este, généra. 

Guando uno no usa por si mismo de los medios 
que acabamos de exponer en los pérrafos anteriores, 
pueden suplirse recurriendo à los diceionarios, gra- 
màticas y otros tratados de esta naturaleza, cuyo ob- 
jeto es darnos ia inteligencia del nuevo testamento 
presentandonos los resultados de la comparacion ya he> 
cha de estes diverses medios. 

. Hay ademas otros de que debe hacer uso un buen 
intérprete de los libres sagrados; mas corne tienen U>* 
dos conexion con cier.tos conocimientos que son -prO' 
pios de la arqueologia, los manifestaremos al tcatar de 
esta. 

AETICDLO 

De los errores de los protestantes modernos eon res~ 

pecto à la hermenéutica sagrada g réfutation de sus 

falsos prineipios, 

Aunque ya hemos tenido ocasion de manifester y 
refutar varies errores de los protestantes modernes; 
hemos creido deber reunirlos y former de elles como 
un solo grupo, para que el lector piieda formarse una 
idea mas précisa y compléta; y si lo hemos dejado pa¬ 
ra este lugar mas bien que para otro, es porque como 
todos sus errores se fundan en falsos prineipios de in- 
terpretacion, parecia mas naturel colocarlos aqui. 

I. De los errores de los protestantes modernos res- 
peeto de la hermenéutica sagrada. 

1 . Los primeros protestantes par|i desechar la Eu- 
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cariitfa y losotros saoramentos con aigutio aparienciti 
de razon tuvieron que egteoder en el sentido figarado 
las palabras de Jesucristo y los apdstoles que habia eO'» 
tendido en el propio toda la anligttedad cristiaoa, y que 
las leyes del discurso obligan à enteoder segun el valor 
naturel de los términos. Uoa vez admilido el faiso 
principio de que pueden y deben entenderse en un 
sentido Qgurado las palabras del texte sagrado que 
parecen opuestas à nuestra razon, los socinianos saca- 
ron todas las consecuencias de él, y en breve desapa- 
recieron el pecado original y la eternidad de los eas- 
tigos, y fueron impugnados y ' no pudieron ser defen. 
didos en los principios de la reforma la ponsuslancia- 
lidad del Yerbo, la procesion del Espiritu Santo, el 
misterio de la beatisima Trinidad, la encarnacion y la 
satisfaecion de Jesucristo. El socinianismo se exten» 
did é todaa las demas sectas protestantest y aunque el 
pueblo estuviese apegado aun à los antiguos simbolos, 
los ministros tenian qna fé enteramente diferente. 
Bossuet viô y predijo todos estos desvario8< Mas no de* 
bian contentarse con destronar al hijo de Dios y rene- 
gar de todos los misterios, sioo que debian llegar has- 
ta jiniquilar toda revelacion é inlroducir d deismo en 
su pretendida reforma. Hasta mediados del sigio XYIII 
se habia respetado la inspiracion de los libres sagrados, 
segun dijimos al principio; pero entoncesTcelner ySem* 
1 er combatieron el dogma fondamental de la reforma, 
y con tal fruto, que ahora es facil contar los protestan¬ 
tes que estan todavia por la antigua creencia. Desde 
que empezô este error empieza propiamenle el origep 
de lo que se llama la nueva (xe^sis. De ella fueron 
proscriptos los principios fundamentales admitidos por 
los antiguos protestantes; é saber, que la escritura del 
antiguo y nuevo testamento era la palabra de Dios y 
la régla de la fé, que no podia conlener niiigun error 
ni contradiccion,g|ue debia expiicarse por si roisma y 
ser reprobada toda interpretacion contraria é la analo- 
gia de la fé. Bauer en su HermenéuUca del antiguo tes- 
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lamento y Hammon en sus Observaclones^sobre la her- 
menéutica dêl nuevo consîderan aquellos aniiguos prin- 
cipios como fuentes fecundas de errores y como los ma- 
yores obsléculos para la inteligencia de las escriluras; 
Todavia pasaron mas adelante los protestantes: des¬ 
pues de iHvpugnar la inspiraeion de los escritores sagra- 
dos negaron que estuviese contenida la revelacion en 
las escrituras, las cuales ünicamenle son divinas por- 
que contienen verdades morales y relîgiosas y dan ideas 
mas puras y naturales de Bios y de la creacion que las 
que se hallan en los libres de los olros pueblos. No 
obstante como las profecias y los milagros son unas 
pruebas convjncentes de la revelacion bêcha é los pro- 
fetas y é los apdstoles, los nuevos inlérpretes se es- 
forzaron é destrutr esos dos grandes motivos de cre- 
dibilidad. Segun elles las profecias no son mas que 6 
predicciones vagas de un estado mas feliz, de una nue- 
va edad de oro, como las que se encoentran en los poe- 
tas probnos, 6 el anuucio de aeontecimientos particu- 
lares que con una gran sagacidad podian cobocér los 
profetas por conjetura; 6 si son demasiado claras» di- 
cea los protestantes que se hicieron despues de pasado 
el suceso. Los milagros no son mas que unos hechos 
naturales que la ignorancia de los apôstoles 6 la credu- 
lidad de los ÿiidios y cristianos transformé, torpemente 
en bechos milogrosos, y los nuevos inlérpretes nos 
dan la verdadera explicacion de ellos. Para présentât 
una muestra de estas interprelaciones nuevas conten- 
lemonos con referir el modo cômo desfignran los ml- 
logros mas patentes de Jesucristo y los apôstoles. Guan- 
do los pastores de Belen fueron iluminados por la glo- 
ria del Sebor, no vieron realmente mas que la luz de 
una linterna que les arrimaron é los ojos. Cuando Je¬ 
sucristo anduvo sobre las olas del mar, es que nadabaô 
caminaba por la orilla; y si conjuré la tempestad, fue 
rigiendo con babilidad el timon. Â^milagro de haber 
sustentado é muchos miles de personas con unos pocos 
panes y unos cuantos peces se explica naturalmente 
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dieieodo que ténia almacenes sécrétés 6 que aquellas 
se comieroo el pan que llevaban de prevencion en el 
bolsiîlo. Los muertos que resucité el Salvador estaban 
aletargados nada mas, y tampoco éthabia muerto real- 
menie cuando se dice que resucitô. Su descenso à los 
infiernos indica solo que fue enterrado. Cuando creye* 
ron iSs discipulos verle subir al cielo» es que seocul- 
taba à favor de una niebla y pasaba al oiro lado del 
monte. Cuando Pablo se vid rodeado de una luz ce- 
lestial y enmedio de ella se le aparecid Jesucristo, es 
que caia un rayo à sus pies (i). Las diferentes lenguas 
que habiaban los primeros fieles las babian aprendido 
naturalàaenle. Todos los endemoniados del nuevo tes- 
tamento no eran nias que enfermes y lunàticoa. Estas 
sori las interpretaciones ridiculas y absurdas que se en- 
cuentran en los comentarios de Haromon» Thiess, Ga¬ 
bier, Flugge, Eckermanii, PaulO y otros muchos: esas 
son las luces que ha producido la nueva exegesis. Mas 
naturel y ldgK*o séria negar francamente la aulenticidad 
de los libres del nuevo teïtamento que pretender ex- 
plicarlos de un modo tan violente corne risible. Asi le 
comprendid Mauvillon de Brunswick, cuando piegun- 
tado por su aroigo Krioblonch, consejero de justicia en 
Dilemburgo, sobre la explicacion natural que podia 
darse é los milagros del Evangello, respondid simple- 
mente: Mas facilmente saldria F. del apura diciendo 
que nadie conoce à los bellacoB que cuentan taies aven* 
turas: que son unos insignes embusleros ; y que todo 
lo que se cUega à favor de su probidad es un euento al 
aire ( 2 ). 

2 . Yencidos los nuevos iotérpretes por la fuerza 
de las pruebas que confirman là autenticidad dp la Es- 
eritura, y queriendo sin embargo à toda Costa destruir 
todo lo que bay en ella de sobrenatural, han diseur- 

(1) Starck, Conaer^aciones filosâficasy p, 136, 140, 
Paris, 1821. 

(2) Starck, Ibid., p. 41. 
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t\ào una especre dé inlerpretacfon que les permité la 
mayor libertad. Gomo han notado muchas fébulas en los 
autores paganos, se les ha antojado snponer que las 
debîa haber IgiiatmeQte en los del an^tfguo j nuevo 
testamento* Asj la historia de la creacion, del parafso 
terrenai) de lacaidadel primer hombre» del d^iurio^ 
de José y de Sanson no son mas que narraciones inito- 
légicas» y Bauer ba llegado en su Uermen^lic» del 
antiguo lestameutoé dar réglas para explicar estas es- 
peciesdefébutas. Wecklein enviado à Munster en 1805 
por el gobierno prusiano para énsehar la nmmexe- 
gesis no tuvo reparo de afirmar en sus lecciones que ei 
rapto de Enoch y Elias noera mas real que el de Gann 
medes: que la aparicion del angèl à Agar enel desier* 
to ténia el mismo valor que la de Apolo é Diomedes: 
que el mandate de Dios é Giro y la vos que oyô Gain 
no eran mas que prèocupaciones» suebos 6 fantasias: 
que Abraham» Isaac y Jacob creyeron por ilusion que 
habloban con Dios: qùe este actidiô en auxilio de Noé 
mientras construia el area, como Diana en auxilio de 
StroQo: queel Senor diô fuerzaséGedeon y Sanson de 
la misma manera que Jâpiter se las diô à los troyanos; 
Ye ahi las impiedades absurdas que no dudô prédicat 
é un auditorio catôlico el discipulo de Schelling y Pau* 
h), arobos catedrélicos de la upiversidad de Wurtz- 
burgo y grandes patronos de la nueva exegesis. Un 
modo tan extravagante é impio de interprelar las sa- 
grades escrituras debia parar en la mas compléta tncre- 
dulidad: asi es que no hubo reparo de decir queel 
Jehovà de los judios no era el aütor del miindo, ni el 
Dios de los hombres, sino uno de esos dioses cuyo nû- 
mero no podia determinar nadie» para quien estaba 
cerrado todo corazon sensible y de quien se apartaba 
todo hombre pensador: que era un idolo ô uno de los 
penatesde la familia de Abraham y David, y Salomon 
y los profetas le elevaron mas tarde à la dignidad de 
criador del cielo y de la tierra: que Moisâ no eni 
mas que un impostor» y su religion una religion sin 
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milagree ni humanidad: los profetas eran udos 

einbusteros aatolos, y que la fé en elles habîa prodocido 
y conservado la incredulîdad en la tierhi (1). 

3. Mas apenasse atrefe nuestra pluma i trazar sus 
blasfemias contra Jesucriato, los apéstoles y el nuevo 
testamento. Segun las grandes lumbreras de la iiueva 
exegesis Jesucristo no es mas que un noble teurgos ju» 
diOt un entusiasta que no ténia intencion de engabar: 
pero que fue engabado antes de ser molivo de error 
pora los demas: que sus apéstoles eran bombres de es- 
caso y romo eotendimiento» que aunque no carecian de 
buenas intenciones, no estaban formados de modo que 
pudiesen comprender à su maestro y subir é la altura 
en que se hallaba este (2) : que los escritos del nuevo 
testamento no pueden producir un cuerpo de religion 
bien unido y comprobado: que eocierran contradicoio- 
nes reales: que valdria mas que no supiesemos nada 
de los bechos y de la persona de Jesucristo : que la 
Biblia , y en especial el nuevo testainentOy es un freno 
que detiene el progreso de las luces » y que no siendo 
absolulamente convenientes é nuestros tiempos se 
vuelven de todo punto inéiiles: que ese documento no 
es mas que un origen de fanatisme propio para precipf- 
taTnosolra vez en el papiemo; y que cualquiera podria 
ampHamente basiarse à sf propio en materia de reli^ 
gion si se aboliera este libre y se llegara â olvidar hasta 
el nombre de Jesucristo (3). 

4. Despues de haber destruido la revelaclon y toda 
religion positiva los iiuevos intérpretes ban combatido 
tambien la moral misma del Evangelio; consecuencia 
inévitable, porque la moral esté fundada en el dogma. 
Asi no se ban avergonzado de sentar que la monogamia 
y la prohibicion de la cépula extramatrimonial son 
unas reliquias de monaquismo: que los goces sensuales 

(1) Conversaciones filosôficasj pag. 136, 137. 

(2 Ibid. 120,122. 

(3) Ibid. 136 â 137. 
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fuera del malritnonio iio san mas iomoralès que en es* 
le; y que si deben evitarse es ûniçamente porquere* 
pugnan à las costumbres de las personas cori quienes vi- 
vimos» y porquelos excesos que se cometen siiélen ser 
castigados coula pérdida del honor y de lasaiud(l). Estos 
son los frutoS de la nueva exegesis : estas las doctrioas 
horribles é impias que los modernos doctores no se han 
abochornado de'escribir y predicar à la juventud. 

$• IL Refuiacion de los falsos principios de hermeniu- 
tica de los protestantes modernos. 

Mo es difîcil é mi parecer refutar los falsos princî* 
pios en que estriba la extrana exegesis de los proiestan* 
tes modernos. 

1. La simple indicacion de las mâximas horribles 
de la nueva exegesis basta para que la desechen con 
horror cuantos han conservado algun seniimiento de 
religion; porque ^se piiede considerar conio un método 
legilimo de inlerpretar los libros santos el que des- 
truye toda revelacion» aniquila las profeciasi los mila* 
gros* los misterios, los dogmas y la moral » y hace pa- 
sar à Jesucrîslo por un eiitusiasla 6 un imposlor, à 
los apôsloles por unos bellacos ô por los hombres mas 
insensatos, y à todas las iglesias del mundo desde su 
origen hasla nueslros dias por las esclavas de la igno- 
rancia y del fanatisme? 

La Escritura no se debe inlerpretar como nadie $e 
atreveria â interprelar jamas ningun libro profana; jy 
quién séria tandescaradoqiieosara inlerpretar âloshis- 
toriadores de Alenas y Borna como al gu nos explicàn 
las historias tan claras y sencillas del nuevo teslamen- 
to? Guando en TitoLivioôen Suetoniosehallaiialgunoi 
hecbos milagrosos, se dice simplemente que estos au¬ 
tores se engaharon al contarnoslos; pero no se le ocur- 
re à nadie violeutar sus expresiooes para ballar unos 

(1) Conversaciones filosôficas , pag. 1S6 y 157. 
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hecfaos en que minca pensaron equellos. Siendo au(én> 
licba los libros del nuevo iestamento, como nose atre- 
ven A negarlo nueatros modernos expoaitores» deben 
tomarae en su senlido propio y natural, y no ae puede 
ain quebrantar todaa las réglas del discurao auponer 
unos tropos tan inaôiitos y extraordinarioa como loa 
que auponen elles para eliminar los misterioa y los mi- 
lagroa: si se admilieran taies tropos en loa olroa libres, 
no hay ley tan clara que no pudiese obscurecerse, ni 
doctrine tan constante que no sç llegase A elterar. 

El nuevo teatameuto que deade los primeros tiem- 
pos se hallaba en las manoa de los cristianos y sirvid de 
régla A su fé y sua costumbres, debiô ser comprendjdo 
necesariamente, A lo menos en cuanto A estes puntos 
esenciales , y esta inteligencia del sentido de aquel li¬ 
bre divine debhS conservarse y perpetuarae en la igle- 
aia. Abora bien siempre se ha creido que Jesncristo era 
Dios, que se habia encarnado, muerto por nosotrOs, 
resucitado y subido al cieio para préparâmes alli un 
lugar, y qtie.hâbia obrado realmente todos losmilagros 
referidos en los evangelios. Tal es pues el sentido légi¬ 
timé y verdadero del nuevo testaménto, y todos los 
esfuerzos de los nuevos intérpretes no le pueden alte- 
rar. Este consentimiento unAnime de las Iglesias pri- 
mitivas respecte de los puntos de doctrina del nuevo 
testamento y de los héchos sustanciales de la religion 
es como una roca, en la cual vendrAn A estrellarse to- 
das las nuevas interpretaciones de los protestantes, so- 
cinianos y racionalistas. 

4, Nunca deben suponerse tropos insdlitos y ex- 
traordinarios, especialmente en lashistorias escritasen 
el estilo mas sencillo, ni tampoco deben admitirse elip- 
sis 6 reticencias que no exige el contexto: la profundidad 
de lasGosas expresadas y su a'parente incompatibilidad 
con nuestras ideas no es una razon de hacerlo; de lo 
contrario no habria oada fljo en el lenguaje humano. El 
uso comundel discurso, el contexto, el objeto del au- 
tor y las demas circunstancias son los ûnicos medios que 

T. 48. 8 
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deben servir para deterninar el sentidode las palabras 
de un libre cualquiera. Y porque una voz puede tener 
à veces cierla signiBcacion singiilar en les autoresorieu- 
lales, en les griegos 6 en les latines, es centra tedas las 
réglas de la recta razen atribuirla à les eseriteres sagra- 
des ûnicamente per ser necesaria para que desaparez-^ 
ca un milagre 6 un misterie, y en especial cuande to> 
da la antigOedad le ha dade la signiGcacien prepia j 
erdin'aria. No obstante eso es le que bacen les ouevos 
intérprêtes quebrantando las leyes de la sana herme- 
néutica. Pero antpliemos algo y probemos estes cargos 
que hacemos à les protestantes, é les socinianos y â les 
partidarios de la nueva exegesis. Primerameote les pro¬ 
testantes ^00 ban inlroducido un trope en las palabras 
de la institucion de la Eucaristia contra el use del dis- 
curse y la autoridad de tuda la antigOedad? Los soci¬ 
nianos que por medio de tropos y metâforas cuyo uso 
no pueden justificar, destruyen los dogmas maa impor¬ 
tantes del cristianismo como la Trinidad, la divinidad 
de Jesucristo, el mérito de la satisfaccion creidos en 
todo tiempo en la iglesta, ^no quebrantan todas las ré¬ 
glas deldiscurso y pecan contra la recta razon presu- 
miendo entender mejor la doctrine de losapéstolesque 
los propios discfpulos de estes y las Iglesias que funda- 
run ? En fln nuestros racionalistas alemanes, que no ven 
ninguna cosa que no sea natural en los milagros mas 
patentes del Evangelio, tienen que decir que los escri- 
tores sagrados se engaüaron torpemente lomande por 
milagros los sucesos mas simples y comunes, d que se 
explicaron en un lenguaje tan rare y extraordinario, 
que todos los cristianos se equivocaron con él , y solo 
los conocimientos de la nueva exegesis han podido dar el 
verdadero sentido de sus palabras. Mas la primera sii- 
posicion destruye toda la autoridad del testimonio de 
los apôstoles, y la segunda es un absurde palpable; por¬ 
que ^cômose atrevenadie é presumir que comprende 
mejor el sentido de una historia ai cabo de mas de diez 
y <Kbo siglos que los que eran cas! contemporaoeos de 
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ella? Si en un libre fuera licite .intreducir elipsis que 
ne exige el centexto y dar élas palabras significacienes 
raras y ne probadas per el use dcl liempe en que vi> 
via el escriter ; no hay una bistoria tan clara que no 
pudiese'obscurecerse. 

6 . Gonvenimos en que no liegan é ese extretno te- 
dos les racionalistas de nuestros dias: su ioipiedad no 
es tan descarada, ni ban niàncbado janaas su lengua ni 
su pluma con tan horribles biasfeœias; pero excepte * 
ese todos suponen que la Escritura no es inspirada ni 
contiene siquiera ninguna reveiacion, porque solo segun 
estos principios pueden admilir contradicciones, falseda- 
des y fébulaSen los libres santos y enervar lasprofecfas y 
milagros basta el punto de explicarlos corne sucesos me- 
ramente naturales. En la realidad no gana nada la ver- 
dad con esta moderacien, porque fuera de ester de- 
mostrado que la Escritura es inspirada y contiene pro- 
ieclas reales y verdaderos milagros» la doctrine de esos 
intérpretes mas moderados no destruye menos la auto- 
ridad divins de la Escritura ypor consiguiente losfun- 
damentos de la misma religion cristiana. 

Es verdad que muchos doctores de Alemania se ban 
declarado abiertamente por la reVëlacion, pudiendose 
citer entre otros â Neander, Steudel, Twesten, Habn, 
dsbausen» Heubner, Heugstenberg, Tholuck, Hæver- 
nlck; pero como estos escritores se ven precisados en 
calidad de protestantes à admitir el principio sentado 
porLutero, â saber, que el sentido interior de cada 
hombre en particular puede por si solo decidir de la 
verdad 6 falsedad de una doclrina; quedan sin fuerza 
ni efecto todos sus argumentos contra el racionalismo, 
el cuai no déjà jamasde atrincherarse tras de este prin¬ 
cipio fundamental de la reforma. La ûnica arma eficaz 
y el ûnico escudo impénétrable que puede presenlarsé 
é los racionalistas, es la autoridad de la tradicion y de 
la iglesia que bay que obligarlos â reconocer. 
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SSGUNDA PARTE. 


ADYERTENGIA. 


En obsequio ()e las personas que no eslen al ccht- 
riente del estado actiial de las ciencias naturales, nos 
Itemos abstenidodeemplearen las clasilicaciones la no- 
menclatura adoptada en nuestros dias; Tuera de que 
era preciso poner esta parte asi como todas las demas 
de la arqueologia en correspondencia con el modo cô- 
mo la ban considerado los comentadores, intérpreles y 
crlticos. 

Los lectores poco instruidos en la lengua bebrea en- 
contrarén transcritos en caractères vulgares los térmi* 
nos de ella que bemos te'nido que citnr; y como no es 
uniforme el sistema de transcripcion entre los hebrai- 
zantes, bemos creido deber atenernos al de nuestros 
Principios de gramàliea hebrea. En cuanto é las pala¬ 
bras arâbigas y persianas que tambien se transcribeo 
de muchos modos diferentes, bemos elegidoaquel que 
mas se asemejaba é los términos hebreos con los cuales 
teniamos que compararlas. 

Siendo la Yulgata la version adoptada por la igle- 
sia catôlica y de consiguiente la ûnica que es de uso uni¬ 
versal entre nosotros, parecert muy natural quehaya- 
mos seguido.su ortografta en los nombres propios, aban- 
donandola solo en los lugares en que habia que trasla- 
dar rigurosamente el équivalente de los términos be- 
breos. La misma razon servira para explicar por qué la 
bemos seguido igualmeute en su division de los libres 
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sagrados. Con todo esta observacioo no se aplica mas 
que à los de los Beyes y é los salmos. 

A muchos lectores les parecerd acaso que hemos 
multiplicado demasiado las citas de los viajeros» en es- 
pecial en loslugares en que referîan muchos los he* 
chosde la misma manera. Esta diflcuUadque habiamos 
previsto^nonos ha retraido de obrar asi por las siguien- 
tes razones. 1.^ La multiplicidad de testiinonios sobre 
un mismo uso da mas crédite à las reiaciones de los 
viajerosy que podrian parecer sospechosas cuando son 
sueltas. 2.*^ Gomo estas reiaciones no son concernientes 
*toda8 al mismo pais, prueban por lo tantoque el hecho 
6 el uso de que hablan no esté circunscriplo à un solo 
lugar ; lo cual suele ser de mucha importancia respecto 
de las consecuencias arqueolégicas que se deben sacar 
de esta circunstançia. 3.^ Siempre hay alguna dife- 
rencia en ciertas parlicularidades, y es igualmente im¬ 
portante comprender esta diferencia, por leve que sea, 
para formarse una idea exacta y précisa de las cosas. 
Por haber omitido esta diligencia-nos han dado muchos 
arqueàlogosfalsas nqciones de ciértos usosy costumbres, 
que hubieran juzgadomejor si hubiesen cornparado mas 
escrupulosamente las diversas reiaciones deios viajeros. 

, ■ — I r II — w « 


ABQUEOLOGIA BIBLICA. 

El objeto de un tratada de arqueologia en gene¬ 
ral (1) es enscharnos todo lo relativo à las antigQedadeSf 
es decir, i las costumbres y uses de los antiguos, à sus 
artes y à los monumentos que nos ban quedado de 
ellos; pero el de la arqueologia biblica mucho mas re- 

(1) La voz arqueologiaj que muchos au tores escriben 
con diptongo para conservar mejor su ortograffa ctimolé- 
gica viene de dos palabras griegas, , antiguo, y 

, iUcurêo. 
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ducido es iniciarnos solo en el conocimiento de aque- 
llas anligüedades que se mencionan en loslibros sanlos 
J conciernen con mas particularidad al pueblo judio. 
Ahora bien todo lo que se refiere à las antigtledndes pue* 
de considerarse facilmente bajo très respectos, domés- 
tico, poUtico y sagrado. Pero antes de tratar de estas 
diferentes aotigttedades consagraremos un capitule es- 
peciai à la |;eografla sagrada, cuyo conocimiento es 
necesario para comprender bien las cuesliones que per* 
tenecen é la arqueologia blblica. 

CAPlTÜLO PRELIMINAB. 

DE tA GEOGRAFfA SAGRADA. 

Para comprender bien lo que tiene relacion en là 
Escritura con el pais que habitaban los antiguos he* 
breos , no basta conqcerle , sino que bay que tener ade- 
mas nociones de las regiones vecinas. Por este motiva 
bemos creido que debiamos tratar en el présente capi¬ 
tule no solo de la Paiestina, mas tambien de los luga* 
res colindantes con ella, 

ARTiCüLO I. 

De los lUgares contiguos â la Paiestina, 

Los lugares contiguos à la Paiestina que mas im* 
porta conocer, son la Aramea d pais de Aram, la Feni- 
cia, la Media, la Persia , la Susiana y la Elimais, la 
Babilonia y la Galdea, la Arabia y por fin el Egiptp, 
comprendiendo en él la tierra de Gesén y el torrente 
de Egipto. 

§. 1. De la Âramea ô pais de Aram. 

El pais que senala la Escritura con el nombre de 
Aram y se llaina comunmente Siria, es una vasla re- 
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gion qne se extiende por un lado desde el monte Tauro 
hasta el reinodeDamaacoy la provincia deBabilonia, y 
por otro desde el mar Mediterraneo hasta la Asiria mas' 
allà del Tigris. Peroeata région se divide en varias partes, 
y por consiguiente es conocida con diverses nombres: 
asi se Ilama Aram Belh-Rohob, Aram Naharaim d sim- 
plemente Aratn. 

1 . ' Aram Belh-Rohob 6 la Asiria era al principio 
nna prpvineia reducida del lado allà del Tigris (1); pe- 
ro acrecentandose poco à poco con nuevas provincias se 
extendid hasta la Siria y la Palestina y llegô à ser tan 
poderosa y célébré con el nombre de imperio de Asiria. 
Puede mirarse como primer fundador de él à Nemrod 
que edificé la ciudad de Ninive (2), à no que se atri- 
buya su fundaeion à Assur, hijo de Sem, de donde 
viene su nombre. Ninive, que los griegos y romanos 
liamabao Niw;, Ninu$, estaba situada à la orilla 
oriental del Tigris, trente al lugar que hoy ocupa 
Mossoul 6 Mosul en la orilla occidental. Adriano 
Baibi despues de hacer la descripcion de Mossoul aha- 
de: «En las cercanias se halla el lugar de Nounia en 
la orilla izquierda del Tigris trente de Mossoul, nota¬ 
ble por estar ediGcado, segun la opinion comun, en el 
sitio de Ninive, de la que po quedan mas que vesti- 
gios informes. Sabido es que Ninive, por mucho tiem- 
po capital del imperio asirio, era enlonces la mayor 
ciudad del Asia. Los medos y caldeos la destruyeron, 
y mas adelante se formé una nueva ciudad de sus rui¬ 
nas. Ahora es imposible seûalar la parte de la antigua 
y de la nueva ciudad; y solo, es cierto que entre los 
escombros se hallan estatuas, bajos reUeves é inscrip- 
ciones (3). 

(1) Dionis. Halicarn., Antiquit. rom ., 1. I. 

(21 tS^neai*, X, 8à 11. 

(3) Baibi, Compendia de geografia, pag. 686, Pa¬ 
ris, 1838. Vease tambien Herédoto, I. 1, cap. 193, y 
I. if, cap. 150, Diodoro Stculo, 1. II, cap. 3, Ptinio, 
OUt. na^ I. VI, cap. 13, Bochart, Phaleg., 1. IV, 
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2 . Aram Naharaim 6 Mesopotamia ae llamaba asi 
por eatar gituada entre log dos riog Tigris y Eufrates: 
'hoy ge Ilama Aldjecira, palabra ôrabe que gignifica la 
isla. Esta parte de la Aramea se dividia en dos comar- 
cas 6 provioQiasî la una Paddam Aram (D 1 K 5 
Scedê Aram <sri^ ("nû», es decir, campos de Aram, 
P®'* ‘*® **aran; y la otra, Aram Soba 
wais DTit), es muy probablemente el pais comarcàno 
de Nfnive, incluyendo en éJ una parte de la Armenia. 

c* • oaliflcacîon significa de ordinarla 

la Siria occidental 6 Sida propiamente dicha. Los slrlos 
y los ârabes llamau hoy é esta région Alsehâm^ es de¬ 
cir, la izquierdat porque en efecto se queda é la ia- 
quierda del érahe cuandoél se vuelve hécia el orienter 
por el mismo principio dan al oriente el nombre ,de la 
mrle qUe esta enfrenle, delante, al septentrion el de 
la parte izquierdat al occidente el de la espalda ô el 
mar, porque en efecto el Mediterraneo se halla al oc¬ 
cidente, y al mediodia el delà derecha ( 1 ). Este pais 
situado entre los grados 33 y 37 de latitud ténia 
por limites al norte el monte Tauro, al occidente el 
Mediterraneo y la Feriicia, al Oriente el Eufrates yal^ 
mediodia la. Pale 8 tina y el deslerto de Arabja, y com¬ 
prend ia varios estados pequehos, como los reinos de 
Damasco, Maacha, Tob, Emath 6 Hematb y Gessur, 

S, IL De la Fenicia. 

Aunque los libros santos nonombrôn la Fenicia, no 
debemos pasarla en silencio por cuanto nos hablan con 
fr^uencia de Tiro y Sidon, que eran las principales ciu-' 
dades de ella. No puede darse una descripcion riguro- 

Apamiano, 1. XVIII, cap. 16. Este escritor usa 
la voz Ninive como les autores sagrados. 

(^) la X>is«ert. ehorograph, pbilolog. de looo-^ 

rumdifjerentid ratione anncœ, posticce, dexterœ et sini^ 
strœ por G. Michaelis, que copie Pott en IdiSytloge com-^ 
wentaL, t. 5, pag. 80 â 140. «t 
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samente exacta de esta aotigua région ; ain embargo ae 
sabe que formaba parte de Ja Siria y la Paleatina. Ex- 
teodiaae deade el rio Eieutefo» que desagua en el Me- 
diterraneoentre Orlhoaia y Trfpoli» haata Aohzibô Ach* 
ziba, que ea probablemente la miama ciudad que Ecdip- 
pa f 6 como pretenden algunoa autorea haata la emboca- 
dura del rio Belo en Accho, hoy Tolemaida. Los antU 
guoa confundieroii rauchas veces los fenicioa con loa 
filisieos, dando Fenicia todoel pais que se extiende 
desde el Libano al norte haata Gaza 6 hasta el lago Sirban 
6 el monté Casio al mediodia ; pero los autores sagra- 
dos diatinguen exaclamente aquellos dos pueblos. La 
Fenicia no paaaba del monte Garmelo y del torrente 
de Gison al mediodia « y el pais de los ûlisteos se ex« 
tendia desde el monte'Garmelo al norte hasta Gaza al 
mediodia (1). 

Si la Fenicia considerada por au situacion topogri* 
fica no ocupaba tnas que un ierreno reducido y eate- 
ril, contenia un pueblo que por su actividad y indus* 
tria supo convertirle en un pais rico y poderoao. En* 
efecto loa fenicioa 9 antigua colôqjp cananèa» se dis- 
tinguieron en la antigûedad por la navegacion, de 
la que aacaban au comerciot pujanza y riquezas. 
Beducidos i una lengua de tierra entre el mar y laa 
montahas aupieron no obatante adquirir bastanle po- 
derio para formar colonias no solo en la coUo del mar 
que bahaba su ribera, aino aun mas allé de él y hasta 
en el Oceano occidental Las ciencias y las' artes de- 
bieron nacer al mismo tiempo en este pueblo y per- 
feccionarse. ^Quién ignora que un fenicio fue el que 
llevô é la Grecia el conocimiento delas letraa y que 
unos artiGces de la Fenicia dirigieron la construccion 
del templo de Salomon? 

(1) Biblia de Vence, Hist, eompendiada de los puehlos 
eomareanos de los judios^ art. 2, t. 125, pag. 377, quin- 
taedicion. Comparese Celario, Geogr. antiq.f t. 2, I. 3, 
cap. 12, pag. 456 y 457. 
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. Como hemos dicho Sidon y Tiro eran las cindades 
priacipales de la Fenicia y muy célébrés en la historia. 
Sidon tomé este nombre ‘de su fundador, que fue et 
primogénito de Ganaam (1); Josué la llama constante- 
mente la gran ciudad (2); y Homero célébra *mas de 
una vez la poblacion, comercio y habilidad de ella (3). 
Los sidonios reducidos à la mas horrible desesperacion 
despues de haber implorado en vano la clemencia de 
Artajerjes Oco « rey de Persia «y su vpncedor, se en- 
cerraron en sus casas con sus mojeres é hijos, prendie- 
ron fuego y alli perecieron eiitre las Hamas. No obs- 
tante Sidon se réparé de e8ta*calamidad, aunquë de- 
bilmente, y todavia subsislia cuando fue Alejandro 
Magno à |a Palestina; pero las revoluciones que se su- 
cedieron por muchos siglos« la redu}eron al cabo al tris¬ 
te estado en que^hof Is vemos, sin nombre , sih auto- 
ridad, sin poderio y casi sepultada bajo de sus propias 
ruinas. 

Tiro à orillas del mar y al mediodia de Sidon, 
aunque mucho menos antigua, adquirié todavia naas 
celebridad que esta lytima. Nabucodonosor la tuvo ase- 
diada por espacio de trece alios, y viendose los tirios é 
pique de ser forzados por el ejército enemigo abando- 
naron la ciudad, segun lo asegura san Gerénimo y lo 
insinûa Ezequiel (4), embarcaron sus riquezas y pre- 
ciosidades f se retiraron â una isla préxima, dondè 
levantaron una nueva ciudad. Àrrasada la antigua.Tiro 
hasta los cimientos, no fue luego mas que una sim¬ 
ple aldea llamada Palæ Tyros é antigua Tiro. La nue¬ 
va llegé à mayor pujanza que.nunca, y despues de 
asolada por Alejandro Magno fue reslaurada otra vez; 
pero no tuvo en adelante mejor suerte que Sidon. 

(1) Génesis, X, 15, 19, XLIX, 13. 

(2) ' Josué, XI, 8, XIX, 28. 

(3) Homero, lliada, VI, 289, XXllI, 744. Ody $$., 
XV, 415 â 419. 

{4) Hieron. m Ezèeh. et Ezech, XXIX, 17 y si- 
guientcs. 
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$. III. De la Media. 

La Media es uiio de los antiguos reinos del Asie. 
Estcabon la divide en dos parles, queforman la Media 
mayor, ouya capital es Ecbatana, hoy Bamdan, y la 
menor llamada Atropatiana , porque Atropata , sefior 
medo, fondé alll un nuevo reino. Los limites de la 
Media eran al oriente la Hircania y la Parlia, al 
mediodia la Persia y la Susiana, al occidente la Siria 
y la Armenia y al nprte el mar Gaspio. Aunque los 
inlérpretes creen en general que la Media fue poblada 
por los descendientes de Madai, hijo de Jafét; los 
griegos aOrman que trae su nombre de Medo, hijo de 
Medea; pero su sentir, como ya han tiotado muchos, 
Qo es imposible, ni contrario i la Escritura (1). 

« 

§. lY. De la Persia, la Susiana y la Elimais. 

1. La Persia, vasla région del Asia, diô antigua- 
mente su nombre ai imperio de los persas. Segun To- 
lomeo ténia por limites al norte la Media, al sur una 
parte del goifo Pérsico, al levante la Garamania y al oc- 
eidente la Susiana. En un sentido mas lato ôomprendia 
la Susiana y Elimais. 

*2. La Susiana coya metrépoli era Susa, en hebreo 
Sehousehàn situada entre la Persia y la Babi- , 

lonia, conQnaba con el goifo Pérsico por el lodo del me> 
diodia. La région que se llamaba-antiguamente Susiana, 
se llamft hoy el Chumlan ô Khouzistan. 

3. Elimais cuyo nombre viene de Elam (DTVl) hijo 
de Sem, se tomaba antiguamente poi* toda la Persia, 
aunqne en el rigor de la palabra no es mas que una 

(4) Acerca del origen, historîa y cronologfa de Ips 
medos puede consuttarse la disertacion sobre el tiempo 
de la historîa de Judith en la Biblia de Vence, pag. 3B6 
ysiguientes, t. 8, quinta edicion. 
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proviacia de este imperio, la cual eslaba al norte de 
la Susiana j al nordestede la Babilonia y conQuaba cod 
la Media por otro lado. 

S. y. De la Babilonia y la Caldea. 

1. La Babilonia llamada asi de su ciudad capital, 
tan famosa en la historia era el antiguo pais de Sennaar 
de que habla Mohés (1). Tolomeo le da por limites al 
norte la Mesopotanafa, al oriente el Tigris reunido ya 
al Eufrates, al occidente la Arabia desierta y al oae- 
diodia una parte del goifo Pérsico y el coiiOn de la Ara? 
bia desierta. La distingue en Auranilis, Amordcu:ia 6 
Amordocia y Caldea', pero solo esta ùltima es la cono- 
cida (2), y é vecês signiQcô todala Babilonia, poi'queen 
Jeremias asi como en todos los escritos de su tiempo, 
cuando setrata de los caldeos, sellebe entender los ha¬ 
bitantes comarcanos de Babilonia. En el mismo sentido 
pone Ezequiel à Babilonia en la Caldea (3). 

La Babilonia se toma tarobien por todos los paises 
situados entre la Mesopotamia, el Tigris y el goifo Pér¬ 
sico; lo cual la confonde con la Caldea. La région que 
esté mas abajo de la union del Tigris y del Eufrates 
hasta el goifo Pérsico, se llama Irak é Iraque, que con 
Babilonia y aigunas otras ciudades formaron el princi- 
pio del tnaperio de Nemrod segun Moisés (4). 

2. No siempre tomaron la Caldea en el mismo sen> 
tido todos los escritores sagrados: por consiguiente hay 
que distinguir los tiempos y épocas para tener una idea 
exacta y précisa de la extension de ella. Generâlmente 
en la Escritura se llama la Caldea la (terra de los cal¬ 
deos 6 segun el%ebreo casdeos (D'niPS)) es decir des- 

(1) Génesis, X, 10. 

(2) VeaseCelario, Geogr. antiq. I. 111, c. 16, p. 738 
y siguientes. 

(3) Ezeq., XII, 13. 

(4) Génesis, X, 10. 
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cendientes de Casez, hijd de Nacor, hermano de 
Abraham. 

J!n cuanto à la ciudad de Babilonia veaae aquf el 
resumen de lo que han dicho de ella les historiadôres 
y viajeros, copiado de Baibi: «Babilonia, é quien He- 
rôdoto é pesar de habcr visto el Egipto consideraba 
romo la primera ciudad del universo por sus soberbios 
muelles, sus paertas de bronce, sus pensilest.su tem¬ 
ple de Belo, su formidable y espacioso recinto y sus 
muchos palacios, no présenta ;a mas que ruinas infor¬ 
mes, y aun estas no han eropezado é estudiarse bien 
hasta estos ùltimos anos. Estaba siluada en las dos ori- 
Ilas del Eufrates y ténia cuatrocientos ochenta estadios 
de circunferencia. En la orilla oriental se distingue en. 
tre montones de escombros una colina llamada por los 
érabes del pais Alcasr 6 el palacio, que parece corres- 
ponder al palacio edificado por Nabucodonosor ÿ donde 
Alejandro Magno exhalé el ûltimo suipiro. Al lado se 
advierten lienzos de una pared que parece haber ser. 
vido de cimieutos é los jardines, donde subsiste todavia 
un^arbol. enjerto en un tronco anoso. Estas diverses 
ruinas presentan largas galerfas y aposentos, quesirven 
de albergue i los leones y otras fieras. La colina for¬ 
ma un cuadrado que iicne de lado unos dos mil pies, y 
va disminuyendp cada dia porque no cesan de sacar de 
allf ladrillos. Estos son bermosisimos : estan cocidos y 
perfectamente amoldados y tienen una inscripcion en 
la cara inferior. Aunque el cemento no tiene una 1i- 
uea de grueso, estan tan bieu trabadas las capas, que 
cuesta sumo trabajoseparar cualquier parte de ellas. AI 
lado de los montones do ladrillos se ven confundidos al- 
gunos fragmentes de vasos de alabastro, vasijas dehar- 
ro, mesas de marmol y tejas baïUzadas. 

uLas ruinas mas respetables que se han conservado 
en la orilla occidental, son una especie de colina situada 
é muchés millas del rio: los habitantes la llaman Birs- 
Nembrod, del nombre de Nembrod de quien se babla 
en la Biblia. Estas ruinas seguu Ker-Porter, el prime- 
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.ro que las examiné con atbncion , tienen dos mil'ples 
de circuuferencia y-doscientos de altüra: encima baj 
una torre truncada de treinta y cinco pies de aUo.Toda- 
via se distinguen très de las ocho azoteas que proba- 
blemente la coronaban en lo antiguo. Todo induce é 
creer que es la torre de Babel, ei primer ediflcto for¬ 
midable de que los hombres han conservado rnemoria» 
y que con el nombre de de Belo ocupaba un es- 
pacio inconmensurable todavia en tiempo de Alejandro. 
Las partes que subsisten en pie no tienen fnas habitan¬ 
tes que'las fieras. Asi se cumpliô la palabra del pro- 
feta Isafas: Y sera Babilonia, aqueUa eiudad gloriosa 
entre los reinos, orgtUlo esclarecido de los ealdeosi 
como el Sehor destruyô à Sodoma y Gomorra. No seri 
hobitada jamas y no sera reedificada hasta la generacion 
de la generacion : ni el arabe sentarâ allisus tiendas, ni 
descansaran los pastores, sinoque descansarân nllt las 
heslias y se llenarân sus casas de dragones; y alli habi- 
taràn los avestruces y sattarân los sàtiros; y respon^^ 
derân alli los buhos en sus edificios y las sirenas en los 
templos del deleite. * 

»Gomo Babilonia era la capital de la Galdea, per- 
diô su mayor importancia cuando esta pasô à ser una 
provinçia del imperio persiano. Alejandro indicé su in.: 
tencion de bacerla capital de las vastas regiooes con- 
quistadas por él y darle mayor esplendor que el que 
habia lenido jamas; pero le arrebaté la muerte, y due- 
fio de la Mesopotamia su lugarteniente Seteuco fundé 
en las inmediaciones à laorilla occidental del Tigris 
eiudad de Seleucia, que selevanté é expensss de Babi¬ 
lonia. Mas adelanle los reyes partes edificaron enfren^ 
te de Seleucia y é la orilla oriental del tigris la ciüdad 
de Gtesifonte, que fu4hn nuevo golpe para Babilonia. 
Sin embargo todavia subsislia esta en pie, cuando Tra- 
janopaseé victeriosoel Oriente, y elemperador romano 
pudo contemplar el aposento donde babia muerlo Ale¬ 
jandro. Pero no tardé en quedar enteramente despo- 
blada la eiudad, y acudiendo las Beras de todas partes 
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vino é ser. como uo vartcrcotot é doiide iban decuon- 
do en cuaodo à cazar los monarcaa persas (!)•» 

$.yi. pela Arabia. . 

La Arabia qup debe au nombre al hebreo Eréb 
(3^]?)» aignifica el pais situado al occidente del Tigris 
y del Eufratea, es 'decir una de las principales partes 
del Asia al orienté y al mediodia de la Palestina, y que 
se extirade hécia el sur entre el mar Bojo y el golfo 
Pérsico. Antiguaroente se dividia en Arabia desierta, 
Arabia feliz y Arabia petrea; lo cual expresa al pare- 
eer la situacion de estas diferentes regiones. Pero los 
érabes modernos no conocen estos nombres, y la Escri- 
tura misma no se conforma nunca con ellos. Solo los 
habitantes de la Palestina llamaban é la Arabia el pais 
del Oriente, AVroXii, y los de la Babilonia el pais del 
Occidente, A’faëîa. De abi es que los àrabes son lia* 
mados en los libres santos unas veces orientales y. otras 
ocddenlalbs (2). 

1. Los limites de la Arabia defierla segun la anti* 
gua geografia eran al occidente la Traconilis, al nor< 
te el pais de Daroasco, la Siris y le Mesopolamia y al 
mediodia la Babilonia y los montes que la separan de 
la Arabia feliz. La Arabia.desierta fie la antigua mo- 
rada de los idumeos, moàbitas, madianitas, amalecitas 
y por fin de los israelilas durante cuarenta aiios des¬ 
pues de su salida de Egiplo, y tuvo por capital é Bos- 
ra, por otro nombre Bostraro é Bostra. 

2. La Arabia feUz, nombrada asi por su fertilidad, 
sellamaba tarobien Sabea y Sabi 6 S|bé, deSsbé, bijo 
de Gus y nieto de Cam, de donde sus habitantes to- 
maron el nombre de sabeos: ténia por limites al Orien- 

(1) Balbi, Compendia de geografia, p. 687 y 688. 

(2) Gomparese el libro de los Jueces Yl, 3, el I de 
los Beyes IV, 30, Isaias XL, 14, Jerenfas XLIX, 28, 
el 11 del Paralipomenon XVll, 11, XXI, 16 etc. 
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te e1 golfo Pérsicd» al mediodia el Oceano, al (kcU 
dente el mar Bojo y al norte los montes que la aepa-^ 
raban de las otras dos partes de la Arabia. 

3. Los dé» la pelred eran al iiorte la Palestina ^ al 
oriente y al mediodja la desierta'y parte de la feliz: la 
Arabia petrea se dilataba â orillas^del mar Rojo. y un 
poco bâcla el Egipto. Yienele este nombre de su ciü*^ 
dad capital Petra, que auoquesolaienmedio de los are- 
nales del desierto adquirié grande importancia y allé¬ 
gé cuantiosas riquezasi porque sirviô mucho tiempo de 
escala à iôs comerciantes de Gaza (1). £1 pueblo. A 
quien debid Petra su pujanza y celebridad^ es el que 
se conoce en la historia con el nombre de nabateos y 
que por su origen pertenecia à la gran familia de Ins 
oaciones arameaS) comolo ba probado Qualremere (2)t 
pero babia ido é habitar las reglones de la Arabia» 
donde estuvo establecido por mucbos siglos* 

§• VIL Del EgiptOf de la lierra de Gessen y del torren^ 
te de Egiplo. , ^ 

1. El Ëgipto» llamado en hebFeoMàtsôr, Mitsrafm 
y Tierra de Cam del nombre deMesraimy Gam , nieto 
é bijo de Noë, ténia al oriente la Arabia petrea y el 
mar Rojo 6 gôlii Arébigo» al mediodia la Eüopia 6 
mas bien la Nubia, al occidente los desiertos de la Li^ 
bia 6 Africa y al norte el Mediterraneo; pero los an« 
tiguos noestan muy conformes respecté de los verda- 
deros limites de ella, y no la dividian todos del mismo 
modo. Unos la bacian très partes, â saber, la Déliât la 
Heptanomida 6 réunion de los siete distritos y la 
baida; y otros la dividian en Egipto alto y bajo seguo 
la corriente del Nilo. El alto que los Arabes llaman 

(1) Veanse las obsefvaclones que hace con referencia 
à esta ciudad M. £. Quattemere en su Sfemoria sobre los 
nabateos t p. 11 y siguientes. 

(2) Ibidem, p. 51 y siguientes. 
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8aid> compptodtà la Tebaida j la HeptanoiUida; y el 
bajo la Delta al cual ae agrega la Mareotia. Aun hoy 
aedivideeo Egiptoalto, roe^o y baje. El Nilo que cas! 
aiempre ea Uamado en la Eacritura yeôr ea decir 
no, atrafieaa loda la région y deaagua en el Alediter- 
raneapér deagrandeabraiosde loa aiele que contaba 
antiguamente. . : 

Laa ciodades maa notableé son t l." Tebàa, la Dtds^ 
polis magna de los griegoa y probaMemente la iVd d 
Né-Aminci> de loa hebreoa, capital dri E^pto 

alto, que deapuea de baber aido durante mucbos atgloa 
la admiracion del univerao' por au magnificencia y ri- 
quecaa fue dealraida por Gornelio Galo el aSo 28anlea 
de Jeaucriafo, y deadèentoncea no preaentdmaa que un 
monton de ruinas, aunque con le particularidod de ser 
laa maa magnificas y antiguasqueexiaten en todoel glo^ 
bo. A aquella antigua y aoberbià ciudad ban reemplaxa- 
do algunaa miaeraMesaldeaa como Mtydenet-Abou, Gour- 
nab ÿc. 2." Menba, que ee levantabe en la «rilia iz- 
quierda del Niloy ténia'ciento cincuenta eatadioa de cir- 
cunferencia aegun Diodoro Siculo. Parece muy probable 
que en esta ciudad residian loa Faraoneadel liempo de 
Moisés. Habieiido llegado i aer el cenlrode laeriquezaa, 
del coinercio y de les beliaa artes edipaé à Tebas, la «nti* 
gua capital; peropoco é poco fue decayendo tambien de< 
au gloria y grandeza haata que la deatruyero» entera* 
mente losérabes'conquiatadores en el abo 640: sobre sua 
minas aeedificaron laa aldeas actuales de Bedreckein, 
Mit- Rahineh y Memph. Tanis, en bebi*eo Tsohan ÿ 
Uamado boy Menzaleh, era la residencia de los reyes 
de laa dinastias XXI y XXIII de Manelhon y se- 
gun algunoa sabioa la patria de Moisés. Tpdavia se ven 
alii las ruinas de siete obeliacos, de algunos monolitos y 
de otros monumentoa anliguos. De esta ciudad lomaba 
el nombre de tanitico uno de los brazoa principales del 
Nilo. 4.° Alejandria que los érabes y los turcos llaman 
Iscanderieh, eatâ aituada en una lengua de lierra a reno* 
ea formada por el Mediterraneo y el lago Meris 6 Me*. 

T. 48. 9 
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riout (1). Esta «oberbia ciudad èdiflcada';^ Alqandrd 
que le dJd au nombre • fue la residencia de lesTokimeed 
y la capital de Egipto durante la larga dominacion de 
loa romanoa. Su excelente puerto y aobre todo au -bi> 
blioteca y au muaeo le granjearon una juata celebridad. 

Variaa ruinas y algunoa monumenlos que bareape^ 
tado el tiempo, pueden darnos idea de la antigua mag- 
nidcencia de Alejandria. En esta ciudad se hno la'ver- 
iioo griega de la Biblia llamada de loa Selenta. 

2. La tierra de Geasen, en hcbreo Gouhm, era 
un pais fertil y muy A propôaito para la cria de gana« 
doa. Los intérpretea y geôgrafoa eatan lejos de convenir 
en cuanto A la verdadera situacion de este pais. La opi¬ 
nion A nuestro pareeer mas probable es 4a de loa que le 
ponen en el Egiplo bajo al oriente del brazo pelusiaco 
del Nilo entre Helidpolia y Heroépolis (2). 

3. Igualmente andan divididas las opiniones respec¬ 
ta del torrente de Egipto, que unos ban entendido del 
Nilo miamo y otros explican del torrente pequeBo que 
corria por las inmediacionès de Rinocoluro, boy El 
Arisck. Esta ùltima opinion es mucho mas comun 
que la primera, y hay que convenir en que se funda en 
pruebas sélidas de maside un género. Se ha objetado 
que algunoa viajeros ban recorrido aqtiel pais y no ban 
encontrado ningun torrente; A lo cual reaponderemos 
que ai no le enoonlraron es porqué no fueronen invier- 
no, cuando el velle 6 el torrente lleva agua. Ademaa 
icuAntoa rios y torrentea tan considérables como el de 
Egipto ban deaaparecido en on lodol 

ARtiCOLO II; 

De la Paleitina. 

San Gerdnimo nos ensena en el pasaje sigiiiente 

<1) Arian. I. III, Strab., XVII, Pausan. in Eliaeit. 

Vease Michaelis, Supplem. ad texte, hèbraie. 
p> 971 et aeq. Gesenio, Theeaur. p. 807. 
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eotato importa conocér la Paiestina bajb el punto- de 
vMO' geogréflco para aüquirir cierta nocion de la bb'» 
grada eseritora: « A la manera que ae comprenden Ote. 
joT lais historiaa griegas cuando ae ba vialo Atenaa, t 
el libre tercerv<fe Virgilio cuando ae ha hechoel viajë 
de la Troada é Sicilia por Leucate y loa montes Acro- 
eerauniôa para Ir deadé alli baata la emboeadura del 
Tiber; asi tambien ae tendrà unà inteligencia maa ca- 
bal dé la aagrada escritura cuando ae baya viato la Ju- 
dea con sus propios ojos, ae traigan é la memoria sua 
antiguaa citfdades y se sepan los nombres de loa lugares 
Unto antiguos como modernes (1).» 

En este articule éxpendremos los puntos que créé- 
roos maa â propésito para ilustrar les muchos pasajes 
de.la Biblia que dioen relaclon con la Palestirio. 

$. I. D« la Palestina en general y de sus anliguos 
kabUantés. 

' * 

1. La Palestina es ui> reducido pais de la Sirià en 
Asie. A ^es se toma ta Palestina eii un sentido iimi- 
tado; peiwomunmente es en el ma8lato(2):enc(pri< 
mero no signiBca sino el pais de los palestinos 6 fi- 
listeos que se extiende é orillas del mar Mediterraneo 
desde Gaza al sur hasta Lidda al dorte: en un sentido 
mas lato se aplica é todo el pais de Canaan é tierra 
prometiddy situado entre el Mediterraneo y el mar 
Mœrlo y el Jordan. Gdn todo muchas veces no se en- 
tiende por la Palestina mas que el pais del lado acé del 
Jordan. 

2. Cuando eOtrÿ Abraham en el pais de CanaaOy 
le eneontrô babrtado por once puebtos que tomaban su 
nombre de los once hijos de CanaaOy como nos lo dtee 
Moisés (3). Aquellos primeros habitantes fueron: 

1 1) ïlîeTOti.j Epist. ad Domniànem et Rogation, 

2) Yease mas adelante lo que se dice èh el pérrafo 3 
acerca de las dos espeeies de limites de la Palestina. 

(3) Génesis X, 1 â8. 
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1. ** Los sidoniosr descettdientes de Sidon, que oeil' 
paroD el pais donde festuvieron las oiudades de SidDû^ 
Tiro y Acron llamada mas adelanle Tolemaida. 

2. ° r Los beteoSt descendietites de Hetli: sus citida*’ 

des fueron Dor, Afec> Jezrael/ Mageddo* Gaigal» 
Saroèa y Gaeer. * • 

3. ? . Los jebuseos, deseendientes de lebûsj, llamado» 
laeÿo fitistees : poseian las ciudades de Jebus é Jerusa-* 
letn, Laquis, Geth, Accaroa, Azoth, Ascaloe, Gaza, 
Gerara y Dabir. 

i.° Los amorreos, descendieoles ■ de Amorrh: sus 
ciudades Âieron Nabba, Hesebon, Bosor y. Ramoth 
de Galaad. 

5. " Los gergeseos, deseendientes de Gorges: ha* 
bitaban las ciudades de Damasco, Machali, Gessur, 
Soba, Theman, Astharalh y Adra. 

6. ° Los heveos, posteridad deHeve: suS-chidades 
fueron Jericô, Hai, Betbel, Gabaa, Lebna , Macedo 
y Bezer. 

7.0 Los araceos» que descendian de Arac y cuyas 
ciudades eran Esebon, Madian y Petra. - 

8.° Los sineos deseendientes de Sin: süVbiudades 
eran Sodoma, Adama, Gomorra, Seboim. y Segor. 

9.0 Los aradeos, deseendientes de Arad, que luvie* 
ton las ciudades de Arad, Herimoth, Hébron, Odolla 
y Eglon. 

10. Los samareos, deseendientes de Samar!: habi- 
taron el pais en que estuvieron luego Samaria, TafiMÿ 
Thersa y Tanai. 

11. Los amateos, posteridad de Amat, cuyas ciuda' 
des fueron Semeron, Gedes, Azor y Amath. A estos 
pueblos hay que anadir los jericeos, que poseian las ciu* 
dades de Amalech y Boslra. 

«Hablando de estos antiguos habitantes, dice el 
P. Lamy (1), no se deben pividar aquellos gigantes que 
habitaron en otro tiempo el pais de Canaan y que se 

(1) Introduecion à la sayrad»escrttur., lib. l, c. 3. 
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meoeionan «n el Genëeir. La voz hebrea significa hom* 
bres crueledy tiranoa 6 que haetoo tèmblar por au énor¬ 
me magnitud. Pero hay otb* término en el hebreo que 
aeflala propiameute é los descendientes de Haiiac : la 
Yulgata le ha trasladado por la palabra giganltê^ qm 
Unian um estatura extraardinaria (1). » 

§. II. De los diverses^ nombres de la Paleslma. 

La^lestîna en el sentido mas lato se ha diatingui- 
do con rarios nombres» y asi se la ba llamado: 

1.® Tierra de Canaan (2), porque despues del dilu- 
vio la habitaron los descendientes de Canaan» faijo de 
Gam 6 los cànaneos* Los hijos de Canaan que se repar- 
lieron esta regioci y fueron duefios de ella mucho liem- 
po» son Sidon, Heth, lebus, Amerrh, Gerges» Heve» 
Arac» Sin, Arad » Samar y Amaih (3). 

Tierra promtiêaf potqae Ùios h babîa pro-- 
metido é los desoendientes de los patriareas Abraham» 
Isaac y Jadob (4)., 

(Il La primera palabra de estas, es que qaeneo-- 

hre Xirruentes, i'TTi'jTTovveç como la tradujo Aquila). Este 
sentido dado por los mejores hebraizantes ofrece una 
anomalia, y es la de suponer un sentido activoé'tranSiti- 
vo en un ^nombre pasivo por su forma (veanse Principios 
de gramâtica hebrea y caldea por el autor de esta obra, 
§. 333, n. 5J. Los. intérprêtes que la entendian de los 
angeles rebeldes (Génesis VI,4), laexplicaban por caidoe^ 
traidoree {eadentee, defeciorès^ àposiatœ); lo coal trasla- 
da perfectamente la idea éxpresàda por la forma ;grama-^ 
tical de là voz hebrea. Petro nos parece que podria apM- 
carse esta signlficacion â algona casta particular. de hom- 
hxes que por, su perversidad bubiesen inerecida esta cali- 
ficacion, El seguodo término bebreo trasladado por 
Enac en la. Yulgata, significa propiamente el que tienè 
iargô Qxtello y por extension el que es de alla estatura, 

(2) Génesis, X, 19. 

(3) Ibidem, X, 15 al 19. 

(4) Ibideiri, Xll, fô, 15, 17. 
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Tierra de losMireoi 6 itratiitas deiptm <|tM 
J 9 sué la dividiô entre las doce tribus de Israël. 

4. ‘* Reinos deJudâ y dé Israël é causa de les dos rei¬ 
nes que se formaron cusndo ei cisma en tiempodeRo* 
boam, bijoi y suceser de Salomon, tomaiido el uoo el 
nombre de reino de Judà, compuesto de las dos tribus 
de ludà y Benjamin, y el otro el de reino de Israël que 
comprendia'las otras diez tribus. 

5. " Judea, porque despues de volver los hebreos li- 
bertados por Giro al cabo de setenta abos de destierro 
y cautiverio en Babilonia la mayor parte de los judios 
que regresaron i su autigua patria pertenecian a la 
tribu (te Judi. 

6. ° Paleslina, nombre que le dieron los griegea y 
romanos, cuyos comerciantes hsbian deseubierto aquel 
pais, del nombre de sus habitantes los paleatinos é 
quienes los hebreos ilsmabon filisteos. 

I.o Por ditimo tierra santa en nienwria del naci- 
inieoto, rida, pesion y muerte de Jesucristo y de todos 
los prodigios divinos qbe se obraron en elle. Este ùlti- 
mo nombre que le ban dado los cristianos, es el que 
conviene mejor emptear cuando bablamos de aquel pais. 

$. III. De los limites de la Palestina y de su poblaeion. 

1. Cuando se cotejan los' diversos pasajes en que 
indicb la Escritura los limites de la Palertiua, se halle 
poca conformidad. Asi los que se senalao menudamen- 
le en el capftulo XXXIV, v. 1 y 2 de los Nùmeros, y 
en los eapitulos XI y XIII de Josué, convienen é la 
tierra santa propiamente dicha,. mientras que en el Gé- 
nesis (XV, 18 al 21), el Exodo (XXIlf, 31), el Dente- 
ronomio (XI, 24) y aun en un pasaje de Josué (1,4) pa- 
rece que comprenden ademas la Arabia petrea, la Ge- 
lesiria y tal vez una parte de la Fenicia. Pero este des- 
acuerdo no es mas que aparente y la diOpultad cae por 
su propio peso, si se considéra que estas 4w «species 
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dé limite* correapondiao i liempo* y Geee dtvereoo, eo* 
mo ha observado justamente J. E; Ceierier (1). 

La Palestina tomada eo su sentido mas lato, es de- 
eir el pais de Caoaaa ^ la tierra prometida, ténia por li¬ 
mites al aorte Sidon, al mediedia Gérara entre Gaca que 
la terminaba al occidente, y la Pentépolisal oriente (2). 
Al norte cobGnaba con la Fenicia y el monte Libano que 
la separaba de la Siria,'al oriente con los montes de 
Hennon, deGalaad y de la Arabie, al mediodia con el 
mentèSeiry al occidente con el mar liediterraneo. 
Su loftgitud de norte à sur era de unas ochenta léguas 
y de cuarenta del occidente al oriente 

2. Un pais de tan vasla extension y ademas unode 
los mas fértiles del mundo, como demostraremos des¬ 
pues, debid oecemriameateestsr. muy pobtado. Asi nos 
lo maniGestan tos mismos libres saotos cuando bablan 
de los poderosos ejércitos que pusieron eu pie los reyes 
de squella région. Por lo taeto nodebemos extrabarnos 
cuando vemos à Saul é lacabeza de treseientes treinta 
mil hombres (3); y Joab, caudillo de lastropasde Da^ 
vid, despües de haber pasado revista é todbs los que se 
hallaban en estado de tomar las armas en la Pelestiiia, 
excepte las tribus de Benjamin y de Levi (4), aGrmé à 
aquel monarca que babia ocbocientos mil eo Israël y 
quinientos mil en Judâ (5); lo cual compone un millon 
y trescientos mil soldados. Anadiéndo à esta suma los 
bombres de las dos tribus eXceptuadas aptos para el ser- 
vicie militar, se ballaré que el nâmero de babitantes 
de la Palestina eu tiempo de David era de oercade sie- 
te rnillones, porque los bombres espaces de tomar las 

(1) Ceierier hijo, Etflritu de la legitlaeion ds â^oi- 
ti $, ti 1, p.. 42. Veanse dh el t. 2, p. 275 y aiguientea 
las pruebas que sienta este autor para coneiliar los dife- 
rentes pasajes susodichos. 

(2) Génesis, X, 19. 

(3) Lib. 1 de los Reyes, XI, S. 

(4) I Paralipomeuon ,'XXI, 6. 

(5) II de los Reyes, XXIV, 9. 
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armas representan ordinariamente algo inanoa dé lè 
quinla parte de la poblaciori de un pais (1). Aud en la 
época en quefue destruida Jérusalem por TitOyCenlaba 
la Palestina muchos millones dé habitantes, y solo en 
el oerco de aquella ciudad perecieron uir roitlon y cien 
niil personas. 

IV. De las mantes* de Palestina. 

La Palestina es un pais montuoso: dos cordilleras 
de monta bas, la una det tado acé y la otra del lado 
allé del Jordan, séexUenden atravesandole de Siria A 
Arabia y estan corladas por varias Itanuras. Los prin¬ 
cipales montes de la Palestina son : 

1.^ EILibanoque secomponededoscordilleras, en 
mediode las cuales estésituadoel grau vallellamadoCe- 
leslriapor losantlguos^ Los griegos Haman Anti-Libano 
é la cordillère oriental y Libano é la occidental; mas 
IdS bebreos las confundian con el nombre comun de 

(i) Cuentase en el cap. XXI, y. 5, del 1.1 del ParaK* 
pômenoa que Joab hallô en Israël un millon y cien mil 
bombres de guerre y cuatrocientps setenta mil solo en la 
tribu deJudâ, en tô^o un ipillon quinientos setenta mil 
hombres de guerra. Alguaos intérpretes çreen que ha ha- 
bido un yerro de copia en este lûgar del Parallpdmenon: 
otros sustentan que Joab hallô efcctivament.e en Judà é 
Israël ese numéro de hombres capaces de tomar las ar¬ 
mas ; pero que hactendo este empadronamiento contra su 
voluntad y no compreOdiendo por lo tanto las tribus de 
Benjamin y Levf, oomo se dice en el v. 6 del intsmo ca^ 
püqlodel ParalipoineDon, no présenté é David mas que la 
suma declaradaen ell. It de los Reyes (XXIV ; 9), y 
que elautor delParalipémenon^segun memorias oontem*^ 
poraneas anadié el exceso de hombres que aquel csudillo 
habia empadronado y de que no habia habladoal Fey< Pnes 
sisetomapor basa este pasaje del Péralipémenon, el 
numéro de habitantes de la Palestina ascenderia é unos 
ocho millones de aimas (Janssené, Hermen. asc/, apéndice 
6 suplemento, t. 3, §. 3, p. 255). 
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Lfbano. Eiresta mortaBa crecian antiguamente nralti>. 
tud de eaoa diagidfleoa cedroa tao célébrés en la bisloria 
y principalmente en la aagrada eacritura. Su altura y 
grueeo son asombrosos ; pero loa viajeros cuentan que 
en el dia solo quedan unoa cuantos que ae diatinguea 
por su.elevacion ; el espesor de su tronco. Entre loa 
que subaisten, diceae que bay algunoa de treinta y cin- 
co y cuarenta pies de circuiifereiicia. 

El Anti^Libano es mas alto que el Lfbano y eMA 
aiempre cubierto de liiere : fambien ae balla esta'aun 
en eatid aobre las citnaa tnaa elevadas del Lfbano. Loa 
judioa llainan Herflion é la cumbre mas alta del Anti- 
Lfbanpi que produce pinoa y abetos y eaté separado del 
Lfbano por-el ameno y fertil valle de là Gelesiria. La 
altura de estas niontaBas es coino de nueve mil 6 nueve 
mil y seisCientos pies. ’ 

2. ° El Garmelo, cordillera de montaBae al medio- 
dia de Tolemais y al norté de Dora cerca dél Medi- 
terraneo. Estas monlaBas y los valles de que estan cor- 
tadas forman un pais de loa maa deliciosos (1). Las 
cumbres del Garmelo eatan cubiertas de bosquea de en- 
cinas y abetoa, y sus valles estan poblados de laurelea 
y olivos y regados por infinilos arroyoa. La mayor altu¬ 
ra del Garmelo es de unos dos mil y cien pies, fin el 
territorio de la tribu de Judà hay otro monte Garmelo 
y una ciudad de este nombre. 

3. ° El Tabor, que aan GOrénimp describe asi : «Es 
un monte SRùado en las llanùras de Galilea, redondo y 
elevadisrmo: sii cima'eS igttal por cualquier lado (2).» 
Josefo da al Garn]|elo unOs treinta estadios de elevacion^ 

* , . . . , 4 , 

. (1) Segun mqchos etimologistas bebraizantes la pala¬ 
bra Carmeloes un compuesto contraidode losdos tërminos 
hebreosï’ercw (DnD), es decir, jardin, vina,y El que 

significa ffios. Pero segun otros (-ffarmef) es el di- 
minutivo de Kerem ; lo cual es por lo mènes in- 
cierto, 

(2) Hieron. ih mfT Y Oàea^ ' < 
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7 h«bla 4f) une llanura de veintneis «stadios de cireur 
le sUusda en au cumbre, cerçada .de tajkiaa é iaaecaai-' 
ble pot el lado del norte. AlU axiatid antiguamente 
una ciudad r.hoy el Tabor esté enleraveiite ain habitar, 
l<as montafiaa de Israël llamadas tambien bboot 
tabaa de Efraim en frente de las de Judé. El lerrene 
de estas es baalante fertil; pere la cordillera de las 
montanas de Israël que mira al pais regado por el Jor' 
dan y se extiende desde el monte Olivele é la llanura 
de Jericé.es agria y escabrosa. La ciroa mas alla de 
estas ùltimas monta&as se llama boy Quiarantania 6 
Quwranterra. En lo antiguo se le daba el nombre de 
Bemmon (1). Los Iüm'os del Deuteronomio y losué ha> 
cen mencion de los montes Hebal y Gari^im,. sHuados 
el uno al norte y d otro al mediodia de Siquem (2). 

A estas montanas se debe referir el famoso monte 
Moria, en cuya cumbre mandé Salomon levantar un 
templo; Siop, donde esturo laciudad de David; el Oli- 
vete llamado asi por la multitud de olivos plantades eu 
ély poco distante de Jérusalem: desde él subié Jesu- 
cristo à los cielos; el Galvario, cercano é Jérusalem y 
llamado asi porque los reos de pena capital sufrian allf 
el ûltimo suplicio y se veian esparcidos sus sepulcros, 
calvaria, por acé y acuité : en este monte consumé el 
Salvador la grande obra de la redencion del géoero 
humano. 

5° Las montafias de Galaad situadas del lado allé 
dél Jordan y que se extienden por una larga cordillera 
del Anti-Libano basta la Arabia petrea: se les dan di> 
ferentes nombres en los diversos paises que atraviesan. 
Al norte se presentan los montes Bisan, célébrés en 
otro tiempo por sus (fSstos y sus bosques de encinas. 
Al mediodia estan los monte Abarim, entre los cuales 
se distinguen por el lado de Jericé las cimes del Nebo 
y del Fasga, desde donde se descubre todo el pais de 

(1) Lib. de los Jueces, XX, é5. 

(2) Deuteron., XXVIl. J 06 üé?VUI. 
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Cmmd: alli •ublé Moûës para contemplar la tierra 
proinelMa (1).' 

Ftfera de la PaleatiRa <e ve el Sinai «o là Arabia per 
trea « fatnoso pprque en él recibid Moisés de Dios lat 
tablas de la ley (2). y el monte Orebtambien en lamiS' 
ma Arabia y cerca del Sinai, en el cual se aparecid 
Dios. à Moisés en uns ssrza ardiendo (3). 

$. y. De las Uanuras y vtMts de la Paleslina. 

1. Las llanuras de la Paleslina de que mas se ba* 
bla ën. los libros santos, son : 

1. ° El pals marltimo desde el terreote de Egipto 

hasta el moffte Garmek^ el que se extiende desde Gaze 
hastn Joppe y eir el que se ballaban las cineo ciodades 
|H-incipales de los Blisleos, >â saber. Gaza, Asoalon, 
Azoth , Gatb y Accaroii; y el que se extiende desde 
Joppe basta el Garmelo y se faa llamàdo Saron ,biea 
que esté nombre se ha dado é otros dos lugares, el 
uno sitnado entre el Tabor f el lago de Genesareth j 
el otro famoso por sus pastos en la tribu de Gad dd 
lado allé del Jordan. * 

2. ° La llanura de Jezreel ôEsdrelon.queseextien* 
de desde el Mediterraneo y ’los montes del Garmelo has¬ 
ts el Jordan y atraviesa la Pultfstina. 

3. ° El distrito del Jordan, es decir las dos orillas 
de este rio desde el lago de Genesareth hasta el mar 
Muerlo. A este distrito corresponde la llanura de Jert- 
«6, el valle de las salinas hasta el mar Muerlo y las 
llanuras de Moab. 

2. En la Palestina se contahen muchos valles; pe- 
To nos limitarethos à baUaf del deEnhom, que se Itemà- 
ba tambien valle de los hijos de Ennom. Este Valle que se 
exteiidia l^asta cerca de las muipallas de Jérusalem por 

(1) ; Deuteroni, XXXIV, 1. 

(2) Éxbd.i XXXIV, t y siguientes. 

(3) Ibid., III, 1. 
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e1 Isdo del mediodia y separabà trilMis de Jadé j 
Benjamin, s’e bizo célébré por los sacrificiès hàmanos 
ofrecidoa "atli. En efeéto en la porcioit-de eate valle lia* 
mada Tofeth enh quemados algunog piüee en boner 
dé Mnloc, fdol« de loa ammonitas (1). 

$. YI. De los basques y dèsierlos de la Pale^m^ 

. 1. -La Eacritura bace mucbaa Vècea nüencion de 
bosqnes: veanse aqui cuâlea eran loa mas célébrés de la 
Palestine. 

t.° El bosque de cedrés en et monte Lfbano : â.°^el 
boaqué de pinoa y abetoa en el Anti-Libano: 3.^ el 
èoaque de encinâa en las montabas de Basant 4.^ d 
que babia en loa conânes de las tribus de Jndé y Ben> 
jamin berça de la chidad de Baala, llamada por esta 
razon CamfAi^rn» é ciudad de loa bôaquea (2),: 5'.^el 
de Efraim que empézaren à cortar los èfraimilaa; perb 
que aubaiatia aun en liempo de David (3): 6.*’ el de 
Hareth y et del desierto de Zif que eataba eh la tribu 
Je Jndé (4): 7.° el de Joardea deque babia ^sefo: es» 
Taba del lado allé del Jordan y fue talado por el ejércU 
to romano (5): 8.° loa bosquea que poblaban las cimas 
del Garmelo y del Tabor: 9-.° los que adbrnan las ori> 
lias del lago Merom y 'del Jordan y quç se llémaban el 
orguHo del Jordan (6)i 

Eatoa boaques proveiah en lo ant'iguo de abundan-' 
te ieôa é la Peleatina; pero babiendo aido deatruides ht 
mayor parlé ya por los mismos judioa, ya por sua 

(1) TV de loa Reyes, XVI, 13, XXI, 20, XXIII, 10: 
Jerem., Vil, 31* Acerca de Tofeth y Moloc veaae lasee>r 
cion 3.*, cap. 6. 

(2) Josué,XV, 0. 

(3) Id. XVII .15 11 de los Reyes, XVIII, 6, 8,17. 

(4) * I de los Reyes, XXII, 5, X^II, 14,16. 

(5) Josefo, De bello judaieo, 1. VIII, c. 0, §. 5. 

(6) Jeremfas, XII, 8, XLIX, 19, L, 44: Zaca- 
rias, XI, 3. 
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enen^es rietoriofloa. falto boy la lafia piira Joa usoa 
roas indUpeosables» y oaucbas veeesse vea<oblig<|d(M loa 
pobres é auplir esta ^casez quemando esiiei^ol aeco. 

2. Entre loa deaierloa.de la Pelestina, cuyoa Rom<» 
hrea flguran en loa libroa aegrados» ballamoa los si* 
guientea: el de Judi, Ifamado aai porqueempieaaen et 
terrilorio de la tribu de este nombre (i). Este vaato de^ 
sierto arrancando de la ciudad de Tecqe ae^extiende 
por la Arabia desierta haata el goifo Pérsiqo, y costeau*- 
do el Eafrates se prolonge mas allé de la ciudad de Bin 
Los.deaiertoa de Engaddi bécia la playa occidental det 
mar Muerto» de Zif, de Maon^ del Carmek), de Te- 
cae, de Jericd y de Botaverk 

§. yil* Z?«l Jordan y de los lagos JUerom y Gene- 
. sareth^ 

1. £1. Jordan de que tentas veces se habla en la 
Escritura y que es tan célébré en la historio del ptieblo 
de Dios, es el ùnioo rio algo caudaloso de la Pales¬ 
tine. Sale del lago Fiala al pie del AotULfbano, co^ 
mo se descubrié por la primera vez en tiempode Fi- 
lipo» tetrarCa de la Traconitis (2), corre luego -por ba* 
jo de tierra el espacio, de unas sets léguas hasto la 
ciudad de Paoeas 6 Gesarea de Filipo al pie del mon¬ 
te Paneo, y alli sale con estruendo de su lecho soter- 
raneo. , 

* 2. El Jordan despues de haber corrido como otras 

sets léguas se précipita en el lago Merom ô Semecon que 
altmenta con sus agoas. Segun Josefo este lago tiene 

(1) Xl Paralipomenony XX, 20: S. Mat. III, 1, 

(2| Vease c6mo se hizo este descubrimiento segun 
Joseto. Queriendo Filipo saber de dônde procedia el 
agua qi)j 0 formaba el Jordan, mandé echar mucha paja 
menuda en el lago Fiala, la que llevada por conductos 
soterraneos volvié à aparecer de alli à poco tiempo al pie 
del monte franco, donde se habia creido hasta entonces 
que estaban las fuenteS del Jordan. . 
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sesetita de Urge y trefnta^de ^ndio, f tae la# 

gunas que forma se extienden baata Dafiie (l)« 

3. El Jordan saliendo del lago Merotn y despuea 
de correr sels iegiiaa cae en el de Genesarethi que 
tambiènse ilama Cennentk^ Genesary mard^GaMeai i 
causa de la Galîlea que esté inmediaiai jr mar4e Ti^ 
beriades de laeiudad de este nombre, que primero tuvo 
et de Cenereth 6 Cennerath y luego el de Genesùr é 
Genesaretky y ùltimamente ensanchada por ei tetrarca 
Herodes recibié el de Tiberiades eu honordel empe- 
rador Tiberlo. 

SeguQ Josefo el lago^de Genesareth tiene unas cua» 
tro léguas y media de largo por dos deancfao: sus agoas 
son cristalinas y dulces y abunda mucbo eu pesca: sus 
riberas estan guarnecidas de colinas y fiiontahasfférti- 
les, asi como de ciudades y lugares cuyas vistas son muy 
deliciosas, como Gafarnaum, Gorozaim, Juliada, Gerara, 
Garada, Qethsaida, Tiberiades,'Tariquea efc. En ^te 
lago fue donde babiendo echado loë diseipulos de 
sus Ibs redes por orden de su divine maestro oogieron 
tal cantidad de peceé que se rompian aqûéllas: en él 
apacigud lesucristo una tempestad que se habia le- 
vantadamientras dornaia: sobre sus aguas anduvo el 
Salvador del mundo, y Pedro, é quien Jésus habia 
mandado que fuese â él camiiiando tambien sobre las 
olas aiborotadas, se creyé é pique de perecer sintiendo 
ya que se hundia (2). 

El Jordan, habiendo salido del lago de Genesareth ‘ 
con ciento cincuenta & doscientos pies de ancho y ste- 
te de profundidad, riega serpenteaodo el pais é que ha 
dado su nombre. Desde mediados deabril, es decir en 
el tiempo de la siega en la Palestina, se bape mas 
éaudaloso y corre con mas rapides que en las otras es- 
taciones, bincbado por hoberse derrelido parte de las 
nieves perpétuas del Anti-Libano, i quien debtfisu oti- 

(1) Josefo, De hello jndaieo, I. IV, Oé 1. 

(2) S. Lucas, V:S. Mat. VUI,U. 
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geo. Ultftnamente deepues de regar bms cincuenta le* 
guas de terreno partiendo de Cetarea se précipita eo el 
mar Muerto d iago Asfaltites. 

Ye aquf cdmo habla Adriane Baibi del eatado ac^ 
tuai deeate rio: «Entre les muchos rioa que iio van à 
parar é ningun mar, nombraremot el Arden, el Jor¬ 
dan de los antiguM.. Nace en el monte Hermon, en el 
Anti-Lfbanod Djebel-Ei-Ghaikh, atravieaa el Iago de 
Tabarieh (Genesareth) j la Paleatina en el bajalato de 
Damaaco y entra en el mar Muerto llamado Oulou De* 
guizi 6 Bahar*el-Lout por los naturales’(l). » 

S. VIII. Del mar Muerto 6 Iago AsfaltUtt. 

Se ha dado é este Iago el nombre de mar Muerto 
porque sus aguas no crian ningun ser viviente (2): 
tambien se llnma mar Oriental por contraposicion al 
Occrdeiital 6 Mediterraneo, mar del desierto y delà 
llanura con relacion al desierto y é la lianura que es* 
tan al occidente y al septentrion, mar de Siddi y mar 
de Sodoma, porque ocupa el vnlle donde estaban situa* 
dm las opulentes ciudades de la Pentâpolis, Sodoma, 
Gomorra, Adams, Seboim y Segor; y por Altimo mar 

(1) Balbî, Cofnvendio de geografîa , p. 875. La pala¬ 
bra jordan en hebreo Jarden (\TT) se compone ségim 
muchos hebraizantes de jeor , es decir, rio, y de 
Dan (P ), nombre de una villa que estaba inmediata é las 
fueutes de él ; pero nos parece mas fundada la opinîoa de 
los etimologistas que le hacen derivar del verbo jdrad 
(T»') , hajafy carrer. Asi significaria â la letra cl rio por 
excelencia como en aleman el Rin (Rhein), que tndis- 
putablement^ene del verbo rinnen^ es decir. corrtr. 

(2) AunqTO los antiguos viajeros eonvienen en que 
no se halla en este Iago ningun ser viviente, y que los 
peces del Jordan mueren luégo que son arrastrados à él; 
algunos modernos aseguran que cria ciertos peces me* 
nores, peculiaresde aquellas aguas (Malte-Brun, Reêu*^ 
men ie geo^afia unitermly t. 8, pr^l). 
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de sal y lago Asfedliieé pot la liiucha sal de que eslan 
cargadas SU 9 aguas. Mas convieiie advertir que bajo el 
nombre genérico de sa/ comprehden loa hebreoa el as- 
falto, el belun f el nitro. 

El terreno ocupado por el mar Muerto era antes 
de ta destruccion de la Peniépolis un valle ameno y 
feriil regado t^r el Jordan y comparado en razon de 
su delicia;al Éden^ donde habiteron nuesiros priiueroa 
padres. En este lago desaparece hoy el Jordan. Es vê- 
risrmil que antes del incefidio y ruina de la Pentépolis^ 
dividiendose en riachuelos el caudal de aguas que 
traia, servis para regar y fertilizar aquel vaHe delicio- 
80 y luego se hundia bajp de .tierra» y por consiguiefite 
que aun antes de la destruccion de la Pqntâpolis exis- 
tia ya el mar Muerto como mar soterraneo (1); pero 
cubierto de una corleza 6 bôveda de tierra espesa 
formada en gran parte y sostenida por el asfalto que 
se desprendia del fbndo donde se habia agioraerado ba- 
cia mucho tieippo. Aun hoy se ven salir é la su per fi* 
cie de este lago grandes pedazos de asfalto» que reben- 
tando en el aire esparcen un olor fétido. 

Leese eu el Génesis que antes de la destruccion 
de la Pentipolis habia en aquel valle muchos pozos de 
betun: sin duda este belun 6 asfalto habia llegado alli 
del lago soterraneo. Habiendo enviado Dios una Iluvia 
de fuego sobre el valle, se inflamô el belun» y hup* 
diendose en las aguas la tierra que cubria el lago» pri- 
vada de la capa de asfalto que la sostenia» aparecié un 
lago en d lugâr donde anies esiaba el valle (2). 

(1) Génesis, XIV, 3. 

(2) Gènes., XIV, 10, XIX, 24 y 26. —«El asfalto 
6 betun de Ju^a sale de cuando en coan^del fondo del 
lago, nada por la superficie y es recogid^n las orillas; 
antiguamente iban en barquillas 6 en balsas â buscarle 
enmedio del lago. Ningun viajero ha pensado en nave-» 
carie; con todo ese séria el mejor medio de explorarle; 
Begun la mayor parte de los testimonios no ^iveu en es¬ 
te lago pescados ni ^doluséos : à veces sale deél un va- 
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Se^n Josefo el mar Muerto pucde teifer anaê 
veiniiciDCo léguas de circunferencia V seis de anchOi 
Como las aguas del Jordan y de otros muchoe rios ÿ 
torreiites afluyen sin césar é aquel lago y no se co- 
noce uingun desaguadero visible, debe creerse que por 
caminos soierraneos va à parar al œar Bojo 6 al Me* 
diterTaoëo/ : ! ^ ^ 

ïodo lo cpiÊ cae en las aguas de este lagq se eu* 
bre casi instanténeamenie de uoa capa de sàl^ y es tal 
ia caciüdad deasfalto 6 betun que,cootienen sus aguasi 
que los cuerpos graves se huoden con trabajo y aun 
sti^n nadar por ciina. «Estas aguas soo tan pesadas, 
dree Josefoy que todo cuanto se ecba en e\ï^ queda 
nadapdoen su superGcie. Yespasiàno que habia ido de 
mtenloé ver el lago» mandé arrqar à él varjos hom^ 
bres que no sabian nadar, con las maoos atadas é la 
espalda: lodos sobrenadaron como si algud genio los 
faubiera repelido hàcia arriba. En muchos parajes an- 
dan Sotantes grandes pedazos oegriucos de. betun» que 
é cierta distancia cualquiera tendria por toros sin Ca* 
be^ ^ 

JLas fiberas de este lago estan pobiadas de mon- 

por înfecto: en las inmediacîones no se vên mas que 
unos pocos ârboles desinedradôs aeà y aculla; y en.sus 
playas» horriblemènte estériles, nô resuenan lôs trinos 
de ninguna aVe. Parece queia conchà del mar Muerto 
era antîguamente Un valle fertil, suspenéido en partè so¬ 
bre un inéivtioii de aguas soterrahéas y en parte com- 
pueslo de capas de betun : el fuego del cielo inflamé 
estas‘msterias^ eopibustiblesr Jaa tièrras fértilis se huD'* 
dieron en el abismo; y las ciudades de Sodoma» Gcftnorr 
ra y otras,^ construldas qqizâcon piedras bituminosas, 
Jueroh igualniente presa de aquel voraz incendie. Asi se 
complace la geogratta fisica en çoncebir las reyoluciones 
que debieron ôbràrse en aqüellos lügarès segun Moises 
WaUj^Brua, p. 230 y 2,31» citando de las majes, 
XllI, Memorias sobre el mar Muerto segun Busching)/ 

(1) Josefo, De 60 Wojudnicp,L V,c.6.Véasetam- 
bien Justino, jffisf. 1. XXXyi. 

T. 48. 10 
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tiiBas excepto por e1 lado del -norte, donde la playa 
llana y eateril esté abrasada y cubierta de cenizaa, y 
la tierra mezclada de gran cantidad de sal. Alli crece el 
sdanum melangencBf que tambieu se llama ttna de So^ 
doma. A les frutos de este arbuste se da el nombre 
de uvas venenosas 6 uvas amargas. Son baslanle agra* 
dables é la vista; pero' por dentro estan podridas y lle^ 
nas de peniza (1). Moisés alude é este fruto cuando di- 
ce en el Deuterooomio.: La vina de ellas de la vina di 
Sodoma y de los campas de Gomorra: sus uéas uvas 
de hiel y sus racimos amarguisimos (2). 

. En la primavera, cuando crece el lago en raaon âe 
las abundantes. agoas que lieva el lordan » se abreb 
hoyas cerca de là riberat.y cuando empiéza é bajar el 
lago» se evaporan las aguas de las hoyas y depositan 
una coslra de sal: de esta especie de Salinas se surten 
casi todoB los paiées coroarcanes (3). 

§.; IX. De los otros rios y torrentu de la Pakeiinai ' 

• * 

1. Much'os de los demas rios-y torrentes de la 
lestina desetbbocan en el niar Muerto, y son: 1.° el 
Safia ô Safria que es de bastante consideracion: 2." el 
Zered que corre mas alli del Jordan hécia las ffonte- 
ras de los moabitas: 3° el torrente de Arnôn que na- 
ce en los valles^e Galad; y 4.*’ el torrente de Cedron. 
Este ùUimo que atraviesa el valle de Jofaiat.entre Jé¬ 
rusalem y el monte Ollvete, esté seco casi todo el ano 
excepto la primayera. Jesucristo le pasé cou sus 
discfoulo#cuando el acercarse su fusion quiso' ir à 
adorer é su padre celestial. 

2. La Ëscritura habla ademas de otros Yark» tioé 
6,torrentes, é saber: 

El Belo ô Beleo que desemboca en el Mediter- 

(1) ioaeto, De belle judaieo, l. V, c. 5, y-Tdeito. 
Annales, I. V. 

(2) Detileronomio, XXXII, 32. 

(3) Ezequiel, XLVll, 11 : Sofopfas, H, 9. 
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raneo cerca de Tolemaia: antiguamente se empleaban 
sus arenas en la fabricacion del fidrio; cuya circuns- 
Uacia le dnS alguaa celebridad (1). 

■2." El lorrente de Gison, Gisson ô Kisson nace 
en-la llanura de Esdrelon, j despues de recorrerla al 
mediodia del Tabor va é parar igualœenteal Mediter- 
reneo en el puerlo de Tolemais. 

3.<* El torrente de Gana 4 de las Gafias, que cami- 
nando de oriente à occidente separaba la tribu de 
Efrahn de la de Maoasés ( 2 ) 9 desaguaba en el mar al 
mediodia de Gesarea. ' 

4.0 El de Escol 6 del Raciœo,‘que naciendo en las 
montanas de Judé etilraba en el mar cerca de ‘Ascalon. 

5. ** El de Besor» que paaaba a.l mediodia de la tri¬ 
bu de Simeon. 

6. " El de iacobj que nace en las montafias de Ga- 
laad y va é desembocar en el Jordan cerca del mar de 
Tiberiades. 

7.0 El de Jaier, que desaguaba eo un lago Ilamadè 
mar de Jaéer. 

S.** El de CSritb, que se précipita, en el Jordao 
mas abajo de Bethaan, y en cuyns inmediaciones fue 
susteotado el profeta Elias por unes cuervos (3). 

$. X. Dt la itmperalura de la Pdeslim. . 

Los orientales acostumbran dividir el abo en seis 
épocas: nowtros adoptaremos aqul esta division , que 
esU odemas indicada en el cap. YllI, v. 22 del 
Génesis.. 

Primera época. Esta es la de la siega: empieza A 
piitad deabril y concluye é medlados de junio: en todo 
este tiempo el cieio esté de ordioario sereno ; pero en 

tl) Pllnio, Bitt. nat., 1. XXXVI, cap. 26, y TâcHo, 
Annales, XV. 

(2) Josaé, Xyil,8,9. 

(3) III de loa Beyes, XVIll, 3, 4. 
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l 08 priiQeros dtàs de abril empiesa é caleiitarse el aire^ 

Segunda époea. Este es el tiempo de les frutos: 
desde la ûltima mitad dé junio basta la primera d«‘ 
agoste es tah grande el calor de dia y de'nodie, que 
lés habitantes duermen al rase. 

Tercera época. Esta parte del afines eltiempo de 
loscalores, que desde mediados de agostp hasta nie* 
diadés dé éctàbrn son excesWos. Mas la Hurla y las 
tempestades son generalmente muy raras desde la mi¬ 
tad de* àbril hastd la mitad de seltembre (1). El roelo 
es abundante : los arroyos y las fuentes se secab y se 
abren grietas en la iierra. 

Cuarlâ époea. Esta es la ' de la seméntera : desde 
m^iados deoetubre haéta mediados de dkiembre es 
varia la temperatura, y el tiempo esté èxpuesto A llu- 
viaS, neblinaS ÿ nieblas &c. Lomas comun «sque hAcia 
fines de octubr-e empieeen A caer laS^primeraS'Ilutias 
de otono necesarias para la siembra. Sin embargo la 
temperatura snele mantenerse calorDsa^luejgoseentriay 
J se cubren de nieve las montanas. Alconcloir notiem-^ 
bre caén las hoja's de los Arboles. 

Qumta époea.' En esta parte del afio que esi el -in- 
vierno, y se comprende desde la mitad de diciembrb A 
la mitad de febrero, cae la nieve en las llanuras vpero 
es raro que se consérre un solo dia, y el hiefo siempre 
muy delgado se derrite A los primeros rayos del sol: 
entonées se ponén loS caminos sumafnénte rësbalAdi- 
zoS/Les tronàdas y pedl'iscos son frecuentisimes.'HAcia 
fin dé enero < comtenzah A brotar las fioles; revëideeea 
los campos, los Arboles se visten de hoja, y los rh>s cor- 
ren caudatosoe. ' ^ ' ; 

Sèseta époea. Desdé mitad dé febrero hasts mitad: 
de abril: es el tiémpo de los ftiosT pero la temperatuits 
rigurosa al principio se va templando porgrados. Gonti- 
nuan las. Iluyias, Ifs teprpestades, las troQadas y pe- 

(1) Comparese Proverbios; XXVI/.l, Ide los Re- 
yes, XII, 17,Hier<Mi. in Amos, J. XI» V 
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driflcot; pero eesan enterMOente é'mediados de abril. 
Al priocipio de eite;niés eaea laa ùUieias Iluvias, que 
lo8 judioa llamao Iluviat de. la tarde, aai como Ilan^aa 
Iluviaade la manaua é:la8 prioBeraa del otoQo que lao<> 
to desean „.porqiie. de eHae depeade la fertilidad de 
sua campoa (t). ' 

XI. D« la ferUliiad de la Paleslina. 

Los incrdduios del dlUmo siglo juzgando del aiUi- 
guo estado de la Palestma por su estado présente afirr 
maroD que; esta région- babia sido sientpre iagrala.y 
esterijL, y que Jtfqis^s engaôaba i los bebreos cuaudo' 
se la ponde^aba coiqo ua pais abundante y deliciesv. 
Pero.esta.acusacipn es tan- falsa como impie, porque 
00 Bolameute .hablô. aquel santo yorpo de ia aoUgue 
ferlilidp.d dotla Palestipa, sino, lamhiep,David, Salo¬ 
mon y.^eremias, y aun ileoemos el tesUmooio de los 
bistoriadpres. profanos. .Asâ Hecaleo, cootemporaoep 
de Alejaodro Maguo, çueota que la Paleslina era uria 
région sumameptelqrtil y nauy.pohlada (2). TàçjtoP), 
Amro|aao Marcelino, Plinio y todos los aulores anti- 
guos.que tiçvieron oçasion .de hablar. de la Paleslina, 
conyienen en estC; punto. Yease aqui une pruebâ nada 
equivoca de su aotigôa . fertilidaÀ: bablando Juslino 
del pueblo judio dice: «Las riqwezas de esjta nacion se 
acreeeotaron por la;piiigOe renia del bàlsamo, que no 
se da mas que en su terrilorio en uti valle cerrado de 
lodas parles como un campo por una faja de monta- 
nas asi coflâo ûna muralla naturel. Aquel terreno poe- 
de tener doscientas fanegaa de extension , y se llama 
Jericé. Alli se ye un bosque igualmenle férlil y ame- 

(IJ Yease Levit., XXYI, Deuteron., XI, 14, 17, 
Isalas, XXX, Jeretn., 111, 3, 5, Osèas, VI, 3, 
Joël, 1,1, 23, Zacav., X, 1, Job, XXIX, 23. 

(2) Becat. apud Flav, Joseph. çontroApionetn. Vea- 
sc ademàs De bello judaico, 1.111, cap. Z, §• 3, cap. 10, 
§. 8, y I. IV, cap. 8,,.§. 3. 

(3) Taç4.,, Annal. « 1. 21. , . . 
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no, parte del cual eati plaotado. de palmaa, y la otfa 
de eaos arbolilloa de que mana elbélaamo, los cualea ex¬ 
cepte en la al tara ae aaémèjab i loa àrbolea queprodu- 
cen la pez. CdItWanae comp vifiaf, y en cierta épeca 
4ei aBo dan et precioao lieor. Aquel lugartfio es menos 
admirable per su grata temperotura que por su fertU 
lidad, porque no obstsnte el ardor del sol, mas fuerte 
en aqiiel pais que en cualquier otro, se siente siempre 
un aire naturalmenle fresco por la sombra de los Ar- 
boies de que esté plantado (1).» 

. ' La Palestinà talada tantas- reces en los tiempos su- 
cesivos por loa babiionios, egipcios, aiirios, romahos, 
sarracenos, Arabes y otroa pueblos, que ae'llevaban los 
babitanlea y,los labradores, aunque en parte se ha 
vuelto esteril por falta de bra^ que la cultiven, to- 
davia conserva vestigios de su-antigua ferlilidad. En 
mucht)s lugarea se dan caai espontaneaméhle todoslos 
frutos, y donde hay agricbltores, là tièrra les récom¬ 
pensa co.n usuras sus afanes. Tambien se haHan algu- 
Doa viBedos, aunque los turcos no hacen uso del vino, 
y no puede decirse que haya escaaez de bestias de car¬ 
go , ganados, animales monteses, aves, Arboles fVutales 
y producciones de toda espécie, sobre todo en las co- 
marcas algo pobladas (2). Ademas si se encuentran boy 
algunas partes de,la Palestina incultas y estériles, cori- 
▼iene reflexionar que ese es efëcto de una prédiction 
divloa(3). ’ 

S. XII. De las plagas parlieulares de la Pedesiinei. 

La Pàlestina, aunque de suyo muy apacible', estA 

(1) Justin, , I. 36. ' 

(2) Veage Guenée, Investigaeiones aeerea de la Ja~ 
dea, considerada principalmente c<m respceto à la ferti- 
lidad de eu territorio desde el cautiverio de Bahilonia 
hasta nuestro tiempo, t. 3, de las Cartae de algunos jur- 
dios etc. à Voltaire. Consultese tambien el Besitmen de 
geografla unhereal de Malte-Brun, tom. 8, Paris, 183S. 

(3) Dauteronomio, XXIX, 22y siguientes. 
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eajeta é varias plâgas é . calamidades » que son: 

1. ® La peste, que vicoe de Egipto y oljroe paises li" , 
mltrofes; por lo cual se habla taatas veces de esta ca- 
laflaidad en los libres sqnlos. 

2. ® Li 08 .^erreBioto 8 , que suelen caosar horribles des- 
gradaa. Esta plaga eugiriô d los profetas muebas coea- 
paracionea para pintar grandes catàslrofei (1). 

3. ® Las tempesUdes, pedriscos, ioiwdacioa^ y 
lluviàs exceaiïos del invierno, que describe Plinio en 
80 HiOoria nalural (2). los profetas y poetas sagrédoS. 
de los hebreos sacaron iguatmente muchas y naby bellas 
Oguras de estas diferentes calamtdades. 

4. ® Las bandadas de tangostas que talan los can- 
pos: tienen unas cuatro pulgadas de largo y el grueso 
de un dedo (3). 

5. ® La carestfa f hambres que suelen. produeir 
las bandadas de langoslas y las sequias de otono. 

6. ® Un vienlo terrible que los érabes llamaji'aa- 
mobUt, e9 dedr, pestilencial, y los turcos satnyeli los 
bebrébs ledaban el nombre de «iento oftraaodor, 

to fêlait vknto ptslileneial. Nunca duraTmâsde ^'de A 
oebo minutes, no sopla casi à nias de^os pies de la 
superficie de la tierra, y causa Iq muerte é todos los 
■ hombres que se hallan â campo raso cuando él .paw. 
Sientese en la Persia, la Babilonia, le Arabie y los dq- 
eiertos de Egipto por los meses de junio, julio y agosto 
solamente; pero en la Nubia sopla tambien en mârzo, 
abril, septiembre, octobre y noviembre (4), Eale viento 
no mata i los animales que esUn en el campo; pero se 
ve que por une especie ^ inslinlo naturel bajan la-ca- 


(1) Salmo XLIX, 4. Isafas, XXIX, 7, LIV, 10. 
Jeremfas, IV, 24. Aggeo, II, 6 , 22. • 

(2) Plinio, ffûtoria «oturai, I. M. ' 

(3) Apocaiipsis, IX,7. Joçl. I» vvvii 9i 

(4) • Deuteronomio , XXXII, 24. 

Isalas, IV, 4. leremias, IV, 11,18, Xyiü, 17. Eae- 
quid, Xyil, 10. Oseas, XIII, 1». 
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beza y .se roaefienen tendidos temblando eon todes sro 
mierebros^ Los hoti^bres para librarse de él se ecbar^ 
con el rostro pegado à1 suelo,^ apretaedo este coq; la 
bqca todo lo que pueden para no respirar el aire pes- 
tileDcial y volviendo los pies contra el lado de dràde 
sopb el viento. Thevenot cùenta que los hôinbres & 
quienes mata este viento» se vuelven aegros eo; poco 
tiempo y queisuxarne se. desprende de los huesds ^ 
poco que se les toque El pueblo créé que este^'entb 
tiene fuego, y se ha oido é algunos infeliees azotados de 
él grita/, mjentras tenian fuerzas^ que ardian inlerior-^ 
ipente (1). Segunel mismo viajero en et aho 1665ipe- 
reeieroQ cuatro mil personas^ en sela la ciüdad deBaa- 
sora por efecto de este viento (2). i * 


iXIIL Da la division de la Palestina cri tienipo de 
Josué. î 


En tieiqpo de Josué, que sucedtô é Moirés popno 
caudillo de los hebreoSt se dividié la Patei^ina m àoçie 
distritos senalados à las doce tribus (3). Los descendiejn^ 


(1) Thevenot, Viaje , t. 2, 1. XI, cap. 12.. 

t lbid., K 111, çap. 10. , 

En el libro de Josué çapftulôs desde él Xltt 
X puedë verse todo lo teïativo â la division de las 
doce tribus : splo advertiremos que no éiempre hallarâ el 
lector particularidades que le satisfagan completainente. 
La narracion del historiador sagrado es hoy demasiado 
concisa para que puedan comprenderse sus diferentes 
partes. En efecto es cosa sabkia que desde^que él escri-»- 
bié todo ee ha trastornado en la Palestina, y apenas se 
cncuentran yestigios y ruinas de algunas de las muchas 
Ciudades que fignran en su historia. Los torrentes que 
Tcgaban algunos lugares de aqiiella vaslà région, se bah 
secado ; los rios han variado su ciirso: en una palabra 
aquel no es ya el mismo pais. Pe donde résulta que en 
todos lo^ pasajes en que la Escritura no nos da las des- 
Cripcionès mas circunstahciadas y précisas, nosotros solo 
podemosformar simples conjéturas, mas 6 meno^robables 
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les del pfttrnvca Jesé obtnvieron dbs distrjtos de ettos; 
los de las tribus de; Manasés y Efraim; mos là de Levf 
DO tuVo .territorio distinto, soiamente se le dleron 
eoarenta y oche eiudadés diseroînadas en laà dlfer'entes 
tribus. Vë a^tii les dœe distritos ô ti'ibus dëi pais de 
Canaan 6 de la PaJestina. *. * : . - ' " > ,i 

1.0 La tribu de Buben estaba.situàda dél lado alld 
del Jordan y formaba la j)arte méridional de la tferrà 
prcMoetidd. ; j < ‘ .1 ’ 

2.0 La tribu de Gad, situada al norte' dé la de Ru¬ 
ben,; ténia por términos dl Jérda'n al eoeidente y las 
tnontabas de Galaad al: oriente; : . - 

3." La t'râbu de Manaséa que' fue diridlda en dos 
partes: lè una de.ellas'dellàdo'alH 'del Joidan^ocupaba 
e1 anliguo pais de Bassaq, 7 la otra éstaba Situada dél 
lado acà del rie.. ‘ < i 

. 4.o ‘ La tribu de Judé ^a diss inoipoirtante de toda»,' 
ya por su extension, ya porque dié reyesalpueblo (dé 
déiideie noo él noqabre de élSbu'real), ya'en fiujMtr- 
qnede élla'necid el'Salradbrv oeupàba todo él baedioi 
dia de la PàlesUna', y ténia pordimites'al nerté la tribd 
de BenjamiB!y al-ngediodia' las .montabas deâeir qbd 
la sèparaban dé la Idumea'. ■. i : ‘ ; 

S.o LariHbu de Simeon^éstabë sBuada'al-bediddia 
y al poniente .de JuddVy ténia al norle 'laUrtbu' dë 
Ban y Ids filisteos, al oceideote el "MédltCTraneé y <dl 
mediodia la Arabia petrea. i' i ’ 

6.0 La tribu de Daq no era al principio'mas que 
una desmembralioD'de ia.s lierres de Judâ; perd sé 
acreceqtô en adelente.. Josué uo fija positivamente los 
limites dé ella, y se reduce à senalar çierto nùmero de 
.ciiidades que le porteneciab, todaS sîtùadas en un' pais 
llano. - ' > 

7 . 0 . La tribu de Benjamin se terminaba al norte 
por la de Efraim y al mediodi'a por la de Judé: al 

é h vetrdad ; pfero siemprd inoierla^ par mas de un coii- 
cepte. ^ . 
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orieole teoia.d Jordao f ' pbr el lad» de ocoidente u 
exteodia haa^i à algana distaocia del Mediterraneo, de 
quien la aeparaban tambiqp las tierras de los rfraimitas. 

8.0 La triba de Efraim se hallaba al nediodia de 
la media tribu de Manasés,yae ettendia de orien¬ 
te é occidente desde el Jordan hasta el naar Mediter- 
ranéo: muïhas de. sus iiwotafias se meCiàn en la tribu 
de Benjamin. 

9.0 La tribu de Isacar sUuada en la llanara-de 
Jezreel 6 Esdteien ténia al mediodia media triba de 
Manasés dé este lad(it del Jordan, al norte la tribu 
de Zabulon, al orienté el dordan y al* occidente el 
'Mediterraned. \ 

10. La tiribii de Âser siluada ai noéoeste de le Pa- 
lestioa se-terminaba al nprte ppr el monte Lfbaoo, àl 
mediodia por el valle de Jeftael d'Jeftah-el 

al oriente por la tribu ne ^efEall* ÿ al oécldènte pot 
el Meditercaneo. 

11. La tribU'de Zabuloa ténia por limites al aorte- 

la de .Aser ÿ Neftalf, al-mediodia el torrente de Cisook 
al oriente el mar de-Galilea y al accidenté el • Médi¬ 
terranée; aunque no esté bien averiguado que se ex- 
tendisse hasta'el mismo qiar. *■ ' 

. 12.- La tribu de Neftall que se éxténdia é 'io largo 
de la parte septentrional ..de ü-Palestina, estaba situa- 
da entre Idl tribus 4e Aser y Zabulon, el lagd de Ge- 
uestfret y el JordaO. . • ’ 

$. XlV. De la division de la' PalêiHna en timpo de 
Jesueristo» •, 

Antes de hablar-de esta division creemos deber. 
echar una répUa ojeada por la historia del antiguo 
pueblo de Bios desde su .entrada eii el pais dé Canaan 
hasta el tiem^ de Je8*ucri8to. 

Habiendo* senalado, Josué é cada una de las doce 
tribus la porcion de la tierra prometida que le habia 
cabidoen suerte, gobernâ toda la nacion hasta su muer- 


Digitized by LjOOqIc 



- 155 - 

te. El vàlfente caudülo tnvo (k>r tucesores él los an* 
cianoa del pueblo, à quienea aualituyeron loa juecea 
deapuea de algunoa aiioa de anarqufa. Estes ûlthnoa go- 
bernaron la nacion basta Saul, que fue el prinier rey. A 
la muerte de Salomon ae dividid la Paleatioa en dos 
reinoa, el de Judi que subaistid basta Sedeciaa, en 
tien^ def cual fue llevado eautivo el pueblo mas allé 
del Eufrates, y el de Israël que acabé con Oseas cien* 
to veiiitisiete a&oa antes. A la vuelta del cautiverio los 
judios estuvieron sucesivamente sometidos é los rejea 
de Persia, Egipto y Siria, y no récobraron su indepen. 
dencia basta la época de los Sfocabeos. La Judea vino é 
ser provincia romàiia y luego estuvo sujeta al cet'ro de 
Herodes'el Grande, é quien ehsenado prochiinô rey del 
pueblo ludio. Muerto aquel principe sé dividierob sus 
estados sus très hijosÀrqueiao, Herodes Antipas y Fi* 
lipo; pero la judea velvid é ser provincla romanfa y'tu* 
vo' gobernadorà particulares basta la destruccien de 
Jérusalem; ' 

Asi pues en tiempo de Jesucristo estaba dividlda 
aquella région en provîncias del lado aÇé y deMado 
allé del Jordan. Las proTîndas del lado acà eran très, 
ésaber: ' . 

1 . * La Galilea que contenia la parte septentrional 
de la Paiestliia tetminada ^r la Fenicia, la Sirià, el 
Jordan, el iago de Genesaret y la llanura de Esdrelon.' 
Dividiase en alta y baja 6 septentrional y méridional. 
La primera se llamaba tambien Galilea de las naciones 
6 de los gentiles, porque lo eran la mayor parte de sua 
habitantes. En la ciudad de Nazareth en Galilea fue 
concebido y criado Jésus: alli pasô lo mas de su rida, 
comenzô su ministerio pûblico y obrô mulititud de mi-- 
lagros. Por eso le llamaban el gaiileo, y tambien se 
diô é veces este nombre é los apéstoles y é los prime* 
ros cristianos. El emperador Juliano llamaba galileosà 
todos los cristianos por burla y menosprecio. 

2 . * La segunda provincia del lado acé del Jordan 
era la Samaria, que desde el lugar de Ginea y la ciu- 
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dàd de Scitôpolis, œ ^xteodia Imta Acrabataaa: jr la 
piudad de Anouath sia llëgar al ]M(edilerraaeo ( 1 ). . 

3.^ La Judea lenia ppr limitas el Mediterfaaeo-» la 
ifirabia petreat el mar Muerlo, aldordan j la Samaria. 

La région dat lado allé del Jordan» aituada al orien¬ 
te de este rio, se Ikmaba Perea , de la yoc griega titça», 
del lado aUà:. en ella ae conuiban écho proviocjas d 
di^ritos, â‘saber: 

. Le Perea propiamente dicha» que ae estendia 
deade el torrente de Arnou hasta.el de Jaboç. 

2. ° Galaad situada.al qorle'del lorrente de Jaboci, 

3. ° La Deoàpolis, que preacindiepdo de muchaa 
çiudades de menos importanpia, compreedia diee célpr 
bres y copsiderabiqs , GUfa.poblaçion se componia est 
pecialmente de .paganos. fistas dié^ ctudadieS; esta^il 
situadaa iaajuaas del lado açé ;.laB otras del lado oiU 
del Jordan..Ln primera j principal era,B^hsBQ'd ScitjSr 
polis ,.; las otras segun Plinio eran FUadelfia, Kamoa» 
Gadara, Hippos, Dion, Pella, Geràsa, Ganata ; 
mâsco; perp este autor convieoe en qu^e.qo todps com- 
prepdiaq psi los non^bres de las çiudades que forroaban 
la Oecippiis., En efeçto Lightfoot y Celar|o pareçe que 
han probado muy bien que el mismo Plinio peso sin' 
razon varias çiudades entre aquellas diez y qi|ilô otras 
que correspondian A la Decàpolis (2). Varies gedgrafos 
■presumen que dichas diez çiudades eran Çafarnaum, 
Belsaida ô Juliada y Gorozaim hâcia plinorte, Belhsan 
d ScitôpolU al medjodia, Gadara, Gerasa y Gamala al 
oriente, Tariqiiea, Tiberiades y Jotapata al ocçidente. 

d." La GauloniUs, que se extendia h^ia la ribera 
oriental del Jordan y la del la go de Geoesaret hasta 
, las raonlanas de Hermon. 

5. ° La Batanea, situadahàcia la Gaulonitis oriental 

y la septentrional. , 

6. ° La Auranitis, llamada tambien Itur.ea, a| nor. 

te de la Batanea y al oriente de la Gaulonitis.. : ^ 

' (1) JoSefo, De betio judatco, !. III, c. 2. ' 

, (2) Ge\af:io,„Gepuraplt. antiq. 1. ll|,,c. 13. . , , , 
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' 7;® 'La TraéoDÎUê »1 oriente de déàà^ea dé Filipn y 
al noriè de la AnraAitis. ' . 

8.® La Abiléne, contigna à la Fenieia y aitnada en 
las inmediacibnes del Lfbano. LIamôse tambien Abilene 
de Liaaoiaa del nombre de mio de nia letrarcaa (1). 

PRIMERA SECàON. 

AlitlOVEDADES POMIBSTICAS. 

' ' Bajo el tftolo de antigaedadea domésticas comprend 
deinos las habitacionea de los antîguos hebreoa, au vida 
errabte, au agHceltura, artea, ciencias y comercioy 
éua vestidoa y trajea, sus abinentos y eomidas y au so- 
ciedad doméstica een gua coaUinbres, nsoa ^. hébitea 
parlicularea. Finaltnente' referimoa à'esta aeceioD^ todo 
io que coiicierhe à las enfsvmédades, œuertea, fusera- 
ès, eoterramiefoto y duelo de Im judios. 

GAPITÜLO L; 

De tas hdbitàdoms ÿ muebUs Se los 'antiguos hebreos^ 

TJna de las partes de las antigOedadea sagradaa que 
bnporta saber es la rdativa é laa habitacionea y mue- 
btrâ de loa antiguoà hebreoa; porque con este conoci- 
miente podremos entender m^or laa deacripcionea qué 
suelen ibaoer los autores aagüadoa de las costiimbieB y 
uaos peculiares del pucblo de Dioa. 

, ARTfcmo i. 

. De las habitaciànes de los antiguos hebreoe. 

Sin bablar del frondose ramaje de los étholes que 
debiô servir à los prinieros hoœbres de albergue y re-‘ 

(1) Fn euanto, d la: division actual de la antigua Pa- 
lestina puef^h :cqnaaltarse los gedgrafQS mas modernos 
coino Malte-Brun, Balbi etc. . , j . 
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fugio contra el rigor de las eslaciones cqando virian é 
campo ra8o(l), tralaremos en este articule de las en-* 
yernas , ebozas » tiendâs, casas, aldeas j ciudades. . 

§, 1. De las cavemas. 

1. Las cavernas ofrecian é los antigoos hebreos una 
habitacion tan agradable conio cdmoda, porque en pi 
estio estabaq: freseas y abrigadas en el ievieriio. Es sa- 
bido que en las orillas def mar Bojo y del golfqPérsico., 
en los montes de la Armenià asi como ea las islas Ba* 
leares y en la de Malta ciertos pueblos no tenian olra 
habitacioB que uuos hoyos que abrian en l'as penas; por 
lo que se les did el nombre de troglviüas t palabra 
griêga que sigeifica los que se esconden en las caver- 
iia8(2). La mayor parte'de las montabas de Arabiaÿ 
Judea y Fenipia abundaban en cayernas de esta e»pecie« 
que por su capacidad pmban dar abrigo 4 una mulUtud 
de personas. Yamos à copiar de Maundrel la descrip- 
cion de las cavernas que se ven todevia en las inmedia- 
clones de Sidoo, j por ella podemos hasta cierto.pun* 
to formar idea de lodas lés deinas* «Es una especie de 
roca grande en una montaia altisima , deiide se ban 
abierto muebaa grutas que se di&rendan umy poco 
entre si. La entrada puede traec dos pies en enadro. 
Haj unes descientosaposieiitosÿ cada ano de doCe pies en 
euadrosia puertaest4 en un bdo> y en los oCros très 
hay varias celditas 6 armarios levaqtados à dos pies de 
tierra: los unes lienen très pies en. cuadroi otros mas 
y otros menos. Por ckna de la puerta de cada celdita 

(1) Quando quidem primi bominessub dio vivebant, 
densffi arborom frondes gratum bis in molesto solis ar- 
dore oflerebant perfugium (Pareau, Àniiguiias hebraiea, 
parai, c. i, §. 1, n. 2). 

(2) El término conaagrado en la Escritura para ex-* 
presar un tfoglodita es ftdH (nr# û Aorrear que seeseribe 
traWen «orre«. Esta palabra Sé forma de Mr (TB> que 
signinca agujero, caverua. 
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se nota os arroyo 6 atsrjea conslroida para dar paso al 
agua qve produce la humédad de la béveda. Y como 
estas celdllaa estan •abiertas unas sobre otras, hay esca- 
ier'as cdmedas para facilitar su comunicaciOD. Al pie de 
la roça hay varias cisteroas'doBde se se conserva el 
aguB (1).» 

Las cavernas despaes de'haber servido de habita- 
cion ordjnaiia à les vives paiaroo i ser la mansion de 
loa muertop: tambien ofrecieron un asilo contra la per- 
sesuçioD y 'un'albergue Admodo é los adivinos. Al tolos 
ladrooes îiallaron en elles una guarida'segura y losani* 
males moeteseï un refugio (2). . ^ 

§. IL De las 'thpzas. 

Por ûUles que fueran las cavernast tenian necésa- 
riainente muchos incoovenientes : en primer lugar era 
dificil faallarlas codstruidasr como se deseaba: poc otro 
lado exigian casi slempre grandes y dificiles obras para 
acoBBOdarlas àJas necesidades de la vida. Otro motivo 
pudo ioclinar é los autiguos é adoptar las chous. A vis- 
ta de las bdvedas naturales que formaban los àrfooles 
fi'ondosos y los soitos espesos, discurririan (acilmeote los 
hombres cortar ramas de érboles» plantarlas en el suelo 
en dos lineas paralelaé , doblar estas ramas y Stérlas dé 
dos en dos 4 manera de embovedado. Mas como estas ha* 
bitaciones norpodiantodavia preservarlos bastante del frio 

(1) Maundrel, Yiaje de JtruealeiA, p. 198. 

(2) Respecto de todo lo relativo A las cavernas vease 
el GénesisXlX, 30, Josué X, 10, los lueces VI, 2, 
XV ,8,1 de los BeyesXlII, 6, Plinio 1. VI, c. 29, Stra- 
bon I. Xi y XVI, Diodoro Sicolo 1.111, c. 31, Flavio Josefo, 
Anrty«ed<tde«I. XIV, e. 17,1. V, c. 4, Quinto Gurciol. V, 
e. 6. El Coran babla tambien de los trogloditas, y Mi*' 
chaetis compuso. una excelente disertacion sobre estos 
pueblos con el titulo de Commentatio de eeiritiê et the- 
mudteis, que se halls en el Sintogma commeeMationum de 
este autor^^impreso en Gottinga afio de 1759. 

• 


Digitized by LjOOqIc 



- 160 - 

ÿ la hmneâad,echér<>n encimaotriiis ramasnenores, ca* 
fias, pieles de ahiittalés ÿ hasta pledras. Asi dice Bicardo 
Poeocqae que ba vhto â les turçornanosbabitafido ba- 
jô cbom redondas bêchas de canas y cabiertasde haced 
de orozus, y en ifivicroo ; en tiempo lluvioso las cu> 
bren de una especie de fieltro grueso (1). Taies erqn gin 
duda Tas cbozas ' que les hebreos llamaban snecAd^A 
(niaD)i es decir, e«i/krtas {tuguria, tabarnacula). 

Auii despues de baber inveutado el arte :Olras' habi- 
taCioneS mas perfectas no se abandonùron enteramnn» 
te.las clipzas. La'oecesidnd, la utUidad y auhlasdebcias 
particulares que alli se hallaban en ciertas ètreuribiban* 
cias, conservaron por . mucho liempo el uso de ellas, 
aunque mas limitado (^. 

Todavia se encuentran hoy algunôs pueblos en el 
Oriente que: no tienen otra habitacion que las chozas. 
«Losérabes del comun que habitan las orillas del £u-> 
fratea, dice Wiebuhr, tienen unas ehoaas peqaenas de 
fornaa côtiica, cubietlss de esteras de juncoy sosteni* 
das por ramas de paimereo) Y faabiandb en otro lugac 
de estos minnes àrabeé diee: «Transportan sus misera- 
blés chozas de région en région segun la oecesidad de 
lailabranza 5 de los pastos: per esta razen se eneueô» 
Iran é vecesaideas enteras en un lugar dobde eldia an* 
tes no habia ni la menor cbOza (3).» ' ^ •' 


(1) Poçooque, Petcripcipn del Oriente , 1^1., c. 18 . 

. (9) ^Tajia fere c^m osseiit per multa israelitarum do¬ 
micilia in Arabias desertip, ideo sub frondosis tugoriis 
quotannis per sep^em (lies eo apni tempore degqre debe- 
bant in posterum quo bæc çoqimoraUo n.ihil baberet in? 
commodi ,omi>i autem tuguipanonnonquam paraban? 
ipç ad usuBucculiaces (iaaias 1,8, 1enas.1V, 3, S. Ma-t 
te'o XVU, (Parean Antiquitae hebraiea, pars A, 
c.,1, §, 1, n, 2)v .. ■ . • J . ■ . 

(3) NiebuhCfT^eaçrtpeiim de la Ar^Ha, P* 1 » c* 14» 
p. 86 y 87.,;:. ; ; _ , ; , . . , . , - , 
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§. IIL De las tieiidas. 

LiDSChozas formadas como acabamos de decir rfp 
eran fâciles de transportar, ÿ^ademas fattando la male- 
ria para hacerlaseh cierlos lugares era imposible cons- 
truirlas. Se inventa pues^ una especie de babiincion por- 
tatil Y fue el ôhel que se ha traducido por (iendo; 
iK)inbre lanto mas adecuado cuanto que la iiendo cori- 
sistia ùnicarhente primero en pieles de animales y luego ^ 
en pîezasde lana 6 lienzoquese extendian sobre unas 
pértigas fueriemente clavadaS en tierra para que la 
tienda pudiese reslstir é la viôlenclà del vienlo. 

!• Las primeras liendas eran ciertamente pequefias 
y reducidas, y solo con el llempo fueron aumentàndo 
de volumen y se tes diô la forma oblonga. Si la Escri- 
tura nos mafHGesta que los patriarcas habitaban en 
tiendas, nos da poquisimaS parltcularldades acerca de 
esta suerte de habitaciones. Sin embargo cotejando las 
descripciones de los viajeros moderiioscon los diferenies 
pasajes de aquella y considerando con Niebuhr qfie los 
beduinos, Ids verdaderos arabes vKeo en tribus separa- 
das bajo de liendas y conservan aun la misma forma de 
gobierno, los mismos usos y costumbres quetenian sus 
aiitepasados en los tiempos mas remotos (1); seré facil 
former una idea bàstante caba^ y exaCta de las tiendas 
de los antiguos hebreos. 

«Los àrabés, dice el caballero d’Arvieux , notie- 
nen otras habitaciones que sus tiendas. El nombre que 
les dan signifîca casa^n àrabe. Este es el modo mas ari^ 
tiguodeaposentarse: nuestros patriarcas no tenian otro. 
Todas las tiendas son de pelo de cabra negro, troboja- 
das por las mujeresque lé bilan y le tejen. Son Tueries» 
tupidas y armadas de una manera que no las iraspasan 
jamas' las Iluvias mas tenaces y recias. ïoda la fanàilia» 
hombres, mujeres, nihos y caballos hubitan bajo el mis- 
mo tecbo y especialmenle en invierno. 

(1) Niebuhr, Descripcion de la Aratia, parte 2, p.250. 

T. 48. 11 
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))La8 tiendas del émir son de la misma tele» y solo 
se diferencian de las demas por su tamano y allura. 
Kslos principes tîenen varias para sus mujeres , hijos 
y criados y una mas capaz que las otras y cubierta de 
encérado verde, donde drfti audiencia. Tambien tienea 
otras para cocinas, olmacenes y caballerizas* 

»La disposiciori de los campos es siempre a la re- 
donda, â no que el ierreno no lo permila absolu ta mente. 
La lienda de audiencia del principe esté siempre en el 
centro del campo y las otras al rededor y muy cerca: las 
de sus vasallos se situan en loruo y dejan entre médias 
un espaejo como de Ireinla pasos lanto por respelo, 
cuanlo por no estar é la visla de las mujeres. 

))Acampan en la cumbre de las epiinas que llaman 
rouhhùf es decîr buen aire, y prefieren los sitios donde 
no hay érboles que puedan estorbarlos descubrir desde 
lejos cuantos van y vienen, porque siemp^è temen ser 
sorprendidos. Tambien prefieren los silios donde hay 
mananliales de agua y que eslan prdxinrios â los valles y 
praderas para la subsistencia de sus ganados. Por esta 
necesidad se ven precisadosâ levanlar à menudo el cam¬ 
po y i veces cada quincedias 6 todos los meses; pero 
no cuesta trabajo buscar sus campos, y descubierto uno, 
sobre todo el del gran émir, los otros son féciles de 
hallar, porque no distan de este mas que una 6 dos 
léguas i lo sumd. Guando mudan de campo en estio, 
sienapre se adelantan hécia el septentrion, y à medida que 
se acerca el invierno vuelven bâcla el mediodia hasta 
cerca de Gesarea de Palestina y fuera del recinto de 
las montanas del Garmelo. Entopces se situan en los 
valles y â las or illas delmar donde hay algunos érbo* 
les que los preservan del viento y la arena, para que no 
los incomoden los lodos. Los bombres y los caballos se 
aposentan bajo el mismo techo con el fin de estar mas 
calientes (1).» 

(1) Memorias del caballero d*Àrvieux p. 3, c. 16, 
desde la pégina 254 â la 256. 
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Olros vîajeros enlran en mas parlicularidades» 
y dicen que en efecto hay dos clases de tiendas» unas 
roayores y olras menores: que las primeras eslan 
sostenidas por ires estacas y cubiertas cou una tola de 
iana 6 pelo de camello: que las ùltimas estan sostenidas 
por siete 6 nueve estacas, las mas iargas puestas en el 
medio en Koea recta y las mas cortas é cada lado de 
dos en dos à de très en très formaodo igualmente una 
Knea recta. La estaca que esti en medio, aunque mu- 
cho mas alla que todas las olras, no pasa nunca de 
oçho.ô diez pies. 

2. Las tiendas grandes e&tan divididas en très par¬ 
tes: la primera que esté é la mismaenlrada, la ocupan 
los esclaves, los criados y algunos animales: la segunda 
que ocupa el medio esté deslinada para los hombres, y 
la lerceia en el fonde para las mujeres (1). Los ôrabes 
ilaman & esta ùllima parte alcobbahy que no es olra co- 
sa que el hebreo cubbâ (TBp)) de donde viene la v^z es- 
pabola alcoba, tomada del &rabe y compuesta de cobba 
y del arliculo al. 

Si la Escritura no entra en todas estas parliculuri- 
dades como acabamos de notar, nos maniOesla sin em¬ 
bargo algunas locanle é las tiendas; por ejempio nos 
dice que las habia formadas con pieles de animales: 
que se distinguia una parte mas inlerior y sécréta; y 
quecuando la cabeza deJa fumilia era baslante opulento 
para poseer varias, las ténia paiticulares para sus mu¬ 
jeres, esclavas y criados y mandaba levantar chozas pa* 
ra los animales (2). Por ùltimo el labernéculo sagrado 
construido en el desierto y que en la esencia uo era mas 
que una lienda preciosa y rica, puede hacernos juzgar 
• que las tiendas de los particulares no se diferenciaban 


(1) Vease Descripcion de la Arahia por Niebuhr, par¬ 
te 1, c. p. 87. 

(2) Gant. 1, 4, Isatas LIV, 2, Nùmeros XXV, 8, 
Gén4. XXIV, 67, XXXI, 33,XXXm, 17. 


Digitized by LjOOqIc 



-164 — 

muclio de las que levantau en el dia los ârabes en- 
medio de les desierlos (1). 

3. Una nia 6 hilera de tiendas correspondtentes à 
una misma tribu gobernada por su caudillo se llanaaba 
en bebreo y el recirito circular formado 

por todas estas tiendas hâtsêr HWi); y cuaudo habia 
muchas juntes, cualquiera que fuese su niioaero, se les 
daba el nombre de havvôth (nnn). Én los hâtsêr se en- 
cerraban de noche los rebanos bajo la cuslodia de los 
perros y pastores , los cuales alternaban en la vela (2). 

Los antiguos se habian acostumbrado tanto por bà- 
bito y educacion à vivir bajo de las tiendas» que contU 
nuaron habitando muchos siglos despues de baber in- 
ventado el arte las casas. Asi cuando llegé Abraham * 
é la tierra de Canaan, la encontré poblada de cindades, 
y hubiera podido fljar 6u'*morada en alguna de elles, 
como Lot la Ojô en Sodonaa , y edificar casas para st y 
su dilatada familia; pero preOriô la vida campestre, y 
vivieron en tiendas él y sus descendientes. Del misrno 
modo cuando los israelitas hubieron entrado en la tier¬ 
ra prometido, continuaron lodavia por muchosanos ha- 
bitando en tiendas en Gâigala, como habian hecho du¬ 
rante cuarenta en el desierto. En et dia mismo {ciiàn- 
tos pueblos en el Oriente no tienen morada fija, ni 
conocen cosa mas halagüéna que la vida errante y 
campestre, la independencia y libertad en que viven 
en sus desiertosl 

ly. De las casas. 

1. Aunque los heblreos usaron alguna vez de la pa- 

(1) La parte de la descripcion del tabernâculo que . 
hace mas à nuestro propôsito, se haila en los capftulos 
XXVI, XXXV y XXXVl del Exodo. 

(2) Job, XXX, 1. Isafas, LVI, 9, 11. S.Mat. I, 18. 
Creemos deber notar que el sentido mas lato dado en 
adelante a rTT'lD y no qiiita para que esas palabras 
tongaii la significacion que les damos j especialmente en 
el cap. XXV, v. 16 del Génesis. 


Digitized by LjOOqIc 



^ 165 - ^ 

hbttibayUh para expresar unas simples tiendas; 
este término significa en rigor una fébrica, un edificio» 
en una palabra una casa propiamente dicba, 

2. Las casas debieron ser mu y pequenas en su ori- 
gen, y solo aridando ios tiempos se les diô cierta altura 
y capactdad en las ciudades mas populosas. A si entonces 
no tenjaii gias que un piso« como sucede hoy en la 
mayor parte de las casas en Oriente. Sin embargo pa* 
rece muy antigua la costumbre de hacer Ios edificios 
con muchos pisos, pues Herédoto dice que Ios de Babi- 
lonia tenîan très dcuatto, y los de Tebas 6 Diôspo» 
lis contaban hasta cuatro é cinço segun Diodoro Si- 
culo (1). La misma Escritura nos.da à entender que no 
era igiiorado este género de conskuccion antes del di- 
luvjo, parque como ha observadp justamente Pareau» 
puede colegirse que el area de Noé ténia très pisos: 
Ante ipsum diluvium très interdum coniignaliones usi-^ 
talas fukse colligi polest è Genesi (VI, 16) (2). En 
cuanto A la Palestina parece que aun en tiempo de 
Josué no eran allas las casas : en ninguna parte se hace 
mencion desus pisos; sin embargo este silencio no pfie- 
de por si solo ser una prueba decisiva. En la época de 
Salomon se nota que la costumbre de levantar Ios edi- 
Geios â muchos pisos se aplica à la construccion. del 
templo (3). Jeremias habla con vehremencia contra los 
hombres de su tiempo, que empleaban el fruto de su 
industria en çonstruir casas espaciosas y elevadas (4) y 
palacios suntuosos. En tiempo de Jesucristp se distin- 
guian las casas por su magnificencia, como nps lo en- 

fl) Herodot., I. I, §. 180. Diodor. Sic., 1. I, c. 45, 

(2) Pareau, Autiquitas hebraicu j pars 4, cap. 1, 

2,n. 19. 

(3) Lib. III de los Reyes , VI, 5, 6 , Y II, 1 à 4. * 

(4) Jeremias, XXII, 14. En efeclo el verdadero sen- 
tido de la expresion D'iTlO es casas elevadas. Gompa- 
rese el libre de los Numéros, XII, 32, el II de los Re- 
yes, XXI, 20, Isaias, XLV, 14, 1 del Paralipome- 
non, XI, 23. 
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sefia el Kistoriador Josefo, y se construian segun las 
réglas de la arquitec^ura griega (1). 

3. Las casas de los hebreos parece que no se dife- 
renciaron en nada de las de los püeblos limftrofes, y 
aun boy se ven en la Palestine» el Egipto» la Arabia y 
la Siria de la misma forma y poco mas 6 menos co- 
mo eran antiguamente. El tejado era pl^no y ténia 
una azotea que estaba bêcha de tierra apisonada » pa¬ 
ra que fuese impénétrable â la 11 uvia. El alero del 
tejado ténia al rededor una barandilla que llegaba â 
la cintura de un hombre,*â fin de impedir que 
nadie se cayese. Yemos por el cap. XXII del Deu- 
teronomio que Moisés babia mandado construir esta 
especie de antepecbos para precaver el peiigro de las 
caidas (2); disposicion muy necesaria y prudente por 
cuonto los habitantes estaban cqntinuamente en los te- 
jados, pues no solo se paseaban por ellos para respirar 
un aire mas puro» sino que comian alli y pasaban la 
noche en estfo. Tambien iban para gozar de las vistas y 
observar lo queocurria en las cercanias. Algonas veces 
se construian tiendas ô pabellones en los tejados: allf se 
ponia el lino ai sol; y por ùltimo se subian tambien los 
vecinos cuando querian hablar en secrelo con uno» ver 
las funciones püblicas » presentarse en espectâculo eu 
las ocasiones de dolor y luto y bacer sucrificios (3). 
Aquellos leja dos esta ban dispuestos probablementecomo 
lo estan boy en Oriente» es decir» de modo que se pu- 
diera pasar del uno al otro cuando las casas estaban 
contiguas. 

4. Las mas de las casas grandes teniah como boy 

(1) Josefo, De bello judaico^ I, V, cap. 5. 

. (2) C^\nïetf Disert, sobre las'habitacxones de los an- 
tiguos hebreos. 

(3) Vease Josué, 11,6, 8, Jueces, XVI, 26, 27, 
I de los Reyes, IX, 25, II de los Reyes, XI, 2,6,7, 
XVI, 22, Isafas, XV, 3, XXII, 1, Jeremfas, XIX, 13. 
XLVIII,38, S. Mat.,X, 27, XXIV, 17, S. Marc., XIII, 
15, Hechos de los apést., X, 9. 
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en Oriente cuatro coerpofi. Este géiiero de ediflcios que 
86 llamaen hebreo btrâ en persiaoo baron ( jy'-î) y 
en griegD y que eigniOca propiamente pa/acto, ae 
meociona muchas veces en log libfos de Nehemtas, Es¬ 
ter y el Paralip^menon (1). El caballero d*Arvieux 
dice describiendo^las casas de Argel: aEI interior de 
las mas capaces de ellas consiste en un patio cuadrado, 
é cuyo rededor bqy unos aposeiitos largos y estrechoa 
que componen cuatro cuerpos de ediQcio. El piso bajo 
tiene pdrticos como nueslros clauslros» y el de encima 
una galerfa» à la que dan las puertas de los aposentos 
y las ventanas cuando las hay, porqiie é muchos no les 
entra luz masque por las puertas (*2),u 

5, La enlrada 6 puerta de la casa estaba construida 

emnedio.de la fachada, y sin duda por esta razon los éra- 
bes usan aun Imy delaexpresion que ocupaelmedio{ia*Jj) 
para signidra)^. La puerta daba é un vestibulo exte- 
rior auXn, atrium)^ destinado para recibir & laa 

personas à qjiiienes no se admitia comuqroente en el in- 
terior de la casa (3), Es probable que en este vestibulo. 
estuviese la escalera que conducia al tejado. 

6. Los cuatro. çuerpos del edificio formaban un 
patio ouadrado, que se liamnba el media de la casa 

^in) To fiitTov (4)> y de ordinario estaba empedrado 
de marmol. No debe confuqdirse este patio con el vesti¬ 
bulo de que acabamos de hablar^pues era de todo pun- 
to distinto, como ha observado iustamente Pareau (5). 

(1) San Gerônimo dice: Cùm verbum sit i>jny^iov 

Palestînæ et usque hodie domus ex omni parte conclusæ 
et in mpdum œdiiicatæ turrium et mœnium publicoruoi, 

appellantur (Eptst. ad Princip.). 

(2) Memorias del caballero d'ArcieuXy part. 5, 
pag. 226 y 227. 

(3) S. Mat.,XXVI, 69, 71. S. Juan, XVIII, 15. 
Comparese el ca^ VI, v. k de Ester. 

(4) II de los Reyes., IV, 6: S. Lucas, V, 19. 

(5) Pareau, Antiquitas hebraica^ part. 4, cap. 1, 
§. 2 c n. 21. Asi cuando Jabn diciendo: In hae area tna- 
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“uchas casas (te Oriente e«i« 
enloldado para preservarse del ardor del sol. Es proba> 
ble que en este lugar seballaba Jesucristo cuandole 
bajaron desde el tejado un paralilico que por el «entio 
ijo le habinn podido présenlâr, y que por la erré'yyi 

c'ruw (l“. ‘l»'' WI'loT! 

7. Los ürabes ponén la habitacion de las œuieres en 
el cuerpo del edificio que esté opuesto é la f8ehadî :€B 
decir, en la parte mas retirada. Este uso debiô existir 
hebreos, y parece traer su orîgen de 
la costumbre que tenian en los tiertipos primitivM S 

ttendIÎ'’F P"’’*® '■«‘‘'•«‘'a de si 

tiendas. Es muy probable que cuando el salmista dire 

yariethê béthéehâ habla de la habitacion de las muiere» 

yquesedebe traducir esta expresion nor SS 

domus (2), A veces los principes mand#an construir 

jor hospitum numerus, uH in nuptiis, eircumcisione Æ- 

Hp’f: cit6 por via de ejemplo el cap. T 
V. 5 de Ester; se equivoed, porque ;qué es lo ohp anfrt’ 
ma é dar é la palabra lïn en este^saje el sentidoïZ 
patio, area? Al contrario no hay ninoun inconv^n- *î^ 
en decir que este hdtsér 6 vest/bulo de^jardin, coino dtee 

W T.™®® P"® do SÙsa, ^ 

dpi ÎP d”P/® debian ser recibidos en el interior misnio 
InJ h ^ aposentos del patacio destinados para 
los hombres. Con este motivo debemos advertir niip 
es ese el ûnico ejemplo que ha invocado Jahn sin^wu^ 
bas suficientes en su Arqueologia. ' 

(1) S. Marc., Il, 4. Vease tambieh el can V v io dp 

..nLüe„. Cnserrando I. reccl.n deî t./lo 

r"® d>eo^Çopi;çamç, se supohdré muy nîtu- 
desorenL^T °® que le Hevaban, desjues de 

sa in-pvp^^'^ ® ® *08 éngulos de la ca- 

parte de laJiarandilla <S ante- 
5o vL J«nés f^idad al parSEr 

(2) Salmo^CXXvïf ®*‘u- 

otros muchos, ha 8enta*do^“^^“®*'®î ®'8uen 

*«», na sentado que esta habitacion de 
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palacios separados para sus mujeres (1), asi comohe- 
mos yJsto mas arriba que los anlij^uos bebreos, cuando 
eran muj ricos, lenian tiendas particulares para laa' 
suyas. La habitacion de las mujeres entre los orientalesda 
por un lado é un jardin: no es muy capaz; pero tiene 
cierta aJtura » y si la casa es pequena, esté sitnada en 
el piso primero 6 sea el de enchna del bajo. Asi se ve 
tambien en las casas de que se habla en la lliada y la 
Odisea. 

8 . El profcta Amds clamando enérgicamente con¬ 
tra el fausto y el lujo de los ricos de Israël les anuncia 
que el Senor deslruirà la casa de eslfo y la casa de in- 
yierno (2). Habia varias closes de habilaciones de estio 
entre los antiguos» 6 por roejor decir habia muchoa 
medioade préservarse de los grandes calores, como ob- 
servael P.Calmet (3):c<Unas veceseran unoslugarespro- 
fundos y solerraneos, ô donde no podia penetrar el ardor 
del soi: Subest crypio porticus^ sublerraneœ similiSf 
quœ œslate incluso frigore rigei : otras eran unas 
galerfas espaciosas » abjertas por el lado por donde so* 
plaban mas comunaiente los vientos, y bien cerradas 
por donde daba el sol. Antîoco Epifanes estaba toman- 
do el frefco en un peristilo cuando se llegô é él Tolome;o 
para hablarle en favor de Menelao. Eglon se hallaba en 
su habitacion de estio cuando fue muerto por Aod. Las 

las mujeres se expresaba en hebreo por la voz armén 
que tienê la mayor analogfa con Varias pa¬ 
labras arabes , cuya siguificacion es conclavia^ gynœco^ 
nitis. Mas no hay ninguna razon suficiente para quitar al 
término hebreo una srgnificacion que le dieroji todos los 
antiguos intérpretes sin excepcion, y que conviene per- 
fectameote a los diferentes pasajes de la Biblia donde se 
usa , por mas que diga Michaelis. 

(1) Lib. 111 de .los Reyes, Vll, 11 Paralipomenon 
Vlll, 11. Ester, 11, 3. 

(2) Amôs, 111, 15. 

(3) Calmet, Disertacion sobre las habiiaciones de îos 
antiguos hebreos. 
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salas egipcias 9 de que habla Yilruvio, que solo estan 
bail abîertas mucho mas arriba del piso bajo 9 eran muy 
â propôsito para cooservar el fresco. JenoSotile nota 
que los persas nocontentos con los medios naturales de 
refrescarse é la sombra de los érboles ô respirando el 
aire de las sierras conslruian habitaciones frescas y 
sombrias en todas las câsas. Ammiano Mareelino habla 
dé ios aposentos refrescados por los vieutos 9 que viô eo 
Ganope en Egîplo. Eraii unos lugares abierlo 89 donde 
se seutia un ambienie frescô enmedio de los calores mas 
excesivos-.Las habilaciones de estfo que se ven hoy en 
el oriente son cuadradaS 9 abovedadas y un poco alias» 
de suerte que se sube por algunos escalones y reoiben 
el aire por una abertura construida en la parte supe- 
rior: en la inferior hay uiia puerla por donde sale 
aquel. Leemos en Varron» Columela y Paladio que las 
biibilaciones de estfo no estaban abiertas mas que por 
el lado del septentrion. Los viajeros nos hablan tarobiea 
de las habilaciones de los orieotales dispuesias para to- 
rnar el fresco. Prôspero Alpino.dice que en Egipto su- 
ben de enmedio de las casas unos^anones muy largos 9 
que tienen por dentro una abertura de diex codos da 
' nncho 9 y se abren por fuera é modo de una'^campana 
voicada presentaiido su concavidad por la parte del. 
septentrion ; de suerte que la abertura que recibe el 
aire 9 es mucho mas ancha que el canon que lé lleva A 
lus habitaciones (l).» 

Encuantoé las habitaciones de invierno conviens 
sa ber que los hebreos no conocian el uso de las chime<* 

( 1 ) Veanse citados por el P. Calmet Plînio /n Mlm 
descripione, Juvenal sétira 7.®: Parte alia longis iVu- 
midarum fulta columnis surgety et algentem rapiatcœna-- 
tio solem; 11 de los Macab., IV, 46, Jueces, 111, 24, Jeno- 
fohte, drop,y i. Vlll, Ammian.,1. Xll, Leon Afric., 
criptio Africœ , 1. 8 , cap. 4, Tavernier, Viaje de Persia^ 
1. Il, cap. 4, pag. 155, Varron, De re rusticay Colume¬ 
la , I. 1, cap, 6 ,' Paladio , 1. 1, lit. 12, Prôspero Alpi- 
no, I. 1, cap. 6 , De medicinâ Ægipti, 
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nead. Se calentaban poco» y cuandôae veian precisadoa 
é hacerlo llevaban lumbre en un brasero é las habila- 
ciones y eehaban errax 6 cosa semante para conser- 
varia. El rey Joaquin estaba aentamen su aposentp de 
invierno (1) y ténia delante un braserillo» cuando le pré¬ 
senta ron el libro de Jeremfas: cor tôle con una navaja 
y le artojd al fuego donde se quemô. Algunas veces se 
encendia lumbre en medio de un patio» como se ejecutô 
la nocbe de la paslon de Jesucrislo en casa del sumo sa* 
cerdole(2). 

9. En algunos paises de Oriente mnchas casas gran-» 
des tienen en la fachada un salon que se extiende hasta 
el patio inlerior: no esté cerrado por.el frente, y à ve¬ 
ces se mete considerablemente en el'patio. En eslecago 
para no quitar las vîstas la parle que se mete esté sos- 
tenida solo por dôs simples columnas. En este salon re* 
ciben los principes las diputaciones, se tratan los négo¬ 
ciés y se administra justicia. Asi era pxobablemente el 
salon en que fue juzgado nuestro Salvador el dia antes 
de su muerte; y sin duda era asi tambien el temple de 
Dagon que derribô Sanson (3). El viajero Shawhablan- 
do de los reinos de Berberia «trae un pasaje que da 
mucha luz acerca de esta materia: «En este pais hay 
muchos palacios y dou vadnas como elles Maman los tri-<- 
bunales de justicia , que estan construidos como aque- 
llos recintos sagrados que esta ban cercados» unes en par¬ 
te y otros énteramenle, de edificios con claustres por 
bajo. Los dias de fiesta se echa arena en la plaza para 
que no se bagandanoal caer los pd/o ior^n 6 luchadores; 
y los tejados de los claustres de al rededor hiervcn de es- 
pectadores. En *ocasiones semejantés be visto muchas 

(1) Jeremfas, XXXVI, 22 y 23. 

(2) Lucas XXII, 55. Por el patio de que hablael P. 
Galmet, ha de entenderse el yestfbulo exterior y no 
el patio inlerior formado por los cuatro cuerposdeledifîcio 
y llamado el medio de la casa, Veanse los numéros 5 y 6 
de este pârrafo. 

(3) Libro de los Jueces, XVI, 25 y siguientes. 
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veces en Argel centenares de personaa en el tejado: de| 
palacio del dej,que lo mismo que olros rouchos edîfi* 
ctos grandes liene^ claustre salidoque se asemeja 4 
un tejadillo grand^ esté solamente sostenido por une 
ô dos piiares en el medio hâcia la parte anterior. En 
taies cdiGcios abiertos se congregan los bajaes, cadies 
y otros jefesde autoridad , y sentados en medio dé sus 
guardias y* consejeros administran la justicia y resueb- 
ven los negocios pûblicos de sus provîncias. Tombience* 
lebran banquetes como los celebraban los roagnates filis- 
teos en el templo de Dagon (1).» 

10. Ademas de las aaoteas que dominaban en las 

casas de los anlig.uos orientales y se ven aun hoy en 
aquel pais^esmuy probable que entonces como aho* 
ra estuvieran coronadas hs mas de uua especie de 
iorrecilla ô mirador. Este edificio suele consistir uni- 
camente en uno 6 dos cuartos y una azotea* y algunas 
veces esté construidoencima del pôrtico 6 de la entra- 
da principal. Gomunica por una puerta con la galerfa 
lie la casa; pero tiene al mismo tiempo otra ^que por 
una escalera sécréta conduce al pértico é é la calle. 
Allf se retiran los homhres lejos del estrépito de su fa^ 
milia cuando quieren orar» y allf tambien reciben é los 
extranjeros y los huéspedes &c. Loç hebreos llamaban 
halyyâ{rrf 7 ^) âesta especie de casa chica construida so¬ 
bre la grande: los érabes le dan aun en el dia el nombre 
dehoUiyyat y los escritoi^es del nuevo testamento el de 
uperôon Probablemente era asi la habitacion 

donde Eglon recibid é Aod y de donde bajé este ulti¬ 
me por la escalera sécréta despues de haber muerto al 
principe moabita (2). 

11. En las mas de las casas de los antiguos hebreos 
liabia un lugar parlicular donde se preparabari ciertos 

(1) . Shaw, Viàjes , t. 1, p. 365. 

(2) Yease cl libre de los Jueces, 111,20 é 25, 111 do 
1osReyes,XVll, 19, 23, IV de los Reyes, IV, 10, 
XXIII, 12, Hechos de los àj[)6st. I; 13, 14, IX, 37> 
39, X, 20; y comparese el 1.1.^, p. 360 de Shaw, 
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fnanjnrcg; pero Ezeqt^l es el prigier escritor sagradoque 
nos hobla de cocinas propîaraenle dichas (1). 

£1 hogar era probablemente como hoydia en Oriente el 
mismo pavimento, sobre el cualse echoba lena: el hju- 
mo subia libremente y sin ningun conducto y salia por 
una abertura bêcha en la pared (2). 

12; Las casas particuiares asi como los palacios y los 
templos tenian puertas de una 6 dos hojas : las prime¬ 
ras se llamaban délelh y las ùltimaS déldthayim 
(0>nbT) Las puertas de las casas y de las cludades de- 
bian segunlaorden de Dios estar adorpadasde una ins- 
cripcioü sacada del texte mismo de la ley (3). 

(1) Pareau, Antiquitas hehraica, pars 4, c. 1, 
§. 2, n. 28. 

(2) Ezequiel, XL VI, 23 y 24 : Oseas, XIII, 3. La pa¬ 
labra de que usa el profeta .para expresar esta abertura, 
es oruftfed ronjS), que san Gerénirao trasladô por /uma- 
rium en el cap. XllF, v. 3 de Oseas y que explica asi: 
Apud hebrœos locusta et fumarium iisdeîn scrihitur 

litteris . quod silegatur arbe, locusta dicitur, obob- 

BÀ, fumarium; pro quo Àquila yiaroLçoiXÙnv^ Symmachus fo-- 
ramen interprétati sunt, Cataractamautem prgpriè voeat 
foramen in variété fahricaium, per quod fumus egreditur^ 
Creemos deber hacer unaobservacion, y es que la palabra 
nipj (Jerem. XXX, 14) no significa hogar como presu- 
men algunos, sinolo quearde, ioda maieria combustible, y 
que el verdadero sentido de HH-nç (Isalas, XXX , 33, 
Ezequiel XXIV, 9) es hoguera 6 cualquier lugar doude 
se'hacia. 

(3) Deuteronomio VI, 9. El umbral de la puerta se 
Hama en hebreo mezouzd (Tlt^tîQ), que tambien se escribe 
mezuza. De ahf provienela costumbre de los judios mo- 
dernos, descrita asi por Leon deMôdcna: «En las puertas 
de las casas, de los aposentos y de cualesquier otros lu- 
gares frecuentados sefija efl la pared, en la hojade la puer¬ 
ta à la mano derecha eotrando una cana que contiene un 
pergamiiio preparado é propôsito, en el que estan escri- 
tas con mucha exactitiid estas palabras del Deuteronomio: 
Escucha, Israël: el Senor nuestro Dios es un solo Senor; 
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Chardin describiendo las casa^de la Peraia dice é 
propôsito de las puertas: «La obra^de carpinterfa j ma^ 
deramcn de ias caaas no consiste mas que en puertas y 
bastidores que se fijan sin pernios û otro herraje de es¬ 
ta roanera: se dejan por la parte inferior en la puerta 
dos cabos de madera » y en la ventana 6 el pie derecbo 
de la puerta que lambîen se hace de madera para, que 
no se hunda la tierra, se hace un aigujero por arriba en 
el éngulo en el dintel y por abajo en el umbral » donde 
entrari aquellos cabos de la puerta y vienen à ser jos 
quicios sobre que gira. Asi estan hechas todas las puer¬ 
tas en Oriente lo mismo en los palacios que en las olras 
casas, y no las habia de otrogénero en los edificios tan 
afamados de Salomon; por manera que en aquellos pai- 
ses se construyen las casas sin cerrajeros ni carpinteros. 
No se ve en sus edificios mas herraje que la armella y 
la cadena que se pone en las puertas para un canda- 
do(1).» Eriefectohay fundamentp para suponer que 
las puertas se bacian poco mas ô^merios de ese modo 
entre loshebreos. 

13. La Escritura nos informa que las puertas se 
cerraban gor dcntro con una barra ô cerrojo liamado 

y lo que sîgue hasta el v. 9, que concluye con estas pa¬ 
labras: y la$ escribiràs en el dintel y en las fuertas de 
tn casa. Luego se déjà un hueco en blanco y se côntinùa 
escribiendo : Si obedeciereis pues mis preceptos que hoy 
os mando; y lo que signe en el cap. XI desde el v. 13 has¬ 
ta el 20 que concluye asi : las escribiràs encima de las 
jambas y las puertas de tu casa. Este pergamino se en- 
rolla y mete dentro de la caha, y en el remate se escribe 
el nombre de Schaddaï (que es uno delosdeDiosj.Siem- 
pre que entran y salen los judios,tocan por devocion en 
aquel lugar y besan el dedo con que le han tocado : eso es 
lo que Maman mezuza (Ceremonias y costumbres^de losju’^ 
dios, parte 1, c. 2).» HareuTos observar oue aunenel 
dia se veii en el Oriente sentencias, versos, o pasajes del 
Coran sobre las tablas, en las tapias «y en las puertas 
de las ciudades. 

(1) Chardin , Viajes à Persia etc., t. 4, p» 122 y 123. 
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fceridfc irrnaî esta barra que era de madera 6 de mêlai, 
se ataba â la puerta cbn tina cadena llomada manhoul 
(ViSiîO)> que se traslada ordiiiariamente por cerradura^ 
aunque esta palabra no cmiviene coq exactitude porque 
derivÂndose de un verbo que signiHca é un tiempo 
calzar y cetrar una puerta , no puede lener mas que 
un seotido aoàlogo al de calzado: ahora bien el cmzado 
6 las sandalias de los antiguossesujetaban con correas. 
Asi para abrir la puerta habia que desatar las barras y 
las cuerdas. Sin duda aluden â este uso los escritores 
aagrados, cuando en ciertas ocasiopes se valen de las 
palabras a/ary deso/ar para expresar la idea de cer- 
rar, esconder^ abrir (1). Los libres de los Reyes ha- 
cen meucioD de ciertas cadenas que servian para cerrar 
las puertas delsantuario (2); y todavia se advierte hoy 
en Oriente el uso de las cadenas para cerrar las 
puertas. 

El senor Quatremere de Quincy hablando de las ^ 
cerradqras de los antiguos dice: «Para poder cerrar y 
abrir cuando estaban Tuera de la casa se hacia una aber- 
tura bastante grande en la puerta por cima del sitio 
donde estaba el hierro oval hueco, para que entrando la 
mano se pudiera pasar 6 quitar el cerrojo (3).» En efec- 
to se ve en el Gantar de los cantares que en las casas de 
los hebreos ténia la puerta,un agujero HW, por donde 
se métis la mano para abrir (4). 

Pero muclias veces estaba clavada la barra en la 
puerta de modo que no bastaba estar dentro para abrir- 
la 6 desatarla, sino que se uecesitaba ademas uiia llave. 
Pruebase esta suposicion con un hecho referido por 
Josefo y citado muy oportunamente por'el P. Calmet. 
Guenta el historiador hebreoque durante el ùltimo si¬ 
tio de Jérusalem por Titohabiendo llegado los îdumeos 
é solicitud de los zelantes, los que estaban dentro del 

(1) Daniel,V,16:S. Mateo,XVI,19. 

(2) Lib. 111 de los Reyes, VI, 21. 

(3) Diccionario histôrico de arquitectura, t. 2, p. ^^62. 

(4) Cantar de los cantares, V, 4. 
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templo cogieron nn&s sierras para cortar las barras dé 
taa puertas à fin de que entrasen tropas auxiliares (1); 
y ciertamente no se hubiesen tomado esletrabajo si no 
hubiesen estadocerradas con llave las barras. Ademas 
la Escritura esté aun mas terminante, porque al refe- 
rir l^muertè de Eglon diee entréôtras coSas que que* 
riencro los criados de este principe abrîr la pnerta que 
habia cerrado Aodal salir, cogieron (nrap), es 

decir la llave para quitar las cadenas de las barras y cer- 
rojos (2). 

En Oriente las Uaves son de madera lo mismo que 
las cerraduras: algunas tienen el grueso de un brazo; 
pero las mas como el dedo piilgar : su figura es cuadra* 
da yoblonga. Al extremo tienen cinco 6 sels dientes de 
hierro puestos de trecho en trecho. Se mete la llave en 
la cerradura por el ladoy al sesgo: los dientes de aque- 
lla enganchando en otros que hay denlro de la cerra- 
* dura, hacen avanzar 6 relirar la clavija que sirve para 
cerrar y abrir, «Los pérsas, diceChardin, no iisan cer- 
rnduras de hierro: las que tienen son de madera y las 
Uaves tambien y hechas dediferentemodo que las nues* 
tras, porque la cerradura es como un rastrillo que en¬ 
tra à médias en una chapa de madera, y ta llave es un 
mango de madera é cuyo remate hay unas puntas tam¬ 
bien de la misma materia dispueslas de diferentés nio- 
dos, que se enlran por arriba en la chapa 6 cerradero 
y levaritan aquel rastrillo (3).» Sin embargo las Uaves de 
las casas grandes y opiilentas eran de métal: porlo me* 
nos asi se conjetura de un pasajë de Homero elcual ha- 

(1) Josefo,'Z>a belle judaico, 1. IV, c. 7. ‘ 

(2) Libro de los Jueces, 111,25. San Agustin hace no- 
tar que Aod, habiendo salido precipitadamente del aposen^ 
tode Eglon, cerrô la puerta sin llave; pero que no pudo 
abrirse sin este instriimento,y anade: Clausurœgenusfuit, 
quodsine clavi posset claudi , nec sine clavi aperiri ^ nam 
suniquœdam taliasicut ea guœveruclatadicuntur (Quœst. 
XXllI inJudic. auct). 

(3) Chardin, Viajes à la Persia etc., t. 4, p. 123. 
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UanAnie htaiélope dîce que abris uns puerts de su case 
uo» Ufio h^nnota Hovtât bronce tuya etnpunadura era de 
tr^l (ij. Le expresb» ponar. la Hâve de la cuso sobre et 
^mbroik^gtmo de^ue usa Isaia», cap» XXII, y. 22, 
in-é entender'qM losmayordoiDog de palacio llevàbaa 
Dha HayeeeiiroinBisDia de su di^nldad. Un pasaje de 
'ulnDaco pruete que entre les griegos «xistia un usoané* 
porquedice-delCeTes, que habia tomado ia fonna 
de uweacdr^tesujbî y ténia ma 

Vate peinte (tel bombro (2), 

14. _ ’EuBerberla y enel LevantefeomoobseryaShayy, 
toâae"las'i vciHana8 dan‘ é 'uo pâtie oeÿrado (es el inte- 
nor ^que bénoé hablado en et-nüm. 6), ezeepto un 
«olo balcon d ceiosla que suele haber hdcia la ealle y 
«un este* balcones y foeleslas no se abren toias que 
cuando soicèlebra «IguuagTnnfiéstaÿ cuendo ocurreun 
ac ontec nnieuto capaz de exciter la curiosidad. Pues co* 
tejaiDdn alguDOSi pasajes de là Escritura se ye que poco 

SMS 6 inedos .ïucedia lo .roieiDo entre les bebreos (31 

AqueltesiVenlenas^no se eerrabafn corne las nuestras 
eon sidrieresi slneiisifnplemeate cou «nas cortinas d 
eufeiadee.' ' , .. - 

r .I6i la wns- 

truccieiB deilbsadificioB pudtéron ser en el orben unes 
s^lee pied rés sUbrepuestes y ufiidas eiltre si por ne^ 
dw de^o banro é tierra reinojada^ no es oienos cier- 
to que los orientales usaron mucho de ladrillos. Estos 
en brttéç^M ilatea» Méfwl y fen plural Minim 
îfelabrt Mite slgfiülei btanco, porque bs la- 
«rtiios te hacen ije-uoa gteda blanca eomunlslnva en 
Orreule. Distinguense dos especies de élles: los q«è së 
secan al sol, y bs que se cuecen al fuego. Los priiqe- 

( 1 ) Odisea,XXI,«*yy. ' / 

^aHaïafiUio^îlWWtMtuiCarirrewt, y, 44. 

(3) Shaw, Fioje», t.4,p. 351y352. Veanse twn- 
bien las Webertoa de d'Aryieoi y t. 6, p. 226, y compa- 
rese eUibro^de lu» Jueces, ^ 28, Proyerh.; YIl, 6, 
ConMJya, ly delosRçyes,,IX,30,.IlMae. 111,19. , 

X* 48* 12 
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ros para lo&. edificies ordinârios, y )«9 s^ndM 
muçho roos «dlidoa peraaquelli» 4 queae 
diHracion (1). Los Ikbros santo» bacea ««iieion de^teia^- 
res û hocnos de; ladcülo (2). Giuiiidit) dice 4 prapdaito 
de Ispàhfto, eu y O t^neod es, nalUralmeote «nedeso^ 
que cuaodo les persaf ed>fisa« sobrei ttScrai que hsi sido 
antes reoMXvida, no dejan jamaade^eiXMjvar larpcofilo-T^ 
dtdad de très codes por lo (oenoa hêata que dant-eq fiM 
me, y llenan el cimtento de ladrilk>a ’haceo Baett 
sôlida la pared que levantan. Este us« expUsa perfec- 
tamenle lacompafAcion. que 'establece JesUcriito .enire 
ebhombre que babieadq oido la diviDa: psbibi!aiiIa .po>> 
ne en pràetica y «I que ns eonetrilido stt.basa sobre, ta 
piedra duta y sélidft (3). , ■ , , . 

16. Los palacios se coastraisucon iMedaMcorl»- 
daa é'serradas y iabradas 4 escuadra por dentro y por 
fuera. lal era d gusto deMos aotiguoSv-que ponita 
parte de su magniQcencia en emptear pMdfat ,gi)aAdiH 
simas para Sus;ediKeioSÿ..eortarla8 ooo muehtsimô pié* 
mor y unirlas'cui aitV cenento y i 8bi:eaezcla dtl'ofs^ 
quijot^ en unai palabra ea^bacer muy sdlldesy-tisciaos 
sus edificios. Igualmenle se gastaban con profuelwi' loo 
màrmolesT mas costosos yiexqubitos, i Eni iiedo. este lias 
ruânas de: rmonumèntos de la mbsirbiDDta atoUgttedad 
quai eopneuentratk hoyjprinoipeimeilte eB!Egipl 0 )j<^« 
lestiaaKy Stria, eonbrtusa les testunonioade los eteni^ 
toreMsagrados.: .i.-.c-.) 'a; 

.. Eotre las; piedras ,que entrabao «i ls coiistriicéiati 
de:h>er ediSetos^ se distiâgiiûa aobee.todioJa llaflMdp 
piedm angular (^^S> pt<)!!popq«eJe^poni« en el 4a^« 
îo, èoledifieia (4)»,;, ■■ -> . ■ , ,f '. 

tïV'’Génk'XI,'S(.’ ’’ ^ ' 

hy Jerem. , XLIII, 9, Nab.ilH , U./ 

(3) S. Mat. VIL, 24v ^ T Oeœfparensfl les- \i»jes 
t.'4ÿp.';lltô ytlS. ‘ ■ * 

(k} Dice RoseoinuRler : Btt iàtet'eûë hipidh*, qüibùi 
iànqdaàn. fkmdanknto: idnititr Méitigimiiitf 

qui tn ; hktftmo'ànÿuio fvnéwaMtki p<n{(oS • àmot ymnislcà 
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17. El- hpito ^simple tierra remojada , el belun, 
la cal niczelada con la areini, es decir èl mortero y el 
cfln^to, ae ttsaban entre los liebreoscooio seusan lo- 
davia hoy cn él Oriente: en tiempo de Moisés era co- 
mun el uso de blçnquear las paredes (1). 

18. I*as madras que seempléaban con. éspecialidad 

para les edificios, eran el eicomoro, la acacia y la pal- 
iwraJqoé i^ia prtncIpaliDerite para las columnas y 
tirantes),) el abèta y el olivo; pero la madera mas 
preciosa wa el cedre, que entraba en la eoimtruccioa 
de los mejores edücios. La; Escritura méiicioua otra 
especte <h^ madera preciostsima que Salomon mandé 
Uevar de Ofir para hacer lais balaustrados de la galeria 
que cotfducia desde su palacLo al leroplo: esta madêra 
Uamada altnU^fm y MUgummim peiece ser la que 
no^teM (liomiiios pèlo del Brasii (-2). ültimamente 
ïs^s tobla.eivel: caitttulo LX, V. 13 de una madera 
Mua (ta el nomlM-e ie ieaschschour fWm trasla-, 
dade;e8 la Vulgata y en la yersion caldea por boar, 
pero ique pudieia BM^y bien sec una eapecle particular 
de cadra; En ciiaatoi é las xaste deimarfil de qee sei 
tc^a en el : tenter libro de los Reyes,’ caplluldXXn 
vwRB y en çl prefeta Àmte, cap. lil^y. 16 , se il#-^ 


- ♦ • ; I 

€ibi {^iitosjiuàtînét et càhjungit. Éic Messias vùcaiür 

2^( Vulgaù CXYII, 2à), 
üViU^h ùugi^Hs ptcecipi^ ioiê est gua cedificia suHinentur 
y^ v> Moitfmuller , Seholia in «pitti ad Ephet. Il iQ).i 
flareau ^ dice : Xtopis angularie iive haxiihe eminent api 
«d iteroitemlnmadta frange tuprai^œ-t 
eÎRW*. «M^^m^i.callqeatuê'own ad, orpaium, tum ad fir~ 
mxmen} tfdifieii per mùltiim eondweret (ÀntiquUas he- 
oro^cû, p^rt. 4, jx* 1, §.,22)» opinion ppco con¬ 
forme yçrdàderp sentido de rVS que eé éngulQ, y po 
encadra taihpocô'^côb !aà figuras qüe sâcardn 16s autdre's 
sagrados de la expresion entera îi:2} pjS- 

ial Deuteron.,XXVlI,) 2 . 

(2) in de los Reyes, X, 11 y 12: Il del Patalipo- 
menon, IX, 13. : , ( ' 
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man asi por las mâchas obras de màrfil:que se hablan 
heclio en ellas. Tambien se hable de casds de idarfil' 
en el saimo XLIV , v. 9; peroesta expresion se ha'de' 
entender de unes cofrecilius ô arquillas de marfil. ^ 

. 5 . y. De lae aldeas y chtdàdes. 

1 . ; Estando destinados les hombres à vivir^en-so> 
ciedad debieron naturalmente desde el brigen experi^ 
mentar el deseo 7 aun sentir la «éeesidad de habiter 
unes cerca de otros para poder socorrerse 7 auxiliarsé’ 
metuamente. Gon este intente reunieron un ndmero 
ma 7 er d mener de cbozas, de casas 7 de etrbs edifieios^' 
es decir que formaron lügares -Aaavd» ‘^Sii'MpAdr»> 
7 censtru 7 eron ciudhdes HS» Adrj'îtnp) Air-' 
J/d, Asi vemes à Gain en les primeros tiempo» 
fundar una ciûdad para tenér él; 7 ëusidescendientee 
una morada segura, dende padieranTelguardhrse de' 
eualquier. asalte. Ha 7 algun fundamento para supede^ 
que esta cjudad ne censistia mas que en aigu nas’^œcasi 
levantadas sin duda sobre una colinr 7 cencàdas de> uii 
vdllado, un fqso 7 . opa azotèa, 7 que solo ibas .adelioi- 
te se recurrid à las empàliza^s, terres ij mum >de^ 
fortiiicacion. Igualmente vemes que poco despues del 
diluvio pensarpn les Ambres en edidcpr uiia ciu- 
dadji), 7 que cuando les antiguos patriarças Yisi,taroa 
et pais de Ganaan, habia 7 a muchas ciudpd.eSt gobéxmy 
das las.principales deellas per unescaudillosdprincipes: 
é quienes llama reyes la E^ritura (2); GuandO fuered : 
les israeiitas é habitar elEgiplb, enceetraron'tambien 
muchas ciudades, pere mayores 7 mas hernibsàst 7 aub * 
elles mismes se vieren précisados é construir algbnas 
7 trabajar en las fertificàcibnes (3). GuandO tbas ade> 
lante temaren posesiep de la tierra prometids, vierop. 

( 1 ) Génesis, XL, 4. .. .■ . > 

( 2 ) Idem, XIV, J2.. : 

(3) Exode, 1,11. , < 
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que se liabia aumenlatlo asombrosamente el nümero 
de las ciudades desde que sus antepasados salieron de 
aquel pais, y que muchaa deellaseran muy espacfosas, 
contenian gran nùmerodebabilantes y estabandefendidas 
de altaa muraltaa (1)«-A medida que se mnltipiicaban 
loa hebrèos, debieroo por necesidad mulliplicar auS 
ciudadea y conalrairlas de mayores dimensionea. Las 
plazaa •principales estaban en las alturaa y muchaa ve- 
cea cercadaa de dos y aulfi Ires ôrdenea de muraliaa. El 
muro principal eslaba fortiticado de trecho en trecho 
por ftitas torres y eu |a parie anterior por un foso, nmh 
allé del euat eataba el antemuro 6 hêl de que 
tantàs veces ae habla en. la Eaoritura. Este antemuro 
era éienos eierado que el rouro, como que no ténia pa¬ 
ra su defensa mas que terraplenes y redqctos. 

Biître las ciudades de los hebreos la mas considéra¬ 
ble era Jérusalem ciitiiempô del rey David: en efec*- 
to estaiido destinada esta ciudad para punto de réunion 
del pueUo j^io en ciertas solemnidades religiosas, 
acodian é ella mochos miles dë personas de todas partes. 
. '^2. Las relaciones de lot viajeros modernos con- 
eoeiriifon' en que las calles de las ciudadès de Oriente 
aén estrecbisimas^, de donde; han deducido algunos au¬ 
tores» y Pareau en particolar» que lo mismo debiôsu- 
céder antiguamente en Palestine. Jahn por el edntra- 
.Tîo juzga, y acaso côn mas razon, que aunque las ca- 
1 les de las ciudades de Âsia no tienen boy mas que dos 
ô cuatro codos de ancho» habia entonces algunas por 
lo menos bastante anchas» pues que por elles pasaban 
carros de que no sehace en la actualidad ningun uso en 
aquellas regiones, y porqueelhîstoriadorJosefodislingue 
muy bien celles anchas y eslrechas; lo cual se confirma 
por las palabras mismas rehôb OrH) y en plural reftd- 
fcd/ft ItTOm), que qiiiere decir ancho y espacioso. Jahn 
afi^e eu corroboraclon de su sentir que en nuestros 

(i) Josué, Vil, 16 y 17, X, 2; Numéros XIII, 28: 
Deuteronomip, 1,28. 
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dîas 69 raro entre I 09 orientâtes el enipedrado de pie* 
dras talladas y de difereotes colores, y sin einbar^ 
estaba miiy en uso aoliguamente à lo:ipenÔ8 en tiemr 
po de Herodes (1). ; 

3. Delante de la pùerta de las ciodades babia rehéh 
hàih (n*ûrn) 5 plazas pu Micas para los mercados^ Ssias 
estaban algunas veces dentro de los muros^ perOi las 
masera fuera: alli se exponian las merca^deriae. é >biefi 
al descubierto, ô en cabanas,^ô bajo unes tiendaa (2)^ 
Estos mercados eran como en el dia Ids bcmns m ik 
Oriente, unos grandes patios con pôrlicos 6 galeffaa cU'*' 
biertas al rededor, bajo de las cualeaeslain las ifendca 
de los mereaderes. Por una cpstumbrd qye se: ha péri- 
petuado hasta nuestroadras en aquelliOs poises^ sob) los 
hombres compraban y vendian: las'mujeresnb.ie pre^ 
sentaban jamas en las tlendas^ Mucbas i^ecesJotS ex«> 
tratijeros pasaban la rioohe en estas pllazas. cuando' 
babia quien los hospedase, porq4xe en aquelloaiieinpoB 
remotos erairraras las posadas y en miûcho^^ldgoresi no 
babia ninguna (3). Es. de advertir: c^ne tés escciterea 
sagrados TépresealaDda à las citidadc&.bs^o laiiinjS|;en« 
de tnujerlesplas Jlaman ya las medxês dq sus» liohiriw> 
tes, ya las esposas del rey, à quiénes: ii^atan.deiadiU^ 
taras cuaiido se rebelan contra él, ya doocdlas fnrosr 
tituidas y puestas en cueros cuando se derriibau las 
murallas, que son comparadas i;las vestidura». 

4. Antiguamente babia aeueductos en las priticipa- 

(1) Conocese en efecto .que las varîacîoneis ocüriidas 
â consecuencia de los tiempos en ciertas partes de la ri¬ 
da doméstica han debido por neoesidad moditioar los usos 
que estanintimamente unidos con plia; y séria un error 
querer deducir siempre de lo que existe boy eiï Oriente 
lo que existia en otro tiempo. En esta materia se debe 
consultar una crlthca discreta. 

(2) II del Paralip., XVllI, 9, XXXIÏ, 6: Héb. VIH, 

1 â 3 : IV de los Reyes, VII, 18 : Job, XXIX, 7: Deu- 
teron., XIII ,17. 

(3) Génesis, XIX, 2: Jueces, XlX, 15. 


Digitized by LjOOqIc 




- 18 #- 

4eft «iudadlei'ée la Palesttna, parque é Ma del tesli- 
monie de Memndro que atestigua que los'actieductea 
abiertoa en las cludades'da Oritenle sube» à tiempos re> 
jBMili8hnaB:(i)t loa Ubrosasatos no» eiiee&au que los ha- 
ibia CO Jêrutalem eb (o autiguo (2), y loa viajeros mo¬ 
dernes lian Yiaitado la tierra sanla ban eucootra- 
do muchos vestigios de aquellos depOsitos. 

«Habrendo bajado de lo: moalana de Belen por el 
lado del mediodia, dice Pococke, alravesamos un vo¬ 
ile estreoho jf 4uego unes nrontafiès, al lado de Iss cua- 
les haj un acueducto que lleva à Jérusalem el agua 
de la fuéntè selladaiVAlravesamos' el acueducto, y de- 
japdoleié Ja isquierdâ nos ditigimes per uncamjoo be- 
oIh) .en forma de tercapleii A uh lugar arruioàdo al k<- 
da dok montafia y aaaa abajo del Acueducto, que sè 
Maffia^ la aldeai de Salomon, y de la fuente seliedài 
ipocque es tradJeioa que.en aquel sitio esiaban el pa<- 
Jacio .y lOs jardines de este priuoipe. Habia porbajo 
«q valley rdoOde bay un buOb pedaso de tierra regado 
.por dos arroyos. Un ;poco mas allA estan las arças de 
■Sdlonon. Es tradicion que este las maadô'conatr.uir 
uss eadoo ei acueducto ; .lft cual conviene poo lo que dice 
ilMefo que Saioriioa iba^coo .frecuebda é unos jardi*- 
■es deiickuisimoaqae batdaeii Etham A seis mîHas y un 
euarto^de lerusalem {Anfiq, jai.y 1. YllI, c. 7). Greet- 
Se que de estas {uente8,.aguai y jardines se habia en 
«I paSaiie dondesè dice que Salomon hjEO jardines, ver- 
jeles y. estanques de agua (EdestâsUco, II, 5 y 6), y 
queptreeeliaberlos tenido présenté cuando compara A 
su esposa con un huerto cerrado y una fuente seilada 
iGaatar de les«aotares, IV, .12). LÎss.talmüdislas dicen 
(vease Beland, Palesl.itluslri, \. I, c. 4&) que Salomon 
llevd el agua de la fueute de Etham’A Jérusalem; de 

(1) Menandro apud Jùiep/i; Antiq. jud. , I. IX, c. lA, 
§• 2 . • 

(2) Isaias, VU, 3: IV de los Reyes, XX, 20: 11 Pa- 
ralip., XXXII, 30: Bab. II, U. 
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Stterte que ha; liaotivo-de creer que AqaeltcH» depdsXali 
asi como ël acueducto son obrade este rej; aiinqii» 
oingun aulor ba fijado et siti» de elles (1).» 

& A mas de les acueduclos habia cistèroas 4 aigH 
bes en las casas particulares, dende se consèlrvaba et 

agua para las ditereales oecesidades doméstteas 

*• < ^ 

ARTlGtriO II. 

De lot muebtes de Un aMiguot hebreot. ! 

1. Descrîbiendo las costonibres detos éfabes el c*- 
battero d'Ariieux dicet ccNo lienên otros raiiebleft'qoe 
Io8 absolulamente tadispe^abtes» algonas estàrat, 
bertoras de tda burda» pocberos de batrov bofteraa 
de madera, casuels» de Jas iiiaa corounesv y lotfsnàs 
aôomodadoâ gaatan foeotes de co^re eataiade. Tanabien 
lieaen algunos sacoa de caero. A eato se redUce el iow 
Ventario de Sus mneblef. P^o se ’eliidaba deèlr que 
iio Uenerrmas cabecera que una piedra 

lhadera (3).3> don estes oiuelÿesxttatMie^tiéÉett q«e le^ 
vantar el campe lo ptieden hocëC jUn dkuy 
XB efecto les àtabes ne.tardtin'idos boras en^desUol^ 
y empaquetar Iode su ajuar , y eu amos cuaDloa 
tantes les es. faeU car^ar iode sU equijimje en Ibs Came^ 
lies. Gon eorta diferencia podria decirse'etro tante del 
d}uar de los antiguos hebreosv qoeNdebié ser^igûalfneU- 
te pobre y facilde transporiar mieftlras Yhiêronerrati- 
tes. Sin embargo se ve que tenlan bornes y^ piedras 4a 
molino de brazo que usaban mlicho (4}i 

2. Asi basta mas adelanie neintrodujoel tiijo entre 
los grandes muchos mueblea y ornaménlôs suntuosos y 

(1) Pococke, Viaje etc. ^ c. 3. Deecripcion del 
Oriente, l. c. 10, p. 127 à 129. 

f2) I^reau, Antiquîtask€hraiea, pMS 4, c. 1, §.47. 

(3) Memorias del cahallera d'AreieuXy t. 3^ p. 237,. 

257. - 

(4) LevaicoXXVI, 26: Deuteron. XXIV,6. . 
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■aperfiàbs qii« füdron siempre dMConeeidos en las ca-, 
saadel comtiDdelos iuaelitos. «En Iss casas ricas, dî- 
ce Sbaw en sus Observacioaes acerca de les reines de 
Argel y Tunet, estes aposeatos estan vesUdps d&.ter-> 
eiepelo é danase» desde el suelo basta la milad de la 
pared, y lo dennas de esta estA -cargado de toda suerte 
de adornos de esluco d yeao. El teeho esté coiiAunnten* 
te ensarablado y pintade ceo miicho srte d dividido en 
diverses coaapertimientes y tableres con melduras do* 
radas y pasajes del Coran por aci y aeullé. El profeU 
'ïeremfasaiude é una cestumbre ëediejanle, cuandodice 
que las casas dé su tiempo eetaban arteseoadas de ce- 
dre y pintadas de bermellon :(cap. v. 14). Les 

pavimentes sen de ladriile d de.yeso de Terrace;'y ce* 
liio los erientalep ne usan de;8illa8. pare ,8entar8e, sind 
que le bacerfeo el suelo con las piernaseruisadas d ten» 
Àdas é la larga, siempre està el paVimeale eubierto de 
allbmbras» <tue en las casas rioas son seherbia» tante 
por la materia cuànto por el!trabajo.:Tambien bay pa** 
ra mayor comodidad y para:lisarlos en.oCaaion opor- 
tuua cojinesde damasco d terciopelo, colocados al rede- 
dor de la pared. Preltablernèutealdllc â este.usoel pré¬ 
fets Eæquiel cuandohabla de cojines para recostarse so¬ 
bre èt Code^XIII, 18 y 20). A: un extremo de cada 
aposento hay un estradillo levantado cuatro d cinco 
pi «9 sobre el pavinàento con una banndilla al rededon 
allf pon.en las camas. La sagrada eseritura alude mu- 
chas veces é esta situacion ^Génesis XLIX, 4, IV de 
les R'eÿes I, 6,16, salmo CXXXlI, 3) (l).»,Gon todo 
este use no es general, porque muclias géntes y sobre 
todo los pobres se eontentan conechar por la noche un 
cobertor en el suelo, que cojen é la mahana siguiente. 
Puede suponerse que generalmente sucedia asi entre 
los antiguos hebreos y que este cobertor no era olra 
cosa que una piel de animal (2). 

(1) Sbaw, Vidjev etc ., t. 1, p. 3S4 y 855. 

(2; Yarios autores y entre otros JaM aiealan que la 
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3. . A mas de Iaâ^inas<|ue serf ion paip deÉcanpar 
de' noehé, iiafeia utias camilia» t^e »e' CfAooabaa alaede- 
dor de ta niesa ÿ en las enates «e recliiraban Im cbnvi- 
dados para comer. Si consuHamos e^o los 'libik>8< sbirtiQa, 
et Bso de esta saerlé de eamillos no aube mas allA ëel 
tiempo en que viVia Saut (1). ' 

4. - Eft la Escritura se baop freciwate naenoibi de 

làmpara», donde se mantenfa la iiit con aoeile: eennn 
f Darece que debian avdèr A lo maios tods' la nochA 
Los auloras sagradoscomparan alguiws veces A etlas ta' 
dicha y la pro:*pei1dad (2^ i. - 

5. No se bah de eonfundircen las làiupares, <(ue en 

hebreo se exprésan coa el nousbee de ndr y ea phi»- 
th\ tnêrôth (ITil^hias iiacèasé antoilchas queue Unii»^ 
ban 'ï que se hacien de 

maderas resieosas'como son et oüee; el q^ftOi «1 fdbétq» 
d de sogas untadas de pèx, ftceite, oera d;cualqliiec:ot'na 
nlateria serme)ante.- Los escritores sagredos expnesiAa 
•tambien «aàs de iuna vèi el estadopnispero de ilnlàQlBf 

bre por «edie‘de estes iotorohas (3)^ > _. - 

■ ’ '''€AP1TUL0'-Iï: " >i ■ ■; :• 

la LA TI»A BAEAMTE DB Lps ASTIdBOS, aBfftBbS. 

La vida errante de les aotigods hébrqos pusde coo^ 
siderarse bajo diferentes respectes, ya por lo que niiim 

■ ; ‘ ' " . ■ ■ : . - 

voz hebrea que se lee en el<;ap. YiH, y. ti del 
1 . IV de fos Reyes sîgaifîoa una de, esas redes de malla 
^^re^ha que se usau-ea el estlo para cubrir la cama ea 
io^, lugares dqnde iacjomodan les mosquitos; pcrQ esta 
significacion no estâbastante probada: porlo tântô prefe- 
rimosïadecobertor, stragulum, comotrâducelaVulgata. 

(1) I dè los Reyes XXVlll, 23: Cantar de los can- 
lares 1,12: Ezeqiiiel XXIII, U : Amôs II, 8. 

(2) Job,XVllI,6,XVI, 17: Proverb. Xlll, 9, XX, 
20, XXIV, 24, XXXI, 18: S. Mat. XXV ,3. i 

(3) lueces, yiI,16i.XV, 4; j 0 b^^^^^ 


Digitized by LjOOqIc 




-i«7- 

é los ntamos ptflloreii errantes 6 nômttian, ja en catn^ 
to é mrelMiîos, pàstosAc. Por lo tanio bemos-procu- 
rado Ifeimir en tmes coBiitoe artfculbs lo que mas par» 
tibularniénte se reflere & este généré de rida. 

AbTlCtFLO I. 

Dé iot ptti^s trrantt$. 

1. ' En tiebreo ee llanian las tribus errantes rôhtm 
et deeir paétorts. Desde su «rigen que seipienie 
en U Boché de les> tieinpos (1)» rtfosarob aieœpre un 
puéblq ndnierosiHine f ocuparon regmoes muy dilata» 
das. Este no tieneinàda deentrafio, porque ese naélodiq 
de vida ofrece qtasi de una veataja i los que le. Ile- 
van, ballando «specialiBente la liberbad j unas^riqueaas 
fécilès de réunir. Es verdad que «stos paatores .errantes 
sin césar por >Ios^ desier.tot pcofesan un profundo des^ 
pvecio'à ebSDto un iasne nlacioa con sus i;ebaâos;.pe4 
ro no poricSo'SonriecesarUnoieete nudés,}-.desjpréenblesÿ 
porque Abraàduij, Issac, Jacobi.f 'los isrsclitassus dcsr 
«eodientes eran honabrea gravés^: «nltos^ roé^Aoimos 
y podenosos. vEI pastor'errante < dice Gelerier, pesee 
rebabos ; deerditiario esclaÿosï los seguodos ses neoe- 
sarios para cuidar y deCé'nder é losprimerbs, sobre to» 
do en los diferentes’viajes de la tribu. Hijos, esclavoe y 
animalest tedos Iran nacido en su casa y todos formaa 
parte de «us riquezas casieon el aôisnoo ttUllo, y uua 
minna palabra tebrea nûquené (n^ptpi express la reu¬ 
nion opulenta de estos très eleiaentps. Los escUvoa son 
é un tiempo pastores paca cuidar los ganados y soldados 
para defenderlos de las Géras y salteadores. Si el amo 

(1) Génesis III, 18 â 21. ^ En virtud de un tropo to- 
mado de los usos'delas tribus ercantes se llamaa.con fre- 
cuencia pastores en la Escritura los reyes, los principes 
y en general loscaudillos de un pueblo, soeiedad etc. De 
ald proviene la multitud de Lmigeoes sacadas de la vida 
pastoril que abundan en los libros santos. 
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los acattdilla .contra los bedumos 6 contra tribus oiie* 
migas y reyeziielos bârbaros como h\%o Abrabaoi (iGé^ 
nesis, XlVy'13>â 16); manejan et arco y la lansa. Cuan^ 
do vuelven â ser paslores» se contentan con la hondSt las 
alforjas y el cayado (!).)> Tal es la pintura que nos hau 
hecbo todos los viajerosde lasjtribus errantes del Orien¬ 
te, y tal es poco mas 6 menos la que présenta Moisés 
en el Génesis cuando describe la historia de los antiguos 
patriarcas. 

2 . Yemos hoy é los ârabes del desierto dirigirse 
en estfo hâeia las montanas 6 el norte y escoger en in-* 
?iernoel mediodia 6 los llanos. Eo menos de doshôras 
empaquetan todo su ajuar como ya hemos notado, y car? 
jgan la lienda y todo su equipaje en las acémilas (^e lô 
conducen al ntievo campo. Los ganados. pasoUi todo dl 
ano de dia y de hoche al raso: sus ^uardianes sda or**^ 
dinariamente 6 eselàvos d criédos, muclias vecbs tani^ 
bt^ los hijos y algunas las hijâs det émir djcaudiib).de 
la tiibu^ Ast nos lo manifiesta la Esoritura de Baqiiel| 
hija de Labah, y dé las siele bijas del sacerdote de Mo* 
diâh {2). Entra los antiguos^hebreds.todos loieso^asroÿ 
y criados estaban bajo las drdeaes dé un : mayordômo, 
que tambieh era otro sirvlente y se llâmaba^b hnciaf- 
no de la casà: él contaba las ovejas tédas las noches y 
auh quizà todas las mahanaâ (3). Parece que .el gùar* 
dian merceiiaTio era responsable de las reses robadas 
en los rebahbs (4); pcro Moisés limitô esta responsâbir 
dad (5). Los esclaves habitaban en Uehdas durante el 
inviêrno; pero durante el esMo no tenian nias qiiecho^ 
zas para guarecerse. Los amos habitaban todo el aho en 

(1) ; Celerier, Espiritu de la legislacion de, Moieés, 
t. 1, p. 20. 

(2) Génesis,XÏX, Exodo, II, 16. 

(3) Génesis, XXIV, 2, XLVII, 6 : Levitioo, XXVll, 
32: I Paralip., XXVill, 20y 30: JeremCas XXXIIl, 13. 

(4) Génesis, XXXI, 38. 

(5j Eiodo, XXll, 12«Compareseelcap. Ul^ v. 12<le 
Amos. 
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tiendas , é no <|uç les acomodase 6 se yieseniprecissdos 
4 pasflr algon tiempo en ta ciudad innaediata (1). 

i8. Los paslores èbligados â guardar sus ganados 
ctnaira las fhrasse babituaron desde el principio à ta 
caza. eotre^ndose é este ejerckio con taato mas gàsto, 
cuapto que solia prtnreerlM de excelentes manjares pa> 
sus cenpidiBS (2). La casa debié ser uoa ocupacion 
util auri necesaria de aquellos tiempos antiguee, èn: 
que estaban infpstados todosibs paises de animâtes mon-^ 
tesea que lo» baoian. rnhabitables; pero en lo sucesivo 
debid disniiattirse la importancia’y utilidad de este 
ejerciciot Fèr «So nq figura apeifts eh ta t^isiacion de 
Moisésparessolé'sebailan dos reglamentos dados<eoit> 
el objet»’dereoDservir las espedes eo la Palestina (3). ' 
El cazhder debia ser ügero, agit, diligente j fuertey- 
posque solia acontecerle lucbar cuerpd à cuerpo y sin’ 
nipgona defonsa con los tèohes y ahOgarlosçio coal no- 
carec&boy deiejempift en Oriente. Las armas de. ceza' 
eran las mismas que-las de guerra, el arco y làs fléchas, 
la^rica é lamaTksnbiel daedo y la espada. Tarn-’ 
bien- se recarria it la ratucia y 4 las^emboscséss: asi: 
los leoneseran cazados olgunas veces eh redes (4); Tani^> 

’Oëhèsis ^XlXM, XXVI, 1, XIIMfi à 20. 
Jàhnrdice aqhf: qéoqut Aïiic ét inde^ $peeuhtm; 

rnKSj'TW' byjO't aA'yùo k^tes frrie itpprdpi»quBnttteiai>~' 
n«4 pqi^«{h't (MhplrèaS lVy 8: Êzèquiel XXV, 4). 

Atmqàfe'ésto Se praclléa fedaVlaalgutias’ veees entre-laS 
tHIws èrrabtep del Oriente v bo bastara tbs dés tbxtoa ci<: 
tados por Jahii ’para/pKobar que socediese asi enb'e tosi 
b«bi;!^s, ipo^a» la >oz m’tfl.;no significa apaeul», y la 
eiprqsioj» Tis VlJi©i éq.decir rwrilo de jqnédo, es prtma-, 
bjemènte uh, nombre propio ,.6 si son dqs apelativos,, de; 
ningup modo, àparecé que tengân él scntido supucstq por 
este àutor. Piiede "verse Iq que dlcen lôs comentadéres so;^ 
brefamàtferia;'' ' " ’ ' 

(2) Génesis, XXYII, y comparese el cap. X, v. 9. 

(3) Exodo, XXllI, 11 : Lerflico XXV , 6 y 7 : Den- 

teroiv.-XXli, 6,y 7. ■ 

(4) Ezequiel,XlX,8. 
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Men «é empleabaii las traflapas i*'Op)lP) y loa lafoa^OII^ jr 
liiego Im haja^pnro esle ùUimo modo de caaar se usa-- 
bfl prineipaknente para ooger d lo» lecmeaj. Hdblapdo 
Shaw deeslos ammale» trae uo p»aje ^uepuede (iar«> 
1)08 idea: del luodo cdoao se caeaban anügmmeBte: 
«La eosa i que tieffeo maslimiedo es la. Iiimbre: 6 pe.'. 
sar de las^precaucienes (h loaérabes en «sta; p»rto,i del 
laérido de ios perros y de: le» gritos : de: loa habitantes 
para respaiitarlos pocas nodbes pasao snsque eedss fiecaa 
arrrebaten Slfunesievejas 6 ti^aè. Gusndo: centinuae) 
haoiendo este estrago ratlcbas. noehee .se gw â da Si eù' ert< 
mismo paraje • observfh Ios àrabes por ddndet vrienea y 
abiren ona boja tapandota eoa ca&aft é Tamas.<dQ èrbd» 
les : de este modo sueleé: càer los< leones ea 1% bramK 
pa' (1).» Los péjaros se cazaban: Sob .fedea.. Êstos 
mOdos de casac Ios animales sugiriei^a à loa eKsiloieii 
sagràdes una maltitdd de iàdgenes pain.iexpresw yai 
iazos y celadas, ye un peligro giSve d intnmedle* ya. 
uaa pécdida y ruina .inevMables, Asi reiwesentardn. la* 
muefte comp un^ cazador amado de su datde.y psesef 
aido -een 8tts> redes' para casar: y nsateré los' hom».- 
b8es:'(2)^' 

.4. . La.aBcipH dp la^caza^y del bptin ipçUqsba tai 
vez d. los. aatiguos J^breos errantes .d. desbali^r d. ips; 
vipieroscomo le bacen aiua en el die. losdiedîttnos eir 
SUS destertos, mientras oSfos, coplânupp psta rapiba en. 
eJ^'IB8rM «Ea. efeeto, diee- d’ArvieuiX. bab^ando de W 
dsahes^ la Escrituca ms; infanea que isiv -padne Isaaaelt 
haftitaba ee <el desierto yque so ejercicieileta;lai aaSe.) 
Es prokàible que de ta caza de aninialeei'pssô-d la‘de’ 
bombres no para cômerselos, como bacen atguUos'pilie^-'' 
blos'de Africa, sino para robarles; de süèiHé que adV 
quiriô innuinerablel 'ériemigos; y éf se hîzo IbtUbiërt' 
enemigo dé l'odos sus comarcanos: màiIos B^Os.Contra.’ 

il) Shaw, Via^s.ebci, ti 1, pag^ 316 y. 317. : 

(2) Salmo XC, 3, Oseas, XII, 4, Spîst. Lâ/Ios>oo> 
rintios, XV ,55. >. . 
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mnnti t et manus omnium contba evh (Géneoifl XV1« 
12). Este oràculo de ta Eseiitura se cuinpiiô en Ismael 
J se cumple aun ahora en sua descend lentes. Ese es su 
cjercicio predilect» y el ûniotf arli^ {|ue cullivaa, en el 
cuaI.soD grandes maestros ; pudieran dar lecciones à 
loe iDMvbébiles (1).» Xambiea nos esseba d'Ar^eux 
gue; «sM.oxisaMMi Àratats sa poaeo «n emlraseada tüis ^o 
iUHia:iDo«toBes da aiana eqida«,etlo8 4e leyaptarn 
é entre las BMQas. cuaa4e làa hajr en las ininediacioT 
nés patS ssirpreiMlesiinejor A les yiajesos, 4 quie- 
nes quiteii baata ta camissi 4 no ser queeslos ios sqr; 
pVqueo Coa inalaqctas <ii|e ne.los dejen enteramenle en, 
oewoo,’pacqqs entooee» suetaa^dcjarJes tas cal zones 4 
ta eatausa , 4 per le otanos.alfpifwe harapossuAcieotest 
peso tapar las carpes. GeneraimenAe se cantantao loe 
Arabes eon este; tratansienilo, jisi tas acontece atentan 
A' la vida 40 las.viajerÔB.escoaÂd»estf»q|M9rieiide«pOT 

net! la fuei>ze A laffnersatrjtrsban la pales }> 10018014 
bieeeP A algenm de aquellea, < porque «1 Arabe noipat^ 
dtana.jaaaasila 8atigr!e.deniaina(jia-(3). , > ■ > 

.& Fuera'de estas rapi&as! de. que ser^culpap di^! 
ctendo que es lo. Anico: que : les queda despues de baber 
sidocxpulsosiAa sa pais j despejadoa de sua b»«ieèi» les; 
AraMs eci’antee soP en' liâ geoeteb humaooSi Dan., bdnr 
dsctasaa«<^da.Ados(extrAi»iesQsq«e.ll^n,A saicnmpOti 
] losibdipedBacw los.ifeeyores obsequios iy.iètancHinesp 
taV eondoctfr babe que eji ledior de «aestro»UitroS(aar' 
gradua se trastade en esptctaur A aqiieltas tiempiosienli- 
guoa, en que Aihrahftin!trptabbiAsuab»é^des;ooa iioa: 
bondad tan afecluosa y COQ tanta geoftiosidad. ; 

(1) ilèmorids dèl èdhàll&b é^Airviet^3êl ‘ti 3, p. ÎW.* 

(2) Jeremias, IIÏ, 2. ' /r 

,MeiBorimiidei,tàbalU$fo ifArvMtitTp ta»8p"P*479 

y Mgnltenlcfs ,<>2tt8iâ^26!Z^iGoi^arj^ae.el Ubooi d 

ces, XI, 1 y siguientes, Miqueas^ 11, 8. - * » 
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, ' f>elosanimales {iy 

' À nias de los animales propiamente dichos-qœ tie> 
neir Mas directo relaoion eoD la sida errante, hay otraa 
ihuéhaa ëspecies de elles que figarah en ta BiMia; 
y de que importa dar aqut una idea, porque si’’ne el' 
lector HO pedria entènder lo'qae dice de elles, la ËBcri> 
ttil-a. Los Hebreos dhriden los animalés^en general 
éh’cuadrûpedos (rtorbjj ares <*pï) » reptiles (iwsni y pe* 
eesUD. Entre les animaleé euadrâpédoappnii^dosque 
tieiie» la pecuAa' toda de una pieza, cou>b el eaballotf 
el moto y et'asno,’les que la tienen hendida» eotno et 
btièy.'eleierrov la èatora y la erejaVy les que tieoéné 
manera -de dedes, denw et per ro, el el loto y d gatot 

per-oliya cbrcuristanoia dijo Ufoisés qué estes animaies 
anttsn^cen las mânes. El tegislador hebreo cstaUecid 
otra diferencia entre'ios animales que;tieneb«ita8ood« 
la-peiutia sibnpIeffleAte bendido (tn-xuhl :se.aplicà.al 
candeHo)', y les que te tienen juntemeole'heiidido<jr ae-- 
patado délia petiiQa , es decir., que la tienen ahorqui^- 
Hadaiconib et oerdo^ Meisés poiie todaa tas ares, de.ra^ 
pifta entre les''animales impares d iiiibundcu» es deeirv 
que'mii pddiafi -comersb ni ser ofrecides emUMyiddio; y 
cumita centre- les reptiles infinitos animaleÿos que en ri» 
gciÿ' ne purteneden d esta clase > comdrite rateaeB,'.to- 
poni laiigestas,' eseélopendras > moscàs ÿmariposaa .y eu 
general Ids loseetos.. , ' . . ' - , ;. .u;i l. -ii ; ; 

Gonviene noter que los cuadrùpedos mismos com- 
prenden. à los animales domésticos y monteses, y que 
bay otra clase de animales de que no se bace mencion 
enel sagradp texto;.pero queAonnombrpdps enlas aolU 
guas vérsionesi «. . , ■ . 

’ (ti iSobré esta matèria puede bonSUltarse el BieroSiti-^ 
COM ne Boohart, dé donde tomamos él fôado. de . este àr« 
Uculo. 'I , : ,, , !.. , 1 !.. 
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$. 1. Dt lot emdrüpedbs dotnéslicos. 

l'. Entre los animales -dom^ticos de que se habla 
con frecuencia en la Biblia puede ponerse ea prjmei# 
lugar el camello Los orientales dislinguen muchas 
especies diferentes de ellos; sin embargo puedqn redu- 
cirse é dos, que importa conocer para coroprender me- 

E ' )r fo que dira la Escfitura del camello en general. 

os de la prifnera espeoië son los que. tienen dos jibasV 
son corpulentos y bastante fuertes para llevar una car¬ 
go de doceà trece quintales; pero tienen la particulq-. 
ridad de no poder aguantar el calot. Los de' la segunda 
son i^|s péquenos y uo cargan mas qub unos siete quin- - 
taies; pero.estan dola'dos de una agilidad y velocidad 
eztraordinarias. En hebreo se les da el .nombre..de 
kirkdrôth (rrp*a) 6 saUadorefl y en griego el de dro- 
inedarios. «Éste animal, dice Shaw', es particular- 
mente notable por su relocidad : los érabes dicen qoe 
puede andar tanto camino eiirun dia como une de sus, 
caballos en ocho 6 diez. El jeque que nos guid al mou- ■ 
te Sioai, monlaba un camello de estps, y gustaba mu- 
chas veces de divertirnos con la gran celeridad de su 
cabalgadura: apartabas'e de nuestra cara^na para' ir à 
reconocer otra que apenas podiamos columbrar nos- 
otros (tanta era la distancia) , y volvia & nqestro lado 
en inenos de un cuârto de hora (1).» ’ 

Cuaiido se yiaja por la Arabia 6 Persia, suele echar> 
se al camello una especie de ajbarda ô silla que no'se 
asemc^ en nada à las nuestras aquellas son una espë- - 

(1) Viajes de Shaw, tom. 1, pag. 310. €omparense 
los de Chardin i la Persia, tom. 3', pag. 376 à 378, y los 
de Adam Oleario, pag. 789 y siguientes. Vease tambieu 
el cap. LX, v. 6 de Isaias, donde Jahu critica sin razpn 

que la Vulgata tradujo mal ripS'<p por inundatio 

eamelàrvm, bajd pretextp de que esta expresion signiBca 
el tiro de siete camellos que caininan uno tras de otro. 

T. 48. 13. 
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cie de casitos cubierta?; doiide ptfede facilmentc colo- 
,car8è lo qüe.ee necesita para el tdknino. Esta ailla m 
llama e*n érabe kour, que sin dudà ninguna es el kâr de 
les hebreosT^S) (1). Los catnellos-que son ordinafiaitMen- 
*tê rauy- mansos y ddciîea; se vuelven furiosos'y casi in- 
tratables bn Ia-priitaaver8,.que es cuando se jUntàn et 
Macho'y la. heiàbra. Ëntonces el camello brtnca ÿ sàlté 
el cainpo lo mis'mo que el caballo mas ligeTo..ïq<^ 
^ los viajeros de Oriente nos pidtanaqAel animal comd 
itauy vengativo r y ain duda por eso l^chart y ofroi 
tnucbos derivan la toz hebrea gâtruii WXi con que aé 
-lenbmbtaÿ del rerbo'§idfRal', es dedr, pagaif en la 
inisma moneda, rétribuere , repenie're {2). . 

El camello se mantiene con poco, y pnede safric fé 
sed ocho 6 diez dias seguidos aun enmédio de sus fali- 
gosas exCutsiones; clrcunstancia que le da mucho pre- 
cio, pôr cuanto .en aquellos vastos desiertos muy rara 
vez se encuenira agua. . 

£st(» animales son ulilislibos, porqoe sirven de ca- 
• balgadillra y de bestlas de carga. Ademas los érabes sa- 
' can muchos provechos de-lob camellos bebidido la leche 
y cômiendo à veces la carne de ellos; cosa que estaba 
probibJda é los hebreos (3). De ^u pelo, que se les cae 
todos los abos, bacen una télé basta para veslido de la 
gente del pueblo (4). Sin duda pbr todos estos servicios 
que -pueden prestar los camellos, >e'ban dedicado ea 
. todos tiempos las tribus errantes é multiplicarlob con 
sumoesmero. * 

(1) Vease Ktempber citado por BoSenmuller {SçMiu 
sn Genef. , XXXI , 34), y el textu mismo de este pasajel 

(2) Mas hatural nos parece suponerque el verbo lie-: 
breo box tiene entre, sus diferentes signincaciones la de 
{{«vàr, condueir,. del-miismo modo que el verbo érabe 

con qnien tiene la mayor analogta. Esta etimo^ 
logla admitida por hébiles filôlogos expresa mucho mejor 
la principal cualidad del camello. 

' (3) Levft., XI, 4. 

(4) Gomparese el cap. III, v. 4 de S. BiaUo. 
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9. Los catallos, (an apreclados por los pastores er¬ 
rantes modernos, eràn niuy poco eslimados entre loê 
antiguos. Dios prohibid é los israelitas tener miichos f 
HW mandé desjarretar à los de las nsciories que sojuz- 
gasen. Els verdad que estos animales conslituian la fuer- 
za principal de los cjércilos; pero en un clima tan cA- 
lido y en un pais (an monluoso como el que ocupabon 
los antiguos hebreos, casi no podian tener los caballos 
ona uUlidad real bajd este respecte. Hasla el liempo de 
David no empezaron los hebreos é tener una verdade- 
ra caballerla. Absalon fue el primero que la empleé 
cuando se rebelé contra su padre. Es cierto que Salo¬ 
mon mandé llevar de Egipto gran nûmero de caba* 
Uos; pero puede suponerse que era por ostentacion y 
no por un motivo de ulilidad, lanlo mas que los caba- 
llos de Egipto ban sido siempre ios mas afamados (1). 
Despues de aquel principe los bebreos tuvieron caba- 
lleria y carros de guerre. Para montar é caballo no se 
Bsaba de silla ni de estribos, sino que el ginele se sen- 
laba simplemenle en üna mantilla que se ponis é la 
beslia. Por lo comun no estâban berrados Jos cabaljos: 
asi es que se estimaban con especialidad los que tenian 
el casco duro (2). El bocado y el freno eran muy cono- 
cidost y aun parece que se osaban para los macbos lo 
mismo que para los caballos (3). 

3. Chardin dice hablando de los asnos que vlé en 
Persia ; «Hay dos clases de asnos en Persia: los del paie 
que son tardos y pesados como los nuestros y solo sir- 


(1) ®e'iteron., XVII, 16, Josué, XI, 6, 9, II do los 
Reyes, VIII, 4, III de los Reyes, X, 28, Isaias, XXXI. 
1, Ezequiei, XVll, 15, Shaw, 1 .1 , pag. 308. 

(2) Isaias, V, 28. El uso de no herrar los caballos qne 
era muy comun en los pueblos antiguos y se halla aun 
boy enla Arabia y la Tartaria, explica perfectamenle el 
pasaje del cap. V, v. 22 de los Jueces, donde se lee que 
el c%sco de los caballos se ronipiô con su manoteo y pa- 
rece que se supone en el cap, VI, y. 13 de Amôs! 

loj balmo aXXI , y. 9, 
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ven de bestias de carga , y una raze de asnos de Arabta 
que son tnuy lindos y tos primeros dpi mundo. Tienea 
ei pelo fine, la cobeca alla y loa pies ligero», y los 
roueven con ,brio cuando andan. Solo ae uaau para ca- 
balgar, y las sillas qae se les potien son como albardas 
redondas y planas por arriba, bêchas de pano 6 de la- 
picerla. A nauchos les ponen arreos de plate: tah con- 
teiilo esti el amo de la velocidad y suavidad de su an- 
dadura (1).» Este solo pasaje ex|)^iiea bastanle por qué 
son tan estimados los asnos en Oriente, y por qud en 
todos tiempos los apreciaron tanto los hebreos en par- 
ticular , que los empleaban hasta para el arado y para 
mover las ruedas de molino. 

4. Los maebos, esUnaadisimos hoy en muchas par¬ 
tes del Oriente, no fueron comunes en la Palestiiia hasta 
el tiempo de David , y aun Bochart créé que antes no 
cran couocidos. Lo cierto es que habia una ley proKi- 
biendo é los israelitas juntar los animales de difèrente 
especie (2); pero del mismo modo que David mandé He- 
varloB à la Judea deotras partes,.asi tambisn pudieron 
los antiguos hebreos tenerîos extranjeros. Como quiera 
que sea, en ningun pasaje de la Escrituraanterior al rei¬ 
nado de David se habia de machos, porque si algunas 
versiones han trasladado la voz hebrea yémim (D'O’) del 
Génesis (capilulo XXXVI, v. 24) por machos, es gin 
fundamento: la verdadera signiGcacion de esta palabra 
es por lo menos Incierla, y lo mas probable que hay en 
tbdo cuanto nos han dicho de elle los antiguos y moder- 
nos, es tql vez la opinion de san Gérônimo, quien la 
considéra con varios autores como un término fenicio 
que signiGca aguas termales (3). 

6. Los elefantes que boy son comunes en la India, 
parece que fueron desconocidos de los antiguos hebreos. 
Sus colmillos de que se saca el marfil los hicieron cèle- 

(1) Chardin, Vtajes etc., tom. 3, pag. 368. 

m Levftico, XIX, 13. 

(3) Hieron. Qumt. ad loe. eit. Genes. 
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bres en la PalesUna. Pues si consuUamos solo la Biblia, 
no aparece que los judios etnpieasen el marfll antes de 
Salomon. Es muy probable que este principe que man« 
ténia un gran comercio con las Indias, llevase de aquf 
los elefantes y el mardi i la Judea. Tambien aprendid 
Alejandro en la India cuén ùtiles eran estes animales 
en la guerre. Los reyes que le sucedieron en el gobier- 
no del Egipto y la Siria, los tuvieron siempre en sus 
ejércitos como nos lo enseba la bistoria de Jj|e Maca> 
beos; pero antes de Alejandro les îndios eran el ùiiico 
pueblo que se servis de los elefantes en la guerre. 

6. El buey, el toro y la vaea se expresanen hebre» 
por la misma palabra bà^r HpS), que se toma en gene> 
ral por rebano de ganado mayor. La Escritura habla de 
los bueyes en infinitos lugares y alaba muchas veces 
su hermosura y fortaleza. Debemos noter que los bue¬ 
yes y vacas de Oriente son en general roenoscorpulen- 
tos que los nueslros y- que-tienen en eMomo por cima 
de las patas delanterasuna elevacion 6 pedazo de gordu- 
ra, que como en los^camellos es mayor é propqrcion 
que estan mas gordos aquellos animales (1)» 

Los escritores sagrados suelen tomar como simbole 
de enemigos poderosos y terribles à los bueyes y toros 
de Basan, que eran los mas fuertes y feroces. Las vacas 
figuraban à las mujeres de distincion y las estas de'los 
bueyes eran la imagen de la pujanza. Sacébase gran 
provecho de estos animales empleandolos no solo en ti¬ 
rer de los cerros^y del arado, sino tambien en llevar 
cargas. La leche de las vacas, liamada en bebreo hémd 
&lttl9r0>se usaba ânicamente como bebida, y nunca la 
emplearoB les antiguos orientales como manteca* para 
condimentar los alimentos reemplazaban esta con el acei* 
te comun. 

7. Las ovejas seéy y las cabras (tS hêz) fbrmaban 
entre los hebreos el ganado menor llamadotsdn )- La 

(1) Shaw, 1.1, p. 311, y Niebuhr, Deseripeîon de la 
Araibia, part. 1, c. 25, art. 5, p. 230. 
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mayor parte de las ovejas eran blancas y habia pocaa 
Degras y manchadas. En el dia se distinguen varias es* 
peçies diferentes de ovejas en Oriente. Oleario ([jce ha- 
|>lando de los carneros de la Persia : «Son de la corpu- 
jencia de los de Europa y â veces a)go mayores; pero 
jos mas tienen la nariz roma y arremangada y las çre- 
jas caidas. Estan flacos, porque loda la gordura afluye 
^ la cola, que pesa diez, veinte y hasta Ireinta libras. 
La cola t^e sus huesos y articulaciones como la de 
nuestros carneros; pero se reune alK la gordura en 
grandes burujones como bedijas gruesas de lana; por 
lo cual no pueden correr ni sallar. En la provincia de 
Curdistan cerca de Diarbekîr y en la Siria se ha diseur- 
rido cargar la cola de estes,animales en una éspecie de. 
carrito de dos ruedas que pende por medio de un paie 
dcl cuello del carnero. Los que vimos entre los tér- 
taros hâcia el mar Gaspio, son todos parecidos % los de 
Persia; pero los de los tértaros usbeques y de Buchar 
estan cargados de una lana parduscà y larga, rizada al ex- 
|remo en bolillas blancas y apretadasen forma de perla; lo 
cual hace muy preciosa vista. Asi %s que se estima mu- 
cho mas el vellon que la carne de estes animales, porque 
esta especie de pieles son las mas preciadas de cuantos 
se usan en Persia despues de las martas cibelinas. Se 
crian los carneros con mucho cuidado y las mas veces é 
la sombra, y cuando hay précision de llevarlos al aire,, 
se los abriga como à los caballos. Tienen la cola pe- 
queha como los nuestros (1).» Estas porticujaridades 
pueden ser muy ütiles para comprender mejor una 
inultitud de pasajes de la Escritura dpnde se trata de 
ovejas. Notemos que el morueco va siempre â la cabe* 
sa del rebaho, y por eso los escritores sagrados suclen 
representarnos los principes y caudillos bajo la imageo 
del morueco. Los ârabes usan de ciertas expresiones par- 
llçulares ya para atraer las ovejas que se apertan del fe* 
baho, ya para llamarlas cuando hay que ordenarlas 6 

(1) Oleario, Viages, p. 786 y 787. 
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conducirlas ^ abwaaero (i). A vecea t|«nen «nia tieo- 
da una 6 dos y las domesUcao y criao coo Unto cuidi^- 
do y delîcadeza como si fueraji^ bijos de la Ca^müia. Va-» 
man â estas o^cejas privilegîad*a8 ovfijas /amt7ia«es, que 
és el mismo nombre que lenian entre los hebreos 
la Escrilura nos dice que iban é beber en Iq coga de su 
amo y aun â echarse 6 su lado (2). , 

, Las ovejas eslaban siempre al raso y de nocbe $e ôn- 
cerraban eii solos 6 perças formadas de cuatro^ tapias^^ 
pero sieropre al descubierlo. Asi eran de lodo punto des- 
conocidos eiüpnces h)s establos segun hoy los teperooa, 
ELesqulleo de las ovejas era entre los bebreçs una es- 
pecie* de flesla ô éf lo menos un tiempo de regôcijo î sq. 
convidaba é los amigos^ bàbîa divèrsipnea y se daba uu: 

banqueté (Sy • ' i- 

las cabras son generahnente negras en el Unente y 
tara vez se ven de otros,colores* Pasqn la noche al rasp, 
como las ovejas, çolo que cuando se* qulerd evitar que. 
Oiaraen los cabritos, se los ligna encerrados en la tiendq, 
d la cabans. De laa cabras se saca inucho provecho : 

S elo que bilan Us raujeres, sirvqpara construirlas lien- 
aff! con las pietes hacen odresv la carne ôfrece un ex- 
celenleroanjar; y su leçhe es preferible 4 lodas. E| 
Jierlo que-la leche de càbra y de oveja es mas ï 
corda que la de vacas, porque el término bebreo nmk, 
viene de Un verbp que signiflca esto/t gordOf y de. 
donde së dériva adeipaa la voz hékb^ es decir mantecan 
Shaw eu sus Observaciones sobre los reinos de Argel y 
Tunez hace la siguiente, que es’ muy, é propdsilo parq 
* ilustrar algunos pasajés delà Çscrilura". aLas ovejas y 
ias cabras suplen el laçlicinip.dp aquellos paises, y de sq 
leche princlpalroenle se bace que^o. Bn luger.de cuajq 
• io8 érabes y los naoros usan.(8obre todo en el estio) de lay 

(1) Coinparese el capitulû -X , yersfoulos 3 ai 14 de, 

S. ^ Reyea, Xll, 3 4 6: Jeremlaa, U, 

(3) I de les Reyw. XXV, 4 y sigwientw: U 
• Beyea, XW>.?3y siguientes. , . , 
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fibres de la alcachofasiWestre para que cuaje la leche. y 
cuando esté cuajadà, la echan en unes canaslillos de jun- 
eo ûhojas de palmadonde.la prensan. Susquesosnoson 
inas que de dos 6 Ires libres cada uno, y «e parecen en 
la Ggura y el taniaboi un pan de un sueido de Ingla- 
terra, tales-como podian ser los diez que llevé David con 
otras vitjuallas al campo de Saul (I de Samuel XYII, 18). 
Uacen la mànteca echando la leche d la nata en una piél 
de cabra que cuelgan entre los dos «xtremos de su tien* 
da: luego la exprimée igualmente por uno y otro lado 
con las manos y asi bacen que saïga el suero, de suerte 
que queda.en la piel la parte crasa y manlecosa (1).'»' ' 

8. El perro 6 kêlêf) 0^2) sîrve en las tribus erranw 
Tes no solo para guardar los ganados,. sino para bacer 
de çentinela vigilante en torno de las tiebdas por la no- 
cbe. Ye aqut cômo describe el caballero d’Àrviéux* es¬ 
te género* de servicip que prestan Fos perros é losérabes 
del desierto: « Luego que se acucsta et émir, se apagan 
las luces en todo el campo^para no ser descubiertos de 
lejos por los enemigos. Los érabes no temen mas que 
las sorpresas de nocbe; pero para jirecaverlas ticnen 
una rouHitud de perros que/ondan por el campo ô'Ios 
airededorea y.at menor ruidp qpe oyen ladran y se res^ 
ponden unos é otros, con lo que se pone alerta todo el 
nundo. Estos hombreano son perezosos: conocen en el 
ladrido de los perros si bay algoextraordinario^ y vien- 
do correr à Ibs animales bécia el lado donde se oyô el 
primer ruido, searman con la mayor celeridad y mâr- 
chan en aquella direccion r si advieren que hay peligro 
dan ciertos gritos para avisar é los demas, y en un ins¬ 
tante^ montan todos i caballo y se ponen en eslado de 
recba'zar al enemigo é de huif si no se creen con fuer- 
zas para resistir (2).» El perro é pesar de sus servicios 

(1) Shaw, t 1, p. 311. Gompareseel capitulé XXX, 
T. 33 de loa Proverbios. 

(2) Mémorial del eaballero d’Afvieux, part. 3, c. 16, 

p.260. 
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ha sido repn'tado siempre como un animal vil é Inmundo. 
En efecto é âlgunais buenaa prendas junta otfas maias: 
éa .gloloi), deacarado *y mohino; aai que ei epfle'to 
de perro es una injuria dura y despreciativa. En tiem- 
po de Jeaucristo daban los judiosà loa paganosel nom¬ 
bre de pei;i;os; pero el Salvador mitigd esta expresiqu 
sostituyendo pi diminutivo 6 perriUos ((). 

En las dudades de Oriente .solo los cazadores guar- 
dan perros en sus casas : estos*animales no tienen amoa 
por lo general y aiidan vagando por laa calles y ptazaa 
para busçpr quffcorner; y como muchas veces no en« 
cuentran losuficienle, devoranlos cadàveres y aun sue- 
len acometer -à las'personas vivas (2}. 

9. El cerdo, en bebreo hazir rr>tn), fue el animal 
mas generalmeo.te dete^tado por |o8 antiguos, egipcios, 
los -érabeè, los* fenicios, los etiopes, los persas, en 
una palabra tôdos los ÿueblos dél Oriente, como lo ha 
demostrado 6ochart.,Asi'puede decirse que el horror 
de este anima} nacié en ciérto modo con los antiguos. 
bebreos; sin embargo esta aversion naturel debiô nece- 
Mriamènte crecer por éfecto de la ley ’de Moisés que' 
prohibia corner la carqe de cerdo. El pasaje del Evan- 
gelio en que se dice que elJiijo prddigo fue é un pais 
lejano à guardar puercos, parece probar que los judios 
no los criaban. El cerdo es un animal en extremo sucio, 
de una glotonerla. impondérable yque no puede près- 
tar ningun'servicio. De ahi e^ que Ids .escritores sagra- 
dos le tonâaron muchas vetês como imagen de lo mas 
vil é inmundo que hay en la couducta de los hombres 
irapuros y profanos. , ' 

. $. II; De los cüadrüpedos monUsés. 

1. El'primer lugar entre los animales montesès 

(1) Job, XXX, t ; I de los Beyes, Xyil, 43: II de 

los Reyes, IX, 8 : Deuteron., XXIII, 18 : S. Mateo, VU, ' 
6, XV, 22 à 28. ; . 

(2) III de los ReyeS, XtV, 11, XVI, 14 ; Jèremfas, 3: 

salmo XXI, 17, 1. VIII, 7,15 y 16. • . 
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le oeupa el ^n. En hebreo le apljcapsiéte nombre 
difereotes» quedenotan eapecieg divetaas ô ^as bien aioa- 
pies prbpîedadeg que pujedên balharae en la mUoia ba« 
pecie.. E$t08 nombres son: l.° gour HlA) que significa 
el leODcillo.que nojia salidoaun de ta gaaridar2.<’ képhir 
0132) ô el leon baslanle crecidoy&'pâra iràbuscarseel 
8ifslent6:'3.° arî es decir, que despedq^^ que des- 
troza: 4,° schahal (brPD) , que*segqu Bocharl esel leon ne^ 
gro de Stria: sehahatsVfTW) > que sigoiGca propiameb» 
te arroganciq. orgu)lo, elatio, superbia: S.** (db^ 
cuyasignificacion ignorâmes enteramenlte (1): i.° laytsch 
exprêsa Ta fuerza. Los judios y vaifios auto* 
«res cristianos ban sppuesto que estos-siélenombrescor» 
respondian é las sieie .edades 'diferentes qpe ' han 
çrejdo hallar en la vida del leqn; pero esto tio tiené 
Dingun fundamento. Bachart despueS'jdb' exporter esta 
Qpiqion adviérle que lés grairtâtipos-se engaôan'aqut de 
qn modo q>ny- singular .pues* la ^mayor parte.de suq 
.asercioneSf de que no daii ona pruéba.bastante,'provie-, 
nén ùnicamente de su imâgiaacion. En efecto np eq 
i:reible>que los antiguos pusiesen tânto cuidado en une 
cosa.tan poco importante, y que hiclesen unas obsern 
vacionestanminueiobas sobrpJas.diferentes edades de un 
animal ferez que no tiene ningun trato cqA el bombre^ 
ql paso qué no se.acbrdaron. de las diferencias dn sexq 
y especie, ipuy fàciles dé observany de mucho mayor 
inaportancia. Las pruebas cop que aquel ' docte autot 
corrobora su aserto, son B.rmes y sôlidas. Aiiadiremqq 
que todo es terrible en el leon, su m.irar, su andar, 
el riigido, los dientes, las Jarras y basta la cola. Es .e] 
rey de los animales por. la fuVza, la arraganpia y el 
valor; pero no menos se .distingue por su furor^y cruel* 
dad. Luego qbe ba co^ido la presa, se tiende-sobre ella 
ppra devqrarla ipejor. Los autorcs sagrados bqcen p)u- 

flj La-etimologila queBochartda à esta palabra parer 
ce mqy poco flindada, y no es masaôlidaà nueatro juicio la 
de Gesenio que bace dq esta palabra pna onqmqtepeya. 
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chat aliifiion é (p4^8 estas propiededes dpi leoâ ' j 

sacan las mas bellas y nobles eompardcîooas. 

2. En la Escriljura sehabla i menudo de uoâ 6era 
que llamoban los hebreos ndmêr es d^cir f mimai 
manchadOf pinlado. Parece que por este mismo térmî- 
Do significaron los escritorcs sagrados unas veces el par- 
do {pardus\ 6 ieopardo; otras el lince, otras la pantera 
y tal ves.ei tigre. Bochart créé queel pardo es el mîs^ 
pio animal que la pantera y que si hay algyna diferen- 
çia no estÀ en la especie, sine solo en el sexo y el co- 
lor. Muchos autores han hecho del tigre* una especia 
de leon , y otros le han agregadoal pardo. Una sola vet 
u^a la Vulgata la \oz tigre (cap. IV, v. 11 de Job);pe- 
ro en este pasaje el texto original lee layiech que 
no hay ningun inconveniente en tomar en su acepeioq 
rigurosa de leon. Se ha pretendido queebleopardo era 
engendrado de una leona y un pardo; de donde le vino 
el nombre. Pero antes de Constantino no se habia oidq 
hablar jamas del Ieopardo, y sanOerônimocooftinde loa 
pardos con los leqpardos (1). 

3. El oso tiène una Ggura que causa repugnancia 
y horror :«es muy velloso y tiene la boca muy hendîda, 
Facilmente puede ponerse en dos pies, y cuando tonaq 
esta actitud su aire es mucho mas" terrible. Las.patai 
delanterUs que parecen manos, le dan la facilidad deco« 
ger mejorla presa y tenerla con mas fuerza : asi es que 
cuandp abraza6su eneroigQ,Ie aprieta tanto que le abo- 
ga. Farece que no hay nada semejanteâ la ferocidad de| 
oso, sobre todo cuando le acosa el hambre 6 ha pefdi- 
do sus caeborros, y aun ha pasado i ser proverbial (2). 
Peralo que hace peligrosisimo al oso, es su pérfida as- 
tucia. «Dos cosas hay que temer en el oso, dice Bochart; 
la astucia y la ferocidad. Pigo la asluci8,.porque es un 
animal insidioso y falso, que despues de habersq dejado 

Hieron. tn Jovinianum, 1. I, c. It. 

(2) II de los Reyes, XVll, S : Pcov^rtHos, ^VII, 12; 
Am6s, V, 19( Oseas > XllI ,8. 
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dotnesticar recobra facilinenle au Jodole oatural j em*^ 
biste deimproviao à loahombrea matandoloBsincompa- 
aion. Por eso dice Jeremias (cap. 111, v. 10). ürstu in- 
sidiansestmihi (1).» 

4. El lobo, en hebreo zeib OHt), es un animal 
carnivoro: comunmente no caza mas que A la caida de 
la tarde y A prima noche; por io cual la Escritura da 
el nombre de loboa A los ladronea que manteniendose 
ocultos por el dia salen A la noche de sus guaridas para 
ejercer mejor la rapiba. Los autores sagrados nos pintan 
este animal como alicionado A la sangre y A la carni* 
cerla » y de ahl proviene que comparan con él A los ti- 
ranos y opresores que se banan en la sangre de los pue- 
blos sin saciarse jamas (2). Al lobo se le supone una 
vista perspicaz y mucha agilidad en la carrera. 

5. La hiena, que probablemente es el animal de 
qnien habla Jeremias (cap. XII, v. 9) con el nom¬ 
bre de isdbouah GTDY) > y el dhabouh de los Arabes, 
no es menos corpulenttf que el lobosegun losnaturalislas 
y los viajeros de Oriente ; pero tiene crjiies como el ca- 
balld y todo el espinazo rfgido y el bueso del cuello de 
una pieza; por cuya causa no puede volver l«ucabeza sin 
volver todoel nuerpo. Gojea naturalmente de la pata 
derecha. Su pelo es de color leonado con manchas. Gus- 
ta de escarbar en los sepulcros para desenterrar los ca- 
dAveres, que son su alimento predilecto (3). 

6. En el cap. XIII, v. 22 y en el cap. XXXIY, 
T. 14 de Isalas se habla de cierto animal que el profeta 
Ilama en plural iyytm Bochart quiere quesea el 
(hôs 6 lobo cerval de los antiguos y el animal que llaman 
los Arabes ibn-avvi', es decir, htjo del ^ito, y lospersas 
schaghâl. Todos los argumentes del erudito autor pruebaa 
muy bien la identidad del thot y del ibn-awi de los Ara- 

1) Bochart, flïerozpteon, cap. 9. 

2) Ezequiel, XXII, 27 : Sofonfas , VU, 3. 

(3) Shaw , 1. 1 , p. 319 , y Niebiihr, Deteripeion de la 
Arabia, parte i, c. 25, art. 5, p. 232 y 233. 
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ies; perode ningun modo la de este y el animal cita* 
do por el profeta hebreo: asi que no podemos abrazar 
su opinion 9 aunque la hayansçguido mucbos liebraizan- 
tesé iiitérpretes. Tenemos por mas probable que loa 
iyytm son uiia especie de aves de rapifia» cuyo nombre 
sigiiifica propiameule Aabt/an/e de la soledad^del de^ 
sierlo (t^. 

7. £1 animal que llaman los hebreos schouhdJ 
expresa en la Escritura no solo la zorra, siiio la 
especie de perro montés de que acabamos de bablar» es 
decir, el thoi 6 schaghalf llamado por los lurcos dscha^ 
liai. Siempre quese halla la palabra zorra en las ver- 
siones de la Bibiia, se ba de observer bien si se trata de 
este ulUmo animal. Asi por ejemplo cuando sedice que 
las zorras devoran los cadéverest'debe entenderse de los 
cbacales» que gustancomo la biena de aiimentarse de 
carne muerta^ «Obseryeâe, dice Chardin, que no bay 
apenas lobos en Uircania ni en las otras provincias; pe- 
ro en todas partes se encuentra un animal cuyo gritoes 
espantable: liamanle chakaU y yo creo que es la biena, 
porque gusta de desenterrar los cadâveres y conôierselos 
si no seguardanlassepulturas(2).)} La zorra bacesu mo- 
rada ordinaria en los bosques y abreguaridasenla tier* 
ra (3). En todos tiempos ha abundado la Palestina de 
esta clasc de animales. A mas del testimonio de Tos es- 
critores sagrados que suponen esta abundancia en loaa- 
tiguo» todos l6s viajeros modernos convienen en que son 
alli înnumerables las* zorras auu enel dia (4). La astuda 

(1) Vease lo que decimos acerca de este punto'en el 
nûmero 13 del siguiente §. 3.® 

(2) Chardin, Yiajes etc., t. 3, p. 382. . 

(3) De ahf toma este animal su nombre (y sca di- 
cho de paso) y no cpmoquiereBochartdelverbo aràbi- 
go ioser. El verbo hebreo » como lo prueban 
sus derivados, debe tener una significacipn parecida à 
la del verbo > cavar, que es apâlogo à él. 

(4) Vease entre otros Bellon, Observaciones de 
chas singularidades y cosas mémorables en Grecia^ 
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de la lôrra ha pasado 4 ser proverbial, y ie én ese nom* 
bre û hs pemoas diestras y astutaa. 

8. El onagro 6 aaooailvesire, en hebreo pere 
ea eomnniaifno eO Oriente y nias bermosoy corpulentO 
que el asno ordinario. Diatinguese en pafticulâr por la 
Kgereza de piernas. Ha y dos especièa dtferentest los qué 
puedeh domesticarse, principaln^enle cuando se les ha 
quitado la cria, y losque siempre permanecen bravfos. 
Estosanimales, por lo general tlmidos y tnedrosos, n6 
habitan sino los lugares mas recéndilos de) desîerto: 
bastales-CQlumbrar un hombre, por distante que esté, 
para huir inioediatamente. Estan dotados de un instin<i> 
to admirable para descubrir los parajesdonde hay ague; 
por lo cual los viajeros cuando les falla, lienencuidadd 
de seguir la pista del o*nagro. ~ 

. 9. El ciervo,en hebreo aj/yéi tiene GrmczS 
en los pies y una agilidad.admirable:"es de un tempera- 
roento érido y secoy dé un naturel violente y colérico, 
sobre todo cuando esté en caler. La planta y figura de) 
ciervoesmuy agradable: asi- que cuando esté domcs- 
ticado, da gustoacariciarieseguu la observaclonde Vir- 
gilio (1). Parece que los autores sagrados dieron alguna 
vez el nombre genérico de ciervoé animales de diferen- 
tesespecles; pero quetienen la mayor analogfa cou aquef. 
Entre elles se cita 1.^ el aqqô que las antiguaS 
versiones y los mas de los judiosentiendejn del ibex; pe* 
ro sin que haya otras pruebas que su simple autoridud. 
De los modernes unes opinen que es él corzo, otros el 
bdfalo &c.; pero todo este es muy incierto. 2.^ El dis- 
chôn que es una especie de gacela. A propé^ 

sitû de este animal dice Shaw losiguiente: «A mas de 
la gacela 6 antilope ordinario, que es comunisima en 
Europa, hay en Berberla otra especie de la misma fi- 

Am etc. 1. II, c. 18; Morison, Viaje del monte Sinai y dé 
Jérusalem I. 2, c. 31 ;.Niebuhr, Descripcion de la Arabid 
part. 1, c. 25, art. 5, p. 231. 

(1) Comparese el cap. V, v. 19 de los Proverbios. 
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güta y cotor ; ^éto con la diferencia de ser de le corpu- 
lencia de niiesUa corza y tener é veces aas cuernos dos 
pies de lai^a. Los africaiios le llamati Udtnéê^ y yo creo 
que es^d slrepsiceros j el addace de ios anlfguos. Bo« 
chart en viriud de la sapuesta blancura de las ancaa 
•balla mucha semejanza entre el addacede que hablo y 
ël dison de la Escritura , que nueslra version ba Iras- 
ladado por la palabra corta conforiDe é Ios Setënta y là 
Vulgala (t)o) 3,® El armer es indisputableniente 
üna especiede cabra montée; pero no se la puede de^ 
terminer. 4.® Ef yahmùurp'^tV)^ que es quizô el gamo: 
el ydhilf en plural yekUim , que parece ser 

el tfrrca. 5.® El (sebt i'OJL) 6 gaeela, animal notable por {a, 
ibelleza y eleganciade sus forinps: asi que Ios orienta* 
les han comparadosiempreconél lo masbello yagraciax 
Aoquebay en la oaturaleza.6.® Elr^ D^in, ÜH), 
que ségun unos es el bûfalo 6 buey silvestre de Iqs 
anliguos {bas bubalusyô bien.el riym de los érabes, 

esdecir» el qryat?» d bien como han trasladado losSeténia y 
la Vulgala/el unîcornios que les naiuralistas posteriores 
é Bufdn ban considerado generalmente côm^o un animal 
fabuloso; pero quealgunos viojeros ingleses de nueslros 
dias aflrman haber ballade eu Ios desièrlosdel Tibet (2). 
Sea lo que quiera de esta cuesUon que stempre queda 
muy obscura, lo ejerto es que Moisés da varies cuernos 
al rerm en el cap. XXXIII del Deuteronqmip. 7.® 
El leà 6 /é ) Uin) I suponiendo que estes dos nombres 
signifiqiien ^mismo animal, es igtialmenle flesconocido: 
unes dicen que se debe éolender del oryo; 6 macho ça- 
brio silvestre» y otros de una especie de bùey silvestre. 

(1) Shaw, 1.1 » p. 31Ï. • 

(2) Rosenmuller,' Morgenland^ secc. 269» IT!- f 
Quarlerly RevieW, n. ttT. Piieden verse las razones que 
se ban dado en prq y en contra de cada opinion délestas» 
en Schultens, Commentar. in Jobum^ XXXIX, 12, Bo- 
chart, Bieraz.y parsl, 1. III ,• c. XVI, XVII, Michaelis, 
Supplem, ad Ux. hebr ., n. 2298. 
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10. El javali es llamado en la sagrada eicritura el 
cerdo de ios bosques. Sieropre se ha considerado é este 
animal como inclinado à talar Jos sampos j las vinas, 
y Ios autores griegos y latinos en' particular nos le pin- 
tan conlinuameiite deslruyendo Ios frutos y las mieses. 
Asi cuaiido David CQmpara la Judea asolada é un cam-, 
po lalado por Ios javalies , usa una imagen nuy exacla 
y natural (1). Algunos hén creido que las .fieras del ca- 
Baverai, feras arundtnis, de que habla el salmisla 
^LXVÏI, 31), no eran mas que Ios javâlfes: otros dicen 
que son Ios hipopétamos, otros Ios cbcodrilos y otros 
por fin Ios leones. .. * 

•11. El mono, en hepreo qôphr(f\(p), .es boy comu- 
nisiiho en muchos paises del Oriente: el Africa, producé. 
iin' nümero asom.broso de ellôs qu.e corren Ios bosques 
é Bandadas, y eu ciertas comarcas se bacen temibles à 
Ios babilqntes. La Escritura no babla de este aoPmal 
mas que para informarnos que la flota de Salomon lle- 
vô muchos i la Judea (2). ' 

12. ' El animal que llamaban Ios hebreos arn/6«rA 
se clasifica entre Ios inàpuros'én là' legislacioa 
de Moisés. Ijidisputàblemente es la liebre, por nias que 
digan algunos aulores que preleuden quéaquella pala¬ 
bra signifiea el conejo. Es - verdad que se ha objetado 
que el arnébelh rumia segun Moisés, mientras Ios 
naluralistas parece queaseguran lo contrario de la lie¬ 
bre; peroes facil destruir esta objecion baciendo obser¬ 
ver que Aristôteles parece clasificar é la liebre entre 
.Ibs animales rumiantes, porqiiese balla en èl estéma- 
go'.de ella el 'cuajo que solose'encuenlra en dichos ani¬ 
males. Bartôlino asegura tambien que la conformaeion 
extraordiiiaria del intestin^ ciego suple en cierto modo 
en ia liebre Ios doseslômtfgbs necesarios para la rumia (3). 

- ... 

(1) • Bochart, cap. 29 : salmo LXXIX, 9 y siguientes. 
t2) III de Ios Beyes, X, ^ : II del Paralip., IX, 21. 
(3) Aristôteles, Hist. anim,^ I. III, cap.*15: Bartol., 
Anatom. hUt ., cent.% hist. 86. Para comprender biea. 
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ÿfflf® jbflUi que ipstelamos mas subre us hecho tati 
. feaoaUtQlb-. ' 

; El Mft4|>A(2tt e$ clesificado igualmente p©r 
Jfoi^ pjitra ^9 animales, impures. Puede^ecirse que 
]<lUDja: à ttanera de la liebre. No es facil déterminât 
cen-seguridad' cuél es el animal expresado por aquelih 
'Srea.^eli(rea.Tl>08'Seteôta> la trasladaron por. X3<p<ji'pi/XX<3ç 
ique es* el «lu* jaculus de Linneb , y lai vei ^ jerbovh 


Je igné aqaî dedmos ,es précisé conocer la ferma y la 
9mraçiaa,del estdmago de les rumiautes. «El eatdnwao 
•de los.mmiaptes, dicfe Bumeril, se forma de cuatro bol- 
sas que comunican todas entre si. La primera que es la 
tpas volumlnosa, sellama panse, y d ella van d parar lôs 
végétales que arranca el animal de la tierra y traga sin 
ma^ar: L'as yerbàS se ablandan eh esta cavidad, y cuan- 
doiyda estado shjetas por àlgùn tiempo à laaecion de las 
-vfeceeasy d’ahimat'estd quieto, se dedica à masticarlt^ 
O rumiatiasï Su pansa se eontrae ybaee paaar à ima boi¬ 
sa, cOhtigua,; pero mucbo mas pequena, lina porcion.de 
losalimentas, que son por decirlo asi exprunidos por la 
acopn de las paredes musculares de esta segunda boisa 
llamada retieulo. De tal manera se hallan ap'retados 
que tpmah iq figura de una pelota, la cual por un movi- 
iniento invërso de la'd^lucion vuelve al eséTago y en 
^guida d la boca, donde el animal la mastica Wà 
TCi cwh'cnidado. Luego due estos'alithentps ban sido 
vasSSMth’diyididos pôr los dientes é iihpregnados de aali^ 

(Va, el rumiante les traga begunda vea; pero entonces el 
•ebojago.Ios envia d oD'a boisa llamada libro, que es una 
cavidad peqnefia, ' à la que se da este nombre ppr estar 
guqrnecldas sus paredes debojas longitudinales y paraie- 
Jas semqiantes d las de un libre. Së eonoce que la materia 
nutritiva nb para en él mufeho tiempo, sino que pasa bien 
pronlo â la cùarta cavidad llamada cuàjar, porqiie là lèche 
de quëse sustenta el tërhero Va directamente à ella y se 
«naja alli como el quesb: este es el vefdadero estbmago. 
Los’aliMén'tos eOrren hiego lo restante del tubo intesti- 
naliy^expèrimentaiii todas las demas alteracibnes que he- 
mos indicado (Elementoi de las ciencias naturales t 9 

n. 1250, pagi 321 y 322, d.»edicion).» » ■ * 

T, 48. IV 
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de los irabes, es dccir, tma especte de faton 
grande como el conejo, que anda à bandadas, habfla ea 
tes riscos y ae corne* en la Arabia. Bocfaart créé que 
sehdphdn signtQca el jerboa bembra; pero el viajero 
Shaw iihpugiia esta opinion diciendo: «Algmos autores 
han tomadoel jerèoa porel saphan de la Escritura; conlo^ 
do no vive en los riscos en ninguno de los lugares donde yo 
lehe visto, siiio en unà greda recia ô lierra «rasa, y dms 
comunmente en los arenales del Sahara. Gusta de las 
caSahejas, la laureola y algunas otras plantas peculiares 
del Sahara, y donde quiera que las ballabamos pedia- 
mos contar de seguro encontrar* tanabien jerboas. La 
grau desproporcion que como ya he dîcho, hay entre 
sus palas (es decir, que liene cinco dedus eu las de 
atraè y Ires en las de adelante, y que .estas sen mucbo 
oias cortas que aquellas) y lacostuqabre que observa de 
maiitenerse en pie apoyado en las patas de atras, pudie> 
rail bacer que se le tuviese por ubo de los ratones de 
dos palas de Herddoto y algunes otros autores ( Herm- 
dot. Melpom., §.112, Teophrast. àpud ÆUan., Mist., 
1.15. cap. 26, Focio, ibid. Aristot., Dtmuribus Ægypi.).» 
El mismo viajero dice en otro lugar: «El daman de 
Israël, es tambien un animal del mdlite Llbapp; pero 
igualmente çomun en todo el pais. Es uu aniuial ipocente 
que no hace daûo, y que en la cprpulencla y Ip f^urs SO 
pareceal conejo ordinario, estaudo tambien dispuestos de 
la misma manera sus dientes de adelante» solo que es mas 
obscuro y tiene los ojos mas pequefios y tacabeia puntia'- 
guda: las patas delanteras son iguainnente cortas y las de 
atras largas é proporcion, como las del ^rboa. Aunque d 
veces se esconde en la tierra, su guarida ordinaria eà 
eu los agujeros y hendeduras de los pefiascos; lo que 
me hace creer que por el saphan de la Escritura ae 
debe lomar este aninaal mM bien que. et jerboa. Nadip 
ba podido decirme de dénde vieiie el nombre moderiio 
de daman Israël, que sigoiflca en ouestra leogua el 
cordera de Israël (1).» 

(1) Shaw, t. 1, pag. 322 y t. 2, pag. 75. 
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Bdetort parece hâter refutado enteramente la- opi¬ 
nion de k» rabino» de que el scMphdn no ea otro que 
el conejo comun. Lo âoieo que se sabe por la Eseritu- 
ni eb que él sehâpM,n ea ua animal impuro, que vive 
en los risoos, j que su eapecie se llama pueblo debü é 
impaleniè {i). 

14. ■ El koMâr roSB)) reputado igualmente por 
animal in^undo qn las leyes de Moisés, es une especie 
de raton catopesino. Lo que dice de él la Eacritura hace 
erèer que es el mismo animal que el jerbouh de quien 
àcabamoa de hoblar {2). Bochart aBrma que gigni^a el 
jertouA hembre. Nosotros baremosobaervar que en érabe 
haehbAr{^)-<^) se toma como tV jerbouh por un animal 
que se asemeja al-conejo y ès bueno de corner. El AùcA' 
bar hace muchisimo dabo en los frulos de là lierre ; y 
cUaiido uno considéra que segun el testiiponio de là 
bistoria profana se ban visto precisadbs puebloà ente- 
ros à abandonar su pais takrdo por estos animales des- 
tcucteres, no extrafia los «tragos que cansaron entre 
los Biisteos mientras goardaban el area del 8efior. 

15. El Adfdd n^. que no era licite corner entre 
los bebreosv y que todoe loa intérpretes antiguos as! 
como los mas dç los modernes ban lenido por la coma-- 
dreja, pndiera muy bien ser el topo, porque como lia 
observado Bocbfart, los siries ÿ los àrabés u<an de esta 
misma voepara expresar d topo: ademasél verbosi- 
riacoAeiod sigidfiea cavar-, fodere: en Bn la Es- 
enibura suele asdciàr el topo al raton, de ^ quien en 
efeoto es iina especie. 

16. El qippéd flCp) es eiertamente el erito, por¬ 
que aputéide iqs «iras pruebas que pudieran alegarse 
en fa vor de este sentir, el nombre anàlogo que se-nalla 
ensiriaco ; arabigo para expresor aquel animal, parece 
deber desvAneper.cualesquier duda^. El pasaje de Ispias 

(1) Levft., XI, 5, Saimo GUI, 18, Proverbiosi 
XXX, 26. 

(2) Levltv, Xi, 29, | d« las Reyes, VI, h, 5, 11 y 18, 
Isaiaa, LXVl, 17. 
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23) que se objets para prcdiar que e| qippid ob u n 
animal acuético, le explicu per^ctbmente Boekatten èl 
senlkio 3e au cqiinion,' euqndo deapues debacer obaerrar 
queloa aoUgupaadmitian ecizoa dOibar dtce bakkiodo de 
Babiiobia:' «Maa nosotro*- entendemoa de .otra madera 
el pasaje de Isafas, porque ve aqui cômo le interpréta^ 
mea Yo la entregaté en poietion al qippAd (es debir, 
al erizo.de (terra) asi'caiho losestùnquei i efdwir» que 
no solo aerA Oiolada la eiudad, aino' que quedatèa lab 
aecos loa eatanqups veeipos, qùe o&ezcaa coaaolajciudad 
miama uua .nianaioo al:eriiK> de. ilerra-y> el «uai 
gusta coh eapecialidad de loetugaresaeboaty éridda. Asi 
représenta Êofoufaë à .Ninive como una lierra asùtàdaÿ. 
àrida (11 ,.13 y 14), que por (o lanto viene é aer la 
mqrada del qtppdd, é Isdiaa anuncia (XXjXllV, 9» 11) 
que antea que ta Idumea aea entregada en poseséetfe del 
qippddv te convorlirén aue torrenleaen pday su:polvO 
eu.unatufreardiente(l)^ • : ; ; i ' ; 

17. . ; El taaAOtO, animal loi puro qtm mqcbaa veri 
aiones ban tcalladado par (diKupa, eauna eapeciedo go* 
codrUo terrestre d lagarto grande como de un coda! de 
longitud, de que abu'nda la Arabie y que los natutalei 

ilaiban auo boy Shaw dlce qiie este animai 

ae asemeja baatante en el ouerpo ÿ en la edla escamota 
a\ oaudiverbera.de Geaner (2). , . . 

IS. El andqd (np.)tb , animai impuro cômo los si-* 
guieotes, es çon muoba probabilidad el lagarto. eatÉe** 
llado, que llamaban los iatinoa s(eUib. La palabra anâ4d 
se dériva de ’ un verbo qiie -significa exMarigemiioe, 
gritoe .pénétrantes', lo cuèl conviene perfectameote.al 
stellio , de quien dice Pitnio: Est enim hie pUnus tBn-> 
iiginef strwbris aeerbi (4. XXIX ^ cap. 4). r; 

(1) ' Boohart, J7ieVa20tcon, part. 1, I. 111, cap. 36^ 

pag.1042. .V, ^ 

(2) Shaw, t. 1, pag. 324: Gesner, De qtutirup, 
autp. , ;pag. 23. bferepe leerse lo, que. d^ JBtichart en ,1a 
parte 1.*, I. IV, cap. 1 de su Hierozoieàn, 
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19. E» <»aA ^)> cv]rb nombre signlflca foerza; y 
que los Seteota , ta Yulgatai y los mas de im intérpre- 
tes baa trasladado por camaleoD', es ona espedie de los 
bgartos grandes. Bochart qurere qoe sea el^guartl {àjj), 
tan eomun en la Aridna, qne Se asemeja é la serpiente 
vcrde de los itatianos y qüe lucba t^orosameute con las 
aérptentes. 

20. El Itldâ (nMtS7) es segun Bochart el VDOchfa de 
loadrabeSk especie^de la^rlo que se dice ser seroejan- 
te al estelioa^ siempre pagado é la tierra y emponio- 
BandotOdO 'Cùanlo toca. Sbarw coàndo habla de los 
cüadrûpedoB ovfpatos de'Berberla r hace la siguiente 
observacion sobre este animal: «Los que tienen buena 
*i8ta> descubren taitah 6 camaleoneS en todos los setos. 
La voi taitah no se diferencia mucho del letâd de la 
Escriturai que en nuestra version se traslada por la* 
garto (1).» Con' esto parece querer insinaar el viajero 
que es el misino animal^ ÿerô nos parece muy poco fun- 
^da sU|wietara. 

21. Bwbart cdmparaode la palabra bebVea Mmetk 
(taohi con la talmâdica l^ômetdn (pCSDrt que signiSca' 
arma, créé que espreia una espeeié de lagarto de co-> 
lor asulado que vive en la arena. Segun él es el : chtdaea 
de la Arabia, à'quien todos los nàturalistas àrabes se- 
Jialan con el nombre de animal que se parece al jagar- 
to y gusta de correr y esconderse en la arena. 

22. ElitnsebdmetÂ quese hallaen el capf* 

tulo IX, V. 30 del Levftico y se traslada geineralmente 
por-tbpoÿ es segun Bochart el camaleon, porque la pa- 
hhf t'tiruehémeth viene del verbo ndscAom es decir 

respÿrar, y segun los antiguosmaturalistas'el camaleon 
vire solo del aire que respira. Este animal es muy pa- 
re^ido al lagarto; pero tiene la cabeza mas gorda y .mas 
larga,: sus dedos estan reunidos basta las uuas en dos 
manojos, dos d un lado y très à otro: su andar es muy 
knto: trepa à loS érboles y^se agarra à las ramas con 

(1) Shaw, tu 1, P. 823 y 324. 
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do8 6 peitas: peritfaoeeeîninov!l ho^as eBiforaas sus 
pulmones son muy abultados y së piolaiigan jpor bejp 
de la piel : asi es que puede bincharse y permaoec^r mas 
de dos horas aeguidas cou el caerpo beuchido y pre^ 
sentando dobJe tamano del orditmïio. La lenguadal en* 
mateon tiene cualrapu^ados de largo y la figura deiM 
mortero: el animai la esgrimecon una asombroia tapl^ 
dez contra las moscas y otros insectos & qulenas a^rra 
con uiia especie de viacosidad que en la ocasteo oportund 
despide de la punta de la lengua. £1, oamaleon* cuando 
esté cautivo àguanta el ayuRo un abo entero. &i celof 
parece variar cootinuamentecoïkioel del pichonseguo la 
reflexion de los rayos dei sot y la situacion en que esté 
respecto de los que le miran. Este esqulzé el motivo que 
pudo inducir é los antiguos à creer que vivia sok) dè 
aire y que tomaba el color de los objetos inmediatôs 
pare no ser visto. 

23. El sçemâmîlh es segun Bochart el $àih 

Ho de los latirios 6 lagarto cuya piel esté m^hada de 
unas eomo'eslrellas, y este aulor llega à d*r: ccHay 
tantas pruebas à favor de esta interpretncion» que eri 
vano se cansarian los sabios en buscar otra » porque esta 
es verdadera, cierta y conviene perfectamenteal contex¬ 
te (t).» Elauior dellibrode losPro^erbios* elûnicoes^ 
critor sagrado que ha hablado del sçemamtlh^ (cap. XX£» 
V. 28), dice que coge con tas manps (segun la Yulgata se 
sosliene con las ntanos) que se halla en et palaùio de 
4o$ reyes. Bochart despues de roanifestar que la pilrnem 
parle de esta deseripcion^ segun se lee ya en el textp, 
hebreo, ya en la Vulgata, convîene perfectamente at 
estelion, ab'ade: ccÿaloroen diceademas queelspemdqiltA 
se halla en et palùcio de los reyes; lo oual ha sugerido 
é Mercero la ùnica bbjecion que ha podido hacer» 

HO crée que ignorose este autor tan ilustrado que el 
estel ion habita en las casas, pues loatestiguaii unônime^ 
mente todos los que han escrito de él. » Aqui cita Bo¬ 
chart una multitud de testimonios en confirmacion de 

(1) Bochart, ffieroxw, parte 1, |. VI, cap. 7. 
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siiaserto y laegocotitimia: «Ahora biën.tLnofneeqai- 
Toco, todo eglo pnieba beatantemente que el estel ion es 
un animal doméstico y no silvestre. Mas entonces no 
veo por qué ban de estar libres de estes huéspedes pe- 
ligrosos los palacios de los reyes, y aun diré qne corne 
estes ediflbios estan constrnidos con mtfyor csntidad de 
piedras, sen mas profundsslas hendediirss y quebrajas. 
Asi podemos sin absurde deduoir do ah( que unes ani- 
malitos corne estos' que casi no viven mas que en los 
agujeros de las parcdes, 'encuentran lina morada mas' 
segura en los palacios de los reyes que en las casas de: 
les simples particulaves (l)i. » 

€1 S* IW- tie ïa$ aves. 

Los eseritores sagrados no se limilan é hablar de las 
aves cada vez que los obliga'algun hecho. histérico û 
otromotivo anélogo: citanlas con freruencia en sus com> 
paracipnes y hacen mil alusiones à bi naturaicza, pro> 
piedades» costumbres &Ci de ellas. Importa pues teoer 
una idea de las aves para en leader bien una parte muy 
. considérable de la Biblia. Notaremos que las leyes de 
Moisés consideraban como pUras las ocbo primeras de 
que vamos é hablar. 

1. Bajo el nombre de yônâ (TUV) se comprenden en 
bebreo el pichon y la paloma : los libros santos bablan 
mas veces de esta ave que de todas las'otras juntas. La 
historia antigua nosensena quelosasirios tributaban urt 
culte particular à los pichones, y segun los bebreos 
ilevaban la efigie dp estos en sus estandartes. De ahf eS 
que la ira y la espada del pichon signiGcan el furor y. 
la espada de los asirios. El pichon tiene los ojos her- 
mosisimos: su blancura iguala â la de la lecbe: en‘su8 
alas resplandece la brillantes dé la plata y él'lustre del 
oro; y su vos tiene algo de tiérna; Asi es que coiiU- 
nuamenté se toma por simbolo del amor .y de una pu- 
reza inmaculada. El pichon vuela â muy larga distancia; 
pero como es muy amigo del hombre y muy ancionado 0 
(1) Bochart, ÎTteroz., parte 1,1. IV, cap. 7. 
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8U morftda, vuelvé siempre é erta. Sente' iaaUt' efxfeii^' 
dernos mos en hablar deuna ave tan-cdneeida. Solo'dP 
reiDoa que en el paaaje de laEscfitora (libfo I¥ de lo» 
Rèyea Yl, 25), donde se dice que un ca&» (1) depalo- 
mina se vendiô en cinco denarios de plata en uiia hana- 
bve que bubo en Samaria, no hay ningun incônvenien- 
te en tomar é la letra la palabra palom^na cemo lo han 
probado Gelsio y Rosenmuil» contra Bochart (2); / 

2. VoT 'derôr (‘îTi'l) ban eiiténdido la tértola (otes 
las versionea antiguas exceptd la etidpica que ha tras- 
ladado la voz bebrea por el que (ienê ùh ‘coùàr {tor^pto~ 
tum), es decir la paloma zorita. Fundado Bocbart en 
estas autoridades créé que derdr es en efecto una "e8|||^ 
pecie de pichon silvestre tal como la tôrlola 6 la zorita; 
al contrario todos los intérpretes judios sostieiièn ^que 
esta palabra.significa la gôlondrina. Esta dltimo opinion 
parecequeconviene mejor é los dos pasajes de là Escri- 
tura donde se halla la voz derôr (3). 

3. No hay menos dificultad respecto de sous â sîst 
(DTDi D’D) ÿ de Adqour ("viAS)» que se halla igualmentè en 
solos dos lugares delà Biblia, es decir enel cap.XXXVIII, 

V 14 de Isafas y el cap. YIII, v. 7 de 4eremtas. La po^ 
ca conformidad que hay en las antiguas versiones as! 
oomo en los intérpretes roodernos, ya judios, ÿa cr’is- 
tianos, no permite fundar una opinion sobre su autori» 
dad. Bochart stipone que sla significa la golondrina y 
Mgour ]a grulla. Otros muchos explican la primera pa» . 
labra pôr grolla é ganso silvestre y'- la segunda por go- 
kmdrina. Varies quieren que hâgour ne ses mas que 

• un simple eplteto de sous; pero se oponé â esta explU 

(1) Cabo es una medida hebrea de iridos que conte¬ 
nta una pinta y très cuartos de otra. ; 

(2) Gelsio, Eierobotan. 2, p. 32 : Roseomultep ad 

Boch. Hieroz. , t. 2, p. 582. A falta de estas dos obras 
puede verse la nota de la Biblia de Ghais^ t. 6, p. 7t 
y 72, que es una sucinta anàlisis dé Id que dijd Gelsio 
sobre esta materia. . 

(3) Proverbios XXVI , 2, Salmo LXXXIII, i. 
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cicioh e1 pasBje'citodo de Jeremfés en vMft idetiefe me* 
die entré las dos ^labras la pàrtfeuià oopülative ve 
Nosotros ne oplAanios ((ue se trate de la golondtina, j 
nos inclinâmes bastante é créer quesaua debe<entender- 
ge de la grulla y hdgour de une deesos pàjaros peregri- 
nantes, chitloB como la grulla. 

4. El ^dr^ es una are dé las moirtaBag poco' 
considérable, que empolla los huevos dèlas demas aves. 
Muchosdlos mas gientan que es la perdh; pero Bo- 
chart quiere que sea una especie de becnda que empo¬ 
lla'y no pone; opinion que nos parecé haber réfutado 
muy bien Rosenmuller. 

8. Èn varm han pretendido Ludolf y algunos otrôs 
que seelav significaba en la Escritura langosta. E» 
indudaUe qué aquella vos express la codorbiz; porque 
é mas de la autoridad de las antiguas versiônes, de Fh 
I on, Josefo y una porcion dé otros autores tenémos el 
testîmonio 'de loS viajeros modernes ô fator de la ûlti- 
ma acepdon. Entre otros dicé HasSeiquist qne si los la- 
raelilas sesostentarto de avCT én el desiérto.'fiie'cler- 
tamente de eodorniées. porque abpndan én los lugaireS 
que elles reconléron. Ve aquf lo qiie se lee tambien en 
Niebuhrt «El Béîior Forskal poco antes de partirsé ha*- 
bia oido hablar deV saioû â un cazador de Atejandria sih 
haber podldo tener el péjaro: 4 este èfecto escribid al 
seBor Marion, quién le resportdid que él Saka 
era el naismo ^ue él bilor 6 rey de las codornices, que 
por la primavera sc encuentra cerca de Alejandria. Ha- 
bia oido declr én Constautinopla (y lo misnno asegura 
Schumacher que residiô.muchos silos en esta capital) 
que al prinçipio de septiembre van una multitud gran- 
dfsima de codornices por eima del mar Negro y que 
Se las puede cogèr, coh la mano ô la orilla del sgua asi 
como cerca delà ciudad, cuando cansadas del viaje des- 
cansan por la primera vez. Eslo hizo créer é Forskal 
que el saivti de Moîsés era to' codorniz (1).» Conduire* 


( 1) Niebohr, Degcripcion de la Arabia, parte 1, c. 25, 
art. 5, p. 3i5 y 316. ^ ' ' '■ ' J . - ' ■ ' 
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mos cou un pasaje de Shaw: (ciHàllaeeeD LuddC(m <7oui- 
menL hisL eihiopic.^ p. 185) une disertaeion ingeniosa^ 
dondé trata de probar que les shellûmm é las codornl^ 
ces que comian ios israeltlas en el desierto nô erantBas 
que ufiaespeciedelangosias; peroéVsalmislaqiie laslla^ 
ma wlalilia pennatUf aves con pluma (^almo LXXVIf, 
T» 27), destruye enteramerite esta opinion (1).» 

6. La Ëscrilura hace frecuenie mencion de Ios 
polios y gallinas; pero como ih> hay cosa mas comun y^ 
conocida que; esta eapeeie de aves, creemos excusado 
decir nada aeerca de ellas. Solo haremos uoa observa- 
cion, y es que los intérpretes judios han aplicado mas 
de’una vez al gailq f lè' galiiua c'^rLos nombres de 
aves que ho deterininaba el texio, y que esta aplica- 
cion, 4 lo menos en algunos lugares, es muy disputa- 
ble por no decir mas. 

7. Es probable que las aves expresadas por la pa¬ 
labra iotikkiyijim (D^'*3in) y que llevô é la Xudea te 
flota de Salomofi, sou pavos reaLes, aunqoe muchos w- 
ponen que eran papagayos, no menos comunes en la 
India que; los pavones. En ouanto à Ios bari)urim 

que se serviân todos los dias ^n la nsesa de Sa¬ 
lomon, muchos rabinos entiendeu capones ô aves trou 
das de B^rberCa; pero es poco probable esta'opinion^ 
Bochart quiere que sean 4oda suerte de aves cebadaSt 
Otros juzgan que el autor sagrado quiso expresar gao- 
sos, porque la voz barburUn pudiera muy bteu deri- 
varse del verbo bdrar ITO) quq entre otras cosas sig-» 
lûQca estar puro; senlido que cuadra mejor por cuan^f 
io el gansa se distingue por la limpieza y blaucura de 
sus plumas. * * 

8. La palabra ^sippdr nifîlO sîgnifica en la Escrituw 
ra 6 un gorrion, é un pàjaro en general. La Yulgata 
aplica é veces al gorrion lo que parece decir et texto 
de los pàjarosen general sin delerminar la especie. Asi 
por eiemplo en el saimo X» v. 2 y en eLcap4 XIV» 

(1) Shaw, t. 1, p. 333. 
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V. 4 del LetltîÊO sqUella Tenion ba limitado at gor^ 
rioo lo qae et telle pfiBiti¥a *r€(tero à m péjaro cnal- 
qiiiera* 

9. En la eniinieracioii que bace Moirés de laa ovea 
impuras (Levitice I V» Denteronomio XIV), pone el 
ndscAer 6 el agiiiia, qw ea mirada corne el rey de 
bs aves de rapifia. Et agnila tiene el pico largo y en- 
eorrado i h punta » la cola corta » laa pataa eacamosaa 
y las ufiaa muy largas y engarabiiadaa. Laa plamaa de 
las alas se le caen y le vuelven é nacer: por tante se 
renuévd. Sus alas tienen un tainafio y fuerza asombro* 
sa; asi es que no ha y cosa que rgnate à la precipi** 
tacion cou que cae mhre su presa. Ninguina otra ave se 
remonta mas que "elb en Im aires» ni ama mas é sua 
polluelos: llévalos enctma y^os ensefia é volar. Gon. 
viene advertlr que bajo el nombre de néscKer comprend 
de algunas veces la Escritura é los buitres. Asi cüando 
se la pinta calva y devorando los cadéveres (1)» debe 
entenderse de los buitres que pertenecen al orden de 
los nuddealos^ esdecir de las especies que tienen la ca- 
besa y parte del eùello casi desnudo 6 eubierta de un 
vello muy Sfto parecido al pelo; Mas como por una es* 
pecie de compensacion tienen la parte inrerjor del eue- 
llo guarnecido de targas plumas dispuestas é manera de 
corbala» por entre la cual puedén sacar la,cabeza. Eslos 
animales son voraces y poco valerosos» y se sustentan 
principalmente de cadéveres. 

10. E\,peres &y0) que los Setenta y la Vulgata 
traducen por grypAon» es segun Bochart la especie de 
éguila que llamaban los lalinos osst/raga» porquesesu^ 
pOnia que despues de devorar la carne de los animales 
les quitaba los huesos en el aire y los dejaba caer sobre 
los peftascos donde se partian» para sacar el tuétono. 
Aquel autor nota que la \oi peres viene del verbo he- 
breo j>dras» que signifleo rpmper , quebrantar f pre- 

(1) Miqueas» I» 16: Job, XXXIX, 27: Proverbios^ 
XXX, 17: San Mateo, XXIV. 
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sitme 4tie élude é èste are el pi*ofSata AOquetfs^caaëde 
dice: Çat violenter tMitie pelles eorum déèuper et 
carnem eorum desuper ossibus eorum: qui eoméde^ 
runt carnem populi moi^ et peüem eorum desuper cîr- 
coriaveruntf et ossa eorum confreÿeYuni ^c.{V). 

11. No Eacil averlgaar quéave quiéo expresar 
Mobés por hozî^yyâ Bochartdériva esta palalu'ai 
de hôz (V3)i que significa fuerza, y la ^eetiende del iguH 
la negra, la maa pequena^ perp la nias fuerte de todas 
las especies: de donde proviene qua ba romands lé 
llamaron valeria. Homero célébra tambi^ el éguBa 
uegra comd el ave mas fuerle y Ÿelot > 

12. El déd (ni<n) de qu& se baee roeoden en el 
cap. XI, V. 14 del LeviticOt y <|uë se esorîbe rdâ en 
un lugar parabio del DetiferoncHmio (XIV, 13)^ 
bbmente por yerro del oopladte (3), parece ser et 
lano, porque su nombre signiflca ud/or; b eual con« 
vieüe tanto mas al milana, euanio què eSf una dé las 

(1) Miqueas v 111, ^ y 3^ Los autores érabeaque han 
eécrito de l(>s animales ,'àablan tambieti jde una espeeîe 
de àguila llamada quebrantahuesos : es iodudabb que 
esta es el peres de los hebreos. . , 

(9) Gesenio suponë teqer alguna* probabilidad que 
viene de la raiz îpusitada anàloga à 

oplua con Slmonls sjgniQcarocu^u^ fuit; de donde tendria 
la sigaiûcacion de oido. Asi seguii él quma 
decir ptopiamente el que tieme la vista perepiSaz; pero 
esta etiitiobgià no nôs parece muçho nias fiHidada que la 
de Bochart. / 

. (3). Prescindiendq de cualquier otra razoa que induz- 
ca a creer que es .çquivoçada 1^ leccion del Deuterono* 
mio, haremos observar que el Pentateuco sàpaaritàno 
lee^en los dos lugares âdd por una daleth Hi y no por una 
resch p)i y esta prueba es mucho mas firme en favor 
de la leccion daa, por cuanto en la escritùra samarîtana . 
se diferencian demasiado la daleth y la resch en su forma 
para que puedàn confundirse tah fdëilmente comd en 
hebreo. ^ ^ , , r: /. 
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am^âeiBai taffemoi](ten>€n el^Yael9T mâs tiiraipoië 
maDlisnao suspeesaaiSR e} «Re. 

13a En ntfest#o hém« 

bra dd'tÿ jen p\urk\ iyy^ 'di\e de rapilna 
eufn oomb^e‘8fghi§c8 propiaiEenie h^fïan^a^ de /a a(M 
kdad^.del dtmrio\ eomo bemoa ctictKx nraa arriba^ Bo^ 
chi^t coÉsparando là (3èÿy& yfniyou de ioa 

«àrabeal préadiàe que ès la especîe de (^viîanea llàmadoa 
eaoierejooeaÿ^ aye no mayor que.uii piefion, parecida 
al halcon eà èi>K;Dlor y que se di8i|Rf uei por au vtveza y 
graod&àrrojo ^l)^ J6b en el i^itulo XiXVllI nos pin* 
te é ddtmia (te una vista perspîeacistnia, y loa 

éfabea alîibbyeR^lambteii lesta prppiedad al yotiyota. 

’ 14. JSaci^o/el: autbr del Bèuteronémid la eniif^ 
meracioD dé tos ànimales imparos'en^ej «apiluio XIV; 
hablà del dopyit innKlque. pb seifiôtnbra €ii el pasaje 
paralelo del Levüico. laaias dice (XXXiy,15) es* 
ta^eàpecié dé aves andàb éî bandàdas» que es una dé las 
razones ôn qüé se funda Boeba^t paYa sentaT que el 

(1) Gèsénio''de8pue8 de deci? que îo es îttîjirobable là 
opinion de BeohM anade$ F^tàsê» taimn ^iOc\ héb^ l<t^ 
tikê ad omne îiee. «t 

Deuteron. loc. citât additur [ih\à.^ p. 4». Esta " 

j^seryaoîpn se funda eii la persuasion général de que la 
pafticula ysigriifica segün J la pàlabra es'peciet pero 
en otra pbra 'henibs prob^o>que eranidos errores. Pot 
ahora nos contentauios oon demr que significa zcwa- 
jante^ es deçir el macho ^ U némbra, seguri qpe la voz 
lîèbifea Va unida al uno 6>1 otrode éstos; y haremps 
bbsètvar que parêce de tttdp puntb ihcréible que en urià 
4ey i tab impbrtante dejase Moisés.. al arbitrio y caprn 
cho del pueblo el decidir acerca de, una multîtud de 
àves qiie debia àer l^cito 6 prPhibîdo comèf y oîrecerén 
sacrificio. Parqué cotdoes sotnamente dificil saber âqué 
especie. correspondent infioHos individuos, aun ouando 
86 iengan nodones de bistbria natural; np vemés qué 
otra régla que; el capridio .y la arbitrariedad pudieraa 
baher-inyocado les hebréos para decidir de qué ei^[>cseie 
eran: muebas ayea* .. ^ = 
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et bui^e negro y no el nriteuK Pero-é pesar 
de lodos los esfuerzos de 1o8 eacrtiores no sabemog cou 
ccrt^a é qué êspecfe particnlar pertenece ^dayÿd. 

13. La palabra C3*lï) que signîfica propinmen* 
teol cuerro^ «e aplica tambieo en la Escritura é olraa 
mnicbag. aveg que ab le pareeen, eomo la eorneja » la piv- 
cota Tepemog la prueba de etio en el capifulo XI, 
V* 18 del Levftico y en d cap. XiVy t. 14 del Deuie^ 
ronoinio ( 1 ). Los cnertos se distingucfipor su «egrura^ 
y Uenen el caido isperô y sonore y èlotfeèe y la vista 
auUlbimos. Algunos se sttstentan de. cadâveres y carne 
corrempida; pero log mas comen insectos y frutas. No 
parace fundada la opinion de algunos ai4ores érabes, 
que es tambien la de 16s rabinos y varm {»dres dè la 
iglesia; 6 saber, que d cuervoarroja del nidb é tâispo^ 
Uuelog en euaniè iienen alguna fuerla, y asi los obligd 
& ir à buscarse p 6 ^ sf el suslenlo. 

1& : El ave qqe llama la Egcrilura bo/A^I^Aand 
(ranîSS, en plural 6effd/&-ydA(m4 6 yehêr 

d: en fin îfciidnlm decji* Ayo dél 

ÿrlVo ^0 pàjaros'^thiüoms (2), es el avestnuz. Los naiura^ 
listas y vlajerps no^ eueiitanque elevestrui liena eide* 

(1) Hay que adverlir que e^ta prueba debe sacarse de 

la expresion qué gignifica todf^ esfecie fy 

dcuervo, y noide cuye sentido esy nopuede ser 

otro que con «U hemhra.0eaie la nota precedente. ' 

(2) AI traducirla voz n33JVpor grito là derivamoà dél 
ver^q gritari \o que da aLavestruz unq etjjnologtp 
tanto ' mas eoOTenienle, cuanio qoe de donde sacd 
lino de süs pbdbrès, signrfica tanisfir gtilos lugubres ^ 
pénétrantes (Treoos, il, 19), y el sustauUyo rD*1 éx*f 

p^esa muetias ^eoes esta éspeeie de gritoS. Asi no admt*- 
timos la opinion de atgunos etimologistas como Roseil» 
muller, Géseuio etcj qee hacen derWar rtq^ de la raie 
innsltada pi) y vecurren titioa al àrabe y otros al slriaco 
para darle el seutido de ansia exlretnadü^ ^otàcieM. 
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sierlo de (utgritos lûgu^res j penelrntitet. Las alès^ Ie 
sirven poco para volar; pero le a']riidan’8ol>remaiiera 
para eorrer: In ali$ pennat àabet grande» étUdel mgri 
adori», quümvolatviaÿidi», ndmrsmncrtbraalahim 
et eàudé dgilatione jum/ur (1). Eeto txpUca perfecta*^ 
mente la expresion de Job, quediée que el avestrué 
tttUacon las nia» (2). Esta ave e» la mas ooriMileiita dë 
todas las coiiocidas, y ceando se pëne.de patas pasa la 
altéra de «ta bombre monlado é çaballo: présenta una 
meacladel ave y del camello, porqne tiene e1. cuello 
y las patas de caiaello, y el pico, las plumas y las alas 
de ave; por lo cuai se le ha dado en latin el nombre de 
ttrulhiocamelus: Las Ambras ponen loa huevosen la 

I irena, y se dice que no los eropollan y que basta el ca- 
or de la alrnd^fera para haeer salir les. polios. e Aun>' 
que.Bochart sienta que este ne pàaa de ser nn suefio,- 
diee Rosénmn lier, Derham asegura {Pkgsko-iheol., pa. 
giaa 889. v. German.) que es un beclie fcomprobédë 
por .las observadqnes de los sabios moderoos (3). Seo 
de esto lo que <|uiera. Job dice quë el arestrus aban- 
doiio los'huevos. y Jeremias le cita por lo: misme eoniu 
un ejemi^ dëcrueldad (4). Boebart suponeque tc^A- 
yahand expresa solo el ayestrua hembra; pero exami-, 
naremos su opinion al hablar del âve aiguiénte. 

17. El laAmds (Qisnn)) cuyq nombre sign%a «^ 
lencia, injusiicia^ oprésion, y que seiigbe inmediata- 
mente al batA ÿaAc^.eu la iMta de lasaves impares,^ 
ha sido trasladado en la version de los Setenta por.6uAë 
y en la Vulgata por mochutlo. Boohart deOendë qu>b> 
Moisés quiso expresar con esta palabra el macbo def^ 
avestruz para distiqguirle de la hembra, é quien llamô 
balh-yaiMnd; y funda su opinion 1.^ én que no te-, 
niendo los hebreos ningun nombre gendrico para el 

(1) Léo Africanus. Deteriptio Africa fl. IX, c. 55 . > 
tâ) Job, XXXIX, 13. 

(3) Bosenmuller, Scholia in Job, XXXIX, 17. 

(4) Trenos, IV, 3. 
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a^eslruzy Maisës qbe queria qiie fùese taipui'o taat(» (:] 
BMcho coakKla bembra-; éebiiS por neoesidad. disliogmi'» 
ba oomidàilmebteven au ftrohibicion: >2.“ en que la voz 
h<Uh {nO)> es dectr bijia j aopûe^e apticarse mas que é la 
hembra); y 3.° èa qiie tes irabes tienen dos palabrai 
difereatesi para,;indléBr> |o8 séxoS de esta ;ave.. Mas est 
tdi praebas'flosoDïnSda couvinceiites. Ect trimer lugar 
1 « raion iqqe * da el autor de au aserte primero es que 
laftmda «igniQca sob los maehos y èalf^ahsnâ dnioa» 
mente.las heinbras; pero ,precieainenie<e8d'e8 lo que 
sedispùta. En segiindo lugar no hay ningun ineonver 
Uieate' en que là voz bafh comptenda la especie enlOt 
va f eslo es, tanto el n)aeho como la faembra : no séria 
dUicll hallar varies ejemplos de ello en la Esçciluraj 
pero'stn salir de-lai inateria'misnaa de,que tratamos» 
iso s» aplics' iridisttqtameote'â lqs dos sexos là expre> 
aiop tas hijas dël gritO“en ïsaiM, Miqueàs y Job, como 
justamente ha observado fiesenio? Por ùttiœo.aun cuati- 
do los àrabes lio se valieran de là mistna palabra; para 
eliioacho y la hembna ; ^ 

abi.que sucedid asi: eiltre los bebrébS'? Fera los âtabes 
(y. tatnbieo; es obserrâebn de' Gesenio), tieoeu varios 
tératinos que edpresan 'el aaestruz sin di^lineioa de 
género,. y là voz entra én una de estas expre- 
8 ione8'.{l).. '• i 

18i El; sebsÜMpk^ffp^^.es eVlarus ô ee^bus, de loi 
latinesV es decir la ipaviota,'comb lo eateudieren losSe- 
tebta. Esta: ave es notable por do flaca; (çNiiignna ave# 
dice Belloii citado por Bolsharty es tan ligera.t aunque 
nais cbrpulebta que' una gallioa no tiene tanlaearoeco- 

' (ï) éesénio (iicè ep su L'exîcon hebràicp d'espues de 
cllràr là opinion de BochartV PlurOli towen nJS’niJ3 
Hàvi dnbie de ûtroqùe sèxu ponîtér les. Xllï, 21', 
XXXIV, 13, Mich. l, 8, Job XXX, 2%'fquibus lacis 
deserttt' habitàre' et flèbilein voeem edere dieùrUur). Certè 
arabes struïhionem sine alla digetimine'seæus appellant. 

s ^ J s J' IJ J / i y J y f> . 1 J ' 
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md una corneja.» Los autores griegos la pintan simple, 
atolondrada j que se déjà coger facilménte. 

19. El (yj) d gavilan se llama ssi en bebreo de 
un verbo que signiflca volar : en efeclo esta ave es una 
de las que mejor vuelan. ' 

20. El côs (DO se nos représenta en la Escritura 
como una ave que babils en las ruinas (1). Los intér- 
prêtes ébnvienen generaloiente en que esta palabra estâ 
bien trasladadapor mocftuefo: à lo nienos résulta de todas 
Iss antiguas versiones confrontadas que se babla de una 
ave liocturna de la especic de los bubos. Sin embargo 
'Bochart se inclina â que es e) onocrôtalo 6 alcaravan, 
are bastante parecida al cisne, pero de tan desapacible 
canjo, que se le ba dado el nombre de onocrôtalo, que 
en griSgo signifies el rebuzno del asno ; y la razon prin¬ 
cipal quealega este autor es que côs signifies copa, pocu- 
lum, y aquella ave lleva en el cuello una especie de boi¬ 
sa que tiene alguna seme0nza con *una copa, donde 
guarda los.slimentos para comerlos à su despacio. Nos 
parece dem^siado futil esta razon para que abandonemos 
el sénlir de los antiguos intérpretes; 

21. Parece fuera de toda duda que - por scAdldcA 
debô enteiiderse el katarraktes (xaTOf’ÿÀxiw) de 

los griegos', es decir segun la descripciqn de todos les 
naturalistas el euerto murtno, animal acuâlkro que se 
mantiene de peces. Dicese que pata poder ir mejor S 
fonde y perseguir su presa se remonta primero eu el 
aire, desde donde sç précipita en el agua con mas fuerza 
*y pendra mas adentro. 

22. Andan divididos los pareceres sobre la verdadera 
8ignific8CiondelyanscAot(pA(lÿi^t>J')>queen Isafas (XXXIV, 
•11) se escribe yanscAdpA, y que este profeta nos pintu 
que debe* estadecer su morada con et cuervo enmedio 
de las ruinas de la Idumca. Los Setenla'y la Yulgata lo 
ban entendido del ibis -, ave,de rapina pcculiar del Ëgip- 
io, y las paréfrasis caldeas y la version siriaca del buAo. 
De este sentir es Bocliart, quien juzga que yanschouph 

(1) SalmôCI,?: 

T. 48. 15 
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viene de néteheph 6 erepüseiüo Nosotros no esta- 
mos distantes dè adoptar la opinion de GeseiiiOt el cual 
dice i este propdsito : Nobis AUDEiS vel oncis gpeeies 
intilligenda videtur, ac talis quidm quce vocem edat 
cornu IMFI.ATO similem, ut 'abdba steixaris (Rohr- 
dommel), ardea Agami {der trompetervogel), GHCstuL- 
6AB1S, duce ad hane senlmtiam etymo à (nàs- 
ctiaph), ftavit (1). * . 

23. La palabra tinsehemetht que ya bemos citado mas 

arriba, sigoiflca un animal cùadrûpedo, y la usa igual- 
mente Moisés paFa expresar una ave impura (2). Ign6< 
rase cuàl es precisamente esta especiede ave. LosSeten- 
ta ban trasladado el término bebreo por que 

es una ave acuética comun en la Libia, la Comagena y 
la Siria, y que se llamd ast i causa del color rojizo de 
su pico y de sus patas: la Yulgata traduce eùne. Bo- 
chart siguieodo en esto & los rabinos se ba declarado por 
eï mdebuelo; pero no tien^nada de sélida la razon de 
etimologia que sirve de fonda mento é esta opinion (3). 

24. La palabra qâath (nttp) signiüca eq' la Escrilu- 
ra una ave de rapina que habita de ordioario en'los 
desiertos y da gritos Idgubres y laslimeros (4). Surnom¬ 
bre viene de un verbo que signifies vomilar: Sin duda 
por esto razon los mas de los intérpreles tanto antigues 
como modernes la' ban trasladado por pelicano, avé que 
en efeclo habita las islàs desiertas, donde alimenta é sus 
hijos con los peces que les lleva vives. Aristdteles, Pli- 
nio y Eliano aseguran que esta ave se traga los -maris- 

(t) Gesen., Lexie- man, hebr. et ehald., p» 427. 

|2> Lev. XI, 18: Deuteron. XIY, 16. 

(3) Én efecto para eso hay que derivar DO^^'pri no del. 

verbo J» à quien le refiere naturalmente su foima^ sino 
de quedàr eorprendido , sobrteogido de espanto ; lo 

cual se supone convenir tapto mt^r al mochuelo, como 
que por su forma rara y extraordinaria déjà atdnitas y 
l^sroadas â todas las demas aves. 

(4) /soi. XXXIV, 11 : Sofon., Il, 14 î Salmo CI, 7. 
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CM que encuentra, y cuando se ban abierto coii' el ca- 
lor de «U eatdmago, loa arroja » aaoa el pescado y ae le 
corne. Bocbar sin negar que qdatk signifique pelteoM 
créé que tambien expresa el alcaravan, el cual vomita 
como aquel, y de quieo ae dice que hace resonar elaire 
con sus horribles gritoa, aiendo aai que en ninguna par¬ 
te ae habla de los griloa del pelicano. 

23 . El rdbdm ô râhâmà IQm msm), cuyo nombre 
aigniBoa ternura, ea una especie de buitre {vuUur per- 
ttoepierus Lin.), que ae dice ser notable por au cuidado 
y Uernosafanea en favor de sus poUuelos. Los naturaiia- 
tas ârabea bablan de una ave de este nombre que dicen 
lener algona aemejanza con el éguila, y la pintan corne 
qoe gusta de bacqr au nido en los bigares inacceaiblea, 
ingeniosa en esconder ya sua buevoa, ya sua poUdejos y 
alimentandose de cadàverea. Todo inclina é creer que 
es la miama ave cuyo nao probibié .Moisés 4 loa 
hebreoa. 

26. La vot hasîdâ liTPDn) que viene de un verbo 
qoeaignifica ter bueno, benéfico, h'a hecbo .creer qoe 
les eacritores «agradoa habian querido expresar con ese 
térn}ino h cigOefia, cuya naturaleza sensible y benéâea 
ban ponderadoTIpdos los naturalislas y à quien llamaban 
kw lathioa avis pia. Bochart para pvobar esta opinion 
ba éstentado uns erudicion asombrosa con la que ae ban 
alucinado los mas de tes intéf prêtes; 8in*emborgo ba* 
bieiKlo examinado Miehaelis la cosa mas é fondo ha pro- 
pueslo varias dificultades, siendq las principales las ai- 
gnientes: 1.” ningun intérprêta antiguO penad en la ci- 
gft^; sin embargo no es probable que fuera enteramen- 
te tgoarado el nombre de una ave tae conocida: 2." en 
el sabne CIV, v. 17 ae dice que los hasidôth (DTToni 
âjan au morsda en la copa de k» abetos; lo cual no pue- 
de convenir i las cigOenaa, que no solo en Enropa,aino 
en Asia hacen sus nidos en las torres y tejados : 3.” no 
puedecnteadersede la ctgOena loque Zacarisa dice de 
hatUà en el capflulo V, v. 9; de^de infiere el miaroo 
critico que sabemos bien loque no es AaaMd; pero que 
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es dudosisimo ssber ft punto fijo qué ave expresa; no 
obstante tiene por bastante probable que es la-ourxa 
real (1). Norolros tambien nos .inclinamos éhque «s esta 
ave, la cual parece corresponder mejorquela cigüena é 
cuanto dice de hasidâ la EscriUira. 

. 27. El ave que llama Moisés andphâ es ab- 
solutamenle desconocida para nosolros. Los Setenta j la 
Vulgata la ban Irasladado por eharadrion, voz que vie. 
ne del gfiego cAaradrat (xap^^poi), es deetr las hoyas, las 
concavidades que hay â la orilla de los rios donde anida 
aquella ave. Pero eomo el término andpM viene del ver* 
bodnapA, que quiere decir enGolerizarse;juzgaBocbart 
que expresa el balcon de los montes, ave de un naturai 
■muy violento y feroz, d bien el éguila que llaman-ios 
irafaeS aummoÿÿ de una palabra que en su lengua sig- 
nîGcà lo mismo que la bebrea ânaph. 

' 28. Los Setenta y la Vulgala ban Iraducido por 
àbubilla e\ avellamada en hehreo.dçukîphal (ns^SVI), y 
no bay uinguna: ra.zon suficiente para abandonar esta 
explicacion. Los râblnos enlienden esta palabra del gcùh 
silveslre porque liebe dos crestps ; pero la abubilla pue- 
de clasiGcarse entre los gallos por su cresta. Habitp de 
ordinario en los riscos mas escarpados iTén los parajes 
mas desierlos de los bosques. Aristdtele* Eliano y otros 
mucbos antiguos la pintan çomo una de las aves mas 
sucias, ya p^ue hoee su nido de esliercol y basura, 
ya porque se alimenta de h) mas asqueroso y bediondo 
que bay. 

29. Sin duda ninguna se déba entender el rnttrctf- 
lago fot hallalléph palabra que puede explicarse 
por ave de linieblas comparandola con el érabe ghalcd, 
que significa ser tenebrbso. efecto no salermas 
que por la nocbe. Sus alas son dé piel, y es un animal 
de naturaleza ambigua, porque tiene à un tiempo algo 


(1) Michaelis, Supplem., p. 856 é 861. Veasé-Hierori. 
t»p*olm. CIV,17, /mm. VllI, 7, Zaehar. Y, 9, y 
Eptst. ad humain et Fretellatn 135. 
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de cuadrûpedo y algo de ave. En la lista de Moisés es 
la ültima de las aves impuras. 

S* IV. De los replües. 

Las hebreoslienendos palabras para ezpresar los rep^ 
tileSj quesonremésç CiWsn) y scAere^s, Op'<ï>). PeroAsme* 
nester advertir que bajo esta denotninacioD üo solo en^ 
tienden las serpieotes, los ÿ^sanos, eu uoa palabra los 
anianales que andan é rastra, sino que coroprenden ade- 
Bias todos los bipedos y cuadrùpedos pequenos que tieoen 
las patas nnuy côrtas y que por lo mismo notante pa- 
rece que andan como que se arrastran. Por ùltimo lia* 
mân reptiles é los inseclos y peces menores. Gomo ya 
hemos bablâdo de varias especies de animales, Ules comU 
los lagartos, los pàjaros &c., que se reducen é esta clase 
de los reptiles asiefttendida;vamo8 à tratar en este pér^ 
rafo y los siguientes de los reptiles propiamente dichos 
6 serpientes, de los insectoi y de los^pestados. 

1. Entre las sérpientes se distingue en especial ei 
efhe (rnJSit)., nombre derivado de un verbo que en he- 
breo signifie» gritar y se dice de los gritos de una mu- 
jer que esté'con los dolores-de parto,y enérabetieneel 
sentido desilbar, sibilare : anadese que efhe se encuentra 
tambien usado ehtre los drabes para expresar una espe- 
cie de serpiente que se créé ser la vibora. En efecto se 
dite de esta que su sUbido es mucho mas fuerte y segni- 
do que de tas otras serpientes, sobre todo en el acio 
de ecfaar la cria y siempre quels atormentan. La vibora 
solamente es venenosa por su mordedura. Sus huevos se 
abren dentro de au cuerpo; de suer te que los vrboreznos 
nacen ya vivos, de cuya partkularidad tomasu nombre; 
pero ptras muchas especies ban ofrecido la misma ob- 
semacion. Notesé que la Escriturà no dice nada de una 
especie de serpientes que no pueda convenir é .Ias de- 
raas; locual hace dificilisjma la ezplicacion decada uno 
de sus nombres y es causa de que las bayan.confiindido 
muchas veces los irdductores é Intérpretes. 

En algunos lugares del ETangelie' son llumades los 
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judtos y fsriseos raza de viboras (1). Los int^^tes 
estai) divldidoB acerca del seotido ^ esta oxpresion; sia 
embargo parece que el objeto de esta comparacion es 
primeramente dar una idea de la profunda malicia de 
losfariseos y luego mostrar que no eran menos malos 
que sus padres. 

2. Las palabras kepMr y sehahal que ya hemos vis* 

to sigolflcan el leon » se to|paB 4ambien é veces segun 
Bocfaart para expresar unas serpienles , y este escritor 
proeba su opinion mestrando con ejemplos que entre ios 
érabes y Ios griegos soele splicarse una raiaila palabra 
é animales de elases enteramenteopueetas.Escierto que 
Ios hebreos mismos emplearon indistintamente la pala¬ 
bra Hnschemeth para expresar un cuadrùpedo y unaave, 
como faemos drcho mas arriba. A esta razon auade Be- 
chart la autoridad de las antiguas versiones (2), y opinp 
que kepktr expresa una serpiente nôeva, asi como en 
otras partes setoma por ef Cacborro del leon , y que 
tehaluà expresa las serpientes ne^ras y los leones 
n^ros. ‘ ' 

3. El hakxhovb se entiende generalmeote 

del aspld; pero como hay varias especles dè elles es di- 
flcil tkterminar de cuéthabla la Escritura, que usa esta 
palabra una soia vez para decir que el veneno de los és- 
pides eHà bajoia Ungtta de los malos (3). El aspid se 
enrosca, y sacando la cabeza por entre estas roseas» 6 
pliegues combate à sus enemigos. De ahl toma^su oom- 

aspis, que en latin sigoifico una especie de broquel 
redondo. 

4. Los iolérpretes explican lamb^ndel aspid la vos 
petken Los escritores sagrados bablanen especial 




S. Maleo III, H, XII, 37, XXIIl, 33; S. Lucas 

I • . 

W Gomparese la Tersîon griega en el eapîtulo IV, 
t. 10 y en el eapftüle XXXVUIj v. 0, de fob, y las ver^ 
sfones gHega, siriaoa, aràbiga, etidpiea y la Yolgata 
acerca del salœo XiCi, t. IS^del ieaüto netooo. • 

{») SalfnoCXXXIXyV. S.. 
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del veneno del pelken; y es sabido que el veneno deiss* 
pid es sumamente sutil y en on momento corrompe 
eifluidovitat. Guaiido el salmista hebla de un aspid que 
essordo y se tapa las orejas, solo quiere decir que kw 
encantos no hacen mas efecto en él que si realmente ne 
luviera orejas d se las tapara. Es incontestable que hM 
mégicos poseian el arte de encantar las serpientes y evi- 
tar por este medio que picaran; por lo cual cuandôquie* 
re hablar la Escrilura de serpientes terribles, Im lûina 
serpientes que no se dejan encantar d son sordas A la 
voz de los encantadores (1). 

5. palabra tsimmâôn que se lee en el 

cap.YllI, V. 15 del Deuteronomio y en el cap.XXXY, 
V. 7 de Isolas, la Irasladd la Yulgata en el primer pa- 
saje por dip$as, es decir , una especie.de vibora cuya 
mordedura se creia causar una sed mortel ; sin embar¬ 
go generalmenle se enliende no de un animal, sino de 
un lugar seco y érido, como la misma Yulgata lo tra- 
dujo en el citado lugar de isalas. 

6 . El tsefah d tsifhôni mx, e# el nom¬ 

bre de una serpienle que la Escritura pinte cdmo muy 
temible y peligrosa*. Greese que es el basilisco d reptil 
cuyo macho liera en la cabeza una especie de capuz d 
corona; por lo cual ,6e le did el nombre de basilisco, 
es decir, real, regulus. Por una antigua preocùpacibn 
se ha creido que roalaba con solo mirar el basilisco. 

7. Gomo la palabra qippdz Olfip) se asemeja mucho 

i qippôâ ios Selenta y son Gerdnimo la toma- 

ron por el erizo (Isaios, XXXIY,^5);pero porece que 
es la serpiente conocida entre les antiguos con el nom¬ 
bre de aeontias d jaculus , porque se lanza como una 
saeta sobre aquellos à quiencs embiste. El nombre de 
esta serpiente, que en Arabe es qiphphâzah y 

los verbes qaphphêis (ysp) en caldeo y qaphaz en 
Arabe que significan wliar» nodejan al parecer ninguna 

(1) Saimo LYlll, v. 5 y <6. Gompareae dcap. Vill, 
V. 17 deleremias. 
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duda aobre este punto. Shaw habla de una aerpieiile 
que eiiire los érabes tiene un nombre diverso, y coii 
lodo él créé ser la misma. «El zurreik^ àkc^ elra ser* 
pienle del Sabara , tiene de ordinario unas quiiice pub- 
gadas: su cuerpo es delgado, y lo notable en ella es quia 
se lanza con asortibrosaceleridady como parece jndicarlo* 
su nombre (viene del éràbe ^jJ. lanzar dardo$)i quizA 
es cl jaeulus de los antiguos 

8. El séhephîphôn es muy probablemeote la 

cérasta 6 tornula^ llamada asr porque tiene dos cuer*^ 
DOS de carne. Es una especie de vfbora y silba al mo- 
verse; pov lo cual sin duda'se le diô en hebreo e1 
nombre de schephîphôn (2): escondese’de ordinario e» 
los carrries 6 en la arena de cuyo color es» de rsuerte 
que el viajero pesa cerca de ella sin dîstinguirla y asi es 
vicltma. Este reptil embisle à los animales lo misma 
que é los hombres; y si hemos de creer à Nicander ci- 
tado por Bocharl, su veneno sutil alaca singularmente los 
muslos y las pantorrillas de aqueiios â quienesmuerde (3). 

9. L# palabra scdrdph y en plnfal sferopWm 

que â la lelra significa ardiente^ expresa' 
una especie deserpiente que envié Dios contra su^pue^: 
blo para castigarle por las murmutaciones: en el desier^ 
to. La Escrilura nos dice que estas serpientes tenian 
alas (4) » y asi lo atestiguan tambien muchos antores 

(1) Sha^^ t; 1, pag. 325. La observacion de este aü-ç 
tor prueba que dicha serpiente ténia dos nombres que 
venîan à signifipar §oca mas 6 naenos lo mi^mo ^ 6 que 
hay entre los àrabeados especies de serpientes que tienen 
la propiedad do lanzarse de esa mancra. 

. (2) Nos parece que el . verbo asî como de 

doiide se dériva significa propiamente soplar y 

silbar. Esta significacion dada por algunos antiguos ira- 
binos, perô abandonada por los hebraizantes modernos, 
es a nuéstro parécer mucho mas natural y fundada que 
todas las demas. 

(3) Gompareseel cap. XLIX , v. 17 delGénesis. ' 

(4) Isafa8 ,XV,l,XXX,6. 
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(|«e hablan de ana eapecie de serpiente vofatntecomu- 
nmiDa eu Egiplo y Arabia. De les intérpretea unes, hau 
traducido seârâph por la voz grtega prester, otroa por 
hydrus y varioa por ehersydrus', pero lo cierto eg que 
estas Ires denominaciones cônvieoen à la misma espe- 
cie de reptiles, segun se los considéra en estadosy re- 
laciones diferenles. En efecto al traducir sçàrâph por 
presttr, que quiere decir ardiente cooio el térinino he- 
breo', no se ha hecho naas que expresar el efecto de la 
inordedura de este reptil, cuyo veneno ardiente causa- 
una inflamacidn insufrible en la cara al tnismo tiempo 
que una hinchazon general en todo el cuerpo. A esta 
nusma serptente, verdadero reptil anQbio, la Uaman 
los griegos unas veces Aydra, porque en inviemo vive 
en el agua, j oItm chersydra, porque todo el estio ha¬ 
bita enpantanos secos, y entonces es mas venenosa.. , 
El tannin que se toma à veces en hebreo 

para expresar una aerpiente en general y tainbien un 
monstruo naarino, significa propiainente el dmgont es- 
pecie de enorme corpulencia. Los escritores sagradoa 
bablan del veneno mortal del tannin (1); y sin embargo 
algunos autdres, como Plinio, Aecio, Nicander &c., 
afirman que el dragon no tieiie veneno: pero Boebart 
que cita estos autores ha notado muy bien que es facil 
conciliarlos con los escritores iuspiradôs, porque â mas 
de que el lérmino hebreo expiresa U>da clase de ser- 
pientes, los que han sentado que ids dragones no teniaii 
veneno, solo han faablado de los de la Grecia y de iUngun 
modo de los de Africa y Arabia, los xuales contienen 
indisputablemente un veneno mortifero. 

S- V. De los inseelos. 

1 . Entre los insectos se ^sUngoen especialmente 
las langostas, é que se dan varios nombres diferentes 
en k>s libios santos, expresando los uqos ciertas espe- 

(IV Deoteronomio, XXXll, 33: Sabiduria, XYI, la 
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cies parl'icolares, y los otros simples propiedadés q«ie 
paeden ser eomunes à mas é menos esperies. Asi se hs~ 
lia ,1.° arhi iTDTitO , que signiflca abundaiicia, gran nù> 
mero; 2.° gôb 6 gdbal D'Ui'*3\V (la palabra irabe anâ> 
k^a quiere decir lo que soie de la lierra , i ferrâ emer- 
gens); 3.<> gâzdm (D)A), es decir que Irasquila , resecant, 
amputons; 4.° ^dgâb OXt), que tiene la mayor analo- 
gfa coo d verbo érabe had^b (<^), eubrir, tapar; 
6 .“ hâsU (ViOîD* derivado de un verbo qoe aigniOca con- 
sumir, devorar, depasei; 6.° hargôl 6jnn)> P*la~ 
bra es casi la rhisma que la inbe hardjakh 6 

bandada de langostas, siendo la idea primitiva de esta 
vos la.de saltar; yéleq (p^), cuya signifitacion pro- 
pio que parece ser lamer, be^r i tengfletadas, se ex- 
teudiô é la de consumir, roer; 8.” solhdm (DS^), que 
en caldeo signiflca igualmente consumir, devorar; 
0." tseldtsâl (VxVs) * <1“® 1®* Setenla tradujeron èp-jà-îs» 
y la Yulgata rubfgo; pero que generalmente se entien- 
de de noa especie de langosta, que muchossuponenser 
el grillo A causa dei grito agudode este insecte, porque 
la vox teeldtsâl significa ademas an sonido agudo, linni- 
tuSt stridor. De estas langostas Moisés no declarô puras 
mas que el arbé^ el solhdm , «i hargôl y el hdgdd. No 
podemos presenlar un medk» roejor de comprender les 
muchos pasajes de la Escritura que bablan de langos¬ 
tas, que citando k» que cuenta Sbaw de las que viô eu 
Berberia. «Las langostas propiamente diçlias de que 
tsntas veces se habla en ios autores sagrados y profanos, 
van siempre en grandes bandadas. Lasque yo vi en 1724 
y 1725 eran mucho raayores que nùestras langostas 
ordinarias, y tenîan unas pintas pardas en las alas y 
de un hermoso amarUlo en el cuerpo y las patas. Em- 
pezaron A presentarse à fln de marzo, habiendo reina¬ 
do ipoco antes el vi»«to sar. Hécla mediados de abril se 
halAan eumentado de un modo tan prodigioso, que en 
lafoerza del dia formaban uns especie de aubes que 
obscurecian el sol. Gomo é mediados de mayo teniendo 
Ueaos Ibs ovarios empeuréo ATetiram uoas tras otrss 
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i l(N ItafHM de MelUjhh ; otros lugpre» iiHnedialM pa> 
ra poser ios huevos. 41 mes siguiente comeszaron â ver* 
se langostas nuevas, y es notable que en cuanlo nacian 
se juutaban y fortnaban una baiidada epinada que eu* 
bria muchos centenares de varas en cuadro. Tomando 
liiego sü ruoibo en derechura treparon t los irboles, 
d las tapias y à las casas, y devoraron toda la yerba 
que enConlraroti en el caeaino, de suerle que «adase 
librd de ellas. Pars atajarlas én sus estragos los habi. 
tantes del pals abrian boyos enmedio de los jardines y 
los llenaban de agua, 6 bien hacinaban una gran canti- 
dad de matorrales, rastrojos y otras «aterias combus* 
tibles y preadian fuegu al acercarse las langostas; pero 
de nadà servian todas estas precaociones : en brere 
quedaron cegados Ips hoyos y apagadas las hogueras por 
los innumerables enjambres que venian unos en pos de 
otros. Las que iban à la cabeza se adelantaban sin te- 
mer nada, y las que venian detras estreebabau tan de 
cerca A las primeras, que estas no podian retroceder. 
Al dÎB siguiente 4 é ios dos dias de baber pasado unô 
de estes numerosos euerpos de iangostas venian detras 
otras nuevamente nacidas y rebuscaban io que faabian 
de^o tas primeras, royendo las ramillas y la corteza 
de los Arboles, cuyos frutôs y bojas babian devorado ya 
las otras. Âsi jusliGcahan la expresion ^1 proféta, que 
dije cofflparandolas A un tuerte ejército : Ànle su pre~ 
seneia un fuego voraz, ydelràs deél una llama abra- 
sadoraz dtianU de él la ikrraera eosnoMn jardin 4e 
dtlicias, y detrâe de él ta soledad del desierio, g na hay 
quieu huya de il{i). 

«Estas langostas que faabian vjvtdo asi cerca de un 
mes destruyendo euantasmieses, frutos y yerbasen* 
cootraban, llegaroa por. flu A su tamafio natmat, j 

(1) Yeaseel v. Sdelcap.Ildeloel.Péroeatàsncesioa 
de langostas explica perfectameate este otro pasaje del 
Busmoproleta^cap. i,^. A): nArbé dévoré lo f 5 pje hafaia 
dejade yasam : yéhq dévoré io qiw habia dejado arbé’, J 
hdstl dévoré teàa la que faabia dqjado yéleq.» 
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cfltiibiatôh CHt ésttfdo de reptiles deshaciéndose de la- 
piel. Para facilitar esta transformacion-se agarraban 
con las patas de atras é al^na mata, rama de arbol 6 
piedra, y haciéndo luego un movimiento semejante al 
de las orugas cuando andan, se las veia saear primero 
la cabeza y luego lo demas del cuerpo : la operaeion de 
tronsformarsé se acababa en siete ù oclio minutes, y 
despues se quedaban por un breve rato en un eslado de 
languidez; pero asi que el sol y el aire endurecian su» 
alas y secaban la humedad que les quédabareco- 
braban su voracidad primera, baciendose lodavia mas 
fuertes y égiles que antes. Sin embargo no subsistian 
mueho tiempoen tal estado, y se dispersaban en breve 
como sus madrés despues de haber puesto los huevos. 
Como su vuélo y'direccion eran sieippre por el ladodel 
norte, hay probabilidad de que perecieron en et mar, 
que es el sepulcro de todos los insectos alados, segun 
dicen los érabes. 

nLas langôstas saladas y fritas se parecen en el gus- 
tb â los cangrejos de agua dulce. A los judios les.era 
licito comerlas (1)..... No creo que basta afaora se baya 
podido présenter ninguna auloridad légitima para pro-; 
bar que la voz griega acrtdea deba tomarse por el frutô 
de un arbol 6 las pUntas de las plantas: mas traza hay 
de que se dib à la langosta el nombre de acris^ porque 
efectivamente corne las punitas de las yerbas. Ijai 
aerides de quienes hablan Aristételes y otros bistoria- 
dores , son las langôstas de que se trata aqui. Los Se* 
tenta tradujeron siempre.arbob {arbé) por la rnisma 
palabra, y es natural créer que los escritores del nue-* 
vo téstamento la tomaron en el mismo sentido. Asi las 
aerides àe que se dice que se sustentabâ son Juan Beu- 
tista en el desierto, deben sér ia especiede langôstas de 
que hablo (2 ).j» , 

’ (1) Levitiço, XI, 22. 

( 2 ) Shaw, t. 1 , pag. 331 i 334. Gomparese lo que 
dioe Niebuhr sobre el misnio aSunto en au Âesertpeton d< 
la Arabia , p. 1 , cap. 25, art; 5, pag. 235 é 242. 
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2. La ISscritora distiague varias clases de insectes 
que se reOeren à las moscas; es à ssber, zeboub 
ütatlique es la môsca comun;' 2 .o debôrd <snsn, es 
decir, la abeja; 3.° Adrd 6 que verisimilmenle 
es Ktwfjojtx , mosca de perro, como trasladaron les Se- 
tenta, una de las especies del tâbano; kin y en 
el plural, kinnim , <fxin<psi, especie de mosquitos 
que causan gran comexon con sus picaduras; r>.<* kô- 
nôps (xuvuxp) de que babla san Mateo (XXllI, 24), 
y que describe asi Schleusner en su Diccionario del 
nuevo teslamenlo: Mosquito de vine, especie de mesca 
pequena 6 gusanille alade, que nace en el vine y se 
naantiene de él, cerne dice Arislételes (Hist. anim., 
V,19).» 

. Les.escrileres sagrades nespinCansiempre la mosca 
cerne un vil insecte; à cuyo propdsito hace Bochart una 
reflexion que merece copiarse, tante mas quesirve pa> 
ra que comprendamos perfectaménte un pasaje del EclOf 
8 ii 8 tico (X, 1): «Nosinrazon, diceaquelaulor, sepre^ 
bibid â les judios cerner reptiles y sobre Iode moscas, 
porque este es un animal sucio y asqueroso que proce^ 
de de la inmundicia y gusta de fijarse en etia, y ya 
vuele sobre las mesas de les hombres, ya éc'acerque 4 
les âltaresde la divinidad , aèomete con descaro los ali.- 
ntentos que encuentra y les ensucia con su contacte.: 
Hay mae: per pequena que sea, si casualmente llega à 
caer.y morir en una caja de perfumes, todoslos inficio* 
na (1).» Asi cuaiidola Escritura compara â alguno cou 
la mosca é nos représenta à Dios valiendose de esteio» 
secto como daun instrumento para ejercer su juste 
venganza en un pueblo, facilmente se coucibe que es 
para bumillarle mas. 

3. El inseclo parhôsch WTSi) es la pülga, à Iq cual 
se compara el rey David para humillarse ( 2 ). Esta corn* 
paracion era comunisima entre los antiguos. 

(1) Bochart, ffirroaotcon, part. 2,1. IV, c. 9. 

(2) I de Samuel, XXIV, 15, XXVI ,20. 
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4. La palabra hebrea nemâlA (n^Dd) expresa la bor- 
mlga, cuya laborioaidad y prévision jOO conocidas. Bo- 
cbart despues de hablar del nombre que tiene eu grie* 
go este insecto, abade: «Mas el nombre de la hormiga 
en hebreo nemala viene de nâmal ^ 3 ), que signtQca 
eoriaft cereenar {!). 

5. No hay duda ninguna de que hakkâbî$ck 
signiflca en hebreo la araba, que se expresa en caldeo y 
en érabe por una voz semejaiite. La araba es un insee* 
to que teje con mucho arle una especie de lela sacan- 
dola de su propia sustancia, y se fija en ei centro para 
coger las rooscas de que se sustenta. . 

6 . En hebreo sâs (00) y hâsehi'^'Si asi como en 
griego ck significaivla polilla. insecto destructor que 
se agarra A la lana ÿ à les vestidos y los carcome. 

7. En hebreo hay dos palabras para expresar el gu- 

sano, y.sonnmfnd 010*') y tôldh que sè escriben 

tambieii tolihd (nyViD) y (n^Tiri) K^te insecto 

replil sin huesos» ni vértebras, ni arliculaciones nace 
de la tierra, de los frutos, de las plantas y hasta de los , 
animales. Bajo est'a denominacion general comprende 
la Escrittira diverses especies, que es preciso saber dis- 
tinguir para entender bien los diferentes pasajes en 
que se habla de ellas. Nosotros haremos observât que 
la expresion lôlahat schânî (iiti)' nsViD) signiflca literaU 
mente gusano de eiearlata, es decir el color que se sa- 
ca de este gusano, el cual se agarra A la enciiu verde 
y es tan eonocido entre los Arabes con cl nombre de 
kermès. 

(1) Bochart, Bierozoiepn, c. 20. Esta etimologia es 
tanto mas ipdisputable cuanto que ^3 tiene àfinidad con 
Vit 9 , que signiflca ctreuncidar, eortar la parte euperior lot 
extremidadet f 6 si se quiere tambien con raiz A que 
refieren varies etimologistas ciertas palabras que se consi- 
deran como pertenecientes A Ppr lo demas estes eti- 
mologistas conviènen ett que las dot rarces tienea la 
misma signifeacioo. 
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8. La palabra haqrdb D'y]?) 8e.eutieDde del eioor* 
pion, inaecto venenoto que tiene una cola large rema- 
tada en un aguijon, cou el cual pica é introducc el ve> 
neno. Los zoôlogos modernos ponen el escorpioo en la 
clase de los insectos apleros é que no tomaii jamaa alas; 
pero losanliguosnaturalistasadroiten esQorpiones aladoa 
y tambien acuélicos'. Esto ha sugerido é Bocharl la si- 
guienle reflexion: «Gomo el vulgo no admile mas que 
escorpjones terrestres, no en vano los llama san Juan es- 
corpiohes de tierra en el cap. IX,'v. 3 del Apocalipsis.» 
Shaw despues de advertir que hay dos especies de es- 
corpiones en Berberla anade : «Los que estan de este la- 
do del monte Atlas no son peligrosos:' su picadura no 
causa mas que una iigera flebre, y se pasa pronto el 
dolor con un pocode triaca de yenecia;pero los escor- 
piones de Zaab y de casi todas las otras partes del Sa¬ 
hara no solo son majores y mas negros, sino que su 
veneno es tambien mucho mas violenlo y siiele causar 
la mücrte.» 

' 9. Sehablùul àm'^’ que no se^ balla mas que una. 
sola vez en la Escritura, es yerislmümenle la limaza d 
elearacol sin concba, que anda por los lugares hûmedos 
y d^ja Iras si un rastro dé matéria viscosa que brilla 
mucho- aun despues de seca. Comenlando Bosenmu- 
lier aqüel pasaje de David en que expresa el deseo de 
ver perecer à los impioscomo el schabloulf dice: «A la 
manera que ef caracol va soltando siempre por donde 
anda una parte de su humor vital, y de consiguiente' 
euanlo mas camino anda, mas sustancia pierde hasla 
el punto de consumirse insensiblemente; asi quisiera 
nuestro autoc ver consumirse y perecer à sus enemigos.» 

§. yi. De los peseados. 

El térmiao genërico usado en la Escritura para ex- 
presar los pescados es ddg 6 dâgd rUH)- Gomo los 
autores sagrados hàblan muy rara vez de los animales 
acuélicos, tambien dfremoe msolros poco de ellos. 
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1. La ^t\»bTtitupkardêah (TTISÏ), que 8e lee espe* 
cialmenteenel E 3 ;odo, significala rana, animai tance- 

* nocido que es inutii habfar mas de é1. 

2. Techélelh (nVon) y argdmân '^ipXW,) son dos es- 
peeies de mariscos que ee hallan en el Mediterraneo, 
y con el licor que dan se tiben las telas, .pieles &c. El 
argâmdn da la purpura propiamente dicha ô color en- 
carnado obscuro que tira à violado, y el techélelh da el 
azul que parece sor el azul subido que tira igualmente 
al violado, mas bien qOe el azul celcsle. ' 

3. En cuanto al animal que tragé' al profeta Jonis, 
no hay ningun fundamento para decir que Fuese la ba- 
Uena como ban èntendido muclios intérpretes. El texto 
hebreo lee é la letra un gran pez (Vitj, que los Se- 
tenta y san Mateo trasladaron Oelmente por nsh-oç y la 
Yulgâta por piscem gràndem en Jonàs y por cetum en 
el evangelista (1). El monstruo marino de que aqui se 
trata, es muy probablemente el perro de mar ô tiburon, 
ono de los pescados mas corpulenlos que se co^eq. 
JBabilualmente vive, en la profundidad del mar; pero 
sale i la superGcie y cerca de las costas siempre que le 
obliga â cazar el bambre. Tqdos cuanlos ban visto estos 
nipnstruos marinos, convienèn en que tienen la'boca bas- 
tante grande para poder tragar facilmente un hombre 
entero. 

4. El pez qué asustd al principio à Tobias cuando 
se estaba lavpudo los pies en el Tigris;'perp que sacd 
'i la areha cuando se lo mandô el angel su guia, es se- 
gun Bochart el llamado stïurus por los lalinos, es decir, 
una especie de animal acù&lico grande que se asémeja 
mucfao al esturion. La mayor parte de losstiùroa seen- 
cuentran en las aguas dulces de los paises càlidos. 

5. Behêmôlh WtS!\2) y Uvydlhân. son unos 

animales dé enorme corpulencia segun la pinlura que de 
ellos hace Job. Sih duda esto ha dado motiro i los mas 
de los intérpretes para creer que el uno cxprcsaba el eJe- 

(1) Jonâs, II, 1: san Mateo, XII, 40. 
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foate J d étro la balleoai Bochardoÿoiteood tdda a]fa-* 
riencia de razon que behémôih ea el hipopdtamo y livid» 
thân el oocodriio. Jobloa juotiai loa doe, y esta unioo ea 
tanto maa natural, euanto que' amboa animalea tieneil 
muchaanalogfa conioba'obaervado Plinio^ y viven igual.^ 
mente en lierra y en aguik Sabidoea que al bipopétanio 
•e le claaiiSea entre loa mamiferoa pacÛdermoat ea decir 
que tienen el cuero denao: que tiene cuatro dientea inci- 
atvos redondoa en una y otra mandibula y doa laniarea, 
aiesdo loa inferiorea maa largoa y encorvadoa héeia den-, 
tro: que ae mautieoe de vegetalea (por lo cual ae le ba 
dadoel nombre de vaca del Nilo); y que no ae le ha 
amanaado aun. Puea todaa eataa cualidadea convienen. 
peifectamente con la deacripcion que hace Job' del 
behémôih (1). La palabra litidlhdn que puede enteader- 
se de toda especie de monstruoa marines en el aalmo GI1I« 
T. 26, espresa en particular el cocodrilo en loa capilu" 
loa XL, V. 25 y aiguientea y XLI de Job (2). 

0> La palabra tannin queconio bemoa visto 
mas arriba, aignifiea propiamente qna especie ^e ser» 
piente de enorme magnitud, expreaa tambieo loa peoee 
grande» en general, como el petro marine t la vaiea maw 
rina y otroa mouatruoa que crian los marea eo auseno; 


m Job, XL, 15124. 

. (2) Para comprender bien la pintnra tan fiel, aunque 
poéûca, que haoe Job del cocodrilo, es preciso conoCer 
la naturaleza de este animal. «El cuerpo de loacoeodri- 
los, dice Dumeril, esté cubierto de escamas cuadradas 6 
escudos bueaosos, muchos de los cuales forman lineas 
saiientes que se alargancn una é doa «restas sobre la co> 
la. Los dientes son puntiagudos, cdnicos y estan en una' 
sola carrera: no los tiene en el paladar. La lengua es 
plana, corta y carnosa, y no la puede sacar de la boca.: 
La cabeza es large y pesada y las mandibulasenteramen- 
te articuladae detras de la cabeza. Las narices formau un 
oanal que se abre en la.garganta y va 1 pacar al extremo< 
del hocico, donde creciendo el orificio se abre y se cierra' 
à voluntad del animal: sus ojos vivoscon la pupila ras> 
gada estan defendidos de tres .pérpados, y las orejas & 
T. 48. 16 
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y los éscritores sagradœ là apliean & veee» al ^cocodrilo 
èn partkialar. . 

7. Htümqâ que 90 eiiciiefilra una selaiTex en 

la Biblia ^Prov. XXX, lS)vsigaHica nàuy verismilmenia 
la SBiiguijuela: asMo etiiaadieron loa Setenia y la Vul-^ 
gaia. Bpcbatt y Schullens ee au Comentario de loa Ÿm* 
verbioa cotejafido la voz hebrea con la arAbiga Aa/oti^ 
quieren q«e expteae d deatino {fcUum)^ y aa^ 
ponen ademaaqueal C€uite&to exige^este ûllimo sentido^ 
Sifi querer entrarr en grandes discusicmea ftblâgibaa Iuh 
remos ebservar que les alrioa per halimqâ y tos àrabed 
por halqaà (aJîXc) eptiendeh iguakBeale la sanguijfiela^ 
.y que esta aignificacioB ùo se opône ea nada al aentido 
dd Gonjuuto del peaaje citado de loa Proverbios, poe 
maa qile dtgau aquelloa autores. . 

S.. VIL De los animales de que sè hahla solamenîe en 
las versiones dé la Escntura. . 

. : Cemo nos hemos propueaio aeguir A Bochari^'en este 
aeguiide ariiqulo, debemba dar A ceaocef su opimoiv 
sobre algitnoa animales dudèsoa y fabuloaoa de qné^nel 
haMa d lexto aagrado; pero^ que se nembran eu laa 
liguas vefsieaes. ^ . . . 

tfmpanos cubîertos de una especie de tilvuta : las pâtas 
eortas y separadas t£enen dnèo dedos delaiite y cuatro 
aolo atrés: el dedo .extertio no tîene ufia jamae: todoa 
ellos estan unidoa por medio de unaa membranas^que la* 
cilitan la natacion. Dioese que son palmeados 6 seniipal* 
BieadOSvé».. Se hm reduoido à très subgéneross los coeo-> 
drilos propiamente dichos oomo eldel Nilo, el leviâthân 6' 
eï juchoê ., adorado antiguamenle en Egipto, y los de las 
Ifidias y otrAs parles del Africa qué tlenen el hocico esco^ 
tado hàeîa fuera para reeibir el quarto diente de la manW 
dfbula infenor que es muy'grande; los cainianes de AUié-^ 
üica, cuyos grandes dienles inferrdres se eneajan en loa^ 
correspondientes agujeros de la mandibule su per iof; y los> 
^victles que tîetien eLhocico eetrecbo, estirado y casî* 
oilindricoiy los dienles iguales enire sf i tal ès*el del Gan-- 
geB{filemento9de ciemia4 mfuraies, t. Il, p. {I26 j22ê).» 
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1. Lo8 Setenta j la VuligaUi han traslada^ al lér-^ 
Wlna éifféi qt^'æ lee en ei ]>;ateronomio (XIV» 13)» 
fm tra^lafb,-i>w eompüesta de dos p»lab>ra8 griegas 
que significa macho cabrfo j ciewo, ÿ expresa en élen 
to un animal que tiene algo dol uno y dol olrà. Mudioa 
autores han mlrado romo fabukHo él tragelafo; pero 
Aristdteles, Diodoro, PliriiOt^SoUno y otros varies le 
describen (1). 

2. El grifo tal como le pinian oïdiiiariamente cOn 
euatyo liatasv orejas, ^ pko y tas alas de éguila , el 
coerpo de lobo y las garras de leon» es un animal 

loso que se ba divertidoen lnvenlar la imaginaeiou. La 
antigflecfod misma te tniràba' eomo nna qulmera. AsI 
coando losSetcntatiradueen el Itebreopem per r^v^, ha^ 
de enlenderse de une espeeie' de éguiias de que hemoa 
bablado mas arriba (p. 219). ' > 

3. Mdd 6 dûd que hemoe iristo figui^ar' entré laë 
aves impuràs, se iràstada en la Vutgàta (Dcuieron. Xi V»' 
18) por lauo». Como no hay avesde esle nombre, fie» 
chari lee por melatesis (wgn. Es una especie de =evev d 
quien los griegos dieron este nombre por que tiene toë 
ojos pénétrantes y el vuelo raptdisimo^ts etimologfa 
hebrea es favorable à esta conjetura, porque rdd se 
dériva de un verbo que Sîgntfiea ver, j ddà vleUe de 
olro, euya signifibacion es volar.- 

4. La versiori griega hatraiSladadola palobrâ lagifeM 
que se en et cap. IVv Vi> ll de Job, porcjùupfuxoKéwy^ 
es decir, Aormi’ÿe/eon. Muchos traductores han cre}i> 
do que era.unâ especie db escarabojo knoy enemigo de 

^ (1) QuiHx hodteqiie in Geriii«nia>)itiliii est tragelaplMit 
fceqqeniîDB in Misenæ præser^im et( Boheiniæ saltibu^ 
Et Salinasius in Solin^m (cap.* 22) pei ve^uip tr^gelaphpin' 
Lutetia vuiisse asserit. /f, jnquit^ cornua planée, ce^rvinoi 
gerebdt, menium promissa hirtum harba et viltosos armos^ 
velûcièsirni in prim& 'eureu impetus^ ted aito deficiebat. 
J^trcumBarbatiæ eum nofninà^antqui ipirdumfertbànt, lia*; 
cpoetrag^dlaphns vemtti est animal, quàmvis prô ente ran 
tionis plerique sumant (Bochaii, p* 3,1. VI, ci 1).^ 
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ls8 hormigu • las que casa escandiendose en: la areoa y 
se alimenta de ellas, y que por eto se ba dado i este 
insecte el nombre de leon de las hormigas. Pero es muy 
verisimil que los jiitdrpretes griegos iio tùvieron jamas 
esta idea. En hebreo layisch quiere decir un leon» y 
osi lo traduce.la Yulgata. Por etre lado Bocharl cita 
elgunos pasajes de A^arquidea y Strabon, que prue» 
ban que entre les leones habia una especie liaonada myrr 
mecoteon. 

5. Nadie ignora que es fabulosa y de todo punie 
quimérica el ave fenix de los asUguos i ûnica en <sù es-* 
pecie, que vivia.mil aitos seguii unos y quinjenlos segun 
otros, y despues bacia una iboguera y se quemaba en 

^eUa para volver d.nacer de eus cenkas. Gomo ia ver- 
*sien griega de la Escrilura ha usado varias yeces (ml- 
mo XGI, 13, Job, XXlX, 1^) la.palabra phmixt 

machos traductores y comentadores de aqueila hau 
' creido que se hfablaba del fenix; pcro se ban equivoca- 
do,evidentemente, porque la voz griega signifiça la paU 
mera, arbol: aei es que la Yulgata la ha traduddo belr-, 
mente por jMi/tna. 

6. Hallan# en la. Yulgata aignnos nombres de ani¬ 

males que.no exislen : tal es por ejemplo .el de Iqs f»ur 
nos, é qumn ssn Gerénimo da el epileto de fioarifts. El 
texto hebreo trae de que hablamos ya pn lai 

p^ina 204. Segun Eochart esta palabra siguifiea pro- 

S jamente un espectro, lo que infunde espanto; de don-, 
e viene êtnâ que quierq decir terrer (1), Pues, 

entre ioslatinos los faunosy Pan, el principe de eljos;. 
eran unos espectros con que se metia miedo; lo cual 
«Migd â san Gmdnimd é usar de esta voz. En cuaiito i 
fiearws conjetura Bochart que este sebid padre quiso 
denotar la feaidad del rostro de los faunos, todo cu- 
bierto de postillas y burujdnes', porque /{eus no sdle 

(1) Estâmes-lejos de admilir esta etimologia : la que 
propusimos en la pégina 2D4 ademas de,, parecernos' 
mticho mas fundada entra perfectamemte en la idea que 
aqui se atribuye 4 San Gerouimo. 
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signillca bigo, iino tumor, que éo efecto te pàreee al 
bigo, é bieo bacer èlusion i ta figura de les pies del 
e8flfige(l). ' - 

7. La palabra hebrea icthMm que aigni- 

fiea ^eptameifte veilu» {pilosi), la tradueen a^unoa 
anliguoa intérpretes unas vecea por maehot eabrlà$, 
otras por i^Mos, otraa por^dmoniot &e. laafaa parece 
deaotar bajo eate nombre unoa eapectroo y animalea f»* 
nestoo, y varios nuevoa IraduiAorea la trasladado 
por sâ^or. El P. Galmet obaervà jukloaamenle que 
puedon eoncitiarae todaa estaa (tifereaciaa diciendo que 
ioa fabos dioaea y los démônioa é quienea adoraban los 
Hraelitaa, estaban representadoa tojo la forma de un 
macho eabrfo 6 de a&liroa, 6 tal ret eran verdaderos 
machos cabrfos (2). . 

8. La veraioiv griega emptea con baatante ftecueu* 
cia la voz atrena, y tambien æ encuCntra, aunque una 
aola vez, en ta Yulgat», y es cuando el profeta Isafaa 
describiendo ta ruina de Babilonia -(XtII, 22) dice que 
ae oirân les gritos de Ioa tanntm (p'dfl) entre laa ruinas 
de Ioa palacioa derribadoa. Ës sabido que Ioa antiguos ae 
figorabàp la sirena como:uH mbnatruo mitad mujer y 
mitsd ère, que eantabe dO msnera que les marineros 
atraidos por hi dulee armonfa'de eHao naufragaban en 
Ioa eocoHoa. De ahf ae ha aupueato que Ioa inlérpretes 
griegoa croyeron peder valerao de aquella palabra-en 
an veraion, mucho maa cuando signifiea exaotamente 
lo que querian dar é entender. ]llas nosotros no pode* 
moa abrazar enteramente esta opinion. Lo que nos ense> 
fian Joa antiguos poetas acerca de las airenas no tlene 
nada comun con el aentido que pide el conjunto de los 
pasajea de la Eacritura, dohde ae hallà esta palabrh en 
la version griega. Por lo tarfto no estâmes lejos dè Créer 
que los antiguos intélpretea entendian por a-Etp^yEralgu- 
D8 espécie de animal que no se conoce t pero que cov-> 

(1) Bocbart, Hierofoieon, part. 2.*, 1. VI, cap. 6. 

(2) Galmet, Cornent, aobre el Levi(tco, XVll, 7^ 
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refipondn i loi tâMninos tebreot tannüa^ j bènùth yà- 
Adnd. que elloRtraddjeronpoc^ichapaiabr». 

9. Isafas pintando la horrible desolacinn dé la Idu*. 
tnea diee entre otras cmas que halhré alH 

un Itigar do descanso (XXXIV, 14); Paes la palabra 
UlÜh, <\\ie proplamente aigniOca noeftirno, como deri« 
vada de/a^t'l ea decir. noehe, ha aido traducida 
enla veraioR griega por ovoxm-otvçof, onoetniauro, mons- 
truo compueato en parte de aano y en parte de bom- 
bre. La Valgata la ha traaladado por /arma « que entra 
los lalinoa expreaaba un ibonatruo con que semetia 
miedo é loa ninoa, ona eapecte de hechicera que ae 
suponia alimentarse de rame huntana. El Talmud nos 
représenta liiUh conao on espectro rtoeturno que robaba 
los hinôa de la cuna para devorarlos. Los rabinoa ban 
exorawlo dmeho y pinlado é au guato esta fibula (1), 

ARTfcirto ni. 

De los pàstos. ^ 

Despucs de kia: paalores y ganadoa una de hs ceaas 
principales qu&coaslituyen ta vida errante son los pas^ 
tos, por cnya palabra eutendemoa no sotamente les 
pradoa y debefaa, esdecir, lostugares donde los aniér 
guos. hebreoa llevaban à pacer y criaban sus ganadoa* 
sino tambjen las- f-uentea y cisteroaa que habtà eu los 
palaes iocuhoa y desierloa por donde erraban, 

' %. l. De los prados y dehesas. 

Los lugares i donde loiS hebreos errantes llevaban 
4 pacep sus ganados, son los desjertos de que hablamos 
nias arriba. Nadie ignora que en Oriente los desier- 
tos incultos no pertenecen é nadie en parlirular y son 
propiedad dei primer ocupante, y aun esta ccsa deor- 

(l) Bpchart> £/tero 2 otcon, part. % i. VI, cap. 9. 
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étiiârlo cttftiide elpriiqer.posMidorëbcfidona ei terreno; 
causa por la cuat unos nismos pastosison opupados su- 
cesivamente por diferentes duenos. Sin emltorgo puede 
acontecer que una tribu d pueblo llegae é adquirir un 
verdadero derecho sobre ciertos pastos, de maoera què 
pneda defenderte legitinameute en caso de iavesioll 6 
de littgio. Asl nos lo maniSesta ta Escritura respacto 
de los antigms peti^rceb y. de ios israelitas sus des- 
oàndiéntes. Los prhneros sobre todo. erraban Kbreiaoa- 
le por et pais de Canaan, y à veces ténias et recibt- 
niiento mas honorffioo (1). > 

: De los desiertos unes son ibostuosos y otros llanos. 
Los prtmeres no careces conaunmpnle de fuentes y ar- 
royosr por el contrario ios otros escosean muchtsimo 
de ellos ; y èl agua muy poco abundante spenas es po¬ 
table, y muchas veces la absorben del todo las éridas 
krenas de aqueiios desiertos. Hadendo Show sus obser- 
esciétnes .sobre H AralMB petrea dice: «Dejando é te 
deeecha^y prosiguiendo noestras observaciones dirccla- 
mente hécia adetenle en ^el pais de Edom encoiitnirâ<* 
mbs ristss etiteromeote diferentes de las que bemos ho<t 
Eado en el pois de Canaan; AlK'no se ven ganadoa pas*^ 
tando.,.;. Por todas parles’no bay.maa que ùn desiertu 
trido y soiftario, diversiieado solamente por unis lia* 
naras cublerlas de érena y unes montes llenos de riscos 
y precipicios. Es aquet psis no Ilueve nunea, é no ser 
alguna ves hécia los equiÀoccios, y los pocos vegetalek 
ique prodüce la tierra se desmedran por ta perpétua se- 
quedad, porque el rocfo de la nocbe no puede cotnpeni- 
sar el ardM* extreofiade^ del soi durante el dia (2^» 
Cuan^ uno considéra estas diferencias en la naturaleza 
del terreno y piensa en el nùtnero asombroso de gana- 
dos que tienen que mantencr las tribus errantes, oo sp^ 
admira de verlas en todas épocas mudar tantas veces de 

(t) Gëncsia, XIV, 17 é 24, XX, 14, Ifr, XXf, 
22, 32: Pareau, éebratca, part. 1, sec. 2, c. 3, 

nam. 28. 

(2) Shaw, t. 2, pag> 76 y 77. 
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l’esidenéfs, reoôrrer un désitirt^ en (odas ïlireccioiKS j 
auo pasar del nno al otro. ' * 

: ' ^ . • - \ 

§. II. De las fuenles y pozoi. - 

1. Guando del eeno de la iierfa salta el agua yaQ 
eleva haala por cima del suelo, ea una fuente propia* 
mente dicfaa, en Iiebreo hayin, metbboueJt 

Pues eate es on bien comun, euya propiedad no |Miede 
reclamar nadie en particular^ Guando una foente corre 
aiempre y sin césar, los orientales y especialnaente los 
bebreos la Daman constante y 6el, y si no da siednpre 
agua, la Daman éngaBosa é tnfiel, porque entoncel 
burla cruelmente las esperaiizas del viajero, que mu« 
<diss veces extenuado de cansancio creia hallar en ellà 
eon que apagsr la ardiente sed que le deToraba-(l ' 

2. La fuente que tiene sus aguas éncerra^s-enyd 
•èno de la tierra sin salir sobre la superficie, se llSma 
en bebreo beér i*UO)> es deoir, poeo. Eatos perteneceb 
al- primer ocupénle 6 al que los ha abierto ; -siu 'embarf 
god'Veces tienen varies'duenos que à oiertas boras del 
^a llevan sus ganadosd beber (2). ;Es muy natural qtft 
«iendo la Palestiua un pais tan seco se abriOden de'trei- 
cho en trecho el mayor nùrnero posible de pozol'ya 
para los ganados^ ya para utilidaddelos-viajerios, y que 
nada interesase mas que coOservarlos. «Las fiientes y 
los pozos, dice Sàaw de la Arabia petrea i son somair 
mente raros en este desiertot asi no es extrabo que 
hiibiese disputas con este motivo (Génesis, XXI, 23, 
XXYl, 20). No me acuerdo haber enoontrado ô haber 

(1) Entre los términos bebreos que siryen para ex- 

presar unas aguas que corren sin interrupcion, los mas 
de los bebraizantcs comprenden irii)S > le derîvan 'dcd 
érabe , que significa en efecto pefennîs fuit (aqua}; 
pero aquella voz bebrea no tiene esa significacion, y es- 
peramos probarlo en otra parte. ■ 

(2) Cpraparese Génesis, XXIX, 3 â 12, XXIV, 11, 
IS: Exodo, II, 16, lueces, y, 11. 
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eido hdMcr'de niw de ciacb f«èntw 6 piracit. tilft) el 
Cairo y el monte Sinsiv y aun el agna de elloa era 8a<4 
lebre é acufrada y siempre mtuf desàgradable de 
beber (1).» 

Laa~oguB8 de las fueotea y pMos^ue en la Eacritu* 
ra ae llaman agwu vivat D19)> maytm àayhn), erao 
estimadaa maa pertiouUimente entre l.os hebreos; pob 
k> cual loa eacrtlorea aagradoa m>s Isa rèpresentan-eome 
ïin alnibolo de la dicba y la proaperidad, f comparan à 
Dioa miamo con una fuente de agua viva (2). 

III. De lat cittema». 

No baatando en mucboa parajea laa fiienlea y poioa 
de agua viva» habia neeeaidad de abrir eavidadea ao* 
terraneaa en loa caropoè, donde ae podia recogér ^ran 
porcioA de agua qüe ae.guardaba, en eapeeial para dar 
de beber al ganada Esta especie de hoyo d cavidad lia- 
mada en he^eo.Mr 0 ' 0 )i 7 .qoe ordinoriamente.aeex- 
presà cob el nombre de ciaterm, ae manlenia con Jaa 
aguas procedentea de fos llti^iaa y idevea que <caian ,pe? 
el inviecnn: laa eistereaa pertenecen naluraleaented loa 
que laa bahabierto. Eatasdstecnaa» quq muchaa veoea 
no .bajan de media faiüega de extension, eataniabiertef 
ftorarriba con nna boca bastanlé. eatr^a que se tapa 
con.uiia piedra grande, cubriendo i veoea esta de lier-» 
ra ô arena de modo que no ae.cOnoaca» y de constguieu» 
te no puedan loa pasajeros extrabos aospechar la exia- 
tencia de la cislerna. Pero é maa de laa que ae abrian 
en los campos. y deaiertoa se coiiatruian otraa en laa 
cludadea con maa cuidadô y esmero, porque ae haciaq 
de'piédraa que ae barnizaban 6 bien ae abrian en una 
peba. Aai lo atesliguan las rttinas‘que deacubren los 
viajeros diariamente en diverses regionea de Oriente. 

(1) Shaw, t.2, pag. 79. 

(2) Levftico , XIV, 5, 50, XV, 13; Ndmeros, XIX, 
17: Isafas,XLlU, 19 y20, XLÏX, 10: Jefetnlaa, II, 
13, XVII, 13: 8. Juan, IV, 10 é 14, VII, 37. 
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! SfoiiieuHad se èntsënde qoe'si fmr’iirf betiAiiliidri* 
to ^ tierhi è cuslqaier otro sueeso llega i fajtar él 
agiia de la cisterna at viajero errante^ corte gran ries^ 
go de perecer él y sus ganados, del mistno onpdo qda 
et eaminaote se halla expoesto } une muerte cierta 
.caando eomedio de los ardieotes arenales de un vasto- 
deserlo «ncuentra sieca la fuente donde peasaba refi i- 
gerarse. Yé ahî por qué los escritores sagrsdoa nas 
pintan à ve^s las grandes calaofidtdes y tnqerle* 
misina bajo la imagen de aguas que.Uegan à liltar (1). 

Las cislernas que ya no tenian agua, eonservabao 
por mucho tieai.po un fondo de légsmo^ donde por ne- 
cesidad debian ahqgarse y perecer naiserabjemeule las» 
personas que alH éran encerradas. Las cistérnas vicias 
servian Umbien deprision en el principioq y de abtsih 
duds viene el dar el 'nombre de cisterna é kn edifi- 
Cios do>ade mss adelante se acostumbraba 'à eneerrar 
los presos (2). ■ • ' '? 

' Yarios traductores éiintérpretps bao confundido d 
t«ces las cisbNrnas ce» ^ids poKOSr' aplicaiiido é los do| 
èl imisntb 't'érmTOo liebreo'dsé'. Entre oiros labit'des- 
pûes de hàber esplicado muy blelt- la-dlferencia que 
haf entre trn peso y una cisterna» y citldelasideéomb 
(racibnes propias y pëeulrares del uno y la 'otra, eo^ 
tiende varias Veces de una cisterna ki palabré beér, i 
la qoe atYibuye exclusivamente la ftignifolcieD ^e pose 
pecos rengloiiies antes (3). 


, (1)' CSomparese él capftuh) XLI, V. 17 y‘18 y el ce* 

pftulo XLIV, V. 3 de Isafas. 

(2) Jereiwfas, XXXVIII, 6: Trenos, III, 53: Sab 
mo XXXIX, 3: Génesis, XXXIX, 20. XL, 6, 15{ 
Isalas XXIV, 22. Comparese £xodo, XII, 29, Jerer 
mfas, XXXVII, 16. 

(3) lahn despues de hablar de los manantiales y fuen> 
les dtce: Qui vtro superné aguas non emiltunt, putsi 

etc. Y un poco -mas abqjo aftade; Cisternitf 
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No fodaiMe conciuir ineior ‘ efete eapitùlo qiie ' pre% 
sentffndo al lectôr un re^umen de la ’vMa Crante de 
ke bbbreost reuriidoaai en «n miamio cuadro todo io 
que tienerelaelon cou lapida fyaatoril del antiguo pue* 
blo de DkSy se comprendèré mqor su conjpntoal mis- 
mo liempo que se podrâ penetrar su espirito f bbjeto 
niterior. Gopiamos de Ceîerier èsia desccipcibn de la 
vida pastôrii. 

«Abrnham, pndre de I(s hebreos, m un pastor 
errante y y su familhi anduvo erraotè coiihv él. En el 
Génesis ptieden buscarse las ^uebas de esto, xpie aqui 
•cupaHan deniasiado espack). Es verdad que Isaac, Ja- 
cotv y Judâ juntaron sHgunas coslumbres 6 giistos 
rûsticos al género de vida de su padre ; *pefo sin àban*^ 
donarte; Aun despues de héber plaptado sus Rendes en 
una morada fija no eran tnas que pastorés: aeaUipabao 
en ei suélo donde sus bijos débiari algun dis fortirrcalr 
ciudades y levantar pelades. En Egipto iocarom en 
merle fédiles pasfos â sus descend lentes^ paslorès co^ 
Dio^sfis ebuefos. Maé adetonfeia generacioii q«ie nadé 

nüj, çitpndo el cap. XXÏ» v-i ^dé lo^ 
Nüraeros^ y enlapigina siguieiUeeisalfno LXIX, Y. 16ç. 
t/l,A ea estes dos pasajes dlco el lextp Ës preçisp 
eouvenir en que prescindiendo de ioda considteracibn eln- 
DiobSgice nû baytiiUgoa inconvenîenté eu enletid^ dë un 
verdadero pozo la palabra donde qidera qüe se en-* 

cuentre en la Escritura, y que “ito significàcisterna pro- 
pîamente dîcha; porque là yoz "üiji que se balla en la.nota 
marginal) libro U de Samuel, XXllï, 15,16 y 20, donde 
el texto escrito lee no tiene probablementé mas objelo 
que advertir al lector qîiè debe pronunciar la palabra de! 
texto np como njSS) 6e^r, que quiere decir pozo, sinp 
Como 5dr, que signîOca cîfelerna, y ëstâ escrito asi 
en el higar paralelo del I pel'Paralipomenon, Xl^, !Ÿ, 
ifr, >22. Lo que àl parecer confirma miestra obsPrvi^ioü 
es que t en el cap. 11, v. 13 de Jeremlas, donde se trate 
eviiLetiteineuie de eisleruiis » se lee en el texto 
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eti'eI’d<etieH6 tieodaside ttna iieebe,'creotendo 
enmedk) de Us marchas y contramarchaa del dia, eUrw 
tamente dra una nacion errante. Probemoe à dalcuW 
lar todas las cobsecueneias para U legisUcion que iba> 
à recibir este pueblo, y con tal Qn procuremos former 
una idea exacta de los caractères eseociales y generaiea 
de la vida errante, i lo roenos tal como/^ en ai y tal 
- como fue en aquellos siglos remotos. 

» El pastor errabte pCsee ganadqs y por lo co- 
inun escUvos: eatoa son necCsarios para euidar y de- 
fender à los primeros, sobre todo en los coÂtinuos via^ 
jes de la tribu. Hijos, esSlavos, rebanos, casi todo h» 
nacide en su casa, todo forma parte de sus bienes casi 
con el mismio tHulb; y una misma palabra hebrea ex- 
presa la réunion opulenta de estos ires elementos, mt% 
quéne. Los esclavos son 1 un tiempo pastores para cui- 
dar tes ganados y soldados pera defenderlos de las . Aé¬ 
ras y satteadores.: Si el amo tes eoaudilia contra tes 
beduinos- ô contra las tribus enemigas y reyexueloa 
bârbaroq oomo hizo Abraham (Génesis, Xiyi 13 é46i)« 
manejan el arco,y la Iqnza. Yolviendo à ser pastores sq 
contentarln con la hbnda, las alfofjas y el cayado^ 
Losganados habituados à vlvir al raso y cénStantemq^ite 
é presència de sus pastores Crecèn con Irberfad y se do- 
meslicën mas que entre los pueblos agricultOres. La 
' eveja querida ird â beber en la copa de :su amo y auo 
' é dormir é lado de él. 

»Las tribus errantes sacan sus vestidos de sus gs- 
nados. Mientras se manlienen apartadas del comercio, 
no visten ricas teUs ni pieles habilmente trabajadas. 
El pellejo de sus ovéjas suavizado por medio de alguna 
operacion muy imperfecta y çubierto todavia del ve- 
llpn, aquèlla lana liilada y groseramente tejida poi; 
las mujeres en un telar portatil» vé ahi todas sus ga-i 
las. El cAnamo y el lino crecen solo para el labrador. 
Susteirfanse con la carne y la leche de los ganados: esta 
Buministra el condimento de la otra; y si se ha des- 
pertado ya bn el adaar errante la abcten im(pei'ie8a & 
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liMlicores fermentados» la teche agria satisfari esta 
Bae»a:neeesidad< 

r »EI ak^aoûeDto del pastor erraote es ana tienda y 
e1 desus ganadM é lo mas .una débit eerca que pueda 
abandooai'se sin sentimienlo: eu iiinguoa parte Gja su 
morada, Detienese cerca de upos fértiles paslos y no 
à larga distancia de una fuente: cuando se seean aque- 
lies y la nueva estacion egola esta, el pastor erraata 
«a é bttscar é otiqlugar .et pasto de sus ganados y el 
clima que copriene â sus inclinaei&nes. Por el camjiio 
descubce y sebala corrientes de agua» ensancha* arrçgla 
y eubre las cisternas, abre y pone nombre é los poros, 
prinaera Qnca 6 propjedad cuya nocion adquiere y acep^ 
ta. ^in embargo aqueilos posos, aunque bienes raices, 
no lendréo todavia la virtud de fi|)rle. Gonlénlase cou 
ocuUarlos maôosamenle à las miradas de los extranos 
antes de. proseguir ;8u catninoz siogular propiedad que 
no puede dar à conocer sin arriesgar perderla, y sin 
embargo noja puede reelamar sin darla i conoceF. Es¬ 
te objeto continuo de nece^llled y de zozobra seré fier, 
cumrtemeiite uea ocasion de disputa dde gùerra para 
él(l). 

]i)Lamé^tase,en bu corazon de no pederlos llevar con- 
8 igo^c(mo BOB deraas riquezas. Si de la as-; 

tucia ô de lafuerza quiere fundar bus derechoTB en Iq 
buéna fé 4 e olro y e.n un Qontralo de alianza î {cnânlas 
dUicultades pai'a perpetqar la memoria y aaegurar el 
cumpUmiéoto de.él 1 Serâ preçiso asociar este recuerdo 
é. algun aconteçinaieiito notable,.é algun noipbre pro- 
pio,ià algun monumento durable: kiabrâ que unirie in« 
dîBolublcnaente é alguna cosa , menoa variable que la 
meiDorta 6 el albedrio humano, y ponerle si es posible 
bajo la proteccioH de pna tradicion popular y reepela-i 
da ( 2 )..t Ay del debil, cuyos ganados Berén recbazades 

fl) Génesis, XXI, 24, XXVI, 18, 25: Exodo, Ii;^ 
46à 1». 

(2) Génesîs, XXI, 25 â 82. CompaTese e) eapftu-^ 
loXXVI, V. 82 y 33. a 
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dè los pdsiès aeostumbrâifegV >de fog pc^ abierlos* por 
'8U8 maiios! Llega à la caida de ia tardé coo su ramiUc 
jûdeandé y tos afiliuéles sedientoB à la eîstai^na de 8U8 
padres, donde dos veces al aâo eneoalraba el tefrige* 
rio y el deséanso; péro esté ocupada y leréchaaan eoa 
violencia, 6 tal vez la ha cegado la tempestad, 6 la han 
aecado unas excaVaciones imviédiaflas y co» alla se aca« 
bè toda 6u éspéranza. Estos ierribl^ rvesgos » esta cosu 
iurébre de los misnios pastos, estes pozos que le ligaft 
é ÙH suelo determNidô y son para él el principio de le 
propiedad territoriat, parece deberian infundirle algou 
na idea de une vida mas astable y segura y algun dese# 
de adqairiry habitar y cerrar sus heredades; pero para 
eso liene que dér un paso grandtsimo y decisivor qud 
rechazan todas sus preoeupaclones é instintes: roieo^ 
Iras sepa pasârse gin vino y gin trigo dadquifirle pop 
combioSy Do darà ese peso. Solo la agricullura podrà 
conducirfe à ia cîvilizadon^y él la aborréce: à sus 
ojos el trabajo manual^es lina degradacion, la vida seu 
dentaria une esc ta vit ud ; ulta morâda flja y ediiScada 
uha careel, y )o9 viuùulos sociales uoa îudtgua tii^ania^ 
£1 someterse à estos yugos séria para él renegar de 
toda independencia y rénunciar la.dignida<Lde honabre 
libre. Ademas sus rebahos no tienen cueuto, y* unos 
pastos mismos se consumtriau pronto. ^Céimo bâbia dd 
manteuerlos sieinpré en el mistno suélo? Esta propie^ 
dad ruiii y reducidaio obligaHé é abaodonarolros 
mirjios mas vastes y olrosderechôs mas nobles. Elesseiier 
de las regiones'que corre, de las llanuras que pi^u sus 
ganades, del arre qué respirai de los planes que coiH 
cibe Sé iuiagiaâcièn vagarosai y de I 05 paises lejatios é 
donde podrâ ericamfnatse maîiana s4 quiere. |Qué cam^ 
bîo tan proflindo deberé experimeniar esta aima sal- 
taje y altiva antes que conrienla someterse al yug(X 
de la vicia rûsUcai de las nece&tdodes sociales y de las 
leyes! Hasta enlonces por una consecuencla neeesariut 
su lengwaje, aimque vivo y figurado, se redMcirà A la 
misma limilada esfera que s^j peusami^o: np hallarél 
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apenas iropresiones smo para los objetos que lé rodeao 
y le hieren» tos muebles loscoa que usa, las riquezas* 
que lleva consigo, la naturaleza majestuosa que con« 
templa bbrèfnétite y sin iiiterrupcion. Sus imé^nea 
sefân tofnadaa de los clefos, de las fuentés, de laS'yer-^ 
bas, de les ërenalèis, de los diveiteos lances de su yida 
errante y sobrè iodo de sus^^ebanos. De este origeil 
pasioril dimanaré el carafcter especial de su idiorna, f 
cuando mas adejanie se conVierian estes hombres eri 
tàbradores, todavia descdbriràu durante algunos siglos 
cl géfvero de vida de siis abuelos por sü leiiguaje. 

«Asi el paslor errante estA à infinita distancia de 
toda civilizocion real y de loda perfeccien social, por^ 
que aborrece tode procedimientoj inslil«clon ô use que 
le flje en el lerrene 6 snpooga una large: mansion : né 
CS ya sàWajc; pero es y persévéra bàrbaro (1).» 

CAPiTÜLO m. 

DÎE LA AGKICÜLTÜRA ENTRE LOS ANTIGÜOS BBBREOS. 

Bajo la voz genérica de agrîcultura comprendemos 
todas siis pariés , ya se la considéré coroo arte, ya co- 
me dencia , 68 decir, que traiaremos de cuanlo lienô 
relacîon mas é menos directa cou ella. 

ARTfcüio L ^ 

De ht agricullura en general. ' 

Ai moslrar en este artlculo tes ventajas que ofréde 
la agricuUura é los hebre(«, diaremos las leyes de Moî-» 
iés sobre tan importeate objeto, y expHearemos pei^ 
qiié tnedios auin^téba el ptieblo de Dtos la ferUluiadde 
un terreno naluralmente fecundisimo. 

• {il ■ ijéterier ; - E^riiH dt lit’ leghiàeto» de- Mpieett 
t. 1, pag. 194 25. ... 
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S. h Ventajai de la agrkullura. : 

Los prim^rps capitulos del Géneais nos informan 
que Gain se dedicô al culliyo de los campos » los ferti- 
)iz^ çon au Irabajo ; fue el padre de la la bronza. Asi 
lleade los primeroa diaa.del mundo se pair6 esta como 
pi ùnico medio de saear de la tierra los tesoros que 
antes producia de aujo y sin cullivo (1), Tambieu ve- 
mos é Noé dedicarse dé uuevp é la labranza à penas 
salîô del area» y hasla las mismas tribus errantes en« 
medio de su vida vogaipunda se guardaron bien de des- 
preciarla (2). Gracias é la agricullura muchas ciudades 
adquirieron pronto grande opulencia» sobre todo las de 
)o8 bubilonios y agipcios» que en este génerodejaron muy 
atras à los demas pueblos. Sin embargo los hebreos que 
habian aprendido la agricullura en Egipto, siguieron 
muy de cerca los huelias de aquellos. 

Sb IL De îas leges de JUoisés sobre la agricullura. 

Moisés criado é instruido entre los egipcîos dtd la 
agricullura por fundameplo à la ciudad de los hebreos. 
Senalô é cada ciudadano cierla porcion de tierra que 
debia cultivar y t.raiismilir à sus herederos, sin que le 
fiiese Ifcilo venderla perpetuamenle: solo podia enaje- 
narla por un tiempo que se Gjaba en el ano priniero 
del jubileo, en cuya época volvia i entrer en posesion 
de sus bienes. Medianle esta sabla disposicion impidid 
el sanlo legislador que los ricos se apropiasen la major 
parte de las lier ras y privasen de ellas à los pobres; lo 
cual ha sucedido casi siempre y Se practica aun boy en 
Oriente. A esta le y anadîé Moisés otra » y es que en el 
iutervalo mismo desde la venta basla el jubileo subsis* 

(1) Génesîs, IV, 2. 

JoPl ^ 25, 34,XXXVII,7: 


Digitized by LjOOqIc 



-«57 - 

tia fliélâpre el dereelip d«iretracto' en favor del vende- 
der 6 sus prdximos par lentes» cqo lal queel que queria 
redimir su fundo en aquel iàtervalo, resUtuyeseal com- 
prador el valor de lus frutos 6 renias que debiera ha- 
ber percibido si faubiese disfrutado del fundodiaeta el 
jubileo. Por olra ley» cuyo olqeto era que los hebreos 
se considerasen solo como los censalarios ô colonos del 
rey Jehovà, dnico duebo y sefior soberano de la lierra, 
fueron obligados «quelles b pagarle el diesmo de todos 
k» frutos y productos de la tierca. Por ûltimo que- 
riendo Moisés que se considerasen las posesiones de los 
hebreos como cosa sagrada ordend sebalar los limites 
de elles con mojones, y fulmihô anatema contra cual- 
quiera que «sase mudariqi de lugar (1). 

Conforme é estas leyès fue dividido el pais de los 
hebreos en tribus bajo el gobièrno de Josué, y mas ade- 
lante répartido en porciones pequehas que se asignaron 
é cada individuo. Esta division y particionsehacian coo 
un cordel, llamado èn hebreo bebei (VisrOi cuya palabra 
sirviô despues para expresar el fundo mismo de tierra, la 
propiedad. Unas leyes tan favorables para la làbranza, que 
de suyoofrece ventajas inaprèctables, no podian menos 
de aumentar la estimacion que profesaba yala nacion é 
la agriculture. De abi es que las costumbres de los is> 
raelitas'fueron las de los puéblos labradores. Gedeon es- 
taba Irillando cuandoun angel le encargd de parte de 
Dios que librara al pu^lo del yugo de los madianitas. 
Saul veivia de arar cuando Samuel bizo que el pueblo 
eongregado en Galgaia le reconociese solemnemeute por 
rey; y à tiempd qne Eliseo, Hiju de Safat». guiaba; el 
arado» le comünicd Elias el espirilu de profeeia (2). Si 
despues intreducidoel iujo se (Nsmiiiujrd este faonor dé 
la *agricultura, nose acabd epleramentc y continuuba 

(1) Leviüco, XXV, 23â28, XXVn, 30:Deutero- 
Bomlo, XII, 17 â 12, XIX, 11, XXVI, 17. 

(2) Jueces, Vl-, 11 y sigiiientes: 1 delosReyes, XI, 
6 â H: III de los Reyea , XIX ? 19. 

T. 48. 17 
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desptttti de ttf cèuttvidàd, y espeefaliMiife bajp te do» 
mioacton de tos pecus, que por priocipio celi^oso esU- 
mabM ett bucho la aigricultera. 

§. III. Medtùi que empleqban loi keêréoepara aumentar 
la fetOckHaé del tettfino. 

El mêla de la Palestina nateraloteate fertil le era 
todaria maa por el cei&do é induatri» de los hebreoa. 
Le que oootribula «a eapecial é esta fertUidad eran laa 
copiogaa Iluviaa del otoôo y de la primavera, que caai 
nunca faltaben en aquella région, bien diferente en ea^ 
ta del Egipto (1). Sin eeabargo cuande ae experinaeota-. 
ba aequia. sabian librarae de w tiiaeata inflveiieia» por-. 
que.no Ibnpiaban de piedral los canpoa. sine que 
abrian regueraa . que diatribuyendcl las agusa i todas 
partes nianteniaa uuà humedad continea. De este ino« 
dapodian auo en la fuerxa dd ertCo cultitarlas comq 
a fiieran jardioea. Dè ahi ea que los labradorea btima* 
bàn lot manantiales i fuentea y arrtÿos tanto coinai loa 
misinos pastorea errantea. Asi qo'e Moisés en Ua dea» 
eripeionea que haee de la Paleatiaa, no ae olvida de 
nombrar las fuentea y maneatiales que abundan en 
aquel pais, al paao que eseaaean en E^plo (2). Else^ 
gendo medio empteido entre kts bebreos pira hacer 
nias fértiles y productivas las lierfas era abonarlas coa 
estiercol. A este uso aluden lee escritorea aagradoe 
enando hablan de cadàverea eaparcidot como eatier- 
col (3). Parece que dcsde el origeb de loa tiempos fue« 
ron conocidas la virtüd de los abonos y la utilidad de 
los riegos, porque se encuentran eb todoa loa puebloa. 
Eb efecto ^no prueba un uso tan ooaatante y univei^ 

(1) Deuteronomio, XI, K). 

(2) Oseas, XII, 11: Isalas, Y, 2, LXII, 80: Sal- 
moa, I, 3, LXIV, 10: Proverbios , XXI, 1: Isaias XXX, 
25, XXXII, 2, 20: îosué, XV, 9: Jueees, I, 15: Deu- 
teconomio, VllI, 7. 

(3) IV de los Reyes, IX, 37; Jeremiàs, VIII, 2. 
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que estos medM de fertiliiar el terredo se hao trens- 
mitido tradicionaiBneiite de edad en edad hasla nuestroa ' 
dias? Porque es de noter que especialniente en cuanlo 
é los riegos parece que el Egipto, la Judea y la Libia 
obraron sobre el misme fubdamento. Donde quipra que 
ae hallan aguas, se ban olilizado en beneGcio de la agri- 
eultura. 

Por ültlmo lo. que contribuia naueho é la feracidad 
de las lierras es el desfænso que les dabin los hebreos. 
Sets anos sembraràs tu eûtnpo, die? la ley» y podaràa 
tu i/iSa; pefo âf «ptfhto habré diseantù tAsduto (1). 
En este abo se raparabae Us tierras de la extenuacion 
que habian podido Pausarles sds çesecbas eonsecutivas, 
y loS numejosos rebalios que volyiendo de los desiertos 
.pacian libremebte en aquelloa barbechos^ aumentaban 
U fertilidad de ellos, y los preparaban para dar nuevas 
prodi^iones con las sales y pboiios que dejaban (2). 

ARTICÜLO 11. 

D« la kArtMza. 

La labransa puede considerarse con-respecte é los 
iostruœentos usados entre los bebreoSt d é .l^ animales 
que se Cmpleaban en el cuUivo de los campœ » 6 al 
terreno mtemo que se labreba. 

§. I. Dt fùs intiritmntot de la labranwa. 

Les instrumantos que se usaban al prinoipio para 
bbrat les oampos tUbietfoo sur muy sencillosi proba< 
bleinmte no eonsistiati mes que en unqs paies agusados 
pop la puuta « cod los cuaUs se esearbaba la capa de 
Ueyra laborabie< Ast solo andando el tiempo se iaven^ 

fl) Levftico, XXV, 3 y 4; Deuteronomio, XV, 2. 

(2) Cartaê é« fudiot eto., tu 3, pag- 110, 

Paris, 1805<. 
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taron la pala, el asadon y el àrado. Godé» qiriera.’ que 
sea nosotroa nb tenemos mas que ana noticia muy im- 
perfecta de los instrueoentoa de labranza que usabaa 
los antiguos bebreos. 

1. Enel-cap.XXIlI,v.l3delDeuteronomioBeha- 
bla de un instrumento con el cual debian loshebreos 
hacer un agujero en la lierra fuera del campo para sus 
necesidadés naturales. Este instrumento liainado en ' 
hebreo ydlêd Hn'') pbdia muy bien ser una especie de 
pala y servir tambiSn para labrar la tierra. 

2. En el libre ^imero de Samuel (XIll, 20) se 

hace mencian de varies instrumentes de labranza , de 
los cuales solo podemos formar una idea muy imperfec- 
ta, porque el escritor sagrado no entra en particulari- 
dades. LIamanse en hebreo mahansckelh(iV3fT\lû), êfh~ 
(rw), qardôm (tmp). maharéscha El primero 

se traslada en la Yulgata por vomerem d reja del ara^ 
do, el segundo por ligonem, que signiQca azadon, el 
tercero por securim , es decir hacha, y el cuarto por 
sarculum 6 escardillo. Niebuhr hablando del estado ac¬ 
tuel de la agricultura en Egiptb, Babilonia, Mesopo- 
tamia, Siria y Palestina hace esta observàcion : «Los 
instrumentes de labranza son malisimos, asi como en 
la Ârabia.y las Indias. Los naturales usan de un mal 
arado para remove’r la tierra à lo largo y lo ancho 
hasta que esté bastante suelta.' Tiran de este arado 
bueyes en'vez de caballos. En las cercanias de Bagdad 
vi uncir dos vecés ün asno con bueyes, y cecca de Mô- 
sul dos machos. Los ârabes del Yemen usan de una aza- 
da de hierro para labrar sus buertas y las tierras de 
las montabas demasiado estrechas para que pase el ara- 
do. Tienen una gran azada para hacer las canalizps,en 
los campos y huertss y la mafiejaii dos hombres juntos: 
el uno la clava en tierra, y el otro Ift tira hicia si por 
una cuerda atada àl hierro (1).» 

(1) Niebnhr, Desmpeton de la Arabia, part. 1, 
cap. 25, art. 4, pag. 217 y 218. 
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El labrador debia tencr sieropre el mango del ara- 
do coo mano firme y segura ain aparlar nunca la vis- 
ta de la direecion del fnslruroento, para que quedase 
arado todo el terreno con igualdad (1). 

3. El malmêd HDbv)» en griego ^oCxivrçov 

4aguijon.de bueyes, segun se halla hoy en Palestina, 
es muy dtferenie de los nueslros. Maundrell que le ha 
vistOy afirma que es un palo de ocho pies de largo é lô 
menos y seis pulgadas de diâmctro ën el extremo grue* 
80 : por h olra punta esté armado de un pincho que 
8irve para aguijonear 6 los bueycs,. y en la extremidad 
gruesa tiene una raedera de hierro fuerte y roaciza, con 
que 8e quita del arado el barro que le impide arar. 
Anade aquel viàjero que de aquf puede conjetu^ 
rarse muj bien que con un instrumento parecido hizo 
Samgar la matanza de los filisteos de que se habla en 
el cap. ni 9 V. 31 del libro de los Jueces (2). En efeclo 
parece cierto que los aguijones de bueyes entre los an* 
tiguos podian ser una arma terrible en manos de los la- 
bradores. Segun Homero Licurgo derrotô â las bacautes 
eon ese instrumento (3). 

4. Aunque no se nombre el rastrillo en los libros 
santos» es indudable que era conocido de los israelitas 9 
6 à lo menos los labradores usaban de un instrumento 
anélogOi porque hallamosen hebreo dos verbes stiddéd 
(Tîto) y schivm (nW) usados muchas veces para expresar 
la idea de allanar la tierra rompiendo los terrones. 
«Para allanar la tierra 9 dice Niebuhr, usan los egip- 
cios en vez de rastrillos de un arbol ô una tabla grue^ 
sa, à cuyas dos extremidades atan una cuerda y uncen 
los bueyes. El que los guia se pone de ordinario sobre 
el arbol 6 la tabla, porque los lubriegos de Egipto no 
gustan de andar cuando pueden ir en pies ajenos (4).» 

(1) S. Lucas, IX, 62. 

(2) Maundrell, Viaje de Alepo d Jérusalem^ pag. 186. 

(3) Homero, iliada, lib. VI, v. 134 y 135. 

(4) Niebuhr, Viaje d la Arabia^ t. 1, p. 122 
y 123. 
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Parece pnede supooerse o(ro notlvot qne aumiUQ 
muy diferente del que expreiia el viajero* no le excltt> 
ye, y es que el labrador ae ponia encima del troneo 6 
tabla para hacerle mas pesado y asi allanar mejor el 
terreno (1). Sea de esto lo que quiera , todo induce à 
creer que los hebreos formados para la agricultura «u 
la eacuela de los egipcios no despreciaron un iostrumeo- 
to tan util i la labranaa de sus lierras. 


IL De los animales de IcAor. 

En el pirrafo anlerior hemos visto que los érabes 
emplean los bueyes, los asnos y los roaçbos para la la- 

t ranza de sus tierras. En Persia se valen tambien de loi 
ueyes y bûfalos segun nos informan los viajeros. Entre 
los hebreos se echaba mano de les toros» vacas, burros 
y burras: solo estaba prohibido por la ley uncir junlos 
un buey y un asno (2); pero segun la justaobservaeion 
de Jahncuando la Escrilura bal^a de bueyes, se ha de 
entender generalmente de toros, porque estaba prohi- 
bida la castracion de los animales por la ley (Levilico 
Xll, 2), i no que se suponga una violacion de esta; lo 
cual podia aconteoer alguna vez (Malaquias, 1,14). Dé¬ 
lié notarse que en los cTimas célidos no son tan bravlos 
los toros, que no se los pueda sujetar al yugo, Guando 
por efecto de un alimente abundante se hadan fogosos 
y dificiles de manejar, se les horadaban las narices y se les 
pasaba unaniUo al que se ataba una correa 6 cuerda. Por 
este medio se comprimia la respiracion del animal, que 
se rolvia bioo proulo manso y docil. Asi se domabau los 


(1) Nuestra eonjetura se confirma con el testimonio 
de Varron , el cual despues de decir que el tribulum 6 
méquina de que usaban los antiguos para trillar, era una 
tabla gruesa tirada de caballos, abade : «El que guia los 
caballos se pone sobre esta tabla para aumentar el peso, 
s cuyo efecto contribuyen tambien las grandes piedras 
***/ô?**^®® ** carga (De re ruêtica^ 1.1, c. 52).» 

(a) Deuteronomio. XXII, 10. 
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«amellos, elefantes j leoaes. Puea é «ta cMtunbre ahi- 
deo kw escritores ugrados euando noa piutan algunas 
principes y potentadàs, quepasaadodel estado de Irlqn- 
Âdores aide vencidos quedao ceducidos à la iiDpolea*> 
cia mas bumülaDle (1). 

$. HL Del mod9 de dror lai tierrai. 

Al ilratar de los instrumeatos de la labranta hemos 
dadp ya é conocer en parte el iqodo cdmo los orientales' 
aran las tierrae: asi diremos poco sobre esta materia. 
Chardin dise e» su Deeeripcion de la Pertia'. «La labor 
se hace con una rqja tirada de bueyes flacos (porqqe los 
bueyes de Persia no cngordan coma los puestros) y-ata., 
dos nq por los cuernos, sino con un ceroo y el.prelal. La 
rcja es muy pequeba y no bace mas que rqzar la tierra 
por decirlo asi: à medida que se abren los aurcos, los 
Jabradores rompen los terrones con el rastrillo, que es 
pequeio y tiene unos diontes pequeôoSr y despues con la 
pala igualan la tierra y la poneo en ouadros como las 
eras de ona huerta haciendo rebordes de la altura de 
un pie, mas é menos segun el agua que se necesita 
darle (2).» Niebuhr nos cuenta asi cômose hace la siem- 
bra en las monlahas del Yemen: «Un labrador Ilevaba 
un saquillo de lentejas, que sembraba muy claras en los 
Burcos como nosotros seipbramos los garbanzo|f y i me¬ 
dida que andabaa^rojabala tierra con los pies por los 
dos lados del surco para cubrir la simiente. En otras 
partes el sembrador iba detras del talu-ador yechaba en 
et surco ta simiente, que el otre velviendose cubria al ins¬ 
tante de tierra con el arado. Estes dos modesde sembrar 
son muy trabajosos, porque el sembrador tiene que dar 
tantas vueltas como surcos-faay; pero-ne'quedan sobre la 
tierra tantas semillas, que se secau 6 se comen los péja- 

(1) lVdeIoaReyes,XIX»28,Isa(aa,XXXyiI,2Q, 
Ezeqoiel, XIX, b. 

(2) Chardin, Yiajes, t. p. 101. 
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ros: ademas los érabes no eroptean tanta simienté coœo 
los europeos, porque el es mas regular en sa 

.pais» y el labrador puede contar con que no se secàré 
ni-se pudrirâ en la tierra la semilla (|). » Aunqtte la 
EscriCura no nos da nhiguna partiçularidàd acerca del 
modo con que los hebreos araban y sembraban sus 
càmpos ; es de suponer que usaban unes medios anâlo- 
gos. Por una ley particular se les prohibia sembrar di- 
ferentes especies de semHlas en un mismo campo é en una 
misma viüa (2); to cual nO quieredecir que estuviese prou 
bibido & Tos hebreos dividir un campo 6 una vina en va¬ 
rias partes y sembrar en cada una de ellas una especie 
desemillàs diferentes»'sino el ecbareii Un mismo campo 
confusamente y sin separacion diferentes suertes de se- 
millas. Una de las principales veotajas de ésta ley era 
obligar à los hebreos é entresacar sus semillas y por 
coitôiguiente impedir que sémbraran el tri go con la ci- 
zaha tan perjûdicial é él y ponerlos en diâposicion de 
poder escoger laS semillas mas espaces deproducir trigo 
de mejor calidad y en mayor abundancia. Este nos ex- 
plica porqué se lee en la parébolsr dé los sembrado- 
res (3) que un hombre enemigo viene é sembrar la cU 
zana entre el trigo bueuo mientras duermen aquellos. 

ÀRTICULO iu. 

De las plantas (4). 

De ningun modo es puestro énimo former iiqu( un 

(1) Niebuhr, Descripcion de la Ara&ta, partel»c/25, 
art. 4» p. 220. 

(2) Levit. XIX, 19, Deuteron. XXII , 9. 

(3) S. MaleoXIlI , 25à40. 

(4) Âcerca de este asunto se puede consultar Hilleri 
Hierophyticon , sive comfnentarius in îoea scripturœ sa*- 
crœ quœ plantarum faciunt mentionem etc,j^CehVi 
robotànicon sive de plantis saerœ scriptürcê, Œdmann 
Vermischte Sammlungen aus der Naturkunde zur Erkloh 
rang der heiligen Schrift, 
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tratado metddico y completo sobre los vegelales: nos 4i- 
mitaremos â decir unascuantas palabras de las plantas 
negue se habla en los Hbros santosi para que el lector pue- 
da comprender mejor los drversfls pasajes de la Biblia en 
que se trata de aquellas. Gon el mismo fin haretnos dos 
obserVaciones antes de entrer en Ja mâterià. Primera- 
mente conviene saber que bay cinco modos demultipli- 
car las plantas ^ la simiente, la rah , el renuevo, la 
iransplantacion y el engerlo. Pues estes diferentes mo* 
dos con qiie la naluraleza 6 el arle multiplica los vege- 
laies, se eomprenden en la Esoritura bajoel nombre ge« 
néricô de semüla. Asi cuando dice Dios en el capitnio I, 
V. 11 del Génesis: aProduzca la trerra yerbasy àrboles 
frutalesque lleven en si inismos sus semillas;» se entien<« 
de en general del principio de la multipiicacioii de las 
plantas, y por consiguientè puede aplicarse i los cinco 
modos do que acabamos de hablar. En segundo lugar ad- 
vertiremos que es nuiy importante conocer las diferen¬ 
tes partes de que se compone una planta , por cuanto 
son el asunto de infinitas comparaciones que hacen loa 
autores sagrados, Asi se debe recordar que las plantas 
tienen una rniz por la cual se notren, un tallo que se 
levania sobre la raiz, unas ramas que salen del tallo, y 
en fin hojas, botones, flores y frutos; â lo que hay que 
afiadir los yâstagos, en hebreo hâter Hton)) cuya palabra 
hff trasladado la Yulgata por virga (1). 

I. De fus semillas cereales. 

1, La voz genérica que expresa en hebreo las semi¬ 
llas cereaies, es dàgân (\an > nombre derivado de un 
verbo que sigoiflea muUiplicar$e prodigiosamenle. Es¬ 
ta denominacion conviene perfectamente al trigo, que es 
sabido produce basta el céntuplo en ciertas parles del 
Oriente. 

Las principales especies de trigo son: 1.^ el hitld 

(1) Isaias XI : Proverbios XIV, 3. 
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ttsro é csRdeal qne es el mejor: 2.** el témik (ft9(U) 
es decir el roijo (1):.3.° el kûssemeth (noDSi 6 espelta: 
4.*’ el dùhcM <^), que pareœ ser la especie de nijo 
llsipadoftofetfS por les -fttinos: ô.° el «ethùrA 
6 cebada. Shaw dice que se siembFa tso poeo centee» 
eu les reinosfde Argel y Tunee^que ne.esoeia de heUaf 
de él : les érabes no siembran qunca avcM, f geeereU 
mente iDantienen sus caballos con œbada (2). Pucde 
creerse con algun fuedimealo que lo mismo suçota en¬ 
tre los bebreM y que el lorreje llamedo büU «fb 
, slmplemeote cebada coq la que meaetalMn paya nmiuide. 

Niebutir hace observar que en Arabia bay dbs ea- 
pecies de cebada» la que se da en toda» partes» iy la 
negra que es mejor para el gaiwdo y pvoducectncawnta 
por uno, sieodo-aisi que la primera no produee mas 
que quince; Tambleu babla de dos closes4e trigoeau- 
deal » una de las cuales da masque la otra» y de -uua 
especie de grano liamado dwrra, el que^uu le «fir- 
'maron producia ciento cincuenla por une eu lasmonta- 
Bas, y doscientes y é «eces hasta cuatrodeiitps por uuo 
eu el Tehama; loque no es knprobable.seguo este viaje- 
ro, si eomo oy6 decir »«l durra despues de segado re^ 
tona» se madura y da eeguada y basta tercéra ceseeha. 
« El terreno mas fertil de que be oido liàblar» aSade 
Niebubr, es en las Gereanjas de AlejMidria en Egipto; 
seguo la relacion de los comerciantes europeos que ba- 
bilan en esta ^dad, el trigo da alli el céntuplo; lo 
cual observaron lambieu alguoos autores antiguos (3). 
Si sucede asi en aquellas tierras, no es imposible que 

(1) Asi ban entendido los Setenta, Teodocion » Aqul- 
la y la Vulgata esta palabra, que segun otres es simple- 

mente el participio nifal de^OÇ, ««üalor, A Bo»* 

otros nos parece preferible esta dKima esplicacion. 

(2) Shaw, Yiajes , 1.1, p. 286 y ,287. 

(3) Exposiiio tatius mundi, t. 3 , p. 8, (reographiœ 
veteris $eriptorum graeorum minorum: «Ad eos «nim 
WNamenfura eenta» et eentum viginti nuiaMM fatU.» 
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exlstlese la nisma abundancia en algunos parajea de la 
tierra prometida. Maa tal m cuando Herôdoto dice en 
au Ubro I que el fruto de Gerea da en la Aairia de 
doacientoa à treacientoa por uno, y cuando la aagrada 
eacritura habladel cénluplo, ae entlende del durra y 
no del trigo candeal. Los érabea del pueblo ho comen 
cas! otro pan que el de durra ; y me han aaegurado 
que la gente comun cerca de Tripoli y por consiguien- 
tedel monte Libano, donde abonda el trigo candeal, ven» 
den este y comen pan de durra. Asi es de preaumir 
que en la Paleatina ae contentaban con él loa mas, y 
que Isaac, quien aegun el capitolo XXYI del Géneais 
cogia el eéhtuplo, babia sembrado durra (1).» 

En ciertaa partes del Oriente los granos son mucho 
maa tempranos que en nuestros paises. Niebuhr dice 
que habiendo querido Forskal en 'su segundo viaje à 
Arabîa saber bien puntualmente el tiempo en que ae 
aiembran y nSaduran Ift granos, noté que los campos 
inmediatos al canal de Alejandria se siembran en oc> 
tubre y ae hace la siega enfebrero : que lastierrasmas 
oercanas de Alejandria que no puede regar el Nilo, se 
aiembran en novienvbre; que el trigo esté en saxon en 
febrero y la cebada en marzo; y que en las cereaniaa 
de Kahira se entroja esta à fin de abril (2). Sin embar¬ 
go no sucede lo mismo en todas partes. «A principio 
de abril, dice Show, babia espigado la cebada en toda 
la tierra santa, y comenzaba à dorar é mediados del 
mismo mes en la parte méridional de aquel pais: hicia 
Xericd no fue basta fin de marzo y en las llanuras de 
Acre quince dias mas tarde ; péro entbnces habiq muy 
poco trigo espigado en los lugeres que acabo de nom- 

(1) Niebuhr, Deteripeion de laArahia, parte 1, c. 25, 
art. «, p. 216 y 217. Haremos una observacion, y es que 
en àrabe se escribe dorab à dourah. con una sola j ra, 
y que esta palabra se encuentra en loa dicciomaios bajo 
la raiz que esté por 

(2) Niebuhr, ibidem, p. 22i. 
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brar, y en los campes cerea de Bethlehem y Jérusalem 
no ténia aun mas que un pie de alto (1).» 

Làssemillas cereales estan expuestas asi como las 
otras plantas à dos enfermedades mortales: la una lia- 
mada en hebreo schedêphâ y schidddphôn » 'JlSDWî 
y ocasionâda por el viento abrasador del Oriente seca 
y destruye el trigo cnando tiene ya cerca de dos pies 
de alto; y la otra que se WamBi yêrdqûn poneama- 

rillentas las espigas é impide la granazon (2). Niebuhr 
vio en las montanas del Yemen una especie de nichos 
en los ârboles, donde se colocan losârabes para guardar 
sus sembrados, y advierte que como en el Tehama son 
mas raros los ârboles, se levants para ese 6n un ligero 
tablado. Hay fundamento para cfeer que existia igual 
costumbre entre los hebreos (3); no obstante la ley de 
Moisés permitia â cualquier viajero y pasajero acosado 
del harnbre machacar algunas espigas de trigo. Asi los 
discipulos de Jesucristo no hidfïron mas que usar del 
derecbo comun, cuando pasando junto â un setnbra- 
do y estimulados por el harnbre arfancaron algunas 
espigas para comerselas; de manera que los fariseos 
se quejan de esto al Salvador» es ùnicamente (como 
puede observarse) por la ctrcunstancia de ser sébado, 
que ellos presumiau se profanaba con aquel acto (4). 

2. El ségundo dia de Pascua» es decir et décimosex- 
to del mes de nisau» que correapondia al décimosexto 

(1) Shaw, Viajes, t. 2, p. 57. 

(2) Niebuhr, Descripeion de la Arahia, prôlogo, p. 50. 
— A Dropôsito de estas enfermedades de tas plantas hacfe 
Jahn la siguieiite reflexion : An autem sententia orienta-^ 
lium , ventes esse horum morborum causam, veriiaie nita^ 
tur, multüm ahest ut constet. Este autor puede tener ra- 
zon en cuanto al yérâqén; pero es indudable que el schid- 
ddpJidn es producido por el viento. Vease ei cap. XLl 
de(Géne8is,v. 6, 23y27. 

^ (3) Ibidem, part. 1, c. 25, art. 4, p. 221. Compare- 
se Isafas, 1,8: Jeremfas, VI, 16 y 17 : Job, XXVll, 18. 
(4) S. Mateo, XII, 1 y 2. 
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despueg dd oovilnnio de abril, te ofrecla una gavilla 
de cebada en el altar, y entoncea empezaba la tiega que 
duraba eiete semanat 6 aea baata Pentecoatea. Durante 
este lieropo que le llamaba smanas de la siega, todo 
era fiestas y regocijoa. Los padres de familia y sus hijoa 
con los esclaves, lasjyriadas y-los trabajadores merce- 
narins se dedicaban con gozo A la aiega, y por todas par¬ 
tes no se oian mas que gritoa y cénticos de jùbilo. Guan- 
do la recoleccion era abundante, lospasajeros daban el 
parabiei) é los segadores como de una merced sefialada, 
de un beneficio divino, mientras que una co<echa esca- 
88 y ruin se consideraba como un castigo del cielo y de 
consiguiente como una especie de deshonra (1). 

Hablando Niebuhr del modo cômo se hace la aiega 
en la Arabia dice: «Cuando los granos estan en sazon, 
los arrancan los Arabes con la raiz: A lo menos asi he 
vistojegar la cebada en el Yemen. El trigo verde, la 
yerba y cuanto se destina para forraje del ganado se 
corta con una hoz. Del mismo instrumento usan loe ha¬ 
bitantes para segar el arroz y podar las palmerbs. Este 
ültimo medio estaba indisputablemente en uso entre los 
hebreos: en cuanto al primero el cargo que hïcieron los 
fariseos A Jesucristo pretendiendo que los discipulos de 
este habian practicado utia obra servil por baber arran- 
cado unaa espigaa de trigo, parece indicar que existia 
tambien entre los judios (2).» Los trigos segadosse aga- 
villaban. Es de advertir que la ley de Moisés no per- 
mitia al que haeia la recoleccion ir A buscar las gavillas 
olvidadas en el oampo 6 las espigas dejadas por loa sç- 
gadorea, ni aun segar eltérmino del campo 61 l fUtS): 

(1) Levltlco, XXIII, 10: Deuteron. XVI, 9 A 12; 
Jeremias, V, 24: Ruth, U, 4, 8, 21 y 23: Jueces, V, 
4: Isafas, IX, 3, LXI, 7: salmo CXXV, 6, CXXIX, 
8: Levltico, XXVI, 4y 5: Deuteron. XI, 14, XXVllI, 
12, 23 J 24: Isafas, IV, 2: Aggeo,I,5Ail: Mala- 
quias, III, 10 A 12. 

(2) .Niebuhr, Dsscrtpctonde la Arabta, p. 221. Com- 
parese Deuteron. XVI, 9 : Jeremfas, 1,16 : Joël, UI, 13. 
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esta parte de la cosecba se reservaba pera ^ pobre t et 
huérfano y el foraatero (1). Luego se cooduoiao & la era 
las gavillas ô bien é braio» 6 en bestiast é en earroa. 
La era era un lugar Uano y circuler « & canapé rase en 
medio del terrean y en el sitio maa elevade: En esta au* 
perfide plana se amontn^ban la|,geviU«s para pûarlas 
6 trillarlas ; use. que augim un» bella. figura à loe pro* 
fêtas del antiguo testamenlOk. Estas gaviliaa asi amen* 
toiiadas en la era figucan un piiehlo destioado é graii* 
des catoroidades» coaiodice Jabn (Miqueas» IV» 13t 
Isalas, XXI, 10: derenaiaa,.LI, 33).» 

3. Parece que al principio se Umitaban les antigues 
hebreos à apalear las gavillas reunidas en la era, y ai 
este medio se usd mas adelante, no fkie mas que en ios 
casos en que se kabia recogido una eorta cantidad de 
cspigas. Pero lo maa frecuente era valerse de bueyee 
para trillar ios granos: aquellos animales pisabaiijordi-* 
nariaraente la paja con sus pezulias, é tiraban dea^un 
instrumente que hada el efecto de nuestros trillos de 
mano (2). Los mstrumeotos que empleaban d este fin 
losantiguos hebreos, eran elbarqd/ilm OâpnSii liieral-*' 
mente prédira de iutnbre, el mdroq UltCl» que paraoe ex» 
presar la idea de rrtïttrar, y el Adrits es dedr» 
a^do, eortante, De ningua modo mejor podensea for* 
marnos una idea de estes diversos instmmentos que 
comparandoios con Ios que' se usan toy entre Ios oriee* 
taies. «Guando se ha de triUar el trigo, diee Niebukr» 
bt érabes dei Yemcn le ponen en tierra en dos bileras, 
espiga contra espiga, y luego pasanpor endmo uiia grqn 
piedra de forma cilindrica tirada de dos bueyee. L« 
mdquina que se usa en Siria, consiste en ùnas tablas 
guarneddas por abajo de cierto ndipero de piedras dq 
himbre.» En el Yiaie â Arabùt advierte qoe la mdqni, 

(1) Levitico, XIX, 9, XXIll, 221 Deuferen. XXIV, 
19. Gomparese Ruth ,11,2,22. 

(2) Jueces, VI, 11 : Ruth, Il, 17 s DeiUeron. XXV, 
b: Isatas, XXVlll, 27: Oseas, X, 11: Isaiaa, XXVII, 

anr. 
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M qae osM Km eÿpdoi en td caso. Mm diferenfe do 
Im «nteriote», conàate en um mtra de très rodillw 
qoe girao «l rcdedor de sa* ejes, f cads uim de elloa 
esté proviito de dguiios hicrros redondoe; phnos. A&s- 
de et misaio viajero quo lasgaviflas se coBdocen eo ea- 
Badtoa f aanee» y despaes de ponerlas en un terreno lia* 
no de ocbeota à cien pies de circunferencia se forma 
OM eltaa nna rueda de unos seis é ocbo pies de ancho 
y dos de altok Far eiraa ^sa y raelve é pasar la rastra 
sobre que va seotado el boyero, hasta que saïga éntera- 
meote elgrano de Im espigas; y qae mientras dura la 
triils 80 ocupa un hombre en amontonar con una dior- 
qoilla las esfigaa que qoedan sin trillar (1). De aqu( 
puede cenjeturarse que el bartfâMim de k» hebreos era 
ona mbquina parecida A las tablas de los sirkw: que el 
tMrâg no se difevenciaba mucbo de la rastra de très 
rodillM de les egipcios; y que cl kàrit$ cerrespondia 
muy bien A la piedra cilindrica de los Arabes del Ye- 
men (2). Bajo la imagen do este modo de trillar los 
sutores sagrados ban pintado frecueiitisimamente horri¬ 
bles desgraclM y grandes cslamidades. Asi. nos repre- 
sentan un peeblo vencedor A manera de ans enorme 
niAqoios de trillar, pas^iidose por las coKaas que pisa 
y qoebranta oemo la psja del trigo. Sin embargo suce- 
dia A veees qbe los vencidos eran realmente arrojados • 

(1) N^uhr, Deseripeion de la Arahia , p. 222, y Fto- 
jet , 1.1 *. 123. 

(2) LavozY^padieramuybiensersrnônimade ym, ‘ 

que se pone de ordioario comoepfteto de aunque A 
veccs se encuentra sola. En este ûltiroo caso susti- 
tnye al mismo X^tO y por consiguiente toma la signiGca- 
cion de éL En esta bipdtesis no babria habido realmente 
mas que dos instrumentos de trilla entre los hebreos. 
Acerca de esto reflexiona asi Jahn : Tertium denique 

t» nuitm prmeedentii imc) eompaUlum, nUi qùod cyliu* 
dri nm retw ftrreie^ uâ aeutie fragmentie ferreù, teas 
pollites iotiyts, et très polKeee latte, mimtlt fturmU. For~ 

U koe pense idem est csm primo 
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ea tierra i modo de lae gavillas de trigo y molidos con 
las mismas màquinas que serTian para macbacar las es-: 
pigos (1)> Y como por un beoeficio de la ley de Moisis 
que probibia sujetar la boca al buey cuando lrillaba(2), 
podian bartarse de espigas loa animales que tiiiabao de 
las màquinas» la Irilla vino à ser la figura de tma vida 
suntuosa y regalada» ■ ‘■ 

i, Sbaw despues dé notar que los moros y érabes 
han conservado la antigua costumbre de trillar de los 
orientales» dice que en seguida de esta operacion avientan 
el granô con palas. Niebubr bablando de lo que vid prae^ 
ticar^n Egipto, dice queia paja y el grano se arrojan al 
viento con una borquilla de cinco dientes llamada med- 
dra: que de resullas separada la paja caen aparté los 
granos y las espigas no trilladas: que un hombre reco- 
ge.los terrones y las demas inmundicias à que se ha. 
pegado trigo» y lasecha en una criba; y porûltimo que 
cuando à fuerza de trillar se ha conseguido separar en- 
teramente todos los granos de las espigas» se avientan 
con una pala (iuM) para limpiarlos (3). Eu la Escritura 
hallamos varios nombres, que autorizan para creer que 
los hebreos no se gobernaton de olro modo para lim- 
piar y escoger el grano. En primer lugar riÛHtlh inT» 
que utios eutienden de una borquilla de palo » otros de; 
un bieido y otros de una pala » significa indiSl>utablemente 
uno de estos instrumentos. Todos convienen en que kebdrâ 
(rr03) expresa una criba. En cuanlo à «itarésBniO) éx- 
presa por necesidad un bieido ô una pala (4). Pero no- 

(1) Jueces, VIII, 7 : II de los Reyes, XII, 32 : AmÔs» 
I, 3. Comparése el cap. VI, v. 13 de Miqueas. 

(2) Deuteron., XXV, 4: Oseas, X, 11... 

(3) Shaw, 1.1, P* 287: Niebuhr, Viajéi, 1.1, p. 123. 

(4j Jahn explica mi por furca lignea y iTIlO pergo¬ 
la cotejandole con el ârabe louh {^ji) y el griego m-n/iÿ. 
Nos inclinamos bastante à abrazar esta opinion porquo 
vemos por un lado segun Niebuhr que los egipeios usan 
en primer lugar de la borquilla y solo en ültimo de la 
pala; y por otro que Isalaa desoribiendo la accion del 
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tew que el bieMo de los- antlgoo* no aé awmeja al 
nuestro: conjelùràse que era eomo una eapecle de palal 
La acdoD de abalear que aèparaba enleramente el gra> 
no de la pa^ quedando esta pof consecuencia é un la- 
ido, 'es en la Escritura el sfmbolo de la dispersion de 
un puebio, en la que se pintan los maios separudos de 
les bueiios j llevados por el viento. Y cumo ordinaria- 
mente se quemaba una parte de esta paja, los escrtto- 
res dei antiguo y nuevo testanofento sacaron de ese uso 
una bella 6gura del triste 6n de los pecadores. 

5. Los antiguos hebreos errantes encerraban pro» 
bablemente los granos en cuevas 6 almacenes soterra- 
neos, como era costumbre en muchOs pueblos antiguos 
segun aOrma Plinio (1), y como praclican aun boy los 
rooros y los érabes. Sbaw dice que viô é veees Juntas 
dos 6 trescientas de estas mazmorras (2) 6 almacenes 
soterreneos: los mas pequefios podian contener cuatro» 
cientas fanegas de trigo. Asi hasta mas'adelante no se 
construyeron en la Palestina y el Egipto graneros y tror 
jes de piedra para guardar los granos. ' 

S* IL De las legumbres. 

Bajo la palabra legumbres, en hebreo ydrâq (p^) y * 
drdift (nmiet) comprendemos las verdures y demas frn- 
tos de la tiérra que se aderezan facilfflenl,e y son cornes-^ 
libles. Las legumbres han sido siempre el alimenlo mas 

que abalea (cap. XXX, v. 24), pone la palabra nm antes 
de miO, En cuanto â la voz àrabe meddra se ex- 
plica en los diccionariop por venlilabrum, lignvm detita- 
tum, quo acervus triturait frumenti jaclalur ventilandi 
ergo\ se encuentra en la raiz por 

(1) Utilissimèservantur (frumenta) in scrobibos, quoa 

tira» vocant, ut in Cappadocia et in Thracia (Pliniua 
l.XVIIl,cap.XXX). • 

(2) Shaw, t. 1 j p. 287. — La palabra 4rabe «lotAmaun 

rah de donde ha vepido la vulgar mazmorra, no 

es mas que el participio pasivo femenino del verbo.^^^. 

T. 48. 18 
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Rtmun nai«ol« de^los pqIikçis ,r.BinoM]frlM .personps «ot 
briag^e obMrvanirigttroBitmeple la lempiaoga. ; 

1. ^Gonvieœge en generai que la v(» Itâbrea pM é 
pMi I7i9) si^ilica Aato. Hkllei: a4vierte que qo 4e;idebe 
confundir el pdilcon la alubia-(pftaseolw$) y que -el pis 
' que biato Esequiel {cap lY, 9) par orde»de DiMi coa 

trigo, cebada» babaa no esaju de biien cerner, ni 
de facil digestioB » caya’circui^laneiaiQesmpletft la^ ilBa^ 
gra bajo la «ual noa pipta el profeta el bambre; y la 
tuigeria eatrâma que debian eôigtr à Jefu»aled)< Sbaw 
dice en aus Obgervaciepeg gobre les reinos de -Argel y 
Tunes: «LM bahaa.iag leiUejaa y los garbansos ani lob 
priocipales'ieguiinbr^ que ee cuHiran en egtoa .pt^ea. 
No baoe muchn lienipo que nohabia garbanzos mae que 
en log buertos de algunoa comercianteg ‘crigtianes. Se 
plantan en la eslacioin de las primeras Uuviag y erhan 
fier é 6n de febreroô prindpiode marzo. Cuoao'per eiir 
leneeg eatan pdr In eom-uu grapadaa lag babas , son el 
principal alimenlo de los habitantjes de todaa crâidioiO" 
ues en la primavera: euéccnlag con aceile y ajqg (1).» 

2. El término Aàddscidnk OW'iy).signi(ica leiilejas. 
Shaw dice en el lugar queacabamosde çitar: «Despueg 
vienê la recoleccion de lentejag y garbnnzos. Los arabes 
^mponen.las lenlejas poço- mas é menos como las babas 
redaciendnias i papille y baclendo una eapeciede por 
taje. que es del^ colof' del chocolaté. Qulzé e^, eaie el poia.. 
jeencarnadnpbr elcqal Esaû vendid au derechnde prif 
tnogenilura; por cuya razou fue llatnado Edom^ (2).» 

(1) Shaw, t. 1, p. 288. 

(2) Shaw créé que los g’afbanzog tostados, liamados 
î«bfeèby, con que todos se régalën en Oriente, son ei ftdlï 

6 grano tottado de la sàgrada escritiira ; pero hoso- 
tro&jiuzgaindsqneaquel ténninehebreo, ctiya rigurosaeig- 
nlAcàcioneslostado, noexpresa ningunalègumbre en par- 
ticular, sino que sè'apiica como simple'adjetivo d losgra- 
nés de trigo, cébada etc; tostados al fiiego enespiga, que 
eomian tos hebreos cooio cemen aun hoy loS habitantes 
dela.Arabia. 
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. â/ 'l!os oim troshdaron lMSis(«nta 

j^t 4r(Kpt9($ y ta Yulgata por/aefucca agrtites, no afgiii.^ 
BcaM por'ri ning^na'eapeele dé fafninbre» é verduraa 
(en particjilvt • aino coaaa oMMrgda' eii'general, qu« el 
cMXëxto permile reducir d verduras amai^ag; ju- 
dios siéntMi'eegdn Maiffidnidea^u'a ^(déia^incd dipedeé 
dé mardrlntéon ferque'ae coinla et éordem piaèual, y 
Bééhart ’^e 'en primer l'agait entré loa céréales laa léJ 
éhugaa 8«ve(ilre8i ' " 

'/ 4 . Im 6 gisihgehuîm WX9^ m aon otroa (fué loa 
éOhetbbroé. El Ëgipto'V la Paleslina hmr prodiicido 
ilempre varias eépeciéê <m cefadmbrbsv entre lea qae sé 
distingué sobre’tddé la qtte se llama aun hoÿ en Egip- 
to chaU: Prospéré Alpin! dtce queaédiférëiicia del eu- 
bombro'ordinario'en r^e* sus fiojaa son oiaa pequebas y 
tnas blancaé; blandas y rédondas^ Su fralO'né tiene co* 
si nadade comltro coé ël de nbeslVo cohombro,'parqué 
es tnàa largo y verde,'(iene la èéscara menos éspera y 
tnas Mando, poi' liUlmo ea inag graiaal paladar y ae <1 i> 
giere con itias facilidod. Es rady -probable que Itië qisi 
vhsehuim 'àe la Eserilura pertenecëA A la éspédo des'-’ 
crita por Alpin! : d to menoS HOa da nfargen para pen. 
saflo as! la siniititud de lo s nombres (1). ' 

5. ' Por abaiithîni üTKsaïH se 'ontididen los mélonea^ 
idélds que tienen rosoriefttoles’'diférefttesëapecres. Char* 
din dice que se cuentan en Persia maa de veinte, entré 
las cOalèé feë distingue l.° ëf g(tterff(« rèdOHdO y peque- 
6o que ae ctia.en la primavera, eo bastillitB iodpido'y se 
hace agua'eh la 'bocn: 2.<> otros.-que vienen suecsiva-* 
mente despues de aquellost los nvas' tardios-aon blancoa y 
muj dulces, tieriërt un pic de largo y pesan de ’dîëï' a 
doce libraa: 3.® por ùllimo loa mëlones dé aguà qiie pésà'n 
de quiiice é 'vëinte libres. Eslos sOn cierUmente los que 

(î) La palabra ehaie que corresponde, al aribigo slj^*! 
y al siriaco M'tsp, no es para quien se baya dedioadôàlgo é 
çortipàrar las lenguas semttieds, màs que el faebveo 
en plural D'KWp-- j ■. . 
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■e conecen boy en Egipto can d ndinbne de 6 
borfÂft’ y nosotroe liamainos aandiaa. Oiardia iiof 
informa que les melenes durante la estacioii ordiuarla, et 
decir cuatro mesés enteréa* son el sustente pneble 
que solo corne melonés y'eohombro8>(l): locual se veri- 
fica igualmente en ^ptoycomo nota Hasselquist. 

6. Là vos hebrea héttâlim 0(7^ Signiflcs cebollaa; 
fnas advierta'se que tedos los viajerosieslan conloTmes.en 
que las cebollas del Oriente no lieneh nada de comua 
cen las de nuestros climas. «^Qué diré, exclaiqa|daiUet, 
de lasfatnOsasvebollaB tan eslintedas en te antigoo «de 
los egipctes y que tante eebaban meoos ios. Isreelitas 
en èl desierlo? Giertamente no ban perdido boy natte 
de su bondad y son mas dulces qqe en ningun lugar del 
mundo &c.» Tomas Brown se-express asi: «1^8 cebo» 
lias de la Tesalia son mas gardas que dos d très de las 
Buestrasy tiében mucho mejor gusto: su olornoessb* 
eolutameote desagradable., Yo preguuté A un chiaotue 
que me acompababa y habia estado en cas! tedos los 
paises de les lurcos> si habia oomido jsmas unas cebo> 
lias tan baenas como las de Tesalia; pero él me respon- 
diô que tedavia eran mejores las de Egipto; lo eual me 
hizo enteiider por la priinere vez la expi’esion de la sa- 
grade escritura > y ya. no extrabé por qué deseaban. los 
Israélites oon teMa aflciob corner las* cebollas de aquel 
pais (2).» 

7 . Auaque hàtsir Bignitica ordinarjameote en 

(1) Ghardinf Viajes^ c. 3, p. 330 & 33ii'. Vease tam^ 
bien ^aje$ ét OleariOj t. 2, p. 797 à 799. Este avtor no 
esté de acnerdo con Chardin sobre ias cuatidadçs del 

mec 6 kermek, porqqe elsegundo dice que es hasiant9 in^ 
sipido^ al paso que Oleario afirma seï el mas dulce de to- 
dos. No es este el üuico punto en que estan discordes los 
dos viajeros respecto de los meloneà. 

(2) Maillet^ Descripcion de Egipto ^ t. 2, p. 103, 
Brown, Viaje d HungHa^ Bulgùria etc.' con obeervacio^ 
nés fiticùe^ poUticas etc. y p% 96 de la traduccion francesa. 
Ambos k)8 cita I>a Clôt erf las Vindiciae die la Biblia, 
Ndauaos, nota 3. 
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I* Ikcrîttira ts yerba {gramen); ^be entendern det 
puerro en el cep. XI, v. 5 de iM Ndineros. Esta pian« 
ta era moy eoœun en Egipta, cemo -puede verse pov 
e)emp(e en Juvenal y Prudencio. Âteaeo dioe que ser- 
vfai'^ aüMiento 4 les antigues. 

8. El sehoutniO\'9f) signiflba cierlamente el aje, por- 
qûe aun hoy no tiene esta planta otro nombre en una 
buent parte del Oriente. Forskal pone los ajos entre los 

Végétales que se dan en Egiptosin coltivo. En cuanto 4 
Im antiguos egipcios adcmaadel libro de los Ndmeros en 
el lugar yà citado prueba un pasaje de Herédoto que el 
pueblo poir lo mènes bacia gran consume de ajos, 

9. Los paqqtàtéih trasladados generalmente 
' per coloqufntidas expresan de cierto unes cohombros $it-^ 

fMtret. Sin entrer en el per mener de todas las.razonea 
que pudierames alcgar à tivor de estasigniflcacion, 8o« 
le diremoa que aunque puedan mey bien convenir 4 laa 
eoIoquiiiUdas varias de las propiedides atribuidas 4 les 
paqquhôth , tddavia ponvienen mejor en su conjunto 4 
les cohomtM'os silveslres (1)> 

$. 111. Pe otrai mttçhas, plantas herbaceas y sar- 
mentosas. . 

. Al tratar de estes végétales seguiremos el ordeq que 
observô Hiller en la segunda parte de sa. Hierophuticom 
pero sia adeptar en todo su clasificacion y sust^niones 
sobre eada una de estas plantas. . 

1. ]E,\. tehouschm é sohbsehân que se halle 

eoD bastaate frecoencia en la. Escritura, significa le 
Bsucena, (danta bulbosa de flores grandes y olorosas. 
AqueUa palabra que en sp primitive; sentide expresa la 
idea de Ûancura, debe entenderse en iodes los pasajes 
de la fiiblia dopde se encuentra, del lirio dq flores en- 
terampote blancas 6 azupena. Corne les esrritores sagra- 
dos bablan del lirio, de los.voUcs y lipio de loseampos (2), 

(1) VeaseOI; Celslo, Bierohotanieon, pnt. 1, pag. 
393 y siguientes. 

(2) Gantar de loa cantates II, t : San Mateo VI,. 28. 
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jWncrtjdo8lg«iK»f*u^re8;<|geé84«9Mpmewowa dano- 

^ro «^r®8 peifganm coo, Hilter/q,u« à «ejor e»»ei2 
^rlas de l« a»u«e^i/tw,exeeleo|e* cemparnoio^iB ««« 

ben cuio tssUineda Bfa entre kw hefareos, 

LF\ intérpretw trnsladan la palabiW 

^bofa/at/efA <ro{Ot 1 ) unal .vece8.' por. liric. y otraa poB 
^rct«K varies la explican pop rasa; pero esta ùltii^ 
interpr^lon Jparece inecbo œeiiog fundada, per cuaitia 
la raiz de donde se dériva al lértninq bébreo, aoio^pem 
l.?® *® plante iHrihewt Tai ^aV es 

S “**“”®** -liUasea jr de Odr caino 

3,... r^i fterfalw (D3T5> es *l,cPoc«s>de'lo8 'aniieuos à 

olor basterirte fuerlemrvea. para el tinte. Ël azafreii hiM 
î^îSriSo *** *"‘‘“*’ y prêbabtemenlè hâbtede^ 

4. È» ajenjo, en bebreo la/iand (îTO^îi,, earmuy co- 
nocido por su amargor. La Êscrilura hace diferentes 

^ !ii^ ^ cnara un pueblo de ajenjo, qiiiere darnoa 

j.«nL ? fl"® •'«"’Pfe sé h« iraduddo po» 

htsopo {va<r<^,, bi^sopU»)y w sueté porter en conlw^ 
posicioti con el eedro; lo cual haée créer que era êna 
planta mny pêquefia. Por otro Iode es preciSo «ne su 
lallo fiiese mas alto que el de atia yerba por ejéitoDkt 
pues leemos en el cep. XIX, v. 29, de san Juan îtS 
^“® cüstodlabar. â Jésuorlste pusleron «na 
r, T hisopo para dar de béber à 

aKa. Aigûnos Sulores paM desvanecer èsta diOcultad 


(i> 


- Jeeoirifas, IX, 15, XXUI, 
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mos «06 Bitle» qne oO boy nitiguno necegiéàd.de Te': 
eurrir à oee medio. P«téde lupoeerso que los goMadod 
alitroD uPa esponja à ua ramo de hiaopo y lilego la 
ÿusieroh é;laputtta de una eaâa. Ëala iStlpqsjcion pafe*i 
oe njiaeho inàa fundado ^ par rOuanto aan MaHeo y son 
Marcos diceii expresanatnle que lod abldadqs prcsaita^ 
ïon.al Salvador una esponja-empapadd en vinagre pucs- 
£a «d .axftcdmo de Uaa cain (1). Hider hace obaervar 
adeôlâaqu&'aai lo sieoUeO san Hilario, sàn AgusUit, .àao 
duaa GrjaOatomO y TeofUaeCo (2). Pafece baatànte pro« 
.^ble que hajo el eombre de ezdb compreadian los he^ 
breos f.algunaa otraa plantaa aroinâUeas', como-la yer* 
bab:uena».ei orégapo ôie. Ses de eslo lo que quier'a, elld 
es que cosp el htsopo ae hadan los aspersofioa pqra ro» 
ciax d loa leprosos, y de‘»b[ viene la lexpresicn del rea} 
projeta: S«tlor, i»e f«c(aràs eon d hi^op» y serépvrû 
/Ss<i4o.(3). ' .< 

6. , La ptvk^amà, el antis y; el oombio, eoyo dieinra 
se creian obiigados 6'pagaf los fariseos*' sort ut>as'plani« 
las pequeâisioias; soi» lus dos primeras se menoioun 
en. los libros del iiiieyo testamento. Bareomino lubla 
Isalasen 'el cap. ]^XVin, v, 25 y 21 bajo'el uonsltce 
de ftamftidn • 

La palabra qad.n^ express el ct'/anffo.' 

, 8. El qatooA (n^p) signifies la planta que ^nosotroa- 
Uamamos nefuiltck [melanlhium niyella) y de que «San 
los pobresun lugar dé pimiênta. 

9. Es. muy dispütada |a stgnifiicaciort de 
sin, embargo el objeto^ expresado primitivaménle por 
eata palabra es de ciertb una planta, porqué IsEscci'» 
'turà nos la pinla cômo un tallo que sale de su taisy 
llorece y tieneel Jugo en extremo amargo; por lo cual 
se jUrtta'muohisimas veces al ajeriju (4). De los llraduo- 

1)' S. Mateo, XXVH, 48: S. Marcos, XV, 36. 

21 Hiller, Hierophutieon, part. 2 , pag. 45 y 46. . 

3) Saimo L, v. 9. • 

(4) Oeuterrtn. , XXIX, 17: Oseas, X, 4: Tre- 
Dos, m, 5 yi9: Saimo LXVIll, 22i 
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tores é iiitérpretesiiaos la trs^dan por cfetitd, otros per 
joyo (Mium lemulenitm), otros per coloquintiâa y otros 
por ttdormidera. Hay algùnos pasajes de la Escriturà' 
en que esta palabra expresaindudablemente undfquidoi,' 
y sobre todo im (iqutdo venenoso (1). Asi es que la 
Vuigata la trasloda las mas veces por hiel. 

10< Los doudditn de que se iiabla en el 

cap. XXX, V. 14 y siguientes d«l Oénesls y en dÊ 
cap. Vil, V, 14 del €antar de k» cantarcs, lien dado 
Riargen é acalaradas discusiones entre los intérpretes y 
todos los- éutores que han escrito de loS'plantas de la 
Biblia. Los mas siéntan que esta palabra express el 
fruto de la roandràgora, planta del género de-las bella> 
damas, heribafrodita, muy narcôtica, y à la que siem> 
pre-se haniatribuido en Oriente'unas virtudes fabulO' 
sas; Aunque no aprobemos enteramente Codas las razo-> 
nés que ha objelado Gelsio é' la opinion comun, cree>\ 
mos que esta notiene fttndamentomen él iisQ'dellérmino 
àouddim, ni en elcontexto. duzgamos pues que doudditn 
son tmas flores que pudieran tradcieirse flores deamoft 
porque el yerbo doud (^ide dondesederivaiSignifi- 
oa.'aim>r, • . ■ 

11. Lo mostazOf de que solo se habla en el nttevo 
testamento, es uria de esas piantas que en los paises 
eéiidos y en los (errénos fértiles suben à major altura 
que* en. ntiestros climas : _su simieiile es de las mas 
pequenas.. ' - 

• 13.. £1 ndrdo , en hebreo nerd (TU), es una planta 
aromélics de la India. Su talio largo y deigsdo sosiietie 
varias espigas ; por lo cuai se le ba dado el nonahre de 
éêpkanardi. • . , 

13. Lo voz bôr y su derivado bôrith (ïVTû), que 
la Vulgala ha traducido en el cap^ UI, v. 2 de Mala* 
quias por herba fullonum, que es nuestra sosa, yerba 
raarUima parpcida & la siempreviva menor, vieneu del 


’ XXXII, 32 y 33: Jeremfas, Vlil, 
14, IX, 14, XXIII, 15: Job, XX, 16. • 
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véito Mràr nrû) iJin^r» y aigniflean irntpianeolte I 0 
que limpia. Se quema la aoea , y luego ae meacla el 
8gua qiie.aale de aui cenizù coo aceite, y aai ae fonna. 
qo» eapecie de jabon de .que aaan lea .t>ataoe«w para* 
Manquear iaa telaa^l). . • ^ ■ 1 

En hebrefkhay maehbatéFaiiHM para exprenr 
d 'ÿmo, J cada^uno de ellba totnàdo.en au. aigOiGcacion 
propi» y riguroaa dénota una eapecie particular de aque* 
lia planta; pero les eaçritorea aagradoa emplean qiaa de 
ana veeei uno ppr el otro< Aai pUehlé parece 

aignificar en au aentido primiti^-o el Itno eu general, 
feod nsiel hilode lino, bmUt (Y'O) y wAéKA W«»iel li¬ 
no maa.fino y ’prè(» 080 , cbn aola eala diferepcia; quel el' 
paitnera era el biao de loa airioi y el àlUmQ el lino, de 
Egipto: : 

15j Las très palaèras, darder qtmoteh d 

y^mqidscb (WtD>p> ^I>''n3p) y hdrout (ypro expreaan unes 
yerbaa eapinoaas; pero ae ignora ouàl^ son.. La varie* 
daddelos antiguos iotérpretes. là miatna vaguedadda 
las expresionea con que traaladaton aquellos térmihoa 
hebreoa i y; por ûltimo da falta abaoiuta de .etinolbgfas 
précisas y bien fundadas no permiten determinar 
à' pnnlo 8jo au «alor respective. GeUio. triduce la 
primera poMr%dns, la aegunda por utVtea y la terce* 
H por po/rurus. • : . 

: 16. ' El qdnd (HJlp) d cana crece aoiamèote i laa ori- 
Ihis de los rios y en ks pantanos. Esta planta, cuyo ta* 
libsedobla al soplo del maa leve viento, es el aimbolo 
de la'.debilidad y Qaqueza. De.ahi proviene que en el 
estilo de la Eacritura apoyarse en una çafia es poner la 
confianza eii una cosa fragil. Qdni solo ae toipa por 
çqfiq aromàlica en el çap. XLIll, v. 24 de haias (2). 

17. Las voces aginôn (pOAK)i gôme (KOA). souph 
(f)iD) y dAou (TtJit) tienen todaa, fuera de alguna varie-. 

(1) ' levemfas, Il, 22: Si Marcos ^ IX, 2. 

(2) Vease 1» pagina268respect» de la expresion.lie¬ 
ras de loi catiaeeralrai 
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dadvte-nim^sfgnifltsciôn de (juneu*); 
mera se deritft dé dfâin .43U<U pantaqo; ta segunda exn 
preea mas pardcutaraieirtff'el papire del' Nllo:, de i{uai 
usabpa tes egifkiios pa«a eseriliSr j ^ta Hacer vesüikay 
calzado, canastillos., vasijas de difereates-clasea 7 =l>aeKa^ 
Daves (t)< «8'UmbienuiMi especiede^jincadue 

ort^a é laam^geBes det ^Nilb^ f aegun 'varips, ««Aok> 
•res (â):Ao;e8 olfa qosà 4|ua ei.saft dé to8> 8gipch>8 
crite por Plinio ^3). Por-^âithno dtou es Mii: téntDiui 
egipdq que al ^parecer signidea lés ijqneos y las oûra» 
•plantas de las lâgùnas (4)/ m : ! . > 

' ::18. La ifed^ir sole se menciena ùné vez en el teltà 
de la Bibiia « y és en el segundo libre de los Maeabeos^ 
eap.< Vi, V. .7,d(>nde sed^ qne Antioce oU^aba Adoq 
judios à andar por las calles coronadoa de hiedràrtinc^îà 
iixavftt. De ahf provîene- qae'né faay en les Itbroa 
bebreos del antigao testamento «iogun lérniino pai^ 
expresarla^ Es verdad que ;Siintnaoo y ta Yulgnta.'hao 
tradadado por pedea la vml hebrea 9 /qd|fdn:tti^?t^>qub 
•e lee eii et prefela Jobà»; pero tiene, muy^diferenbel 
signifioaeion, cadao demosbèrémoi eu el pàrrafe 
guiente. . . 

l-9.i En todo liempo cuitivaroil los bebreos. oeq el 
mayoïi estner» la vida (tSiV > gucpAen). Esto se coocibq 
muy facilmeute, por .cuantoel feradsimb suelo^de la 
Palestiiia prodneia excelenles uvas en abundancia; pero 
habia algunas parles de est» région mas partioularmen^ 
te afamadas por sus vibast dislinguiendose el pais de 
Eitgaddi y los valles deEseol y âoree. Eslosse Hemarob 

(1) Plinio, B**t, nat.y 1. XIII, cap. 21 4 24-, Compa*^ 
rese el cap. XVlII, V. 1 de Isafas. 

(2) Celsio , Hieroiotanicon, 1.11, pag. 66 î Mictiaé- 

lis, JSupplement., pag. 1726, ^ 

• (3) iTijt. nar., 1. XIII, cap. 45, 

(4) Cùm ab eruditis quærercm quid hie sermo sig- 
nificaret, audiyi ab^»gjpti|iaboe; notnioe linguà eorum 
omR« in p$lude virent-numtur , appeUari (Hieron. 
t»/«oiœ cop. XIX, V. 7). . , . 
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nft ft'isaina dfelM'frèndosDs/viiefloi de qut 'eitabÉii pe>T/ 
bhdab^: « çG»to e»AiM/!eni|ehreo'(raU!ftt)rqiilere désir 
Éacimi4B'^osv.j>seôréç['ip(^ raifwetdnlasada, toj 
mo qm te\ etctiend*'. Lot-Tiajeroé iBodernè»^^ oonimalv 
eon sua rëlaoiancÉi todo cwitrtoldica 'la EscHlura deasts» 
?tiasy wirvto. i^Motrog nos «ontenUreiDOS ooii citad 
ttiios cuantos lestiniUiiiM.- Eorster cüênta^e vMen Nu^> 
ccmberg. à uo reiligioso llamadO'Aicaflto quë habra-vividd 
vcho anpa ' eu >la'^la^lina.y predicado efi^UèbroMi y> ‘ 
hatlandose entoitces hidrdpijèode deciaque aoto'diKaaria 
.para refFesearaa gomër'todos los dias ,an gfana'da uad 
de iaa qtié babie coibidà aB.Hcbron » pues draa 4an:peM'. 
lados tos ràcwmd que (rpatins pôdittn dos- hoftiibrea ceiî 
une; psinoipe' Siadiiairii aaegurat qtiè esbodoièn Aiett 
jaiidria le presedtardRunoa facinÉaqdeavas de-Bodas.qaq 
teaian-trèicuwtas de largo y'Ioi gradoe erantangordod 
qomo ufiq ciriielé. El P; Èoger ha[bland(i delà ferlilidad 
de la tiérra sarUa dice :^«Las vi&as .echan unes rsei«MM 
qaucHo inaaÿOTaa qm tas nucstfo»; ÿ auriquè 4o$ «aaé de 
los turoos 4 iq bebeh vinô, - haj mucboa ' vifiedM «ii la 
iierraisanta^ aiendo los inëjores tos de Hebroo, Soree^ 
JerusalefB,’Betulia, Sion'y:Sesambro » cuyo vitio-puer 
de coFtarae. Tqdos los aflot be visiq eq variés lugarei 
y Wdtférehtas veces raeimos que pesaban siale y ocbo li'i 
brasyalguéos hastadécew Erv el abo 1634 se cogid eii 
el vaïle Sorec uno que pesaba veinlicinco libraa y ine<< 
dia fi-).» Aun‘ho]r sè hadib en^el imperio de Marruecoa 
uéa capeeie do viba llanéadn serqi cuyaS uvai 

uimaniMte duices y ogradables al paladar tiened 
otioa granoa A la verdad pequebos; pero en «ëa de^ ima 
pepita duÿa contienen niràr elmienle amy liernu que no 
ae sfënle al comertas y solo se ve cuando se parlen cod 
bn cuchillo. Esta especie de uva que abpnda et^ el Ye- 
toeo y en Persia, es là que tlàman los perses kischmisch 

• (1) Forster, Dtch’on./lebratc., artICuloÆéchoL F. H^a 
N'. G. ; Radaiwü, lerckol^miahd^ ptrê^tiiMio- ïHuêir.i 
Roger, La tierraisanta^ 1.1, ^ 
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Lat .mas' de'Iaa «vas <1« Pàlestiaà ion do «a 
eolor eocarnado obacuro que tira é negro; de .deodè 
vioo sin duda . la expreaion hebraica , que ha paaado à 
otras varias ienguas, la sangrtdt loruva, para deeir 
el Euma de esta fruta. Muchaa vifias teinan las cepas 
tan altas que podia uno estar debajo é la SMnbra :de 
abrvino tambien la frase figurada tan frecuente en k 
EscrUura, tslar $ànlado bajo de m viRa y $u higuieraf 
que aignlfioa goaar de una .vida dichesa y tranquiila. . < 

Las vifias « vinèo , ee hebreo Jcerdmiin es*; 

tahsn coffiuameete cercadas de seto, y es probable t}ue. 
tambiea se levantpban lorres, desde ks euales podiao 
ks guardas divkar y ahuyentar ya fi les ladrones , ya 
fi cierlos animales silvestres que iban. fi destruirka« 
parque aun hoy se prpctica esta costumbreen ei Orien-* 
te. Pero no se contentaban con eso, sino que laSipodai^ 
bao, las escardàban y las limpiaban de las ptedras y 
maiôsa (1). , . . 

Las «eodimias, bâitir 0'>1C3), eran entre los hebreoa 
ona temporada de diversion y regocijo eopio la siegaa 
cogian las uyas entre gritos y .cfinticos dé*jû.bilO, 
y las llevaban al lagar que estaba enmedm de k 
vifia (2). Sin embargo el coger las ovas y pisarlas en d 
kgar son slmbolo y 6gura.de grandes eombales ô. de 
horribles oakmidades en el lenguaje dp los profetas sai 
grades (3). 

El vino 80 guarda en Orionte en cfintaros *d pelle- 
jos. «Los arpenios y georgianos no guardan el vino en 
harriles filoneles, siiio en cfintaros, de barro, ô .le 
echan en la misma-bodega.» Chardin expUca. el motiva 
de este uso, y da algunas particularidades;sobre k ma* 
teria, forma y capacidad de los cfinfaros:. «Losarme* 

(1) Isafas, y, 2 y 6: S. Mateo, XXI, 33:. Gantar de 
loscantares, 1,5,11,15. 

(2) Jeremfas, XXV, 30, XLVlll, 33 : Isafas, V, 2: 
S, Matëo; XXI, 33. 

: (3) Isafas, XVII, 6, LXIII, 1 fi3: leremfas, XLIX, 
9 : Lamentacioues 1, ni, 
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nios RO guardali al vino an toiielM oomo nosotro^ ^ 
cual ao Valdria nada en Petaia-, porqne ae abrtrian cm 
la âequedtfd j ae saldria el yino) » «ino enicàntaroa que 
tienen la ^nra ovaliy cogeii copiuninenté de dolciefitas 
ciocuente A treacieotaa piAiaat algmoa <cegeo maa de 
oo mojo. ünoa estan terniiadoa por deolro* y otYOa 
enlerameuteilieoa; perd ealoia ifanenune mano ô eapa dé 
una drdga hecba con lebo purificade de carnero parA 
impedir^queel bocroembeba et viiio. Eatee cAntarosae 
guardan eu la bodega ai freaco, como luicemoa noaotroa 
€00 iittestroa lonèjea » y aun ae entiertan haâta arriba 
loa que hàn de beberae tos àHianoa. Ei vino ae conaerva 
muchp Uempo en estas vasijaa».... GomirnOiente serrans» 
porta en boteliaa y.en pellejos dadoa de pec, y cuando 
es bueno el peil^, no aeecha A perdec nada el vino ni 
toma gusto A aquel (l).v Indudablemente existia entre 
loa bebreos este uao de guardar el vino en cAnta^os y 
pellejos, como lo, prueban varioa pasajes de la Eacritii- 
ra (2), y no hay ningun inconveniente en auponcr que 
exiatia A lo menos del mismo modo con poca diferencia 
que existe hoy entre los armeniosv , . 

> Los antiguos hebreos hacian una especie de «Imi- 
bar con Us uvas, A que daban el nombre de miel, por- 
que asi debe entenderse la palabra delMMh que se 
encuenUaeo varios lugaresde la Escrilura, partieuUr- 
menleen eleap. XLIH, v. 11 del Génesis, el c. XXXI, 
V. 5 del libro II del Parsdipomenon y en eleap. XXVH, 
V. 17 de Ezequiel. Niebuhr habiendo dicho que se ha- 
llan abùndantea uvas en el Yemen y en Persia anads: 
« En los lugares que producen muchas uvas se hace de 
elUs un almibar é dubs, como en Egiplo, elOman y 
Basra se hacen duAs jf aguardienle de dAliles (3), No 

(1) Oleario, Viajet, ï. V, pag. 776: Chardin, Viajes, 
t. A, pag. 71, 72 y 73. 

(2) 1 de los Reyes, I, 24: Daniel, XIV, 2: Job, 
XXXU , 19: S.Mateo, IX, 17. 

(3) Este almibàr es èl aryope tan conocido eii Espafia. 
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«Mlft jttenoi tenninaale Shaw oiwnifo dhie’«ir sm Obi- 
:Mrvacione9 sobre la Sirio» él Egipto eto. : «A esi^^e 
la» miMrhoà uvas qoese ilevab diariamente A tos meri 
cados 4e! deriMaiem y : lôs piiebloa eoma#ciràiOa, se 
dnvian todos loa afioa de Hebrop^aefo-Egiplo: trea*- 
«ientoa canellos cargades (d sdan «rnasdos tnii’quint**, 
dbs) de una’especie de^aitiMbbr htcfco 'de las umavqve 
■llaroan losârabe8uHd «di6s ^èR hebreo Esta es 

ia mwtna patabta que èsa la EscriUira ÿ que'inli ' Ira* 
duddo les inlérpt'etes por ntitl (1).» - 
' 20. r N» se ha 'de confundir coA las diferehtds espe* 
des 4e viftas de que acabàmos de hablèr, cierla planté 
-ailvestre que llamabdn lus hebreos vrita de tos eampo» 
•(IV de lus Reyes, IV, 39) y ptobablémënte e» la' mlsw 
ma que la tina exireita como la Ilama Jeremias (If-, 
âl), la cual no producO raaS quë paqqtth&lk.' AquetUè 
son la imagen de un puebto<noble y generoso en la 
EscriUiYa ; y esta por el conlrafio. figura on* nacioli 
degenerada y perverlida. 

5* ly* De tos àrbeteé y arbûuos. 

1. -•'El manzeno se llama en liebreo ^tqipDuaA 

es decir exhalachn, à causa del olor suayé y apacible 
que echa su fruto. Por lo que se dice en e) Gaular 'de 
•m cahtare» pnede Verse ciiàn estimado eré este arbdl 
.entre los hebreos. 

2. tdiRdrl^rHé palmera echa las ramés en la 
copa, y sus hojas largnS, estrechas y puniiagudM'en 
forma de espada y de eexos diferentcs son producîdas 
d veces'pnr dos plantas. uVarias comarcas de ta lieTra 
■séiita, dice Shaw, àsi como algtinds distritos inmedià* 
tos de la Idumea âbundaban antiguamenle en palme- 
ras al decir de Jos escrilores de aquel-liempo^ Por eso 
la Judea (por la que se eiiténdià lodo el-pai» que pbse- 

(IV Niebuhr, Detçripcion de la Âràbia, t. 1, c. 25', 
.art. 3, p, 208 ; Shaw, t. 2> p. 63 en la nota. 
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moR los Judlo!^ 06 repreiettta en ;V 9 rjbt moévUM de 
Vespesiane bajo la imagén: de um: mujei «Aigid»:8ou<> 
lada^al-pie deinna palmera.; Tawbjeii ae ve en une-me* 
dalla griega de< stt'bije laa e8oiid«i,colgadQ de una paV 
naera y une. vicleria que eecribei eiiciia8;, Ë|. niûtno Ufw 
Jml es tooilMen«l.emblema delà aiiligtia Siquem, hof 
^aplusa» en uns medalla dç DpruMÛynOr'MÎ «epie là 
eiudad de Sepphoris> hoy SaSburi oapital: de k Gali- 
lea, en ana n^alia de Trajaiifi.t Oe lodp esio puede. 
«eleglrse que la {Mimera era eu etao liempo oiuy 
ciiltivada en la tierra ganta. Ën efeclo aup rbo.y ee<eft« 
ôtenlran muchas eu Jag eereanlus. de iericd:, deude 
liay proporcioh de .agua para regarlae; cos» abadluia-r 
ntenie'oecegariaié le conservacion de aqueilos arboleSi 
udemag el cffmaes eélido y. el .terreno :areno8o» «a iina 
palabra à propdsilQ. En Siquem y en olros’parejes b»» 
oia el norte lie he Visio ntas que dos d Irea eii un mis- 
no lugar, y ego raras veces, y como su friite rouy po- 
cas d nunca Jilega à perfecta msdureiv ns* sir.veu de 
orualo quedeiUlrii co88.> Todavin. hay meno» en la pari¬ 
té de la Costa de que he podido tomar-udlicia^ y las 
pool s que he vislo orecen sobre olgunos ruinas d eStan 
eerca del asilo de algun jeque (m)âibfp que dan eu 
aquel pais h les que guuu foma de aaatidad).. Gqnaii- 
deraikdo pues el estado preSeiite . y k c»lid<id de eslna 
drholes es muy probable que no piidieron nunca ser altt 
jecuodps ni abondantes, porqim là etpérieocia.murqw 
tra que les son contrarios el clima y ei aire del mnr. 
Asi «o;ved en qué puede fuitdsr^e ta opinion de algui- 
nos aütores, que suponeo que el nombre de Fenicia »ig- 
nifica un pais lleno de palmeras, pprque es muy nai(ir<> 
ral créer que si alguna vez se hublera cultirado aif{ 
con ventaja on arbol ten necesario y util, no hébrpi 
dejndô de roultiplicarse sü. er>pecie en lo pogibla dél. 
ttiismo rtiodo que se ba^.heiho en Egipto y Berbq»- 
rla (1).» Este arbol tienè mucbo douaire y majeslad; 

(1) Shaw , t. 2, p. 67 y 68. En conrirmacjon de to 
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asl et que en'fM adornot de'arquitectura te Tèian 
guradàâ muclias ramas de él: ademat conserva sus hd> 
jat siempre vérdet, j por eso tin duda'se eseoÿô Ih 
paiina por sfmbolo de la Victoria, toaao' que dénota èl 
-vaipr del vencedor y la duracion de su gloria (1). Pai- 
rece que, lot fiebk^eot tuiraban la palmera eonio el ar- 
b(d primevo. y principal ^ porque Isaiat (IX.^ 13, XIX, 
15) comparandole con el junco dp la expretioii entera 
■ la p^mà y et jiincp como êxplicacion de esta, la cabesa 
ÿ ta eoto: lo caal q^iere decir el prioiero y el ùttimo 
el mat alto y el mat ba^. 

, 3. El fnhmdn de los hebreos (l'usai es el granado 
dèspecie de manzano como le llainan los latines {ma- 
lui), distinguiendose del manzano ordinarjp con el epi- 
telo punüa, porqoe et Africa los produce en abundan- 
cia. Uay dos especies de granadot, el dulce, cuyo 
fruto se llamà granada, y el ^ilvettre. La ocla de la tû* 
nica del siimo sacerdole estaba adornada de granadai 
Iwrdadas y mezciadàs con campanillas de oro. Tam< 
Ineo figuraba eHe fruto como ornato de arquitectura 
entre los hebreos (2). ' 

4, El 4$ênâ irtsttti) d higuera fia sido siempi^e muy 
comun en la Palcètina: este arbol medra facilimente en 
los paises càlidos y los terrenos secot. Sus hojas anches 
ofrecen una sombra apacible. Produce dos especies de 
fruto, los pa§guim iOiiS) 6 los higos verdes, en latin 
<p*osai, y los bikkouréth d bakkourôih {TtVKSSi, que ma* 

qtie aquf asegura, cita à Virgil. Georg.y llï, 12, Ltican., 
Pharsal.y 1. 111, Marciàl, I. Xlll, 50, Fr; Mezza-^ 
rabarba, Occoniê impenat, rom. numism.<, p. 110 à 113, 
YailJant, Nfumism. tinpera rom. grœcay p« 21, 2^ y 30, 
Plin., I. y, c, Tac-, 1. V, c. 6, Strabo, 1. XVI, 
Reland, Palœst»^ p. 50, Vaillant, De urbibus^ p. 257. > 

(1) 111 de los Reyes, VI, 29,-32 y 35: Ezequiel, 
XLl, 18 y 19: Cantar de los cantares, VU, 8: SaN 
mol, 3, XCI, 13; Apocalipsîs, VU, 9. 

(2) Exodo, XXVlll, 33 y 34: 111 de los Reyes, 

VU, 18. V 
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daraii' f ^ inas tempraods ;<p*e los otros» Los âfat 
hes Ueaén tombien^arie» especies de higos, es A ja. 
ber, el iocore é primaveral, què e» o^to y ;blanoo< 
y el A:erme£» de. que se baeen panes 6 tortasi y inuy 
rat-a aea maditfa antes de agosto, y 6}i fibiuna fspe-^ 
cie de higo largo y negruzco que madurs eo el eHxd 
aun despues de haberse caido las hojas, y permaDeoe 
en él todo el iBvjerno. Estas observaciones fqitfe 
iBoside SbaWi ayudbrAii é colnpreoder. œejor ios.ntif 
cfaos pasajes de los libres saiHos donde se trata de j|i^ 
gos y de biguerae . i' ; - - 

- , No -faa de confundrrse «on la biglera comuo el 

«e^nd de qne babla el Génesis (c.m , ». 7); es nuy 
probabje que este sea la higueata de Adam A piAtanode 
las Indiés de hoja- anlcbai de queusaroo pu^tr-os pr.i' 
neros padres para baoerse uua especie de delantal oee 
no el qüe usas los pueblAs salvajes que aiAlsa des** 
nudos. ! ,• , . . . . 

5. El. scWgmd de que no se balle en ia Bb 

fella mas que él plural àhiqmîtA (WtPp^P) y ép fem®, 
nino $cl4qm6fh (rciBpiüj, ;evprëse el sicomoro» arbol que 
«e diee sèr origijiarjo de Egiplo, y que en atit&Aa-* 
mente comunisimo. Es nuestro arce blanco de imontu; 
S« aJtura y cotpulencia es como la de la murera' 
blanca: su troaeoipoco elevedo, pero gruese» se^idiyi- 
de ordinariomenle eu dos d Ires , de donde-iaian 
chas ramas grandes y gordASt/Cuyos espesos -ra^ 
forman una sombra densisima. iSas beitsse pAreeeiitA 
las de-la-morera- son la.dif^eneia de:que .uo son ni tan 
grnesas. ni tan redoiidas, ni dentadas. sino nas blanw 
das, y estan siempre verdes. £1 siconoro da «sa abua« 
dante.ifaoSecha hasla siete/vecesial àbo. :Gon!ifu frnto. 
pareeldQ àlibjgo.^pero suipamente in^pi^, se jiAimeoe« 
tan -lasfpèrsonas.de la infima clase. .Tieoe la fesycula- 
ridadide que no brota ;en les ramas, siap en el Ironeo, 

y que no madura si Aose le.saja coaupQS.gsrl)08-6>d6 
cuelquier.'Otro modo. , - ^ \ < « i 

- : iSaguii Ceteio la vos hebrea.lieçAdifw: (p'ijtaa)» plut 

T. 48. 19 
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nl d« UeM Üfâ». e 9 «t atbol ipie Hew •! lafeno 
bfe «nérabB. (cUa). y cfece«n fcBBercairfhs de U Me^ 
ca. Ahota bin» este dtlimo es «na.eapecie de bàlsa* 
mero t de donde naana un licor Hamep, Mliente y acre^ 
La opinion ^ Geislo né» parece prefcnblë é la de loi 
wWn» f l(« demns iutérpïoH» que culieadeil McAd 

Nddie ha dudado jamaa que aaytih <^1) fueM el 
ollfè. Hay dos eapeclesi de él, el db cuUivo y el iiUear 
tré. El primero preduce «nas aoeitunas qae al princi- 

pio son verdes; pero se. vuelven negraa oonforitte ma-î 

durant el ftruio del olivo siltestra es mai peqdeno, pe- 
r* œas graio al ghstù. Las acteitunas dèl oli»o éulliTa** 
do llonaîss à au madurw son bueoas psfa hacer atei* 
te. En el eap. XXVIIl, v. 18 dêl Géocsis se^habla yd 
de aoéite; le coal sopone que el euluvo de les oliyos 
eri énueho mus antiguo. Hay dos especies de aceile» 
uno que se saca de las bceltunas simplemente quebyan* 
tdias, y le llamatnos weité vîrgen, y el ordtaarjo 6 
^ flftèo iiiOliêndo Iw flêôitutiBS €n,€j tüow** 
« 0 . Et dllvo ha sîdo eiempra el slmbolo de la paa y de 
la Itfeldad, asl como olêceifce ei de ,1a benigoidad e 

TOCes wAdqdd Cip») J !»«* pare» 
eïgidfieBn igualiUBOie el almeiidro* auoqoe machos In** 
térprelw eirtieiiden pot Ions el bveHano. &AdqW es oh 

woiBhre derlrado'del verbo aéAdqad^ quesipilfica dar-* 
•efprisa, lesanlOTSe temprauo. Esta denominacion con-. 
aWne muy Men al almeudro» qué flotece antes que to- 
dos'lbs^deinaa ârboles, tierque en febrero ya tiMe Boç 

par pocebeolgno qfw 8€» el Invlerno. = ^ * 

.rîir El tdtmiPo auuqfie ho sB halla ^ 

qoe vae tea en là Bs6^ltura*(GaotaraB^VI> ll)» ^nlfi^ 
ea «wsameniebo^l, poif^e aejs® M»™" 
striaoo^ ardbigo y persiano ÿ asi lo hati entendldè lo 
doslostraductorea antlguos'y'mederaoai^ ' , /.■ • 

10. El hadas (DTt) 6 mirto es PU arboMo siainpre 
▼erde,"cayé Qor'despide lefràganéia BBa#agfadttble, De 

? <■ . '' t • 
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âlla n kÉsiii tih'léèiftë-db con què se dice qué te 

perfumô Eétei'ëUVés dë pArétetatarse A Asuero. En la 
fiesta de la dediteclbti dei temlHe adornaban los ju- 
dkw tab i^erlM de sas eateÉ cun temas de bairio, f 
qeeriëddo lutte ekjjktesar dli cambie (blit pâte jos 
Isreelftte dite' i}üe eb legair de M ortiga nacerân 
nii#toë(l)i 

11« Segéft là Vülgatà f Ite rabirtios Mthm OXny 
expira «I enébtet olënMÜ y sieWpte Veteét ^ro 
teHoe aMtores’ ttUtete pareee Nabé)^ prdbadd àdtida- 
omHe que ta tte hèbt'eM éxptesà fo atecba, qtie crecc 
«M^itedesie^ttede ia Atebta y quëdeecftbidFetekal tùn 
atueha eXteteibn (2). Là sfgfilfiteeieb déàbteHb 'tebVie- 
fie teiiÿ bien ai teltnteii pbr 'cédtitd esta patàbte tede- 
rtte biftitediaUtbeüte dél terbà^dlAate, atai*, tigar; La 

rl1 ftebemtàà, Vïtl.lSiïéaras, LV. Il 

\3j 'Géi^tà, HeUm fbliW feimplibibus. ratnis 
âUeh^ià^ ^Hatis, fllictu oVàli, unoloculillrK Fioreé al- 
bLaaa. lloSétté Yîdf (dantati) è desertis aitatàm: poâtea 
almndattliMtiltè tfeadetiteib 4hTétii tinta Su»à iü 
ireBOBfs altitiidine C^utâckili. Arab. Mmétaéi beMiH. Ra^ 
perquarfB aolara : dèéootuiil bibuiU #èbes dok^re tnr^ 
dis (hy^hondria) laborapie»* H^ba inâqaà maberata:' 
vuineri1bu^^im|k>(ntur. Aonoa bâ^. eeni^ta cv|id 

In Pispania arabteiim .noo^en a prisco usque m-, 
râcénorudVœvo servbtum uoàie reidina ionai. Viiœ paii- 
pëWltoë kyÂbdldbi éét iôb ^txx, i,‘5, et Homihis in 
dttefto palàhtts, ctiî nùHbiri iBtit)etd 3 t èrïim'ehltfm rtîsi 
htljUs'rêféîbi^^ qnbHi Hiêttib cdplt profïtéi- 

«ftiariliètiÿa 'à- 

wëMiàforé eitmbrin ipee freMa ramtt spbfsiay taitlss tfiR 
«•pum !r«fttgt«wJa af^o ëaferY^ 

1 %fX^ l^i.Ujecla ldn«t veluyoni-4 

t>erus: hæc nota apprime cbayenil aninto iracuildo.Qt) 
boamUl p^almo ÇXX, tV! {Êlord œgiplfaco-arahîca,jj^fk^ 
^infiSio. àpudMibhaeiis SwpplcWwp. 227Û>y 2â7i). Cp»-*^ 
iterteièé SèmiUëtos>.Cômm^ in /p6, XXX, 4, CeMus, 
pâW. ^!W^256, GËÎrhartb, ^ifirhlurigen ans 
â^Néémfà^é^U 
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tnisma aaa1og4 se halla ep latio entre junctiaj^jungas^, 
en aleinen entre liinM, -juncot J bfnden, atar. 

12 ! Ms palabra» ét ilâ «>«). mn qiW) y âU4 
(^î<) > âUôniybiXi lieneo un origen coroun y significan eu 
$u sentido primilivo ^rboles- recictsy rebustos; sin embari» 
gp la ^critura no la» apliça ma» que à los terebintosÿ la# 
encina», à no serque comprenda tambienla paimera ban 
jo Ips nombre» de é/ y H4i posa que noestamos distantes de 
admitir,. Pareceque io» tresprimerpssjgnifican mas par- 
ticularmeoteel lerebioto y los dos ùUimo» la encina. No 
obstapte las anjtigua» vejçsipnes trasladan unenimenaeoto 
é/dn porenpina. Sea coipo auiera, el terebinto es un arbet 
liermpsisimo que crece en ta Sirip y ta Palestiaa. Su hpjn 
seasemeja sl laurel y suflor à la del olivp. Sus botonee 
que-al principip son verde», se vuelven rojos y lu^pne* 
gros cuaudo maduran. Del terebinto maiia la tremeiiti-' 
na, résina de un plor nmy grato y estimaçlisima. La enci- 
na es un arbol tan conocido que eicùsàmos bablpr de él. 

' là. El libné Hilbb) de que solo se hace mençjpii ep 
el Qénesis (ILXX» 37) y en 08eas;(lV , 13), se tp tras- 
ladado cppstaotemeute en la Yulgata por Alomov .alwpër 
soi que los Selenta le han tcaducido uns mpor stpraa» . 
y otrs por /euité 6 àlamo Uanoo. La ros ardbig» 

■ lebni que se explica comunménte por Styrax, do~ 
termind é varios autore», éntre fellos Micbaélis, é dectir 
rarse én favor de esta signiOcacion por analogie al hp^. 
.breo b'6ne. El styrax ps uo arboi del Asiâ que producâ 
' uns résina oldrosa iisàdâ en ntedicina y én )as artes bat- 
jo este nombre d el de S(orpÆr £l 41 siôpiique subed mo:^ 
cha altura. «. lieae el tronpo recto y Itano ^ la ^corteza, Um 
yblauquicca y 1»» bojas bl«icas ppr abajo. Se llame éla-r 
tno Uanco para distioguirle del negro^ euyas bojas que se 
aseroejsn d las de la'yedra y estan unidas é un cabiild 
ttiuy delgado, estan siempre temblànflo. ' 

14. El dren ipM) es sin duda ninguiia uha espéplp 
def pino: los Setenta le trasladaron por pitus. {mrvi)., y, 
la Vulgata por ptnns. Es de tpdo punto incierta, la 
flcacion del tidhâr ninn)i que crece en el ' .MbSbiO./1^. 
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«nos con Ibs’Seténta eiitiénden el plrio ôlros 

cdn ta Viilfeaia el olmo y oltod la cirraaca {Uêx). 

18. Bîijb d nombre de berôsck Wm» que muchos 
tatérpfbtea^hith tradadado por èibéto V créemos que sç 
dëbe enlénder d clpt^éa v porque â este arbol conviche 
mas partieüta^ttieffté 16 qüô 9Icé ta Escrîlura en* Ida 
muchos b^^djeadondèltaWa de él. '^n embargo puede 
aer que los hebreos apUcasen alguna veze9t,a mlama pa¬ 
labra é otros érbdles qdd pertènecen è la famtlia de los 
pidéa. El clprés es unddé los àrbotes ttiaa aHoS, no fite 
da sfno eh Idk pfffaëd çéfKdeS y en tes iwontafiaa, y es- 
14 aleiiîpre^^ifèrdè ÿ Wonîldsb deade te edp4 hasta èl pie. 
Sua fidjaa ae pareden 4 laa'dél plnoÿ pero son mas aua- 

▼ea y thenoa puritiagiidas: au madera es dura, amati^ 
îlenla y câaî incorruptible. El bér'ôlh es probable- 
mente el mîamd arbdFquebérdsChrno hay raoa qoètina 
lévë dfferencïa de drto^rafla en las dos voces hebreae. 
En coanto 4 ÿôpheT no se aebe^ qué aTbôl en par- 
tlcuter àïgnlflca. Nôsotroa creemoa desde luegd <^uë éi^ 
presd* en general loa àrboles resinoaos cdmo el pmo, ël 
abeto , el cipréa , ël cédro y olroa de este ^netOv ertt- 
pleados^en lodoa tîempoa en te ëdnairi^ion de les nii; 
‘Vea, y qiié 4 faVdr de cata opinion podriâ âlégàraetà vite 
WphHlh te cud següri la ii^nldàa edrijeturà 

de Geferild signîflcaba primitlvam^l'e pé» y deàpuea^se 
aWiedé otraa haâleriaa y fen paTlteülarâl azufre: Nicolas 
Tufler ; Bochart, Celaio y ôlroa vèrida, aorprendidos 
de la :analog(a que creÿëron* haltar enttc ÿôphër y M 
i^iëgb ft&pamsos sopuaieron que èVIérmi- 

nOihebreo aighificabà cipréa y que el aroa= dc Tîdë ^ në--* 
bia conatruido realmenle de la madera de eate 
ïïoaôtros sîn excluir ërcîprêa juagamosque te eipresioû 
dét tëxto maderus de gfbphér (Génwis yi> 14) çirece 

indiça.r qqpJNpé emplpb ropd®**.® A® P- 
bolea p^ra; ta CQpstrqçciop dp. au inmensa naye, (!)• 

‘ (1) Fullerus, Miéoell 5; 

Ug.‘\. I, c. 4, p.25. Celsio, Bierohot, partélV pi'338.Eû 
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. 16 - Los^a^iipi en el ,fâDieQina 

à cuyas pyjlabras dian los etimoJogistas aç^aleÿ 
ua ortgen iadieo baaUnte vietrUimiMtud» .expr^a 
ei alœs 6 ^rltol (^ei ^o 4 ji^».detPcbb 
to, cûya 0QP4 eatl cq^OinMa de upa toa^a igru^, de 
bQjaa puy ef^nSvSu QiWider^que se llap^ agmiloch^f 
«^(xXXoXÿv, despidei pn çilpt egra4<*ible« Asbre todo cuao# 
se qqeiqe.'•■ ■■.- 
. 17 , Pp'Qriente. se disUnguep ^dos eipecfes dq 
dros. ej .uBj» Uajpadeen ârabeiarxb ar« {jj\ y.el,<;^ro 
^çAe^6^'«^^i;f*+4^).Niebu^^r Jispe le sigqienle obseréeçiog 
sobre estes 4|(Ee Gopenbague supe, dje;^Âbqd 

ibn,Scbedlii,quee| ar,M ars j»odupb un frQtq gruB^ 
y el.scbefblqlo idîsibo qqe el xei^bqriuq.fruto ibas p<a- 
qvenp.; jque el prinsefq ilene unas tanaasdelgadae qup 
Iqrioai) engulo peetp: pon el; trencbff y ql^^segupdOiUnei 
raipes gruesssque sqben Qblicuatbqnte.,l.iamato.à Iqi 
cedcos graades ore y ars libnân , creyepdo, qve, ^ eded 
d^ ar.bol y e) tieofipo-solo causabiin ql gruesq.de les rat 
nias d© esiQs^ babiepdo llegado el trqnçq. i/su rpaypy 
altura eu. pauebqs.sbQS* fîebia vistQ mqçliQSi scherl^n 
qi| el paia de:H«wie¥es„ qqe debe scr e.l 
Sq jqsa e),.air« eeaaoceli.asbstfbln para Iq- eqngtEuçcvoaeB 
Me la cQiuarcade* Lfbano; peroielpirimete erde, «Bas d<i- 

racion (l).)i iParece iqdudftbl/? qqe el sreadedqabebfeiits 
(nx) Bp era «iroiqueej ^rs-de los érabes; paie qqes tan 
cierto que el seherbin CQfi;eaponda. perfeptaquente. 4 Ip 
que euteodiap ^ :hebreos ppc ascÀptsr ÿ leag? 

chscffçfur estas dqs ûltimas palabra© se ttadtt> 

ceq geueralmaate piof bofe, arbu&tp sieinpre 

cuanto 4 la ainpoiosle que se ha que^ido. estab}eeer,,entfe 
ISA y ‘iSa, selunda en an falso supuestp ;-4 saher^ que 

“ito signi&eà betun. Veàâelo quebertios diéhb’d eslb 
propôsito èri'd Pentdteuce ton und tradhiceioh’ftoHcesa 
etc., Génesis, p. 35. 

(t) HiBbithr, Be^eKîveion it leAra4t(i,,parte!, p* 25, 
art, 3 ., p.;210. .i ,,« ' 
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verde, de Maÿfle^ieîiw y cuye amirHlii, durt 

y nwy peaada admila excetenla pulimenl». ^ 

48. Ew la Watoria da Saaana (Daniel XIII ,^54, 
68) w bdbla de daa irhcdea à «wianas ba cansetvadji la 
Yulgaift 8U8 no«abrea gïiegos. E> wno'llanwdo 
es una especie'de-encios * y al atro Mliinit# es^un leon 

lisQO, arfcot raedtane de que mana «na almàci^an^ 
ndtisB. Del nombre oaismo de aslo» érboles 8ao6 l^iel 
alguaosoargai que donfundiaron i los doscsi^mBredèfra 

de Sueana. . * ’ 

19. El que liens un nombre aeme^ 

ilHile en 4rabe. «rprpsa l« «c»cia . arbol do una insdaH 
la durlaima y da flores blsnoM A rasas to rocioaai^ee 
tnuy comunen Xrabia y Egipto. Taaabien ^Sra 
tenderae de la acacia la vos «aiJin de la Yolgita en la 
expresioa modrfa de setin, que se lee tanths reces on 
les dltimes càpitulos del Esodo, 

2D ÏYr»a Wri expresa probaWemente lacarriscai 
«ea!,*como ha trasladado la VuIgaU y ba defeadido 


Gcdsio** \ U I 

at. El harâjbîm signiflca sdMces^ Elle antol 
cioca en poco liempa y gusla de una ,l|ep»a; hurivada; 
fol'locual ae ptanta.de ordinario 4 la arrHp del agua.. 

22. El qinnmàn en gniego ktnnm^,* «n- 

'ndmdmb» («waioi». es. un arbol: olbroso’que 

tiene mueha anatagla con el de ta eancla« - • 

,83; Alguoos enltandeii ta yodra; poc el q^qayon 
arbol à oyya sombra descansô Jonâs: olroala 
'«x&ieaa par te calabazasilvestre que erqce muy peon, 
to y haee sombra; pero lan Gerdnimo* Eecharl &0| 
«üeeii conmas raaon que el glqdydn de 1(» Eebreos es el 
mismo que el hiki de tes egipcios, llamado rtciftus por 
lès telirios segun Dioscdridés, del nombre de tw 
IHo ô qèîen pareee mücho te'simiente wesle arM 
miè. Ve aqul lo qup dtae NrebUhr acerca de éU, «CT 

Barra vi por la primera véz ta, planta çl-llllierrod 

de que se^haWa en la cuesllofi ofhenta ï s'Çle de Ml- 
chaelis. Tiene ta figur# de up arbql ï me pareçid que el 
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toll« guhpda mas itroporeion con las^ojasqnécon la ma* 
jaÎ’ mas d«r<v que el ae ta hiauera d« 

Mata. Coda i-amâ del *ftefroa no lîene masque una bo- 
f 8teta ù ocbo escotadufasi «ata plàh- 

t^g^ba cerea de on arroyo que le datra la 8»fi«ientè 
^edadi A octobre de 1765 babia subido utios 
flifi* y ecbaba «!u» tiempo florès 

maduroi OtrpePbol deesta es'^tecpa 
^h^ia-A^Ido ta»ta agua, no habia crecfdo mas en^ 
^ *® marchilaroD en po- 

^mimiios oomo ba«en todas las plantas que ^recen de 
1! '®* bolénicos «onooenes^ 

***’ ®“ Haleb se Ha ma 

«ceile que tiene «l 

‘^*''*‘**"08 y jüdios de Mosul y Haleb 
DTodiir^tfn *l“6 tîene hojas grandislmas^ 

Ko J“““ 

^^^louak (îH^) que los Setenta trasladaroh 
rn^men por a/«*ios (<ix/^oç), no es etro que el aUihus, 
a^lo «mya flor «e asemèja A la del brio de los va^ 
lies, ^s hojas^que soit de un ve^de hérmoso , serrian 
de alinienloA los pobfes( 2 );. ■ . :, ’v 

En hebreo bay ciertas palabras que indndable- 
mente expresan nombres de ôrbolas d de afbuslos esi 
piimsDs; pero la vaguedad en i]ue nos déjà su etimo- 
wgm, aun^cuando esté bien averiguada, yUé poca. 
^iimrmidad que existe entre las antiguas versiooegjoo 

®Mcto y rlgorosd. 

wtfa diDèuitad hayy es saber si los escrttores'sagrados 

-n(l)^ I^e^hr,Z>aafir»pcto»da/« Âr«»frta, pacte 1, c. 
apt> 3,.p.,my ^09. Vqaseiademas Bochart, jETierozot* 

® “/îi^ parte 2, p. 273 à 276 ' 
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(fiiisieron èfgniftcsr por 4ël 6 ouol térinRio la planta en* 
léra, é solatriehte la parte aguda adhérente'à alla» 6 
bten nnmaterral y un jaral que forman todo un boaque 
dé drboles lilVestres y eepiiiosos. Ea rerdad que ël con« 
telto pnëdeayudar m'ucho à comprender el pen«amieii->' 
to dél'autor sagrado en este'ûllinao ëaso; pero no iuce- 
deëKtefeitidnte'lo niismo con 168 preoedeitlbs. Asi sio 
edtrar en la ëspeoificacion dé e8ta elase da plantaa no» 
contentafëmo» cnn advértir que murehas reces «e toman 
eoiliai Esérltùra conao «trà'iinagen y un eioiMo de 'la 
M^edad î de la deVasfacioii y dp iina deetruccion proni. 
ta y^râpida (1). 

APENWCE AL GAPITÜLO 111. 

' Pata'cotirpletâr 1o que lenlanaol que decir eobre la 
Hgricallura'Aos foUa hablar dé varias; cosas que eseii* 
clétiàeBte tienen relaoiéh coo elle, comq el culUvo de 
les huerios y jardines, la miel y la peèca. 

^ ; ■■ . ABTfiCCLO I./ 

-! M ’ ; De la janlintriai - ■ : ■ 

-1. «Entre loe inftéitos y variados géneros deinbo- 
lèS ': y'plantas que ofrece i ‘nuestros^^os la naturèleza. 
dÜeuâtHSuet, hay muehosique sin nli^an .ciHdadu ni 
prècaucion proïk'een al honnibre de ün alimento ctinve- 
ttîente > yi àuh delicado: esta-close de irboles y .plantas 
tlamanaudesdeluego su alenoion. y naturalmente se 
dclirrlria la idea de traspkinlar estas espedes A cerr- 
l-arlas en un sitio parliculop para cuidar con iBaB facl<^ 
lidad de su cultivé y consecvaclon. Tel fue ptobable- 
nàeiite el origcn de ïos jardines, cuyo uso Sube à los 

(Il Isatas; IX, 18: 11 dè los Reyésv XX1U,.6: Bze- 
quiel,41,6: Isalasi VU, 28.Ÿ 24v XXXll, 12: Sala» 
CXV11,12. ■- 
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Uempos itiiia ren^os (l)^» El (Sénesie ow informa que 
entre’ los hobreos partitoularineate |e»jeF<linead$ao (^0» 
llaaiadDa mat fldelante:pardtf< (PTi9> 8ul>éi| 

hasta el mismo (tBUKÎÿlo del ronado: que detpaeadel-^ 
lurio cuUlvô!Ne4:U viâw;; j; oiiande net dtne eqnel 
que Jaeeb>eRVid i Joad; entra otrea rcgaloa unatalwea^ 
dras. noa da (darameate Aenteader que.itafnitim.fiw 
cultivado el almendro dasde 4o$ primaroa Uempo» 

Luega debi& dedicMrm' e»te pneUn .con ma» estnern ai 
arte da la-}a«diaaria>< .parque iteaia 4 la vista el qjempio 
de loR atrioaqne le ént^iao perfeetameote al^doir ^t 
Plinio. ; ;r j 

En cuanto a la traza y disposicion de lo8 jardines 
ignoramos’cpnipletaipqutQ A qu^ |i!iiPtq .dp;j>erfeccion 
habian llegado los hebreos. El silencio absolutode laEs- 
eritura y Ib que boy .remos en Oriente, parece.wq au* 
torizan a creer -qoe aquellos jardtneaito erao.{b9blan4q 
con- propiedad) mas que eercodot y vergehi^i n 'Pefim>da 
de lo que he dicbo> del itAmero y Mlqt# de Im, 
de Persia, observa Chardin, lacilmente sé figurarà cual* 
quiera que tambien se ven alli les jardines mas preciosos * 
del mundo; pero no hay nada de eso. Al contrario' por 
una régla que me pa'reoe muÿ gendral, donde la natu- 
raleza es feraz y robuste, es mas rudo y mas ignorado 
el arie^'Cemo en este pontp dé Iw jaedinesi y acoqie- 
ce asi porque donde lé naturaleaa éa tan exeetentO'jar^ 
dînera, si se perniite« esta eapretioa, no 4iene aedb 
que hacer el arte^ Los jaardinee' de les perses eopsisteq 
per k» CQmun én uaa eaMer larga que Ids diaide, Üradâ 
à cordcl ; ' platttadade plAtanos ,.coB>un estanqueiibâ aguai 
eamejdio, de-pagnitud pToporeionada ai jardinv y .etF<9 
dosims pequenos é los ladoa. Ehespaciftque boy entre 
ios dos eqt& sénSbradO' de flores conCusanaenle y plantlat 
dd de ârboles .fcutaleS'y deifosalea;' y en esoi coostsM 

'Go^ot, Delorig$ndè lat h'yts,, tl<u, «pte* tflas 
e*a*ictos*te., U2,part. l>arti 5., piâMk:: 

(2) Génesis, H, 8, IX, 20, XLIII, 11. • u /. 
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iq^o el iuIiorBo. IgnoFAD lo que «o(|cufdro| j.censdorç^ 
rû^UcoB^ UlierintoB y banc^ales y los .deoiag. pruatos; de 
(luestrçB jqr^eB (l).» Lo» de lot t^çbreps Uqqen de 
comun con lo8 de los perses que sierapre • 4 e conserva 
ague,^ eilaa ^PauieliXUl» tS- ï^Ws. XXlV, 41 
y 43), ,$haiy hace pocq maa 6 inenos I 4 misipa «hser»a’' 
ctoA^bablandQ de Ipa reioos de Argel y Tu^z; ^Pebu 
advertir (ami^eQ que loa jardines de este pais np tieoeu 
fipgupa E^uisridadi Muep&rece qo elloa.ain loéiiodo» 
lelicaa pi; plap: en MBS palabra es.una CQnfusiqu. de 
arbplesfrutales,. de cnleSiK nabQS:, habaq» garhamos y 4 
1 ecès basAa dé trigo y cebMa « lodo reBUpUe^ Aqul ne 
se eonocen |o8 cuardros,) ui N cqnMis dq /taraa, ni laa ber** 
mosas calles 6 paaeos» y se epntaria por perdido pi ter-' 
reno que se ennplease en eso. Tampoco secuida de per- 
féccionar fà àgricùltura ô ensayar nüévosdescubrimîen- 
tos, pprque eao serîa aparlarse de la précticà dé sué 
autèpa^adoafi é quienes imitan qetos pueblos con mucbq 
reapeto.y luiaLaeon pierta religiosida^ (2),» .La misnae 
obeerracion puede hacerse loc^e 4 los) jasdines de AI.”' 
eifkaOj« que ausique bien dtatribuidos segun ^HomevOifel 
poêla 'inas antigUo que ’ha ikablado ' detsenninadBSseiite 
de los jardines y 86 ha conBplaèWo eit'dbeepibiEloijV no 
eonlentan inasquqpbinlas déliés-, nitfenifcn caHeéeùhler- 
tas, bosquedlIosV baitcaléa; flbires iii t^dros, porqutf 
dé nadà de esto se hablè en ja description que nos dejd 
ei poeta griégdi ’ , 

,3. La pçàctica.deespanîQndar, ppdar y eslercolarloa 
djrboles estsOiliquisiiDa ; perot uo tanlo U de engertar se* 
gun parece,. Moisés que habia dado las Instruccioneg 
eaas minuciosas'y àtiles-é ios hebreos iocaoleal culliKO 
de les érboles frutales, es de presumir que si hnbiera 
conocido un medio tan é propésîto coitto fd engerto paré 
tiac'er producir jé ios ôrbotes un fruto dulce; sartO'jp 
agÿadablé,, le hûbiése puééto à aquéllois por precepto 

li ). .Cbar^„ 4 IqPtrsia, t..3t Pt- 35^*.; 

(2) Shaw, 1.1, p. 295, ? . . 
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dtce nada Homero del arigèrtot èfüffqué tuyo 
. ihas dé una ûéasiôn de habtar dé éT. Asi si km jndioa co- 
néciéron el âtte dé engertar liss plantai; fàe en tieéa(n)S 
maa tnôdelfnôs i^l]. 

^ 3.^ ' Lb^ jardines iomaban domunnvefib et nombre dé 
lo^'irboleÀ ctiya éëpecieabundàba eti elloé: de afai vie- 
hén las dènoraSriacloêeé de huerto dè to 9 P^^*- 

^ dé lai granâdoi ^ hueftà de las alibas 9 énfebritfaf-' 
mds é Veces eti fds tibrem santés. El bosqné déH'às pdlmà^ 
no erà tàrl véz mab un huérCé gt^ahde éulliva^^én 
la llâdüra* dè Jéricô. Edé tfagares que sé disîihgü^ 
por su feracîdüd j déffciosà sUeacîon > se llatnaii* en Fa 
Escritara jordth de Dtb^; y las pFanfas son cdhapaiHdas 
con 'méchfslma frecüencia 6 los hombrès. 

(1) i A propésito de una comparacioo de saqi Pajilo sa- 
cada dèl engerto haoe el P. Cal met la juicid$is,ima obser-* 
vacion sîguientb :. «£^ notable que san Pàblo saqiie aqu{ 
su' complàr^acioii dé una cosa que no se hàcè codiufiinénte 
eb .ia agïScultura. A nadié se le ocurre éngeftar éti’arbbï 
sllfestre en ' un tronco délce; sino qüe baêe'tddo lo oon** 
Iràrib t toma Ona pua de arbol dulce y la engerta en ^fk> 
iilvestrév pàm qeé; penetraiklo la sayia de este en los po^ 
tes déldtro Gambie» de naturaleaa y se mejpre a ôp de pror? 
duels frutofi de lar olase del acbol qqe se engertb^ Serq en 
este género de comparaciones^cada cual toma lo que con- 
yiene à su objeto , y.nadie debe llevâ^las mas àllâ de! in- 
ténto del que las pfopone : basta que puèda hacerse lo qiie 
dicc San Pablo. Este apostol no quiere hablar de los fru- 
tos que pfoducen los gentîiés, y ùniicamente insiste en 
que estos eStàh engertos en los judtos: cuàiitd mas së 
apartà dela tlataraleza ermodo dé engertar deque habla^ 
Inayor'pbreée la<>gradaqüe hace‘^^Dîbs à los gentiles. Los 
patriiurcas son el Ironco . y los hebreos las ramas *: losapéSr 
loles y los yudios conyeprtidos son las ramas .buqnas. qqe 
quédaron uiiib^S al tronco» y.las rojbas y separadas sqn los 
judjûs qqe Qayeron en la iaoredulidad. Las puaa engertas 
en lugar de estas ramas son los gentiles convertidos (OFtV 
gen,, GrqL, Cassai, ^ Tolet.j Erasm.^ Me^oqS. Ve ahf 
el espirito Y el sehtido del simit (Cowientr Hier, à la evU^ 
tola à los romanos^ XI, 17).» - î ^ ^ 
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ARtICDLO W. i 

De la mitl y 4« hi Qiejas: ' 

1. . Por la. palabra debaech ('pSlD entoiidian loa babreps 
la miei prôpiameiile dicba » qMP: ea la de laa abejas, y «I 
'almibar hecbo de las uvaa que ae llama en irabe diï* 
6 dtiàtt «amo ya henK» adverU^éf Segun algqnba auto^ 
rea haW otra eapecie de miel , que po era piqg.que.el 
' jego que aaJe en cierloa Uebnpos del aôo de la b.^qera, 
la palma &C. j y ae' llama miel ailvràtre en el Evangelip 
de'aan Mateo (IIL, 4), ast como en el primer libre de 
lo$ Reyes (XIV t 24), dende.te bablade un bosqée cu- 
bierlo de miel. Maa la.de esta lereera eapecie. pudiera 
'muy bien ser la qee deponee algunas vecea las abejae 
* eu laa bdjaa de loa érbolea en tanta cantidad. que ae oaf 
y derrama por el auelo.' Pur ûltimo otroa aleutan que 
loa bosquea de la Paleatina estaban llenoa deabqiaa que 
se refugiaton eu.iaa concavidadea de loà ^rbolea, deade 
donde manaba al auelo en Bfbundancla la miel quelabru-r 
ban..Conaoquiera que aea, bay que die(lngu,i^.eale<m>«i 
de la que llama la Escritura mMde roca, porque |ade <7 
ponian laa abejaa.en laa otismaa beodeduras de las rocaR 
: Los. aniiguos uasbati .la'miel.en,.lugar.dsl azucar 
y ip eatimaban mucbialmq. Como^eate licor esmuy duL 
ce èl paladar, vino 4 aér e| slmbola de.la igracia;|;le 
dulzura asi entre loa hebreos como entre otros muchos 
puebloa; pero como tornade eq gra.n cantidad causa fas- 
tidio en el estémago y provoca nàuseas, auele la EacrU 
tura figurar por la miel el ’baatlo y repugnancia que 
producen las cosas usadas sin moderacion (1). Cuando 
dice la Bibliaque un pais mana leche y mieU lignifica 
ceo esta expresion figorada y poétioa un pai8;abendao? 
te en ganados, en terrenos fértiles y en feraces campi- 

•• ■■ ' '■ - • î ; 

' (1): Proyerbios, XXV, 16j 17 y .2ït coapareséel 
capttulo XXlV,13y 14i ■> 'tu..-:- . 7 :, ii t 
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Bas, en una palabra una région dichosa y ppulenta. Los 
poetas profanes emploaroii'Uittititoncoh frecuencia estas 
imâgenes para.dar una ides de la excelencia y fertilidad 
de los pâises qtlè desertbiah (1). ' - 

2. Segun acabamos de ver las abejas no labran la 
ttriél solattteBtè en las cotmenaa donde estan etiterradas, 
Mne que la dejan iambien en las bendeduras'de krs pe^ 
fiascos t^en las ftiteas y et hueoa de los drboies. C^an-^' 
de se las qàiere ëchar del stlio dônde ban pesadè» sd 
unen para acomeiet' com impetuosidad é lôs que quie* 
ren echérlas, y tds persiguen con Sttareible obstibadoiti 
Fero lo que debe notarse Con especialtdad es qne à 
yeces ari^tran d’tiadq un puebh> y ho ci^aA de in^ 
cUmodarle; La biatoria abttjgua' nds suitoldiitra varibè 
ejenapies de eato. Les rancio^t. (xteblo de Gfeta« sé 
eitron prectsadusd ceder el catnpo a las abejasv Guandd 
Lucttlo pttso el oèfce de Temiscira, los siliados hpusie-* * 
ren à los toinaderes enehaigus «nos enjainbi'es de estea 
insectoSÿ y despües se ba repetido àias de una v«ft et 
Mfstho ariificio en igual «asn segun puede verse éd 
Bochact-en ei lugaf eiiddo. Mas estes heebos no eausad 
éduedrach) A , si se considéra qhe la abela» aeoquepeqtiefisii 
es un anfttial fogdsd y nWoJado. De ahi es que ouàndo la 
Escriluré qulere plAtof: una «fucbedatnbce de ebMdigoi 
fSftnidablés, tbiha d v^dSsMs itudmes delosenjaiilbres 
dèf abéjas y las t-epresema Wyendo stdnn uti pais péri 
tilirld y desposeer dsus habitantes (2). 

AHYlGOtO m. 

■ ^ JhM peâsd *, ; 

1. Los hebreos asi coinoles egipoios y étilgebasdl 
todOi lob.pueblaa oriontate» hdn; siiiil nKty oflownddo» «0 

il/:/ ■ i 

(1) Vease Bochart, flïerozotco», parte 2,1. ÎV, c. 12. 
(a) i y«i*e DenherdU. U A4/Kiilas/Vllÿ 'ty'i lÔ*;.' y 
comparese el saliiio GXyil, 12.i •' / 
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tôdô Uëmpo é Io8 pescados. Sabido es hasta qué pun(o 
llevacon los griegos ÿ ronanM 4a delicadeza y é1 lujo 
en el modo de servir el pescado en sus mesas (1). Es* 
tando Itmitada la iey de Motséaqne prphibia el uso del 
pescado, é los animales acuâlicos que noteuian alelas ni 
eacamas (Levitico, XI» 9 y 10)* no podia impedir que 
los isnaelitas ëe entregasen é su aficion y se d.ed|casen é 
la pessa ya en el Jordan, yaen el lago de .Genesareth y 
hasla en el mar Meditèrraneo. Leese en las Memoriat 
de las misiones que hay très lagos en ^ipto, entre 
Alqjapdrfa y TipaH (h antigua Eel,usw')*st«P 
en pescado, que uno solo de elios liamado Manzalab 
vale al émperador tvrco èuepenta mil lesoudosi al ané (2). 
Pancbe que eni Jeeuaalerti habia ' vn mercado donde m 
vendis el pescado < d puya circunstalieia debe una de 
hs pnertas de dioha chidad el eombreidé pturta de ioi 
ptêcaào${^é 

2. Los instnimehtosqMeosaban losfcebreoe para pes* ; 
ear élan el iMldcd «lani 6 ancodov èi Màât 
eoireaponde al quellamamoseÿpon, esdedir^ un datdo 
cén ganctes qqe ae eoba J los cetaoèoév las morsaa&c., 
y por dUimo la red, en hebrcb «ÉÜIAnsèrei^ y micfand- 
rèHKCnoas». 

CApmiLO m 

«B bAd ABtBB BKtlIB liOi ABTIfiVOS BBBRE08. , 

! Las krtea ^e caltivaeon los aatiguos bebreos pue- 
de» eotiaideractoen ge&etal don particuhic y cada una 
de potsk 

fïl Nùmei-ùs, Xï, tferÔdoto, 1. ÏI, Cap. 93. Vos-i 
Sè todo Cüantb ha dicho BOObârt Sobt-e esta mateHa en sd 
JSïàrbiôiSom, part, i, 1.1, cap; 6. * - . 

(2) Sicard, Uemoriasde las misiones, t. 6, pag, 333. 

(3) , H delBasnlipomenen> X3mi»,lk: Nebe^s,^ Ifl, 

3, XII, 38. 
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' '.AmTiCDLO 1. ' 

; Dé kit orits m gentrai. 

forittvrse una ideà çlara y précisa de la hlsto* 
ria yde les progresos de las artes entre el antiguo pue* 
Kle de Dios baÿ que dividir en épocès èl tiempo'eo qué 
se’PxteiMliereDé • • ■ 

t. jDe làs nttçi àeüle su ortgen haatA él dihivtù, 

Todo induce é'creer que la invenoion delaSertes 
sube haèta la primera edad del mundo, porque ioduda^- 
blemeote son £ruto de la necesidjid. Eu cuanloié supers 
feccién:se debié pridieru é ta : longevidad, que mulli* 
pltcaba al infinito las lecciones de la experiencia en fo> 

• ver.; de k» primeros hombres» y luego^ é la fundaeion 
de lias socleJadés.' aLa inecesidad , dice Goguet^i fuë.la 
maestra del hombre' eUa le ensend é hprevechar las 
manos que recibid de la ProvJdeneia » j iel don.de la 
palabra de que .le detd la aaisma çotn preferencla dJo* 
das las demas crialuras; pero nunca hubieran'llegado 
é cierlo grado los primeros dç^ubrimientos sin la reu* 
nion de las familias y la inslitncion de las leyes que 
aÇrmoEon las soctedadei. £or este ntediq .se Iqgrdtper- 
feccionar poco à poco algunas invenciones toscas, fruto 
dèlacsso fée la liecesidèd. Yentos que lodrdescubri- 
Pilenlbs en las artes se hàn atribuido‘a los pueblos què 
formaron los primeros un cuerpo de estado. Continopnb 
do los hotnbres en comuniçarse sus ideas y reflexiones 
llegaron con ayuda de la experiencia é adquirir esa 
ipqllitud de çonqcipiiepli^. de que han gozado y gqzan 
fqqJas nnçione8, ciyilisadas ;(l).«,.^S faclT.de Ju^gq^pq; 
varips pasajes de la Èsçcitura que sq cpnociaqy pultiv^ 

' '1 • ■■ , I-:- •.!'. 

* (4) ' Ùel hrlgen' dUai- hueê, art^t y CténbtèS, t. 1, 
1.11, pag. 149 y 150; . M.'' 
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b^n Q)juclvaf,.»rt«8 auo aot«« deV dVu)^’ Agi Mguo.ial 
teatiinoaia) d)B MoUés Cain adlfiùi, pnâ oiudad; Tubal-i 
pain aabia el arta.da Irabajap loa metalea^ y.-parUpulapi 
mente el hierroi'f au tiermaao Tubal, invfotd Km hia-' 
^uaiento8.4,e.iqÛ8i(;a {l)<Pero Jp que en espeoipl debq 
ponvenceroM dé qve eran opnocidaa fnucbaa artea aalea 
dei dilqvioea lé iniana epoatfuecioo'det arcade Noé.^ , 

§, II. De lae arte» deepues del dilwm haeta ü timpa 
de Moisés. 

' Loa maa de loa conooimiebtba 4ue babiaé édqulridë 
loa primeros hombm. se pèrdiéron ciertaroenle con 
ejlosen el dilfivip; sro.embargo,«dgwtpafl«^e«oo;8pbre- 
vivtr d esia çalistmfe'espaptQae. À^ por«jemploea tan 
ml pomprièoder, que . auahijpi jvcriadqa que habian 
popstruidp la papacipaa arcà« luego que volivIerqDé Mor-t 
ra c^plinuaron haciendo Jp que habian, beçho pnlm 
dei diluvio. No debpré .extcabarse que Ipa deacendiepLeâ 
de Noéque foruieron npeyaa aociedfdea ^dqspuea de. la 
gmo4e,iuundaqipnj se reunierou enoiudadea»irestaurarr 

ran iasartes ya conocidas.é inyeinûrén élrasmucbas é 
medida que iban.ellps mulUplicabdoae y adelanitoivdp eq 
la,ci.vilizacipB.:Si ae regjstia el Qdépais, po puedpmeiMia 
dé huiarsp la prupba de lo qqe aqui aeptamaa.;.,, . , > 

S» IIL De ka wtee tn tipnpo de JUmés. : 

. La mjqDsipD que bicierop Im bebreps, ea Egiptp, qo 
pudo menos de sacàrlos de la ignorancia de la vida er- 
/aiflé, y toi prottgios de, la ândustcia'que pneianciaron 
y en que tomaban alguna parte « debièroa dilàbir stil 
ideaty prepiararlèa-parai rtuevoé ^prodrc^ éfi Iss attes. 
Asi. es que cuando.llegaron al' desiérto, sabian'jya epn- 
clnii* una n)nttit'u(|',de obra^ parfa el^sqgràdp ialjerniéu* 
1o. 7 lébréfoq ët ifiarmol,' tejieron rics^ télas ; tr^ba; 

(i) Gènes», iV, 17, 21,â 23. ' ' / ; ; . . 

T. 48. 20 
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jlitow éf ttH/t Wfhfet f jiH t!M>re 'y grèbaVbii'fti' 
p^e(:ids8t.‘ Ltf bisfdHa^'di^ becerfo de oro pr<ie6a tarttf'^ 
bfoh 14 hdbtlidad dd KM liebr46Sy A lo meAes éu' ldd 
obMs fdecdnfcf44i (‘f). Ë4 terdad (|be 'MolaéS no did iitf* 
^Idè A las dfttjg' pdf 8(18 Kdyds; f^ro.lejtis de sejetaÿ ë 
dbêpl^ciËiéir â Ids 148 eulttvabab tMeaiinduld. El 
penëatni^é fiHldio dé e8t4 gfab le^stedér èfa dor Ida-, 
tre à la agrtcuUura, y abandonô A la kidustria del pue* 
blo dlebidtdÿde feoiiiV«8 la» 4rté8> ed lô daal siguié et 
H 80 de las otras nacionesi 


Si lYi Jh ée$de et tiemim de Moisis hasllai la 

> eautMdisd de Babj^ia-, i 

- A: pM6’ dd habeff IbiiAKo Jdsdé Tiindé Jdab, dé Id 
bibit dé IddAÿ él talle de loé ét-tManes f2) : al H (rtio8 
ttabajàbaé él eAÿ y oCréa'lé plala (3^. ÂUnqué'laA'ârléA 
bhblah bêché todavia péceâ p^bgresos, bàiitaban pard 
tb’ddüdf Ida céaàB éecédaTias. Àsi es que nuiica faltà-^ 
ban èé éaaé dé nécèdidadt Balvé euaiido él ënetnigo sé 
habfa Kétadfil Id8 pbrerbd (4)f Adémds les utè'nsilios de 
nMs fdcH fabclèaeion ÿ como los instr'uibentos de Idbran» 
ta^ érafn cétisitloîd'os los mismoA qde habiati me- 
bëster de ellM; Là8 ntojerea tdinblétl, aun Ida de Tndd 
diathigüidtt clèbe , hilàbab , tcjian y bdAdaban à là agtl- 
ja, y 8U8 olbAas né eton sëidhiéntë paVa sécésa, sino qüé 
ae vendian (5). De ahf résulta que solo habia que pagar 
A los artentibs que elecutabAn obfas diffoilés, cotno 
construir. carros, labrar piedras, esculpir, trabajar el 
OPo y Ai plaid, fundié léi ibètaléÀ &c. (6). EstoS ^ope- 


it) BïOdo, XXXI, I A H, XXXtt»4 A 6, XXSV, 
■ÎMIA36;i:XXXVI, 1 AA.'. ^ 

. (Si) I Paralip., 1V, ik. Gotejeseîleheo^Aas, H, 35* 

.. (3J r Juppé», XY^;, 3 y.5.. , * 

.,(*) Ibid., ill, 31, V, 8: I delos,3eyes, Xiri, 19. 
iS) Ex(hIo, XXl^y, I de josiëyes,Jî, 19: Prq- 
Tèrbios, XXXÏ, 18 A 34: tteélios,'rX, àd. 

(6) Jueces, XVII, 4: Isalas, XXIX, 16, XXX, 14: 
Jeremias, XXVIII, 23: Zacatlas > XII i 1*. 
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6 ono lo».dd los griegg» 
y romanos, se muUiplicarpn bajo el gobierno de los re- 
yes é proporcion que sq apnecetUaba el Ipjo. En liempo 
de David y Salomon losliabia ya tan hibiles» que traba- - 
jaban en los palaoioa y qn<ei tefnplo.'E(k efecto podian 
aprovecharse de las ieccionea de los arllHces tirios qae 
les llevaban muclM ventaja (â). Los muches inslrumen- 
los y opet^ciones naetaldcgicas que eneontrantos entre 
los bebreos, bacen supooer que cultWaba» Mras artés, 
aunque nd se mencionen en su hisloria.. 

y. De Ifis arles desp^s de la eatUmdad d.e Babilonia. 


Muebos hebrèos dnraite su cautivaalo le dedfcaron 
i laa artes y al comercio no teniendo oampos que -cuItU’ 
var. Lo que al principio' era accidentai se conrirtid maa 
adelante ^n costumbre cuando se dispersérob por difb- 
■entes paises, e» tôles lérminos que los autores'def 
Talnud ordenacon é los padres nO' oUiiliesen ningutiff 
diligeiicia para ensenar un arte d oflcki à sus bijos. Ast 
es que. yeaaos *flgaraT. en el Talmud et' nombre de lAu- 
chos judioSr que Ounquo! bombres erodHos ejereiàn uh' 
arte à ^rrofesion imcdnica. En ■ el 'Evangetio misino 
lecmos (3) que José, padre putativo de Jesoeristo, era 
un arlesano, ^ober. Los Hechos de los apéstoles hécen 
ménCion de cierlo Simon, curtidbr en ta cludad de- 
Joppe'(4). Aiejandro • jodio eradito, es llamode drlfSce 
en bronee (3), ÿ san Pabld y Âquila constiuian tieiidas.' 
Sin embargo los judios lo mismo que los griegos consi-^ 
deràban oopno viles y despreciables ciertas profesiones/ 
euienyè.clmeponian por! ejemplo los mosos dé caballei; 
■ias que euldaben dé los^asoosy cabsllosi jés batberos.^ 

.’|orpmlas,'',XXlV, i, XXix\'3: 

''l deVParaiipomenon, XFV^ 1, XXlI, 15. 

(3) S. Maleo, Xlll^55: S. Marcos, VI, 3. . 

(a) HechOs, IX, 43, X, 32. 

(5) Epist. 11 â Timot. , IV, 14. 


( 2 ) 
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1o8 rémeros éViaarinevos , ios (lintdtei y Jod iiitmMrMi 
^ ‘a'btICÜIO .n. ^ 

t>e la$ arti^ «n' pcariieula)ti’ 

1.88; actes que ; les hebreos çulllcaieli .cen mas é ' tne-i 
B 08 esmero « son la est^Uura, au ieB^ua, larÿoestv, Ut 
màeica y el balle y la oralonaé r J i 

$. 1. De la eserilura. 

■■ ■ ■ 7 ’ 

El acte de esCribtr consideradô respecio de les he- 
Iweos ha dado iqergen ^ une porcion de colestidncsltn- 
porAanies;. pero la misma nalursleea dè Bjuakm ebi-i^ 
exige que ues ceduzeamos é exafnlnm.el utigeB de iar 
escritura, la^œateria y les instrumentosde queasabaii 
1 d 8 bebreos para eecribir , la forma de sus liltfos j sic 
mode de escribiclost y ^r âliime> la cmtuiiibrc de 
eorrespooderse por cartasL 

1. No es nuestro éoiaao «xon^r en este pÿrrafo 
si la eserilura simbdiica es:la mas antigita, si la geto-' 
glIQcaesla segunda en el orden dedos iiemposf, y si^ia 
qÿlébica debe censiderarse cofflO la tercéra.yla alfabéti>. 
ca la çuarta: solo tratamos de averiguar en qué.época 
se deseubrieron las tétras. Ahora -bien ^como ha diciio 
Goguet. eon raeon) ,«ce8 imposible determitnr. é«puiito 
Çyo; ia ^peca d que debe referirse la^ inrencu» de la» 
esrseteres alfabélicos: solo vemos que este arte.debiâ; 
ser.cpnoeide de muy antiguo en algunos ipaises^l).» 
Àsi ,08 que los antigoQ8,. . a«nqHe atribuyen unéntmeu 
nsenle estaÂPYencion ii^eniosa^al Asia diidJas isgioties 
orientales y la hacen subir à la mas remota antigOedad, 
ne dan nlngoha priieba sélidb de lë épécaén que se.vdrU 
ficé. El ûnico punlo en que convienen todos iguàlmebte, 

(1) Del origen de lat leuts,.arte» y eienciat, t,' I, I. Il, 

cap. 6, pag. 383. 
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esén que Cedma trajo las letras de Fenicia .é Grecia 
todas las prohabllidades mil doscientbs ciocueoita 
y cjaeo enos antes de la çrdiiica de Poroe; mas esta 
e^tpiexB doscientos sesenta y cualr^ obos antes de Jeh 
sucHsta segun los mârmoles de Arundel (1): asi la 
IJegada de Cadmo séria 'tnU qukiientos d'ea y nueve 
anos anterior al naeiroiento de Jesucri^to é cuarenta y 
^ncQ posterior à ia inuerte de Moisés, Hacta pues ya 
machos siglos que.e?Lisiia el alfabetoen Oriente cuando 
. trsjo A G^eeia : hasia. mas tarde no pasé 4 las .otras 
l'egiooesi en atencien-li que en aquelles tiempos remor 
Aos efsn rares las eomenfcaciones entre los pueblos , y 
eoespecial entre los muy distantes. 

Tambjen se poseen monumentos esQTitos sumamente 
rantlgûos.como las/nscrtpatones de Amiclea y las, labloSf 
eugubinaSf que son anterior^ é ta guerre de Troja* y 
;de >consiguient& precedieron. por lo menos doce 0gk)8 al 
pacimientp de Jesuerislo. SimpUcio que bebiô sus nott- 
des en el bistorifiMior PorfiriOÿ coenla que Galistenpfi^ 
companero de Alejandro en sus eapedicioAes» descubrtô 
en ^bilonia una çoleccioh de observaejopesastronôim- 
cas quesubîan à mil novecientos très anos: si el hecho 
es cjerto, las masanliguas principiaron en una época dos 
mU doscientps treinta y cuatro anos anterior à Ip vçnlda 
de Jesucristo. Sen lo que quiera de estas o1>servaciopps 
astronémiCQS de Galistenes, puede aèrmarse que la 
escriUira se debié inventar en el origen no paraexten- 
der observaciones de astronomfa, sino para facilitar les 
.contratos de comercio^ objeto de primera neçesklad pa¬ 
ra los pueblos. Ës preciso pues que la iuvencion de la 

f ) Ë] conde de Arundel, mariseal, de Inglaterra , en- 
â Levante à Güillermo Petrée al principio del si- 
glo XVH en busca de antigüedades. Petrée descubriô en 
la isla de Paros los famoSos mârmoles que contienen las 
principales épocas de la historia de los atenienses desde 
el primer ano de Cecrops, es decir, desde el A582 antes 
de Jesucristo. Estos mârmoles, llamadps de Arundel^ 
fueron conducidos â Inglaterra. 
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^criiufa eeâ muctîô rtiés ^antigaâ qbe âicha's observa- 
ïcienes. Algétios oulorea creen qw e} libeltus m 
icontrato die venta ^ e^tabà en «sô en tiemjpo de Abra*- 
■bamt'^y que la praeba ee faaflla en el capitnlo XXIII^ 
<v. 17 dël GénesI?. 

Varias pasajes del Exodo, enlfe olrosel capttu* 
1o XVîf, V. 14i el cffpitelo XXIV, v. 4 y el capflu- 
1o XXVflI, V. J&, dondé se babla de Ids nomtires de 
loa doce bîjoà de Israeî grabados en una piedra onU 
, i^an heebo suponer* que là* éscHlurè era ya êiiiy 
eonoéida en ticeapo : de MôBéë : là ’Ittlsraa iUdnecioA 
puede Bfl^Csarse dël carpflulq XXXÎI, v. fS y l^^’y e# 
capitulo XXIV, V. 27 ydel Exodô, donde ^e hâ^ 
bllâ de las tablas de Moisés, que no htibleran pôdido 
^comprendôr ^os hebreos si no hubiesen tenWo nmgunii 
>li 0 ck)n' de la escrîtura. El Ziber htlïot^'&i D<mmi (N# 
fneros; XXI,16) y Ibs dànticos queîse hallan en ël 
Ÿentaleucd , no déjan apenas dud» de que erAëneés eU- 
laba en ùso la escritura; y aun Ségüu blgùnos aaw- 
Tes hay battante tûndamenlo para créer que èn tléfttpo 
dél pà tria rca Jacob se grababan los rronibres en lôa 
afiillos, como parecén îndicalrlo el de ludà entregado ^ 
Tamar (Génësi?, XXXVlll, 28), y el que se qüîW 
Paraon del dedb piira ponêrsèle â José (Génesîs, XLI* 

Parece pues que la escrîtura, coyO uso hallaron es- 
laWecido en la Fenlcîa lUs descendieules de Neé (l) y 
que los pueWos del Oriente eonocîan desde une época 
temolisima, *fue Inlrôducida y propagada en las reg^u- 
nes orientales y las del inedicâia y occideille por unés 
mercaderes fenicios. 

2, No puede decirse con cérf^a qué materia se 
(1) Esto di6 lïiargen al siguieote pasàje de Lucariû: 

PbœnicM prîmi (farfiœ «i credifm*) ahsi ' ' 

Maitsiiràni riiJibus voceni «ignare Sg>urÎK. 

^ ' /Noiadorn DuniiDoaç Meinpliis coi^esere'brblos . « ^ 

. . Noveral: et saxis tantum volucresquç feirœque ... 

Sculptaque bervabanri ni&gica^'aniiualia lin'guus. 
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tmflteô én léf iirtaierM 6icri(it;«tn «mfewrgo MKépo- 
cas fluiy rtmotas se asal^aQ lof pFoduetoside Am leiMS 
vegeUl, auMoal y «woeral, . ; , 

' E| reine vegeial 80 Riini«tr«i>a: 1." las bojas âe lM 
àrbokw: en Virgilio dice Eneas bablaedo^e la Sibila 
de Gumas: 

itniiiBi ne camint. maada^ 

I4a,t»cbala Tolenk rapidU .InilÂVi® 

2(.« ta coüieza de los érboIesjljDnuida |i6«r« de la 
4 ve «e fabeieaba u na especie de. papel mediante efler^ 
lias preparaGiones : 3.^ iMi«a lablUlas de .moderta » 
iares, muog, de ^oe $e habia en Eeeqeipl >y ae eau 
JEocas (1): t» 'Oc«sdeHia se unlabaa con cera; pare ^ 
Glmente rare »ezî diP.el iiei^o; ;eR Roipa oflBiiati li- 
^ lieazo de dite Xiie t>vM bace meixdon >nm- 
.olias. veees! ïambien se «m^aba el lienao .para tas 
ànscripeio.nes con qiié se oabaiap Iastnie>e>os;do^!g|ptii: 
4.^iel papiro, para o«ya. febniciBfiioB se empleabao di- 
ilerenUs espeetes de oabes,;^e)e,:K^ PlinA» MtsdlB 
en U 80 antes del sitio de Troya (2). • < 

El reine «nimal suminHifeba an ,primer jugar las 
pseleSt.itue al principio sé preparaban'toscanteMe; pd* 
vo en tiempe de Ejuipenest rey de Péiigamo. jportles 
.afios 2Q0 antes de Jesucrislo, ise batld fiiedio deiodOr 
risezpr4as mejer: de ahi viene qoe avtii boy se llatOia 
la piel preparada por este procedimiento pergamev^i, 
^ergamino'^ y ix(/jSfava,iinemht^on9t coaso la de que ha- 
-bla san Pabloen eteapitule IV «’ir. 13 de la epistela JI 
i Tiaaeteo. En seguodo lugar Jos intestines de les ani¬ 
males: en la biblioteca de les emperadores griegos en 
CoBStantinopla que cwlenia treiiila mil iroldmeeçs y 
fiie quemada por Leon .e1 dséurice.fbabka.un Homero 
escrito con lekras :de «ro en eMutostino deiuna-ser- 
piente.enprme: esta .,piel lema qiento y 'yeiAte pies d® 
longitud. 

(1) Ezequiel, ,cap. XXXVll,,». IjB: s^p ,Lpctas, ca- 

pitple.I, V. 63. . 

(2) Plinio, HUtoria natural, 1. XllI, 6 . 21 , 
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'’DCft reiiK» ^bfnen^ se sMaban : taUas de pfmnoî 

en et Kbro'de Job (XIX, 24) se habla de eilas: 2 " ta» 
blas de. bronce (Séxrot xo-Toim), que se enpieabali ea 
ios doctimëntos desUnados pare pasar à la poste- 
ridad y de qne se habla en el primer libro de ' Ios 
MacabeoS (VIII, 22): Si." las piedras, en las cuales 
se grababan con preferencia Ios instrumentos pübli» 
cos (1): 4.® Ios ladrillos que se metian en el horno 
despues de esCrÙos; todavia se encuentran algunos la¬ 
drillos de ëstos en las ruinas de Babilonîa : 5." la areisi 
exteodida en 'el suelo, sobre la cuaUe escribia tambieA 
d veees, comoihizo Jesueristo (^. Es de'notar que aitn 
'boy Ios nîRos ert la india aprenden i escribrr en laarena. 
> 3. £1 instruéiento de que usaban los'entiguôs pa- 
fB 'escribir era uii punzon 6 estilo, en hebred htHé, 
■ftlTin): M (CSIII- Mas cüando escribian en pieles, pa- 
pli*tt, en pergamlno d. en tela de algodon, pintabao 
Ws tétras cnn un pato pubiiagudo» un-pince! :d una ca- 
iSa hCndida, cotno la que Usan aun ahora ios orientales 
en lugar de pluma. • 

' El inStrumefllO' para cortar la celta se liamaba en 
hebreo lahar üassdpWr (IDEOli'ni. que podrte tràcbi- 
cirse por namja del eseriba (3) Los hebreos liera bao 
en el cebidor el ^eseth Vnop) 6 esp^cie de escribania, 
'donde ;se reunlan todos Ios utensilios necesarios para 
-escriblr (4). ' 

Jeremlas hace mencion de la tinta, deyo W)> j 
’ios mas creen que Sti uso era ya.comunisimo en tieiri- 
po de Meisés» porque ëtt el libro de ios Numéros se 

(1) Exodo, XIV, 12, XXXIV, 1: Job, XIX, 24. 

(2) San Juan-, Vllf, l’é 8. 

.Jeremlas, XXYI, 23aLaf>a1abrahebrea "ISn que 

\iëne del verbo estar desnûdo , dèspojado , signifièa 

tambien navaja, literalmente una hoja desnuda 6 que 
déjà desnuda {lamina nuâa vet nudans cutem). 

IX, 2, 3 y 11. Compàrese Shaw , L 1, 
p. 373. ' ‘ "i , 
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Aee qœ «T Iseeriiote borràri con lai aguât amaïf aalaft 
maldicionea que haja eacrilo en el libro (1); pero.BM 
parece que esta consecueocia no ea riguroMmenta 
exacte. ^ de ello lo que quiera, la tinta maa aimpla 
ae. componia antiguamente de carbon pulveritado'6 
iiegro de humo, agua y gooaa. Tatnbien ae emplaabao 
diveraos colorea, como cueotan Cicéron y Pertio (2); 

4. Loa iibroa que en hd>reo ae llatnan tépMr HSIDI 

y en pliiral sephârim O*ysso), eran muy ooneeidoa en 
tiempo; de Moieéa» canto ae ve en el Exode (’XVIÊ 
14), loa Mûmeros (XXI, 14) y Job (XIX, 23). y aa 
liaoiaft de corteaas de àrtoles,. lienzo, lejideaide algo- 
4on, pielea, papirol, p^gimino &c. Xe8 qn» eran 4a 
una materia flexible ae encpilabao en un palo, y cuanv 
4o eran algo Urgea habia un pa^i cada extreqtOi De 
abf viene el nombre de meghülâ Tbsp) veliiiDen>, de^ 
Ttvado dé un verbo que quiere decir enroHax (ti^efu- 
mettr volv«rf). . i. , . 

• El libro aai arxollado en el pale ae^ajuataba cop un 
;Cordoncilo; por cuya causaifacilnieote,aq le podia po> 
BOT un sello (3).^ ' 

r En cuanie i loa Iibroa compueatos de plancbaa de 
plomo, broRce &c. ae reuoian por medio de nnaa va’ 
riliaa que æ pasaban por loa ani|lo8;â igual diatanoia. 

5. Diapûtaae entre loa. aabtoa aobre ai loa antiguois 
.hebreoa emplearon aiempre el ipétodo de eacribir lor 
dos loa renglonea de derecba à izquierda 6 ai loa forr 
maban allernativamente de derecba i izquierda y de 
izquierda à derecba, del roiaroo modo que. trazan loa 
labradorea loa aurcoa. Por todaa laa inacripcionea ao- 
tiguaa de loa griegos femoa que eate pueblp en el prio- 

, (1) Jaremfas, XXXy, 18; Numéros, V, 23. 

• (2) Cicero, De nalurà deorum, I. II, c. 20: Persio, 
Bâtira 3, verso 11. En Pllnio pueden verse loa diversoa 
modes de componer' los antiguos la tinta ‘(Sittoria nor- 
«ufol, 1. XVI, c. 6i l. XXX. c. 23. 

(3) Isafas, XXIX, 11: Daniel, Xll, 4: Apoeali^ 
SiS.V, 1. . ■ ■ ‘ . 
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el 4UkDb método; ÿ 9è Hnnabd «• ooaM* 
ctatDcia^^wsfropAedon (ffouTtfa^o»}, ouya paJabrà ■$»§* 
niflea IHeralmente toivkndese eomo et bueg çue an^ 
Acerea de ealo hace Goguet la siguienle .reflexioot 
«Dudoedemas q«é ae deba cotiaiderar à loa gaiegoa co>r 
mo' lÀTentores de este nodo de eacrjbir, y me ' 
clino bagtanle à creer que los lenIcUm eicribian adi 
ortgtnariantente y a on en tiemfio de Godmq. En efec- 
te es mas'probable qae ios griegos al recib’irla escrii» 
Inra de los feiiiclos-signlësen al pronto^el modo conque 
estes coloaobân siiS d8r!!ttclere8’(d).j> 

' Yà hetnos advertido en el primer- temo <de «sta 
l^rB que el 4eSto de los’iibros del 'nn||iguoî y-;ntMaia 
testnmeRto debid en et’origen estar seguido y eintin> 
-{érropcion rii dlstoncta «Iguiia entre (as fraser oi am 
«titretae^palabras. 

6. El término que eii bébreo oonrespondé éearta 
(epistola), es el mismo que sirve para e^presar un>|{» 
Itrb, sephêrî esta palabda signiSce en-el^otido propio 
triùrHeraeion, y e» el (Igersdo exprese ia idea àe'.hofa 
ÿ de caria que contiene une reladoH. A me^da qiie ew- 
ïiimos héda Ibs lièmpos entiguos es cadà vez imas raro 
«t'use de les cartas. La primerarez qne-se hàce snen- 
«lon deellàs en la EscrlUira, «een el libre de Sinnnel: 
Zambien se habla en el de los Beyes. Pero mas adelan- 
te trata la Escriture een mayor freouenda de ellai, 
e'nnque no siempre exprese formalmente la palabra 
earfa (2). En las mas antiguas no se haila formule de 
«alutaclonel prinetpio ni de déspe^da àl 6n; pero bajo 
la monarqula de los persas eta larguisima la primera: 

«I libre de Esdias estd copiade en resumen ($). Les 
apôstoles eiqplean en sus cartes la salutacion que se 
usaba entre los griegos» solo que omrten el y 

(1) ’Go^mt, ])el origen de lashme, atiet y eié$t- 

-Otas., >t. Sy 1. lly-c. 6, p. TO.. * r 

(2) II Samuel, XJ, >14 : lY; dé los. Reyes ; X, I .yM- 

-Soientés. ’ / . , ^ 

(3) Esdras, IV, 7 y 10, V; IT. 
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aBadm algana flAnmila defcendicioa aèehiwtadBiatiilièj! 
mo ‘Cristiano. ;San ^^Ptabk», «anque dtotial» Ma cariaai 
eadribia de «u propio pviAo ee(a bendieion^ que forons 
ba et epflogo de eUas (1). En ioa iiempM' antiguea era 
coaluiribne inuj general que «I que eacdbia dictaie â 
km aniaBuenae, 

- II. ’lfe 'h'fengua hebrea. 

Aqiif DO Dxartifnareinos dos icmesbiones ^ de pura 
eruètcion f|ue iian susoHudo Diiiohsa discasiofiieS 
4os dldlogos 74 o 6 obmerttadèües de la sifri^da oBerîterafi 
é saber, !»^ al ladengôa bd>rè8,ldon4itfnedîatedelGi^^ 
dor, se ha iTaiisrniiîdo dd géneradtorv en igeneracÎM 
deade el priiOer «hontbre Uasta rmotros: (Sl 'pcrr i# 

rmênos Ma hfias >aèligu« de lasMeOgokis «onocidas y 
(Sobre todo del taldeo » stnheoy aréfargo^ Pneseindirtemiog 
de én mlgeri y hoë linlrtareinos à .fnanîf<Bs4or ^su 
raleza é Indole considérandola bajoues des respeotosTde 
4a'grémHtca y (la retdrica/ 

I. Para c(^iderér la teirguo hebrearbajo el'ceiiw 
cëpio igramaUcal lenemoe que bablaride los slgnoado 
4a eicrrtiira y la palabra, de las fartes del disoareo» 
de les idiotisinos.y.de liiségeras dé gratiidUea. 

1. Ante todas cosas hay qiita distingoîT euidadesa** 
^mente en^el hebréo la eScrHurade la palabra^ liOS 
mentos de la escrftora deslinada é refreseoter rlaipala- 
4ira se dividende dos doses coiDo en Iodes 4aftlengHoa: 
-los unes pmtan los sonidos >qiie se llatnafi eoaa?aa, y 
^losolTOS las oHlicislaeiones à que se da el nombre >dis 
ie&nsonanies. Lofs signes que pintan les sonidos y Um 
<^he represénlain dàa arUc^aciones, son los mismos en 
4(» aiasde lois pùeblos y se comprenden todos bajo le 
denominacion comun de klras; pero los hebreos/ a$i 
Peotne los cdldeés, sîrtos y drarbes ^lô empleM lae letras 
rpara represeutak* las eonsonantes, y onaisdoititiioieii 
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pi«ilè#'lari- viMsIes recttrrm < Onti^ Sgn'ÀB extraSiia> de 
BU elfaMe. Estaé figuras que b6 IhfmaD puntos vœales^ 
porqué casi todaB^lfln formadas por medio de puntos» 
son de inrancieu moderua, coirio puede verse eo todoi 
los tratfldos de la lengua hebres.rEs rauy probable que 
estoB signoB, que en el dia son diez, se reduciauf-ea el 
principio à très, como lo eslnvieron antiguamente en 
la lengua Biriaca^ y lo estan boy en la Brébiga. Gene- 
ralmente se créé que antes de la invencion de estos* 
puntoB varias densonantes hicieron los ofiokis de Boca- 
fes, d lo tnenoB en-dertoB cases, con ëspeeialtdad las 
letras alepH ^ vau y yod, El^rden de las veintidos. le* 
très d constantes' del al&beto hebrteo es de remota 
aotigOedad : en efecto la héllaoies en muebos salmos 
«crOstieos, 'en los cuatro prihieros capHnlos de la9'Ls->' 
méftiaciones de Jeremfas y en d I de los ProverbiOB; 
y (cosà dfgna de notarse) los Brabes que tienen hby otro 
qrden alfitbético, han conservado et. hebraico ea el va* 
lor nümérico die sua lelras. 

Alguoÿs leyes positivas fandadas en la eüfonia na^ 
iftraU deternatnahdb loscambiostle vocales, anaden una 
admirable tegularidad B la arnonia y variedad de las 
inodulaciones que producèn. La lengua hebrea, fiel é 
esta ley eufOnica de la natoraleza, no enopieza jamas 
una sfiaba por una vocal: se opone siempre é que. va- 
yan doS vocales inmcdiatannente séguidas en una misina 
palabré : no menos severa se muestra contra (oda agio» 
meracion de consonantes en une sois silaba y no con* ' 
Biente nunea la réunion de ellascuandoson incompati¬ 
bles; difereticiandose muche en esto de la mayor parlé 
dé nuestros idiomas,' sobre todo los del norte que lanto 
abundan en sonidos durisimos 6 solo pueden evHarlos 
presentando anà extrana singntaridad entre la escritü- 
ra y el léngnaje. 

Finalmentesi la lengua hebrea cuenta algiinas letras 
•guturalesicaau alfabeto, nunca Iss duplicaré para.np 
forzar la accion natural del Organo que debe producir- 
las, y auD llevari la seveddhd ifaasta el paato de esm* 
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biti* elardéi»iileidM|Bbti9oiiiiiteB foete «Igdeir, eamdb 
por esta^nvienien pueda «horrartii oido an MMrido'de»^ 
ppacible. Tpaibi^n ios'ÿiegot hàn hecho nH]chD8aicrl6-» 
ciD841ajariBORtade4oBoidoa, ya>obiiti^afeado an unaaola 
dos vooalea'que'ae^niounntranï, ya racnrriendo arapda* 
trofo, ya incluyendo üna vi,- ya en^Gn snstitoyendo à una 
Ietra<tncoaipatil)le>dtra homofcneà de'lai dun sigUK En 
e8to>imita«oii'los laliposmaa do'una vez t ^ griagoa^ 
y aun pudieramos decir que no bay aplenM lengua qué 
noseihaya semetido nbos 6> menos è estès leÿas de la 
Bftkuraleza; pero con tddo'bay4qüa‘eonveRir en que nin« 
gttdaide laa conocidasiaq mueatra màs Gel à la eufonla 
nabural i^e la de los, bébreos (1). Eh meeanlstno'de lé 
lomMcien^lae palaibraa^ taoeorapléxo é «iitrincedo en 
east tedas las lenguaa, se mueatra- en el hebreo^àloi 
clqrat y como en su> primitive simjllicidad. -Los gramé*- 
licoa .bc^reoa analiaando todaei soi palabfBa han sacadé 
Isa raicea fundameotalea de ellaà en ndtnero de dos iidl; 
Haa ^ligamoslo 4ia detenennoa-i, esqa lio son siiio In 
tristes ruinas de un antiguo ediQoio destruido'-por id 
tiempo; porque las difevenfes <;eroblnsciom8<de letraa 
que admiie:el alfsbeta' bebreo nos autorizan para supo» 
ner-queeaa letra pud<^«etar en ipoaeaidn de treoe mil 
doacientaa coarenla y ocbo raicesi Ademaa no nos que- 

. (1) Etttèttdertios 'pof eufonia nétùM^ld qoé résnlta 
âûicâineiité' ée< jii^gcPnâloral y ordhiërio' de las 
ies paHes del'ôrgénêi dè Pues tenemos ia Untimà 

Qômiceion. de que Gu»iqu«erft ïsçaer dsspues, de l»bdiv estui^ 
d^do femalmente el de Ja fofUiciiofitle:apijqiie 

ÿ la lengua hebrea segqq (iqy U poseemps eon su^ puo^os 
yocales y demas sigpos auxüiarps det prenunciaclpn, np 
serà'de contrarie parecer al que aqui sentamos. No igno»- 
raipos cuén eufénico eé ël sanscrito pero tamt)ièn sabe- 
inos qqè él gétiefb dë Bufonïa que lè nadè un îdîorftà tan 
notable ès ëàsî ënteratnentb artifiôial; y que las réglas 
tan multipüces y cofnpiicitdais é que esté sujets là pr6- 
nunciactep^ desoi|b«en>eoiiUimaiiiente^ta niâuo'y la db^ 
:i:oastante del^iUttAtipo. ; ‘ - i ^ 
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(ib .«Ira prai^ de-a» «fitigu» tiqiieia-;èni.ta. «iiUitud 
de 8 U 0 .sUmM>mbo 8 ? En efecU» tiene diea j ochovoces di« 
CerenU» par».expresat la ides.cte ramper, qu^atuar, 
OGbo= par* pio4ar h» linieblaAt dwE para la: f»ccieir de 
büacar;, nueve para indicar ei UénaUo de enta vida é la 
•4ra« datoree para manifealar la coofiadm «n Diaa« 
aiieve para, deootar la remiaieo de b» pecadoa, vetida 
para signidcar la fuerza y veinto y ciiico coiisagradas à 
la ebservancia de la ley. ' 

2. Al .Iratar de-la».fartea deldiscttrse s^uiremoa 
ef orden adoptodoporio» gramftticM draina, à quieaes 
tmUaron. en eato loa mismu judws, ea deeir q^iie ha* 
btaremoS'primero: del .verbov loego.dcl nombre'y:poe 
éllimo de loe partlowlasi Eaipezantoa {por cl verbo no 
aolo porque ea una eapecie de palabra que da verdbde» 
ramenlie la vida al diacurao y. renpe en un aolo cuerpi» 
laa parleatdnperaaq de élabio porque représenta c^iai 
aieoipre la vaû de dende ae derivan.' ka nonibtea y hia 
inbsde laa.parUcqlaa mediante la adicioa de algunaà 
tétras deiconibioidelaa'VoealeB. 

Loa;v&rbos bebteoa ne tienen iaas que UMsoIa:cna<< 
jugaeion; pero:eslailoma difereite» forma»: la prianra* 
de eliaa llamada priipiliva porque (}e abl naten todas 
la» demna, ae compone ocdinariameute de Irea letraa. 
Laa formas derivadas se distiugueu de la primiliva por 
jla adicion de jalgupap.letrqs,, uq .çambîQ dè -v.Qca|qs' y 
una mpdificacionque cada una de allas bace eaperimen'^ 
iar :i la aiguifieacion de laprimitiva. Mediante estaa dû 
veraaa.foiraaas poeden excuaarsie Ida bebreos de recurrip 
d une muilttud- de expreaiones y frases adverbiales eu- 
yd'Valor se halla en et veilïo' mismo; lo cual da uni 
'ebergla y coucjsion d la léngué Kébrea, ^ue|en vano së 
buscarian en los mas de loa idibmas, r ! 

Es lai adem^^ta cpnc|sj[oo déï li.èbrëo, q.ueJiasi'jfl 
rnuy pocos mpd.os .y tipmpoi parp, ipdicar .tpdas las vai» 
riedades que en las olrt^ Jenguaf requieren : gran. uù-; 
jnero.da formaa aai 8implesicomoooaa!|^est88iper medio 
de loa verboa auxHiarea, sin que por cse pueda decirae 
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furifaiiéiitb eslv cbnetsîM perftidibav& la 

tilad y ximdad del discur»K . ^ ^ ^ 

• £i indiciiUTOijr et impeqalivo sonlesiûnicos modof 
bicm ptQbado 9 % porque iiô HevÉïido eonaigoc el ûiSodiv# 
y el pafrÜcipMi nkigiiiia îdea de iieinpo iio daben eonaîf 
liera ne sioo como ilambrea verbalea» j aolo por en abuse 
de idrmiiies hall pddtdo llaaarae naodoS. Basiae UA^soie 
liretérito y im seleifutui^o por medio de algAtnas com^ 
bifiàctônes; dé ahiUi^lB para eapresar lodoa las varieda-^ 
déa dcl tîempo pasado^jfidel renlderof queeii ta mayor 
parte de las leiigaas haa iikenester.de jaaulUttid dé 
fernias aiisilferés, IJn.adjetrreiferbaluiiido al.pronom? 
bire peréonal eapreaà là îdea del présente como entre los 
érabea. {«os ingieséshan imitido esta lociueioo» cuyo usé 
In Tentdo à aer «n îdiotismo de su lengua* 

Lo 9 otroa aecidentes de los rérhos son entre k)s lie^ 
breos loa niisnios que entre otros muchos pueblos: dos 
tiûmerosj singulaf y plural, très personas{et imperatl- 
fo no ttene mas que la segunda) y des géoerps, maseu^ 
ttno y feroenifio; 

■ 3. Los nombres, gmieralmente de*‘îvados del verbo^ 
fepresentah sicmpre algum^forma de él. Tamblenadmî^ 
leti los dos géneros del verbo; pero lleiieu un tercer nur 
mero llamado dtia/ para exprèsar loa ol^tos que ha be- 
tehodobles la naUiraiexe del artey No tenleqdo los hebrees 
lermlnàcionés diferentes para éxpresar las.divérsas rela- 
tlénea dessus nombres JasMi^eo yatou el oiîdeii y disr 
posioien de laa diversaapartes* dé la proposiciod,..ya4(m 
éiuso de oiertias perllttulaftjüay sin embargo una parti- 
ieularidad mey digna de nolaracsque nopodemos ouulir. 
€Siiatidode dos)6uatoniivo8 onîdeà deleriuina el segu^do 
ia àatotoWi» ô el esiadoidcl ffrimero^ se pone en>ger 
•tiitk^o en léisieogiias >que üeiien Utia termtnacloii par^ 
tieuiar pare expresat^^ céda reincion de loa nombres 
Aai loagviegosv los>lâln«», tos «nwliôs y los turcôsdân 
4 à^ ierminacion queen su idtonitt taràcterixa al géniliro, 
é la palabra que en el orden de construcdon sirve de 
término consiguienle. Loa liebreoa por uo oaéto^ cou- 
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tfavio «in cfMbNr niids eittel oomigvÿiiteiiiacckiiqio»*! 
antecedente gufra una modificaciDti,'<qbe!'Mi dirige.'d 
«Hr«riar la prtfiMnciacion primitiva de>iil i jr'Coàvâitirle 
fw dèeir lo aal en una aota {lalabra; jconi S 4 '<tiotDpl£tnen<< 
to; Ësle précéder que à primera vi»ta puéde UepuUrM 
poriaingular y extravagante, nos pareœeémaciio naM 
(eonfarmei a làa leye» consUtullvas del teiiguaje à poab 
que fijentoa la etehcion en ha .natoradeza mnnMi>y-ef 
oi^eto del^ordeii deiconatruccton, Peru neda^ puededar^ 
noe a couocer psejor la verdad de nueatrq 'aaertd qiie 
tm'ej^plw. Am prè^ntareinos:: ’iqttéeS‘lû.-qae ae pr(H 
pone et que promiacie estas palabrèè, la obm>d»'IHoti 
èihdiida esdlamar Uu atcèoioindé lesipyeritea Meifti ia 
tdea C 0 inple<x« timitada por^eslog dé» términos y .^ere 
selos comprenderéuantô antesi franque su deieo noiea 
qàe ^oértsideren una; oéra iën général^ sûio la<«kret8ola 
dé Ia divtnidad. :^¥ quécbsa ma» prçpia paraiooilseguid 
^teobjeto que^advectir desda el prioeipio mismei'idel 
discuaso que nu se'encierra en . laipii^eraipalebra todu 
el seutido de la idea que se quiere cotnunicari, élnp qué 
kt'segunda conUerje la patte prjsqipalîiËste.idioiisino 
parëce‘t»nto •nràs naturoi^iouanlé que*fiBiuol( 0 S;p!ieblui 
le hari introduoido como drporflalen su leiiguéje.. Ati 
pW'ejenupto les: chiéos quq carecqn^de^ terminaoionef 
'gramatieales/ teniéndo. qaePxpresar una crslaciau.de 
uonstruocion, hivierten el orden de laspélabroef p^ea 
siempre èl cutn|deinento de un nombéeautos deliiiembre 
(mieiiio..Los pemas anadén^una Yocal aLiantëcddeuteipa;> 
lià -'inoslrar-su bstreoha cdnexioDi' coq el! eonstguieulu. 
•Los érabes' mipmesÿ lunque'tienen !qit> SHS'nMitbte»el 
•MgBoqué capàcterlsè le relackMide iceustFuccién,!e8 de^ 
eiael genilfvo) bacen.que'el antecedéoté sufra:tambiep 
una. modiâcooion quitondole: el .arlicu|oHdelerininat;iivo. 
•Por âltimuéo-puedéedplical'se ^^otifusno^ la InseF- 
«ion de^ordeii por leeuallosolemBnesié Ingleseii antep#- 
.oed elçénsiguleote al astéqodeetedespue» de a&adiElé 
!una 8, expeesion dsl lako<qtieoune su re^ciolt. < 

Ëé cuaato al pranoaabtOeobsideFadoiea- la^lengtlB 
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hebrea hob Htnitareitoos é advertir que admite las Ires 
persooft, dos nùmeros y dos géœros, y que cuando es 
complemento de un nombre, un verbed una particula, 
no se escribe 8olo> gino que se une é dicho nombre» ver¬ 
be 6 particula para formar con eila una wla y misma pa¬ 
labra. Anadiremos que los pronombresconcurrené la for. 
macion de las diforentes personas del verbe,cuyas diver¬ 
ses inflexiones no son en efecto mas que un compuestodel 
radical d vos primitiva tomada en un senlido abstractoy 
de una 6 varias tétras tornades del pronombre persenal. 

4. Las mas de las particules no son otra cosa que 
nombres convertidos por el tiempo y el use en espresio- 
nes eiipticas. Asi nodeberé extrafiarse si en los adver- 
bios, preposiciones y conjunciones se ballan los mismos 
accidentes de ndmero, género y caso que bernes notado 
en los nombres. Mucbos pueblos, y en especiaiios grie- 
gos, nos ofrecen multipiicadosejemplos de estas vicisitudes 
de lenguaje. Pero lo que en especial debe observarse en 
las particuias es la grande influencia que ejercen sobre 
la signi&cacien primitive de los verbos y por consecuen- 
cia sobre el senlkio general de todâ una frase, 

5. Lajengua bebrea considerada tambien bajo el 
respecto puramente gramatical tiene ciertos idiotismos 
y 6guras que se réfieren é la construccion, y que es pré¬ 
cisa conocer para penetrar bien el sentido de la Escri- 
tura y con especiatidad para conocer y gustar las incom- 
frarables bellezas de lodo género que présenta casi A ca- 
da pégina,. Ya citâmes en et primer temo de e^ obra 
los principales idretismos de la lengua hebrea (nf^e han 
conservado en la Yulgata. Lo que alli dijtmos puede 
bastar para los lectores que no tienen ninguna ioteligen- 
cia de la lengua santa : à los que polben les primeros ru- 
dimeutos de eila, facil les es estudiarlos en las gramé- 
ticas hebreas. Esta observaciea es iguaimente apliçable 
é las ilguras de gramética ; por lo tanto nos limilare- 
mos A indioaflas remitiendo respecto de las explanaclo- 
nes A los tratados gramaticales. Las figuras de gramé- 
tfca son: 1.** la elipsis que omite algo de lo necesario*. 

T. &8. 21 
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lo omitido un nombre, ôun rcrbo, ô ^riae palabras 
é un liempo y muehaaireces el miembro enleriMe une 
fraae; Eatasdipais no han de suplirse de un modo arbi. 
Irarioi Sino aeguii el contexlo, el asunto y el ol^to del 
eacritor. À recea la energla de los términoa, su ana- 
logia ù' oposicion aogleren el medio de suptir la pa> 
labra que folia. Ë1 pkonamo qiie aûade algo al 
patecer superfluo: unas veces es nna-palabra, otraa una 
frase que ae express en olroa términos. El oiyeto del 
pleooaamo es comunmente excifor mas la atencion. del 
leclor:otras veces solo se emplea esta figura porque 
forma ono de tos idiotismos de la lengua santa. 3.o La 
enâlage que cambia las partes del discurso, se comète 
«uando se pone un género, un nùmero, un tiempo, un 
■modod una persona pbr otra. 4.° El hiperbaton que 
trèslorna el orden naturel de las palabras. 5." La an- 
Hdpaeion que consiste en conlar un sucesoen la partede 
nna oarracion destina A hecbosanteriore8.d.9La pospo»- 
cton que es justamente lo contrario de la anlieipacieo^ 
La recapitulaeion que se eom^ ouandUse résumé eà 
pocas palateas lo que ya se babia dicho auteriormentek 
IL Lo qne tenemos que decir del bebre^considera- 
do con respecte à la retérica, se reduce à unas eoantas 
palabras sobre las figuras. Las que debe precurartcono* 
cer todo lector de las santas escrituras son: l.^Lapiete» 
nimia, que consiste en nombrar una cosa que es antes coa 
el nombre de otra que es despues, y al conlrark), corne 
cuand^e pone el antecedente por el consigpiente, la 
causa qift el efecto, el inventer por la cosa inventada,id 
instrumente con que sc hace una cosa por el modo de 
hacerla 6 por la persona que la hace. 2." Latronta cuan* 
dose dice lo oontrarto de lo que se quiere dar A enten* 
der: esta figura se eocuentra no solamenteen los discur- 
608 de los hombres, sino hàsta en los orAculos del misk 
mo l^os. 3.0 La metâfora, que los autores sagrados sa- 
can coiitinuamente de Dtos, los Angeles, el ctelo,<lo8 ele> 
mentos (es decir, el fuego,el aire» el agua y la tierra), de 
los mioeraies, de las plantas y animales,del bombre, es 
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decir, de sus miembros, vida.estado, afecçiones necesa- 
riss y accidenlaies y eti general de todo cuanto hace re- 
lacton é» las personas é cosaa sagradaa. A la melâfora se 
rèfieren la aMropoj^lia, que atribuye é Dios loa roieni- 
brOB, afeetoSt accibnes y atribntos del honabre y hasta 
lae cabdades de los animales y de les cosas inaninaadas; 
y la prosopopeya qoe de é estas los afectos y acciones 
propies del hembre. i.» La stnéedoque, por la cual se 
emplea el nombre de un objeto que comprende otros. por 
cl de alguho de eslos « como cuendo se pone el todo por 
la parte, el género por laespecie, la especieporel indi- 
viduo, et continente por el «ontenido, el signe por la 
cosa signiflcada, el abstracto por el concreto &c. é’al rê¬ 
vés. 5.0 La eatacresis ôabusodelos tér mines, que ne es 
mas que un modd de expresairse apartado del uso ordi- 
nario (1). 6.» La hipérboie y Vf ûtmuadon, en las que 
se HSan expresiones mas enérgicas 6 débiles de io que 
reqeiere el asunto. La afegorfa que esuna metéfora 
continuada. 8.° La almion que consiste en llamar la 
a'tencioh hicia alguna cosa que etitonces no se nombra. 
9.° La paràbola <3 «arracien flngida, que tiene relacion 
cou alguna verded; el nuevo testamento en especial nos 
offece inflnitoséjemplos de esta figura. 10. .El preverbio, 
que es une seiHencia comunaente admitida.ll. Por fin 
eleni</fn», q«e no es «as qne una alegorla obscura cuyo 
sentido hay que adivinar (â). 

H'arâxçiKTiç 6 abuso se flama asi, no porque abu- 
çen de las voces Vos escritores sagrados, sino porque sé 
apartan algo del oso comun de îos^tropos , y parece que 
hablafon coii alguna mas dama segunla Cndole de las 
leng^as oceidetitales. Mas eato nô se ha de atribuir eomo 
delecte é los esoritores sagrados y psrqile podian usar dé 
4îohas voces segun el uso dé hablar teeihido entre sus 
ceinpatræiosw 

(2) El lectçr inteligente advertirji que el autor confun- 
de aqut bajo el nombre de figuras las propiamente llama- 
das asî y los tropos; mas como no se sîga de ahf ninguri 
perjuicîo para el fin que se propone, nos contentamos 
cou advertîtloscdamente (N. de los BB, de la B, B.). 
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$. III. Delà pœsiahebrta. 

' ♦ 

La sucinta idea que acabamoa de dar de la Indolede 
la leiigua hebrea, basta para mostrar que esta es eminen- 
temente poética y que por consecueocia no hay que ex- 
traâar que la poesla de los hebreosaparezca ya tan grah- 
diosa y excelente en tiempo de los patriarcaSt llegando 
en los de Moisés al mas alto grado de perfeccion. El uso 
y objeto de esta poesla no tanto era agradar como ins- 
truir : asi es que desde el principip la vemos consagrada 
é describir los hechos importantes de la bistoria y sobre 
todo à cantar las alabanzas del Griador, realzar los di- 
vinos atributos y celebrar los beneGcios de'este. Hemos 
tomado deLowth en sa» Preleeeione$\lcerea de la pœ- 
$ia sagrada de los hebre&S la substancia de lo que va- 
• mos A decir sobre la naturaleza del verso hebreo, el 
caracter del estilo y las diferentes especies dé poemas 
hébreos. 

I. Muchos autores aotiguos creyeron encontrar ver¬ 
sos hexAmetros, pentAmetros, alcaicos &c. en los poetaa 
hebreos, y algunos modernos ban prcsumido descubrir 
tambien el ritmo de estos versos. Lowth, sunque se rie 
de estas presunciones y supuestos, admite alguna medi- 
da en los versos hebreos y se estperza A probarlo por 
las dimensiones iguales de los versos de lossalmos y otros 
tratados alfabéticos f por el uso que bacen los poetaa 
hebreos de voces extrabas y algo apartadas del ordina- 
rio, por ciertas construcciones menos comunes y por el 
empleodealgunas pabticulas poéticas, porquesegun él 
solo el métro puede autorizar esta clase de licencias. 
Esta opinion de Lowth pareciô sumamente aventurada 
al difunto erientaiista Sacy, quien segun nos dijo en mâ¬ 
chas circuHstancias consideraba por cierto que los libros 
poéticos de la Escritura no contenian ningun métro 
propiamente dicho, y solo ofrecian al oido propo- 
siciones armoniosas y cadenciosas , en' las que un nom¬ 
bre correspondis A un nombre y un verbo A otro, de 
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modo que repiliendose las formas gramaticales en los 
misinos liigéVes presentaban un paralelismo regular en 
* su sentido. Tel pareceser tambien la opinion deHerder, 
quieU DO admitejan los versos hebreos ningtina sflaba 
medida y tompasada « sino simplemente unos perfodos 
arlificiosos y semejantes é unas guirnaldas bien tejidas 
dàunas sartas de perlas dispuestàs enjuslas proporcîo- 
nés. Pero aun cuando los versos hebreos hubieran tenî- 
do un nàetro propiaroente diclio, séria casi imposible de* 
terminer la naturaleza de él, porque depcndiendoesen* 
cîalmente el métro del nùmero y canlidad de las sflabas 
supone por necesidad el conocimiento de las vocales de 
que se componen lafT silabas. Y ;c6mo podriamos noso* 
iros estar ciertos de tener las vocales de los antiguos 
hebreos, pues que los puntos que se reputa los repre- 
sentan enelactual idioma hebreO, vienen de una (épo< 
ca moderne (1) ? Es pues imposible restablecer el métro 
todavia^mas el ritmode los versos hebpeos, aun en el 
Caso que hubieran tenido una cosa pareeida à él. Los que 
iShan intentado , han producido unossistemas que* solo 
han dejado satisfechos à sus inyentores. Asl srn negar 
precisamente que los hebreos tuviesen cierto métro juz* 
gamos por muy probable que no era riguroso, y verisi- 
milmente consistia en una proporcion y simetrîa'de 
sentencias iguales y dq^ingun modo en la medida re« 
gular de los versos grie^os y latinos. * 

II. El estilo poético de los hebreos tiene ires carac¬ 
tères principales: es sentencioso, figurado y Sublime. 

1. Enel sentido sentenciosoel escritor replie y acu- 
mula diverses sentencias que tienen el mismo sentido, 6 

(1) Es muy probable que los hebreos del mismo modo 
que los sirios y los érabes no tenian mas que très voca¬ 
les : sentado esto el querer hallar el antiguo métro de los 
versos hebreos con las diez vocales actuales séria preten- 
der medir los versos aràbigos compuestos de los pies 

failun,failatun etc., no con los 1res sonidps fatha^ 
kesrà^ dhamma, sino con diez vocales, de las cualessiete 
serian enteramente eitranas de la lengua ardbiga. 
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que sobrepujau unas 6 otras, 6 forman contraaleSit Sqguii 
Blair consiste en dividir cada periodo en dos miembros 
las mas veces iguales y que se corresponden. Ei primo^ * 
ro conliene un pensamiento que en el segundo se repi- 
te en lérminos diferentes ô se realza j^r un «contraste; 
pero siempre empleando dos frases de la mlsma eslrue^ 
tura Y que tengari pocô mas 6 menos el lûismo nuàiera 
de palabras. Este género de division del periodo en doa 
miembros se llama paralelismo^ del que secuentan très 
especies: 1.^. el que se comete cuando se repUe el mia* 
mo senlido: %^e\ de los iniembroscontrapuestosy es 
cir 9 cuando el segundo forma 6na anUtesîs coq el ptif 
raero : 3.^ cuando la correspondenoia no consiste ni en 
Ja repeticion, ni en la contraposicion del sentidot sino 
ùnicamente en la misma forma de construccion gra- 
matical. £1 eslilo sentencroso es anliquisimo entre lo% 
hebreos: se halla un ejemplo de él en los discursos de 
Lameeh à sus ^s mujeres y en las bendiciones de Noé 
à sus hijos (l).^lair supone que tuvo origen en loscèn-* 
ticos’que se repetian à coro y fueron el primer objeRx 
de la pdesia hebreot y (|ue de abi pasô é los olros|^- 
mas. Lowth con mas verisimilitud creeque viei^origUia-t 
riamenle de los poemas didàcticos» donde se repeüa kt 
misma méxima en diferentes lérminos para incuicaria 
mas profundamente. Comoqui^ quesea* elestilosen- 
tencioso forma tino de loj car^eres principales delà 
poesia hebrea; y aunque quizé no debiera ballarse mas 
que en loscriticos y en los poemas didàctkos» se haUa 
en todos los géneros de poesia. 

2. La poesia hebrea esfigurada: en efecto abunda 
en metàforaSy comparaciones, alegorias y prosopopeyas; 
y las fuentes donde van los poêlas hebreos a beber sus 
metâforasy son las cosas naturales, lo quenaira ô la vida 
comun, losobjetos religiosos y la historia sagrada. Las 
roetâforas se emplean con el inleulo de signiGcar la cosa 
mas claramente y de una manera grandiosa ; pero para 
juzgar bien de su belleza es preciso despojamos, por de* 
(1) Genes. IV,23y24, lX,25y27. 
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cirlo4i>i« de nuestras coslueabitesy ravcatiraoatelas det 
pueblo hebre£ Las cemparacioneg se usan tambien pa¬ 
ra ilustrar,e«gTandecei[ y hermosear un asunto. Per» 
conseguir estes très ebietoa se talen les poctas behreo» 
unas reces de imégeoes Sencillas y fàciles de compreo. 
der, otras de iBaàgenea nobles, grandes y brillaates» 
otras de imàgenes elegantes y agradables. Ix» poetas sa- 
grados recurren â las alegorias cuando quiereD animas 
el discurso y excitar la ^ncion. Distinguense très espe- 
cies.de alegoria, é saber, to aiegcria simple, laparàbo-^ 
la y la cUegerki misiiea^ La primera no es maS que una~ 
laelâfora continuada, La segunda es la narracion de una 
€(wa fingida para incukar mejor alguna verdad : debe 
ser Clara, elegante, ^decuada y sin mezcla^ de los atfU 
butes delà cosa signiGcada. La tercera consiste en pin. 
tar é un liempo dos objetos, el uno préximo y el otro 
remoto, de los cuales el primero es la Ggura del 8 egt 4 g| 
do. Las prosopopeyas tienen el mismo objeto, y consislen 
en introducir obrando 6 hablando las personas Gngidaa 
6 los serés inanimadog ô en atribuir à personajes reales 
discursos fingidos. Estas diferentes figuras que son co- 
muuesA toda poesfa, tienen en la de los orientales, y 
sobre todo en la de los hebreos , algo de mas grandioso, 
eoérgico y atrevido. 

3. La poesfa bebrea se distingue en especial por el 
estilo sublime , para el cual parece haber sido formada 
fuas particularmente. Este estilo se halla ôen la diccion, 

6 en los pensomientos, 6 en los sentimientos. La subli- 
midad en la diccion consiste en las exprestones atrevi- 
das J, poéticas, qn transiciones repentinas é inespçra- 
das, en las InTersiones, elipsis, pleonasmos y enâlages 
de nâmeros, personas y tiempos. Se comete la sublimidad 
en los pensamientos cuando se conciben cosas grandiO; 
sas y nobles, se reunen todaslas circunstancias que pue- 
den ponderar la energfa y reafzar la grandega' de ellas, y 
se las adorna de las imégenes mas brillantes y magnifi- 
cas. Y ^puede discurrirse una cosa mas grandiose en las 
ideas p mas fecupda en la» circunstantMas y mas noble y 


Digitized by LjOOqIc 



- 528 - 

majestiKMa ea las imégenes que loque en^ntramos en- 
los poêlas sagrados 7 Finalmente to sublimidad en les 
sentimientos consiste en expreaar noblemente las gran* 
des pasiones del'corazon bumano ; sentir ceo vehemen- 
cia y œanifestar con caler y grandeza lo que se siente. 
En este ûltimo género de sublimidad parece que se 
aventajan en especial loa poetas hebreos. Mas Iode 
discurso que excita las pasionesjio es siempre sublime: 
cuando solo excita las pasiones apacibles y.tranquilas 
como la tristesa, la amistad y el consuelo, es stmple- 
-mente patéllco: para que baya sublimidad es précisé 
mover Iss pasiones vehementes é impetuoùs como et 
amor, el odio, el dolor, la ira, la indignacion, el goso 
excesivo, la admiracion. Pues los pu^etas bebreos abun* 
dan en pinturas patéticas y sublimes de estas diferentes 
pasiones. 

4^11. Las difbrentes especles de poemas bebreos son 
la poesia profitica, la elegfo, la poesia didàeliea, la oda, 
el idtbb y el drama. 

1. La profecia, en hebreo neboud se ex¬ 

press casi siempre en eslilo poéticu: en ella se encuen- 
iran el parsielismo, las imégenes y la sublimidad, que son 
los verdaderos caractères de la poesia bebraica. Los an- 
tiguos profetas pronunciaban sus divinos orâculos al son 
de los instrumentes (1); de donde puede colegirse que 
lo bacian en una lengua que debia ajustarse é la mùsi- 
ca. «Como en el principio (es observacion de Lotwb) 
el 6n principal de la poesia, su ulilidad propia, era gra- 
bsT profundamente en el énimo de los bombres las sen- 
tencias de los sabios relatives é lascostumbres 6 é la 
créencia y encomendarlas â la memoria de la posteridad; 
nadie extraiiarA que los profetas, cuyosoréeulosocupan 
el primer lugar bajo este respecte y encierran las lec- 
Ciones ma^ importantes, no desechasen los auxilios de 
la poesia, ni despreciaran un recurso que podia sériés 
tan util. Tenemos un ejemplo insigne en este género, y 

(1) I de los B^es, X, 5:1 Paralipom., XXV, 1, 
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es la oda proTética que escribiô Moisés por ordeo é ins* 
piracionde Dios para que la aprendiesen y conservasen 
en la memoria los israelitas (1)«» Habia escuelas donde 
ae iostruîa en este género de estilo à las personas que 
eataban destinadas para el minialerio profético, El ca* 
racler general de las profeclas es anunclar desgfaoias 6 * 
un estado mas préspero: en el primer caso el profeta 
mueve al terrer » y en el segundo al consuelo, 

2. No hay nlnguno de ouantos puebloshan cultiva* 
do laapoesia, que no baya tenido uoa especie de poema 
destinado à pintar el doior y reservado ûnicamente é la 
quejayel lamente. Los mas le llamaron elegla conlos 
griegos : los hebreos le dieron dos nombres diferentes, 
qfnâ palabras que signifleaban igual* 

mente tamentacion. El origen y la forma de este poe¬ 
ma entre los hebreos » dice Lowth, vienen sin du(^ al- 
guna de las ceremonies que observaban en sus funera. 
les t y ahade con razon que el llorar y lamentarse sobre 
el féretep de sus deudos y amigos era para los hebreos 
una pr^tica dictada por la naturaleza mas bien que 
prescrita por una costumbre partfcular 6 por las leyes; 
pero que la vehemeiicla del dolor y la opinion de que es 
justicia y deber afijjpirse acerbfsimamente en la muerte 
de sus parieiïtes uieron otros tantos motivos que pro- 
dujeron el estilo de alquilar algunas personas (de ordi- 
nario eran mujeres) que llorasen en los entrerros. De 
âhl resultaban dos omises de lamentaciones, que pudieran 
llamarse nalurales y ariificiates. Las lamentaciones na- 
turales no son mas que unos gemidos y suspiros èxpre- 
sadoa en términos lastimosos, pero sencillos é ingenuos 
y en estilo conciso; mas lasartificiales, aunqueseme- 
jantes en la esencia 6 làs nalurales, no se reducen & 
simples exclamaciones 9 sino que expresan los senti-^ 
mientos de dolor con mas esmero y extension. Si en las 

(1) De la poesia sagrada de los hebreos , t. 2, pag. 16, 
Leon, 1812. Gomparese el cap. XXXI, y. 19 del Deu- 
teronomio. 
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unas 8on los periodoa aim^ y aia nbiguo 9inaAo » en 
las otras pareceii toriieadas, y traitajaias con eatudio, sin 
duda porque siguen cierka onedida y debaq cantarae 
con acompitôamiento de flautaa, à lo mcnoa algunaa. 
veces (1). De las primeras se hallan ejemplos en el li- 
* bro II de los Reyes, XIX,4, enel III, XlII, 30 y en 
Jeremfas, XXII, 18. De las segondas loshay en los maa 
de los escritores sagrados. Asi Ezequiel se lamenta de 
la ciudad y del rey de Tiro (2). Muchos discursos de 
Job no son tarapoco mas que unas lameolaciQoe8^ia^)■‘ 
bien hay muchas en los salmos, porque si bemos de. 
créer é Lowth, la sexta parte 6 por kt mènes la sépti< 
ma de estos sagrados cânücos son xerdaderas elegiaa» 
«Pasemoa, dice, al librq de los Salmos que es una co> 
leccion de cinlicos en aiabanta de Dioa baju un likule 
gene^l y côiitiene poemas de diferentes gdneros y entre 
dios elegias: si los examioamos suoesivameote para tOt 
ferirlos cada unoen particular é la clase é que oorrea> 
ponden, conoccremos que la sexta 6 séptiiiM parte 
cuando menos de estas composiciooes se deb^colocar 
entre las clegias (3).»; Habiendose hecbo mas larges las 
lamentaciones naturales por efecto del arte llegaron à 
tener al cabo la forma de un poeiM regular, como lo 
prueban en particular las lamentaciones de JereaaiaSt, 
las cuales (y seà dicho de paso) son la composieioo mai 
notable de todas las de este généra 
3. La poesia didéctica d mdschdl (Wd) tiene por 
objeto ensenar la virtud. Las lecciones de loa anliguoa 
no se daban ni por medio de largos discursos, ni cou 
los circubloquios del razoqamiento, sioo que por el ca- 
mino mas dereebo alraian los bombres é sentknientos 
y acciones justas y bonestas. Asi Ips que se distinguian 
por su talento, sabiduria y larga experiencia, manifes- 
taban el resultado de sus conocimientos reduciendolos d 

(1) S. Mat.,IX,23: Ligtbfoot., Exereit. hehr. ettal- 
mùd. tis hune locum. 
t2) Ezech., XXVH, XXVIII, 12-19. 

(3) Lowth, Prœlectio XXIIl, pag. 265. 
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un ocMrto nùmero de preceptoB y méxiinas. Siii embargo 
para que no repugnase la severidad y uridez de los pré¬ 
ceptes, los engalanaban cou las flores de la poesia. Veahi 
de dônde tvajo esta su origeii entre todos loe pueblos y en 
particular entre los hebreps. En loa sagrados libres bay 
nouchos poemas didâcticos 9 los Proverbios de Salomon, 
el Eclesiastés, algunos salmos y sobre todo los alfabéti- 
cos • la Sabiduria y el Eclesiàstico. El libro de los Pro¬ 
verbios es lo mas perfecto que hay en este généra El* 
proaerbio que no m mas que una sentencia, debe picar 
el entendimiento como con un aguijon penetrando por 
ki'prontitud y no por la duracionde la picadura: para eso 
lecurre à la mas estricla concision. En los preceptos que 
dieres* dice Horacio, sé breve, para que el ânimo docil 
los eomprenda prontamente y los relenga con fidelidad. 
Aai piensa tambieu el aulor de| Eclegiastés, cuando dice 
(cap, XU, V. 11) qœ las palabras del sabio sou como 
unos agitijones y davos que penetran pcofuiidamenle. 
Pebe ser on poco dificil de coraprender para ejercitar lu 
Mgacidad de aquel à quie» se propone. Etr una elegante 
poràboia nos maniflesta Salomon el mérito peciiliar de 
este género de poesia, cuando presentandonos una des- 
eripckm exacta y un ejemplo junlamente (Prov. XXV, 
15) compara los proverbios é unas manzanas de oro que 
brillan por entre un enrejado de plats. El enrejado 6 
lesobras de cineel que ocultan solo para descubrir me- 
jor, son el estilo parabélico, y las ntanzanas de oro fl- 
giiran las màximas prudentes y sobias. El libro del 
. Eclesiastés no se conopone de seOteoeias aueltas como 
el de los Provertilos, sino que oontiene un argumente 
ùnico que bace relacioii à la vanidad de las cosas Hu¬ 
mana». Su diccion es poco elevada y bastante obscura,! 
à las veces floja y parecida ^ la prosa ; sin embargo este 
libro no carSce de bellezas poélicas, y la prueba la tene- 
mos en la alegorfa de la vejez con que termina la obra. 
Parece que el de la Sabiduria fue compuesto (for un judio 
bclenista: à imitacion de tos poemas didâcticos hebreos. 
Su esUlo es (lesiguaL, unes veces hinebado y enfitlko^ 
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otras sobrecargado de epUeios contra el uso de loa he-* 
breos» otras en fin temflado, elegante, sublime, poé- 
tico y basta guardando el paralelismo. Los capftulos Y, 
Yll y VIII contienengrandesbellezas. Pbr ùltimo elEcle- 
aiâstico es una excelente iiùit^ion del libre de los Pro- 
verbios, notandose mucha semejanza en las cosas, en 
los seniimieiitos y en la diccion. El estilo suele ser mas 
brillante, adornddo y rico en imégenes y figuras de lo 
que al parecer permiteel génerodidéctico, como puede 
en especial nolarse en la belia prosopôpeya 6 discurso de 
la sabiduria (XXIY). 

4. La oda, en hebreo schir que à la letra 
stgnifica canto, cântica^ es un poema destinado para 
cantarse ya con la voz sola, ya acompafiada de kistru- 
mentos. Por si misma indice su origen : rtacié de loa* 
afectos alegres del aima, la gratitud, el amor y la afd- 
miracion. Si consideramos que el hombre salié de lâa 
manos de su Griador dotado de una razon y de un talen- 
to perfecto para la palabra, conociendose à si mismo y 
conociendo é su Dios; facilmente concebiremos que à 
vista de las maravillas de la creacion debid deshacerse 
en alabanzas y accion de gracias y celebrarlas con .hitn* 
nos y yinlicos. Mas la oda no versa solamente sobre las 
obras ae Dios y los objetos fisicos, sine tambien sobre 
los sucesos hislôricos. Los caractères de este género de 
poesla son la dulzura, un caracter médio formado por 
la mezcla de la dulzura y la subllmidad y en fin la mis¬ 
ma sublimidad. Los mas de los salmos y muchos cénticos 
de la Escritura son odas acabadas. ^ 

5. El idilio se comprende entre los cénticos llama- 
dos por los hebreos schir Lowth opina que se dé- 
finiria con bastante exactitud el idilio diciendo que es 
un poema de mediana extension, cuyo estilo es templa- 
do é igual y principalmente encaminado é tk dulzura y 
elegancla , y cuyo plan senciflo y natural se comprende 
con facilida^d. A este género de poesla corresponden to- 
dos los salmos histéricos , destinodos à celebrar las ala¬ 
banzas de Dios con la exposicion de los sucesos y 
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mittgros que babia obrado eü favor de io puebto. 

6. El drama es un péema que no deacribe laa accio- 
nes de loa 'bombrea, aino que loa pone en eaceiia y loa 
hace obrar y hablar. Hay dos eapecieade draœa : el uno 
perfeoto que contiene una accion ûnica » real é flngida, 
la que aumenlandose por gradoa llega à undesenlace, co> 
iDo fa tragedia 6 la comedia; y el ptro imperfecto que 
iotroduce algunoa peraonajest deacribe sus costumbrea 
y losbace obrar y bablar. En los libros aagrados hay 
muchoa trozos draméticos de esta âltima eapecie; En 
algunos aalmos y escritoa proféticoa hay interlocutorea; 
pèro k» dos tratados dramilicoa mas notables son -el 
Cantar de los cantares y el llhto de Job. El primero no 
es un drama perfecto, porqué no Yemos una^ccion 
ünica que crezca en interés hasla su desenlace ; pero si 
lo es imperfècto : los interloeptores son el esposo y la 
espoaa, y tas compaberas de esta y los amigos de aquel 
son personajes mudos. Mas bien es una égloga que ufl 
verdadero drama. Por lo demas lio hay cosa mas dulce, 
tierna, amena y elegante que este poemita, donde se 
célébra bajo el emblema de un matrimonio legitimo la 
union de Jesucristo con su iglesia. El libro de Job no es 
ni un drama perfecto como lo ha demostrado Lowtb, 
ni una epopeya, lo que ha probado Heider, sino un 
drama imperfecto det género de las Sesiones de Ha~ 
ririt género muy comün entre los orientales: présenta 
una sérié de alegaciooes poéticas como las hay en Ho- 
mero< En su especie es un poema perfectisimo: ias cos- 
tumbres y pasiones de los personajes esta» pintadas al 
natural y con la mayor vireza y energia: los objetos 
estan descritoscon imégenes grandiosas, sublimés, dul« 
ces y agradables, segun que elios tienen alguno de estos 
caractères ; y por ùltimo el estilo en sumo grado poético 
corresponde à la graotleza y magnificencia del asunto. 

§. IV. ,De la müsica. 

Yamos à considérât la mûsica con respecto à su 
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arijgen, al uw ipie dé eMa bacianléthebrcos, yi loa 
iflatrementos qoa tafiian. 

1. El oFigen de la flaâafca ae eniéta één icl de ta 
ywesfa : asi ea que aun antea dei dilnvio TefDoa Maieoa 
é kmntorea de instrumentos (1), La antigfiedad deéalé 
arte 'sedea^A>re en takisténadeiacob. Guandoeate pa« 
trmrca ae saiid de la casa de l«bao stn advertjraelo*, e»«- 
te te aiguié» y alcànaandole en tes tnontea de GaiNdie 
dijo entre otros cargoa: ^Por qné huyea aigiloaaiÉentet 
{Éor qité tio me bas htbtade de ta partida y tè hubtera 
despedido yo cen jâblio entre oAiiticoa y al aon de les 
tbwpatiea y arpaa (^? Hablendo eatado siempre la 

aica unlda é la poeela deb16 seguiria paae â paao y per-> 
fccciq|arse eon eHa. 

2. Entre loa hei»reo8 8énria la mdgtea para eelebrar 
las fieataadoméaticfs, cirliea y religiosas, entas bodas f 
cumpleafios, en ke diaa de triunfoÿ en el adveninafeato 
Hé les reyes y en la celebraeHm (kl «alto divine. Los 
âni(xw fliüsicoa admitidoa en «l taberniciilo y nésade<. 
tante en el temple eran tas Idvitas; pero «n las deoMl 
partes e«da «val podia user toda auerte de initramen-* 
tos: sole las trompetas dé plata estabra destinadas 
exctusivamente é loa sacerdotes » quienes Isa toenbio 
para avisar les iias de'Be8(a> convecar la junta de Im 
caitdillos del poeblo y dar en el eampo de batsila ta 
aeftal del ataque é de la retirada (3). Davâd , principe 
relîgioso y (que tocaba perTectamewte alginios inatru» 
mentoat perauadido i que la mdsica podria juntaaaenle 
contribuir à la pompa y majeatad del culte divino y 
emanaarta indole del pueblo, iatrodujo el uao deéUa 
en el aagrado tabernécttla. Gon este intente dividhS Im 
enatro mil levitaeen veidticuatro dases, qne formaban 
etroa tantos ceros destinados é canlar satmes y toear 
instrumentes delaiite del Sener.JjGada oisse que ténia su 

(1) Genes., IV, 21. 

(2) Ibid., XXXI. 27. 

(3) Numer., X, I é 1 ^. 
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direëtor (wrlicular d* imvstro da coro. (mmaitlsSoM 
niût9)t ettafea de Benrieiopor lurno ona Bemana. Pero à 
mas dé eate director particular habia otrog treaque di<> 
rigian toda la mûsica del templo (1). En tiempo de Sa¬ 
lomon despuea de la ediflcacioo del lemplo se continud 
esta costmnbre lodavia con mas ordea y magnificeneia» 
y dard asi faasta la mina de Jérusalem. Sufrid algunaa 
interrapdones bajo los reyes iddlatras; peroreltaMecl- 
da en i^rte por sus sucesores (2) lo fue enteramente 
despues del destierro (3). Sin embargo es incontestable 
que desde esta époea m llegd nunca la mùsica como 
tampoco la peesla é aquel grado de perfeccioo é que ba- 
bia tiégado entes de la cautirided. 

3. Ile estan conformes los pttreceres ni en euante 
• al ndmero) ni en cuanto à la nalorsieia de los instru- 
mentes que se usaban entre los antiguosliebroas. Esta 
dirersidad de opinieiies proviene de la Imposibiiidad de 
cen certesa la signiOcacion de ouicbos términof 
biebreos. «Si se oreyera é los rabinos y les mas de los 
intérpretesy dioeel P. Calmet, babria que adniitir en¬ 
tre los bebreos mayor némero de%)8trumentos que los 
coUocidOB en les otros pueblos. Por su euenta no baja^ 
ban detrdnta y euatro; pero nosotres rdiajaremos de 
no golpe catorce (4).» 

Los bebreos tenian très suertes de instrumentes de 
mésiea: l.° los instrumeutos de cuerda » los de aire, 

_U) 

Confa II Paralip., V, 1^, 13. 

(â) II PaK, V, 12,17, XXIX, 27, XXXV, 15. 

(3) Esdr., III, 10:1 Macab., IV, 5i, XIII, 51. 

P. Calmet, Disert, sobre los instrum. de mûsica 
etc., t. 1, pag. 149. Creemos como el aabio comentador 
que se han multlpUcado en demasfa eslos instrumentos; 
pero por otro lado iambiea nos parece que se equivoeô él 
al ’iletenniQar el nûmero de estos como lo hiao. Aeî aim* 
que damos en este artlcnlo uni parte de lo que dijojsobre 
esta^ materia, nos apartamos â veces de su modo de 
pensar. 
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y 3.° kwque haeen raiik) cuao4o*89 tocan por arriba 6 
laa difereotes especies de tamborea, tympanap ort- 
fiiacuku 

l.° Los inatrumentoa de cuerda > llamados cod el 
nombre genérico neguinéth ton el nébel d 

nabla» instrumeato que se usaba en laiceremoniaa y so- 
lenuiidades de la religion. Descubreae por primera vea 
en el aalmo XXXIIt, v. 2, y en el CXLIY. v. 0, don.> 
de va unido por contrapeaicion à hâeçôr que aig» 

nifica de diet euerdasp dtcaehordum. Estoa dos términos 
expresan al parecer un miaaao inatrumenlo; ainem¬ 
bargo ae distiiiguen formalmenle en el aalmo XCII» v. 4. 
Los Setenta traducen comunmente nibél foc psalterion 
y alguna vez por nabla: la Yulgata por psaUerium 6 
lyrch Ahora bien la nabta de loa antiguoa era un ina- . 
trumenlo de^erda t era un palo hueco» pueeto A lado 
y enfrente de.las cuerdaa tirantes, el cual daba un so- 
Siido armonioso, y ae tocaba con loa dedos. Los Setenta 
traaladando de ordinario nébél por psailerion le enten- 
dieron de un inatrumento de cuerda poco mas é menos 
de la flgura del arpaf El aallerio, dicen Gaaiodoro, san 
laidoro y el autor del Comenlario à to$ salmos atribuido 
é aao Gerdnimo, es de la figura de una deltn (a) y tie^ 
ne un hueco por arriba: las cuerdaa eatan puestaa de 
ei'riba abajo; y ae toca. por abajo y suena.por arriba, en 
iugar de que la citara tiene el hueco por abajo y ae tor 
ca por arriba. Eslo nos lo dicen tambieu san Agustio, 
sati Basilio, Gasiodoro y el autor del (Mnenturio à los 
salmos (1). — El sabbechâ UtSSD, Mnslb) de que habla 
Daniel , debe referirae asimismo A loi instnimenlos de 
cuerda: es la aamAocq de loa griegos que se parecia A 
la nabla. Dicbo instrumente, que al principio ténia ao- 

(1) 1 Sam., X, 12: Athen., 1. IV, cap. 28: Euseb. 
in ptalm. LXXX : Casaiodor., Prœfat. in psalm. : Hie- 
Tonymiaster in psalm. GXLiX etult.: Aag.in psalm. 
XXXI1 : Basil, in ptabni 1 : Cassiodor., Prœfat. in 
psalm.: Hilar. in ptalm. Prolog.'. Hieronymiaster in 
ptalm. GXLIX et CL. 
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lameote iciràtrci cuerdas, liegô é tener haèta reintè. 

£( mnnim O^SC) de que se habla en el salmo €L, 4» 

RO era tfd insiramento particular, como lian aRriuoda 
muchos autores : este t^tnino significa ùmeamerite las 
euerdas de la lira 6 la guiiarra, en latin /Idea.—El 
ktnnôr HlSD) se traduce en los Setenia pèr cinyra: 
{hivu^cl)^ psallerion y cithara y en la Vulgata por 
ci/Aora. Este instrulBentose usaba antes dél diluvio , y 
es et que tocaba Dand deraote de Saul. Ëra de madera 
lo misnio que la nuMa. Los eauiivos de.Babilonia col^ 
gaban el kinnôr de les sauces à orillas deî Eufrates. Laa 
mujeres tocaban este Instrumento que era cemun^ en 
Tiro. Isalos pareee indicar que su sontdo era triste y 
sordo cuando dice: Jft eten/fe en mi dolor sonarâ como 
ei kinnôr (1). En Hesiquio vémos que imyros eu griegb 
significa irisit y lamentable, Josefocueiita quela tinara 
del templo tenta diez cuerdas y se tocaba con et arco; 
En los Maeabeos se pintaii la cinara y la cithara comd 
dos instrumentos diferentes (2). ' 

«2.^ Tarobien habta varias clases de instrumentée de 
aire entre los hebreos, y eran el hoûgab 6 ftugdfr* 
huggâb traducido comunmente en la Vuiga^ 

la por organum. Mas segun la justa observacion del P; 
Calmet uo nos hemos de figurer un cuerpe de ôrgano 
como losuuestros. Era un compuesto de mucha8<eana8 
de flauta pegadas unes con otras y ae tocaba coo et la^ 

(1) Gén;, IV, 21:1 Sam.,XVI, 16, 28:1 de losRey., 
X, 12, y II Par., IX , 11: Salm. CXXXVI , 2 : Isalas, 
XXIU, 16: Ezeq., XXVI, 13: Isaias, toc. cit. j 
X.V1, 11: Josef.^ Aniiq.y 1. VU, cap. 10, pag. 24^3; 
1 Macab., IV, 54. 

(2) ^ Hoc instrumentum , diceJahn hablando del Aitt-t 
ndr, in Babylohia videtur nuncupatum fuisse iriiDS ei 

[pemntêr) (Dan. III, 5,’ 7^ 10, 15), idem ac 
quod alexandrinis quidem interpretibus est 
nomen fere omnium instrumentorum, erat tamen slngu- 
làre, uti nuQC in Ægipto, duabus tabulis resonantibusÿ 
quæ duobus poUicibus distant, compositum. 

T. 48. 22 
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kfo inferiur. Nosotros aîiadiremos que este inslniinen» 
lo tio értr prolmblemeflie mas que el caramillo 6 âau- 
ta pastoril, que solo lenia. al principio una '6 <408 
caüas y luego tuva mayor pAmero. VerisimHineiite 
es la süYmx de los griegos y la matchrô^hà 
que se usaba en la BabHonia (Buitlel c»p. 111* 
V. S). Del hougâb se habla aun antes del diluvio: Job le 
nombra en dos lugares, y el salmbta habla de él en el 
éllimosalmu(l).^—La somipôneyà 6 ^pkôneyd Pfi?S€f^ 
de la que se habla solamente en BanieUjpareee 
aigniScar una especle de zampoRa.'—El Adlfl 
presa la simple Bauta* tibia. El nombre mismo de este 
instrfime&to que significa horadado , da é enteddfu su 
naturaleza : lo mismo diremos de los nehilttlh CTiTTUI» 
flaütas* cuyo sentido literal es horodadas, 6 no eer que 
exprese en général lodos los instrumentos horadados d 
de vieoto. Este se tocaba en los banquetes y figuraba 
tambien entre los que COncurrlanA lassolemnidadesdel 
Sehor. Por otro lado Jeremfas compara al sonidodees¬ 
te histrumenlo el ruido que causan èn las efltrafias'el 
pesar y el dolor {2). — El sehôphdt figW) que se tradu- 
ce en los Setenta por salpinx 6 keralina y en la Vulga- 
ta comunmenle por buccina , se llaroa tambien qcYen 
haygôbd, Ci decir* el cuerne de yôbél^ cnya expresioa 
aegun los rabinos significa una asta de carnere. (â), yn 
porque este instrumento se hiciese de la misma mate^ 
ria, ya porque turiese la misma forma. HAblase con fre- 
cuencia de él en la Eseritura: sa uaaba con especiali- 
dad en la guerra, y su sonido es corn parade al estampi- 
do del trueno. — El hatsôlserà (mmETt que los Setenta 
tradueen tambieu por ealpinx y la Yulgata por tuba, es 
el nombre de las dos trompetas de plata que mandd 
hacer JUolsés en el desierto. Con estos instrumentes se 

(1) Gén., IV, 21: Job, XXI, 12, XXX, 31. 

(2) Isatas, V, 12, XXX, 29: Jerem., XLVIII, 36. 

(3) No creemos con los rabinos que la palabra 
signifiqne carnero, aunque de ningun modo sea cierta la 
SigntficacioD de esta voz. 
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congreÿebs «J pueblo 6 à sus oaudillos, y solo los saeer- 
dotes teiiian derecbo ét, tocarlos.: Se usabon tambieo eo 
la giierra y en los dias solemnes de ceFenonis, conte ea 
la iieomenia. y cuando- se ofrecian sacrificios pùblicoa. 
Hay probabilidad de que el halsôlserâ era una trompe¬ 
ta larga y recta, y que ei sehôphâr oslaba encorvado.t 
manera de cuerno. El profeta Ôseas distingue estes du 
instrumeiitos (c. Y, v. &); Tocad el fchôphdi^ eiiGabaa 
y el Aafadtsard en Rama. 

3." El tôph (tpri) es indispiilablemente el dof dehts 
érabes, es decir, un inslrumento muy diferenle de 
nuestro. tambnr roilitar y que tiene mas analogie conol 
paitdero. En eicctoel do/consiste en un cerco de métal 
sobre el cual se pone exlendida una piel: lodo al rede- 
dor ctselgan uaos antllos ô rampanillas : se tiene con la 
mano isquierda y se toca con la derecba para ouircar 
el compas. Las mujeret y las muchachas son lu que 
màs particularmente mancian este instrvtmento. Tede- 
vla se usa en todo el Orientey aun en Espaba, donde conr 

es es 

servâ su nombre érabe advfe (Jix3\}g bien que en el dia 

se llama en la' lengua de esta nacion pandero. El lûf 
es lïiey anliguo, porque se hace mencion de él en el Gé- 
•nesis y los Ubros siguientes.. Tambieri babloJobdél 
misiiK)» y Ggura en todas^ las solemnes ceremonies ra- 
ligio$as de los hebreos (1).-- Los tseluelîm se 

traducenen los Selenla y eu la Yulgata por eymbaletp 
cimbeVos, nombre que viene de uiia raiz que signiflca 
producir un soniio pénétrante » como el que hace zum- 
ber los oidos« lahn créé que antiguamente hubia entre les 
bebreos como en el dia en Orientedosespeciesdif^en- 
te^ de tseUseHmih una liamada Idliseléurouhâ 
rSTtn) que es el clmhalo propiamente dicho, esto es dos 
platillos como los qiiese usan aboni en las mùsicas mU 
litares (li^egcrîtores sagrados se valen del dual 
taim para expresarlos); y la otra liamada en el 

(1) Compar. Gén., XXXI, 27, Exod,, XV, 20, Juec., 
XI, 34, lob, XXI, 12. 
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^almo CL, v/ 5, tgiUuli ichefnah (32^0^1) '>VlcV‘3C)>^ue cor* 
responde à nuestras casUfiuelar; D’Arvieux dice hablàfi- 
do ^ las costumbrea de los érabes-: ccLaa. castabuetas 
ae componen de dos piezas peqtieâas de una maderadu* 
ra como ébanoô box y son ovaladaa. Las mnjeres tié* 
mn la una entre el pirigar y el indice y la otra entre los 
olros dedos y dan una con otra cerrando la mono coo 
bastante destreza para imitar el-sonido de las nues* 
Iras. Este instrumento y el pandero skven para mar* 
car el compas (1). — El menahanehîm pa- 

rece que es el como le tradujoJa Vulgata {2), es 
decir, un instrumento ovalado ô semicirctilarproionga** 
do en forma de talaèarte y atravesado por etguiias cia* 
vijas de bronce; quejueganen unes agkijerdsdondeque* 
dan fijas por la cabeza. El sistro se toca nieneatk* 
dole» y por de contado lasdarijas de métal hacM 
un sonido agiido y pénétrante. El sentidô de sistro» en 
griego mstron (&ii<rrŸov)^ que viene de siiô ((7£i6>)^ cuadra 
•perfectamenle al término hebreo v el eual se dériva del 
verbo nouahi^Vh es decir, scr mevido^ ser meneado. 
— El schàlîêchim quë los Selenla Irasladaron 

por oymbata y san Gerdnimo por sisttfà^ ise ha lia en on 
auto lugar de la Escrilura » â saber » la descriperon del 
'tHuiifo de David despues de baber veneido é CoUathj» 
Lasmujeres salieron à recibir ù Saut y David al son de 
los tambores y scftd/tscAim (â). Esta palabra viene de una 
.raiz que signiSca /m. Unos qiiferen que fiiese un ins¬ 
trumente de ires cuerdas» otros un inatrumeniodefor¬ 
ma triangulqr y otros un sistro. Nosoiros creemoè que 
era una especie de sistro de forma trîangular, que no 
nceesitaba mas que menearse para haeer ruido. Por lo 
tanto abrazamoa la opinion de Jshn el eual despues de 
bablar del sistroaaade: vLo^schàlischimi Son olttk especie 
de ifislrumento usado en el Oriente entre.las müjeres» 
que solo tocan los que no reqnieren ninguna ciencia.n 

(1) JifemoV. t. 3, p. 322. 

(2) 11 delos Reyes, Vi» 5. ^ : 

(3) 1 de los Reyes, XVlll, 6. ^ ^ 
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Estos ioii Iqs ûnicos instrumentos que mirattos eomo 
bien coteprobados en la Eacrilura: todos log dcmiag que 
iog rabiiiag tienen por talea » ô son enteramente igho^ 
rados.de nosotros, 6 no son mas que voces genéricàSt 
que signiBcan varios especies de eltoi 6 algunaa loua* 
que debian cantarge. . 

S. V. De Id danza 6 baili. 

. 1. El origeti del baile eube hasta log tiempos mas 
remotog. ccGreo* dice Goguet » poder apllcar al balle lo 
<^e he adveriido acerca de la |>Desla f la màgiea. Todos 
ios escriiores atesliguan. igualmenle la anligüedad j 
universalidad de esta diTargion. No hay un pueblo que 
nohàya tenidoeus dangas particolareg. El uso del baile 
se encuentra ha^ta entre ios pueblos mas bàrbarosy lgg 
naciones roenos civilizadas. Anadese que antiguamenle 
componia parte de las ceremonias consagradas al cullo 
de la divinidad. No me alargaré hablando del origen ni 
de la época de una diyergion tau natural al hornbre. 
£1 cuerpo se sientp aiempre de las impresiones dei aima 
y manijGesta con sus mqvimientos* ademanes y aclilu* 
des la parle que toma en ellas. Asi solo se Iralô de ar- 
reglar Ios diferentes movimienlos del cuerpo sujelan* 
dolos à cierta cadeneja marcada y medida. Este és un 
arte que se Inventaria prqnta y facUmenle (1).» 

2. Pero el baile ha degenerado tanlo en Orienté, 
que no oonvîenc ya é la gravedad del hombre, por locual 
se ha abandonado â las pcrsonas de una proféslon vil y 
de^reciable, a Los buenoa chaiires .6 lacayos, dice 
Chardin» saben todos bailar bien y hacer yolatineg, en 
especial Ios de Ios grandes, y se los .manda r bailar .para 
diver^irse, pofique en Oriente el baile es desbonreso y 
fcasta infamesi se quiere, y solodanzan las mujeres pw* 
blicas (2)]»' D’At-vieux hàce poco mas 5 menos la mts- 
ma ôbsefvatiion acerca de Ios érabes: «NI los hoftibi-es 

(1) Del origen ^e las leges,eic- t. p, $37 y 33à. 

(3) Chardin, Viajesy t. 3, p. 457. 
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ni las mujefes imbea bailan nurica én péblicA: esté 
ejercicio parece indecoroso. Gon lodo hay entre elloa 
bailarinea de profeaion de ambos sexoa, que danzan por 
dinero (1).» Por la manera con que bailan en el dia lai 
Ritijerea de Greeia y de Oriente puede conjeturarse qun 
antigiiamenle bailaban tambien en ruech» de modo que 
imitabaii todoé los movimientos y ademanea de la que 
présidia é iba é au cabeza. Esta conjetura parece que 
adt|uiere i lo menoa alguna probabilidad por diferentea 
pasajea de la EscrRura donde se hàbla de los bailes (S). 
Igualmente puede suponerse que en las festividades y 
Bolemnea œremonias retigiosas estaban eempuestos ^ 
modo los cords de müsica y bailOi que los cantores iban 
los primeroSÿ luego seguian los tabedores de insirureen* 
los de cuerda y por ûltimo las doubetlas que locaban el 
tamboT (3). 


§. YI. Dd arte oraioria. 

Los libres santos bos presentan en cas! todas partes 
unos discursos y exliôrtaciones en que se bailan unidos 
los senlimientos mas bellos, nobles y palélieos é la elo- 

(1) Memor. de d*Arvieux^ t. 3^ p* 323» 

(2) Exôd., XV, 20, Juec., XI, 34,1 de los Beyes, 
XVllI, 6 y 7, Jerem., XXXI, 3 y 4. 

(3) Salmo LXVII, 2ô. — A este propôsito dice Jahn: 
Ex psalm. LXVIII, 26, liquet saltasse quoque virosmun^ 
cos: sin embargo no hay ni una sola palabra en este pa- 
saje del salmo, que dé a entehder que bailaban los mu^ 
sicos, cantores y donoellas. Verdaderamente es creible que 
estas éltimas danzàban en realidad, autorizandobos para 
ello una costumbre que esté probada^ perp no, sucede 
asi respecto de los oiros. En iodo caso el texte eUado de 
ningun modo justifica el aserto de Jahn. Tampoco puede 
fundarse en el hecho de baber bailado David datante dcl 
area, porque es un hecho solo, y ademas se criiicé al 
santo rey haberse poriado eomo un hombre de po- 
CO seso. 
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cnclon nias rica y snblime; pero A peaar de todo eso fa 
' verdad es que entre los liebreos no (loreciô nunca la 
oratorio. Asi que sén Pablo vivieodo en medio de los 
griegos que estimaban mucho este arte, aunque ya ha- 
bia degenerado aobremanera por entoncea, ae jacta en 
mucboa lugarea de sua epistolas de no bacer ninguo ca- 
ao de él (I ad cor. I, 17). Sin embargo no son indigtios 
de un babil orador loa discursoa de este apostol que se 
leen en los ÂecAos aposfôlicos, aun coosideradoa con 
reapecto é la forme. 
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CAPITULO QÜINTO, 


M LAS CIENGIAS ENTRE LOS ANTIGOOS HEBRB08. 

CoDSiderareœos las cieacias como hemoa conaUlera-^ 
do las artes, es decic, pcimero en general y luego cada. 
una en particular^ 

ARTfCDLO I. 

De lat eienüas en générai, 

Naturalmente deberiamos observer aquf el plan j 
•rden que hemos seguido en el articule consagrado 4 
.las artes en general, j por consiguiente dividir la his* 
toria de las ciencias en diferentes épocas; pero el estadou 
de las ciencias considerado sobre todo en ,lo8 tiempos. 
prinaitivos no da abundaiite materia para que poda- 
mos adoptar rigurosamente este método. Asi nos redit- 
eireinos é decir unas cuantas palabras sobre el origen. 
y progreso de aqueltas. 

S> !• De/ origen de las ciencias. 

Dice Goguet: «Hay demasiada analogta y una co-< 
nexion muy intima entre las artes y las ciencias pare 
que debamos separarias. El origen de unas y otras fue 
el mismo. Los conocimientos que mas adelante recibie- 
ron el nombre honoriflco de ciencias, se reducian en 
los primeros tiempos A unas simples précticas sin priii- 
cipios ni métodos. Estas précticas rudas se fueron per- 
feccionando poco é poco: sucesivamente se consiguiô 
sujetarlas é algunas réglas; y por ûltimo el estudio y 
las reflexiones las elevaron al grade de nobleza que dis¬ 
tingue hs ciencias dé las artes, cuya préctica consiste 
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roas bien en la operacion maiiual que en la del entea- 
dimiento. ET género de vida que hiçieron ios pueblos 
en Ios siglos inmediatamente posteriores a la confusion 
de las lenguas y dispensioii de las familia»:, no debiôde- 
jarlos adquirir unos conocimientos muy vaslos, ni auo 
cuUivar Ios que habian podido sobrevîvir al diluvio. 
Ocupados en remediar las necesidades mas urgentes de 
la tida, no es posible que volvieseti Ios ojos hâcia Ios 
objetos que dependen particularmente del estudio y la 
meditacion. HabiendOse reunido las familias y comen- 
zado é estabtecïerse y civilizarse las sociedades, pudie- 
ron algunos pueblos que gozaban ya de convenriencias» 
entregarse é las invesligactoiies abstractas. Salieron al¬ 
gunos de esos ingéniés felices que parece maniflesta- 
mente haber prodiiddo la Providencia en todos Ios si¬ 
glos para utilidad del género humano, y roovidps delos 
iaconvenientes que resultaban de las prâcticas vagas y 
atbttrarias seguidas desde el principio, tratàroh de for- 
mar unos métodos espaces de dirigir con mas seguridad 
sus operadones. La necesidad sirvi6 de güia à su enten- 
dkOiéOto y fue la madré de las ciencias como lo babia 
sido dé las artes (1).» 

Estas reflextonesy cuya exactitud es indisputable^ 
dan motivo de pensar que Ios hebreos aun en Ios (iem- 
pos mas antiguos debieron poseer por lo menos Ios prl- 
meros rudimentos de ciertas ciencias ; pero que su si- 
tuacion, costumbres y otras muchas cirdinstancias im- 
pidieron que redujesen sus conocimientos é un sistema 
6 cuerpo de prirveipios, hechos y consecuencias, que 
son Ios ünicos que conslituyen una verdadera ciencia. 
Ademas basta para éonvencerbos de eslo la simple lec- 
tura de nüestros libres santos. 

§. IL l>e hs progresOÉ de las ciencias. 

Para cpmprobàr bien los j^rogresos de las ciencias 
(î) bel orûjende las leye^etc. t. lé3. 


Digitized by LjOOqIc 



— 7 — 

eo uR pueblo bctm necesario no 8ok> lener una iAea 
exacta, précisa y compléta de sus conoeimientos, stno 
tambien seguirle paso por pasoen los diferentescemhios 
qae andu^o ya para adquirir aquèllos, ya para perfe- 
cionarlos. Mas esl^ auxiKo nos faite y nos faltard siem- 
pre, porque podemos decir de los progresos de los be- 
breos en las ciencias lo que Goguet aBrma eon razen de 
los de los pueblosen general: «Los autores antiguos no 
nos dan bastantes luces sobre este ôbjeto. Sus indagacio- 
nes se han limitado i decirnos los nombres de los que 
se consideraban en la antigOedad como los inventpres 
de las ciencias, y no nos iostruyen de los medios ëm- 
pleados sucesivamente para formarlas. Solo por conje* 
turas podemos suplir su silencio (1).» 

Por lo que nos UfianiBesta la Escritura del reinado 
de David, puede creerse çon fundomento que no ésta- 
ban olvidadas las ciencias; pero iqué progresos no de- 
biëron hacer en tiempo de Salomon, quien como ates- 
tigua el mismo Espfritu Sanlo babia recibido de Dioè 
un entendimiento tan vasto como la arena de las pla- 
yasdelmar, que se aventajaba en ciencia y sabiduria 
é-todos los orientales y egipcios, que reunia al talento 
de la poesia un. profundo conociiniento delà bistoria 
naturai, en términos que acudian de todos los paises é 
Jérusalem y los reyes mismos enviaban sus vasallos mas 
hébiles para aprovecharse de las lecciones de aquel 
monarca(2)? Es indudabie que semejente ejemplo de- 
bid excitar una feliz émulation entre los bebreos é in- 
fundirles amor à la ciencia ; pero las que parece que 
cultivaron mas particularmente, son la moral, la filo- 
sofia bajo el punto de vista de la religion, su propia 
bistoria y la bistoria naturai.. 

Despnes de Salomon los bebreos permanecîeron ca- 
si estacionarios. Durante lacautividad enlBabildnia to- 

(1) Del origen de lat leyet etc., en el lugar citado 
p.3y4. 

(2) Libre III de los Reyes, IV, 29 i 34. 
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Qwjcoa alguoas ideas del pueblo que tes habla sojmga- 
do, y psi lo hicieron tambien mas adelaute con respec¬ 
te à los griegos. AIgvoos.de etlos supieron aprovechar- 
se de estes coDocunietitos ; mas en cuanlo & la historia 
eq particular no la cultivaron ya con el mismo esmero. 
Asi sus ùitimos anales Uenen mas de*un rastro de esta 
dageneracioD. 

^RTICOtO II. 

. ■ De las cieneias en particvtar. 

^..Las ciencias que primero se cullivan sou cierta- 
mente aquellas que masse necesitan.'Asi mientras no 
puede demoslrarse que en un pueblo se siplid .tal d cual 
oecesidad antes que otra, no hay ningun medio de pro¬ 
bar cuàl es la ciencia de mas antiguo origen entre las 
que cultivd aquel. El bbjeto de esta obseryacion es pré¬ 
venir al lector que no presumimos guardar un ordeo 
ciguyosamente hisldrico en este.artlcuio. 

$. I. De la historia de lasgenealogias y de la cronologia. 

El estudio que al parecer absorbid mas la atencioo 
de los anliguos orientales, es sin contràdiccion el de la 
historia. la Escritura misma nos da una priieba. incon¬ 
testable de esto, pues nos présenta en su orden crono* 
Idgico todos los acontecimientos principales que se re- 
fieren à la historia del antiguo pueblo 4e Dios desde la 
creaciondel mundo hasta el siglo Y antes de Jesucristo. 
fambieu hace niencion de una multitud de libres his- 
tdricqsy de muchop mouumeutos adornados de ioscrip- 
cioneS y levahtados para perpjatuar la memoria de los 
hechos famosos. For lo demas la misma aficidn se ad- 
vierte en otras naciones. ^o solo los egipcios tenian una 
clase de sacerdotes encargndos de escribir su historia, 
sino que los bubilonios, los asirios, los persas y los ti- 
rioS mismos llevaban tambien fielmente sus anales. En 
los tiempus mas remutos este encargo se encomendô 
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exclusivamente à Ips sacerdotes en la mayor parte de 
los pueblos; pero en una época mas reciente hssta lot 
reyes tenian sus bistorlôgrafos particulares. Lo que prue- 
ba con especialidad el aprecio <füe hacian los hebreos de 
la ciencia histôrica, es el cuidado con que los profelat 
cuya misioR parecia ser muy dîferente, tentaron en sus 
étcritos los diverses sucesos que pasaban en su tiempo* 
Antes de ellos los monumentos histôricos eslan atesta- 
dos degenealogfas; pero muy rara vez se descubren las 
fechas cronolégicas; sin embargo esta falta de fecbas 
fijas esté reparada basta cierto punto (1). Los hebreos 
que tenian à honra perpetuar su nombre y sabian que 
el medio mas seguro eran las tablas genealégicas» esta* 
bleeieron desde el principio schôlerim (D*ntDl^) 6 généa¬ 
logistes pûbltcos» eocargados de llevarias é inscribir loé 
nombres. 

Los aniiguos en general, no solo los hebreos sino 
los egipcrôs, segun refieren HerPdoloy Diodorode Sici-^ 
lia, contaban con preferencia por generaciones, très de 
las cuales componian el espacio de cien anos; pero en 
los tiempôs primitivos, cuando Ips hombres morian 
rouy longevos, una sola generacion formaba el periodo 
de cien abos, como puede verse ya por on pasaje del 
6énesi8(XY, 13,16), donde se pone la exprésion A 

(1) Jahn dice : Hinc œra Nahonassare antiquior non re- 
feritur , in Bibliis tamen hic defectus per genealogias chro~ 
nologicas et insertos hinc inde numéros annorum certœ 
temporis periodi aliqua ratione suppletus esU Inmediata- 
mente antes de este pasaje dice el raisino critico: Erat 
enim antiquu historia magis genealogica quàm chronolo^ 

gka, quare genealogia etiam pro historia 

venit. Creemos deber advertir que no hay un solo pasaje 
de laEscritura en que la palabra admita este sen- 

tido. Puede verse lo que hemos dicho acerca de su ver- 
dadera significacion en varies lugares de nuestro Penta^ 
teuco con la traduccion francesa etc. Las difîcultades que 
se nos ban objeUdo, nos ban presentado la ocasion de 
descubrir nuevas pruebas â favor de nuestro sentir. 
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la cuwta ÿeneroeton por àenlro de euatroeienlos 
ya por los doscientoa quioce que pasarou Abrafaaai^ 
Igaacy Jacob eo el pais de Canaan y que no formaban 
mas que dos generaciones. 

$. IL De las maiemâlicas en general y de la astrommia. 

1« Las imleméticas tieBen ton estrecba conexioa 
eon la agricullura» la iiâvegacion » el comercio j enge^ 
neral todas lasartest que na pudieron menas de culti?^ 
varse ^nlre les hebreos, y aunque en la EscrUura m 
se nombren ei^presanaentep debemos su paner que aquel 
pueblo no las despreclaria. La arilmética y la geoœe- 
trfo por ejempk) debteron naeer en la mas remo4a an- 
tigûedad, à lo menos en cuanto à la pràclica de las 
primeras operacionés. « Asi que los pueblos se sujeta* 
ron à una forma de gobierno regular y potiUco, dico 
Goguetp les séria necesaria la arilméltca* La inslitucion 
dslderecbo de propiedad es tan antigua eomo el origen 
de las sociedadeSp ; en cuanto se eslablecid la division 
de las beredades y la distincion del luyo y dtl mio^ ne- 
eesitaron igualmente aquellas saber contar » pesar y me- 
dir. Por consecuencia la aritméüca fue necesaria, ya 
por si misma, ya con relacton â la geometria, la me- 
cânica y la astronomfa, cuya existencia pende esencial- 
mente del arte de calcuiar. Asi no puede dudarse que 
es antiqufsima la parte préctica de esta ciencia (1).» £1 
método de çontar por decenas de unidades, decenas de 
decenas 6 centenasp decenas de centenas 6 millares y 
decenas de millares, que encontramos en los libres de 
Moi8és >(2), es con efecto una prueba incontestable de 
que los hebreos conocian la aritmética de tiempo iome- 
inorial. 

2. El origen de la astronomia (enlendemos aquf por 

(1) Del origen de las leyes etc., en el lugar citado, 
p. 43. 

(2) Génesis, XXIV, 60: Lev., XXVI, 8: Deuter., 
XXXli, 80. 
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astronomia la» p^rtnoeras obserYaeionea bcichafa toireel 
movtmienlo de los aslros) sube entre les hebreos haista 
lo$ tiempos mas remotos. En efëcto vemos por el 
do con que ae calcula la doracion de la vida de los prb 
meros palriarcas y se explican las circunstancins del 
diluvio en el Génesis» que desde la primera edad de! 
mundo debiô habec algunos roétodos para raedir el 
Uempo. Ademas cdmo pudlera el pueblo hebreo ha- 
ber ignorado enterameiite una ciencia^ que prescindien- 
do de la suma utilidad que ofrecia por si era cultivada 
con tanto esmeropor losegipcios, babilonios y fenicios? 
Finalmente los nombres de estrellas y coaslelaciones 
que se encuenlran en varies Ubros de la Escritura, son 
tambien una prueba de que los hebreos teman algunas 
nociones de astronomfa (1); pero estas debiari ser mojr 
reducidas, por cuanto las leyes de Moisés prdhibian el 
cuUo de los astros (2) confundido por las nacionesidd* 
latras con la ciencia astronémica (3). 

APENBICB AL §. IL 

De la division del Uempo. 

Aunque sea imposible fijar con certeza basta qué 
punto sirviô la astroQomia à los hebreos para deler- 
minar la duracion y division de los dias» meses y anos^ 
no puede dudarse que hicieron algun uso de ella. Por 
esta razon hemos creido deber poner aqui este apéndi^ 
cOÿ en el cual trataremos de los dias^ de las noches^ 
de las semaoas, de los meses y de los anos de los 
hebreos. 

1. Dividese el dia en naturel y civil: aqueU que no 
es otro que el dia solar» tiene una duracion iija de 

(1) Libro ÏV de los Reyes, XXIH, 5: Isafàs, XIII, 
10, XXIF, 12: Am6s, V, 8, 26: Job, IX, 10, XXXVlï, 
9, XXXVIII, 31 y 32. 

(2) Deuter.,XVlI, 3, 

(3) Paaeau ^ Anltgf. ftaifr ., p.tb, c. 3, 2, n. 48. 
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Teifiiisuatro bor«8;^ por el contrario este es el iietnpa 
âetermioada poF los uses de cada pueblo para princi- 
piac y conclair el dia. Estos usos han variado sierapre 
y variair auo en (os diferentes pueblos. Los babiloniôs 
eoïitaban sus dias desde ana salida del soi à otra; por 
el çêolràrio entre los ilaltanos es tlesde un ocase del 
sol é otrorY en los pueblos catôlicos romanos el dia 
enapieza é coutarse desde meditTnoche. Los hebreos asi 
pcMT lo respeclivo à la religion como é los negocios ci¬ 
viles cenlaban los dias de un ocaso del sol â otro(l); 
use que ha consagrado la iglesia càtôlica para la cele- 
bracion del oficio divino. Acosturobraban expresar ud 
dia entero, es decir, el espacio de veinlicuatro hôras, 
per laspallfbras tarde y^maMna^ y é veces llatnaban 
dia y nœhe unas simples fracciones del dia y de h no- 
ehe (2). Los primeros hombres» guiados por una indi- 
cacion muy nolural, dividian el dia en très partes» 
roanana» mediodia y tarde, cuando el sol en su roovi- 
miento aparente estâ sobre el horizonte, cuando llegà 
al medio de su carrera y cuando se pone y desaparece 
de nuestra vista. Antes de inventarse los relojes divi¬ 
dian los judios el dia en seis partes desiguales (lo que 
hacen aun hoy los érabes), y eràn: 1.® la aurora 6 el 
crepûsculo de la mahana, en hebreo schahar (TIW? 
2.^ la manana, cuando el soi aparece sobre el horizon- 
te, bôqer 3.® el calor del dia que empieza é 
sentirse hâcia las nueve, hôm hayyôm (DW Dhf; 4.® el 
medio dia, en hebreo las dos luces, isohoraim (D^TnO'î 

5. ® la hors del vienlo, à causa del que sopla todos los dias 
en los paises càlidos del Oriente un poco antes de po* 
nerse el sol hasta prima iioche rouah hayyôm (DW.TTfDr 

6. ® la caida de la tarde, en hebreo her^ que em- 
pezaba al ponerse el sol y concluia cuando las tinîeblas 
cubrian la tierra. El herêb se dividia en dos partes lla- 
madas en consecuencla /as dos tardes^ harbaîm (D'^D'^S)* 

(1) Lev., XXIII, 32. 

(2) Génesià, I, 5, VIII, 22: S. Mateo, XII, 40. 
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Log judiog caraitag y log gamarilanog gientan que 
la primera empieia al poaerae el gol y la geguo- 
da ciiando las liaieblas ge egparceo por el moodo; por 
el contrario los rabanitag quieren que empiece la pri-* 
mera cuando el gol va declinando y la gegunda cuan- 
do ge pone egte agtro. Agi se llamaba el tiempo que 
Iranscurria entre la una y la otra, en(re dos lueeê. 

En cuanto i las horas como nosotrog las enten- 
demogf no hay en los libros gantos ninguna palabra 
hebrea ni caldea que las exprese (1). Para contar las 
partes del tiempo que tienen alguna anaIog(^ con las 
que llamamos boras» se usaron gnomonesque no daban 
mas que el medio dia, y luego reloîes solares. En el 
cap. XX del libro IV de los Reyes es donde se habla 
por primera ?ez de un reloj solar (2) ; pero como log 
gnomones y los relojeg solar es no servian de nada cuan* 
do el sol.estaba obscurecido por las nubes» se inventa- 
ron las çlepsidras é relojes de agua (3). 

(1) No ignoramos que casi todos los bebraizantes y 
los mas de los intérpretes y comentadores trasladan el 
término caldeo por hora; pero ànuestrojulciosin 

razon, porque este nombre yiene del terbo ccfcar 

una mtrada, y significa simplemente ojeada, un abrir 
y cerrar de ojos (en aleman augenblick) ; y de abf mo- 
mento^ instante^ cuyo sentido cuadra periectamente à 
los diferentes pasaies donde se encuentra (Daniel, III, 
6, 16, IV, 6, 30, V, 6). 

« (2) Este parece bastante probable; pero no es ente- 

ramente cierto, porque la palabra es decir, 

gradas^ pudiera en rigor entenderse de las gradas del 
palacio Âcaz. Veanse los comentadores acerca de este 
pasaje. 

[i] La clepsidra se usaba aun en Persia en el si- 
glo XVIL Ve aqui en lo que consistia: sobre una 
sija Uena de agua se ponia una especie de saWilla hecbt 
de unâ boja de cobre sumaraente delgada y horadada en el 
centre con un agujero casi imperceptible: por espacio de 
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Mas adelante ffividieron los jadios en cuatro por- 
ciones el tiempo qoe estafaa el toi sobre el borizonte: 
oada dÎTisHMi de estas era de très hors». Pero como eèt 
esti'o asté el sol sobre el horizonte mas tiempo qoe en 
invierao» aquellas horas eran mas larges en la prime¬ 
ra estaeioa que en la segunda. Estas divisiones del dià 
que Ausonio llama tnAoras, ténian ël nombre de pri¬ 
ma, tercia, sexta y nona (bora). La prima comenzaba 
ai salir el sol y duraba como unas très horas nuestras: 
la tercia principiaba Ires horas despues del nacimiento 
del sol y qpncluia ai medio dia: la sexta comenzaba al 
medio dia y termitiaba poco mas 6 menos en el instan¬ 
te en que» para nosotros son las très de la tarde: en- 
tëaces empezaba la nona que acababa al pon'erse él 
sol; de suerte que la ûltima hora de la cuarta division 
era la duodécima del dia. En los Heehos de los apds- 
toles (U, 15, iil, 1, X, 3 y 9) se habla de la tercia, 
sexta y nona como destinadas A la oracioo. Tambien' 
cuenta de esta manera las horas san Marcos (XV, 33). 

Los judios dividian ademas el dia en. doce horas 
cposprendidas en las cuatro trihoras de que acabamos 
de hablar. La primera hora empezaba al salir el sol, 
la sexta correspondia à medio dia, y la duodécima aean 
baba al ponerse el sol. i No son dàce las horas del dia? 
pregunta Jesucristo en el evangelio de san Juan (XI, 
9). Conforme à esta division cuenta las horas el oàÀsmo 
evangeiista en el cap. XIX, v. 14.. 

2. Antes de la cautividad de Babilonia dividian Ion 
bphreos U floche en très vigiliâs solameiite: la primera* 
que se llama en las Lamëntacioues de Jeremias (II, 19} 
principio de las vigiliâs, se comprendia entre el ocaso 
del sol y media noche: la segunda é vtptita de medid 
flocAe (Kbro de los Jueces, Vit, 19) duraba basta el 
canto del gailo: la tercera 6 pigilia de la mqpana (Exo- 

très horas el agna se iba introduciendo por la abertarità 
y_al oabo tlenaba la salvilla, que eon este peso era pveei- 
pitada «a el fondo de la vasija: asieada iameraion «nr- 
cldl>a très haras. 
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do, XIV, 24) desde el canto del (^ik> basta lalir el 
soi. Ë8 rouj probable que el orlgeo de ealaa dlTisio*' 
IMS de la oQche vioo de lae vigilias que haeian loa levi> 
tas en el laberudculb y en el templo. 

Mas en tiempo de Jeaucristo los judloa dividiait 
la necbeen cüatro vigilias é la manera de les romanos: 
la priaaera empezaba al ponerse el sol, duraba très 
boras y seilamaba vespera (S. Marcos, XI, 19): la se* 
gunda duraba hasta media noche y por esta razou se 
Ihmaba la media noche (S. Mateo, XXV, 6): la tercerg 
llegaba hasta el tiempo que para nosotros es las très 
de la mabana, y era el caato del gallo (S. Marcos, XIII, 
35): por ûltuno la cuarta concluia con la salida del sol, 
y erael amiinêcer (S. Juan, Vlll, 2). Tambien sedabao 
etrèa oombres é estas vigilias. 

3. El noudNre de schâbouah ô semana es 
may antiguo, pues se balla basta en el cap. XXIX, 
V. 27 y 28 dél Génesis, y sig^ifica un periodo de aiete 
dias. Gomo el séptimo dia era para los bebreos samto 
y estaba consagrado al descanso, llevé siempre el nom¬ 
bre de tâbado; y como este era el dia principal de la 
semana, se llamd tambien tàbado la semana cotera 
(S. Lucas, XVIIl, 12). Los dias notenian nombrespar- 
ticulares y se espresaban por primero, segundo, terce- 
re del sébado; lo cual correspondia i nuestro domingo, 
lunes, martes &c.; pero el séptimo, que era el edbado 
propiameete dicbo, correspondia é nuestro sibado. Los 
egipbios sôu los que dieron é los dias de la semana les 
nombres dél sol, de la luna, de Marte, de Mercu'* 
rio &c. Usaudo h)s bebreos de la misma palabra para 
expresar titto y prtmero, la expresionunasabbaitésob» 
latorwn eigoifica entre elles el dia primero de la wma* 
na (1). Los judios helenistas llamaban el sexto dia de 
la semana, que era la vispera del sébado, perasceve 
{iraçouTxiM), que significa preparaeion. En efecto en 

(1) S. Marcos, XVI, 19: S. Lacaa, XXIV, t: aan 
Juan, XX, 1. 
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aquel dia preparaban loa judioa au cootida para el sAba- 
do, eu que les eataba prohibido hacerlo. Los demaa ju- 
dios llamabao al sexto dia de la aemaua vispera dtl aà- 
bado: esta vispera principiaba é Ja hora uooa, es decir, 
como é Jaa très de la tarde entre nosotros. 

Àdemas de las semanas de siete dias tenian loa he- 
breoa l.** laa aemanas de aemanas, ea decir, loa cua- 
renta y nueve diaa que tranacurrian desde la featividad 
de Pascua haala la de Pentecostes, que caia eu el dia 
guincuagésimo y ae llainaba la fiesta de las semanas 
(Deuter., XVIt 9 y 10); laa semanas de aboa (Le> 
vit., XXT), el séplimo de loa cuales se llamaba ano sa- 
bâtieo; y 3." las semanas de anos sabàticosy ea decir, 
loa périodes de cuarenta y nueve anos que termioabaQ 
por el ano del jubileo, el cual caia en el quincuagési'' 
mo (1). El bistoriador Josefo hace ademas mencion de 
un periodo de doce anos de jubileo, es decir, de sois* 
cientos anos (2); pero loa libres santos no hablan de eso 
.en ningun lugar. 

4. £1 nacimiento y el ocaso del aol sirviercm para 
determinar el eapacio de tiempo llamado dia, y se ins- 
tituyô la semana compuesta de siete dias en memoria 
de la creacion. No hay duda ninguna que las diferentes 
fases de la luna dieron â los primeroa hombres ocasion 
de determinar los meses. En efecto cuando vieron que 
al cabo de veintinueve dias y medio volvia la luna.é co- 
menzar su curso, era natural que sorprendidoa de esta 
regularidad fijasen la atencion en aquel periodo de tiem> 
po, de que en adelante formaron el mes. Esta suposi- 
cion parece mas fundada por cuaoto k>s términos he- 
breos que se usan para expresar loa meses, aigniican A 
la letra luna, yerah vry>) y nuetM> de ht luna, Mdesch 
wir». 

Al principio no tenian los meses de los hebreoa 

(1) En cuanto al aho sabâtieo y al aAo del jubileo 
veaseila séccion 111, c; 3;. ; ^ 

(9) Josefo, Antiquit., 1. 1, c. 3. . 7/ 
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«miim pavticQlâivb y m Ibmaban primeto ^ sêgnnii^ 
fercero ÿc. (1). En lo» libres de Moisés oo se bablatnas 
que/<M mes dMfr» es decir» de las nuevas éipiga$,é de 
ies miem fnitoe. Mas les hebreoa durante su cauti* 
vidacten BabLioiiia adoptaron los uouQhres de les nieses 
caldeos y babitonios; y como los lunares oo tieuen nias 
que velatinueve dias y medio» dteron al priinerf mes 
Jreiata dias, «I seguodo veiminu^ve y asi luoesivamen- 
te, para que sobre poeo niaa.é ménos eoincidierofi iH>os 
eon oiros. Teniendo los hebreos dos especies de aôoa» 
el sagrado y el civil; como veremos masabajo, pone- 
mos aqui los nombres de los doce meses del and SAgra» 
do: 1.^ nisân anliguameoie <t(d6 de trein- 
ta dias, principîaba en (a iuna nueva de marzo (2): 
2.9 zîv W)Wd lydr 0*»^» de veintirmeve dias^ que 
priooipiaba en la luna nueva de abrih 3.^ sivân (^VOi» 
de treinta dias, que comenzaba en la luna ngeva de 
luayo: 4.^ thamtnouz {t'ttsn)) de veintinaeve dias, que 
prit>cipiaba en la luna nueva de junio: 6.^ éb Ott)) de 
treiàla dias, que empezaba en la luna nueva de Julio: 
6.^ éloul de veifltioueve. dias, que principîaba 

eo la luna nueva de agosto: IP tmhrî de trein- 

la dias» que comeozaba en la luna nueva de septiem- 
tare* (3):. 8.^ boni llamado por los judiqs moder:^ 
nos marheschvân lpU)rnD)> de veinlinueve dias,que 
empezaba en la luna noeva de octubre: 9.9 kislêv 

(1) Génesis, VII, 11, Vill, 4y 5: Lev., XXIII, m. 

(2) r> Al indicar la correspondencia de los meses de los 
faebreos con los, nudstros bopos adoptado la opinion de 
j4jçhaelis> çl;cuai en su dipertacion Commentatio de menr 
3\bu^ hebrœorum prueba muy bien â nuestro parecer ser 
erroneo et sistema de los rabihos que comienzan el mes 
dbib en la neomenia de abril, ziv en la de mayo y asi dp 
los derhas. 

(3) El mes tischri se llamaba tambien yerah hâêtd-- 
<D'’ôrwn m'») O wes de las agms perpétuai, oomo se 

supone comparando el verbo aràbigo perennis fuit 
aqua. Pero nos parece poco cierta esta significaoion: 

T. 49. 2 
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ie treiaU diaa, que empesaba eu h luim Boeta de m* 
viembre: 10 tibilk {iraui, de veiotinueve dias, que 
principiaba eo la luna nueva de dicienbre: ll«eAe6q< 
(fiOV)! de treinta dias, que comeaaaba eu la luna oueta 
de enero; y 12 ééâr CTUVi q^ie enpeuba eu la luna 
aueva de febrere. 

Despuea del Talmud les judios, aegua las obaerfa* 
eloaea del P. Caliaql, intercalaronea^ada terceco d 
aegundo abo luoar otro mes que poniaa enlçe dddr j 
•nfsdn: este mea décime tereero, ai que daban veioti» 
nueve dias, se llamaba veâdâr rTtKi)> literalmente d 
dddr, es decir, segundo dddr (1). 

5. En cuanle al afio tampon es probable que les 
prlmeros hombres fljaran la duraoioq y curso de él 
per el del sol; para le cual bubierao necesitado unes 
coDOcimientos asIroMémicos que n» pudieron adquirir 
hasta mas adelatile: asi es mucbo maa verisirail que 
tomaron por (uodamento la vuelte del estio y la ma- 
durea de las produccioaes de la tierra. Observando en 
«fecto que ei estio y la madurez de los frutos vohriaa 
en tes principios despues de fines doce meses lunares, 
compusieron su abo de estos dece meses: asi el ano en 
au origen no tuvo usas que treacientos «incueuta y 
cuatro dias. Pero como despues de cierto aùmero dé 
aDos de esta especie el raismo mes trajo uaas estacio-^ 
mes opuestas, debiô aucéder et abo solar al lunar,' y 
deade antes del diluvio se babia adoptado este uuevo 
célealo. La bistorie de aquella catéstrofe que escribid 
Hoisés conforme é unas memorias coatemporaneaa, 
probablemeAte las de :1a familia de Noé, prueba queya 
estaba en uso antes del diluvio él abo solar, compueste 
de doce meses de treinta dias (2) ; mas como estos do* 
ce meses de treinta dias daban solamente trescien* 
tos sesenta al abo, fue preciso abadir cinco al duodé- 

(1) €alfflet, ûhstrvaeiimes lobre la eronologia , en las 
Diiert. , 1.1 , p. 73 . 

(2) Gènes», VH y VIII. 


Digitized by LjOOqIc 



- 19 ~ 

clmo mes para compléter loa trescientos eesenta j cln« 
CO dias dei aiio solar. 

No obstaote Moiséa ordeod à los bebreoa el uso del 
luoar, pero reducieiidole al solar, porque una ves que 
prescribia que cada mes comensase en la primera fuse 
de b lune y concluyese en la ùltima, se sigue que eran 
lunares los meses de los hebreos y su abo tambien. Mas 
queriendo aquel gran legislador atender i que este abo 
de ireacienlos cincueota y roalro dias fuese reducido 
al solar, impose é los sacerdotes la obligacion de ir é 
ofrecer en el altar una gavilla de espigas madoras el 
seguodo dia de la Pascua, es deeir, el décimosexto 
despues de la neomeoia del mes de nfsdt», el primpro 
del abo religioeo. En efecto si las mieses no se ballaban 
todavia en saxon é fin del ûltimo mes del abo sagrado, 
les sacerdotes estaban obligados é abadir un mes; co- 
sa que tenian que faacer cssi cada Ires abos, porque 
kw once dias de diferencia que habia anuaimente 
entre el abo luaar y el solar, componian mas de 
un mes entero al cabo de très abos lunares. Se ve 
per el Eciesiéstico (XLIII, 6 é 8), como observa el 
P. Galmet, por loe libres de los Macabeos y por Josefo 
y Filon que segoian el abo de los griegos, es decir, 
que «ra solar y sus meses lynares (1). Los jqdios se 
atovieroo despues é este sistema hasta la conclusion 
del Talmud, porque segun acabamos de decir mas ar- 
riba, sok> .despues de esta época ysaron de abos pura- 
mente*lunBTies, acomodados à los solares, intercalando 
«I mes veâdér cada très d dos abos lunares (2). 

Àsi tos heèreps tenûn d .06 abos, el santo 0 sagrado, 
pw ql eual airregiabso las fiestas y todo lo concernieote 

(1) .ünixerti graei annot juxta tolem, menses veto 
tt diei juxta lututm agebant, dice Gemino (hagoge, c. 6); 
lo cual confirma Maimdnides por estas palabras: Men- 
set antti, menset iunœ; anni auttmquotnotcomputttmus, 
sutU aiMii «a{{«. 

(2) Galmet, Obtervaeiontê sobre la cronologia, en las 
Disert ., t. 1, p. 73. 
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A la religion, y ei civil , de qye usaban para ios négocies 
y acontecimieiitos profanes. Ei primero comenzaba en 
la primavera en ia neomenia dei ntsdn, y ei segündo en 
olofio en la neonaenia de itscArl. 

S* in. De la geometrfa, de là mecànica g de là 
geografia. ♦ 

‘ Diretnos dë estas ciencias lo que bemos diebo dé 
Ûs matemâticas en general ÿ de la astronomla; e8‘i 
Saber, que â lo menos en su parle préctica las conoeie* 
ron ios hebreos en ios tiempos mas antiguos. 

1. Aén en ei Génesis haltamos muchos pasajes que 
pruéban no eran ignorados ios primeros'elemeotos dé 
la tengimetrfa, planiinetria y estereomelria (1); porque 
ei no ^Cdmo bemos de concebir ciudades constroidas, 
tierras medidas y siclos de oro que se pesan? Todee 
les aütéres antiguos concuerdan en que ios egipcios fue- 
rôn les invenlores de la geometrfa. La necesidad que 
tebia aquel'pueblo por un lado de contener las munda. 
Cioifes dei Nilo y por otro de cotiducir las aguas de este 
rio à ios muchos terrenos que no regaba y ios canalee 
ein nâmero que construyô A esté fln pocQ despues dei 
diiuvio', pruéban efectivpmente que ne solo poœia un 
conocimienlo cuando menos impërfeclo dei arte de ni-, 
relar Ios terrenos, sino tambien algunas nocionés dë 
las pTActicas mSs simples de la estereometrls. La medi< 
cion y division de las tierras se haiiaban estableéidas en 
Egipto antes de llegar José A esté pais, porque cada 
eual ténia entonces su palrimonio particulai*, y las 
tierras pertenecientès A Ios sacerdotes estabaii separadas 
de las de Ios demas habitantes antes de aquella época(2). 
Pues todo esto supone iiécesariamente algun conoci- 
miento de la agrimensura, y nos induce A inferir que 
en Egipto aprendieron Ios bebreos la geometrfa, de la 

(1) Vease entre otros el cap. VI, v. 15 y 16, XXllI, 
16, XLVll, 20 A 27 de! Génesis. 

( 2 ) Génesis, XLVII, 20y 22. ■ 
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qtfeiiieron mas adelante cuando tuvieron qiie medir y 
d4f Idir eV pais de Canaan. 

2. La mecénica ^uministra los inatromenlos nece* 
aarios à tedas las artes, cuyo objeto e's remedtar nuei* 
iras necesidades. Esta sola consideracion baatària paVa 
l^robar la aniigOedad de aquella ciencfa, si por otra par<* 
teoolo eaturiese aôlidamente Cob la comtracetôn dd 
area de Noé^ de la torre de Babel y d uao de muchos 
faiatmméntos y méquinaa indispensables para ejeciitar 
este génère de obres, que requerian algunas nociones 
de mecénica tante cerne las mismas mâquinas é instru¬ 
mentes. Netemos que estas primeras nocienes no pu* 
dferou menos de aumentarse èiitre los bebreos mien* 
Iras meraron en ESgipto, dende corne atestiguan mu* 
chos monumentos, se pooian cdnlinuamente en pràcii* 
ca (1), y tomar nueto incremento é medida que se 
ferméfoa y perfeccionaba eWestado de la nacion hebrea. 

3. Aimque no pueda formarse una gran idea de la 
gêôgriafia de los antiguos, no se les ba de negar cierto 
Gonoeimienio por grosero é imperfecto que se suponga. 
Etaveriguar y determinar la distancia y situacion de 
aigunas comarcas era una necesîdad lan urgente para 
loÉt descend tentes dé Noé inmed iataniente despues del 
dtiavîOy que por précision debieron dedicarse con buen 
^xito é la indagacion de ciertas précticas é propésito 
para fadlitarles los medios de conseguirlo., «No püede 
dudarse, dice Goguet, que los primeros viajerôs obserU 
varian con basiante exactitud los dîas que tardaban en 
Hegar de un punto à otro. No hay co^ mas cornun en 
la Escriiura que esta exfiresion :7a/ ciuéad Msta de ttU 
iOtra t<Ènt08 dim de jornada. Asi caloulan nun hoy muî. 
^as nacbnes la distancia de un lugar é otru(2).)) Des* 

(i) Génesis,XLI, W, XLV, 19, L, 9:’Exodo, 
.XIV, 6 y 7: Deuter., Xï , 10. < 

. {%) J Del origefir de lae etc., t. 2^ part. UI, 
cap. 20^, pag. 168. Comparese Génesis', XXX, ?(>, Nu¬ 
méros, XI, 31: Lescarbot , Hist. de la nu^vn Frïinçia^ 
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pues de haber probado quelos egipcios conoctan h geo- 
grafla antes del tieropo de José, pues que el Egipto 
taba ya dividido en oierlo nùmero de provincias 6 dis- 
tritos (Génesis, XLI, 46 y 57), anade el mismo aulor: 
oLa sagrada escrilura nos suiYiinistra un testimonio lo« 
davia mas terminante de la antigûedad de los conod*^ 
Inientôs geogréficos en la descripcion del paraiso terres 
nal. uno examina atentamente et modo con que 

babla Moiséa de la morada del primer hombre, echa ûû 
ver todoslos caractères que dislinguen una descripcion 
geogrèflca. Dice que aquel jardin estaba situado en el 
pais de Eden por la parte de oriente, y que salia de} ^ 
Eden un rio que se dividia en cuatro brasos: describe 
el curso de estes y nombra los paises que regaban, en* 
trando à particularizar las diferentes prodiicciones que 
se encontraban en cada uno de etios. El historiadot sa* 
grade ho se contenta con decir que el pais de HevUa 
producia oro, sino que anadé que era purisimoÿ y con- 
tinùa: ccTambien se ballan alli el bedelio y la pMra 
onique.>:i Taies particularidades prueban que la geogra* 
fia babia hecho bastantes progresos roucho tiempo an¬ 
tes de Moisés (t).» Gc^uet dice tambien con razon que 
los viajes de Abraham, Isaac y Jacob en que Moisés des^ 
cribe con tanta individuàlidad y exacUlud la siluacion y 
les nombres de ciudades y comarcas, prueban qne des- 
de los tiempos mas remotos habia habido cuidado de 
hacer observaciones sobre la distancia, situacion y na* 
turaleza de lasdifetentes regiones conocidas, y que por 
coDsiguiente desde entonces se babian inventado las pri¬ 
meras précticàs de la geograflff. Mas un hecbo solo bas- ^ 
taria para mostrar cuànto habia adelantado esta 
ciencia entre los antiguos hebreos, y las circunstancias 
y particularidades de la division de la tierra prometida 

pag. 371; Nueva relaciqn de la éraspasta, pagé 13S: Bist. 
general de los viajes^ t^3, pag. 104 y 417, t. 2, pag.499. 

(1) Del origen de las leyeselc. en 19 lugar citado, 
pag. 177 y 179. 
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que empez<} Mobés y se acabé en tiempo de Josué (1). 

§. 1V« De la mediefm. 

No te tabe absolutamenle en qué consistia la medi^ 
cioa entre lot primeroa horobret; pero lo que puede 
afirmarte et que nada de aquello se parecia é la 
eiencia. Entre lot babilonios j egipcios y mas adebnle 
en otros pueblot se exponian los enfermos al pàbli> 
CO (2)« para que los transeuntes que hablan sido aceme- 
tidos y curados de los mismos males pudiesen aconsejar 
i los que entonces los padecian. Por este medio todos 
podian aproveeharse de los descubrimientos particula- 
res. En lo sucesivo los que hablan sido acometidos de 
alguna enfermedad faacian constar por escrito cdmo *y 
por qué medios se hablan curado. Eslos teslimonios 
reunidos formaban otras tantas rnemorias, que se depo- 
silaban en los lemplos para que sirviesen de instruccion 
al pâblico, siendo licitoé todos ir â consultarlas y ele< 
gir el remedio de que ereian iiecesitar. Es probable que 
ereciendo cada dia mas êl nâmero de recetas contenidas 
en esta especie de registres fue preciso ordenarlas, y 
que los primeros médicos no fueron mas que las perto- 
nas encargadas de esta coQtisiqn. La primera vez.que se 
Irata de n^icos, rôpheim (D^ttîT)) en la Escritura, as en 
el cap. L, V. 2 del Génesis, donde se dice que babien> 
do muerto Jacob» José mandé à sus siervos hs médi- 
eos mbalsamar à su padre. Pero es muy nota¬ 
ble que no, se dice que José enviase médicos i su pa¬ 
dre cuando estaba enferme. Tambien es de adrertir que 
en loda la historié de los patriarcat no hay una sola 
palabra que se refiera é los médicos é la medicina^ aun- 
que se habla algunas veces de- enfermedades, como las 
de Isaac, Abimelech, Raquel y otros personajes. En 
las leyes de Moisés hay dos cosas que al parecer perte- 

(1) Deuter., III, 12: Josué, XIII y XVIII. 

(2) Strabon, 1. III y XVIr Herôdoto ,1.1» cap. 12?. 
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nécen é la medicma, concio observa el P. Gatn^t 
La primera cuaodo este saiito legislador bablando de 
dos hombres que hae irabado ujpya^pendencia y el uno 
faa sido berido de modo q^iie tiene que quedarse en ca- 
’ ma y lâego andar apoÿado en on bôculo^ difee qûe el 
que le baya-berido no seb condenade; péro ' pague léë 
gëslos de la cura y los joruales que' deje de ganar ; 

yerappé (2). En efect^o pireoe-qee no 

puede sebalarse mas distîntamqnte el uso de la mèdiCH 
B8. La otra cOsa en que al parecer la dénoté Moiséé'Con 
bastenleclaridad, es en 1o que dice de la lepra^ por^uè 
distingue las diferentès especles dé eHa ; iridica los isig^ 
nos y sinlomaSy y hâsta deserlbe las debales de una le- 
pra ^ncipienle, Inveteréda y curada f3). Pero corné obi 
. serra et mismd P. Galmet,. en todo eso no vemo^ ningun 
remedÎD présenté nî usado; y aun Moisés parecerdar^ 
nos é entender que node babla, p^s remite ei conocii 
ttiiento del mal al sacerdote stn preseribtrie otra edsa 
que él examen del estado dé la enfermedad y la deolé^ 
Tacion de si el eufermo esté puro é impuro> es deoîr^ 
eapaz é incapaz de comunicar con los demas hombrès^ 
Registrando la historîa de dos bebreos vemos que 
nunca. se trata mas que de heridos, fracturas y eontii* 
siones, y que los femêdios empleados eran en especlal 
ei bâlsamo, la résina, los vendajes y el aceUe; y dcl 

(1) Caléiet, sobre là Medicina ètc. , t. 1, 

^ pag. 330. 

(2) Exodo,XXI, 19. ’ ^ = 

(3) El difuhto doctor Abbert, que fùe niucho tiempio. 
primer médieo del hospicio de san Luis de Paris (este 
hpspicio esté destinado mas particularmente pa^a la cur 
raciofl de las enfermedades cutaneas), y por eonsiguiente 
pudo hacer rauUiplica(Jas observaciones sobre la lepra, 
nos manifesté en miichas cireuhstancias cuârito admiraba 
la gran crencia de, Moisés én la descripcion de las dife- 
rentes lepras, y en especial despues que nosotros le ex- 
plicamos .por el mismo hebreo losr càpttulos idetXevUico 
que traian de esta enferinedaid tan rarà corao horrible. 
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e 0 j>; ’XXXVIi v, 14 de\ Géâesis së coljge qw'nb 
rén éeg(>recîaclos los bafios mifiefales. Aai Coda là 
efaia 86 reducia entre*eHos â la cirujfa, como ancedîé 
por mucbo tiempo entre tos ^maa puebtos. En les tna*^ 
tes ielernos y aun en mtichas enfermedades molesta;!, 
etfja euracton es mas difteiU no se pensaba en reeurrir 
é la medklnai La igi||rancia en qne estaban de 4a ver-' 
dadera causa de ellas, hacia que los enfermos mas reti^ 
gidsos aedrrrgfesen é Dios 6 é los prc^etas para alcan- 
zar au curaclon, yios otros reeurriesen à remedios su- 
persticiosos, 4 to^ mégicos, à lèsJdolosv â los encanta^ 
dures y hasta A la màsica. Asi por ejenîplo cuando Saul 
câia en una oëgra ibelaucolla ée que se aproveebabai 
el den&onio pare agita^loy atormentatle, le cih-aba Do-* 
vkf que era babil màsico tocando et harpa (1). > ^ 

> Entre los bebrees la profesion de médico fue at 
prineiplu excluètvamente pecoUar de les sacerdotes eo-^ 
mo entre los egfpcios;^ luegb la ejercieron otras personas: 
é lo menos asi puede Inferirse de ciertos pasajes de to 
Escritura que parece la atribayen é los principes 
Esta eonjetiira adquiere^eierta probabilidad, cuando se 
considéra que en Ibs priméros liempos de la Crrecla no 
sè desdefiffban-de ejercer la medicina los principes y 
reyes, y que casi todos los famosos personajês de los 
siglos heroicos se distinguieron por sus conocimientos en 
este arle, Hàeia los ultimos tiempos de su repû^blica 
los m^icos judios que podian facilmente leer las obras 
grimas, debierpn haeer algunps progresos en la ciencia 
y teultiplioarse en su nacion (3^‘ 

§. Y. De ta historia mtural y de la filosofÎQ,. 

1. La historia nàturâl es lina de las ciencias que 

(1) Lib. I delosReyes, XVI, 14 ysiguientes. 

(2) Jsafas, III, 6: leremias, VI, 13 y 14: Oseas, V, 

43: Zaearlas, XI, 16. i r 

t (8): iEcles., XXXVIH, t a 12. GomparesèiS, Mar 
cos, V, 26. . ^ 
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mas se ban enlUfado en todos loa aiglos y entre todos 
los pueblos : tanto el viejo como et nuevo testamento 
nos dan una prueba de esto en* lo que mira é los he> 
breos en particular. Moisés la sabia: Salomon compuso 
algunas obras acerca de los reinos animal y végétal; y 
Jesucrislo mismo guslaba de sacar de las cosas natura» 
les las comparaciones é imâgene^ara sus disoursos é 
* inslruccioues (1). 

2. La fllosoha considerada como ciencia tiene por 
objeto y fin averiguar las cosas divinas y humanas 8u« 
biendo â su causa primera. Nacid en Oriente, y si bien 
se ignora .la época de su origen, se sabe que desde los 
tiemposmas remolos se le tribulaba una especie de 
culto en Egipto y la Arabia feliz. Los primeros capüu- 
los del Génesis conlienen los principios de la mas subli» 
me fîlosofia. Moisés se mueslra GIdsofo profundoen un(a 
mulUtud de liigares de sus obras, y partiCularmente en 
el saimo LXXXIX. Ellibrode Job, lossalmos XXXYI, 
XXXVlll ]i LXXII, los Proverbios y el Eclesiastés 
nos mani&eslan é qué grado de perfection habia liegado 
esta ciencia entre los antiguos hebreos. Despues de la 
cautividad de Babilonia muchos judios se aplicaron é la 
filosofia griega, empebandose en acomodarla é la reli> 
gion de Moisés ; pero aquella no ténia nada comun con 

(1) Ad historiæ naturalis, quam dicimus, studhim 
qualecuroque maturè homines cum necessitate qnadam 
cogebantur, tum oblata opportunitate sœpe ailiciebantur. 
Singularis animadvertitur ejus notitia in Jobi poémate. 
Ea etiam in Mpse haud exigua erat. Ei favebat ipsius 
agriculturæ et pecudiscuraapud hebrreos. Ejusdem amor 
patet cum ex aliorum poetarum, tum è Davidis carmini- 
bus. Sed nemo ejus peritia in gente israelitiea compara- 
bilis unquam fuit S^lomoni régi (lll Regum, lY, 33). 
Ex eadem autem ilia suas imagines petere amabat divi- 
lius doctor Jésus Ghristus, quœ facilè demonstrant rerum 
ex attenta naturæ contemplatione cognoscendarum stu» 
dium ipsi iadeliciis fuisse (Pareau, Antiq. hebr., part, b, 
cap. 5) §. 2, Dk M). 
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la doctrfaia toda celetkiàl de Jesucristo, éemo ha obser*^ 
fade justamente Pareau (1). 

Tambien deapuea de ^cha caulividad se fundaron 
muchas ainagogaa 9 es decir « luge res de orociorr y de 
juntas religiosast donde se trataba todo lo que miraba 
é la ley y culto del Senor, se leia y explicaba la Escri- 
lura» se predicaba y se caiequizaba al pueblo. Gada si<^ 
Éagoga ténia sus ju&eSi patnarcas^ apdstolest presU 
dentes» principes y oiros ministros que se llamaban 
Angeles 6 niensajeres (2). A mas de las stnagogns habia^ 
eetre les Judios academias ô escuelas pariktilares « 
en les ûltiiiios tieropos se multip^icaron al infinito» tan- 
to A causa de ta multitud de escolares y doctores^ cèma 
por la division de sus pareeeres.y la difereocta de sus 
opinkmes. En cuanlo al método de ensehar y à la discit 
l^a observada en las sinagogas nos dice el Tafanud q(m 
hasia et tiempo de Gamaliel se oia la ley de pie » es de- 
eir, segun Grocio» que cuando se leia el leiçto mismo 
de las escrituras todos los aristentes se ponian en pie» 
como se praciica entre nosotros mienlras se lee el Evan- 
gelio; mas luego se sentaban. En efecto leemos enet 
Evàngelio que habiendo entrado Jesucristo en ta sinago* 
ga de Nazareth leyé la ley de pie y se senté luego quo 
hubo eiitregado el libro al ministro. San Pablodicc que 
habia estudiado la ley é los pies del doctor Gamaliel. 
Filon cuenta que en las juntas de los esenios se sientan 
los nihôs é los pies de su maestro» quien les explica la 
ley y les expone los sentidos alegdricos y figurados & 
manera de los antiguos filésofos (3). Los doctores se lia- 
mabao aiitiguamente entre los hebreos hachdmim 
OvyD) que quiere decir sabtos: es el sa^Aot {cro<poî) 
de los griegos. En tiempo de Jesucristo llevaban el nom- » 

(1) Pareau, ibid., n. SI. 

(2) S. Marcos, V, 22, 35 y 36; S. Lucas, XXÏI, 14: 

I à los corintios, XI, 10. 

(3) Talm. iiU Meguîlà Grocio ^ AcL XIII, 

3: S. Lucas» IV, 16 A 20: Filon, (^. Qmd omnUpro^ 
bu$ lib^r. 
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tre 4e $èplm4m. (D^SO) 6 ercrttof (rpofc^^. ^Tatn- 
bien se llamaban rab , rabbi . palabras que 

literahdente signiScan grande, mi promda;|«roqira en 
el'uso corresponden A maestro, mi maestro, ô bien 
aM)â (M3X)) es decir, padre (1). A ma.s de egtos titülos 
habia otro ntas aJto, el dé rahbdn (^ 3 n), acerca del'cml 
bac» J.-Buxtortl la siguienle observacionriaEste Utolo 
que Ipdlea: la mias elevada dignjdacf, sube é la época del 
Bacimiento de^Gristo y fue creada en favor de los bijoS 
de Hillel , quienes ejercieron et principado entré los 
judtos por espacio de unos doseieotds anos. Solo sieté le 
llevaroo: â sus oaiidades de doctores y sables juntaroD 
la de nespiim es decir principes,: y pOr esta 

causa fueron Itamados todos rabban, El tttuld principal 
^e se sigue é este es el de rabbi 6 ribbi y despues el de 
i^(3); {i 08 discfpulos de estes maestros se llamaban 
/Aèdmldîm (ûVTioVni, es decir, los que nejSien la doe-^ 
Inné; peto los doctoresse daban por modeStiael tftulo 
de dmipvUas de los sabios é imitacion de les sabios dé 
la Grecia, que se llamaban primero aopAoi (criKpoi) ydue« 
fo phüosophoi (é'Xoïroÿa/). La ensenanza de los docto¬ 
res judios ténia principalmente por objeto las cuestio- 
nés mas futiles y esas bagatelas ridfculas deqUe estao 
atestadbs los Taimudes ; sin embargo enmedio de unà 
multitud de cosas inùtiles se tratan algüuas matesias 
que no carecen de inlerés. 

CAPITÜLO VL 

DEL COBIKEClO Y DE LA NAVEGÀCÎON. 

^ El cofDercto, conio taâtas vepes se ha diehOy es el ai¬ 
ma y el sosten del estado, asi coroo el vfnculo .que une 
todos los pueblos y cliinas. Mas para alcanzar estas yen- 

(1) Comparese el cap. XII, v. 1 ÿ 9 de S. MateoL 
* (2j J. ' Buxtorfii. iLeortc. chaldai^um Talmud. etc., 
pâg.,âl76, 2177.—palàbra raa Do> es otra ^îoéa que 
rab pronuQciado al modo de los rabinos. 
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tajüs fae preéiso estèblecer la comontcacioa entre lai 
dive^aas partes de la lierra; lo cual:8olo pudo eonse* 
guirsé invenlando et arte de atraverar les mares. Asi el 
comercio y la navegacion eslan estrechamente unidos, 
de siierte que no podriamos tratar en este capitule del 
primero sie bablar tambien de la segundè. 

*' ■ ' ' ■ ' -, ■ ; • ' { ' ' 

AKTiCTLO 1. 

Del eomereh. 

Para enteoder bien todo lo que nosdice la Escritu» 
ra tocante al comercio baj que considerar este rame de 
laindustria con respecte é les puebloS que le ejercian, 
é las dWersss vias de comunicacion establecidas entre 
estes pueblost al modo con que se transportaban las 
mercaderias ,'f al medio pqr el cual se arreglaba el 
cambio reciproco de estas, es decir, é los pesos y 
medidas. 

1. Dtl comercio de los fenicios, àrahes, egipcios 
y hebreos. ' 

1 . Entre las naciones comereiantes de la antigftedad 
figuran los fenicioSen primer lagaCi y esta es tambien 
la idea que nos dà la Escritura de dicho pueblo. En 
efecto los fenicios traficabab en todo el Oriente, com* 
prando meroaderias que transportaban luego é Africa 
y Europa, y volviendo coh otras para venderlas allL La 
metrôpoli de su comercio foe primero Sidon y despues 
Tiro: tenian factorias é mercados eo.casi todos los pan 
ses del mundo conocido: pero los principales eran Car¬ 
ia go y Tarais en Espana, de donde récibieron el nom¬ 
bre de mves de Tarsis las que destinaban à largos 
viajes. 

ÎL Los habitantes de la Arabia feljz hacian tambien 
el comercio con la India, desde donde transportaban 
las mercadertas parte i Abisinia y JElgiplo ,. parte à 
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Babilooia y parte al puerto de Asionf^ber. God este 
comercio ll^é équel pueUo i amontonar riquecat é la- 
verdad cuàntiosiaiioas; pero que quità fuerou ejagera^ 
d*s por los autiguos. 

3. Los priiaeros bàbitantes de Egiple despreciabaq 
enteramente d cofuercio* teniendo por mâxiwa DO; sa? 
lir de su palria: verdad es que la abundancia del pais 
no los dejaba casi nada que apetecer. Hasla el reioado 
de Necos , hijo y sucesor de Psammilico, no einpezaron 
é dedicarse al comercio » y aun lo hicieron con bastante 
flojedad hasta que por fln heredando Alejandria los 
despojos de Menfis, laaatigua capital del E^pto, rino 
é ser como el emporio jdel mundo entera 

4. Es probable que eun en tiem^ de Jacob no èra 
^orado de los hebreos el oomercio» porque se le vemoa 
ejercer i ios pueblos limitroCes» como los ismaelitas y 
tnadianitas (1). 5in embargo faeUmente se coocibe que la 
vida errante de los autiguos patriarcas no podia man'^ 
tener la aflcion del comercio» porque su ocupacion ca¬ 
si exclüsiva era criar y guardar los ganados. La 
mansion de les israelitas en Egipto no debiô inelinarlos 
é este género de industrie» porque aquellos naturales 
miraban por eiitonces con suma aversion el mar y no 
dejnban eutroren eus puertosi ningun extranjero (2). 
Annque la posicion nisma de la Peleâina fuese muy 
favorable at eemercio» Bloisés no bize ninguna léy é 
propésHo para fomentarle. Ko ^mràndo este salbio le« 
gislàdor que au pueblo estai» destinado 4 conservar la 
verdadera religion, queria éviter en cuanto fume po* 
sib4e«l contecto de 41 con las nooMoes idélatras» y cfer'- 
tementè habria errado su objeto si con sus ieyesbu#- 
biese Camentado las contrataciones mereantiles. Asi M 
Hmttôé recomendar 41os hebreos que procediesen siema 
pre oon justicia y buena fé en lu oompras y venlos (3)i 

(1) Gènesis, XXXVII, 25. 

(2) Diodoro de Sieilia, 1,Slrabon, I. XVM. 

LoV.» XIX, 39 y 37: Deuter., XXV, 13 416. 
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Mas ti Bo trat6 de infùndirles aâclqp al comercio, tam- 
poco se le hizo conaiderar como una cosa absolutamen- 
te ilfcita , y aun le vetnoa anunciar en las bendicionea 
que da al pueblo antes de su muerte, quelles tribus de 
Zabujon é Isaear se enriquecerian por su'comercio con 
las ciudades mariltmas comarcaaas (1). Tambien pudie* 
ra decirse que si al inslituir tan grandes selemuidades 
aouales, é las que debian concurrir todos los varones 
adultos, no tuvo intencioa formai de foirçntar el co- 
merck), por lo menos did ocasion é él porque todos los 
que teniau algo que vender lo llevaban à donde espera* 
ban enceotrar muctioscompradores, y los que pensa^^ 
ban comprar aigo lo dcjaban para aquel lugar donde 
prevetan que babria mucbos retidedmes. En tiempo 
de los jueces mantenian les hebreos comercio con lot 
fenicios, de que sacaban mucho provecbo; pero no ve> 
mosque este ramotle la indostria tomase cierto vuelo 
hasta el reina^de SaloOBOn, en eicual Itegé à estar muy 
fiorecienle. A la muerte de este principe cesô del todo 
y conlinuô por macbo tiempo reducido à la nada, por-* 
que habien^ inteutado iosafat restfurarle, se le des* 
gracM la erapresa por baber naufragado à la eiitrada 
misma del puerto de Asiongaber la flota que destinaba 
para hacer el viaje de Ofir (2). No obstante ai tiempo 
de Ezequiel habia tomado el comercio tal incrjemeiito 
en Jérusalem y ténia tanta fama, que excité la emula- 
cion de Tire , esaoiudad tan opulenta (3). Durante la 
cautividad de Babiloala y despues los judios se hicieroQ 
coda vez mas cornerciaates; pero lo que fomenté en es* 
pecial su comercio fueren primero las obras que mandé 
hacer Simon Macabeo en Joppe, puerto del Mediter- 
nneo,. las que facilitaban sobremanera la entrada y 
arribada de las nam, y luego el magnifico puerto que 

fl) Deuter., XXXlH,19. • 

(2) Lib. 111 de los Reyes, IX, 26 y 28, XXII, 49 y 
SO : il Paralipomenon, Îa, 20 y 21, XX, 36 y 37. 

(8) Ezoqulel,XXVl,2, XXVIl, 17. 
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hizo cobfttruir en;, Gesarea Hemdes eh firaade (1). 

§.11. De las vias de comunicacion ÿ de la condtsccion 
de las mercaderias. 

1. Los fenicios recibian parte de las mereaderias 411 e 
compraban eo la ludia» por el goifo Pérsico, donde le- 
nian colouias en muchas islas! otra parie les tlegaba 
por tierra» aUayesando la Arabia> é por el goifo Arà- 
bigo, en cuyo'ûllinio caso venian por mar hasta Asion- 
gaber» desde donde se conducian por tierra, basta Gaza 
y de alli à la Fenicia. A estas mercaderias extraoje^ 
ras agregaban los fenicios sus généras propios y los con- 
ducian juntos â las otras regioiies dei mundo. 

Los egipcios se limitaban al princrpio ét esperar qae 
las otras naciones fuesen â llevarles lo que oecesitabaiu 
Asi recibian las mercaderias que iban é ofrecerles loi 
(eniciosi érabes» africanos y abisinios» y basta mas ade- 
laiile no botaroo naves al mar y trAnsporlaroa merca’*- 
derias de la India. 

Para los viajeros que iban de la Palestine é Egipto 
habia dos carainos reales : el uuo.que conducia en très 
dias desdeGaza à Pelusio siguiendo la Costa del Medf<^ 
terraneoy y el otro que iba desde Gaza al bràzo ela* 
nilico dd goifo Aràbigo y que conduce aun^hoy hesta 
el monte Sioal; pero se necesita cerca de un mes para 
addarle. ^ 

2. Antique los orientales conoclao ^afitiguamente 
los earruajes a propésito para transporter cargas de 
cierto peso; no vemos que les usasen para la conduecioii 
de sus mercaderias. A lo menos no se habia de eltos eq 
los adlighos autores, y es cierto ademasque noseusaiî 
hoy enel Oriente/bien que el comercio baya nacido 
alli. «Parece , dice Goguel> que desde los'tiempoa mas 
remolos se emplcabau en aquel pais las bestias de car¬ 
go en la conduccion délias jnercad^ias, valiepdose de 


( 1 ) -1 de 

l.XVl, c. 9. 


los .Maoabeos^ XIV, S: Joseïo^ 
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hM earoellos para las largaa expadicioMs. Los ismocMsIi 
y madiaaitas é quieoes fue seodido fosé, cabalgalian 
eo camellos (1). Ademas creo deacubrir en las circuns- 
tanciaa de esta historia nna imagen del modo ton que 
se ejerce auo en el dia el comercio por tierra en et Le¬ 
vante. Reunense muchos mercaderes y forman lo que 
se llama una carabana, y esto es lo que à mi parecer 
da é enleoder la £$crUura de les ismaetilas y raadia- 
nitas que eompraron à José. Tambien puede servir pa»- 
ra probar la antigttedad de este uao el libro' de Jeb^ 
donde se habla de ios camioos de Tema y Sabé, es de* 
cir de las carabanas que parüao de estas dos ciudades 
de la Ârabia (2). 

»Tambien vemos empleadas ias bOstiasde carga eo 
el viaje que empreodieron los bijos de Jacob para ind 
comprar trigo en Egipto: fueron por lierre, y dice Moi- 
sés que llevaron asnos para su;eXpediciqn .(3). Nadieig*’ 
oora.que en jos paisos célidos ests espeieie de animales 
son cas! tan estiaSados corao los eabailos y oinlosé in- 
flnitamente superiores à los de nueatros climas. 

)>Uno de los mayores obstüculos que tendrisn que 
vencer los que se dedicasen al comercio, séria la difi* 
cultad de eaconlrar .mantenimientos y donde hospedar* 
se en eicamino. Era precuo que los primeros. vfajeros 
llevasen provisiones para su propia manutencion y la 
de sus cabalgaduras. Cuando quisiesen sestesr, pro* 
bablemente se guarecerian bajo de algunos irboles, y 
por la noche se refugiarian en alguna caverna. Despues 
se barian tiendas: cada cual llevaria la su y a y la man- 
daria armar en el lugar mas cômodo y apacible del ca* 
mino: la Escritura nos sumiuistra ejemploB de esta 
priclica en la persona de Abraham. Este patriarca via* 
jaba siempre con su tienda (4); costumbre que subsiste 

(1) Génesis, XXVII, 25. 

(2> Job , VI ,19. 

(3) Génesis, XLII, 22, XLV, 25. 

(4) Ibidem, XII, 8, XIII, 18. 

T. 49. 3 
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todavii hoj ton tedo èl Oriente (1)-.» Sta einbarg» en 
nMicbns higares habia posadas para hwpedar i toa viaje^ 
roa, ; venioa por h Escrilura {2) que e^ta claae de 
tablecimtebtos aube por io menos naalpi tiempo del pa- 

triBr<» laceb. 

S. Ht. De lat pesas y medidàs. 

Et método maa anUguo de cotnè^cia^ era tà ÿer* 
iMta 6 cambiode une tnereadâ'(a por olrâ. En ël pria- 
dpio cada uno daba lé que le era inulil 6 sûperflbo ^ 
reoibia la que je era necesario 6 eéwiodo; Méb eobro né 
aieoipre sucedia que Io qnefattabi ai unie )o tnvi^ el 
otro; como en mil ocasionea no ae po^a gééi^dar éna 
perfecta igdaldad en el valor de laa mencaderlae per- 
mutadaa; y en fin codo itauebaa cIbMs de ébjetos de 
trdflco ne podian partine ain perâer eu pïeciq en tédo 
é en ta tto^or parte; bubo précision de fuitndueiir en 
el comercio para facifitar b» eamblM irtia ttateria que 
pot nn vator arbittatio, pero convenfiie pudiese repre* 
senlar Iodes las eapecies de mercadetHs y airviese asi 
de predo comun i todos los efectos coinerciables. Ëntre 
ettas materias necesariamente debieron dicogerse con 
prcferenda los metalës» tanto porque ae crian en cas! 
iodés los clinias, cnanto porque $U dareaa y solldez Ida 
pTeaervan de muchos accidentes é qu6 estan èxpueslos 
los pedazos de modéra, laa conchaa, loi granos de aal, 
les sitnienles de algunaa fCutas &c. uaados en varios 
paises, y lambteo porque puedon dividitae en un iiié- 
mero infinito de partes sin diatnfnuir en nadA Su valor 
real. Andvndo el tiempo se marcd esta noateria <con una' 
figura pûbiica, que ludicaae el valor de aquella, asegu^ 
rase el peso y la ley y la hicreae A propôailé para el co> 
HWrciOk Esta marca no ténia olro bb|eio que ahorrar el 
trabajo de pesar el métal y comprobar la bondad y pu- 

• lü de las ley es, artes y (nbndas ètc., t. 2, 

I. lV,c. 1. p.209ièli: 

( 2 ) Génesis, XLlI,a7. 
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ma de éi. Los. re^ei y jefesde ios estados y repdblicaa 
M reservaron el derecho de foner en h moneda eA sig-^ 
DO representaUvo del respectiYOvalor y darle corso enk 
4re Ios fnieblos. Para comprender bien les muchos pa- 
sajes de la Esoritora e« que se trata de pestas y naedi- 
das, tmy que tener una idea exacta y précisa del vato 
deeHea; nas para esto no basta. conoœr las de Ios he- 
breos, sino que es preciso saber ademas el valor que 
dabané los signosde este género Ios griegos y roibanos 
qaedüininaron sucesfvamente <en él Oriente y cuya mo- 
neda 4uvo taœbien curso entre los bebreos. Esta c<mi> 
■dioMQ es «nas RMUepensable , por ceanto Ios intérpretes 
ban solido Iraducir Ios «ombres de las pesas , tnonedas 
y oiedidasÿ yade distaocia t ya de capacidad, qùeeran 
pecnbares de les jedios, por Ios nombres da las de su 
pais. Y cotno el fin de nueslros inresUgaciones «oerea 
de este obyeto es dar una idee del valor de las antiguas 
laedidas qüe se eproxime todo lo positdeal verdaderO^ 
trataremes de reducir las pesas y «tiedulas de los hebreos, 
griegos y loti nos i las nuestras. Lo qee vdbsos à dricir 
«n «ste pàrrdfb esté tootade en lo sustandal de la 
menéulica sagrada de Jaossens. • 

l. De lès pesas y nudùlta». 1. No tenieodo los’anti- 
gaffi bebreos plata acubada par« su comercio, divMian 
este métal y el oro en barras mas 6 menos recias que 
ponisn e* ona balança y peseban con piedras: de don* 
de viene efta expresion de Moisés para prohibir el uso 
de las pesas falsas : No lendreis pieira y piedra , gràh~ 
de y peqnena, es decir pesta y pesa, la una mayor y la 
otra menor (1). Por este motivo el vendedor y el com-^ 
prador llevaban siempne en el cinto una balanza y sl-^ 
fpinas psedres de cierto peso (2). 

k Bd de fijar y conserver la regutaridad de las pesas 
y medidas mandé Moisés archivar los palrones en el 

^ter. XXY, 19t. 

(2) Ibidem, en el lugar citado: Proverbios, XVI, 11: 
Miqueas, VI, 11. 
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taberntculo (1), para que los sacerdole» puüesen com-i 
probar las demas pesas f medidas por aquellas y cuMar 
de la regularidad de uuas y otras como de una cosa sa* 
grada. Esta ceatumbre existia en Egipto, como nos Id 
ensefia Glemente Alejandriao, y entre los romaitos ae- 
guB el testimonio del poêla Fannio ^2^. Antiguainealé- 
entre los mismos crisUamos se acostunibraba conservar 
en las Iglesias lôs patrones de las pesas y medidas, se* 
guH lo prueba la Novela 128 de Justiniano, cap. XV» 
que mandé se guardasen los lipos de las pesas y medi* 
das en la iglesia mas venerada de cadà ciudad: tn «a* 
eralisfima civilatis eeclesia é iiunclissma utUtiseujutque 
civitalis ecdesia, como traen otros ejemplares. 

Estos patrones, de los cusies los relatiyos â las.pe¬ 
sas llevaban à veces el nombre de pesai del satUûario, 
porque se guardaban en este, fueron trasladados mas 
adelante al templo de Jérusalem, donde vemos por el 
libro primero del Paralipomenon (XXXllI, 29) qoe 
Iqs sacerdotes lenlan la intendencia de las pesas y me¬ 
didas. Tambien se habla en la Escritura del peso del 
r<y, porque t los reyes correspondia impedir cualquier 
falsificacion y fraude en esta parte. 

Habiendo quemado los caldeos el templo de Jéru¬ 
salem bajo el reinado dp Sedecias, perecierou los patro- 
lies en el incendie, y los judios sojuigados sucesivatnen* 
te por los perses ^ griegos y romanos adoptaron. las pe¬ 
sas, medidas y monedas de-estes diferentes pueblos se- 
gun acabamos de advertir. 

Corne los intérpretes han trasladado mucfaas veces 
los nombres hebreos de pesas y medidas que se encuen- 
tranen la sagrada escritura , por nombres de medidas y 
monëdas griegas y romanes usadas entre los judios en 
lossiglos poslpriores à su indepeudencia peUtica; es nc- 

(1) Exodo, XXX, 13 : Levit. XXVII, 25. 

(2) CIcm. Alex., Strom ,, 1. VI. FannioenéstoS versos: 

Amphora fil eubui, quam ne vielare UeerH) 

Saeratere Jevi Tarpeta in monte Quiritee. 
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èesario para eniender bien inQnitos paaajes det aiiiigue 
y nuevo teslaroento conocer no solo las pesas, medidaa 
y monedas de los hebreos, sino las de los griegos y ro¬ 
manes y his relaciones que lienen unas y olras entré 
sf. Daremos pues algunas nociones acerca de eslo. 

2. La pesa romana eraael as ô librur dividida co- 
léo el abo en doce partes liamadas onzas: la mitad de 
la libra se Ilaroaba semis 6 semissis; la tercera parlé 
hienSf la cuarta quadrans^ la sexta sexlans etc.: las 
partes de la onza eran la semiuncia 6 media onza, la 
duellaô tercera parte de onza, el sicilicum 6 cuarta 
paiPte de onza, la sexiula 6 se%ta parte, la drachma ù 
octava parte etc. Asi el as ô libra contcaia noventa y 
seis dracmas. 

3. La pesa ateniense 6 drachma (^paxjuri) era ta oc- 
lata parte de la onza romana: 100 dracmas hacian una 
mina éiica y sesenta minas un taicnto, que equivalia 
por censigurente é 6,000 dracmas. De abt vienen estes 
versos de Fannio citados per Prisciano: 

Accipe prœUrfît parvo qasin nomioe Graji 

Mnam Tocitant, nustriaue mioam dixêre priores. 

Centani btte sont dracuniM. Quod ai modo dempavHs illia 
^ Quatuor, efficiea banc nostram denique libram. 

4. La libra usada para la moneda y entre plateroa 
es la de Troyes 6 pe$a de marco, que contiene 2 inar> 
,ces -de cuatro onzas cada uno, la onza 8 oebavas , la 
ochava 8 dineros y el'dinero 24 granos; de donde re■^ 
sulta (me una onza contiene 576 granos y la libra en¬ 
tera 4o08. 

5. La libra de Paris es de 16 onzas, la onza de 8 
ochavas, y la oehara de 72 granos: asi la onza de Paris 
contiene 576 granos conno la de Troyes, y Iq libra 128 
ochavas y 9216 granos. La onza de Paris pesa 39 
granos mas que la romana (1). 

(1), La onza de Gastilla es menbr 38- 2/5 granos que 
la de Paris y mayor que la romana 3 21/25 granos. 

{N. de lot BR. de ht B. B.) 
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6. La pesa principal de los hehreos- ara el tcheqel 
(7p^U)> vQz derlvada de sckâ^* es decir^ pesar; de 
donde les gricgos y lalinos hicierea el tklo. Este se di- 
vidia en veinte partes Uatnada ÿuêrâ iTTUl ù ôbolos » co* 
mo se ve en el cap. XVIUr v. 16 de los Mûoaeros y en 
el cap. XLV, V. 12. « 

El beqah (Sp^l 6 mtdio sicU) conteaia dies gudrd. 
Cincpenta siclos 6 segun olros sesenta y aun eiento» co- 
mo pretenden tnuchosque puedeloferirse de dos pasajes 
de la Escritura (1), faacianuna mâné ^^)> esdeclr [nm, 
mina (2), y très mil siclos un talento, en hebren kikkâr 
(tSS). cômo es facil colegir de nn pasiqe de la Ësoritu» 
ra (3). El peso del sklo corcespondia à cuaUo dracmas 
àticas ô é la'mediaonza romana, porque ocbe dracmas 
de estas bacian la onza entera. Cireese que lai era el 
peso del siclo hebreo segun el cap. XYII de san Mateo» 
donde se llama didracma, dobledraciiia, el tribulo de 
medio siclo que todo judio estaba obligado é pagar aiiual* 
mente para lasexpensas del templo(4). Joselb y san Ge» 
rônimo dicen positivamente qpe el siclo hebreo repré¬ 
senta cuatro dracmas Aticas (S). Los Setenta trasladan 
algunas veces el scheqet é siclo de los bebreos por di¬ 
dracma {^iSçcoiuov) 6 dos dracmas, y el judio Filon no 
da al m^io siclo mas que el valor de uua dracma. Es¬ 
ta difereucia ha dado margen A algmios sabios para su- 
poner que habia dos espeeies de siclos entre los bebreos, 
el cornue, llsmade piibHcaô dei reg, al que atrb 
buian el valor de dos dracmas âtieas, y el del tantuario 
que segun elles representaba cuatro; mas eslo*distin- 
cioii de siclos se deslmye con to que dice Yarron: que 
lu dracma de Àlejaudcia usada.en Egipto valia des dcac. 

(1) Lib. 111 de los Reves, X, 17. Colac. el li Para- 
lip., IX, 16. 

(2) Vease Josefo, Ântiquit., 1. XIV , c. 12. 

(3) Exodo, XXXVllI, 24 â 26. 

(41 Ibidem, XXX, 13. 

(3) Jo&efu, Antiquit. , L. IJI, c. 9. Hieron. i» Egech. 
c. IV*e( Cmmfnt,.in Atat.f C. XVlI. 
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OMt iiicas {1). Los Seteota y Fitoa que eacribiau en 
Alejamlrla, eatinarea ei sicio bebreesegnn la dractna 
de Alejandria. El sicio «s tcasladado â veces por state- 
ra ( 3 ). euyo peso valia eà efedo lo misine. 

Acebamos de decir que el sicio de los hebreos pesa- 
ba cuatro dracmas àlicas 6 media onza de los romanes; 
pues estas dos espectesde valor represenlan 266 3^/35 
granos de la libra de Paris. 

El sicio de oro y el de plala leiiian el mismo peso 
entre los hebreos.Esmuy frecucnte en los libres santos 
sobreenlender la palabra skio y potier solamenle dt- 
genteus, como en el cap. XXVII, v. 3 de sait Maleo, 
donde se dieeque Judas Iscariotes volviéé los principes 
de los saeprdotes loa ireinta siclos de plâta, irigin- 
ta argenteM, que habia recibido por preckt de su irai- 
cion. El sicio de plata pura représenta 32 sueldos, 
5 '/j dioeros, moneda de Francia ; y el sicio de oro pu- 
ro voie 23 libras, 4 aueldos y 4 dilieros; pero estas va- 
luaciones no se dan como rigurosamente exactes, mu- 
cho mas cuaiido los siclos se diferenciaban en cuanio é 
la pure^a del métal y la exactitud del peso. 

7. Las monedas no son tan antigùas como suponen 
muchos. Es verdadque en tieropode Abraham se habia 
de siclos y que leemos end cap. XXIII, v. 16 del Gé- 
iiesis que este patriarca comprd é Efron ei campo en que 
querla enterrar i su esposa Sara, y pagé cuatrooientos si¬ 
clos en bUena moneda y admitida de t^os, 6 mejor como 
traducen los Setenla conforme al texte hebreo, cuatro- 
cieulos siclos de plala que, corren entre los mereaderes. 
(àfTufisv SovliMu i/iirôfoe;), ^s verdad tambien que vemos 
haber sido vendido Jo^ à los ismaelitas viginti argenleist 
lo cual significa veinte siclos de plala segun el texte- 
hebreo (3); pero en estos pasajes asi como tampoco qn 
los de los libros santos de fecha postorfor no se trata de 

(1) Varron, De lingud latinâ, 1. IV. 

( 2 ) S. Mateo,XVIl,26. 

(3) Génesis, XXXV11,2%. 
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dioero scuBado y marcado con un aéllo. En nUigamr 
parte ae halla el mener dato S(d>re la forma 6 Ggura de 
las piezas de moneda ; y sin embargo estas loman mas 
comunmente sus nombreade nn princip'e, un animal d 
cuàlquier otro objeto cuya figura llévan. Y aun en el 
tpxto original de la Eacritura no se bace raencion alga- 
na de monedas acunadas hasta el tiempo de les Maca- 
beôs , cuando Antioco Sidetes permitié al sumo aacer- 
dote Simon Macabeo acunar moneda: solo se habla de 
aiclos, taleolos &c., cuyaa expresiones indicaban pesas, 
mas no monedas. Dos razones en eapecial pareco que 
no> deben dejar duda en esta parle. 

En primer lugar antes de los Macabeos ae pesaban 
los siclos,.lalèntos&c. Asi l.° cuandb Abraham compra 
el campo de Efron, se pesan los cuatrocienlos siclos dé¬ 
pista que son el precio: Abraham hizo pesar la plota, 
dice Hoisés (1): ÎP los hijos de Jacob vuelven à José au 
dinero al mismopeso (2): 3.*^ los pendientes que Eliecer 
ofrecié é Rebeca pesaban dos siclos (3): 4.° Moisés escri- 
be que los judios ofrecieron para el tobernéoulo dos mil 
setenta talenlos de cobre y cuatrocienlos siclos, que se 
emplearon ÿ abade, en bacer las basas é la entrada del 
tabemàculo del testimonio y del altar de bronce (4): 
5.° Isafasdice babiando de losimpios: Vosotros que $a- 
eaû el oro de vuestra hoUa p peeai» la plota en la 
b(üanza{li): 6." Jeremiaa que viria en tiempo de IS' 
cautividad de Babilonia, compra un campoà Hanameel 
y le da el precio al peso, h saber, siete siclos y diez 
piezas de plats (6): 7." el profeta Amés bace decir 
io siguiente é unoa mercaderes de mala fé, que se 
animan reciprooamenle à disminuir lais medidas y au» 
mentar las pesas de que usan para vaiuar Io qiie re» 

(1) Génesis, XXIII, 16. 

(2) Ibidem, XLIII, 21. 

(3) ibidem, XXIV, 22. 

( V) Esodo, XXXVIII, 29 y 30. 

(5) Isatas, XI, LV, 6. 

(6) Jeremias,XXXII,9ylQ. 
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ciben eo peg^>: Vitidams eon fatta medida jf pbsbmoS 
en fattae balanzat la plala ifM nos U)- 

En el texto hebreo del Génesîs (XXXIII, 19) y de! 
libre de Job (XLII, 11) se halla la palabra ntü'ttJp, 
aescUà, que el aulor de la Vulgata ÿ los Setenta, asi 
como Onkelos tra'dujeron por carnero 6 cordera: de 
donde alguoos intérpretes hau creido unoa que qesçîld 
era una figura de carnero impresa en la moneda, y otros 
que se tralabade animales rcales; pero es roos verlsi- 
mit que esta palabra expresa cierta canlidad de plata 
valuada al peso (2). De lodo eslodebe colegirse que bas- 
ta el liempo de la cautividad de Babilonia los hebreos 
pesaban en siclos, lalentos &c. el oro y la plala con 
que pagaban el precio de las cosas que hebian compra- 
do, y que no tenian moneda acubada. 

En segundo lugar es clerlo que en liempo de la 
cautividad no la acunaron; pero que se acostumbraron 
é las monedas usadas entre los caldeos. De vuelta de 
aquel largo destierro formaron una nacion reducida, que 
basta la época de los Macabeos estuvo sujeta primera â 
los persas y Wego à los griegos y usé de la inoneda de 
estospueblos; pero AntiocoSidetes, rey deSiria, permi- 
tiôà Simon, sumo sacerdote de los judios, aeufiar mo¬ 
neda en su pais 138 abos antes de Jesucrislo (3). Des- 
de aquella época que fue cuando el pueblo bebreo sacu- 
diô el yogo de las naciones extranjeras, Simon y sus 
sucesores ejercieron este dereebo de la soberania has- 
(a el liempo del rey Herodes, en que comenzaron à 
grabarse caractères griegos en Us monedas. Algunos 


(2) L^palabr^ntipèp -viene del verbo tût»]? inusitadq 
en bebreo; pero que enteramente es parecido al aràbigo 

, dUtribwir en partes iguales, kacermedtdajusia, de 

donde se dériva inmediatamente el nombre , medida, 

lo que éêtà bien mediiog halanza etc. 

(3) 1 de lo» lllac?ibeô8, XV, 6. 
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Vkbioft qpiwiQ qu« eUso, 136 autes de Jesuctisto, 
es decir, dos aetes que Aulioeo Sidetes coueediera 
kl facuUad.l Simont liabiao acubado los judiosuiiMeda 
propia, que se llamaba sido d$ Israël ^ al paso que ka 
monedas balidas dos anoa despues por Sinnon llevaban el 
nombre de este poaUfice; pero etfos sientén que el 
mismo acuôd las uuas y .ks otros. Vease mas adelantei 
el nûtq. 9. 

8. Las pesas y monedas de que se habla en el an-! 
tiguo testamento, son l.° ei kikkâr, 2.°' el mâné, 3.*^ ek 
seheqel, 4.° el beqah, que valia como unos 16 suel^ 
dos, 2 '/a dineros de Francia» 5." el guêrâ û ibole her 
braico, que valia como 1 sueido, 7 dineros; 6.<> ek 
qesfUd, pesa, antiquisinia j al misnao tiempo especiq 
de moneda sin sellOi cuyo valer no es bien conocido; 
pero que se créé haber represenlado unas 12 libres» 
10 sueldos: 7.® los âarkemùn ^ypTn) y adarkû» 
(l'OTUS) no son, 1 lo que parece» otra cosa que las 
dâricas de qqe usaroo mucho les judios todo el tiemn 
po que esluvieron sujelos al bnperio de los persas» 
Es verdad que el autor del libre I del Paralipomenon 
babla de ellas como existentes ya , en tiempo de Da¬ 
vid; pero se créé que este autor» posterior 4 la eauti- 
vidad de Babilonia» espresé en moneda persiana y va- 
luô en ddricos el darketndn, que entre los judios n» 
pra mas que une pesa d pedazo de métal sin marca. 
LePelletiqr de Buan y el P. Calmet esliman la dàrica 
de oro en 11 libras» 11 sueldos y 9 dineros: otroA 
le dan mucho mas valor. Segun Bernard la dàrica pe-. 
saba dos granos mas que la guinea. 

LaS dàricas se llamaron asi segun unos de alguna 
palabra antigua persiana que signiOca rey » porque es¬ 
tas monedas eran la moneda real y llçvoban la eflgie 
del rey » y segun olros porque habian sida acunadas por 
Dario, hiio de Histaspes; pero es mas probable que lo 
habian siao en liempos anteriores pOT Dario el Medo, 
quien les dié su nombre. Sea lo que quiera de esla eti- 
mologia, las dàricas eran de oro pucd y por tnucbos 
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fuei;on preféfidaft à todas lis demaâ itionedas de 
Orienle: por un lado lleiraben la eSgie del ref f por 
el oire un arquero oon un turbante de très cuerpos, 
que eo la mono dareoha ténia una Oecba j en la hs^ 
quicrda .uii arecu 

9. La» mofiedas de que se habla eu el nuevo testa- 
menlo son: 1 .^ el slaler ( 1 ), que era la moneda princi¬ 
pal de^l'os griegos. Segun & Mateo» parece que pesaba 
cuatro dracmas éticos/dos medios siclos 6 un sielo 
eolero de los bebreos; porqùe vemos que Jesucristo 
manda é San Pedro pagar una datera por el Seiior y 
por éJ 44 o 8 recaudadores que le pedian el tribiito anual 
(veasemas arriba el numéro 6 ). Su peso era de 266 ^^35 
granos de b libra de Paris. Bn conseeueiieia el valor de 
slaiera de plata era igual à ia de! sklo de pUta de loa 
jMdios ô â 1 : iibra, 12 sueldos, 6 V 3 dineros de Fran¬ 
cia. Aun se conservan muchas staMras: tuanto .mas 
oueval son mas hermosas, pero lambien ma» ligeras, 
en atenckin à que se ban aeumulado los derecbos de 
braceaje sobre su valor intrinseco. Estas monedas tie^ 
nen por un lado la cabeza de Minerva y por otro el 
mucbusio, aiributo de esta diosa» y su monograma. Sh 
mon Maeabeo, sumo sacerdote de los judioa» mandé 
el abo 138 antes de Jesucristo acunur al peso de la 
stàtera unos siclos que fueron las prfmeras monedas 
de los judios. Se ha dispuiado si los sîcIqs bebreos que 
se *v^jn aui^ son verdaderos; pet'Q yo uo se duda de la 
autenticidud de los que présenta» caractères saniarita- 
nos« que son los.fuimiUyos de los bebreos» eananeos é 
feuicios» y que se empleabai» mas comutimenle eu 
dea, SeocNiria j Feniùia para los usos eomerciales. Por 
lo tauto los sktoa marcados con caractères bebràieos 
iDoderitos son de reciente fabricacion, aunque entre 
ellos baya algunos que llevan caractères samaritancM 
I^or falsrflcar los sicios ântiguo«. Las Gguras impresas 
en los sîçloà son palmas* pinas» 4 vççes espigas, una gU’- 

' (1) ’ S. .Mat©o,,XVU,26. ^ ' “/ 
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Yilla, uns hoja de parra, uii racimo de uvasy una floTr 
una rama de almeedro» un vaso, que algunos creenger 
el gomor donde ae guardaba el mané» y otros une de 
log vasog congagrados é los usog del temple (1). Lag le- 
yeiidag de los gicles varian: algunos Uenen esta al rer 
dedor del vase: Siclo de y por el otro lado Jé¬ 

rusalem la Santa. 

2. ^ El didracma (S.Mateo, XYII» 23)» pes'a^y mo^ 
neda de los griegos» que valia dos dracmaaéticas» à me-< 
db statera, 6 medio siclo. Por consiguienle gu valor 
era 16 sueldos, 2 Y 2 dineros. 

3. ^ La dracma (S. Lucas» XV» 8 y 9)» pesa y mo- 
neda de losgriegos» era la cuarta parte de ufia slalerà 
y valia unes 8 sueldos y 1 dmero. La dracma*de Ale- 
jandria era doble de la alka. 

4. ^ El argenteus (S. Mateo» XXVI» 15) gigniGca 
giempre el siclo de plata. 

5. ® El denariuSf denario (S. Mateo» XVHl, 28)-» 
moneda de plata de los romanes » se llamô asi porque 
se recibia en page por dtez ases. El denatio ténia el mis* 
mo peso que la dracma y por consigiiiente la cuarle 
parte del valor del siclo 6 algo mas de ocho sueldos; 
pero ordinariamente se cueiita por ocho sueldos. San 

(1) Lfls primeras monedag de |os romanos lleyaba^ 
impresas algunas figuras de animales, coroo bueyes, car-^ 
neros etc., en latin pecudes : de ahf vîno et nombre de 

Î ectinto dado al dinero acunado, como cûenta Plipio. 
SI primer principe romano que mando bâtir moneda, fue 
Servio, sexto rey, asesinado por los aGos 533 antes de 
Jesucristo. Plutarco dice en la Vida de Publicola que en 
las monedas mas anUguas se grababa un buey, un car- 
nero 6 un puerco. En el Pelpponeso la moneda represen- 
taba una tortuga »' de donde viene el antiguo proverbio: 
Las tortugas son muy superiores à la virtud y à la sabi- 
duria. Entre los atenienses era un buey; por eso se decia 
de los que vendian su silencio, que tenian un huey en ta 
Ungua. El mochuelo estampado en la statera habia su- 
gerido el antiguo dicho: El mochuelo euela^ para signi- 
fîcar que el comercio hace correrel dinero. 
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Harcos (XII, 15) f S. Lucas (XX^ 24) ilanian denû* 
rio la moneda de plata que pagaba cada judio é les ro> 
maiios coma capHacion, y que S. Mateo (XXII, 19) 
bxpresa con las palabras numitma census. Et denario 
era la paga diarta del soldado entre los romanos, 
seguR reiere Ticito, asi como la dracma era la del 
aotdado aleniense, en decir de Tucidides. Tambien era 
lo que se pagaba de jornal é los obreros que Irabaja» 
ban en la viba (S. Moteo, XX, 2). Lus dènarios antl> 
guos lienen por un lado lo diosa Roma y la Victoria y 
por el otro un carro tirado de cuatro cabaHos: en una 
época mas poslerior se puso en ellos la efigié de €e* 
sar, como se ve por el denario que fue presentado A 
Jesucriito (1), 

5.** Elassanus que la Vulgata traslada por un as 
enel cap. X, t. 29 de S. Mateo, al paso que dos at- 
sarii hacen un dipondium en el cap. Xllÿ v. 6 de san 
Lucas, era una moneda de cobre de los romanes del 
valoride la milad de un as; y como este segun TAcN 
cito, Pcisciano y olros era la décima parle del dena* 
rio romane y ralia unos ocho d doce dineros de Fran* 
cia, el assarius venia é voler cuatro 6 chico. AlguRdS 
creen que el attarius no era mas que la cuarta parte 
de un-as, ni valia mas que dos dineros-y medio de 
Francia, y otros le han dado el mismo valoF que al as. 
La Vulgata traduce el assarius por as en el capftU'- 
lo X de S. Mateo, porqne los anliguos decian indls- 
tintamente assarius y as; pero S. Lucas en el capl‘- 
tulo Xll traslada dos assarii por dipondium 6 dos pon* 
do, porque en lo antiguo la libra romana 6 pondo se 
Uamaba as, este era de una libra é pondo y se decia 
un as por un assarius. El assarius ténia antiguamente 
por un lado la figura de Jano y luego la de César y 
por el otro la popa de una nave. 

7.° El quadrans (S. Mateo, V, 26), moneda de 
cobre de los romanos, era ta cuarta parte del as. é la 

(1) S. Mateo,XXll, 19 y2i. 
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niUd dei o^aWtts, y por cMsiguieiite vidiÉ dos 
Mtrtoc 6 dos jr'inedia 

8." £1 fep(«N (Xertov) 4 minuttM (1), moneda de 
cobre delos f;rtege8» erfe la«ittadde un Ouodranfe y asi 
valki «omo un denario. Pur eso S. Blarcos t r«Qt‘iendo 
qne ona pobre viuda babia echado dos minvfa en et 
cepodeslinadofiara recibir lasofrendasdei teinpio, afia* 
de: 0uod etl qttadrant, es un cmdra»le (2).- 

. Le lür^ a) 6 Ubra^ cuyo peso vartsba ma* 
eho segiMi los difereiites paises; |»ro por k» cemiMi se 
veodian las meroaneias seguti la libre del paisâe doade 
veniait. Porece que la lifara de que se habla en los li* 
bros santos, es li deRoma * ta euai lenia doœ ornas.' - 

10. ' Ademas de las peisas y monedas de que «cd. 
baaros de bablar,: y que se ballan en el mistno IcKto 
original de la Racr'Uura'y^faey algunas otras que scfteee 
encuentran eb ta Yu^ata« y son: 

!l.? agtMts ù, ovis, el oordero 6 la ove}a (3)» qub 
era ena :pesa é pieza.de mêlai na aeiinada y dé valorlg» 
nocado. El texlo Ime qssçild^nâmeros 7 y 8). . 

2l'>- £1 d6ola {4)« que «alla 4a vigéthna parte del st- 
ela y es iguai al içuerâ (nditoeros 6 y 8). 

3." El tôfif{lo -(S) , que era uoa moaeda de oro de 
iOs rotnanos^ llamada asi porque era de un peso ente^ 
re y no freccionario como la mitad 6 la tercera parte 
del at, las sentisses d ^remisses. Pesaba dosdracnoas âli^ 
cas 6 medib steio de orobebcaico» y por constguienie 
natta li libres^ 12 sueldes,.2 dinel^es. 

11. 0e Jeu tnedtda*. Es «osa cierla que en lodos los 
fNiebhwde la anUgttedfid, como los hcbrcas, griegos« 
nomanos y otros., selomaron siempre las medidais de 
iongUud de alguiws peHesdel cucrpo bununo, segon 
b) atestiguan las deobnainacianes de palme» cbdb» paso, 

(1) S. Lucas, XXI, 2. 

,2) S. Marc08, XU, 42. 

^ OénéSis, XXXlll, 19: Job, XLIÎ, 11. 

» Exodo, XXX, 12. 

(5) LibroIdeE8dr8s ,II»69, THI, 2I7. 
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pie &C. Siii embarge esta* medidaS' no repreeenlaron 
la misma longitud en todos los peeblos, porque loë 
cuerpos que servian de prolotipos no lenian las mismas 
dimensiones en todas partes (1^ 

' 1. Las medidas de longUud de los hebreos son: 

1. " El eisbah dedo 6 pulgdda, que es el 

ancho del dedo é la longitud de cuatro granos de ce* 
tioda: es igwii é nnas ocho j un cunrto Ifneas del pie 
de Paris. Esta valuacion bastard para reducir las Diras 
’itiedidet de los hebreos é las de Krie. 

2. ° El iefah 6 tôfah (TlStD). asi COMO-d pahnws mi* 
npr de los lalinos y el de tes griegos, era tgoal 
à cuatro dedos. 

. 3.° El zereth (mt)i ^Uhaiha épêlmut major, equi* 
valia é très paltnos pequenos ô docededès: es el espSo 
cio comprèndUo entre el pulgar y el aurienlar, tenien * 
do todos lot dedos tan separados como sea posible^ 

i.° El paham OyS) 6 pie es la longitud de cuatro 
pelknoe menores ô diet y sew dedos. ' 

5. ° El amind i dodo contenia sefs palmos 
menores 6 veinticuatre dedos. Algunos antores le lla- 
man coda comtm para distinrguirle de otro^que llaman 
codo sagrado, al cual dan siete palmos ô veinttoche de¬ 
dos. Hesiqido y Suidas valuan el coda e» pie y medio. 
Polux le ^fifre lu diêtància eiUrt el doblex 6 ^nla del 
ùbdo y la èxlrenUdad del dedo del medto. 

6. ^ El: gémed HIOA) es uiia Saedida ouyo velor igtto* 
ranfbs enteramente: unes la cenfunden con el eodo y 
otros le dan teda la extension del brazo. 

(1) Para que se graben mas facilmente en la memo- 
ria las relaciones de las medidas de longitud, no hay si- 
no retener los cinco versos siguientes : 

g uatuor ex granis digilui componitar ooas: • 

s( t|oater *10 ptdiHo digites, i|liarer in prt/e ^aYitode. 

Quinqae pedes paanm faciiiot. Pussus qnoque centorti 
Quinqiie vl vigiiiti stadium dant ^ sed milliare 
Octo daLunt stadia , et diiplicatom dat tibi leueam. 

Por leucOf légua, se entienden aqdf doS itiil p&6os 
métricos. 
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I. o La cana é ealamus mntwntt en hèbreo 

M (Tup), era de aeia codoa é ciento cuarenta y cuatro 
dedoa. 

8.° E\e8tadio, œedida griega y romana • adoplada 
por loa judios, ea un espacio de ciento veinticinco pa- 
808 geométricoa d aeiacientoa veinticinco piea, dando é 
cada peso cinco piea. 

9.0 La milia, en griego müion era igual é mil 
paaoa geométricoa ù ocho tsiadios (1), que hacen igual* 
mente una milia de Italie. La milia é légua comuii de 
francia ea de veinte esladios 6 doa mU qüinientos paaoa 
geométricoa. La légua de una hora contiené veinticua* 
tro esladios 6 très mil pesos geométricoa. La milia ger- 
ménica ae compone de treinta y doa esladios 6 cuatro 
mil paaoa geométricoa. 

* 10. Ëi camino del sdbado (2) ô la jornada que po* 
dia andarae en este dis» eta de unos mil paaoa gemnétrL 
coa é cinco mil pim. 

II. El eattiino 4e uria jomada era una medide 
mayordmenor; pero et término medie era de ciento 
cincuenta é ciento aeaenta eatadioa. 

2. Las medidas uaadaa entre loa bebreos aai para 
loa éridoia como para loa liquidoa eran : 

, 1.0 El balh (tU)> medida de liquidoa. Los rabinos 
que comparan todaa sus medidas al aitio que puede 
ocupar un buevo de gallina, dicen que ei éafb puède 
coHlener cuatrocientoa treinta y dos buevos: el balh ea 
igual é unas veintinueve pintas y media de Paria. * 

2.0 El iphd que loa Setenta trasladaron por 

oiphi y ophei Spe'^, era una medida muy antigua 
entre ios egipcios : ténia la rnisma capacidad que el 
balh y servia para medir Ios àridoa. 

3.0 La melreta, en griego era delà mis- 

ma 7apacidad que la éphd y el balu y - servia para loa 
liquides. 

il) S. Mateo, V, 41 . 

(2). Hechos de ios apéstoles, I, 12. 


Digitized by v^oogle 



- 49 - 

4. ° El hômer (TOS) 6 hiscsedron que se tra- 

duce por gôtnor, era una medida para àridoa y formaba 
la décima parle de la êphài conteoia la caiitidad de 
manâ sebalada é cada persona para su manutencion 
diaria. Xos rabinos le deGnen diciendo que conliene 
45 Va huevos. Es igual à unas Ires pintas de Paris. 

5. ° El sed (rWD) 6 salon (< 7 ârai>), que era la tercera 
parte de la éphd, servis tàmbien para éridos. Segun la 
valuacioD de los rabinôs contenia 144 huevos. Puede 
valuarse en 9 '/, pintas. 

.- 6 .° El qab Op) 6 kabos (koIiSo^), medida menor de 
irldos, que se subdividia tambien y contenia 24 huc^ 
vos segun el célculo de los rabinos. El qab era la sexta- 
parte del stâ y la décimaoctava de la éphd, y contenia 
una pinta y très cuartas partes de otra. 

7. ° El lôg Oi% medida de liquides, es la cuarta par* 
te del cabo y la menor de todas las medidas. Podia con- 
tener 6 huevos segun los rabinos. ‘ 

8 . ° " El hômer noH) 6 kôr 03) contenia dies êphds y 
servia para los éridos. 

9. ° El lelech qnV), mitad del hômer, era igual é 
cinco êphds y estaba destinado al mismo uso. 

10. EI nebei (^ 53 ), medida ma^r, que valia très 
^th é un poco mas de 89 pintas, 

it. El hin ir^)) sexta-parte del bath y medida de 
liquides. 

12 . El medio hin, dozava parte del baih. , 

13. El bêlsâ 6 huevo.de los rabinos contenia segun 
estes la sexta parte del lôg. 

3. A mas de estas medidas se hace mençion de 
algunas otras en la Yulgata, y son: l.° el ànfo- 
ra (1), medida de Uquidos entre los griegos y roma¬ 
nes, igual é la éphd. En algunos lugares de la Yulgata 
se usa para expresar uq^cantidad indeGnida. El én- 
fpra romana contenia 2 urnas ( 2 ), ô 48 sextarios li 80 

(1) Daniel, XIY, 2. 

(2) De ahi viene este verso de Fannio : 

Hujus dimidiani fort urna, ut et ipsa médimni. 

T. W. • 4 
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libras romanas. El énfora ética era de 3 urna 8 (l), é 
72 sextarios, 6 120 libras romaoas de doce onzas ca- 
da uiia. 

2 . « El arlabo ( 2 ), medida para liquides, usada en¬ 
tre les babilonios, conlenia 72 aextarios aegun -san 
Epifanio y san Isidore de Seviiia (3). Otros le dan di- 
ferente capacidad. 

3. *^ El bilibris (4) valia dos libras remanas. En el 
lexlogriego de este lugar del Apocalipsis se halla 
chenix: ha 4e entenderse del mener. Esta medida ^rie- 
ga contenia comunmente la racion sefkalada à un boin* 

) }re para su diario sustente segun la Ojaba Géten à les 
abriegos que trabajaban sus tierras (5). 

4.^ El cadus ( 6 ), medida romana, ténia la mîsaia 
capâcidad que él balh y servis para les liquides. 

5.® La décima {!) era igual â la décima parte de la 
êphd 6 al hàmer. 

6 .® La laguncula 6 belellita es la palabra cen que 
ha trasladado la Yulgata el bath de les hebreos en el 
cap V, V. 10 de Isaias. * 

7.® El màdius en la traducolon latina unas veces 
expresa leda suerte de 'medidas, otras corresponde al 
sed y algunasâ ld%)M. El modius 6 modiOf medida de 
éridos entre les romanes, era la tercera parte dël ân- 
fora 6 del pie cùbico romane. ^ 

8 .® La mensura es un lérmino genérico; sin em¬ 
bargo algunas veces se emplea en lugar de la êphâ. 

(1) El poeta Fannie compara eu les versos siguientes 
el ànfora romana cou la àtica: 

Atica præterea aiceoda.est amphora Dobis; 

Uanc aatem faciea, nostrœ si adjcceris urnam. 

(2) Daniel, XIV, 2. 

Epif. De ponderibut et^eniuris : Isidor. Origit*‘i 

(4) Apocalipsis, VI, 6 . 

(5) Cat. De re rustica, c. 36. . 

(6) S. Lucas, XVI, 26. 

(7) Idem, XIV, 10. 
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9.0 £1 sextarius 6 sextario (1), niedida romana 
que de ordinario servia para Iob Hquidos, equivalia al 
lôg de los hebreos. 


ahtIgülo II. 

De la navegacion. 

Al tratar del comercio hemos hablado de la nave- 
gaçion como medio para transportar laamercanciaa: en 
este articule la considerarenaos como arte. Asi exami' 
naremos primero la bistoria y progresos del arle de oa- 
v^ar entre los antiguos orientales , j luego las diferen- 
tes especies de naves que usaron. ■ 

$. I. De la hisloria de la naregadon. 

1. No puede fijarse el origen de la navegacion. Este 
arte pudo naccr de varios aconlecimientos ; pero la falta 
compléta de documentes hjstdricos nos déjà reducidos é 
hacer simples conjeturas y nada mas sobre estepunlo. 
Hablando Goguet de que el comercio fue el objeto ca¬ 
pital de los fenicios dice: «Con taies disposiciones no 
tardaron aquellos pueblos en conocer las ventajas que 
podia proporcionaries el mar con respecto al comercio. 
Asi es que fueron mirados en la antigUedad como los 
inventores de la navegacion (2).» Aunque no sabemos 
'el modo cômo navegaban los fenicios en los tiemposprimi¬ 
tives é ignorâmes cuàles fueron sus primeros descu- 
brimientos y los progresos sucesivos que pudieron ha¬ 
cer en la marina ; lo cierto es que no hubieran podido 
emprender unes viajes maritimes tan largos y dificiles 
(omo los que lesatribuye toda la anligüedad, à no ha» 
ber poseido en muy alto grade el arle de la navegacion. 

I • 

(1) Lev., XIV ,12. 

(2) Del origen de las leyes, aries y eieneias, t. 2, 
part. 1,1. I.V, cap. 2, art.'l, pag. 231. 


Digitized by LjOOqIc 



-S9- 

Âsi parece incontestable que aquellos pueblos conoôie- 
ron los primeros el provecho y «lilidad que podia 
sacarse de la observacion de los astros para dirigir el 
rumbo de uoa nave , y es de creer en vista de su habi- 
Hdad en las artes y ciencias qlie tambien usaron los 
primeros de remos, paies de virar, vêlas y limon. 

2. Los egipcios no pudieron hacer en mucho lieropo 
ningun descubrimiento en la navegacion por la suma 
aversion con que miraron el raar durante algunos siglos, 
hasta el punto de considérer como una impiedad el osât 
embarcarse. Anadase â eslo que el Egipto no produce 
iBaiJpras propias para la construccion de naves: que ha- 
bia pocos puertos buenos en sus costas ; y que la politicà 
de sus antiguos sobetanos era enteramente contraria al 
comercio maritimo. Sesostris fue el primero que des* 
viandose de los principios de todos los reyes sus prede- 
cespres y habiendose propuesto conquistar el mundo 
enteroy mandô armat una fiota de cuatrocientas velaSt 
si hemos de creer é Diodoro de Sicilia (1), y por ndedio 
de ella ocupô buena parte de las provincias marilimas j 
costas del mar de las Indias. Pero esta época brillante 
para la marina de los egipcios no duré mas que el rei- 
nado de Sesostris, porque no vemos què ninguno de 
sus sucesores entrase en los planes de él ni los con- 
tinuase. 

3. Por lo que toca à los hebreos,como siemprehicieron 
su principal comercio por tierra, es de presumir que no 
adelanlaron mucho en la navegacion hasta el reinado 
de Salomon: asi que se habla poquisimo de naves en 
los escritores sagrados anteriores à este monarca. 

$. IL De las naves. 

1 . ccAl prïncipio , dice Gog^uet, no habia mas que 
balsas, piraguas ô simples barcas, y se usaba^l remo 
para gular estos débiles y ligeros bateles. A medîda 

(1) Diodoro de Sicilia, 1.1, pag. 63 y 64. 
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que la navegacion tomô mayor incremeitio y se hizoma# 
frecuerite, ae fue perfeccionando la construccron dé las 
nayeS) â las que se diô mayor capacidad. Entonces ftie 
neccsaria mas gente y mas habiiidad para las mania- 
bras. La industria del hombre crece ordinariamente en 
razon de sus necesidades. Ast no se tardé en conocer la 
utiiidad que podia sacarse del viento para aceterar y 
faciiitar el cursode una nave, y sé Inventé el arte de 
auxiliarse con los vientos y las vêlas. Desplegabanse es«e 
las cuando habia bonanza» y se recurria é los remos 
en tiempo de calma é cuando soplaba viento con¬ 
trario (1).» 

2. En cuanto & la forma do las naves hay que dis- 
iinguir las embarcaciones que servian para el comercio 
de las que se deslinaban é las expediciones navales; 
distlnciofi que parece subir â una antigOedad muy re¬ 
mota. La forma de estas dos clascs de naves era dife- 
rente. Las de guerra de los fenicios, que probablemente 
sirvieron de modelo à las de las otras naciones, eran 
largas y remataban cn punta: por el contrario las mer- 
eanles eran redondas 6 casi redondas, segun la idea que 
da de ellas Festo » cilado por Bochart. 

3. Aunque se ignora el verdadero origen del ânco- 
ra » facilmente se concîbe que debe ser nauy antiguo» 
porque por mas de un motivo se debieron buscar desde 
luego los medios de aferrar las embarcaciones en elmar 
y asegurarlas en el fondeadero. Lo ùnico que hay de 
cierto es que las primeras âncoras no eran de hierro, 
sino de piedra y aun de madera » y que no tenian mas 
que un solo gancho» 

4. La primera vez que la Biblla hace mencion de 
nave ont, oniyuâ}, es en la alocuclon proféti- 
ca que dirige el patriarca Jacob à sushijos reunidos en 
torno de su lecbo (2). Sabemos por Isaias que se cons- 

(1) Del origen de la$ leyes eïc., t. part. 2,1. 4, 
cap. 2, pag. 206 y 207. 

(2) Génesis,XLIX, 13. 
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truiao naves coo el papiro, y el rnismo profeta nos ha* 
bla dé méstilesy vêlas, jarcias y remos. Ezequiel nom- 
bra ignalmente todos estas partes de una embar- 
cacîon (1). 

La Escritura distingue las naves inercontes (2), 
que llama mus de Tarsis^ euando estan destinadas à 
hacer una larga navegacion (3). 

Alguna vez se lee en la Yulgata la palabra ô 
galera de très érdenes de remos; pero debemos notar 
que e! lexlo hebreo trae en todas parles Isî en plu¬ 
ral (sim 6 tsiyyîm palabra cuyo seotido no es 

enteramenle cierlo, aunque al parécer signigca una 
nave, à lo menos en un pasaje de^ Isatas, porque este 
profeta la pooe en paralelo con ont En lodos los demas 
pasajes en que el contexte no ^avorece esta signigca- 
cion y eti que varian las antiguas versiones tanlo como 
las lecdones del lexto (4) , es lidto dudar que se trate 
realmenle de nave. La elimologla ademas no es tan cia* 
ra ni tan favorable à esta Interpretacion, que en buena 
critica piieda admitirse facilmente. 

No se lia bla con claridad de ciertas partes de una 
nave, como la proa y el timon, mas que en et nuevo 
testamento (5). 

En el segundo libro de los Macabeos (XII, 3 y 6) se 

(1) Isafas, XVIII, 2, XXX, 17, XXXIll, 21 y 23: 
Ezcquiel, XXVII, 7 y 8; 

(2) Proverbios, XXXI, 14. 4 

{3) Isafas, XXIII, 1 : II Paralip., IX, 21- 

(4) Numéros, XXIV, 24: Isafas, XXXIll, 21: 
Ezeqqiel, XXX, 9 : Daniel, XI, 30. 

(5) Hechos de los apôstoles, XXVIII , 30, 40,,41: 
Epist. à los hebreos, VI, 19: Epist. de Santiago, III, 4. 
— Se lee en la Vulgata (Proverbios XXIII, 34) clavus, 
que generalmente se entiende del timon; pero no es cièr- 

to que la palabra del texte signiGqiie timon propia- 

mente dicho ; consultando solo la etimologfa esta voz no 
puede tener otra significacion que la de jarcia, cable. 


Digitized by LjOOqIc 



- 55 - 

bace meocion dé scapha, palabra que en les 

Hechos de los apôsloles signiGcà evidentemente un es- 
quife é bote atado à las naves (1) ; pero que en este 
pasaje de los Macabeos pudiera muy bien expresar una 
barquiiia cualquiera. 

CAPITÜLO VII. 

DE LOS VESTIDOS DE LOS AMTIGDOS HEBREOS. 

Bajo el nombre de vestidos no solo comprendemos 
io8 trajes destinados â cubrir la desnudez, sino tambien 
todos los demas adornos que tieneù una relacion mas 6 
menos directe con las galas y el tocado, y que bajo 
este respecte pueden clasificarse naturalmente entre 
los Testidos pafticulares. 

ARTiCtLO 1. 

De los vestidos en general. 

Prescindiendo de la forme de los vestidos que cons- 
tituye la especie particular de ellos, se puede consi- 
derar bajo otros dos puntos de visla diferenles, la 
roateria ÿ él color. 

§. I. De la materia de los vestidos. 

Los primeros vestidos del hombre fueron uiift ce- 
bidores anchos ô mas bien una especie de delantales for- 
mados de grandes hojas de higuera entretejidas. Mas 
no los usé mucho tiempo, porq'ue en brève le di^ Dios 
unas tûnîcas de piel con que reemplazarlos (2). Asi 
aunque muehas nacioues hayan usado despues de corte- 
zas de ârboles, hojas, yerbas é juncos entretejidos, 

(1) Hechos de los apéstoles, XXVII, 16,30 y 32. 

(2) Génesis, 111,7,21. 
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parece que la piel de los animaleB fue la materia uni- 
versalmente empleada en lo8 primeros tiempos. Mas 
adviertase que 8e llevaban estas pieles sin aderezo ; se- 
guQ se quitaban à los animales. 

De esta manera se vislieron los anliguos basla que 
se introdujo el uso del lino, de la lana y del algodon. 
Algunos creen que Noema, hermana de Tubalcain, que 
vivia antes del diluyio» descubriô el arle de hilar estas 
malerias y bacer lelas de ellas. $ea lo que quiera de es¬ 
ta opinion > el arte de tejer sube â una remota anti- 
gûedad, pues vemos é Abraham hablar de una cinta 
para adorno de la cabeza y de un cordon para atar la 
sandaiia, é Rebecca cubrirse con un véloJacob 
dar à su hijo José una tûnica depassm es decir» 

probablemente tejida de un lino hnisimoV y é Job nom- 
brar expresamenté la lanzadera de los lejedures (1). 

Las malerias que se empieaban con mas parlicularL 
dad desde el tiempo de Moisés, eran el lino y la laiia; 
solo que la ley prohibià ta mezcla de las dos en una 
misma tela (2). Mas no’dejaronde usarse lodavia mucho 
las pieles en los vestidos, como parece lo dan à enten- 
der varios pasajes del Levfticô y de los Nûmeros (3). 
Ese fue el vcstido ordinàrio de los profétas (4) » y mu- 
Chos pueblos de Oriente las usan comunmente aun hoy. 

Los hebreos no conocreron la seda hasta niuy tarde: 
é lo menos Ezequiel es el primer escritor sagradoque 
hablô de ella bajo el nombre de rwcscfti (5), por- 
que^ muy probable que.el profeta quisp expresar real- 

(1) Eclesiast., IX, 8: Josefo, Antia., 1. VUI, cap. 2: 
S. Jiwn, XX, 12: Génesis, XIV, 23, XXIV, 65, 
XXXVIl, 3: Job, VII, 6. 

(2) Levlüco, XIX, 19: Deuter., XXII, 11. . 

3 Levfticô, XI, 32, XIÜ, 48, XV, 17: Numéros, 
XXXI, 20. . 

^ (4) Lib. IV de los Reyès, 1,8: Epfst. élos hebreos, 
XI, 37. 

(5) Ezequiel, XVI, 10, ta. 
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mente la scda. San Juan en el Apocalipais (1) la pone 
entre las telas mas preciosas; lo cual prueba segun la 
justa observacion de Pore&u que los hebreos la estima- 
ban muchisimo en los ùltimos tiempos de su repû- 
blica (2). 

§. II. Del color de los>)estidos, 

US 

Los colores que se usabisn mas, eran el blanco y el 
de pùrpura. Los vestidos biancos servian ordinariamen- 

Ï î en las fiestas, 7#e consideraban coq^o un emblema 
e la alegria.en conlraposicion à los negros que, solo se 
vestian en el luto y la Iristeza. Los antigiios estimaban 
tanto el color de pùrpura, que en el principio estaba 
reservado especialmente é los reyes y principes y con- 
sagrado ’al servicio de la divinidad. Los paganos en ge¬ 
neral se persuadian é que ténia una virlud particular 
capaz de aplacaf la ira de los dioses. La Escritura nps 
dîce que Moisés empleô muchas lelas de^este color para 
las obras del tabernàculo y las vesliduras de! sumo sa- 
cerdote: que los babllonios daban trajes de pùrpura ù 
sus idoles; y que si en adelante se hizo mas comun este 
color , nunca dejù de ser estimado en mucho (3). La 
pùrpura se Itama en hebreo argdmdn , nombre de una 
especie de pescado de concha cuyo licor sirve para 
bacer aquel color, como dijimos en el pàrrafo 6,‘arti¬ 
cule 2° del capitule 2. • , 

Ôtros dos colores habia igualmente apreciados de los 
antiguos y empleados en los mismos uses, que eran la 
escarlata, llamada antiguamente en hebreo tôlahalh 6 

(1) Apocalipsis, XVIII, 12. * 

(2) Pareau , Antiquité hehraicœ, part. 4, cap. 2, n. 4. 
(3) Eicodo, XXVI, 1, XXVill, 5, 6 y 8; Jeremias, 
X, 9; Baruch, VI, 12 y 71: Cantar de los cantares, 
III, 10: S. Lucas, XVI, 19: Apocalipsis, XVlll, 12. 
ComparesePlinio ; Historia natural, l. IX, cap. 36 ÿ 
Quinte Curcio, 1. III, cap. 3 y 18. 
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tôlahath schâni y mas adelanle karmîl y ei azut 

subido ô lecheleih. 

Puede diversiflcarse el color de las estofas ya aoa- 
diendo por medio de la aguja hilos de diferentes tintes 
en un fondo liso, ya haciendo que entren diverses co* 
Idres en el tejido mismo de las telas cuando se urden. 
Segun los rabinos Moisés expresa las obras bêchas del 
primer modo por las palabras mahasçê rôqêm 
es decir bordado de aguja ^ y las del segundo por mer- 
hascê hôschêb ÛW , que significa obra de inven- 
cion, de ingenu). En esta se ven laf Gguras por los dqi 
lados; al contrario en aquella no aparecen sino por 
uno solo. Mas esta opinion ha sido impugnada en sus 
dos partes. Rosenmuller dice con algunos otros moder¬ 
nes: «Por la palabra rôqêm (Qp^) se entiende el borda- 
dor é la aguja {acupictorem, den stikker); pero como el 
verbe rdgam se emplea en el salrao CXXXIX» 
V. 15 para la formacion y disposicion de las partes 
mismas que cônstituyen el cuerpo, como los nervios» 
los huesos, las fîbras y las articulaciones^ parece que 
este verbo significa mas bien formar un tejido con ht- 
los de diferentes colores (1).» Es preciso convenir en que 
no tienen mucha solidez las razones en que se funda la 
defensa de la primera significaciori. Por otro lado se¬ 
gun la observacion de Le Clerc parece dificil creer que 
por hôschêb ÛW) gfi haya de entender un artifice inge- 
nioso 6 habil inventer, ingéfiiosum excogitalorem 9 bajo 
pretexto de que el verbo hâschab^ de donde se dériva 
ëquella voz, significa inventer {excogitavit)^ porque esta 
razon es igualmente aplicable é casi todas las obras del 
arte. En sentir de esfl critico hôschêb debe explicarse por 
el verbo arâbigo haschab^ es decir, mezclar. En 

esta hipôtesis, que nos parece bastante verisimil, hôschêb 
se diria del artifice que représenta figuras tejiendo la 
tela con hiloS de diferentes colores, por contraposicion 
à ôrêg es decir, el que hace un tejido de un so¬ 
lo color. 

(1) Rosenmuller, Scholia in Exodi XXVI, $6. 
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ARTfCULO II. 

De los vestidos en parlicuîar. 

§. I. De la lûnica. 

El kethôneth (Hina. que comunmente se traduco 
por el griegp chilôn (x^rcov) ô lûnica, tiene su origen 
en el pfincipîo mismo del mundo, romo acabamos dû 
ver en el arlfculo prîmero. La Escrilura que nos hablà 
à menudo de este vestido, no nos da en ninguna parte 
la descripcton de él. Es verdad que en el Génesis y en el 
lîbro II de los Réyes (1) se trata de una lûnica de pas- 
sfm (Cr»M ilJnaî pero no tenemos ningun medio segu- 
ro de saber de qué çlase era. La poca conformi- 
dad de las antiguas vèrsiones y la falto absoluta de 
auxilîos etimolôgicos no nos permiten ni siquiera forroar 
idea de tal lûnica. Solo sabemos que servia indistinta- 
raenle para hombres y mujeres, porque Moisés dice 
que Jacob la habia hecho para José, por amarle 
con mas ternura que â ningun otro hijo suyo, y el au- 
tor del libro II de los Reyes advierte que la lûnica de 
Tamar era de las que acostumbraban llevar las hijas de 
reyes. Moisés iiabla tambien de ôtra tûnica propia de 
lôs sacerdoles, que llama kethôneth taschbêts (fîD’ttyri); 
pero este ûltîrao lérmino, de cualquier modo que se 
entienda, no da ninguna nocion de la forma misma de 
la tûnica (2). Lo que hay de cierto es que la tûnica fue 

(1) Génesis, XXXVII, 3 y 23; lib. II de los Reyes, 
XIII, 18. 

(2] Ën.efecto de todos los inférpretes que han tratado 
de explicarvesta palabra, ünos han supuesto quesigiiifica- 
ba un vestido adornado de franjas y galones, otros una 
tûnica bordada 6 enriquecida de piedras preciosas 6 de 
perlas engastadas, otros un tejido de diferentes colores 
en forma de ojos 6 con cuadritos (que es nuestra opinion), 
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por mucho tieropo el ùnico traje del hombre: quemaa 
adelante fue su vestido principal; y que en el principio 
debid ser muy sencilla, sin Tormas ysin gracia. Proba> 
blemeate consislia en una pieza de tela mas larga que 
ancha con que se cubria la persona, sin mas lazos que 
las diferentes vueltas que se dabau al rededor del cuer* 
po; por donde se ve que la tûnica era en su origen 
una simple capa mas bien que un vestido propiamenle 
dicho (1). Lo que da algun fundamento é nuestra con- 
jetura es que muchos pueblos aun en el dia no se. 
visten de oira manera, coroo puede juzgarse por el les- 
timonio de un viajero^ à quien nos complacemos en ci- 
lar con mayor gusto» por cuanto su larga mansion en 
Oriente y la ilustrada crltica que ha dirigido todas sus 
observaciones nos parece merecer gran conGanza. aLa 
principal manufactura de los kabilos (2) y de los éra- 
bes» dice Shaw* son los AyfcSs (asi llaman é^unos co- 
bertores de lana : esta palabra se dériva probablemente 
de 9 il ha tejido) y unos tejidos de pelo de cabra 
con que cubren sus tiendas. Solamente las mujeres se 
dedican à esta obra » como hacian en otro liempo An- 
drémâca y Pénélope: no usan de lanzadera « sinoque 
llevan cada hilo de la trama con los dedos. Los hykes 
iienen comunmente seis varas de Inglaterra de largo y 
cinco 6 seis pies de ancho, y sirven à los kabilos y éra- 
bes de vestido completo por el dia y de cama y cobertor 
por la noche. Es una vestidura ligera, pero muy incô^ 

y otros por Bn un vestido rayado y de désignai superficie^ 
con eminencias y profundidades dispuestas habilmente 
para que sirvan de adorno. 

(1) Ignoramos completamente la etimologfa de n^riD^- 
Algunos autores comparan esta palabra con la aràbiga 
esconder {ahscondidit^ recondidit) y con la etiôpica cu- 
brir {operuit, texit), 

(2) Los kabilos son unos pueblos indfgenas del Africa 
,se[4entrional que hacen un género de vida semejante al 
de los beduinos; pero comunmente habitan las montanas, 
al paso que estes ûltimos ocupan en especiaJ las llanurasv 
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moda> porqiie «e descotnpone y se cae é raemido, de suer* 
te que los que la llevan tieoeo que levantarla y acomo- 
darsela à cada instante. Por este se comprende faciU 
mente cuàn utîl es ub cenidor cuando hay que trabajar, 
y por.corisiguiente cuén enérgica es ta expresion alegô* 
rica cenirse los rinoneSf tan repetida en la Escritura (1). 
£1 modo de llevar este vestido y el uso que siempre se 
hizo de él para cubrirse estaiidoacostados, podria ha- 
cernos creer que é lo menos la especie mas finà de los 
Ayfces,aeguQ los llevan las mujeres y las personas de 
cierta calidad entre los kabilos^ es lo que llamabaR los 
anliguos peplus (J. Pollux, I. VII « c. 13). Asioiismo 
es muy probable que fuese de esta especie la toga de 
los romanos que se echaban solo por las espaldas, por- ‘ 
que si hemos de juzgar por el ropaje de sus esta- 
tuas, la toga 6 el manto esté dispuesto poco mas 6 
menos de la misma roanera que el hyke de los kabi- 
los. En vez de la fibula 6 broche de que usaban los an- 
tiguos para sujetar este vestido, los kabilos sujetan con 
hilo 6 con una presilla de iqadera las dos puntas supe- 
riores de su hyjce en un honsbro » y lo demas lo arre- 
glan al rededor del cuerpo (2).)) Asi sucesivamenle fue 
iomando la tûnica mangas y una figura mas eiegante; 
y puede suponerse con verisimilitud que ^ los primeros 

; (1) El término griego mçt^6vvvfMi se emplea en san Lu¬ 
cas, XVII, 8, Hechosdelosap6sloles,*Xll, 8, Epist. é 
los efes., VI, 14, Apocal., 1, 13 y XV, 6, y dvx^6vvvfit 
en la primera epfstola de san Pedro, 1,13 y en el 1. IV 
de los Reyes, IV, 29 y IX, 1. En el primer iugar de es¬ 
tes TTfpfÇwyvyjLti se traslada en nuestras versidhes por arre- 
mangar ; pero en iodos los demas pasajes el mismo yerbo 
y divxi;d)vwfu se han traducido por cénir, ahadiendo â veces 
de un cenidor. En la epfstola â los hebreos, c. XII, y. 1, 
hallamos gvTreptcrraToç junto con ot/xarpta: segun nuestras 
yersiones el pecado que nos envuelve facilmente, Todas 
estas expresiones pueden recibir alguna luz de la figura 
de este yestido y del modo de lle^arle. 

(2) Shaw,t.l,p. 374 6 376. 
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iietnpos eonsigita el mérito de este tràje üoicamente en 
la finura de las telas y en la belleza y diversidad de les 
colores. 

A veces ge llevaban dos lûoicas ^ particularmente en 
tiempo de frio » y en los viajes siempre se ténia una de 
repuesto para mudarse. Por eso Jesucristo, queriendo 
que sus apôsioles se fiasen enteramente en su providen- 
eia, les prohibe llevar dos iûuicas ( 1 ). 

Las lûnicas de las mujeres eran poco mas é menos 
como las de los hombres» y solo se diferenciaban en lo 
largo y en los adornos. Ünas y olras tenian mangas y 
galones; pero las de las mujeres eran mas anchaSÿ 
nas y; precrosas. 

«Las lûnicas de los hebreos» dice el P. Galmet, so-* 
lian no tener costura y se trabajaban en el telar. Taies 
eraa las de los sacerdotes y la de nuestro Senor Jesucris- 
lo^ como. hetnos demostrado en ercomenlario del Exo- 
do (XXYllI, 4 y 40) y de san Juan (XIX, 23). Platon 
quiere que las lûnicas de los sacerdotes se hagan en'el 
telar y sîn costura y que sean tanisencillas y-de tan po* 
cogasto, que pueda fabricarlas una mujer en un mes 
de. trabajo ( 2 ).» ’ 

El vestido que llaradl)an los hebreos sâdin era 
delinoyse llj||aba encima de la carne como la tûnica, y 
puede decirse que era una especie de tûnica. Pareau 
conjetura que sqlo se diferenciaba de la ordinarja en 
ser mas ancha y estar tfabajada con mas artiflcio ( 3 ). 

(1) San Mateo, X, 10. Cttase ademas como prueba de 
que selleyab^ doS lûnicas, el v. 63, c. XIV de san Mar- 
cos , donde sW dice que el sumo sacerdote rasgô sus tû* 
nicas, tovç Xituvxç; pero es muy probable que en este pa- 
saje la voz es sinônima de vestidura en general, co¬ 
mo la traduce la Vulgata [vestimenta sua) j mucho mas 
cuando enel texto paralelo de san Mateo (XXVl, 65) se 
lee L/jLXTix en lugar de xltujvxç. 

(2) Calmet, Disert, ^ 1 . 1, p. 360: Platon, De legibuSy 

1. XII. . 

(3) A tunica vulgari non videtur dioersa fuisse , nisi 
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2. Los michnâsim ô calzones no se usa- 

ban entre los antiguos hebreos, aunque son muy cornu- 
nés hoy en Oriente, donde los llevan indistintamente 
liombres y mujeres. A este propôsilo reflexiona asi 
Shaw: «Los beduinos ho llevan calzones, aunque los 
habitantes de las ciudadesde uno y otrosexo no se pre- 
sentan jamas sin ellos, y especialmente no dejan de po- 
nerselos cuando salen de casa 6 reciben visitas. Los dé 
las doncelias se distingucn de los de las mujeres casadas 
en que estan' trabajados é aguja ô rayados con tiras 
de seda y llenzo como lo estaba la tunlAi de Tamar (1). 
Cuando las mujeres estan solas en su habitacion, se quitan 
su hyke y ù veces hasta la tùnica , y en lugar de calzones 
se ponen solo una tohalla à la cintura (que es lo que se lia- 
ma en Berberla y en el Levante una foutah) (2).» 
Por aqut se ve que todos gastan calzones aun en el dia. 
Asi no es extraho que no se halle, ningun vestigio de 
este uso entré los antiguos hebreos, como acabamos de 
decir. Parece que este vestido tuvo origen en tiempo de 
Moisés, cuando. Dios prescribiendo al caudillo de su 
pueblo todo lo concerniente al servicio del tabernâculo, 
©rdenô entre olras cosas que hiciera para los sacerdotes 
quesubiesenal altar, unos calzones de lino, loscualesde* 
bian llegar desde los rinones hasta la parte infërior de los 
musios (3). Esta régla la dictaban la honestidad y la de- 
cencia, y probablemente por esti molivo se hizo tan co- 
roun en losucesivo semejante vestimenta.-La Escrilura no 
dice nada de la fornaa de los calzones, reduciendose à 
sehalar el tamaho y la materia de ellos. Muchos rabinos 

quod fortasse majoris artificii ac certè largiùr esset vestis 
dicta à LAXiTATE. Judicumj XIV , 12, 13. Prov., 
XXXI, 2^^. Isafas, III,23. Grœcèest sindon'( a-zv^wv). Marc., 
XIV, 51, 52 (Pareau, Antiquit. hehraiccdy p. 4,0.2, 
n. 10). . 

(1) II Sam. XIII, 18. 

(2) Shaw, part. 1, p. 380. Comparese Niebuhr, Z>e«- 
cripcion de laArabia, t. 1, c. 16, p. 23^ 

(3) Exodo, XXVIll, 42. 
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enseRan que los caizones de sus sacerdotés no tenian 
nirigufia abertura ni por detras ni por delanle, sino 
que eran todos redondos y se cerraban por medio de 
una cinta à manera de la que sè usa para cerrar una boi¬ 
sa. Josefo por el contrario afirma que estaban abiertos 
por el costado desde la mitad de su altura y que se cer¬ 
raban tambien por aquel lado (1); y Maimônidés dice 
que no tenian costura ( 2 ). 

§. II. Del cenidor y la faja^ 

Los hebreos Ilevaban un cenidor por cima de la 
tunica cuando trahajaban é iban de viaje. Los cenidores 
de los grandes, de las personas ricas y sobre lodo de 
las mujeres de distincion eran preciosos y magniScos. 
Los sacerdotes los Ilevaban largos y auchos, de un tejido 
precioso y de varies colorés, poco mas 6 menos como los 
de los orientales del dfa (3). Los de los principes no se 
diferenciaban apeoas sino en ser tal vez mas ricos y 
vistosos. De ellos se llevaba pendienle la espada <3 el 
alfange que quedaba asi entre el cenidor y la tùnica (4). 
Una de las ocupaciones delà mujer fuerte,de quien habla^ 
la Escritura, era trabajar cepidores preciosos que vendia 
é los cananeos (5). La materia de estos cenidores era el 
lino y se adornaba con brocados de oro y franjas. De ahi es 
que el tiijo de Dios y IfS ângeles aparecen en el Apoca- 
lipsis con cenidores de oro ( 6 ), y reprendiendolsaias el 

(1) A* 'TTorijjLveTOii H VTrsp ripLicv xaî reXsvTYKTav oXp/ TîiÇ 

XcLyovoÇy TTefi oi7ro(T<pi77eTOLi (Josepb* Antiq.y 1. III, 
c. 8 ). 

(2) Opus autem vestimentorum omnium teœtile esse 
totum voluit sine sutura, ut non corrumpatur forma 
ipslus texture (Maimon. More Nevochim , part. 3, c. 45, 
p. 479 , edic. Buxtorf.). 

(3) Exodo , XXVIII, 4 y 39. 

(4) Libro II de los Reyes, XX, 8 a 10. 

(5) Proverbios, XXXI, 24. 

(6) Apocalipsis, 1, 13, XV, 6. 
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fmnlo de Im dooceHat de Sion les aonoeia de perte del 
Se&or que eo lugar de ses ricos cefiiddres solo ro cefli- 
rin oon une cuerda (1). El ejempio de EHas f del Bau- 
tiita parece probar que l 08 profetas y les pobrea Ite- 
vaban cefiidorcs de correa (2). 

Les iiebréos echab'an eauchas veces el dinere en el 
ceBidor, que les servie asi de boisa, y tambien llévaban 
alU el tintero, porque ese es indisputaUemeiite el sen- 
tido del pasaje en que habla Ezequiel de un hombre 
que Hevaba el tintero à la dntnra (3). Esta costnnbre 
de llevar un ceüidor y los diversos usm que se haciaw 
de él entre los hebreos, se conOrman por las costum* 
bres de los orientales de nüeetroa dias. «Los ceiiidores 
de estos puebioSy dice Sbaw en sns Observacfonesjieer- 
ca dé los rèinos de Argel y Tunez, son eomuéitiente 
de lana, babil mente tretojaÂM oon toda sueatè defigu-- 
ras, y dan muebas vueltas al rededor del caerpo..Üna 
de las puntas que esté «nëlta y forrada se cose .por los 
dos lados y sirve de boisa , conforme al sentido en que 
se usa à veces la palabra zona eo la Escritura (S.-Ma» 
teo, X, 9: S. Marcos, VI, 8). Los turcos y^losArabes 
bacen tambien otro uso de sus ceBideres, y es llevar 
alll los puBalés y cucbillos, y los hojiasdsus escritores 
se distinguen facilmente porque llëveo un tintero en el 
ceBidor à maoera de puBal (4). » . 

Ademas de estas closes de cenidores conoeidos entré' 
los hebreos con los nombres de dzdr rntK) j hag6rA< 
CTDni gastaban las mujeces otro de otro especie que les 
apretaba el pecho. El P. Galmet opina que esta especie 
de ceBidor podia ser lo que llamabao los antiguos redt» 

(1) Isaias, ÏII, 24. El término hebreo mgpd WïJpJ) 
de que us^ el profeta, no se halla mas que en este lugar. 
Dbs Setenta le trasladaron por axwiov y la Vulgata por fu- 
Hieùlag; cuyo sentido le exige evidentetnènte el coUtextO. " 

(2) Libre lY de los Reyes, 1,8: San Mateo III, 4: 
San Idarcos ,1,6. 

(3) S. Mateo, X, 9 : S. Marcos, YI, 8 : Ezequiel, IX, 2. ; 

(4) Shaw, t. 1, p. 379. 

T. 49. 5 
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mkiàvm 6 umtaetoràm, f to quie de advlerl.6 «t la pia^ 
lura d« lïis, es decir, una ciiHa é especie de twpda (]iiie 
comiefiza-detraB del ciidliay bajaodo por k»s dos hembros 
viene & crazarse por «ina de les pechm, ; Itiefip yol« 
viendose h unir las punlas en la eintura fornaan .un 
ftidor que gostieae una saya, la cual bajn hasU los 
pies (1). 

§. ni, /)e tos tesiidos eMéiiores. 

Entre los yestUps eiteriores de les: -hèbreoa se dâ- 
tinguen el èphôà ('HOM)» el nwM (7*50) y al: atdntld 

. El Ota nna vesitidaira sagrada que ferma^^ 
ba parte de los ornameatos sacerdotales, y si dgnoa 
vos se daba A losseglares, eta é personajea aaàj dislin- 
gaidos J ûnicamelAe en las eeremoiitas religions (2). 
Ea difictlittino foroaarse noa idea exacta de esta vesti* 
dsffa, porque por un lado Moisês no détermina mas 
que «d uao y la materia de alla ^ y por otro hay mueba 
diversidad de< opiniones en cuantb A la igura. €oino 
«ntre las diferentes descripciones que se ban dado del 
e/bd la del P. Calmot nos parece mas eercana A la 
rerdad, la varaos A copier textuslnente: «Ve aquf cémo 
Concebimos esta vestidura: Eran des fajas 6 bandes de 
un trabajo precioso que estaban unidas A una especte 
de collar, peadian por detras y por delante A cada lado 
de los hombros, y viniendo A juntarse bAcia el bajo 
vientre servian de ceRidor A la tunica de color de ja> 
eintOi En corroboracion de este sentir citaremes aqui 
A la letra le que nos dice Moisés del ej^d. En el capl> 
tulo XXYIII del Expdo, v. 6, se Ice quç estaba forma~ 
â& deoro, jacintd,_pürpura, eamesl y biso retorcido. 
Esto es lo que, le dislinguia de los efodef que llevaban 
A yeces. jos simples S 9 CArdotes> y que uo eran mas que 

■(Il (lalmel, ffitert. , t. 1, pàg. ^61. ' 

Lib. 1 de los Reyes , XII, 18, XXII. 18: II de 
los Reyes, VI, IV. Comparese Isaias, XXX, 22; lue- 
ces, Vlll, 27. i 
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de liao. Et del sumo iacerdote teoiA doe oriUat 
Ul^Src que M lualabao por sus extremos (v. S). 

Lâ eiuta Csm del «/bd /pu eslaba pegada à éi 
y mvia para eenir ia Mniea, era del tnimo tejido y 
mattriapu tl efodt y noestaba unido à este por otra 
paru. En amboe hombrot def e/bd habia dos piedroe 
preeiosas y en ellas estaban grabados los nombres de hs • 
dote tribus. Asron debia veetiree uoa tâuica inlerior y 
d e/bd y ncional. Guando Moiaée vistié A Aaron del 
gvawneato (L«»itiC 0 ','YllI, 7), le puso d efod y u le 
tUà am las eintas que eran del rnttwo tejido que eSUs 
Aa* le.ImmM «n Meiaég tocante al efod. Los Se- 
Uaia y loa oaldeos le sigqen A la letra. Se «e por 
lOB veralcalos 27 y 2S de este capitule que habia uaaa 
eiotaa y bandas atadas A IpB hombros del efod, las qiié 
coigabfto por doiras y por delante y lervian para ce&ir^ 
al sumoeacerdoto. Lo^ueel texte llama los hombroe 
del e/bd, no- es otra cosa que la parte de este que se 
reune por loa dos. hombroe eo et paraje donde estan 
pegatdas las clnta»; aii> pues el efod era mucho mas 
seneillo de lo que dicen los coraentadores anliguos y 
modernos, que so ban ceferido A Josefo y Filon. No te* 
nia cuerpo, ni manges, ni aberturas para meter los bra» 
SOS, y era uoa espeeie de eslola que pendia del cuello y 
sérvia para cebirel vesUdo exterior del sumo sacer- 
dote (IV» 

2. £1 tnebi/ que servia ,«dénias A las mujeree (^, 
era una especle de tûnica sin maogas que bajaba hasts 
los talones é A te menoa hasta mas abajo de la rodilla. 
El mehil dul auœo sacerdote se pooia inmedialameiite 
debajo del efodi era todo axul, y ténia por arriba una 
abertura para meter la cabe;ca, y al rededor de esta 
atærtura una orilla tejida'muy fuèrle y ’apretada para 
que no pudiese romperse. Por la parte ioferior pstaba 
^rnecido todo al rededor de granadas de coter axul, 

(1) Gaimet, Comentario literal del Eicodo, XXV, 7. 

(2) Lib. il de Samuel, XIII, 18. 
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pùrpurs y'<scBHtttfl y lœzcliidsscoiiCBiii^flttilIfls d6'oi^ 
La EBcritura oo bos diçe «ada ma» iW méhü (4). La, 
Qsyor parte de loB intérpretes le tresladan por paWww 
6 eàpax pcro coino iia obaerVadô justannente Brati0> 
auBque entre les anliguoB habia diferertte» formas dé 
paUium, se daba‘este' nombre é onàs verdaderas tèol-, 
«cas 6 vestldos lalares^S). ^ 

3. E\ sçimlé , que tarobien se llaiwaba 4 veces w- 
«Md ("ttS)- en griegotmolldn (î/taT/oy), era uM espacïe de 
manto 6 capa. La que llevàbàn de ordbiarib tos bebrcos 
sobre la. tùoica era «uadrMa : * I» menos asi pucde in^ 
ferirse del v. 12, «ap. XXII dd Deuteronomlo, donde 
■ se liabla de las cuatro «quinas de la capa', »en[ cuf^ 
extremidades debian pegarse unas borlas de coter azul. 
Mas comô dice el P.’Calmet^'wne lodos tes intérpretes 
han euleodido dd mtsmo modo esta forma cuadrada. 
Algunoscreen que era un simple pedazo de tdacua-*; 
drado 4 oblongo, sin abertura , costura ni manj^s, que 
se pooia sobre tes honbres y se ajustaba al rededor del 
©uerpo de Tariss maneras, ya «ubriendo la eabeia y tes 
hombroS, ya solo estos, ya une d «tro boiftbre separa- 
damente, y dejendo 'el uno ô el otro y tesdos brazos 
sueltos ; 6 bien esta capa estaba inrendida al cuello por 
delanle arrastrando por delras'una de las punlas con 
su fleco, la opuesta plegada y cayendo en forma de 
triàngule 4 la espalda y las olras dos sobre los brozOs. 
Otros creeii (3) que las capasde losbebreosténiau mu- 
eba similitud cou las éalméticas de noeslros diéconos, 
componiendose de una pieia dentela cuadrada oblongaj 
con uaa aberUira en el medio de su longitud para roo- 
ter la cdjeza, y dqando caer dos paftos cuadrados, uno 

(1) Exodo , Xivill, 3i à 33. . 

(2) ^raiùnlvis, Véstitus sacerdotum Aeoreporttwi , !• lit 

cap. 5. ■ 41 . ' 

V3) Maîmon., Ualàc helei hammilcd, 9, y Alting. 
Orat. de stola summi sacerdotis y apud Braun., l. II, 
cap. 5-, De veetihi aacérd. Aèbr. > art* S. ita et Àbarban, 
ibidem. . ^ 
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por deîante y otro por detras, sin eslar unidoa por los 
ladoa y $ii» tener mangea (1).» 

Las observaciooes de Shaw acerca de laa capaa que 
lievan loa kabiloa y loa àrabea^ pueden d»r alguna lua 
respecto de esta cueation. «Los albornoces, dice este 
viajero , que son sus capes 6 sobretodos, se fabrican 
tambien en loa Dou-wara y loa Daechkras, aunque en 
las mas de las ciudadea y lugarea del pais hay fàbricaa 
iknde se haeen,aai como hykea. El albornoe es todo 
de una pieza» de la hechura del vestido del diosecito 
Telesfero » es deeir, estrecho al rededor del cuello, cou 
an capisayo para cubrir la cabeza y ancbb por abajo 
como uSna cape. Algunos tieneo una fraiija al rededor 
por la parte inferior, como et de Partenaspe y el de 
Trajano, que se ve en los bajos relieves del orco de 
CoDStantino. El albornoz, si se quita el capisayo, corres¬ 
ponde ai parecer al poUttwn de los romanos , y con él 
ai barâo6uUus de les galos. Probablement# es lo mismo 
b tûnica de nuestro Senor, de te cual se dire en 
el cap. XIX, T. 23 de san Juan que era iHconsuiU., té-^ 
juta toda de una pieza de arriba abajo, y que las ves- 
tiduras de los nraplitas (Esodo, XII, 34)> en que ata- 
ron bs harioas para llerarlas, como haeen aun en el 
dia los moros, érabes y kabilos cuando tienen que con> 
dueic alguna carga pesada (2).» El taled que Ibvan los 
judioe en su sinsgoga cuando oren, y suponcn ser la 
capa de sas aniepasados, no tiene ninguna abertura 
para meter la cabeza. Se le^nen sobre los hombros 6 
per cima de b cabeza y deîante de los ojos para evitar 
taÿ distraociones que pudieran causarles los objetos io> 
medbtos (3); 

> -.ii El veétido Mamade en itébteo adderelh (rrntt) 
as lambie» una especie dé capa. Los habia dé piel que 

(1) Calmet, Comentario literal del Exoio, XXYIII, 4. 

i2V Shaw, 1.1, pag. 3t6 y 377. 

(3) Yeaso Leon de Médeoa, Ceremoniüs de lo$ judioe, 
part. 1, cap. 5 y 11. 
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unbao l<M.|K>bre8 f lot profet«t,:y oirot erim<de rieof 
tejidos bordados y adornadot de Bgiuras por el gu6to;dé 
Ufl elfombras de Turquie: este género-de «ope,muy 
preciosa y brillante «es.lodavie HMiy apreciada entre lot 
oriental^ (1). -, ' : ; 

â. La Eserilura hace inencion de otras rarjes vei^ 
tiduras que parece gasteron mas païUctilarmenle.lat 
mqjeres; pero no tenemes niiigunâ aecion preciaa y 
cierta acerca de la forina de ellm.. Ea .«erdaé q« 
Schrœder ha hecho Uis mat erudilat; inml^adends 
para ilustrar esta materia; pero conrengamea ^ quis 
los resultadosde aua prodigiosoe esfueatos eosati^oen 
plenamenle al leclor, que stn dcjarse dealuadM'ar coa 
et aparatq de la erudkiOn somete lot argunoeptot etir 
iBolôgicot al examen de ona critica rigurote y serert. 

No obstaote nos complaceroos en citar su aatoridad« «omo 
la que Ùene maa peao en este punto. Estoa i^slidot soip 
l.° los makailtsôth (tTfi6rtb) v q**^ solo se habla dot ' 
veces en la Escritura (2). Xédoa coovieoen en que este 
lérniiBo expreaa unas vettidura» prcciosait» éoiiio le 
prueba Ineonlestablemeote el pasaje de Zacariae» en que 
se pone aquella palabra eu conbrsposicioil tiao .tsdiM 
es decir, unoa vestidos viles y sdrdidoS. Este, es 
d ûnko punlo en que al parecer 4iay «oofbcmidad y i^l 
iMiico que puede probarse bien« porque las diferentés 
esplicaciones. elimoidgicas que te ban ensayedo son to» 
des ma» d meno3.violeh|las. ,2.° La vaguedad de las aor 
ttiguas versione», ati eomo los poeos recuraos que nos 
oft%ee.|a etinaologit respecrede los ma/mlâfôih lünSRSVOl, 
no nos permiten ijar qtra signifioacjon é eaia.palabré 
que la de vestido» éxteriores. 3.° Los miqiidlhdtit 
itN19t9D)« sobre los caales hto formado los. iqtérptbtes 
tanto afiligootcomomodefODS las opmioMS iMS!ciontra- 
rias» parece que expresah lambien unas capas grandes: 

(1) Génesis, XXV, «5 s IV de tes Reres* Il, 8: Za- 
cariaa, Xlli, 4 s Jo8ué„VIl* ait Linlsv 11I> 6. 

(2) Isafas» Zacarlas, 111,4. .. ; 
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Seliroeder y Parcsu le traducenl ftor vestem laxam, 
petllam (1). 4.** Loi guiteÿânim (D''JY>7Jiy. qne ènica-> 
makite 86 ieen en el cap. Ifl, v. 23 de Iiaia», signilkan 
i Rueatro pareeer n» unos espqoa, eorao suponen 
ehoa tntérprateif siao nnoe veitldas de un tejiéa setH 
y transparente, que lejos de cubrir la desnudez-la tiacidn 
resaltar mas. Esta explicacion nos parece tanto mas 
probable, cuante que a enteiemànle conforme al obje- 
to del profeta, quien se propane clamar con vebemen- 
.cia centra el lu|oi y las galas lascltas de las mujeires, 
se acêmoda mejor 4 laisignificaeion del terbobebreo 
gdM' ÿiVA)) se dériva gui'leydttbn, y eoncuerda 

sobre lodo cen el contexte^ perq^e esta palabra m hà'- 
' lia entre otraa varias que significan te^a vestidos. Asi 
no vacilansM en abrazar con respecto a elle la opinion 
de: Sehrœder, que^stA f^adeda adensas en là autori- 
dad: de; Aubhos intérprêtes antiguos' y modernos. 
&,** Los redtdtKi 0*m> son probablemenfe unas tban«- 
telelas, pèitioia, cemo loban entendido muebés aato^ 
res y en partiènlér Scbroeder 
' 6. El $çaq era una especie de ciHcio é saco, 
negroiOpardo, de |>elo de camelloé cabra: solo le lle- 
vs^ lod que estebàn de Luto, ton que baeian peniten* 
da y Im muy pobres (3k 

7. La Escritura habla adenaas de vestidos de vitt- 
d^ para las viudas, de qee së bace meneion en la Ms» 
tofwde Taaar, de 4udlt y de la viuda qoe envfsdb 
por Jeab infercédiO ews ftavid-a favor de Absston (4). 
El P. Galmet, ^pnes de dechr qoe los que estaban m 
'luto se veslian de sacos 6 oiKdos', afiade que los vesti- 

(1) Pareau, ibidem, n. 15: 3ohr«ed«r, ^ v«êtit» 
mu({«r. bebr., p. 263. 

(2) Scbroeder, ibidem, p. 368. 

(3) Génesis « XXXVIl, 34 : U de 10s Reyes, III, 31: 

lY de los ReyOs, XXI, 27: tsafas, XX, 2i S. Lacas, 
X,-13w ■ ■ ’ 

(4) Oéneds, XXXVlll ,12: ladil, X, 2: II de los 
Reyes, XLV, 2 : 
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dos de viudez erao les mismos que.tos de luto i(l). En 
efectoes muy oatural suponerlo-; pcro el autôrdel iibrp 
de Judit parece que les distingue cuando dice haUanr- 
dp de esta viuda : VœavH abram auam, et descendent i» 
domum tuant abstulilà «e-ciLicieiref exuü *e vesti -» 
MBMTtS VJIMOITATIS SCJE<(c..X, V. 2). 

§. IV. Bel adomo de la cabeza. ■ ; 

1. No eiicontraœos en la .lengua hebrea ningnn 
térmioo que lexprese un sombrero d gorro;i^Io cual 
autoriza para creer que al priocipio iban-coii la cabéza 
al aire y que, solo a^dando los tiempos se la cificron 
eon une especie de cinta corne es costurabre en Orimii-' 
(le. Los bebreoa llamaban à este adorno IsdnY y 
milsnefelh (iri9.3%|9); sin embargo ^sla ùltiina palabra 
parece que siguifica un adonio 4iferente de la primbra, 
porque isânîf m\i& indistiotamente é bombres y imu- 
jeres (2)> y mtlsn^alb era la.liera propta del sumoia- 
cerdote, sobre la cual se fijaba; la diadema ô lâinina 
.de oro fZ). ^ 

Es diQcil, por nodeeir jmposible^ Ggurarse con lo» 
da exactitud. estas especieside adomos de la cabécs, 
porque por un lado no los han descrito ios autorés. sà- 
grados, y por otro el bistoriador Josefo, los rabinôs y 
san Gerénimo diflereii todos en las descripciones que 
(baO'hecho. El ûnico medie que tenemos de formarBas 
uita idea, por lo:meno8 àpro9inMda« de elles, es‘comr 
pararlos con les que se usan boy en Oriente, .a Hà y 
Oluchos.érabes y, kabilos, dice Shaw, que solo usan.el 
capisayo de su albornoz para resguardarse de la Iluvia 
'd del friO; por lo demàs van coït la càbeza al aire todo 
el a&o, como lo hacia ejn olro lieoipo Masînisa (Gicerô, 

! (1) ( /Calmeb, IK«sri4, ;§. l.v P* 36d .y 367*' 
ia)i Job, XXIX, 14^îaalasi lU, 23. ! 

(3) Sin embargoZacarlas, cap. lit, v. 5, da cl UdtUf 
.â!ui|.^mo sai;erdote, yfEze.(ïqte) / cap. XXI, Y» 81, da 
mttsnefeili a un rey. - Vf/ . ' 
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Be ieneetvié),.ta\o quftae ata» af rede^r uim «vende» 
dta para que no les. incoiiHMien los cabelloe. De ahi 
viene probablemeote la diadeitoa de loa aatiguoa, corne 
puede jusgarse por (ua buatos y med8llM, y ta! vez no 
servia al priofeipio mu que para este use, exceptecuan» 
do estaba adornada de piedras precioau. Mas los mo> 
rosy los tiircos en general, de la misma manera que 
eignnas tribus de las mas ricas entre los érabes, lleràa 
en la coronills vn gorrito redondode escarlata. El ter* 
bante, que cousBte en una faja larga y utrecbe de 
liehso, seda é 'muselina , se pone al rededor de estes 
gorros', de modo que la bediuira y orden de los plie^ 
gués 8irve:iio solameiite para dar d coneeer las divu- 
eas càtegoriu entre la tropa, sino tambien para distinr 
fpilr los mercad^es y paisanos de los mi K tarés. En lab 
xnedallss, estatuas y bajos reliev^s abtiguos se ren 
adornos de câbeSa parecidos d los que aeabo dé expli* 
iràr ÿ y el gorro parece ' ser lo que Hamabaii liera les 
aatignos (1).» El mismo viajero dice hablaiido de las 
«mujeres rooras: «Todas afectan llevar la cabeUera larga 
basta les talonés, y la trenran (I ^elr. III , ' 3) y la 
colocan en forma de rodete en la parte posterînr de la 
^beza atandola cao uoaa cinlas: las que no tlenen tan 
iargd la eabellera se la poben postiza*.... Acomodadoa 
asi los cabelloB» las mu^r^ adornao la cabeza ton un 
pedazo de Heuzo de figura triafigular» bordado èon mu* 
ého arte, sujetan fuerteolenteiponiendo las puntaa 
aobre la Irenza de. que lie habladô. Las pèrsonas de 
^teria üiase lleyan encima de^ste lienzo lo que llaman 

(1) §hay, t. i, P* 377 y 373» donde se halla la nota 
siguiepte:, ^San Gerdnimo, vê$te sdcérdotali aà Fa-- 
biol.\ Quârtiim genus vestimenti est rotiindum pîleo^ 
latïi^'qüale pictûm in Ülÿséæô conspicînitid, qiîasl sphæ- 
fa media ait divisa, et pars una ponatur in capite : bob 
fiftebi ef nostri noOnultl gfolartfw votàhti 'Kèbræi 

non habet acumen in summo, nec 
totum usque ad comam eaput légii, bed tertiam paftem 

à fronte inopertam relii»iuit.iv ( - ^ i • 
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ima «ormoA^ae ad se. diCBraicia mucho de ét 0» 
eunle é .la figura « y ednaista en «arias chapas de era 
é piata dëigada» y flexiblés, diversamenle grabadas y 
recertadas camé enoaje: par fin atau al ledcdor de I» 
sarmak un pafiuelade erespen, gasa^seda é lienao de 
colar, cujas puntas cuelgan al desgaire par la espalda 
y p>bre las Irenaas de las caèeHoe; y eon esta aé com¬ 
pléta el tocada de las damas nieras (1^» Gfiardln des¬ 
pues de describir el turbante usado mtt'e kw persa» 
BSodernos afiade: «El tocada de las ■ujm'es. es sencii- 
Ile. Se tiran ei cabeilo hécia atcas y se hacen muohas 
trenzas, consistieodp el primor del peiitado en que es¬ 
tas isean eipesas y caiga» bosta les talenes: à faUa de 
pdo se atan unas trenus de seda para alargar la ea- 
bellesa. Al exlremo de les Irenzai M ponen perlaa y un 
ramite de piedras preciesas d alguoos^^s de oro A 
plala^ La eabcza cubierta con el «eh» S cofîa no iteva 
mas que la puata de una dota eseotada en forma de 
tfiéogulo. Esta cinla de color esdetgada y >ligafa. Li 
cin (ilia esté bordada â la aguja 6 cuUerta de pedreria» 
aegun la.cslidad de las persoaas. A mi juido esta ea la 
(lara antigua d la diadema de la reina delos persas (2).» 

^ Estas parlicularidades son ÛKonlestableinente. muy 
ùtiles para hacernos eplender mejor les pasajes de ios 
libres santés, dohde se trata del tocaA» de los bebrees. 
Sio duda de abl iofirid Jahn que lal Eseritura distingois 
dos espedes de mitras: la una llamada en «I cap. YH, 
r. 15 de Estér.tachrieb rpsrih que es la tiora derecha^ 
reservada eniPersia & los reyes y é ciertos pèrsonajes 
é quienes estos permilian llevarla : la otra é que Daniel 
(III, 21) da el ndtnrbre àe kafbelâ Whrù) f Ids gffegos 
el dé xiîpeacrrt,,xupi3a(T(a, renjataba por arfiba' en fbrnui 
de triingulo, como püede verse en jos monoméiitos 
antiguos. Mas esta conjetura, I^astaide especiosa, tlcr 
ne CO contra el sentir, casi universal de los uitérprêtes 

Shaw, 1.1, p, 880 y 88t. 

• ( 2 ) Chardin, Ftajer, ^ b, p, 12 . 
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aiitfgàrt y- nurfernos» que generalmente hii» ënteqdM» 
usas capas por Km doi térnrines y karielàf j 

8olo Km SetenU tr88la(forUR el’primero por h&SniJux. 

2. IjM sekebi^m de que solo'se babla en 

el cap. III, T. 18 de laafoa, eran verfeimilmettte Id 
que llatnaban lot taftinm reéculttf redecHlw. Sehrœder 
sienta que esta palabra signtâca unaa buiaa que tenian 
la fonna de adecitosii solieuli k ùailce ad salis imagi‘ 
nem e/formb/ce; y la mon que da es que et térmilld 
bebreo seAeblato no ea dtro que d érabe aebemtsçeib 
éu**iA^ dimlnutivo de açhémse o-TS'ii, qae Signifiet 
sot, y que esté jnmediotamente antes de açaberdnbn 
(Er>J*fiqn> media tuna (1)/ Esta opinion que tal vez no 
déjà de tener algun {Uadaenenito, nos parece 8iti eiB'- 
bargo menps pro^aUe que ia primera. 

8; En hobreo haÿ très ténnihos diferedtés {2) pa^ 
ra expresar los vetois, adornoexeiusivodetas naujétea^ 
y son iMmfWtino»» nhMà dyr\) j tsàhif CoO- 
eultandotascostumbres deies wieiitales deldia podre* 
floosfonuar uoa idea de {« figura^ de estos vetos y.del 

(;() Schrœderp. Dt ve$titu tmlier* hehr^ , 18 y sw 

guientes. Cuapdo dice Schrœder qup elhebreo es el 
misipo que el drabe e;xplica sa senti* 

dô asi: «Tix opus est ot oipneam litteras primas et 
ut et ultimàs radicales D et\^ adèo amicà con- 
venire , ut non dentur aliæ qqæ sibi commodiùs et exar 
<^tfùs respoadére pésririt..... Restant Htte^æ bet'^ cônct 

liandæ, quas non possum diffîteri esse diversas. Sed dico 
hoc quod est originale, in iUud p ut litter^ vicioam 

transmigrasse (p. 24). >> 

|2) Veriôs aul^tes.,- entre ëllos Jahn, a&aden 

ppro estt palabr» sigMfiça una espeeie. dp cspep kn 
potadp muy bien WarnelurQs: «Der letsti^ >àu9druc)^ 
scheint ûbrigeqs keinen eigentlieben Schleier ; ^ndern 
éiiten weiten floi^rtigen Uèberwurf zù bezéichnen. s 
dar Mr. AUtrtkümer^f VênU. S. Walnekfotfp 
Herausgeg. von A. G. Hoffmann, seit. b03p 504à 
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aBOi que hasiaft d« elles las antigim facbrea^ CbardiB 
dice de lu mnjeru de Peni»: «Lu doiicelias no llevan 
vélo en eass^ sino que lu eudgao des trencas sobre las 
nejillas^) £1 caballere d’Ju^vieuXÿv hablaDdo' de lu 
traju de lu érabes» advierte que laS nMijeres casadu 
llevan un y«lo qbe les eubre el caello j In parle kifieH 
rior de la cara hasta^ la beica, y lu de. les-donuHu les 
cubreo todo el tostro, excepto los oju para quepuedan 
andar, de auerte que ven siniser vislas. «lôs mujeru 
del Hedjas conin las de ^ipto» due Niebuhr, se eu* 
bren el*rulro, cou un lienzo aoguto que i lo menu 
d«j.a libres lu'oju. En algunosparajës del Yetneu .lle¬ 
van nu gran .velo,. y cuaede aaleo desu easaixe le ecban 
dO' maoera que apenqs ae lu ve uii oje. En Sans » Taar 
y Moka se cubren el^TUtro eon una ^sa, qne en Satia 
Ûeyan ntuebas bordada de oro;» Por dltimb Shaw se 
explica as», en ans Observaeienes sudure lu reinu de Ar- 
gei y Tunez: «Debo advertk adenras cen respecte al 
traje de las mujeru oseras que ciunde se présenta n 
en püblico se lapan de tal medo eon eu byke, que aun 
cuando no llevasen vélo no se les puede ver la cara. Mas 
en utfo eUando eslan en el canipo se pèsean coh naenos 
réserva y precauciones, y solo al aceréàrsè un extran- 
jèro dëjan caer el Tèlo y se lapan elrostrpçcomoTee- 
mu que bizo Rebécca al encpntrarse eon Isààc (1).» 

5. y. De ià: çoiellera, la iMniba y eUgunps no* 
/ ^et rosirç. 

1. Aniiguaiheiite soto los egipcios y cîertas tribus 

(i), Cbaidin., FtojM etc-,, t. pag.i.]â.y li; Jlfawio- 
ria$ del eahaltero d’Arvieux, t. 3,pag. 295: Niebuhr, 
Ifeeefipeùm de la Àtabia, part; l,cap. 26> pég. 93îSbaw, 
f. l'ÿ 980. — Géberàlniehtè se tradüce por «alo là 

cipresiop 16), iiteralmente CM7 

bteria d» éi|/o« ; pero noBotvos Ueemos que tiene otro 
aentido.'' J. . . ; , ; . 
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iralMS fie afeilèbsn la'ealteza: pfor et matràri» les fie- 
breofi agi como todos los demas pueblofi confiervabali 
los eafoellos coa cuidado, y ûnicaniente ge loa obrtabae 
cnando eran demasiade largos y éapesoe; fiin 'embargo 
esto les eslaba prebibido à tas naeareos. «En todo cA 
reino del Imaé, dite Niebuhr, se afeiten la cabeza loe 
hombrea de todas elaees. En algunag otras cbmarcas det 
Yemen «e dejan crecer «I cabello todos ios arabes hasfé 
los mifinlofi jequeg, y no Uev'aii gorrôs ni satcA (gratv 
turbante), sino un pafiuelo, én èl cnal atàn lofi cabellos 
por detras. Aigu nos lofi’ dqan eueltofi por- las eepal- 
das (1).« Los hebreos lletabm de ordinario la cébèlieF* 
lorga , y la apreciaban tanto, i|ue una cabeza cairo f 
peiada éra para dllos una de-lafi deformidades masig^ 
neariniofiafi,’ y el titutu de oafvo racitaba las ldeafi ma» 
denigratWeé (2). Afii es qne à 'Cierlos reos se les corta^ 
ba el cabollU p^ra imponerlefi «na 'pena ignbminiosa y 
humillente. Nebémiafi cNce^oe eortôles cabellos à zmofi 
judloB que fie babian casado con uiias Qlisteas de laxiu^ 
dad de Azoth (3). Dios para cafitigar é las doneeHes 
de Sioh por el éxtremado esmero con què se peinabarf 
y adornaban la cabellera , las ammiaza por ttoca de Isaiafi 
qne las dejaré ratvBfi (4). 

' Los cabellos mas estimadofi eran los negrog, y hn- 
bia mucho cuidado de perfumarles con aceites olorosOB, 
no limitandose este lujo y delicadeza é las naujéres, sino 
que tambien los hombres se uitgiania cabeza. Tenemos 
en particulàr un ejemplo dé esto^ en el Evangelio. don- 
de se alaba à Maria por haber derramado un perfomé 
precioso sobre la cabeza de Jesucrislo. El historiador 
Josefo diçe que los jôvenes qtie acUYnpanaban A Salomon 
cuando se presentaba en pûblico, fie pèrfumabap el ca¬ 
bello con aceites de olor, y luego se ecbaban polvos .de 

Niebübr, itndem, pag. 92. 

IV de los Reyes, 11,23. 

11 de Esdras, Xlll, 25. 

Isalas, 111,17. 
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oro que le-haciao briller ratnordioaEMaieDte al herir- 
le kw rayoe del (1). 

2 . Por dos razonea principales ban reoerado aiem- 
pre les orienlalea la barba (2), parque ae ha considera- 
do en todoHiempo cemo un adorao natural dealioado à 
diatingiiir los hombrea de las mujerea, y como la aebal 
de un hombre libre en coatraposicioo 4 iok eaciavoa. 
Rur» coeaprender bien todos loa pasajes de la Escrilura 
CO que w habla de la barbares preciao coaocer loa uaoe 
de loa orientales respecto de este adoruo del rosUo dei 
hombre. aTienea loa érabea tanto.reapeto é la barba, 
dke d'Arrieux, que la coaaideran como nn adorno sa^ 
gradoque les ha dado Dios para distinguirloa de laa 
mujeres, y no ae la afeitMi jaroaa dejandola crecer dea- 
de la nMez euando aon criados como personaa de booor. 
La mayor aelial de inbimia que puede uno figurarse es 
afeitaril. Este es un punto eaenciai de au râigion, éa 
el que imitan eacropuiosaneate à su legislador Mabo* 
ma que nuoca se afeild. Los persas pasw por bere|es. 
porque se afeitan la barba debajo de las mandibuias por 
principio de limpieza; pero en esto quebcantan la ley. 
Tanibien es una senaldeautoridad- y tibertadentre ellos 
como entre los tùrcos. Jamas pesa la navaja por el ros¬ 
tre del gran sefior, al paao que todos los de su aervi- 
dumbre en el aerrallo estan afeitados como en mueatra 
de au eaclavitud. 

«No sueede lo mismo con los bigotes quepaaao por 
inmuodoe en el rigor de la ley. Toleranae en los Bili> 
tares que lienen la barba afeitada, y auo les aon nece- 

(1) Cantar de los cantares, V, 11: S. Mateo, XXVI, 
7: S. Marcos, XIV, 3: Josefo, Atitiq., I. VIII, cap. 2. 

(2) La palabra hebrea que se traslada generalmeote 
por harba, es zdqdn > y propiamente si^nifica la barba. 
En cuanto à $pdfdm QDtPi que se traduce igualmente por 
labia $uperior 6 bigote , juzgamos que espreaa la barba, 
y que las ràices ^fdm, sinénimo de tçdfdn que 
significa cubrir, tiene afinidad. con sdfdn j jedfa» 
(^î)X) I verbos cuyo sentido viehe d aer el mismo* 
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'sarîM «si eoino é Joé jdvenes qae no crian barbasi para 
«artrnr que son hombres. 

»En aquel pais séria la «kafor sehal de kliiiiiia cor- 
lar la barba à dn hombre, asi «oaae en Fraaoia el aao- 
Urle ; poaerle la arareai Haj pcrseoM que prefeririaii 
Ip muerte à este généré^ de infamia. 

»Lss nuijerea y les niios besan las barbas de sus 
imridaB ; de aus padreseuando se acerean S ealudarlos. 
Los heéibrcs<«e las besan unes â otroe per les dos iados 
eoabdo «e saludM en la calle é Megan de'algun viaje. 

»Una de' las fbtncipales «efemonias eA las Tisitas de 
«mnpUnlienko ea eébar aguaa de olor en las barbas y 
pérfuinarlas despuea een ei h«m» deipale de aloes, que 
les de un elor «uaVe y muy agradable (1).» Si seeotejao 
ha difereiîtes textes de ta EscrHura donde ae baoe 
mcneien de la barba, facUmente se verà que casi no 
ban «arisdq les oses y oestumbres de les ericnUIaa en 
este ponte oeme en olroa infinités. 

En ouante al ingulo 6 eatremüad de lu barbe qoe 
estaba probibide à les iiebr«oecertarse en sefiardedue« 
ht, eene hacian ciertes pneblos idéletraa, no es bdl 
detemûnar el verdadero aentido de esta expresioo. En¬ 
tre les d^rentes explicaciones que se ban dado, prefe- 
rimos le de los int^pretes que la tradocén por pdes 
de Au mjillat d patiUas. 

La Esoritùra reprénde algunaS veees A las mujeres 
braelHaa qne se daban afeites en la care y se tefiian lof 
ojos de negro. Gon algunas citas tomadas de las rlajeros 
que ban visitado el Oriente, comprcnderemos perfecta- 
mente esitOi Hablando NIebuhr de las müjëres de Sans, 
Taor y Moka dice : «Se piiitan de negro hasta el borde 
de les pârpados con el minerai de plomo preparado, lla- 
tOadokochhel. No solo ensanchan las cejas, Sino que se 
baceo otrps adornos negios en la cara y las mânes, pa* 

(1) Memorias deleahallero tTArvieux , t. 3, pag. 30b 
â^9. Gomparese 11 de loa Reyes, X, b A 10, XlX, 25, 
XX, 9: Isatas, VU, 20, XV, 2: fialmo GXXXII, 2. 
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ra Giiyo efeetosepicaD i» (riel y ech«i unos pohros que 
se introducen de modo que noee borrUn jomm aquuIlM 
figuraa^ teuienda todo esto por beUeta^» D’Arvieux 
ROta ademaa que lea prinoeaas y olras damas érabes se 
bacen Unos ppntUoe negrossé los bdos..de ta boca , de 
la barba y de las mejillas» .quelles sirven de luBaree» y 
liran.una Unes oegra al éogulo de les ojos para que 
aparenteo ser mas graadesy raagados. Ghardin hace una 
observacion aniloga respeeto de las seboras de Per- 
sia (1). Por ùltimo ShaW despues de describir et ador- 
ne de cabesa de las damas mores abades «Mes creerian 
que toddvia'faUaha onai casa e8eiKiitl & au oroato,: si ao 
se Ubepau los pàrpados cou- lo que se.ilansa aïkabol (2), 
que son los polvcs del miueral de plome. J&ta opera- 
cton qne se hace moyando en h» poiros un*pniaoBcile 
de madera del grueso de una pluma' ide esci^hir y pu» 
sandole luego eotre los pàrpados sobre la pUpHa» nos 
ofrece una imagen viva de lo quequiso dedr eliproGsta 
Jcremiasen esta expresion : F pin(ar«s <ui q^s coh el 
aftile de ntUimonia (â)^ Gualquiéra eonoce que eloolor 
obseuro que se llega é dar de este modo à los ojos, agra* 
cio siogUlarmente à tdda clase de persouas. Es indudable 
que este uso es muy -antiguo, porque 4 mas dC' loa pa- 
sajes de la lEscrituta ya.aiegadosv de donde aparece que 
se conocia entonces esa moda, en et libsô lY de los 
Beyee,icap. IX, ¥. 30en que se dice que Jezabel odere* 
zô con afeius su rostro>,.(i original lee que adomôô se 
pkitô sus aÿfs con-pfdvûs de mmred dtfSomo (4). 

(1) Niebuhr , . Description de là Arabia, 1 . 1 , pag. 93 
y % : Memorias del eaballerp SArvieux, 3 , pag- 297: 
Chardin, Fio/ee etc., t. pag. 13* , 

(2) Transcribimos las palabras aràbigas segun las ha* 
llamos en los autorcs que se citan, dejando el cuidado de 
Corregir todos los defectos à los lectores que tienen algun 
conocimiento de la lengua aràbiga. 

(3) Jeremlas, IV, 

(4) . Shaw, t. 1, pag. 382 y 383: el texto trae 
îTJ'y 703 otoni; lo oual significaliteralmente: y elle prt- 
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S. \h Del calzaâo (i). 

Se ha disputado mucho sobre si los hebreos andabao 
calzadoe 6 descaizos. Bochart defiende que por h) co- 
oitta iban descaizos y solo se calzaban para caminar, y 
confirma eu opinion con que Moisés mandd é los he¬ 
breos calzaree pars corner el cordero pascual (2), como 
honnbres que iban de camiuo. Cita este pasaje de Ju- 
venal» el cual dice que los judios celebran sus fiestas 
descaizos: 

Obtervant fetta mero pede tahhaia regei (3). 

Advierte tambien que la reina Bérénice, hermana 
de Agripa, se presentô en este estado ante el tribunal 
de Festo para intercéder por los judios (4). Pero Bineo 
que ha hecho las mas profundas inrestigaciones sobre 
esta materia, sieota por el contrario que les hebreos 
andaban ordinariamente calzados y solo iban descaizos 
en circunstanciasextraordinarias, por ejemploen tieni- 
po de luto 6 de penkencia (ë). En efecto si. vemos sa¬ 
lir de Jérusalem à Bavid deseaizo y con el rostro tapa- 
do durante la rebelion de Absalon (6), es por espiritu 
de pemtencia. Si los judios en el dia de la solemne ex- 
piacion y en. las exequias estan sentados en el suelo y 
descaizos (7), es solo para manifestar su dolor. Diospro* 
hibe à Ez^uiel descalzarse y hacer el duelo de su es- 
posa que acababa de morir, porque una de las sefiales 

a 

forô 6 eompuso su rostro con el poueh , es decir, el an- 
iimonio. 

(1) El fondo de este pirrafo esté tomado del P. <2al- 
tnet (Disert.^ 1.1, p. 367), porque nospareee que ha tra- 
tado perfectamente la materia. 

(2) Exodo,XlI, 11. 

rai Juvenal, sàtira 6. 

(4) Josefo, De hello judaicoy L il, c. 15* 

(5) Bynæus, De ealceis hebrœorum, 1.1, c. 1, art. 7. 

(6) 11 de los Reyes, XV, 30. 

(7) Bmtorf., Synagog. , c. XXXV : lonat. ad Levit., 
XVI, 29: Brown, De vesi. ^acerd.y U 1, c. 3. 

». 49. 6 
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ordinarias deduelo en estas ocasiones era ir desealzo (1). 
Isatas recibe orden de Dios de descalzarse y qui tarse 
las vestidoras para mostrar de un modo mas expreso 
la futora cautividad de Egiplo y de la tierra de Cus; 
luego io ordinario era ir caIzSdo y vestido {2). Guanido 
Moisés viô la zarza ardiendo (3) y losué al aogel que 
se le apareciô cerca de Jericô (4), uno y otro eslaban 
caizados, pues él aogel les dijo que se quitaran las san- 
dalias porque era santo el logar por donde caroioaban. 
Los israelitas no carecieron en el desierto de calzado 
ni de vestido, como se lo hace netar el Seiior (5). Moi¬ 
sés en las beudiciones que da à las tribus de Israël, pre- 
dice é Aser que el htorro y el cobre serén su calza¬ 
do (6). Los hebreos para expresar qne se pasa un rio é 
pie enjuto dicen qùe s*e pasa calzado (7). Gontando, Eee- 
quiei los beneficios de que colmé'Dios é su-pueblo, A 
quien représenta bajola imagen de una esposa ,'no se olvi- 
da de decir que le ha dadô un calzado precroso (8). Guan* 
do el hijo prôdigo vuelve â laf casa detsu padre , le visr 
ten primero une tûnica nneva ^ le ^oùcSi' un anillu en èl 
dedo y le dan calzado (^. San Pedro dormido en la 
carcel ténia al lado las sandaliës (10). Cuàhdo un berma- 
no no querla casarse con 'la vluda de sU' hermano que 
habia muerto sio'sucesiôn, se a'cercaba esta A él<dëlante 
de los ancianos congregados > le qnltaba de lospies el cdl- 
zado y le escupia à la cara diciendo: Asi se bar A con d 
bombre que noediSca la casa de suliiermano(ll). Para 

(1) Ezequiel. XXIV , 17 y 23. 

(2) Isalas.XX, 2. 

(3) Exodo,IIl,5. 

(4) Josué, V,16. 

(5) Deuteronom., XXIX, 5. 

(6) Ibidem, XXXIII, 25. 

7 Isafas, XI, 15. 

(8) Ezequiel, XVI, 10. 

(9) S. Lucas, XV, 22. 

(10) Hechos de los apôstoles, XII, 8. 

(11) Deuter., XXV, 9. 
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manifestar que uno se tenîa por in6nitamente inferior 
é cualquier persona era como proverbial esta expre- 
sien: Fo no soy digno de llemr 6 desatar m caha- 
do (1). Tambien4o era el decir que no se habia recibido 
él caîzado para expresar una cosa de vil precio (2). Y 
Amés para exagerar la crueldad de los de Dalna$co y 
Samaria dice que vendieron los pobres por calzado^ ea 
decirI que los vendieron à bajo precio é los entregaron 
é la esclavilud por una friolera (3). 

Todos estos hechos prueban bastante é lo que pare- 
ce el frecuente uso del calzado entre los hebreos. Por 
lo tanto Jahn dice con razon é nuestro juicio queaun- 
que los pobres no llevaban calzado^ el uso de las san- 
datias era bastante comun para que los bombres graves 
no anduviesen descalzos sino niientras duraba el luto so*- 
tamente. Yerdad es que elgunos 8ntiguos(4) y muchos 
itiodernos (5) dken que nuestro Salvador no gastéjamas 
èalzado y siempre iba déseaizo; y es preeiso convenir que 
en el Ëvangelio no se lee que le gastsae, é no que se 
tome como una pruefba de lo contrario lo que dice san 
luan Bautrsta: Yo no soy digno de Uevar é de sacar su 
^rz^ado.(6). Pèro San Juan Griséstomo» san Ajgustin, 
Pablo do Burgos, Tomôs GayêtaiiO» Toledo, B»rradk>, 
Benedicto, Balduino y BineO sustentan que Jesucrièto 
Ilevaba calzado (7). No es probable que en una cosa tan 

(1) S. Mateo, 111^ 11: S. Marcos,!, 7: S. Lucas, 
111, 16 : S. Juan^ 27. 

(2) Eclesiâstico, XLVI, 22. 

(3) Am6s, 11,6, VI1I,6. 

w Hieronyin^ y Ad Eustoch.y De cuslodienda virgini-^ 
tata, col. 35. Discipuli sine calceamentorum onere, et 
vinculis pellium ad prædicationem novi Ëvangelü desti-* 
nantur, et milites, vestimentis Jesu sorte divisis, caligas 
non habebant^ quas tollerent. Nec enim poterat habere 
Pominus quod prohibuerat servis etc. 

•(5) Ita Dionys. Carthus. Bonavent. Lyran. Tostat. 

(6) S. Mateo, 111,11. 

(7) Chrysost. Ad popul. antioch, homil. 6. August., 
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indiferente Gomo esta se apartase el Salvador de la cos- 
tumbre de su nacion. Y S. Marcos dice expresamen* 
te (1) que el divino maestro permitid é sus apésloles 
llevar un par de saodalias cuaudo iban 4^ camino, y so¬ 
lo les prohibiô llevar dos 6 mas como aparece del texlo 
de S. Mateo (2). Sin embargo puede ser que ios he- 
breos no ahduviesen siempre calzados por casa^ porque 
es sabido que en Ios paises célidos como ei Ëgipto y la 
Judea anda la gente comuamenledescalza dentro de ca* 
sa. Es eierto que Ios sacerdotes eslaban siempre des- 
catzos en el lemplo (3). Los esclavos y cautivos andabau 
asi auQ fuerade la casa y liasta enelcampo (i). San Pe¬ 
dro en ta carcel estaba descalzo (5). La esposa de Ios 
Cantares se excusa de levaiitarse porque se ha lavado 
Ios pies (6). No bablo de la cosluinbre de setiiarse à la 
luesa deacaizos: asi esUban Jesucristo y sus apôsto- 
tes (7), porque en su tiempo comian Ios hebrcos réclina- 
dos en uoas camitUs, Masel uso antiquisimo de lavar Ios 
pies à Ios que volvian del campo(8), pruebaqueai llegar 
à casa se quilaban las sandalias. La coslumbre de audar 
descalzo por la casa y aun fuera de ella se |M*açticé 
large tiempo en Lacedemonia , Alenas, Borna y eu casi 
todo el Oriente 9 y la aprobaron mucho aigu nos padres 
autiguos como Glemenle Alejandrino y Tertuliano (9). 

serm. olimh2 de SS. e. 6, nune serm. 101 y iu nov. edit. 
p. 532. Balduin. De calceo antiq. c. 26. Bynæus, De 
caiceo h^r ., 1.1, c. 1, n. 9 y 10. 

(1) S. Marcos, VI, 9. 

(2) S. Mateo, X, 10. 

(3) Exodo, XXX, 19. Rabb. Greg. Nyss. tn CanU 
Theodor. in Exod. III, 4, 7. Alii passim. 

(4) * II Paralip., XXVIII, 15 : Isafas, XX, 4. 

(5) Hechos de los apéstoles, Xll, 8. 

(6) Cantar de los cantares, V, 3. 

(7) S. Lucas, VII, 38 : S. Juan, XIII, 5. 

(8) Génesis, XVIII, 4, XIX, 2, XXV, 32, XLIII, 

24: iueces , XIX, 21: 11 de los Reyes, XL, 8. ^ 

(9) Clem. Alex. Pèdag ., I. 11, c. 11: Terlul. Defoi-- 
lio : Luciano tn Philop. 


Digitized by LjOOqIc 



-85- 

Parece por lo que dice Luciano que muchos antiguoa 
criât ianos practicaban esta costumbre. 

Bîneo créé que el calzado de los primitivos hebreos 
era de cuero (1), y trata de probario ya por les piezas 
de las sandalias de los gabaonitas (2) que supone fueron 
de esta materia, ya por el frecuente uso de las pieles 
entre los antiguos» ya en 6n por el bajo precio del cal¬ 
zado (3), que habia pasado à ser proverbial entre ellos^ 
comd hemos advertido mas arriba. Pero puede repli- 
carse é sus razones. El (exto no habia de que el calzado 
de los gabdODîlas fuese de euero, sino de que estaba 
remendado con pedazos de cuero. Los pasajes de Amôs 
que cita Bineo para roostrar el vil precio del calzado, 
los emplea Geier para probar que no era tan bajo (4); 
y hoy que gastamos zapatos de cuero, np los miramoe 
como una cosa de vil precio. Se diré: eslo es tan despre^ 
efable coma unes zapatos viejos; pero no simpiemente 
como uDos zapatos. Es cierto que la Escritura no expre- 
sa en ningun lugar la materia del calzado de loshom- 
bres: en Egipto se hacian del junco llamado paptVo y 
en Espafla de atocha. Herodiano dice que loi que se 
metîan A profetizar en Siria y Fenicîa llevaban sandar 
lias de lino (5). 

Asf no poudré dificultad (dice el P. Galmet) eoad- 
mitir que los hebreos usaron de lino, junco, cuero,, 
tnadera û oiras materias para el calzado 6 las sandalias 
segun la proporcion, porque yo creo que las sandalias 
eran muy comunes por la razon de hacerse frecuente 
raencion en el texto de correas de encima del pte, de 
cintas que cerraban y sujetaban el pie. Los militares 
llevaban un calzado guarnecido de hierro ô de cobre, co¬ 
mo se ve por lo que dice Moisés à los de la tribu de Aser,. 

(1) Bynæus, De cale. hebr. ,1.1, cap. 2. 

(2 Josué,IX,5. 

(3 Amôs, II, 6 : VIII, 6 : Ecles., XLVI, 22. 

\k) Geier., De luctu hebr., pag. 293. 

(5) Herodianus, I. V, eap.,13. 
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que el hierro y el cobre serim culzado (1). €U>Iiat 
ténia unes borceguies de cobre qup le cubrian el pie y 
la parte aoterior delà pierna (2). Los gricgos llevabao 
botas de cobre en el sitio de Trpya (3). Hesiodo da à 
Hércules entre sus armas unas botas de cobre 6 de 
laton (4). 

Las sandalias de las mujereseran generalmente mas 
ricas y elegantes que las de lo^ hombres» y no era uo 
calzado enteramente cerrado como el de nuestros zapa* 
tes» porque no hubiera podido entonces descubrirse el 
pie (5). Eran unos borceguies à la fenicia, que dejai)an 
ver el pie y parte de la pierna ^ cuya blancura sc real- 
zaba con el brillo de la purpura. Judit llevaba proba- 
blemente unas sandalias de estas cuando^ se présenté 
delante de Holoferoes» porque la Escritura dice que sus 
sandalias se llevaron los ojos del general enemigo (6). 
Plutarco ha seniado que ei sumosacerdote de los judios 
se presentaba en el templo con unos magniOcos borce- 
guies en los dias solemnes (7); pero le desmienten la 
Escritura, que no habja nunca de calzado al enumerar 
las vestiduros sacerdotales, y losrabipos y santps padres, 
queensenan que los sacerdotes de la antigua Iqy servian 
siempre descalzos en el templo del Senor. 

Se créé que los hebreos no gastaban médias, y la 
principal razon de esta opinion es la prôcyca constante 
que tenian de lavar los pies é sus hu^pedes;* porque 
aunque llevaban sandalias que defendian el pie de las 
piedras y de; cuoiquter otro objeto que pudiera lasti- 
maries, no los preservaban del polvo que se pegaba é los 
pies y las piernas. Ademas se advierte que en guanto se 

(1) Deuteron., XXX, 25. * > 

(2) IdelosReyes, XVJI, 6. ^ 

(3) Homero, passim. Xa.XKoxvnjuiS'^xç 

(4) Hesiod, HercuLscutum^ v. 122. açiei'XÂKxoto 

(pasivovm 

(5) Cantar de los oantares, VU, 1. 

(6) Judit, X, 3, XVI, 11. ' 

(7) Plutarco, 5t/mpoa., li IV.* 
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quHaban ercalaado ô las aandaliaSi qoedaban entera- 
n^nte descabqa. Asi se sentaban â la n»eaa eolos ùlti^ 
OQtos tiempos, eulraban en el templo y andoban en 
liempo de luto (1). Era costumbre general de losdemas 
pueblos de Oriente Hevar desnudas las piernas y cal- 
zarse las sandaliassin médias. Las mujeres iban lo mis- 
mo que les bombres. Todas las ratones que acaban de 
proponerse mililan tambien respecte de ellas» y ade^ 
mas hay una particular y mas perceptiblet y es quelle* 
vaban en las pternas unes collares 6 anillos precioso8« 
corne se ve per el cap. III, v. 16 de Isafas. Ya heroes 
adverlide cen referencia à les Gentares que les pies de 
leesppsa se veiap per entre las cerreasdesus saodaliaa. 

Ignorâmes qué calzado indica Ezequiel (2) con el 
nombre de t^asch Los autores de las antiguas 
versiones creyeron que este término hebreo expresaba 
un celer, y en consecuencia le trasladaron unes per 
azul y otros por purpura\ pero les talmudislas y casi 
todes les rabinos defieoden que se debe entender de un 
animal, el tejon (3), 

§. Vn. De otros varias adornos. 

A mas de les vestidos y adornos de tocador de que 

(1) Misnàin Massechet. Beràeh, cap. 9: Maimon. in 
Haiac Beth Habbechirà\, cap. 7. 

(2) Ezequiel,XVI,10. 

(3) Gesenio despues de decir en su Lexieon hébraicum, 

pag. 1052 que la primera opinion se funda solo en una 
simpte conjetura, anade que la segunda estriba 1.® en la 
autoridad de Jos talmudistas ; 2.® en la analogfa de las 
lenguaS y porque tokhas y dokhas signiOcan 

en érabe focas; 3.® en la etimologfa, porque ^ï)nn puede 
venir muy bien de hdschd descansar; lo cual cuadra 
perfectamente y a à los lejones que estan como dormidos 
seis meses del aîio, ya â las focas que no gustan menos 
del descanso ; 4.® en que es iududable que las pieles de 
estes animales pudieron servir para hacer un calzado 
elegante, asi como cubiertas para el tabernâculo sagfado. 
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acabamos de haUar en los pérrafœ auteriores, la Es- 
critura meueiooa otros Yarioa objetos que cemponîan 
mas ô mènes el eroato de les antiguos hebreos, corne el 
bàcule • el selle, les anillos, cellares &e. 

1 . Entre les antiguos laa perseoas de nota Iteraban 
per distincioD un bàcule bêché de on modo particulart 
era una especie de cetro, que en los ûltimos iieropos 
quedô reservado para los reyes y principes soberanos» 
Mas en et principio su use era mucho mas comuo, por- 
que los padres de familia, los jueces y en general todaa 
las personas superiores en clase y calegoria llevaban es* 
te bàcule como sebal de disttocion» Horoero, Herédote 
y Strabon dan fé que exislia esta coslumbre entre los 
griegos y babilonios (1), y el Génesis prueba que estaba 
en vigor entre los hebreos desde los tieœpos mas re- 
motos (2). 

2. Chardin describiendo el lujo de Tes perlas dieer 
c(A mas de las sortijas que se ppnen los hombres en los 
dedos, Hevan las personas ricas unes paqueles de siete^ 
oebo y mas en el seno, colgadas de un cordon pasado 
por el cuello, donde estan atados sus sellos y un bolsi- 
îlo. Todo este junte se pone entre la cfaupa y la tûnica» 
y de alii los sacan cuando quieren estampar el sello en 
algue escrito (3).» Este use nos expltca él lugar del 
Génesis en que se dice que Tamar pidié 4 Judà su se* 
llo y su cordon (4), y el del Gantar de los canUres en 
que el esposo ruega à la esposa le penga eomo un 
sello sobre su corazon y su brazo (5). Las expresiones 
quilarse de la mano^ porter sobre la mano 9 que la Es- 
erilura emplea exclusivamente siempreque habla de 
anillos, parece prueban que entre los antiguos hebreos 

(1) Homero , lliadaj î. II, v. 46 y W6, l. XVIIL 
V. 556; Odisea, 1. II, v. 37 etc.: Herédoto, 1. I,. 
cap. CXGV: Strabon, I. XVI. 

(2) Génesis, XXXVIII, 18. 

(3) Chardin , Viajes, t. 4, pag. 23; 

4 ) Génesis, XXXVIII, 18. 

(5) Cantar de los cantares, VIII , 6. 
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ne se llevaba el anillo roelic]# eu el dedo , como se in- 
trodujo luego la costumbre en casi todos los pueblos, 
sino en el dorso de la mano, ya se atase cou un cordon» 
ya se hiciese esta clase de dije bastante ancho para que 
pudîera eaber la mano. Lo que da mas peso â esta opi¬ 
nion es que ieiriendo los bebreos asi como los griegos 
términos propios en su lengua para expresar los dedos» 
oîngun escritor del àntiguo y iiuevo testamento los 
empleé cuando hubo de hablar de anitlos (1)« 

Gttando un principe qtieria elevar à uno à la pri- 
jnera dignidad» le ponia el ar^o real en la mano» ya 
como un slmbolo de la autôrim que leotorgaba» ya é 
fin de que le usase para seltar las cartas^ décrétés» 
despachos &c. que tuviese que expedir en adeiante en 
calldad de primer ministre (2). 

3. Hablando Chardin de las galas de las mujeres de 
Persiadice: «Se ponenairones depedrerla en la cabeza» 
pasados por la cinta de la frente» 6 unos ramilletés de 
flores en defecto de piedras. Atan una insignia de pie- 
dras é la cintilla que les cuelga entre las cejas » y por 
eima de las orejas se prenden una sarta de perlas que 
posa por debajo de la barba. Las mujeres en diverses 
provincias se qaeteo tambien un anillo por el cabon il:- 

(1) Dîce Warnekros: IMe Ringe an den Fînger hies- 

sen und waren ein fast allen nationen gemeins- 

cbaftîîcher Schmuck {Entwurf der Hehr. Alterthümer^ 
seit. 495). Nosotros no seguîmos su parecer en lo que 
toca k los bebreos , y tenemos por mas exacto é Scholz 
cuando dîce: Es war von jeher im Orient üblîch Ringe 
an den hœnden zu Iragen (iîondbtic^ der hiblückenAr^ 
ehœologie, seit. 348). En euanto à là palabra que 

tiene la mayor analogîa con dedo > no es una dî- 

ficultad real para nuestra opinion » porque en ültimo re- 
sultado se puede considerar ny!3lD como simpleuiente 
atado à la muHeca y cayendo encima de los dedos» sin 
que por eso bubiese enlrado en algiino de ellos. 

(2) Génesis, XLI, 42 : Ester, 111 , 10, VIII, 2. 
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quierdo de la nariz, y qijW||^ colgando çpme un pendien- 
te. Estç anillo es delgado y bastaote^graride para quq 
Guepa eh el dedo del med'ro, y en Ja parte inferior hay 
dos perlas redondas con un rubi redondo entre dos pa- 
sados por ^dentro. Las esclavas^ paxticul^raie^te ô hijas 
de ellas ilevan casi todas estos anillps, y. tan grandes 
en algunos lugares que se mete el dedo pulgar; perp 
en Ispahan no se horadan la nariz Ips naUirales dePer-^ 
sia. Peor hacen las mujeres de la Garamania desierta^ 
que se horadan lanariz por arriba y pasan un anillo » al 
cual alan una sarta de niedras que les çubre todo un 
iado de la nariz. He wo rnuçhas asi en Laz, capital 
de aquella ,proyincia « y ^ Ormuz. A mas de los dijes 
de la cabeza llevan las senoras persas unos brazaletes 
de dos y hasta très dedos de ancho y piuy flpjos» Las 
personas distinguidas llevan sarlas de perlas. Las don- 
cellas no tienen comunmente mas.quë unas manillas^de 
oro del grueso de un herrete de agujeta con una piedra 
preciosa en el lugar donde secierra. Algunas llevan es- 
posas de la hechura de estas maniilas; pçro eslo no es 
tan comun. Sus collores son eadenaa de oro ô de perlas 
què se cuelgan al cuello y les caep por bajo dei peçliOy 
donde va prendido un gran frasco de agua de olor. Al-^ 
•gunos de estos son anchos como la mono. Los comunes 
son de oro, y los otros estan cubierlos de pied ras pre- 
ciosas, y lodos con agujeros .y llenos de une pasta negra 
muy ligera compuesta de almizcle y ambnr (1).» El ca- 
bàllcro d’Arviéux nota que las inujéres ârabes se ador- 
nàn las piernas con anillos por cin)a del tobillo: los de 
las mujeres del vulgo son de marfil , cuerno y algun 
métal ordinarlo, los de las princesas de orp y los de las 
senoras de plata. Abade que los anillos de las seboras 
estan huecos, y dentrose meten unas pjedrecitas ô hue- 
sos defruta y pedazos de cristal, para que al andar me- 
tan ruido y los criados advertidos se pongan â su obli- 
gacion. Por ùitimo dice que las riegras del Sénégal y de 
Guinea meten unos cascabeles y campanillas de plata 
(1) Chardin, Ftajes, t. 4, p. 14 y.lS. 
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é cobre (i). Niebuhr piulando d IcK^da 4 e la ifMijer 
de ua jeque del valle f^aran cerca del mopte Sinai 
dice entre otras cosas que Uevaba en loa pies unes ani- 
llos de plata muy gruesos» y anade que las labradorae 
de Egipto y las mujeres ordinarias de Kabira Hevafi 
grandes anillosal rededor de los brazos y I 09 pies, y que 
las doncellasse atan à veces campanillas en los pies ( 2 ); 
l^i se cotejan los diferentes pasajes de la E^QFUura ^ don- 
de sehaMa .de las galas de las mujeres, (aciloiente se 
descubriràn iodos los adornos de que tratan Ips viajeroS 
citadosy y se yeré que las mujeres .de los hebreos no sq 
pagaban menos del lujo ni eran rpenos afectadas que las 
dp. les otros pueblos de Oriente. Baslan para denpostfar-* 
lo el cap. lit de Isolas y varios logares de los Gsu^ 
tares. Sin embargo hay que observer que algunqs ador-^ 
nos de estes, por ejemplo loscollares, no estaban fer 
servados exclu^vamente à las mujeres (3). 

4. En todo tlempp ban creido los orientales en la 
influencla de los astros asi qomo en la virtud de ios ,en- 
çantos y en general en la eflcacla de cualquier arte mégi -4 
cb : asi que inventaron los amulelos como preservativos# 
Mas estes y Ips talisroanes no se quedaron simpleroenla 
en un objeto de supersticion» sino que se convirUerdn 
pn adornos de lujo. «Gasi todos les érabes, dice Niebuhr, 
pe atan por cima del code algunos amuletos cosklos en 
cuero ô yna piedra engastada en plata. (4)«)v D’Arvieux 
observa tambien que los amuletos enquel|enen mucha 
fé les irabes y los turcos , son ciertos pasajes del Goron 
esc ri tes coq Iptra monoda en papM 6 pergaminO; peto 
que à vec^ ep lugar de estes pasajes llevan ciertaa pi 0 - 
dras â las que atribuyen grandes virtudes (5). 

( 1 ) Memorias del cahallero ÆArvieux , d y ip. 299 
y 300. 

(2) Niebuhr, Ttoies, t. 1, p. 133 y 134. 

(3) Vease Génesis, XLÏ, 42:‘Daniel, V, 7. 

(4) Niebuhr, Deecrifcion de la ilraèià, part. 1,^6.10,' 

p..'92. ■ ■ . 'i ; ■ 

(5) Memorias del cahallero d'Arvieux, t. 3, pi 247. 
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En cuanto i los amuletos que se usaban entre loa 
hebreoSt Isafas en el cap. III» v. 20 habta delos lehds- 
chîm QU® habian llegado à ser un objeto de 

lujo para las mujeres. Schrœder, é quien siguen btros 
iDuchos» pretende que los khdschîm ienîan la forma d 
llevahau la figura de la serpiente» y la raion en que se 
funda es que significando esta palabra en arabe serpien* 

(à la lelrà lamiendo» lambens)^ cieriamente iiene el 
niismo sentido en hebreo» y que ademas la costumbre 
de llevar las mujeres ârabes unas serpientes pequefias 
poramulétos confirma su opinion (t). Sin negar noso- 
tros que los lehdschîm de lus hebreos fuesen taies ador* 
nos» diremos que la prueba de la etimologia dada por 
Schrœder parece tanto menos sôlida cuanto que la pa- 
labra lavdhisc no es el nombre ordinario y 

vulgar que significa en arâbigo serplente» si no un tér- 
mîoo puraroente poélico» y que ademas la signifies- 
cion demurmuraroracioneSf palabras màgicàs^ encan- 
tos^ que evidenlemente se halla en el verbo hebreo Id- 
hdseh^ no permite al parecer recurrir é un dialecto 
extrafio para interpretar de un modo violenlo un tér- 
mino que tiene su explicacion mas naturel en el mismo 
idioma é que corresponde. 

Tambien se pueden considérar corne una especie 
de amuletos de los hebreos los tôldfôth ^ de 

que se habla por primera vez enel cap. Xtll» v. 16 del 
Exodo» aunque ya se tndican eri el v. 9 bajo el térmi- 
no genérico de zikkdrôn es decir» monumento» 
memoria. Habiendo tomado los judiôs à la letra lo que 
dijo Bios é sus padres cuando les recomendô que no 
perdiesen nunca de vista su salida milagrosa de Egipto» 
sino que la conservasen como un signo sobre su brazo 
y como un tôlâfôlh entre sus ojos » inventaron los tefil- 
/In 6 instrumtntos de oraeiones^ que el lexto 

griego del nuevo lestamento y la Vulgata llarnan filac- 
terios^ de un término usado entre los antiguos paganos 

(1) Schrœdec»» De vestitu mulier. hehr., p-164- y si- 
goientes. 
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para expreaar toda clase de preaerraliToa 6 de caracte- 
rea que llevaban encima con la esperanza de librarse de 
lus peligrot 6 eDferinedades. Ye aqu{ cômo describe 
loa tefittîn Leon de Médena: «Se escriben en dos Irozos 
de pergamino con tinta hecha à propésito y en letras 
cuadradas estos cuatro pasajes con mucba exactitud 
en cada trozo: Eseucha, Israël, el segundo: Y 
sera si obededendo obedeees Sfc.i el tercèro: Santifica~ 
me todo primoginito ^c.; y el cuarto: Y sera emndo 
el Senor le haga entrât ^c. (1). Estos dos pergaminos 
se arrollan juntos en forma de un volumen puntiagudo, 
que se mete en una piel de becerro negra : despues se 
pone sobre un pedazo cuadrado y duro de la misma 
piel de un dedo de ancbo, de donde pende una correa 
de la misma piel del ancho de un dedo y de codo y me- 
dio 6 cosa asi de largo. Ponen estos teflllîn ea el doblez 
del brazo izquierdo, y la correa despues de hacer uto 
nudito en forma de yod (') da vueltas al rededor del 
brazo en llnea espiral y viene i rematar en la punta 
del dedo del medio; lo cual llaman ellos le/Ulâ scheelle- 
ydd rp^^n^gn). decir la le^lâ de la mano. En 
cuanto al otro escriben ios cuatro pasajes de que aca- 
bo de hablar, en cuatro pedazos de vitqla separados, de 
que forman un cuadrado juntandolos, y en él escriben 
la letra sçin W- luego ponen encima un cuadradito 
de piel de becerro duro como el otro» de donde salen 
dos cor reas semejantes en figura y longitud ti las pri¬ 
meras. Este cuadrado se pone enroedio de la frenle, y 
las correas despues de ceiiir la cabeza forman un 
nudo por atras en figura de la letra dalet fDi y luego 
vienen à parar delante del estômago. Llamanle tefilld 
scheüerôseh es decir la tefilla de la ca- 

heza (2). » 

(1) Estos cuatro pasajes estan sacados del Deutero- 
nomio, Yl, 4 à 9, XI » 13 & 21, y del Exodo cap. XIII, 
1 à 16. 

(2) Leon de Hddena, Gerimoniasy eosiutdtres de lo$ 
judios, p. 1, c. 11. 


Digitized by LjOOqIc 



- 94 - 

5. Lâ8 palabfas reî ('>n) y marôth (ÏTtfncO signifi- 
tnn espejos. San Ciriîô de Alejandrfà dice qire en Egîp- 
to èra coâlunabre, sobre todo entre las muieres, îlevar 
un espejo en la mano îzquierda cuandô iban al tem- 
plo (l): 8*m duda de ahi se introdujô la costumbre de 
los espejos que lîevaban las mujeres hebreas en tiempo 
de Moisés. Sea de esto lo que quiera^Jos espejos no 
servian en lô antiguo de adorno en las casas como mas 
adelante. Nadie ignora que antiguamente se hacian es¬ 
pejos de toda clase de métal: asi es facil de explicar 
lo que se dice eh el Exodo (2) , â saber, que el mar 
de brohce con su basa se hizo de los espejos de las mu¬ 
jeres, y la expresion los cielos dispuesCos à mariera dé 
un êspejo de métal fundidot de que usa Job bablando 
del Grmamehto (3). 

Ën lugar de vidrios usaban los antigups piédt^as, 
que ûunque transparentes ho dèjaban ver los objetos 
exteHores sihô de un modo confuso y con cîerlâ obs- 
ciirrdad (4). De esta eSpecié de piedra se ha de ‘enten- 
der la palabra spéculum j en griegé esopiron (IVîTrr^ov); 
deqéehtibla San. Pablo en su prrmera epislola' à los 
corintios (6). > ‘ ^ 

6 . Los harif4m\ de que se tràla en el libre IV de 
les Reyes (6) y en Jsafas, expresan ciertamenfe uhas 
holsas 6 lalégàs. Parecenos que préscindiendo de todas 
tas demas pfuebès alegados por Schroeder â favor de 
esta significacion (7) el pasaje del libro de los Reyes 
ho puede dejar ninguna duda. 

(1) Cifil. Aiex.vDa adoraùin spir.^ L 1,1. p. 64. 

(2) Exodo,XXXVm, 8. 

. (3) Job, XXXVII, 18. Ençuantô à la palabra 
• que se traslada tambien por espejos, hemos hablado en 
la pagina 71 i 

1 4) Plinio, Historia naturaly 1 . XXXIV, c. 18. 

5) Ëpist. 1 à los porintios, Xlll, 12. 

IV de los Reyes, V, 23. 

7) Schroeder, De vest. niulier. hebr.^ p. 267 y si- 
guientes. 
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CAPITOtO yiii. 

M3 LOS HANJAftES T COHISAS SB LOS AIfTIGüOS 
HBBaEOS. 

Importa nracho saber todo lo que ee refiere é la 
manutencion y modo de corner de los anliguos hebreos, 
por cuanto la Eecrilura habla é menudo de eataa coaaa 
y hace infinités alusiones à elles. Nos ba parecido que 
podriamos abarcar todo cuanto liene relacion con las 
coatumbres de los anliguos hebreos sobre este punto, 
iratando por separado primero de los manjares y luego 
de las comidasi. 

ARTlCüLO I. 

Dt los manjares. 

Los eacritores aagvados no se contentan coa citer 
los nomltres dé los manjares» sino que hablan, pero 
tnlichaa .vecës eit lérmiiiôs obscures» ya de los diferen* 
tes modes de condimentarlos, ya dé les instrumentos 
roisoms. que se emipleabaB para elle. Este nos oblige A 
decié' U oas chantas.palabras» no solo de la naturalesà 
de los nnanjares que comian los antiguos hebreos» sino 
de Cuanto contribuia directs é indirectamente à la pre- 
paracioD y condimento de aquellos. 

§. I. De las diferentes especies de manjares. 

1. Aunque la Escritura nos dice muy poco de la 
vida y coatumbres de los primeros bombres» nos infor¬ 
ma sin embargo que en cuanto fueron criados les sefis' 
Id Dios por alimenlo las plantas y frutos de los Arbo* 
les (1), y que despues del diluvio dié ademas é Noé 
para el mismo uso todo lo que ténia movimiento y vida 

(1) Génesis, 1,29. 
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sobre la tierra, prohibiendole solamente coiiier la car¬ 
ne con su sangre, es deur, la came viva (1). Sieudo lus 
fru{o8 de la tierra ; la caroe de les animales les man- 
jares mas nalurales, no es extrano que los hebreos, asi 
como los otros pueblos^ se hayan alimentado siempre 
de ellos. No obstante como en los climas célidos las 
carnes son por lo general nocivas à la salud, se sacaba 
mas comunmenle el alimento del reino végétal, aun- 
que anadiendo la leche de los animales que se emplea- 
ba en diferentes usos. 

2 . Shaw dice en sus Observedones sobre los rei¬ 
nos de Argel y Tunes: «Tambien es uns fortuBa para 
estos puebios que el: trigo no cueste ordinariomeute un 
ano con otro mas que de quince é diez y ocbo sueldos 
la fanega, porque los habitantes de este pais, como ge- 
neralmente todos los orientales, comen mucho pan, y 
se calcula que de cada cualro personas très se mantie- 
nen ùnicamente de él 6 bien de cosas hechas con ha- 
rina de cebada ô trigo (2).» Lo que a&ade ede visjero 
y han dicho tambien otros muchos, é saber, que la Es- 
critura menciona i menudo el pan cômo el -principal y 
ünioo alimento de les hombres, merece una observa¬ 
tion, y es que ba solide bj9;er8e uhp falsa apiicocion de 
la vos hebrea lebem (on^), viAo que en los mas de los 
pasajes de la Biblià donde se encoentra, signifies aü- 
mento en general, y que cuando un escritor sagrado la 
toma en un sentido particular , rare vos es en el de 
pan propiamente dicho. 

3. El agua debié ser indisputablemente la ünica 
bebida usada entre los primeros hombres, como lo es 
aun hoy entre las personas del comun en la Arabia (3); 
sin embargo el vino, en hebreo ynytn (!'')> sube hasta 
el tiempo de Noé. Pareee que no le ussban mucho los 
patriarcas que vIvian errantes, porque no se habla de 

(1) Génesis, IX, 3 y 4. 

(2) Shaw, t. 1, p. 38b. 

(31 Niebuhr, De$eriveimie la Arabia, part. 1, c. 13, 
p. 7i, 
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é) en el banqaete que diô Âbrah»m é los.éngeles hos^ 
pedados en su lienda bajo la figura db viajeros; y si 
vemos beber vino é Isaac, es como por extraordina* 
rio (1). Mientras estuvieron los israelitas en Egipto, no 
bebian probablemente vino, aunque allf estaba en mu- 
eba eslinuf, porque babia muy pocos terrenos donde 
te pudiera culUvar la vid. Aquel licor estaba reservado 
al rey y é los mainates. Mientras habitaron en el de- 
«ierto, si se proporcionaban vino era para las libaciones 
sagradas (2), y su uso estaba especialmente probibido 
* é los sacerdotes que debian desempenar su ministerio 
en el tabernâculo (3). Mas conao esta prohibicion oo 
era una ley general, los bebreos no se abstuvieron nun- 
ca del vino, y aiin veii\p8 en todas las épocas deà«tt 
historia que le bebian mucbas veces basta con exceso. 
De abl las repetidas y belHsimas figuras que sacaron 
de la embriaguez los antores sagrados. 

Los bebreos tenian dos clases de vino: el dulce, 
que se llama tambien nuevo, y el abejo ù ordinario que 
ae llamaba ffayin El dulce, Hrôsch (uri'rrD^era 
de très especies. La primera se haeia con üvas medio 
secas al sol que se ponian en el lagar para exprimir el 
licor: la segunda era del mosto cocido basta que se 
quedaba en la roitad; y la tercera del vino mezclado 
€00 miel. Ya bemos visto en el t. II, p. 285, que los 
bebreos guardaban el vino encântaros y pellêjos: abora 
abadiremos'que tambien acostumbraban tener vinos 
de diferentes calidades (4) y no beberle con agua, como 
se practica generalmente en Oriente: é lo menos asi 
Ib da é entender con bastante claridad Isaies, cuando 
anunciando é Jérusalem los males que deben caer so- 

(i) Isaco seni vini aliquid erat, quo vires peculiari 
quadam occasione reficeret, quodque adeo regionis inco¬ 
lis sibi eomparaverit (Génesis, XXVII, 25). Pareau, An- 
tiquit. hebr ,, p. 4, c. 3, §. 2, n. 33. 

(2 Exodo, XXIX, 38 à 40. Dealer., XXIX, 5. 

(3) Lev., X,9. 

(4) S. Juan, Il, 10. 

T. 49. 
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bre ella le predice que su Hinero se eeeveetkà en et- 
puosa f eu viHo se mzciarà ton ogua ^l). Mas si ilos 
hebreos eo ecbaban ^a|;ua enel siDo« «aezctsban é «e- 
ces ciertos «rooias con 41 ipsna darle mas viger. 

£1 téroaino jbebpeeibeiner HiSH) ae «nliende gene^ 
ralmente de «n vim fersaentado: pefo fiios 4)a pared- 
do que de mogun m«do SMbnite'esta siguificacion en los 
dos lugares donde se eiicuentra en 41 kesAo sagrado (2): 
el ànico sentido que puede .alribuirsete len «mbos, es 
el de ebundanda (3). 

A mi parecer puede ascgurarse que detpues del vi. * 
ne la cerveza fue la bebida mas antigua y mas gene- 
ralmente usada. En efeclo servis de bebida comun y 
qelinaria en las raas.coniarc|s del Egipto, y se usaba 
eiPGrecia y pnfle de Ualia desde liempes muy aii- 
tiguos. Sia duda es una bebida de este género la que-se 
express en hebreo por sehêehâr ro\b')> térmiao que «a 
vemos ueado en fil antiguo pueblo de Due hasts que 
saiiô deEgiptO'(4); peroqueeo io sucesivo ae apticü A 
otros licores que erôbriafgsn, Le& Arabqs dan .aun en al 
dia el nombre de scekar 4 nia espccie de vnie 
hecho de dâtiies que estiman muche. 

Otro licor >ua^ edtne lOs anliguos bebreos era «1 
hâmeU (^tSTO d especie de «inagce que se hacia coa ei 
vinod la ceriteza ^9).EI lealdeoibace de esta palabra osa 
espeoie de'salsa Otins la tomao por una bebida 
compuesta de agua y vinagre* que usabed ooa auwèe 
gusto los segadorestiporquo refiresca A la par que coa* 

(1) l8afas,1.22. 

2) Deuteronomio, XXXII, 14: Isaias, XXVIl, 2. 

(3) Hasta la etimologia es favorable à nuestra in- 
terpretacion, porque fuera de que en caldeo el verbo 
lort significa umontonar, haeinar, los nombres hebreos 

"terty Tion quieren decir monion, baeina; locual in— 

cluye evidentemente la idea de eanUdad, obunàanda. 

(4) Numéros, VI, 3. 

(5) Ibid. . 

(6) Rut, II, 14. ! 
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forta. Grock), Serario ; Gornelio à Lapide le explican 
de un vînillo llamado en latin lora 6 posca , de que se 
bace mucho consumo en Itnlta y Espaôa durante la 
^iega » y se compone con el ortijo de la uva echado en 
agua antes de ponerle en el lagar. Los soldados romanos 
bebian este licor (1), y varies intérpretes creen que es 
el mismo que propinaron al Salvador cuando estaba 
pendiente de la cruz (2J. A propdsito de esto advierte 
Jahn que los talmudistas dan tanabien ci nombre de vi* 
no al vinagre, y que por este principio se ha de expli* 
ear el v. 34, cap. XXYil de san Mateo (3). 

4. 'Aunque la carne de los animales era uno de los 
manjnres ordinarios de los hebreos eomo ya hemos di- 
eho; les estaba prohibido comer animales que tienen la 
pezuha de una sola pieza 6 los que tienen la pala faen- 
dida y nol^umian: asi no comian liebre, ni puerco &c. 
La misma prohibicioniiabia respecta de las aves de ra< 
pina, los reptiles (4) 9 los animales cogidos y tocados 
por otro impure, 6 los que faabian muerto de muerte 
natural, los pescados sin escamas d sin aletas y cierta 
parte posterior del anca de tes animales» cuyo use esté 
permitido: este àltimo erS eu memoria de la misma 
parte del musto de Jacob que hiriô el angel cuando lu* 
chaba con él (5). La tey de Moisés no haUa hecho esta 
ditima prohibicion^ y solo la costumbrela inlrodujo en* 
tre los judfos» los cuales no podian corner tampoco ni 
la saiigre^ ni el sebo de tos animales» ni el gran Idbulo 

(1) Lips., ùe miiit. rom ,, 1. V» dialog, 16. 

(2) S. Mateo,XXVlï,48. 

(^) En efecto el griego trae vinagre, y la Vulga- 
la vinumz en el v. 48 ambos leeu vinagre , y en el pasaje 
paralelo de san Marcos (cap. XV, v. 23) vino. Pues estas 
eontradicciones aparentes se çoncilian perfectamente por 
medio de la observacion de Jahm 

(4) Al tratar de los animales en el cap. 2, art. 2 del 
t. II dîmes à conocer aquelloscuya carne estaba prohibi- 
da à losbebreos. 

(5J Génesis, KXXII, 25 y 33. 
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del higàdo, ni Io9 rinoncs. La tnisma prohibicion 8e 
extendia â un cabrilillo cocido en la leche de su madré 
y à todo lo que se habia ofrecido é los Idoles, à loda 
especie de alimento que hubiese tocado el^cuerpo de un 
animal muerto ô se hubiese contenido en una yasija des- 
tapada é no alada por arriba en el caso de haberse ba¬ 
llade en la tienda 6 ej aposento de un moribundo 6 de 
un muerto. Por ûllimo eslaba prohibido à les Israëlitas 
ei pan fermeiitado y toda suerle de levadura; pero ûni- 
camente durante la solemnidad de la Pascua, esdecir, 
por solos ocho dios (1). 

§. IL De la preparacion de eierlos manjarts. 

Dice Niebuhr hablando del alimento de los habitan¬ 
tes de la Àrabia : «Los àrabes tienen diverses modo» de 
cocer el pan. En la nave.que;*nos transporté desde 
Dsjidda à Loheia habia un marinero eocargado de ma- 
chaear todas las tardes la cantidad de durra necesaria 
para un dia , y lo bacia en una piedra cuya superQcie 
era algo honda, cou otra largo y redonda. De esta bari- 
na formaba una pasla y luego unas tortas planas. Entre- 
tanto se oalentaba el borno, que no era mas que una jarra 
grandlsima vuelta boca abajo» de unes très pies de alto, 
sin fondo, dada todo al rededor de greda y armada so¬ 
bre un pie movedizo. Guando este horno eslaba bien 
caliente, se arrimaban la posta é las tortas por dentro 
bacia los lados de la jarra sin quitar la lumbre y se 
tapaba todo : deispues se comia aquel pan caliente, que 
en Europa apenas bubiera parecido à medio cocer. Los 
érabes del dësierto usan de una plancha de bierro para 
cocer sus panes ô lortas. Àlgunas veces ponen una bola 
de pasla sobre lena é estiercol de camello seco, la ta- 
paii bien con esta lumbre para que la pénétré el calor, 

(1) Comparese Exodo, XXXIV, 15 y 26: LeyfUco, XI, . 
1 a 38: Num., XIX, 15: Deuter , XII, 16 y 23, XIV, 
21: 1 eptst. d los corintios, VlII, 9 â 10. 
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y luego quitan las cenizas y sc la copacn calienle. En 
las cîudades tienen horno como los nuestrosy pan de 
trigo de la figura de nuestras tortillas; pero rara vez 
bien cocido (1) » Shaw en sus Observacïoties sobre los 
reinos de Argel y Tunez da las sîguienles parlicuîarida- 
des, que no son menos ûtiles para aclarar muchos pasajes 
de la Escrilura: «En tas eiudades y lugares donde hay 
bornos pûblicos se bace comunmenle fermeritar el pan; 
mas no asi entre los beduinos: eslos en cuanto tienen 
amasada la harrna hacen unas tortas delgadnsy las eue- 
cen sobre las oscuas 6 en un tdjen (2). Taies eran loa 
panes (Exodo, XXIX, 2: Josué, V, 11), los bunue- 
los (I Cron., XXIIl, 29) y las tortas sin levadura 
(Jueces, VI, 19 y 21), de que se babla en la Escrilura» 
del mismô modo que tos bunuelos que hizo Taraar pa¬ 
ra su hermano Amnon (II de Samuel, XIII, 8), y las. 
tortas que hizo Sara (Génesis, XYHI, 6). En las mas 
de las Familias cada cual muele el trigo y la cebada que 
fiecesita, è cuyo efecto hay dos piedras manuales, y se 
da vueltas é la de arriba con un mango de madera 6 de 
hierro. Cuando la muela es grande ô se quiere despa- 
char pronto, hay dos para darle vuellas. Gomo esta fae- 
na es propia de las muxeres aun en el dia, y para ayu- 
darsie se ponen de ordrnario una en Trente de olra de 
modo quequede la piedra enmedîo, puede servir este 

(1) Niebuhr, Descripcion de la Atahia^ part. 1*. 

capi 13, pag. 74 yTS. • ' 

(2) El tajen es una vasija de barro muy plana y pare- 

eîda a una sarten, quesirve no solo para este uso, sino 
para dtros varios. Todo lo que se cuece 6 frie en ella se 
llaroa tambîen tajeti. Esta palabra tiene mucha analogfa, 
^si en cuanto ai sonido como à la significacion , con cb 
TYiycLvov (Hesiqulo dice Tà-yn^v)^ teganon 6 tagenon'ûc los^ 
griegos. Estefano dice-eu su Thésaurus y pag. 14G0i 
y 1461 : TOLynvov appellant to iv rmyaveo Llainan ta- 

genon lo que eçté cocido en el teganou. Si tu ofrenda 
fuere de torta cocida en una plancha (los Setenta pônen 
ctTTo Tiyavov]^ sera de hc^rina amasada con aceite sin le-* 
vadura, ' 
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para conocer la exactitud de la expreaion de Moiséa 
cuando habla de 'là esclava que esta en el molino 
y la fuerza de estas palabras de nuestro Senor Jesucris- 
to: que dos mujeres eslarân moliendo en el molino, y la 
una sera cogida y la otra dejada (2). Ateneo nos ba 
transmitido una expresion de Ârislôfanes, en que se 
menciona una costumbre observada aun hoy por laa 
mujeres de les beduinos, que es estar cantando lodo ^ 
tiempo que dura esta faena (3).» 

Estas relaciones aciaran mucbo, como acabainos de 
decir, una roultitud de pasajes de laBiblia en. que se 
trata del mantenimiento de les hebreos. Asi hallamos 
en medôchd fDTO) y macAt^scA(^'n2D))je6peciedemor> 
tero, el instruuiento para moler el grano de que habla 
Niebuhr. El tannour (*îi3ri) » que tieue el mismo nom¬ 
bre en arâbigo, no es ciertamenteotra cosa que la espe- 
cie de horno descrito por el mismo viajero; y podemos 
suponer con toda verisimilitud que la vasija'de bar- 
TO muy plana citada por Shaw ron et nombre de 
%en corresponde al mahabalh(T\3ns) de los hebreos. 
En cuanto al pie movedizo, es decir, la basa sobre que 
Niebuhr représenta montado el borno-, creemos que se 
expresa por la palabra Mrayim puesta en el dual, 

sin duda porque este utensilio de los hebreos descansa- 
ba en dos pies, como lastrébedes en très, 

Las-dos muelas de que habla Shaw, se expresan 
igualment^en hebreo por el dual rehaym (D'mi.y se 
distinguen por dos palabras diferentes: una de ellas 
(inrtn. tahlî) Indica la de arriba, y la otra (33"i. recbeb) 
la de abajo. Gonviene advertir que antes de invdbtarse' 
los molinos de agua y de viento se usaba generalmente 
de moUnos à brazo, y los malhechores y esdavos, en 
especiâl los desobedientes y rebelde.s, eran condenados â 
mover en la prision pesadas piedras de molino para 

(1) Esodo, XI,5. 

(2) S, Mateo.XXIV, 41. 

(3) Shaw, t.'l, pag. 384y 385. 
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oioier el graifb> Giienta e\ hislwriader Sdcrates qoc ent 
tieoipo de Teodeaio halMa onaa bAeeeles en Roma , don-: 
de loa criminales eslaban condenados é aate^supIlekK 
CofBO por lo ifMsnu» babia' venido â aetf vili é ignomiaiosa 
mta faena, se imponia alguiw» «ecas d hw eneAigo» 
veneidos y prisioneroB* para hunaUaidM^ (’f). 

Entre les babreos no baWv panaderos pâbUcoSy dfSitt 
(EJ>9M)i conte no los> bay ni atia h»f en mechas regionee 
del Oriente. Laa mnjeres eraw las que bacian et pan: 
asi vemos é SareaiDa&M la Harina ybacer lae-tortasque 
se sirvieron à les très àngetes; y Saimiet adfrerte é' les 
IsræHtas que el rey que quieren tener, pedrd eogee 
sus htjas para que le haganpan (2)^ Sin embargo los reyee 
tenian panaderos, corne puede rerseen eicep. 14XXVII, 
V. 21 de Jeremfas, é indudablementei habiaba dn estes 
el profeta Oseas en el cap. YII, v. 4 â 7. Yeinos asi 
mismo que en Egipto sole*se babid dP ptliladeros del 
rey (3). 

Entre los hebreos se coda, oomuomente el peil ta- 
dos los diasp y erao uoas especies do tortas ô galietas 
sedas» delgadas y quebradizas (4). Las habiade tres^cla^ 
ses : unas amasadas Gon aceito* (kras fritas en aceite f 
otras simplemeote uotadas de aceite. El oso de lo« pànes 
sin levadurop llamadoa é édnaos* y co- 

cidos debajo de la cefiizB p era mu; contun; y tina prue^ 
ba inequtrvoca de que estimaban en macho* todës estas 
especies de pan y eran para^eitos un manjarexqulsiOOe 
esqtie Ibs ofreetan en el templo dèl Sehor. Los bebreos 
comiao (ambieii lentejaSp babas t cebada, trigo sim- 
' ♦ 

(1) Sôerates, Hist. eeelet., i. Y, cap. 18. Gompsrese 

Exodo, XI, S, Xil, 29: lueces, XYI, 21-. Isolas XLVIl, 
1 y 2. . 

(2) Génesis, XVIÏI, ô: 1 de les Reyes, YIl, 13. 

(3 Ibidem, XL, 2. 

(4) La forma redonda del pan se deduce generàlmen- 
te de la palabra • pero esta ticne un sentido muy di- 
ferente. 
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plemente tostades eo parrillaa, j eu conAcuencia da- 
i>an à .eatoa alimentos el nombre de qdli {tÇn, es 
decir tostado. 

En cuanto à la preparacion de la earbe, antigiia- 
meote era ignorado el secreto de dejarla manir algiio 
tiempo antes de comerla, cotno ha observado. Goguet. 
«Deseoso Abraham de regalar à loa àogeles, dice este 
aulor, corre à su reba&o , escoge ona teruera y ae la 
da é un esclavo para que la mate y la ponga fr cecer 
iiimediatameute (Géhesis, XYlll» 7). Isaac querieodo 
corner caza dice é Esaà que tome el arco y laa fléchas 
y i la yuelta le préparé un plato de lo que baya podi- 
do coger (XXVll, 3 y 4).RebeGca para çngaâarle ma¬ 
ta : sio tardanza dos cabritos y se los pone en la mess 
(ibidem,'V. 9) (1).» 

$. III. Del ùonâime^o de los manjares. 

Gomo la sencillez formai el caracter distinlrre de 
las primeras edades, era tambien rouy sencillo el mode 
de corner. Por eso en el primer ejemplo que aeabanSes 
de citar, esto es, en el banqueté que did Abraham à 
los très éngeles que le visitaron en el valle de Mambré, 
no se observan salsas, ni gui 80 s,.ni aun caza. Sin em¬ 
bargo no tardé eh introducirse la aScion é los manjares 
exquisitos y delicados, comopuede juzgarse por las pa¬ 
labras mismas que dirigié 9l anciano Isaac à Esaü ex- 
hortandole é que se hiciese digno de sus bendicionest 
Totna, le dice, tus armas, la. aljaba g el areo, g sol 
fuera ; y cuando hubieses cogido algo en la caaa « haz- 
me un plato como sabes que go le quiero g trae para 
que coma (2). Pero lo que sigue prueba todayia mejor 
que ya se usaba sszonar los manjares de difereotes ma- 
neras, porque- Rebecca que habia oido este discurso y 
ténia ànimo de poner â Jacob en lugar de Esaù, le 


S 


Del origen de las leyes etc., t. 2,1. VI, c. 1, p. 312. 
Génesis, XXVII, 3 y 4. 
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mandô coger los dos loejores cabrilos del rebafio y los 
composo de modo que Isaac se enganô y los tomô por 
Gaza (1). * . 

No se advierte en la Escritura el uso de las espe* 
cias: el coiidimento ordinarîo era la sal» la miel, el acei-* 
te y la leche. La esposa de los Cantares no habla en su 
Imoquete mas que de frutasr miel, leche y Yino (2). 
La miel entraba en casi todas las salsas y aiin boy se 
usa mucho en la Pâlestina ,' donde es muy comun^ En 
todos los casos bay que nbstenerse de juzgar é los he-^ 
breq^ en este punto como en todos los demas conforme 
é nuestros gustos y costumbres, y maslien se los débe, 
comparer é los perses, de quienes dice Chardin: ccEn 
cuanto al modo de guisar y condimentar nunca se püede 
alabar bastante porquees muy sencillo. En sus mesas no 
seconocen h)8 guisos, los menudillos de §ves, las eif-^ 
saladas, las carnes salades y adobadas. El condimento de 
los manjares es iambien muy templado : nada de pi- 
mienta moltda, poca sal, poco é nada de ajo, en una^ 
palabra iiada de cuanto se apetece con tanta ansia en¬ 
tre nosotros y se emplea con tanta profusloii para ex- 
citar el apetito (3).» Asi los hebreos se limitaban lo 
mas comunmente à comer ta carne cocida y asada. 

Como la sal es une de los ingredientes.que se ha 
usado stetnpre en el condimento de los alimentos, y su 
vîrtud particular es preservar los cuerpos de la cor- 
rupcion; rino é ser entre los orientales el simbolo de 
una amistad inviolable, de la conservacion y de la sabi- 
durfa; y la expresion alianza de sarquiere decir una 
aiianza firme y perpetuamente durable (4). 


(1) Génesîs,XXVIU9y25. 

(2) Cantarde los cantares, V, 1. 

(3) Chardin, Viajes, t. 4, p- 29 y 30. 

(4) Levftico, 11, 13: Numéros vXVIÏI, 19: S. Ma- 

teo, V, 13: S. Marèos, IX, 49 : Epist. â los colosen- 
ses, IV, 6. ' . . ; 
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ARTlCDLa U. ' 

* 

De las eomidas, 

Lss eemidasi. ee paeden conaideiiar cpn respecto è 
La hora en qiieae hacian» las précticas> que ae ebserva* 
ben en eltos, las esesas y asienliat^el modo de oaiier f 
en fin. I» soleomidad con' qus’^ é vecesi se celebcabaoii 
convirtiendolas ea verdaderea beiiquetes.. 

$. I. De la hora de la eomida ÿ de las préeiieas* que- 
en ella se observaban. 

t. La hoip ordinaria de la comido'esa lds doe» di» 
l<r manana , cpmo «ftseitv» el P. Galnaet^ En efeole en^ 
tonces mande José^servfr é sus hermaties' la eomida (1). 
El autor del Edesiastés déclara dosgraciado' à- aquel 
pais cuyos principe» eomieo por i« nafiaoa!(2), y efc 
profeta Isaias dfcei /Àÿ de los que es levanlais de tim^ 
nana para ir en pot de la embriaguez p beber hasta 
la larde para calentaros con ai vino (3)/ Por àltimi» 
acusade san Pedr» de estar emhriagado se jnslifiaa dti*t 
ciendo que. no es mastqne la hora de tercia ,.eo decir 
las nueve de la munanai segun nuestro mod» de ce»» 
tar. Eslando el mismo apestoL en^ la aontea- de Sûuan 
el Zorrader quiso bajac payai ir à comer à las dooa 
del dia (4); Los Angeles se presentaron îuiilb iMa 
da de Abraham A la mismai hora:, y eb patriarca lesi 
dijo al convidarlos que solo par tomar un rernigccit» 
podian haber llegado A la morada de su siervo (5). En 
el Evangelio se habla distintamente de la eomida y la 
cena; por donde juzgamos que regularméiite se hacian 

(1) Génesis,XLIlI.23. 

(2) Eclesiastés, X, 16. 

131 laaias, V , 11. 

(i) Hechos de los apôstoles, H, ISi, X, 9'f 10'. 

(5) Génesis, XVlll, 1, 2 ysiguientes. 
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dos eomidas al dia (1) ; paco la. de la mafiana era naa 
bien lo que llamamoa una-eoUttiou que una verdadera 
comida. A un ho; entre los. hitcoa no ae sirveit cornea 
; arroz hasta al rededor de laa chico. da la torde. Char¬ 
din despuea de decir que los lurcoa- beeen irea eo>- 
midas al dia ohade : a Los persas no bacen mm qu« 
dos: la primera es de frutas, lacticinios ; diilcea. To-^ 
do el ano lienen melones ; durante ocho meses umias 
el queso, la cuajada ; la nata no les Ihlton jamia^ ce- 
mo tampoco los dulces. Ve ahi comunmenle los man- 
jares de la comida que hacen entre dies ; doce de lh> 
mahatm, excepto loa dias de convite qu« sirveo plato» 
à€ cocina. Su cena se compone de^ patojes, de frutae f 
yerbas, de asado hecho en el borno. en la sarten d-en- 
el asador, de huevos , legumbrea y aeros (2)..» Lo» 
diaa de ayuno los judioa no comian mas que una' v«« ê 
la caida de la tarde. 

La razon por que aquellos pueblos dqjaban pnrar 
la caida de la larde la comida mas fuerte.. es porque eb 
excesivo calor del mediodia en aquellas regiones die- 
minuye el apetito y quita el byen humor. 

2. Loa hebreos se lavaban siempce las cnénos M'- 
tesder corner. El Evangelio hsce mencion- de là ohseï^ 
vancia supersticiosa de esta costumhre (3). que por 
otra parte era muy uUI à causa del modo ordinario de . 
corner, como veremos despues. 

Antes de corner se rezaba, y creemos advertir al- 
gun vestigio de esta loable costumbre en el libro 1 de 
los Reyes, cap. IX, v. 13. Mas en liempo de Jesucris- 
to se observaba al principio y al ho de la comida ; el! 
padre de famOia bendecia la roesaydaba gracias-al Se- 
fior antes de levantarse. No sabemeS' precisamento eÂ • 

(1) S. Lucas, IX, 37, XIV, 12f. 

(2) llhardio, Viajet, t. 4, p. 29; 

(3) S. Mateo, XV, 1 â 3: S. Marcos, Vil, 2 d 4. 
Dice Shaw que entre los beduinoS y kabilos nàcne des- 
de el mas pobre hasta el bajé mas eputeuto déjà jamas 
de lavarse las mauos antes y despues de (XHoer. 

..J 
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qué térmiiiQs estaban concebidas estas oraciones; pero 
b fôrmula citada en los Talmudes viene é ser asi; 
Bendiio seas /w, nuestro Bios y Sefior^ rey del mundo^ 
que produces el pan de la tierra. Bendiio seas tû ^c. 
que criasle el frulo de la vinà. No solo los judios» sino 
los tiircos y los érabes han observado siempre relîgio- 
samente esta costumbre de orar al principiô y al fin de 
la comida, como lo prueban los lestimonios de caantos 
ban viajado por Oriente. 

En euanto al modo de colocar â los convidados, nota 
el P. Galmet que cuando se sentaban muchas personas 
é uua misma mesa, el asiento principal era la cabecera 
de esta hâcia la pared en el fondo de la sala : que este 
es el lugar que diô Samuel é Saul antes que le hubie- 
se ongido y consagrado, y el que ocupaba Saul en su 
Eamilia despues que fue rey (1). Probabiemente alnde 
é este lugar distinguido el autor del libro de-los Pro« 
verbios, ciiapdo dice: In loco magnorum ne steteris; me- 
lius est enim ut dicatur tibi: ascende huCf quàm ùt hu- 
milieris coram principe (2). Bien sabido es con qué ener- 
gia clama Jesucristo en.el Evangelio contra los orgu- 
liosos farfeeos, que queriendo é imitacion de los fiiôso- 
fos pasA* por los mas dignes y esclareeidos buscaban 
siempre cou solicitad el primer lugar (3). 

S. II. De la mesa y los asienlos. 

En la Escritura no se advierte ningiina indicacion 
précisa acerca de la materia y forma de las mesas de 
los hebreos; pero podemos formarnos una idea cabal 
y exacta, à lo menos hasta cierto punto, por las que 
• se ven boy en^Oriente. «La mesa de los orientales, di¬ 
ce Niebuhr, es conforme é su modo de vivir. Como se 
sientan en el suelo, extienden un gran mantel th me- 

(1) I de los Beyes, IX, 22, XX, 35. 

(2) Proverbios, XXV, 6 y 7. 

(3) S. Lucas, XIV, 7. - 
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dio del aposento, para que do se desperdicien los peda. 
zos que càeo ni manchen la alfombra. Sobre el mantel 
ponen uns mesita de la allfira de un pie nada mas, y 
en ella se colocan los platos con los manjares.» Anade 
el mismo viajero que los àrabes no gaslan servilletas, 
cucharas, leuedores ni cuchillos. Idénticas observacio- 
bes hacen Shaw y d’Ârvieux, el cual advierte ademas 
que las mesas de^los emire's, jeques y otras personas 
distinguidas'no consisten mas que en una gran pieza 
de cuero, que se cierra con cordones conop uiu boisa. 
En liigar de servilUtas se pone un mantel muy largOt 
y todos los que eslan al rededor de la mesa le extien- 
den sobre sus rodillas. Los convidados se colocan de 
manera que las.espaldas del uno miran al pecho del 
otro, y todos tienen la mano derecha bécia donde es- 
tan los platos, y la izquierda solo sirve para apoyarse 
bécia afuera (1). 

Parece que antiguamente se sentaban los bebreos 
é la mesa. Es verdad que Amôs (2), Tobias (3) y Eze- 
quiel (4) bablan de camillas; mas como ba observado 
juiciosamente el P. Calmet, esta costumbre no era ge¬ 
neral, porque se bqlla la de sentarse à la mesa en al- 
gunos àutores de la misma época 6 posteriores. Sin 
embargo puede decirse que era muy antigua entre 
los persas, y en tiempo del Salvador bastante comun y 
general. Ordinariamente babia en la sala de corner très * 
6 mas camillas segun el nûmero de convidados, y de 
abl vinieron los nombres de triclinium y archilricli- 
nus. Se reclinaban sobre el codo izquierdo con la cara 
vuelta bécia la mesa, y como estaban colocados unos 
debajo de otros, el segundo cunvidado ténia la«cabeza 
sobre el pecho del primero, el tercero sobre el pecbo 

(1) I^iebubr, Detcripeion de la Arabia, p. 1, c. 13, 
p. 76: Shaw, t. 1, p. Memorias del caballero £Ar- 
vieux , t. 3, p. 282 à 285. 

(2) Amés , VI , 4y7. 

(3) Tobias, 11,3. 

(4) Ezequiel, XXlll, 41. 
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det segmdo j Èi\ consectftivaroente. t)é eito modo se 
ex^Mca lo que /se 'dice eiwel fltangtétiOt i eaber » que 
san Jüaii descatisaba en el seno de ïeàucriéto ^l). 

No tctnos (pie en tos convîteô comîesen las muje- 
res con lôs hotnbres. fin efecto la 'Escrtiiirà no nos 
dfce quelSerra asi^ttese é los banqueter que drô Abtaliara 
é los très frngèles, ni Kebecca al tfe Ëliezer. Tamrpoco 
ee vcn mujereS en elqtie dld JoSéUNtis liermaiios en 
Egiplp» ni en él que diô Samuel é Saul y à los ancla- 
nos de Israël 9 ni en los de Sairl é que asîstia David, 
ni géneralmente en aquellos à quf fue convidado Je- 
suertsto. Si se présenta ban era ûnicamente para ser¬ 
vir. Stn embargo los babilonios y los persas no teoîan 
esta costumbre, ÿ los hebreos mismos se ei^iarian de 
etta, ^ io menés en los convîtes defamilia (2)« 

(1) S. Juan 9 XIII, 23. Rosenmuller opina que tam- 
bien se debe entender asi aquel pasajé en que dîce san 
Lucas que Lézaro estaba en el seiio de Abraham : « Quas 
htc Ghristas de sinu Aèrahamf dicit, non debeni aimpii- 
citer y sed ex conooetudrne islorum temporuin, quam se- 
cutus est, et ex itsitafo tom de rebm dissereiMli ^Biodo 
intelUgi. NeiHpè ^udia posé liane Titam tune téni|)ods 
sub coBVrivii apocie haud rarè ^deacribi solebant. IneOft- 
\iviis auleim solébant dileolissHni iu stnu ejus recumbe- 
/’C, qui coDvivUipriacepses&et (ioannis XIII, â3}« iadi- 
catur ergo hic summus Lazart honos^ ut qui in ilia bea- 
tasede proximus hæreret Abrahamo, cujus eximiam fi- 
dem et in malis perferendis constantiam esset imttatus. 
Fecit Jésus quod facere soient et debent doctores po- 
pdlares, qui erudiendi causà verba ad populiim faeien- 
tes, ad^sseeuli s«ii mores, hominumqueaudieolium da** 
seeiuiant (ScAoita^n Xad. XVi, 22).» 

(2) Inde à maxiniè remota ætate mulieres non una 
oom vlris coîmedisse vrdeortUf ; sed m ædis parrte Sfbi assig- 
nata. Hic erat avitus onmiuin orientariiuititnoà, h qtio 
tamen interdum recedebant b^^bifom^ et persjs (Ban., 
V, 2, 3, Q. Curt., V, t, 37 et 38, Justin., Vil, 3, Col., 
XLÏ, 3, ^ et norinumquam ob peculrares causas ipsi 
hebræi (I. Sam. 1, 4 et 5). Confer. quoque Job i, 4 (Pa- 


Digitized by LjOOQle 



HL Dtl modo 4e omet. 

flenuis ifisto en et pèrroro nnlerior que Io§ orien-^ 
4alet nonisabandecnclufM, tenedoret oieucMIIos part 
corner. Eg verdad que en el lièro primero de lot Beyea» 
cap. 1I« 13 y 14 ee habla de ienedorest tnazleg 

pero no se hacia usa de elloa en U mesa, aino* 
sole para sacar la caroe de laa allas. Bor To dénias el 
modocomo comen hoy loa orientales, puede darnos una 
idea del de las antiguos liebreos. Shaw dice describien- 
do las confHdaa y bebidas de los beduinos y kabilos: 

« El nso de las cuchillos y cucharas no esté muy reci-- 
bido entre ellos, porque cuecen 6 asan tanto los man- 
jarea, que no bay foeoesidad de haceiios tajadas. Su 
cascassowe , su pHloe y otros plates de esta especie que 
msotros comeriaroos con cuchara, se strven libios, asi 
conao todos los demas en general; de suerte que todos 

convidados metea à un tiempa la mano derecha en 
^plato, sacao con los dedos Ip que iieccsitan para un 
bocado, bacen una bolita en la palma de la mano y sg 
lo tragan.)) D'Àrvieux observa tambien que los ârabes 
eogen toda suerte de manjares con la mano en lugar 
detenedores, y que no usan de cuchillos porque todas 
las viandas estan oocidas hasta el punto de poder par- 
ürse racIlRieiite eon loa dedos. Niebuhr abade que 
SM|uellos puebles sabeo nianejar lan bien la mano, que 
pueden facilmente pasarse sin cuciiare hasta para co¬ 
llier sopas ée lecbe (1). 

En nnichos perajes det Oriente se sirven é un 
tiempo los nrnnjares que se bah de comer.^si lo dice 

reau, Antiquii. hebr.y p. 4, c. 3, §. 3, n. 45]. Anadire- 
mos con los intérpreies que la Virgen Maria asistiô i 
las hodas^ de Canà porque probàblemenie se celcbraban 
las de algun pariente suyo. 

(1) Sbaw, t. 1, p. 386: Memorias del eaballero 
cTArvieitj;, t. 3, p. 283 y 284: Niebuhr, Dteejfipciùn de 
la Arabia^ p. 1, c. 13, p. 73. 
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Chardin de los persas en particular» y aSade que este 
ae practlca aun en la meaa del rëy. Tpdo induce é 
creer que lo mismo sucedia entre los hebreos. En los 
tiempoa antiguos el principe del convKe trinchaba los 
manjares : y bacta plato & cada convidado, cuidandô 
aiempre de servirie con ûiaa abundancia é aquel é 
quien queria diatinguir de un modo particular (1); pe- 
* ro mas adelante prevalecié el uso de corner todos in- 
disiintameiue en el mismo plato, que existe aun boy 
entre los orientales. 

Guaiido se sentaban los convidados é la mesa, sesa- 
caba el vinode los pellejos para llenar unes céntaros, y 
en eslos se metian tas copas y tazas, que probablemen- 
te eran en el princlpio de madera 6 de asta de buey (2), 
y é yeces de oro y plaia como mas adelante. En los 
grandes con vîtes la persona mas distinguida présenta- 
ba â iodos los convidados una copa, de la que bebian 
sucesivamente uno Iras otro; costumbre que diô lugar 
é los escritores sagrados para usar mucbas veces nor 
Ogura la palabra caliz en lugar de suerte, porcion ( 3 ). 

* S. IV. De los banquetes. 

Gomo aquel é quien ocurre un acontecimiento feliz, 
desea que le acompaben en su alegria; es muy naturel 

(1) I de los Reyes, I, 4 y 5, IX, 22 y 24. Compa- 
rese Herôdoto, K Vi, c. 57. Citâmes este pasaje unica- 
mente para probar que el principe del banqueté distri- 
buia por si las porciones à los convidados; pero no para 
demostrar, como se hace generalmenteque José sirvié 
à Benjamin una porcion de vianda cinco veces mayor que 

à sus hermanos. El término hebreo riRjipD que se tra- 

duce por porolon, portio eibi^ significa présente ^ asi 
como en el 11 de los Reyes, XI, 8, Ester, 11, 18, 
Jeremias, XL, 5, Amôs, V, 11. 

(2) Ateneo , t. 11. 

(3) S. Mateo, XXVI, 27: Salmo LXXIV, 9: Isaias, 
LI,22: Jlremias, XXV, 15: Ezequiel, XXIll, 32. 
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y por 1o mismo antiquisima la costumbre de convidar 
é sus parientes y amigos à comea. Mas Moisés la con- 
virlié en ley. «Ademas de los diestnos destinados é la 
tribu de LevI, dice CuHerier» debia Æcarse otro de 
las fériiles heredades de los hebreos (1). Pero la ley 
.que sacaba este segundo diezmo al labrador, se le res- 
tituia inmediatameote coo la condicion de emplearle 
en goces sociales, morales y benéflcos. De cada très 
anos dos debia servir para celebrar banquetes de ac- 
cion de gracias en .la época de las fiestas solemnes. 
Estos banquetes teiiian dos efectos: hacer alegre y 
abundante la mansion de Jérusalem, y el liempo de las 
festividades religiosas, j reunir é raenudo en una mis- 
ma mesa à los hebreos de diversas tribus. El tercer 
aiio ténia el segundo diezmo otro destino; pero se en- 
caminaba igualmeiite y cou mas eficacia todavia é pro- 
ducir por medio del jùbilo el mutuo carino y la paz. 
Gastabase tambien en convîtes de accion de gracias; 
mas estos se celebraban eu el suelo mismo donde se 
habian recolectado los frutos y en la morada del pro- 
pietario, y debian ser convidados sus vecinos pobres 
con el levita, el esclavo, el forastero y probablemente 
el merceuario, aunque en la ley no sç bace mencion 

4 erminante de él. Siu duda el legislador se complace en 
isociar los banquetes al calto, y de intente acostumbra 
é su pueUo é solemnizar asi las fiestas sagradas. En 
efecto aquellos se seguian precisamente à k» sa- 
crificios voluntârios con que se celebraban las solemni- 
dades religiosas. A poco tiempo debieron considerarse 
los banquetes como un elemento nccesario de la fiesta 
y del culto, y acomponaron é la festividad de los séba« 
dos, las neomenias y todas las épocas consagradas por la 
religion, aun é lalta de los sacrificios eucaristicos. Asi 
lo queria el legislador (2).» El uso de los banquetes 

(i) Deuter., XII, 5 â 7, 17 y 18, XIV, 22 y 29, 
XVI, 10 y 11, XXVI, 12 y 13. 

(2) Gellerier, Espiritu de la Ugielaeton de Moisés, 
t. 2, pag. 118,119 y 121. 

T. W. 8 


Digitized by v^oogle 



- 114 - 

j convites consagrado por una ley tan termioante se 
conservé entre los hebrem con la major fidelidad. Eran 
celebrados con màsiea , festejos, cénticos y perfumes, 
conio suele sucêder aun boy en Oriente (1). Al principio 
«^nsislia ùnicamente la magniBcencia de los banquetes 
en la abudancia de comida que se presentaba A los coo- 
vidados. Mas adelante se introdujo la multitud y varie- 
dad de los manjares; pero lo principal erala carne y espe- 
cialmente el vino. La palabra bebrea mischié que 

w traslada por ban^ele, signiSca 4 la letra el tiempo en 
que se bebe. En los banquetes se pasaba las mas veces 
toda la nocbe bebiendo con menosprecio de las leyes 
sagradas. De abi las vebementes invectivas de los apôs- 
toles San Pedro y san Pabio contra estas reuniones, que 
llaman kômoi (xâfn») (2). 

Gomo en estos feslines todo respiraba jùbilo, sa*- 
tisfaccion y coutento, los escritores sagrados los bicie- 
ron una imagen delà dicba y la prosperidad; desuérte 
que el ser excluido de elles figiiraba en su lenguaje la 
infelicidad y las calamidades. Tambien nos represen- 
taron bajo la misma imagen el reinado prôspero y glo* 
rioso del Mesias. Esta melàfora era ademas tan conoci- 
da y vulgar, que los Setenta y la Yulgata ban confun- 
dido mas de una vez las expresiones gozo y regocijars^ 
con banquele y reunirse en banqueté (3). Hasta en n 
nuevo testamento là voz regocijo, chara (x»pà), se usa 
igualmente por banqueté (4). 


(1) Isafas, V, 12, XXIV, 7 y 9: Amés, VI, 4 à 6: 
Saimo XXII, 5, XLIV, 8: S. Lucas, XXXVII, 38. 

(2) Epist. à los rom., XIll, 8, y à los gàlatas, V, 
21 ; I de S. Pedro, IV, 3. Comparese el libro de la Sa- 
bidurla, XIV, 23, y el II de losMacabeos, VI, 4. 

(3) Saimo LXVII, 4: Ester, IX, 18 y 19. 

(4) S. Mateo, XXV, 21 y 23. 
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CAPITÜLO IX. 

DE LA SOGIEDAD DOHÉSTJCA ENTRE LOS ANT1G008' 
BEBREOS. 

Bajo este Utulo coœprenderemos aqui todo cuanlo 
se reOere al matrimonio, 4 los hijos que goo frulo de 
él y à la patria potestad ; 4 los esclavos. 

ARTiCULO I. 

Del matrimonio. 

Lo mas importante que nos dice la Escritura tocan- - 
te al niatrimonio, puede facilmente reducir^ à las ins* 
tiluciones dirigidas contra la corrupcion y^esenfreno 
de las costumbres, la poligamia 6 poliginia, la eleccion 
de esposos. el levifalo, los desposorios, las bodas, las 
concubinas é mujeres de segundo orden , el adulterio, 
la esposa sospecbosa de inûdclidad y el divorcio. 

• 

§. 1. De la$ instilitciones dirigidas contra la corrupcion 
de las costumbres. 

Dice muy bien Gellerier : «Gon la corrupcion de 
las costumbres no hay familia, ni afectos doméslicos, 
ni vida t'ranquila é Intima , porque en lugar de la con- 
fianza y Iff paz no se hall an mas que el misterio y la 
perfidiS en el hogar doméstico (1).» El matrimonio, tal 
como le instituyé Dios en el origen del mundo, coiide- 
naba bastanle loda especie de desorden y desarreglo de 
las costumbres: asi es que los patriarcas virtuosos su* 
pieron siempre preservarse de ellos. Sin embargo 
creciô tanto la corrupcion general, que aun an- 

(1) Gellerier, Espiritu de la legislacion de Moisés, 
%.1, pag. 212. 
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tes de Moisés no solo se hacia gala de - monstrnosas in- 
famids, sino que hasta las impiirezas mas abominables 
habian llegado à formar parte del culto religioao de los 
idôlatras (1). Para precaver pues estes desérdeocs en 
un pueblo ignorante, é quien podian seducir facilnaente 
sus apelitoB seiisuales y groseros, asi como el ejemplo 
de los cananeos habitantes en la Palestina ô vecinos à 
ella , ordenô el sabio legislador que los israelitas no 
consintiesen prostitutas. y que fuese apedreada y que- 
mada la hija de un sacerdote si se entrega^ à la pros- 
titucion. Y por temor de que algunos sacerdotés débi¬ 
les d incitados de la avaricia y seducidos por el ejem¬ 
plo de las otras naciones fuesen tentados de introducir 
estas infamias hasta en el culto divino. prohibiô seve- 
ramente recibir el salario de la prostitucion en el san- 
tuario. E^cuanto é la seduccion Moisés la cadtigé con 
la mas compléta reparacion posible, obligando al seduc- 
tor â un resarcimiento pecuniarip para çon el padre 
de la vtctima, precisandole é casarsê con la mujer sedu* 
cida» negandole el prrvilegio de repudiaiia en todos los 
dias de su vida, y deiando al padre de là ofendida el dere- 
chode la repuisa, nnalmente para afirmar el pudor, que 
es la mejor guarda de la castidad de las mujeres , pro- 
muigé una ley que roandaba apedrear delante de la 
casa paterna i la esposa que habiendose dado por vir- 
gen fuese conveocida de mentira (2). Mas estas leyes, 
por sablas y severas que fuesen, no pudieron evitar la 
mas vergonzosa prostitucion entre los bebreos, sobre 
todo en tiempo de los reyes idôlatras. 

« 

$. II. la poligamia , de la elecdon de espom y 

del LEVIBATO. 


1. La union indisoluble de un solo horobre con una 

(1) Génesis, XXXVIII, 21 y 22: Numéros, XXV, 
1: Deuter., XXIIl, 18. 

(2) Exodo, XXII, 16 y 17: Levftico, XIX, 29, 
XXI, 9: Deuter., XXII, 28 y 29, XXIII, 2, 17 y 18. 
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sola tnujer 6 la monogamia esté prescrita por la insti* 
tucion primitiva del matrrmonio. Lamecb fue el prime- 
ro que traspasô esta ley estabtecida por el Griador, ca- 
sandose con dos mujeres, Ada y Sella (1), y en losuce- 
sivo imitaron su ejemplo muchos de sus descendientes. 
Noé y sus bijos que se conteotaron con una sola^ tuvie- 
rofi pocps imîtadores. Lo que prueba que la mayor 
parte de los judios eran polfgamos entiempo dejifoisés» 
es que en el empàdronamieoto de que se babla en el 
cap. IH de los Numéros, de seiscienlos très mil quU 
nientos y cincuenta varones los priroogénitos subiari al 
considérable nûroero de veintidos mil doscientos seten- 
ta y très. Hubiera sido imposible al legislador de los 
hebreos abolir una costumbre tan inveterada sin abrir 
la puerta à mayores males, la fornicacion y el adulté¬ 
rin. Sin embargo para coutenerlaen justos limites 1.^ re-^ 
cordé à los judios que la monogamia era de institu- 
don divina, citando la época en que babia sido vioiada 
por primera vez: 2.o les manifesté los inconveoientes, 
disputas y disensiones ^ue resultan comunmente de la 
poligamia (2), y que tan frecuentes son en Oriente 
segün el testimonio de los viajeros: 3.^ probibié à los 
futures monarcas de los bebreos la multitud de muje- 
res: 4.^ puso entre las impurezas legales que duraban 
un dia entero, el estadode un hombre que se babia 
acercado à su mujer (3); con cuya disposicion no era 
facil que ninguno tuviese éias de cuatro mujeres. Estes 
obstâculos sabiamente ptftstos à la poligamia por Moi- 
sés la disminuyeron grandemente con el tiempo. 

2. Se ve por varies pasajes de la Escritura que los 
padres de familia eran los que escogian los esposos. 
Cuando un joven deseaba casarse con una doncella, se 
lo decia à su padre, quien pedia la mano à les padres 
de la novia (4). Este uso existe aun entre les* àrabes, 

(1) Génesis^II, 24, IV, 19., 

(2 Ibid., II, 18 â 24, IV, 19, A^I, 4 â 10, XXX, 1 â 3. 

(3) Levitico, XV, 18. 

(4) Génesis, XXXIV, 18 ; Exodo, XXI, 9 : Deuter., 
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porque d'Arvieux dice describiendo las costumbres de 
estes que cuando un joven ve^à una doncella y la halla 
de sa gusto, ruega â su padre que la pida para él, y les 
padres se ven y convienen en el precio de la hija (1)» 
Pof una antigua costumbre, que no estâ escrita en 
ninguna parte, pero que resalta de la historia misma 
de les hebreos , loa hermanos, à le menos el mayor, 
hacîan ^n rmportante papel en el casamiento de sus 
hermanas, y aun parece que era necesario su consenti* 
miento asi como el del padre (2). 

' Para que los hebreos no cayesen en la idolatrfa les 
prohibia la ley contraer ninguna union con los cana- 
neos. Esdras y Nehemfas extendieron esta prohibicion 
é todas las naciones extrabas, porque podian hacer 
correr el mismo riesgo â los hebreos. Eslaba prohibida 
é los sacerdotes todà union no solo con una prostituta 
6 una mujer que hubiese sidoforzada, sino tarôbien con 
la repudiada por su marido; .y el sumo sacrificador en 
particular no podia siquiera casarse con una viuda (3). 
A falta deherroanos heredaban^as hijas, y en csteca- 
80 estaban obligadas â casarse con un hombre de su 
tribu y su pariente mas cercano, para que nosaliera la 
herencia de la tribu ni delà familia (4). 

3. El leviratOf en virtud del cual el bermano 6 el 
pariente mas prôximo en el ordeii de consanguinidad 
debia casarse con la viuda de^u bermano 6 de su pa¬ 
riente muertb sin sucesion^wibuir legalmente al di- 
funto su hijo primogénito y^ransmitir tambien é este 
'la herencia de aquel, es una ley mueho mas antigua 
que Moisés, como se ve por el cap. XXVIII del Géne- 
sis. Parece que se introdujo entonces é causa del escaso 
nûmero de mujeres, que al principîo solo se proporcio- 

XXII, 16 : Jueces, XIV, 2 â 4; I é los corintîos, VU, 6. 

(1) Memorias del cahallero d'Arvieux , pag. 303. 

(2) Génesis , XXIV, 50, XXXIV, 13 â 17. 

(3) Exodo, XXXFV, 15 y 16: Deuter., VII, 3: 

Esdras , IX, 2 â 12, X, 3 : Nehemfas , XIII, 23. * 

(4) Numéros, XXVII, 1 é 11, XXXVI, 1 à 12. 
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naban A cosla de dinero (1): de ella resuUaba que la es- 
posa de] difunlu tocaba é su hermano ô'à su lUas pr6xi- 
mo pariente como un objelo de herencia. El fln de es¬ 
ta disposiclon era no solo fomentar la poblacion, sino 
tambien librar à las viudas del oprobio anexo à la es- 
terilidad j transmitir A la posleridad el nombre del di- 
funto (2). Asi es que la viuda ténia el derecho de soli- 
citar este casamiento. Moisés no quiso abolir esta cos- 
tumbre dedos judios; pero como A veces era gravosa 
y ténia sus iuconvenientes, la modificô por su misma 
ley en los términos,necesarios para quitar la sujecion y 
el peligro de ella ÿ no menoscabar la libertad de los 
matrimonios. En efecto permilid que el que rebusase 
en lal caso casarse con la viuda, lo declarase en la plaza 
pùblica delante de los jueces, teniendo licencia la viuda 
para quitarle el cahado, escupirle en'el rostro y decir- 
le: Asi se harà con el hombre que no edifica la casa de 
su hermano; y se llamarà su nombre en Israël la casa 
del descalzado, como vemos en el Deuteronomio (3) y 
en Rut (4), Facilera resignarse A suCsireste insullo de 
una miijer despreciada antes que exponerse A un ma- 
trimonio que repugnaba y del que se temian incon- 
venienles. ^ 

§. III. De los desposorios, de tas boias y de las^ 
concubinas. 

1. Los desposorios, en hebreo erésc (tlTiR). eran un 
contralo becbo ante tesligos entre el padre y los her- 
tnanos uterinos de la esposa por un lado y el padre del 
esposo por otro. El objeto era no solo la union de los 

(1) Génesis, XXIX, 18 A 27, XXXIV, 11 y 12: 
Josué, XV, 16: I de los Reyes , XVIII, 23 â 26 : II de 
los Reyes, III, 14. 

(2) Génesis, XVI, 2 A 4, XIX, 30 A32: Idelos 
Reyes, 1,6: Deuter., XXV, 6 y 8. 

(3) Deuter.,XXV, TAIO. 

(4) Rut, IV, 7 y 8. 
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cônyuges, sfno todo lo relalivo d los présentes que se 
habian de bacer é los hermanos uterinos y la canlidad 
que se babia de pagar al padre de la esposa. A veces 
era esta dotada por su padre ; pero como por excep- 
cion (1). Los rabinos ensenan que los desposorios se ce- 
lebraban mucbo liempo autes que las bodas , per ejem* 
plo sels meses 6 uu ano ; sin embargo esta costumbre 
iio era general, puesbabiendo pedido Tobias à Sara por 
mujer se ajusté y célébré el casamiento enel ipismo 
acto (2). Gomo quiera que sea , desde el dia en que se 
celebraban los desposorios se considpraba como ajustado 
el matrimonio y la mujer recibia el titulo de esposa, 
aunque no babitase todavia. con su marido. Por eso 
cuando despues de los desposorios se negaba el esposo d 
contraer definitivamenteel matrimonio, estaba obliga- 
do à dar libelo dé répudia i la mujer, y tambien si 
esta por su parte babia delinquido con otro bombre, era 
tratada como adultéra (3). 

Siendo compradas las lAujeres é precio de dinero, 
sus maridos las «airaban generaimente como esclaves; 
costumbre que se ba perpetuado en una gran parte del 
Oriente segun el téstimonio de todos los viajeros. Sin 
embargo no era raro que algunas influyesen en el énimo 
de sus mariaos y tuviesen mucha autoridad sobre ellos(4)^ 
2. Llegado el dia de la boda el esposo preparaba en 
su casa un banqueté, y vestido con las vestiduras nup> 
ciales y acompanado de jévenes de su edad y de mùsi- 
cos y cantores pasaba i casa de la esposo: esta ataviada 
COQ las galas mas brillantes, cenida é la cabeza una 
corona (de donde se llamaba coronata) y acompanada 
de doncellas de su edad seguia con toda pompa à su es¬ 
poso. En tiempos menos antiguos cuando la esposa se 
trasladabà A casa de su esposo, que era de nocbe, la 


(1) Josué, XV, 18 y 19:1 de los Reyes, IX, 16. 

(2) Tob/as, VII, 14 y siguientes. 

(3) Seldenus, De uxor, hebr. , 1. II, cap. 1. 

(4) 1 de los Reyes, XXV, 19à30: Ilîde los Reyes, 
XI, 2 â 5,, XIX, 1 y 2, XXI, 7 y 8 : Amos, IV, 1. 
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alambrabon coo pittorchas, como refieren loa talmo» 
diataa, j parece indiçarlo el Evangelio (1). Los hom- 
brea se entregaban é lodo el regocijo del banqueté, y 
las mujeres se sentaban é otra meta en el gineceo. AI 
fin de la comida se deseaba A la recien casada una di- 
iatada descendencia : en esto solamenle consistia la ben> 
dicion nupcial (â), cuyS solemnidad se aumentô des¬ 
pues (3). Por ùllimo la esposa que habia permanecido 
çonstantemente tapada, era conducida al télamo nup¬ 
cial. Taies eran- las ceremonias que en los libres santos 
se expresan con estas paiabras: Sponsam donmm de- 
dueere, uxorem aeàpere, convenire &c. (4). 

3. La palabra coneubina signiflea por lo comun en 
los autores latinos una mujer que sin estar casada vive 
conyugalmente con un hombre; iptu en los escritores 
sagrados la voz pUegttesch 6 pilleguesm '<ü3hS) se 

toma en un sentido muy diferente y expresa una mu- 
jer légitima , pero de segiindo o.rden é inferior A la se- 
Bora de la casa. Lo que distinguia A las concubinas es 
que sus bodas no se celebraban con la solenBiidad y 
ceremonias que acabamos de describir. Su matrimonio, 
annque legftimo, pues que no se podian negar los de- 
rechos de esposa A la concubins, y bo era permitido 
venderla (5), se bacia con un simple consentimiento 
mutuo. A veces los mismos padres de motu propio 
daban una esclave por concubine A sus hijos para 
evitar que se entregasen al libertinaje; pero esta 
concubine debia ser considerada por elios como su hija 
ô nuera (6). Los judips abusaron muchas veces excesi- 

(1) S. Mateo.XXV, lâl2. 

2) Rut, IV, 11 A 12, 

3 Tobias, VII, 15. 

>) Vcase Génesis, XIX, 27: Jueces, XIV, 11 é 17, 
22: Tobias, XI, 12: Isaias, LXI, 10: I de los Maca- 
beos, IX, 37 à 47: S. Mateo, IX, 18. Comparense las 
Memorias del càbaHero SArtievx, t. 3, p. 204 A 208. 

(5) Deuter., XX, 10 A 12. 

(6) Exodo, XXI, 9 y 12. 
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vamente de la ley que les permitia Jermr concubinas, 
para mantener una mullitud de ellas; pero este abuse 
fue siempre condenado, corne le condenan aun hoy en 
Oriente todos les hombres cuerdos. Jesucrislo abro- 
gando la poiigamia désiruyé en el misino heche el 
use de las concubinas. 

§. IV. Del adullerio , de la esposa saspechosa y del 
divorcio. 

El adtiUerio se ha mirado siempre en les diferentes 
puebtos del mupdo corne un crimen horrible que me- 
recia severo castigo. Ignérase cual era el que le eslaba 
reservado al principio entre los hebreos» y ûnîcamenlô 
se sabe que habiegdp llegado à noticia de Judà que su 
nuera Taniar habia cometido adullerio, mandé entre- 
garla é las Hamas (1); pero de este hecho solo no se pue- 
de deducir una costumbre establecida. Entre los anti- 
guos egipcios se castigaba este crimen en el hombre con 
mil azotes, y en la mujer cortandole la narrz. La ley de 
Moisés imponia la pena de muerte, pero sin delermi^ 
nar cuâl.iEsle silencio de las leyes en un punto tan 
importante proviene sin duda de que In costumbre 
misma habia fijado el género de suplicio de los adùN 
teros: la tradicion de los judios en tiempo de Jesucris- 
to induce é creer que era ser apedreados, {)orque pro- 
poniendo los fariseos al Salvador una cuestion nespecr 
to de una mujer sorprendida en este delito, 1e dljéron: 
Hœc mulier modà depnhensa esc in adtdlerio; inleqe 
aulem Moyses mandavü nohis hujusmodi lapidare (2). 
No obstante suponiendo que el suplicio ordinario de 
los adùlteros fuese el de ser-opedreados, aparece del 
cap. XXIII, V. 25 de Ezequiel que â là mujer adul¬ 
téra se le cortaban la nariz y las orejas. En cuanto & 

(1) Génesis, XXXVIII, 24. * 

(2) S. Juan, VIII, 4 y 5. Gomparese Filon, De legi^ 
bus specialibus. 
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la ley que miraba é una esclava desposoda (1)^ andan 
muy divididos los inlérpretes aeerca de au verdadero 
aentîdo; ain embargo nosotroa opinâmes q«e el cou* 
junto dul texte es favorable é los que como el autor 
de la Vnigata atribuyen el casligo tanto al hoq^bra 
como é la mujer; pero creemos al mismo tiempo que 
la voz biqqôràh (rnp^) significa en general pena y oo 
un azote hccho con correas de becerro. 

2. El objelo^e la ley de que se habla en el libre de 
los Nùmeros (2), era liacer que loa esposos descubrie* 
sen los adulterios ocuitos de sus mujeres. Mandabase 
pues que la mujer*sospechosa de este deiito fuese con* 
ducida al*sacrificador por su marido: que llegadb al 
tabernâculo con la ^abeza descubierta y de pie delante 
del altar afirmase con juramento su inoceneia» te* 
niendoen Fas manos la ofrenda delà zelotipia: que este 
juramento acompanado de horribles imprecaciones, & 
que la mujer respondia amen» se pusjese por escrito y 
luego se borrase con aguas amargas que bebia aque- 
]la« Entonces es cuando segun la promesa de la ley 
estas aguas se volvian un veneno terrible para la mu¬ 
jer perjura» al paso que no causaban ningun dano â la 
esposa veraz y fiel. Notemos de paso que Moi^ debla 
estar muy seguro de su inspiracion para atreverse â 
promulgar esta le;, porque si no hubiese producido su 
efecto, en brève hubiera caido en un descrédito y menos- 
precio tal» que indefectiblemente hubieran refluidosobre 
todas las demas leyes. Parece que la intencion de Moî- 
sés fue sustituir e^a ceremonia» que por sus singula- 
res circunstancias era terrible» é otros ritos mas anti^ 
guos y crueles, y evitar que los judios que probable* 
mérité los habian presenciado en Egipto, atentasen & 
la vida de sus mujeres cuando sospcchaban de ellas. 
Es sabido que desde los^ liempos mas remotos recur- 
rian los pueblos de Oriente é pruebas exlraordinarias 

(1) Levfticp, XIX, 20. * 

(2) Numéros, V» 11 â 31. 
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como las del hierro hecho ascua y el agua hirvieodo 
para descubrir los delitos que no podian inquirirse de 
otro modo^Estas pruebas se usan todavia en la China 
y tuvieron séquilo en Europa en los siglos de igooran* 
cia.^hora bien el juramento prescrite por la ley de 
Moisés era un medio excelente ya para desvanecer los 
celos de los maridos, ya para precaver f descubrir los 
aduilerios clandestinos, ya para dismînuir el numéro 
de los divorcios. En efecto le acompanaban tantascir- 
cunstancias capaces de infundir terror, que era prect* 
80 que la acusada» à no tener un descaro Imperturba¬ 
ble » confesase su crimen antes que* resolverse é près- 
tarl^ Goii todo no aparece què s&exiglese moy â mehu- 
do este juramento tan fatal para lo^maridos y para las 
mujeres» aun estando inocentes. Los talmudislas cuentan 
que fue abrogado cuarenta anos antes de la* deslruccion 
de Jérusalem» atendiendoéque el adult’eriose habià he¬ 
cho coroun entre los mismôs maridos y que Dîos debia 
quitar la efîcacia de esta prueba, euando los maridos 
eran reos del mismo delito que sus mujeres (1). 

3. <cEn el tiempo que precediô â la ley de Moisés» 
dice el P. Galmet» la historié nos présenta pocos ejcm> 
placesffe divorcio. Abraham répudié â su esclava Agar, 
6 mujer de segundo orden» à causa de su insolencia» y 
retuvo é Sara, aunque era ester il (Génesis» XXI» 4). 
Onkelos yel parafrasta hierosolimitano» é quiensiguen 
uns porcion de rabinos» creen que las quejas y murmu- 
raciones de Aaron y Maria contra Moisés (Numéros, 
XII, 1) sé^fundaban en que este ffabta repudiado é su 
esposa» que unosquieren fueseTarbia, hija del rey de 
Etiopia, cuyo casamiento con Moisés nos refiere Josefo 
{AntiquiLf 1. II, cap. Y), y olros suponen era Sefora. 
Mas puede asegurarse que no es ni lo uno ni lo otro y 
que Moisés no se divorcié nunca. Yerdad es que enrié 
à Sefora en casa dé Jetro (Êxodo, lY, 26), pero solo 
temporalmente, y*8e reunié con ella en cuanto sc la 
• 

(1) Comparesc el cap. YIU, v. 3 é 9 ie S. Juan. 
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Devd su ^egro al capapameiito del Sinai (ibid., XYIII, 

6). Con todo no cabe duda de que antes de la ley estaba 
en pràctica el divorcio y los hebreos se hallsban acos* 
tuinbrados à esta iibertad, pues el bijo de Dios nus 
asegura que Moisés la toléré entré ellos solamento 
por la dureza de su corazon (san Mateo, XIX, 

8) y por evitar mayores Aales (1).» Asi tengase en- 
teiidido que Moisés encontré establecido el divorcio 
entre los israelitas cuando les dié un cédigo de 
leyes, y abadirémos que entooces estaba admitido 
generalmente en tod^el Oriente. Los antiguos hebreos, 
como hemos notado mas arriba, compraban las muje. 
res con quienes se casaban, y se persuadian por lo mis» 
mo à que tenian una autoridad absoluta sobre ellas y 
podian repudiarlas à su voluntad. De aht vino el uso y 
hasta el abuso del divorcio, llevado hasta el extremo 
entre los judios. Queriendo Moisés poner un dique é 
este torrente, solo pudo bacerlo de un modo indirecto, ' 
y traté de sentar por principio segun el Génesis que 
el matrimonio era indisoluble por su primitive institu- 
cion (2). En efecto era lal la fiereza de las costumbres 
de los judios, que si un hombre no hubiese podido ’ 
apartarse por el divorcio de la esposa à quien aborrecia, 

DO hubiera temido recurrir al homicidio. No pudiendo 
pues l^oisés deslruir el mal, hizo loque pudo para ate- 
nuarle, y puso restricciones à la facultad que ténia el 
marido de répudier à su mujer. Asi mandé 1." que el 
^vorcio se podria veriücar sin la intervencion de un 
juez; pero que no séria vélido sin un libelo de repudio 
éscrito por el marido, quien debia entregarle é la 
mujer antes de despedirla de su casa: esta cléusula 
precavia los efectos sùbitos de un movimienlo de ira: 
2." que no pudiera ser tomada otra vez le mujer re- 
pudiada y casada con otro. Esta disposicion se dirigia à 
• 

(Il Galmet, Ditert ., t. 1, pag. 387 y 388. 

(2) Génesis, II, 1%'. Miqueas, II, 9: Malaquias, 

II, 14. 
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impedir que los maridos recurrieseQ con demasia^H- 
gereza à semejante extremo y à consolidar los vinculos 
del seguhdo matrimooio: ademas el marido ténia fa- 
cuitad de tomar otra vez â su mujer mientras oo se 
babia casado con otro, es decir, antes que se hubiese 
manchado cohabitando con otro. Segun el texto mismo 
de la ley un hombre podidTrepudiar â su mujer si des. 
cubria en ella hervath ddbâr llteralmente 

nudilas rei^ una desnudez de coso. Gomo esta expre. 
sion admile diverses interpretociones; se suscitaroii en 
tiempo de Herodes grandes dispiftas sobre* la que se le 
debia dar. La escuela de Hillel defendia que el marido 
ténia derecho de répudier â su mujer por cualesquier 
motivos^aun lo&menos graves, cuya opinion segun 
Jaho no se opone é la ley de Moisés, que babia hecho 
depender el divorciode la voluntad absoluta del mari¬ 
do; pero répugna à la moral,de que no habia Iratado 
'el legislador de los hebreos en aquella ley. Al contra¬ 
rio la escuela de Schammai ensenaba que los maridos 
no podian repudiar â sus mujeres sino por causa de 
adulterio; lo cnal es conforme â la moral, dice el mîs- 
mo Jahn; pero no concuerda con la ley de Moisés que 
es puramente civil. Ahora bien Jésus, coutinûa ei cri- 
tico aletnan^ que no expiicaba esta, skio que la perfec* 
cionaba enseôando la moral, confirinô por su doctrina 
el sentir de esta ûltima escuela (san Mateo, V, 31 y 
32, XIX, 39). Sin embargo segun la j*uiciosa observa¬ 
tion de Jansseiis (1), una prueba de que Moisés^ 
permitid el divorcio por toda suerte de motivos ino^ 
tîntamente, y que hasta habia determinado easoen 
que podria ser autori^ado, es la expresion misma Aar- 
vath ddbâr , que solo se emplea para signiGcar una ac- 
cion vergonzosa, en cuyo sentido la usa el mismo Jesu- 
xristo (2), y séria de todo punto superflua si Moisés bu- 

(1) Janssens,\ffarm6neutîca sagrada^ t. 1, §.26, 
num, 61. 

(2) S. Mateo, XIX, 9. 
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biera teaido iotenciori de autorizar el divorcio por toda 
claae de motivos y siryjuerer determioar una causa éu«, 
ficiente. PÀ ûltimo, y tambien es observaclon de Jaos- 
sens, el divorcio autorizado por toda clase de motivos» 
aun los mas leves » es un mal eu si, y se opone directs- 
mente al fin del matrimonio por confesion de todos; 
^cémo pues hemos de^reer que Moisés que habia di- 
cho que el matrimonio era indisoluble (1)» no hubiese 
tratado de évitât este abuso del divorcio y aun lo hu¬ 
biese permitido por su ley? De todas estas itizones 
puede deducirse que Moisés no permitiô el divorcio mas 
que en el caso de adulterio. Sin embargo como toda la 
cueslion dependia del marido y no se exponian las cau¬ 
sas del divorcio en el libelo que entregaba à su mujer, 
y como esta no ténia derecbo de recurrir al juez; es 
forzoso convenir en que pudo verificarse el divorcio 
injustamenlQ 6 por leves motivos; mas contra la voluu- 
tad del legislador (2). 

ARTfCüLO II. 

De los hijos. 

Entre las cuestiones que pudieran venlilarse sobre 

(1) Génesis, 11,25. 

(2) La Escritura no nos da la fôrmula del iibelo de 
dîyorcio : la que emplean los rabinos esté concebida en 

estos 6 parecidos términos: «El. dia de sébado é 

tantes del mes de..... aho tantos de la creacion del mun- 
do^ aqul y en esta ciudad , yo Jacob, asi llamado, hijo 
de Isaac, de mi propia voluntad y sin ser de ningun modo 
compelido he querido despedir y despido y répudie à la 
que hasta este dia ha sido mi esposa , y le doy facultad 
y licencia de ir â donde bien le parezea y contraer matri¬ 
monio con cualquier otro hombre,. sin que nadie pueda 
ponerle impedimento; en cuyo testimonio le he entrega- 
do el présente libelo de répudié, cédula de dimision y 
eertificado de divorcio segun la costumbre de Moisés y 
de Israël.» 
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los hijos de los hebreos considerados en h sociedad do- 
. méstica, las très principales soiyel nacimiento, la cir- 
cuncision y la educacion. * 

§. I. Dü nacimienlo de lo$ hijos. 

En este pérrafo no nos liiffitaremos d hablar del 
instante mismo del oacimiento de los hijos, sino que 
diremos ademas dos palabras acerca de las circunstan. 
cias qfie tienen relacion con él. 

1. Dice Gellerier : «Lo que influia en la poblacion 
de los hebreos, aun mas que todas las otras iiistitucio- 
nés, eta la honra y distincion que acompanaban é la 
fecundidad, y el oprobio que acarreaba en la opinion 
naciooal el celibato 6 la esterilidad. La historia dé los 
hebreos con sus esperanzas y promesas propendia como 
sus instituciones â prodücir este efecto. La descenden- 
cia de Abraham debia ser tan numerosa como las are* 
.nas del mar. Desde luego una dilatada familia fue un 
benehcio de Dios y un titulo de gloria en Israël, y la 
falta de sucesion un casligo del cielo y una ignominia. 
Cada familia de'bia ser continuada por -sus descendien- 
tes y conservada con el nombre de su fundador , que 
subia é las primeras edades de la nacion. A este nombre 
iban aparejados'una herencia inaliénable y muchas 
veces gloriosos recuerdos: todos los miembros de la 
familia unida â aquel nombre y herencia considéra* 
ban como una gran desgracia que se exlinguiese é se 
disminuyese siquiera. Si un padre moria sin hijos, la 
ley daba é sus deudos medios legales de adoptarlos î su 
sombra y se do prescribia como un deber (1). 

2. D’Arvieux dice en la descripcion de las costum- 
bres de los irabes que cuandu paren las princesas, son 
asistidasi aunque no hay parferas de profesion, porque 
todas las mujeres sabeu este oficio; pero que las del 

(1) Gellerier, Etpiritv, delà legitlacûm de Moités, 
t. 2,pag. 35. 
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«ontMi nio )^néce8ttaR el adxiliod« nadiâ f pares donde 
las coge/sea en el campo ô en su casa : que pocos ina- 
tanles despues del parlo, que siempre es facil, atan el 
ombligo del recien nacido, cortau lo que sobra y von à 
lavsrsd/coa el.nino éla fuei^e 6 al rio mas cercano. JNo 
iiieii nii ponen maslilla&à los nifios, sino queJds oolocan 
sdbre; una estera ei^eramenle desnudos à à lo mas la^ 
pados .cpn unes panos (1). Si secomparati los diverses 
textes de la Esoritura doode so' irala de las mujeres 
paiilucieotas • se ballaré que sucedia poro maS 6 me¬ 
nas lo œibmo entre los faebreos- Sbloun pasaje de.Eze- 
quial (2) da d eiilendqr que les judka desbacian un 
pocodo sal en el agua con qüe lavaban i los niSoS» 
ouja pricliea se comprende facilmente, porque la sai 
en mu.y é propésilo para dar Grmeza à la carne deœa- 
siado tierna de los recien nacidos. 
v ' â. El dia del nacimieoto de un :hijo> en espocial de 
un xanm, era una fiesta que se cclebraba. anualœente 
con un banqueté (3)t asi es que la nolicia mas grata.y 
satisfaotoria ique pedia datte d un padre;, era la del na- 
ctodeotode un hrjo; de lo cual noe sumUtistran una 
prbetn Jôb: y Jeremfas en las maldiciones mjsmas ^ue 
pcbanialdia^en qt^ nacieron (4)». i : i , 

: 4.- Cuaiido una mujer paria unitijo, quedaba ijmptt: 
ca por siete diasyexcluida del taberuâculo d'detl4eakpto 
ditrante tneinta y tres.;Has si défia d luz una bija, sii 
estado'de -impures» durafia catorce dias y.su qxolusioii 
delljttger.Sante stpenta y seis. Luego que-se eoncluiecei 
tiennpo prescrite para su puriGcacion, pasaba ai taber- 
edoulo dal.tenkplo y «fieciabii cordero.de au ado; pdro 

fc'■' . ‘ V. • * ' ■ . . • ‘ r 

, ! (i). i Uemorùu del caMlero il’4rvieux > t> ^ >. pag. 30é 
y 309. ' 

-,Î2) .ESqqideliXVl.fi. vî : 

(3) Génesis, XXI, 6, XL, 20 : Jôb, 1% kt «. Mai- 

teo,. Xiy, fi^.Comparese .Herddoto, I. I,. cap. 133: 
Jenofonte, Ctropedta, 1. 1, oap. 3ty. 9. : • ;■ ! 

(4) Job«lU.,3:Jereiaiae,XX,i6.' 

T. 49. 9 
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si en moy pobré* ; pnsentabs dos tôrtdm é dM'pi» 
ebooe8(l). 

^ U. De là eireuAckion. 

1. Dtos fluadd â Abrsban oiireoiutidar todo TBrod 
â los ocbo.diss del nsdmiento, tssto el qua hnbiera 
Ratido'eo su casa, oomo et qoe hobtese sMo compraito 
à precio de oro dq cualqeiec extrabd; y aAadiô que«lsta 
debia ser la sebal de la slianaa perpétua qué hacia coa 
él. El Seior réitéré el -preceÿto de la (drcuBeiaifU), iia-* 
Uoodo i Moâaés en dtferenteis onsionae (2). Aai le oir- 
ooncisioHÿ especie de seHo estampàdobn là cerne mlaaia^ 
dntinguia el pueblo hebreo de todas le» demes nack»'' 
lies y le vecordaba incesanlemente laa promesaadivioaa. 
Bfas é este fio, que era el priacipel, puedea aôadifse 
otros secundarios, corne per ejetspla preicaver el car* 
buriee, enfermedad qae suele ser moctàl en los paises 
odUdeé (3), y coadyurar é la feeundidad del ontdano^ 
iie y al ieeremento de la peblacion. 

En euanto al origen de la eirciMcisioii ndiceO' algn- 
nosautores, y entre eBosHerédbtov Straboo y D i e de e o 
de Sieilia, que los bebreoa la tomaiioa de. los ^ipeie^ 
pero su asercioti es de todo panto gratÿta; aan nsèa» 
Artapan- citado por Eusebio asegur» quetîioEés Tue 
qeâeBràe la dié à conoeér â los ^ipdes (4). Se« 1» qoe 
qniera de esta cuestion , les bebrees son el übieo poe^ 
Ûo' en quieo la oircuocision fiie obtigatorie pahi todes 
los vsrems y se te pcescribié cotmo aeto dé raUgioM AÎd 

(t) Levltieo, XII, 1 à 8: S. Locasv |ly 22. Gonipa** 
rese Dilherrus, De eacozelia gentil, c. 2: Diégenes 
Laert. in vita Pythagorœ , I. YIII, c. 1. Censorinus, De 
dtà nate^iyC. Il, pi lÀ: Spencper, O* hebr.rit. 1.1, 
c. 11, sec. 3, p. 185. 

(2) Génesis, XVII, 10: Exode, XII, 14, 48 : LevI- 

tka, Xlf, 3; .1 

(3) Eeràdoto, I. Il,o. iSrlosefa, evntta Èpûm,, 
I. 11, c. 13: Fijon, Deeireeeméieioae, . 

(4) Eusebio', Priefa». I, IX, O. 2S. ■ 
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es <|tte en lodas laa épocas de su historia tuvierdu à' 
honra y gloria el distinguirse^de todas ias naciones por 
este signe caracteristico, De ahi es tambien que les que 
renegaban de su religion se esforzaban à boitarie de 
di yxonso vemos en el libre 1 de les Macabeos (1). 

‘No babiendo erdenado nadala ley acercadel nainiS' 
tro y del instrumente de la circuncision, vemos que la 
prActica entré les judios modernes el padre û otro pa> 
riente, 6 un cirojano, 6 cualquier otra persona elegi- 
da pdra el case. Ordlnaiiamente se usa de un cucbiilo 
n de una iiavaja. Sefora , mujer de Moisés,' empleô una 
piedra cortante para circuncidar A su hijo Eliezer, y 
del mismo instrumente se valié Josué para les israeli- 
tas qne ne faabian recibido la circuncision en el de- 
sierto (2). 

2. Antiguamente se daba un nombre à los ninos asi 
que otacian; mas después de instiluida la circuncision 
se les peso siempre al tiempo mismo de practicar esta 
ceremônia. don respecte A los nombres conviene notar 
que hsn Sido siempre signiOcativos entre los orientales 
ÿ (ÿué sobre tedo al prjncipio peq^ia su signiâcacion de 
drconstancias dél monaento relatives A las personds ô 
de atgna sueem jparticular. Muchas veices estos nom^ 
bres entre los hebrees, asi como entre los pueblos idé- 
ialrras se sacaban de los de la divinidad, A los qoe se 
aëadia un epiteto : otras eran proféticas. En los ùlti- 
mos tiempoe se tomaban los nombres antiguos; y corne 
los orientales los cambiair muy facilmente auo por los 
moUvos mas leves, vemos en la Escvitura ans multitud 
4e'persenajes que tufieron varios. Mas una de tasclr- 
cUMstencias especiales en que mudebao de nombre era 
cuando pasaban al servicio de los reyes é principes» 6 
bis elevalMn estos A alguna dignidad. Los orientales 
afiadeo A su nombre propio los de su padre» abuelô, 

(1) Dénfesis, XXX.iy,llii: Josué, V,9: Jeremtas, 
y 25:1 de los Macabeos, 1,16: Josefo» Antiq., 

’ (2) ’Exodo, IV, 25 : Josué, V, 3. 
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bisabuelo &c. para poder distinguifseL4e las demas per- 
sonos de! niismo nombre,, 

3* El priraogéoilo, en hebreo booftdf npp)» era co* 
manmeiite el hijo mas querido. Antes de Moisis po* 
dian los padres â su anlojo trasladar les derechea del 
primogénito é otro hermano mepor!; aq^qel. sabio 
legislador les quilé tal faeuUad é coMao ille .los abuses 
y tristes resuUados que producia casi fiecesafiamenie. 
Hablaodo Gellerier de esto dice: «Las preferenciag en¬ 
tre las mujeres las ocastonabati tambien entre tos bljosb 
y elcapricho'y la pasion eran el origen de frecueoles 
injustieras. El legislador lô remedi6>boQieiido inamovu 
ble el dereebo de primogenilura y ^prâbibiendo quitsr^ 
selè al hijo mayor para concederle allitk una muj^ 
.preferida fl).» Aun en el caso que no hubiera ha- 
bido injusUcia, esta traslapiôn de derecho fîra capas de 
introdticir la discordiâ entre los hermanos por la imr 
portancia misma del derecho^de primo^etiitura» porquë 
à él iban anexas especialmente 1.^ la preemioeacia .so« 
bre toda la familia (2), 2.^ doble poreioo en la hereor 
cia paterna (3)« 3.^^a dignidad de sOcriGcador (4}i 
4.^ la bendicion paterna, que lievaba doiisigo la promq- 
sa de la semilla en que debian ser benditas tàdds l|p 
naciones delà tierra (5). Por ûlUmoitambieo era de-f 
recho del primogénito heredar el trono de su padlfd 
cuandoeste era rey. Asi que solo por una excepeion fuOr 
dada en una disposicioh especial de la divina proyjdeiH 
cia nombré David â Salomontpor su sucesor, aunquQ 
no fuese su hijo primogénito^ £sia6;gracias y privilegios 
daban eL mayor p recio al derecho. de primogénito roi; 
por eso los escrltores sagrodos usaron dej lérmino. pfi <9 

(J) Ceîlëriér, Éspiriiu de là legistacîôn de -Moise^l 
t. 2, p. 131. Compâresè Deutèrl XXI, 13 a'17: 

(2) Génesis, IV, 7, XtIX, Vy 8: Il Parait p. XXI, 3*^ 

(3) Deuteronomio, XXI, 17:1 P^alip. V, 1 y 2. 

(4) ' Numéros, VIIJ, H « 17. ; . ; , ’ y * 

(5) Génesis, XXVII, 35v 36: Epfst. é lo^ bjebr.; 

XI, 21, 39. “ f > l " 
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i&6gëiiild Mpré^ar lo maa grande y noble que hny 
übàf cbsa i eh una palabra para hacerle una eapecie 
de auperlativo (1^. 

‘ ' ' HI-^ ft* a 

- n- .i 

Ét^ét p^netpio lâririadi»es mismas crîaban é susbt^ 
fâir, *de*^et*tëii^»»%()lo «6î busc^^ n^ri^a cifàndè 
lf^6nbfi â^4ellif8*6 àe t^ian absolulafnaî^te impôsibBita^ 
ifts'^e'lâ^iîiarl^ stiis hijoa 2 esto hacia (|iie te ii^driza es* 
ITmada Y* àléndWa se consfderase cbmia una gegunda 
And?i=rtib-1ôs liempos# cuando las coAlumbres 
^>dlèrén de sii ivrimUiva severidad, se recurriô é ve* 
céS ’ôdas midrteès gin baber laies nsolivos (2 )j: mas ne, 
piiède'fltefc^fSe^’éuânlô liem'po dütaba te lactancia. La 
iafsdfé d&)d6 Ma^ate dièe ô su htjo mei^or (pie le ha 
crtedo oên éu léehe 1res anos (3), ÿ de esle pasaje ha^ 
ibFerido alguhes c|lie ase ê^a elltérmino ondiuafie de te 
^ïirldhcia entré les hebreos ; pero olros fio ven ahf mas 
^Mé niié^Uemada ternbra que movia é clcrtas madrés 
lÉPtiar de mansar â sus hijos por tante tiempd (4). Gonào 
que 8eB> el banquéie que celebrô Abraham 

.. (i) ^opipa^rese Isafas » XIV * 3Ô : saloio LXXXVIIT, 
28: Jpb, XVIII, 3: Epfst. â les rom. VIll,29:âlo8 
’colosenses , f, 15 7 18: â los bebreos, XII, 13: Apoca^ 
lipsis, I, 5 7 II. 

^ (2j ^Gënéste, XXIV, 59 , XXXV, 8 : IV de los Ra¬ 
yes, XI, 2 . 

(3) II de les Macabeos, VII ,27. 

’ (4)' Qualf» mes iefantesdiu laetandi obtitiuü constan- 
1er ii> Oriente, ut Mohammedes duos annos integros deî- 
finiendos judicaret (Coran., II, 234*, coll. XLVI, 15); 
talem apud hebræos omni tempère obtîauiMe nemo du- 
bite|;,> ac Videntur ette'm’ matres- haud rarô sùavissimum 
hoc offîciiim ultra trium annorum spatium produxisse 
(Coll. 1, Sam. 1,24, Salm. VIII, 3 : Joël, 11,16^. Trium 
cortè aUnorutn perspicua mentio fit 2 Macbabi VIl, 27 
(Pareau,’Antiç^ Mr ., p. 4, c, fi, §. Il, n. 20 ). 
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cuando fue destetado Isaac (1), autorisa para crper que 
el dia del destete de los hijoa era de fiesta y regoûjp 
para las familias. 

En Oriente es costumbre generalmente obserrada 
^tener à los ninos varones en Ip babitaçion de las muje* 
res hasta la edad de cinco anos para que los cuiden sus 
madrés, y hasta entonces no pasan Itojo la tutela in- 
mediata de su padre, quien por si mUmo d por medio 
de maestros les da una instruccion y educacion pfoporr 
cionadas é su.condicion y estado. Niebuhr pintando et 
caracter de los àrabes dice entre.otras cosas: wOejan 
é sus hijos hasta Ja edad de cuatro 6 dneo afios en e| 
harem, es decir, en inanos de las mujeres, y en ese 
^tiempo se divierteo los nlBos como los uqestrps en Eu-; ' 
*ropa. Mas luego que salen de las manos de las mujeres, 
es précisé que $e acostumbren à pensar y hablar coo 
gravedad, y aun é pasar dias entecos al lado de su pa*'- 
dre, é no.ser que este pueda>daijes maestro (2).» Pro- 
bablemente era lo mismo entre los hebreos. En cuantp 
isps estudios. debian. tener mas partjcularmente por 
objeto el conocimiento de las leyes de Dios (3). Los 
principes y magnates teni.an maestros en sus casas quQ 
educaban é instruian é sus hijos é la vista de ellos (4). 
Al principio casi se limitaba la educacion é la agricul¬ 
ture y al cuidado de los ganados, y eu los ûltimos 
iiempos de la repûblica se instruia generalmeute â los 
ninos en las arles y profesiones mecénicas. No vemos 
que hubiese entre los hebreos antes de ser destruida su 
repûblica por los romanos escuelas propiamente diçbas, 
donde se reuniesen los nlBos de todas condiciones para 
recibir la educScion é instruccion, porqûe las que se 
llaman escuelas de los profetas, no erau mas que la reu- 

ïl) Génesis „XXI, 8. 

(2) Niebuhr, Deseripeionde laArahia, part. 1, cap* 6* 
pag. 39. 

(3) Deuteronomio, YI, 20 â 25, XI, 19. 

(4) IV de los Reyes, X, 5:1 Paralip. XXVII, 32; 

I à los corintios, IV , 15: 4 los gélatas, lU, 24*. , 
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‘ Dion de una ciage particolar de jôvcnes escogidos y deg'- 
tinadog é guceder â siiSi ogaestrog , quieneg iog formabon 
en consecuencia para el ministerio profélico. En cuantô 
i lasslnagogag y acadamiag parUculareg qlie se eslable- 
cieron entre los judiog en ios ûltimog tiempos, alH solo 
ae traUbnde, laa nateriag religioM», eoato ya faemog 
notado en otro logar. 

;La edueaeiem! de laa ni&as varia én Oriente aegun 
là'Condicion. y calided deias pergooes; pero es ceBtum« 
bi'e tan ihvariable como unirersai que las doneellai 
edncadag por ain nèdres «péruaaneecan eieeapre toA 
'eHat'en la babitacion de las mojerest que no ae pl-egen*^ 
ten nudica en las cODCttrnoeiMi püblicas, y qne ni ana 
sèlgande casa sinnedesidad. Yarioa pasajes de la ^riturà 
prueban que tal era la «ondicion de Im doncellBS y en 
genécal de tadasdaa inu^res entre ioa hebdeos, perque 
ar las ŸeÉaes Tuera de su casa , es CUando van à htncar 
agitai'guardar bs ganados d darles de beben Sbaw 
describiendo las coitumbres de lès érabeg baee la si^ 
gniente tbservaeion: «Mientras que los martdos hèlga->' 
sanes estan descansando y tomando negligentemente 
friescoy los naancebos y doncellas guardsn les rebafios, 
Isa raujeres osndas estan ocnpadas todo el dia en triu- 
bsjar al tetor, molër trigo d hscer la coeina> Aun hay 
mas: à la tsaida de la tarde euando sakn hu que 
van d eaearagm (Génesis, XXIV, 11), toman eHas 
nnicéntaro d un pellejo , y atandose i la espalda sua 
biiios de pecho Van é buscar agiia à dos d très millas 
de su habitacion (1).» Sin embargo no sucede io mismo 
d todes las muâtes, porque las que pertenecen i un» 
clwe distingnida, suelen hallar el medio de compensar 
esta solédad reuèiendo en su harem cuantes geces pue- 
den diMurrir el lujo y la molicie (2). 

: (1) Shaw , t. 1 i p. 391k. Comparese salmo GXXYII» 
3; Proverbios»VlI, 10 à 12: Génesis, XXIV, 15# XXIX, 
9y 10; EiOdo II, lOi I deloa Reyes, IX, lit S. Juaa 
I^^ ,7. 

(2) Pareau .dice bablando de las mujeres de ilog; bc- 
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■ 'ABTfciTLO Ut’ " • ■ ■' f 

' De là patritt 'patttcA.' . i\ 

$.1. <]h ta>ataoriâai pàterna en'geharàtj' 

: iI, En la:Bodèdul daméstica’ de los ^faebrees. ëva muy 
importante la'aiftoridad pqterha ^ ))orc|ue combera eoaJ 
tutnbre que los lpjobi y los' nielos habitasen- là mbradd 
de 8u padrê^yisu abuetoi trabajaban-pur eoenta de irt'* 
tos y loa obedeoian coDio.siervoÿ sniiiisoa. Aai' eerreë*'' 
pondian>B|' padre lë-propièdad Xerritarial, la: facoltad 
de decWriloa derechosi poUtiOos ÿ baata la fx>teBlad de 
disponeré aeiaEtûtrio deila ridB ideans htjoavEniefectq 
,es>pos^sabfda>qàe las maa de:^a.<leyds'aiillgiiaSiabao^ 
donaba» enteramentelashijos iiios’eaprtéheeiéelosiptM 
dredi^ y^:egté dereeholabtHduto e^listib haatariqptreiJjqt 
pbiméros patiidroàs (1) : tai itodiaeér de «tra’maiibFa-eb 
uaa'époea’ éat'qne foynmnifo fa'a femiiûn^otdar'tantoB 
ëslados ifldependientes'eran l<n<padra» A ^tiennperdos 
jatæes y soberanos. Asi'ës que çaaiido æihuUo nHiIlfu 
pbeado el pueblo hebrëo y tas: tribus 'reunidas- noifor<4 
mafon-mas que un solo estadoi' Motsée ■ reéujb la :po^ 
teatad ilimitadaque tenian los ^padres' sabre^ lois bijon 
Pë^mitiâ si'al paûre vebdër. sus bijos corne 'podia veoic 
derse él misniot pero prohrbib venderlos é otrosqne 
é los hebreo8; >fo cual les propereionaba unq esdavitud 
mas blanda y onenos humiliante. Ademas esta vente no 
ere absoluta ni irrévocable. Motsés.no otorgb tanipbco 
al padre el derecbo absolulo de vida y muertèrcooio 
hicieroQ otros legisladores: io mas que le permittôeuira» 

breos: «Cæterùm quo magis ih re lauta erant , eo inter 
se yiyebant hiiariùs, pro more foeminàrüin orientalium: 
ut separata hæc vitâ non taiitùm infëlix babenda sit, qUàt» 
nobis videatur (Ezech. XXIII, Vi, 5&) (Anrfa. Aeèr**' 
p. 4, c. 6, §. 3, 11 . 25).» i . /1 

(1) Génesis. XXl, 14, XXXVIH, 24. /' ! i-i 
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dft'itelin loa-mas jiMtos^fnoiiisds ^ qüeja de ^algano^ile 
elles» emscurdiF éilosijueees ^ararqnëestos lobeMti|a8enj 
PctolHirriiotilo Jado el satiio leÿalÎEidoi^' ase^dré'd iee 
padrati ei'respeto dettus hijos ocon sevedogirèglâénénte^ 
porqiie jroand6:qe& loi guipes, -las trijufiesF y lëi mëMi-t 
orDiiee <|(>e reetbiesen los ipadrcd ide ‘sOa- hljos-f^édé» 
eaetigadas eon pieiia de muerlè (l]i. Ademali la autorldaîl 
p&terea eslaba feonsogroda pw ilsf leTes fundame*i£ta4)ei 
detla;con8U(uci&n tnismadel èsta(id‘(2). Setailëy'eondeM 
tttda en ^ siguientes'téroainès^ 2{anrd A (ütpdâfé ^ d 
tù madré para que citws Idrqoé aSms '^n H fietra qm 
le ha preparada et elerno tu Diôs'i prescpibta é'los Hiw 
jos asistir '& los àutoreS dd léds ’.dias eir sqs neccsida^ 
des (3).’jLa'autotidad phtorna’era (itiradaxoa ël'tnèyoe 
respèlo.: ssi es queilai.iieBdttioriide uni pëdre' sel cohsib 
defafaa eomo ud beneficio: inâpreéialtlev'f su ^tnBldieiod 

cdmo aSna. desgracia^real.: M ! , ;i ■<:) ; .ohi-.fn 

■' ; ■’î O ; <■!', .1 if-Mi : lù' a ••■•ii'fÎM'ifn 

■ ■ • ■ ■ iAli'Be hi tèstdtnePtoé;'' .' ' '■•J-'d "’-'b 

r . ; ir. .-'h V rv.c! 

£1 tedlemeotoi^vl-printipiu eonsistia^eti' ld' stdipjô 
deelaracioa :rert)!tl qapiiiairia ua' pKdne'deM'üUfrti» 
luntad à presencia de lestigos y verisiMiiItnerite'!dè'<liü 
herederos, y hasta mas addante no se adoptd la cos- 
tumbre de extenderle.por escrito, ,Aunqne los padres 
tenian unaoutpcidad absoluta sobre todo.cuanto^poseian, 
COmo acababnios'de'Vér én €?l pàr/aîci' ahleriôr , y por 
cdiisigôtènle piodiati' dlsp&iléf de dio IS* Su arblt'rfel por 
una costumbre que rara vezadmilia excepcion (4), Jos 
hijos heredabap cqr^èxdpsîon'dela? Jiijas; ÿ el priùio- 
^énitor (ehia dobld pôrcibn en‘ tà'bérenela. ’ La. ley de 
Moisés regpetando esta costutpbre'la'iniDdincd ÿ/digpüs^ 
que pudiergn: beredac Us ^ijiss qjije qp luvlepan ber-' 


fl) Heuter., XXI, 18, 21: Exodo XXI, «’t 

17s-Lexftlco, XX , 9. i ■ ^ ii / • . ■..■u/.) 

.(2)i .Exod6,iXXvl2. ■ '■ I. -M-r lit -vi 

(3) S. Maleo , XV, 5 yEi S. Marcpi; Vit, li^191 

(4) Isafas XV) le^y 19 ? loij> XLH; 18-; t‘ 
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manos; |iero con la (Séndieiao de onane en sa tribv; 
cuya déosula ioipedia qoe naos extr^os vni^n A ser 
duienos del snelo^l). El padre en vittud de su potesteiil 
disereeranal podia à su 'arbiUie dar parte en la he^ 
reocia A los Itijes de sus coacubinas d mujeres dq se« 
gttndo orden, é bien hacerles legados particalares (2)^ 
Venos' eu el libre de les Jueces qüe Jefté se qaèja co^ 
no de ans injustieia por haber aide echado de la casa 
patefoa priràndole de toda hereacia (3). Si un padre 
noria sin dejat hijos» sus bienes pasaban A losparientes 
nas cercanos segun la lej de Moisés; pero Pareau nota 
juiciosamente que esta diqtosicion parece anterior A 
dicha ley (4). Siendo exelAidas las nujeres del derecbo 
de her^ar, ne podian las viudas entnr en potesioa 
de les bienes de la fonilia A la muerte de sas marides» 
A no ser que estes le hubiesen eslipulàdo en sa testa- 
mente. Los herederos del difunlo se encàrgabao. de 
mantener A la viuda ; inas cuando no querian 6 no po¬ 
dian hacerlo, vol via esta A la cando su padre (5). Los 
escritores sagrados y en especial los profeUs>8uelen 
elanor con vehemencia eontra el desamparoade las viu¬ 
das» A qnieaes penea comudmente en la miema clase 
que A los huérfaaos. 

ARTfCITLO IV. " 

De los esclavos. 

§. I. De los medios que conducian à la servidumhre. 

. ; La servidumbre que vemos en el GAnesis ser ante- 

(1) Numéros, XXVIl y XXXVII. 

(2) Géiiesis, XXI, 8 A 21, XXV, 1 A 6, XLVIII, 21 
y22,XLlX, 1427. 

i3) Jueces, XI, 1, 3 y 7- 

" (A) Si nulli omnino liberi, bereditas ad proximos die- 
ToWebatur cognâtes aecundùm coqstitutionem mosaicam 
(Num., XXVIl ,1,11, XXXI, 1, W), atqueboe ipsum 
lere videtur à plerisque antea observalum fuisse (Àntiq. 
hebr. ,> p. 4, c. 5» §. 2i n. 19). 

(5) Génesw» l&XVllI, 11 : Rut i 1,8. 
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rior al dilavio (!}• âM taiito mayor importancia é lac 
eodedades dooiéstieaa» cotno que laa biio otros tantes 
estados soberanos, aanque paqaefios. Aigunoa patriar* 
caa, i la manera que maa adelaote les opulentes ciu- 
dadanos de Greçia y Rpqaa, tuvieron toata veiote pijl 
eaclaivoa, lus cualea podian conaiderarse como sua va- 
salloa. Entre loa bebreoa era licUo tener.eaclavps de 
ambqa, aexpa, bien naturalea é es.traojeroa; pero con 
la condicion de bacer circuncidar é toÂM Ue varonea, 
Lôa ùoiçoaextranjeroB que eataba prohibidp tener pot 
esclavoa • erap loa cananeoa, per raaonea que daremos 
mf a adeiante, El artiflcio de que uaaron con loa Jarae» 
litaa loa babitantes de Ga^on, Cadra, Berelb y Gén 
riatlarin, preeiad à Joaaé à redueirlpsA la eaclavttud y 
fueron dealinadoB al aervieio del (emplo (2). 

Acerca del primer origen de la eaclaaitud no pue? 
de hacerae otra coaa que ayeaturar cenjeturaa: mas 
facil ea d^ir cdmo ae venia à parar é elta, que era 
1.0 por el cautrverio^ de donde probablemente très 
au. origen; 2.° por la imposibilidad de pager sua deu-* 
daa; 3.° por la inseivencia deapuea de baber aido con» 
denado 4 realHucion en cauîa de burle; 4.o por loi 
.rsptoa furtivoa, cuaodo unoa bandûloa vendien i un 
bombre libre d le retenian como eaelavo. cnyo orimen 
caaligaba la ley con.el ùltimo auplioiesi era un hebfeot 
5.0 por la deagraeia de aer hijo de padrea ea(davoes loa de 
esta clase ae llamaban lot Mjos de la eetiava, lo$ hijoe 
naddos de la eaia; pou la venta, ya fuera que ua 
bombre libre aooaado de la ueeesidad ae veadleae él 
miamo. ya que siendo esclave fueae vendido per su 
amo. Loa eaclavoa compradoa por dinero se llamabao 
comunmente mtqiM ketéf (lp3 rupc) 6 poteeim de dii 
nerot porqqe en efecto la esdavitud ae roantenia ee 
eapecial por el tréGco. 

Aunque la ley babia determinado que el precio 

(1) Génesis, IX, 25. 

(2) Josué, lX,li27. - 
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médiorde Htoiepelëw/fueseïdfl’treibita ^ Va- 

lôD eh el 'oomeitcw etv detertninado péria ecrtistitu- 
eiaovidoaeidad/ gesoVedad &d.'■' ' ■ 

^ < 11 . De là éôdiÀMôn és^vos’iüitiv îiis 'J^breos. 

<Les> esclavos ifo' p'ôdiari adquirfi' hF -âi^dar 

tOdK)<«t ’fr^jto' lèe laiï trèbajo^ êO^t'espoildia ftl' ëirib'l^ 
«ual en feéofti^sa dabiâ ^odjfrér «ttâa^lë&'në«*feida- 

d#a d§‘è^allel<.''Gèinb4é)prod(u:ia<n<^ble'^tae^a inèr-i 
eeflarib;, eMaba Mfet^àda éfl 'fDtiltîÿlibë^loa 'eaëinto 
nttfëi'pedlht aëi eë ^de loëi'bbfigAlja i «casérae,' p’of^é'fos 
hljds tiacldbs de eàtoê ittàtp’ïmbniea èràn de* dfefçcïid 
toi» :eacia vo». Esèo» criadi^ "en ‘la «dBa i"t^ËfiWn* ,üW l'en-; 
dimieiito filial pava-'ebri^l anté^' 7 ' l(to îiatHâi^éas (toé^ 
tabancbaMatite «brt -li^idélidàd'de éWOi jfiara ehtrdgar- 
Mfiai<i« 8 (w<L 8 S^oabl)((lcfoWé 8 "*iÉ 8 ofdihbVlas dfe’ éalw 
6 îerv%brin*©lttnlortba^<'èran IW ’lbbM-es'dèl ^da 

ghlA-db de loa'gdttJdofiiî Et'masr fiëPy'teWPhftîiâ'.â ôfi‘ 
cib>(ltf ittayblrdbrir^ y’T'igi 1 *ébaiS>ëua*cditi^àmnia‘; ièa sëî 
Balabailâté» y fef dtslPibirfa fet radctof é h» dér (jue 
mèdrei deŸafiailî» iéBedriSè' paPa Si ieefle cdRI^ol 
estatemetidargaddaiiaive'cés dte<edH(^i* 4 IbïTiijos'déï^- 
amo'tli diB 6 tinadés'ma 8 'p«*ticùlàrideï)te àl'sferviëîb'iJër- 
waat de este l'alg^ria vefe lanibJeti ëba eîégMa àha' '-est 
claaalpara datJhl^ àiifaiîèéJib'ri- 'i -.i"!-!;.'.-"«'i 

■ En nifSgùna pâdé'fuèfiih Iratadba'tbs ésdbVos con' 
tenta-lnMttaifii(M «oinô'entPe loë'lièlirfeosi ’A1"pi'intfpîb 
la «iftdd dé lbs-pàtfPafea» leàliiëè aiHiiëe y ilëvédet^ éi 
i(npiM>ip abüblifte qweiienittri sobfè eHos.' y.'trtas adëlan.^ 
te-Mbtsé» îpensô c»n ta'nla <i8bt1éîVud ^ért sti iuët'tfe, • qué 
hs’ sabiaalfeyM nroünurgaiag pbr'él Wdfljerén fef amaa 
teaa ddres ca»i'4' la Impoalbnida^d' de abttàah' de 8n 
poder. Agi 8e los tnandaba tratar é lo« égcla'ïbS éon-.la 
mayor humanidad .pogibleî si malaboa é nwddè estos 
infelices» debian 8er lralado8 como hoinicida8 y gufrir la 

> / i ■ - ‘t * ' • 

(1) Esodo, XXI, 32. S I .J.'-: . 
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pess^do tele8(t)«,é -no que elieiolavo sobrefivieëe-ono 
6 d«i 9 di88 i Jas mridas:, porque en ese: caao’ né podia 
presumirBe la iiitencion de dar la roiierte y fervia de 
qutigola .pérdida. dei e«ck)v«. Lo» que habian perdhio 
un ojo d uu’dlipnte por la biulalidad de su' amoÿ que» 
dapandibre8.de derecba. Ne podian aer obHfddoa é lra» 
bajar en ningena faenai oi el aébado ni loa deiDaa:di8s 
de fiesta: cslaban convidados forzosamenteé la Baeaa dé 
su antp'Ouando.el .battqueleilegal de les seguados diez* 
mesj 7 podian^comef en doda lierapo pa laa. frétas que 
cogian, je lo8;eliint!nlos que prepertfban. El ainp'bstafc 
t»a obligodq ,4 césar d :eti&«adaveavii no qite prefirieM 
tomarlas por mujeres suyas 6 darseJasé uno dé au» 
bijos. Guando los esclaves eran hebreos de origen, solo 
se podiaq reiener seia.enoaÿ al sdptkbediaibia oUiga-'. 
cion de manumitirlos coq un don que bastase para re¬ 
médier ses priiDBras neeesidadepv pero la'tmujsf debia 
^epipp.Wtar su? sels bbob. de e8ckvUud,.ifi «l-iniarido *1 
tiempo de.su mamtmision Uevaba tnenoB.dci. aeia biop 
de.Cfl^adoi ÜP liberlOiBetlbmaba Ao/i<W<t’'’'M9rTV > •■!. 

...Solia «uceder qne.unesclavo rebdsaba ja tibentad d 
por/yfecto i suamo^ épor-no baber, üegfldoeluniiaépeoal 
deda^manumision de su pnopia; familia.^Èo éste.case qued 
Biendo Id ley.que quedaBd bieniprobedoqile «qucd hovM 
bre continuaba en la esclavilud por .su plena veUintad; 
exigiPique repitiese.delante ;ddi jutz «unceselpoieB^de 
QQ. zei|Qhrar:la.li|i)er.tiid. I^u^li.cada.asi' estotjreotiBCia.de 
un mode oficiai^ la horadsibao bs.orejas^O eiidiittei dd 
Ja pnefta ;-le eolgabso uuaicapeoie de.pendientéBraigrf 
UPt de ^ervidumbre'perpQiaal Xesresjclanos.de.eslaiielaè 
se no; podia n.iser'v eii d idôa 41 lo» len Ua ejoroeJ .Siiadenlie*. 
cia que.:uo: esclave idc .olraiclaaeii.pero bebneetdq. odH 

T ,) . ' ,.J :'i;;v • ■ . i', i- >.•••■, Vr 

’-{l) EïbdO, XXI, 20.'‘En1à'Vulgata se leé: ÏTntrffJ 
«î» riu» iertl*}’ y' én'el fextô'hebreo: tmwKcàWvW, tui|^ 
lonncioB qxpcesa'lb inaycir>vènganza.'posiblë.> ËI sàinslr^ 
tano trae morte moriatur, que es el sentido que ban 
dado siempre à este pasqjq los deçteras judivts^i i ( t : 
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gen, haMese Mo rebdidd â un «xtnnjéro domlbiHado 
en la Valeatina , podion meatoriè }4 Âil déudoa d 
DtaigMv-ja él nitanioi pagarido'eo liU^tad OA-propor^ 
oion ad tieibpo que 1^ quedaba aoÀqoo sefviM pédla 
reacatarse él miadiOÿ porque la iey le pennitîa Hàeef 
aigttnoa khei^i<oe. El afin del juMieO paopbrciondtNl< una . 
aaanumniôn obligatdria y igratu^ d «OdM lus iBBclaTOft 
hëbreea db oi;igen. 

La Iey no atehdia soiaineiito é là suebfe de les ea- 
elatwide'la uacioa, aiào qoè declaraba qae si ticigaba 
à refagnriden PalesUna un eSclaro de otra nacion, 
Mrla tfadadory mirade bomo un huesped^ f inintia se 
•ecederia A sii aÉtregi. 

$; 1114 De la etntâkkm 4é loa eèdaMê eU ht^rMpteébhs. 

A pesanr M catgoque haoe Jeremfas à toq juditM 
de ser duroe para ceQ sus eseleTos (1) f es isidàdablè 
que les tradadMU eon la raaÿor biandura en eoiiiparaeioa 
de les otros paeblos. Sin kwUar nsas que dé los grfe^ 
ÿ roMianM recordnnqs solancnte la birbara Grilla, 
la casa de les ilotaS, ei rirero de lampreas de' ’Vétfl» 
PoliOB y les horribles tornweitDB eon que eras casciga* 
dos gbdlaresde eaeiavoe por el di^o de uno sblo. Ênirft 
las hebrefoa no vcnoa rebelarsé é esdos eontra sue inso^ 
al peso que eir tas repûblicsa paigànas eraO’ cwi aAuales 
eita» insorrecèiones, y es porque 1er genllles'no lieH>da4. 
bau niogun deseanso > né teadain ningunas leyes qwe lus 
protegieseny no. loà admitian A sus fiestas ai alejetafcié 
de s» colto', Mristfliavéz les pernitian casansoy Aè> rei> 
sarvaban el ga^o de sas ahorrés, y' por la nsenur fiilta 
k» imponianilM casUgoa mas honébleeL Todavio paede 
jurgarse del modo cruel con que eran tratados, por 
laa cenio camere que se eneueatran acé y acullA.en Ila- 
UOtt por laa ruhMS de lascalabozosdende qran haeinados 
tedas. las nocher aq*iellos-.iafeliees4 Apeaaa puadeiuiié 

(1) Jeremfa», XXXIV, fiAm 
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entrar en dioi é rastra: de trecho en trecho haj unes 
hendeduras que cas! no Uenen do» pulgada», para bajar 
el tabique movedizo que los separaba, 7 en aquellos 
soterraneoa no kaj ni ona ventaea» excepte un redu- 
cido agujcro del grueao del brazo para que penetren aU 
gunOfétomoa de ahre 7 paralque à cehdor pue^ ine* 
(er cl pah) 7 caatigar al que baja bablado coo eut 
eomprâeroa. ' ^ < 

: Laa pocas manoraieione» que se eoneediaUÿ ho ersn 
mais que benefidos d médiat: ei tllulo de lUwrto^ nathoa 
(Doôsi), que habia que tomar en lodoa loa imtruffieotôe^ 
era una injuria, excepto en Iob ùltimos tiempoe que ae 
habian rouUipVicadO tabto laa deoiM igachhlhiaa, que nadie 
podia ruborizarae de haber aido esclavo. iQué diferen- 
cia ée la aoerte de k» bebrm redtitokUa i la libertad» 
que recobtaben lodot’ loa dertedhos de oiüdadanoe, ÿ 
no era perailido echarlea en car» an antigiia aer. 
TiduBd>rel 

Laa idcas que acabaao» de manifeatar abre la e»^ 
eloTitud 7 te diferencia que babia entré loa caclavoa de 
loa h^roo» 7 .I 09 de laa deinda naciones, aenrirào per» 
que entendamo» mejor todo cuanto nol dlcen loe eacrU 
toea tagrado» dcl Boero teatamenteacerea de la 8 erri'*> 
donabte, y laa b^a tomparaeionca que aacaron de loa 
diver 8 oaestadea.decsclavitadÿ naottOBiiien 7 libertad. 

' / ■ . .. .. 

CAPiTüLa X. 

DB tM cosnnttftn, trsos t cÊRxaioiaiAi hs uoê 
AimGUOS flBBBEOa. . ' 

Decuantaa nateriaa ae tralan eh la arqueologifi BO 
hay otr» maa curioaa é inteteaaote que ta de loa üaw y 
eoitiimbrea, 7 a&adirenioa la del cereœenieli, porque 
la eCIqueC» bace un papel importantiaimO entre loa 
orlentelea, 7 no' podriamoa apveciar bien el aentido dq 
inflaito» paaajea bibKeoa ai no tuvieramoa atg^wa! nociou 
de aquel. . : • 
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■ De lot eéiilumirts g U$o» de ios atai^M h^treos, ' '' 

h-.-î'- '' ■* • 

. > : : Pot m^s difeteocia que haya; en Ire usas j eottumbrts 
Sk«e «op8i^bn:.èn.i;.rigacçea précision de los téréiines# 
como han venido à ser sinônimos en muchas leiigaas f 
paRliculateaèbte en la-, fraiicesa, ’los confarndiremos bqul 
reuniendo bajo iin mUœo :pubto'de Yista'!objeto 9 que 
ipeàlaieoleisoa distiiitba» I' 

: .1 • ■ ] ^■§i U Delitwmief Se l 0 s h^eos^ , ■ i 

,i r jlioaibrieDtaléssË'hon^pareeido sieibpce )ea igeaeraJ 
Innlet bajo bl ceapecto del > -bien como ba jo ’ ei ! respecte 
deb maU-sin .embaigoj la verdàd - ési que ’ iefc cafactor de 
los hebreos ténia algo de particular y se distiegUia.por 
virt udes yr defectes > peoul tares isuybs^ 'âegu ran^ te ier ia 
0 luy>diGcii jurt'tficiBr'à>:los- judios' de idb vfcios que;)Ée 
ceBS|ueim en losasiàticos ,cia arrogenday la-molioie if ' el 
a meral > I ujo y! >a bfa usto<; per b a e menoe : ciecto qup 
en^ maohos periodoa de su ^hietbria ios tmnos sencülesiea 
sus «osIsimbresy .'piodeBtos :en la jlroqteridady pdibiro^ 
tAedqmlrisn fèirdrigiosat Utaos dë franqueaav;fieie8.één 
palabra y notables por su humanidad y juslicia y la 
apacibilidad de su cqraot)er.;Taipt(>:e» es verdad que en 
todos tiempos hubo entre ellos muchos imitadores de 
l^S’CQ 9 Uin[tbi''es .dejl.Q^ patriarcas, quq. lenptn Srus dbHcipP 
en vivir en la inoçpiteig y dedicarse. ë la guarda de los 
ganados y al cullivo de los campos. Aquel pueblo pas- 
tor ytiagricqltorisabia ^bacerse guerrero eu île ecasion, 
J B»fue toUfiMinteen.tiempo'de Da.vid.iy Jos Maeabeos 
ouando dbsiplegA^li Vaier' mas. btiroico para veiigar.sus 
Injurias y defender su independeocia. Ko obstabte es 
pbeciso decio iqùd los magna tes eu general,soJieii/OSi 
tetitan laSiaparieiteiaside;la..beneyAleocia, y .afectavdnii 
camente para enganar , oprimir y hacer exftfioioneit 
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c^iM't6% tei^reif^ 16s prbféias. Lo»- ^ieios mas oo^ 
munea y en ci^rtt^ modo propiot de lo nacion (tâl era 
êl e3:tf%md A que habiap Jlegodo} ei-on la jndocilidad y 
ia perViuacla : abadàse su propeosîon ^ 4a idolâtria baa- 
laia ëpooa del destierro. Aqul se contiene este frenesl» 
porquebajo el'gQbternô de lôs Macabeos solo una parte 
pequeâa de t^ uacion se abaudonô al cullo de los falsos 
iioses. " ‘ '1 • 

Para juzgar bleu.idel caracter de los hebreos no .se 
ha^e estudiar en la historla dë los ultimos tiempos» 
porque enlooees lai< ialerpretaciones sofisiicas' habiao 
perverlido enleraraente el sentido de las leyes de Moir. 
aëbr'aun qued«tba :la 4elra de estas; pero su esplrilu es- 
taba iQuèrio ;por deeirlo ^asi.^ EnUhces fue cuando la 
Hiayor parle de la^ naçtan-sigoiéndo .falsas guks mere.- 
oié* verdaderamente los iitulos de pueblo 'fakziy perjuw 
ro> que ^omfienen c» darle ilos escritorep sagr^ados y 
profbnos (l). Sd Gondocta en 4a3 Ültima gue^ra contra 
Ids roniaiios puia el sello 4 la infamia de su caracter^ 

‘ i I ‘ i .• . > i' ■ ' ' ■ ■ ., ; . ® ’■ 

. IL De kt tuitura de las toslumlreû 

i: Loi hebriBOS guot-dab^n iina: exquigita ùrbafijtjted e.n 
todas sus relacioneg doméslicas y sociales, segùa nos lo 
«testigua la Biblia à cada pâgina, sicndo eslo mucho 
mas facil para ^ellos per coaoto la leyjde Moisés se lo 
prescribiacomo un deber (2). Mas para juzgar delà civili- 
dad de aquel pueblo no heroos de comparar ‘ sus usps y 
«ostuœbrés con los nuestros, porqueel cérémonial de 
jas nacionea. varia cas! tanlocomo sus trajes é idioma. 
.A.ei debemos'recordar que la exageracion es uno de los 
caractères dislinlivos de la civilizaoioo oriental,,y no 
jloniar â la letra sus expresiones, ni sus attitudes y 
adeiuaoes; AdCmaSi 4 Ca&n exagerados .somos tambiep 
... f ■ -. .,, \ 

(1) Tâcito , Hiêt., I. V, cap. 5: Epfst. I ^los tesa- 
lonicenaes, II, 15: é los efesios, H, 14. • : : 

- :(2) LeŸttiéO, :XliX.,-32/ ■ 

T. W- 10 
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nosQtros bajo este respeetol Si los hebreos M tnUnde 
mi seüor, nu dueHo, muj/exeelenie, kraiisfet (xfinTre), 
como eo Uempo'de Jèsucrislo, ^no leoemos nosotroa él 
équivalente de esta exageracieo en las palabras su mas 
humitds f obediente. sernidorF Tanpoco m ba de dar 
major importaiicia y rcolidad d la ezpreaion m potfrd 
é prosterné en tierra: este esUlo apenas significa^ maa 
que el nuestro dé descubrirnos la cabeta y bacer una 
cortesta para saludar é alguiio. Con todo ee debe adver- 
tir que eu tiempo de Jesucrislo el titulo dé rab Oit 
rabbi era boooriGoo y’ eslaba reservado é les 
doctores. 

Por lo demas los orientales ban peraeverado fides 
hasla en nuestros dias i las réglas de oivilidad que ve< 
mos praçticadaa en el Génesis y que reOerén igualmen* 
te Herddoto y olroa eserilores antiguos; y sobre este 
punlo principalmeute podemoa decir de eatw puebloe 
en general loque aflrmaba Sbaw de los beduinoa en 
particuiar : «En cuanto à los modales y oostuoibret de 
los beduinos es de observer que han conservado muchos 
U 808 de que se haee meneion en la bistoria ssigrada y 
profana, de suerle que fuera de la religion puede de- 
cirse que es todavia el mismo pùeblo que dos d treâ mil 
afios hi (1).» 

§. III. De ies regttios y pretetOss. 

1. En Oriente han sido siempre les regalos uno de 
los vinculoB mas fuertes de las relaciones soeiales. Unas 
veces eran un homenaje de respeto 6 de amistad y otras 
una mnestrs de dlstincion. Este estilo de bacer do> 
nés que sube é la mas remota antigOedad y enuncia 
unas costumbres primitives tan apaeibles como amablesy 
se observé siempre con fidelidad entre los hebreos se* 
gun podemos juzgar faciimente por eu bistoria (2). La 

(1) siTaw, 1 . 1, pag. 390. 

(2) Génesis, XXXIII, XLV, 21 à 23; 1 de los Re- 
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eoBtumbre de no presentarse jamas ante loa principes 
sin ofreeerlei algun don se habia hecho una ôbligacion 
para loa hebreos cuando se presentaban delapte de su 
monarca Jehovi (1). Xos mismos reyes se Iqs ehviaban 
reciprocamente asi como los hacian é aquellos é quieneS' 
qoerian honrar. Esta ûllima especie de présentes se 
eipresaba casi siempre con el término mcUidn j > 
en el fentenino tnalidnâ (TUPiC)- Los antigu'os profetas 
00 rebusaban de ordinario los présentés que se les ofre* 
clan; pero despues que los falsos profetas se dejaron 
sobornar con dones, no quisieron ya recibirlos los ver* 
daderos. En todôs tiempos se considéra ron como infa-- 
mes los dones destinados à sobornas A los jüecest en 
hebreo ichdhai firnt») que no se han de confundir con 
los primeros. , , . 

2. Los^presenles eran proporcionados é las facul* 
tades del que los hacia, mas bien que é la condicion. 
del que debia recibirlos, porqüe ante fodas^cosas se té¬ 
nia en cuenta la .buena voluntad. Los pobVes ofrecian 
é los ricos y magnates las cosas mas sencillas y los man* 
jares mas comunes, no tanto para ellos cuanto para sus 
criados, como se practica aun en Oriente (2). En gene¬ 
ral se regalaba todo lo que puede ser util, oro, plata, 
vestidos. armas, manjares &c.; pero los reyes y gran-- 
dea casi no ofrecian otra côsa à sus minislros, A los em- 
bajadores, extranjeros, sabios &c. que vestiduras mas 
ô nienos preciosas segtin la dignidad dè la persona. Eu 
palacio habia un salon llamado mei/dAd (nnr6l0)i donde 
se guardaban estas vestiduras. La muestra mas insigne 
de eslimscion que podia dar un rey à uno, era desnu- 
darse de su propio vestido para regalarsele. Los princi¬ 
pes modernes de Oriente hacen con freeuencia regalos 
de este género, y el que le recibe esté obligado é po- 

▼es, IX, 7; lll de los Reyes, XIV, 2 y 3: IV de los 
Beyes, V, 42, VIll, 8 y 9: Conf. S. Mat. Il, 11. 

( 1 ) Deuteronomio. XVI, 16 y 17. 

(2) 1 de los Reyes, XXV , 27. 
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netsc inmediatamente aquel viîfftida y rèn^r homenaje 
al t)rfûcipe que se le ha dado ô enviado. Aiitiguameale 
lo8 reyéà solian regalar vestidos é sitshuéspedes al 
po que Iban é sentarse à la mesa (1).’ 

Es de notar que en cl dia eomq en lo antigüu 84 
Hevan en trhinfo hasla el palodo deî-principe' los prcf 
' sentes destinodos para Ibs rejes y «nagnates. Por teié 
que* sea este don, se conJuce é lomo en una b^tla de 
carga 6 â hrazo en unes pâf^ueltfs.rîcamenle engala^^ 
nada8'(2). " ^ ' 

y ^ 

§. IV. De la conversaciôn y de làs fkiflps y Se-la stéilé' 

* 1.‘ Las visités de los antiguos ofièntâlès eran «asî 
tan raras como los de los pueblos.del .Âsra nKHternai 
Cuando querian convèrsar se citabaii laS inas Vecés 4 
•la entrada de l^iudad en una plaia cubierta de som-i 
brâ y con asfentos ai rededor, que solo sé deStinaba à 
estas rcunioées de Vednos y amigo8.-Las ciodadesdelà 
Mauritania tienen aun plaças de* esla clasé, AIti con- 
corrian todos los ociosos! del pueblo para ver la’^geote 
que pasaba y enleràtèe de los asuntos del comercio y 
de la justrcia, pôrque cerca de alli estapan los merca- 
dos y iTibundles;' La Æonversacfon no era üna pasioS 
para elles ; sih embargo es-cierlo que su caracter diV 
taba rouchode lâ taciturnidad de los asiâlieosdd(lf8 (3). 

' Para poder conjeturar que tenian mas vivacîdad 
basta sa ber que los anliguos orientales no se privaban 
del vino. Sabemos â lo menos por varios pasajes de la 
Escrituro (4) que los hebreos gustaban dei baile, elcan- 

(1) GénesiSr XLV, 22: IV de Jos Reyes, X, 23; 
Apocalipstis, IJl, 5. Compares© Jenofonte, Cirqpediai 
VHI, 8: Homero, //iatia, XXIV, 22é ÿ 227. 

(2) Juecês, iU, 18: IV de los Reyes. VIII, 9. 

(3) Shâw, t. 1, p. 387 y 388: M&mdrias del éabaUe!^ 

ro d'Arkieiià, t. 8, p. 19Ô y i92i ^ ^ ‘ 

(4) Isaias, XXX,'29 î Jeretnïas, XXX*, 1#: Aé»6s, 
VI, 4 y 5. 
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lÿ ^ hk inMciti K ptseoique eti'»iitttm cMUiiDbres.ie 
euei>t«ppr.tioftdisir«ccioit égradahip. eo podiaserlo pà'' 
<r« elk>8 et^ atencion la) cliiba qae lisbitabaji. En t«dM 
.pMTiea se ouDealrao |o8brisfitale»B>uy- tiondeaeeudiestel 
/para Gon squeltoft «tn quieoies eoaversab, y casi no co- 
•oocen lé coétradicoion. Attocuartdoechasen de ver que 
son Gn^aDhdp8 ,«apenas se-alreverian à'bacer una leva 
«bÿeotoh (t). Los.lériéinos mas duroa para expresac sq 
jdeaaprttbactoti soihestos: baita, hastante (2). La injuria 
mas atroe qixq podian. hécer 4 un«. los bebreos, era Ira^ 
taris de teéUdn é advpirsario y. de »dAdt (^ 3 j) é 
insensato; pero este .Idriniao ténia en su conceplo la 
significacion de impie, de malvado. No hay cosa mas 
distante de la Hsonja; qj lOSS noble que su modo de apro- 
bar : tü lo has dicho 6 has haUado posilivamenle. Si he- 
inos deereep â Arida , citado por Jabn, esla fdrtnula 
SS haiieoosprvado en el Libanp. ’ * 

. , Dfke di'ArvieUiX : 41 Los Arabes mitrancomo.u.Ba^gi:o> 
séria O un . desprecio .sQnarse'las- narices 6 escupir der 
laqte délias porsoiias.à quianes se debetespeto 6 coiisii 
ideraçjon. Aqoque necesiten hacerio cuando fuman, se 
abstmoG» é tragan la saliva y no se suenait.». Niebuhr 
sadvkrle que en aquel pueblo cuando Kirr hombre enco* 
ieriendo escnpe delante de otro, es una injurié'lan gra¬ 
ve, que.csle.'se yenga en el actO; mismo si se siehte con 
•luerMa peva ellp (3)- Este uso jusUdca basta cierlo puni- ' 
(tPiiia o|Miiioa de :h)8 que traducian, expresion del 
.«ap, XXV, V. . 9 del. {Deuleronemio^ yâraq btfâ»dv 
.ipn' 5'JJD) por eseupir dflatHe de «7 eu vez, deveacuptria 
Jp.C(^r<h. ('■ I 

. Los ^alores. de la Paleslina lvacian easi ineeesav- 
irtosilo&baôpsi.. Asi vemes que e|i todo liempo se..usaron 

^ . ^èyn'oriàs del 'eabûlléro i^ArvîevX en ël lUgar cil- 
^ ^ - . 

■ (Sj'i Deuterohomîè j lll, 26; S. LocnSj'XX , 38.’ " 

(3) Memorias del caballero d'Arvieux, t. 3, p. 197 
Sr<98:£:îiHabqj»r.,iiïffcr^cian tf4 laié/rfd>iaj parti 1 > c> 6, 
P- 42. , 
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entre los bebreos. Tambiea erao objeto de las pre8cri|i> 
clones legales; por lo cual debemos- suponer que desde 
Hoisés i la menos se estabiecieron babos pûblieos en 
la Palestina, taies como se vm boy en todo el Oriente. 

3. Es sabido que el dormir la siesta es para los 
orientales uoa costurobre casi tan agradable como la de 
baBarse: pues tambien existia entre los bebreos, y la 
prueba la teoemosen la misma Escritura (1). En este 
sentido entienden muebos la expresion çttbrir sus pies, 
que se balla en el libro de los Jueces, cap. 111, y en el 
1 de los Reyes, cap. XXIV, v. 4, aunque ep. rigor 
admita esta locucion otro sentido. 

§. V. De los pobresy tnendigos. ' 

Jabn, Pareau, Warnekros y otros muchos presu» 
men que*se deben distinguir los pobres de los mendif 
gos y que en los salmos és donde se bsbla por la prime* 
ra vez de los mendigos, desconocidos hasta entonces en 
la repübliCa de los bebreos. Efectivamente es cierto que 
en el satmo XXXVI, v. 25 se habla del desgraciado 
que busca el suslento, mebaqqtseh làhem (Dr6 y 

en el saimo CVIII de los indigentes que piden, schi^u 
la voz ebyôn empleada por Moisés 
y los escritores posteriores «no signiBca mas bien po~ 

' bre, indigente que mendigo, como lo ha trasladado la 
Vulgata mas.de una vez? A nuestro juicio el sentido 
primilivo de este término hebreo es mendigo que alar~ 
gala mano, j et de pobre, indigente no es mas que 
secundario é inctuye las dos ideas de mendigar ÿ ca* 
recer de lonecesarlo, aunque en la reatidad de las cosas 
este es primero que aquello, y los escritores sagrados 
pudieron alguna vezusar ebydn, prescindiendodela idea 
^ de mendigar. Ademas David de ningun moddipresenta 
los mendigos como una clase nueTa, eino que por et 

(1) II deloa Reyes, IV, 5, XI, 2. Gompareee S. Ma- 
teo, Xlll, 20» 
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contrario habla de eiloa edmo si etistlerao lango tieinpo 
habia. Aliwdase que dcspun de aquel rey hubo siempre 
BNndigoa entre les bebreos, y nueatrasadversàrios con* 
vienep en ello; ij ituéetra palabra que ebyôn emplearon. 
les aoteres sagrados para expreaarlos? Diremos ade^ 
mas quemuchas locuciones hebraicas, taies como el gri>- 
to laêlimero del ebyôn , el ebyôn dando gritos , y sobre tb- 
de« eeftar» aporiar de là via pûbtiea al ebyôn (1), prue> 
ban claramenle que este era el término propio para 
signidcar un mendigo, y que por consiguieiite cuando 
le usa Moisés en el £xodo y sobre todo en el Deute- 
ronomie, csa es la idea que va aparejada à él (2). Sea 
de este 16 que qniera, en liempo de Jesucristo cuand» 
parece que fueron muehisimos los mendig08« se senta* 
0 ban en las pissas pùbikas, à las puertas de los ricos, 4 
la entrada del temple y verisimilmente à la de las sina* 
gogas. Aun no se los veia ir de puerta en puerta corne 
toy; matoonviene advertir que en Oriente le hacen 
macho menos que en Ettr(q>a. 

Jorge Rosenmuller dice en sus Escèlios al nuevo tes* 
tamento, reflriendose i los viajeros, que los pobres en 
Oriente piden limesna i son de trompeta, y Jahn ad* 
vierte que entre los musulmanes en particuiar ciertos 
sontones llamados kalendar 6 karendal la piden iguaU 
mente tocando la trompeta 6 la bocina. Pues la expre* 
sion ealpizô (tfixXviÇu) de que usô san Jdateo en el ca- 
pitulo VI, Tt 2 bablando de la limosna, supone que 
exhtia esta costumbre en tiempo de Jesucrislo, solo 
que hay que dar necesariamente un sentido transitive 
al verbe griego, y en consecuencia traducirle por Ao* 
cer tœar la trom^ia; pero otros muchos Verbes grie* 

(ly Salmo XU, t. 6, LXXI, 12. 

(2) La palabra viona del verbo que eipresa 

propiamente Iq idea de inclin&rte hàcia un ohjeto : pues 
esta signifieacion tiene sin disputa nias analogfa con la 
idea de mendige, esdecir, el que alarga la mano, que 
COQ la de indigente, eyeniM, tuopr. 
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gORtièneo slo doda-étleiKiitido tti 'fiihnMrittÿameaiôi 
No-es ioütil utaa obsttfacioa de iPareata, : i seber’t 
qae lo generesidad: ^ca œiK lee'pabick.qactOHUiÿaiwi 
aiempre con gran eoo^ losibrieoMe8i;,:'Hefa -;entir« 
elloe el oombre de-jastiçia,coiQO'#MBiÂîaua';efa»^èà 
virtud princtpid; >'i;n 

$. YI. De kk eondueta para éonios eœlranjiÊrtt ÿ d$ 
ta boipüatidad. { 

• ’ ; ■ • . . ^ \ . î t ^ 

1. Uoo de ios deberes. que Moiséa 4^ebiieiida-i 

loR hebreos mas cuidadosameple j pot'4asrazpBea<.BMa 
eficaces, es la butnanidad: para cctt; toe;pxtraajeroé. 
iQué ejenaplos. tan persuastros les rpreseolB en-d' Clét 
oesisl (Y éudn Caetlmeute debiaa coqnpreDder.. lesta de» ^ 
ber Ios hebréos qoe por tanta tieaape : babiah estadd 
cxtranados de su patriaT. . ; J 

La lef dislinguia dosplases de extranjsrosxtiDS. qoé 
siendo verdaderamente extrafios é hebreos- no‘Idnisii 
domicilio!(tdseh<i6 les qüe no aieiido Jiebreos 

tenian demièilio en Palestine {gwêr 'U)i:iMaa‘4:)pesat 
de esta dislincion querfa <q«e. se-eiiflkplieskihoanf'dlM 
los mismos debeçes, y bajo: este respeebo les çonceÆa 
lès mismos derechos que à Ios jndigefia8<!iAdiÉirabieprF 
vilegio en. onë époea eo que la voz eatrdnjeroiesii ss» 
nônima de bàibare y muehas veees de'eiipiBigoi ea 
euolquier otra naciool La leyV no coidenta. tén- prof- 
;tegerlos> atendia é-su bienestar goù-. una-espeeie de «o» 
dicitud y!lesdejaba:.la propiedad deJastespigaacéidaSi 
del raoimo de uras é de.las^aceitunas.tadavia rOndeSiy 
de la. gtvilla ^vtdada> «n id- campé israetilai^l). & 
verdad que. David y Salomon los sujetaban d ciertas 
facnas; pero en este;qo hacian mas.que obrae cea; la 
mayor benignidad segUn' el dereclio, aosmin. DebgrSc^'a- 
damente Jos hebreoç al Qn ^ apartatqp.:ipuch9 d|$}.,f3pt- 
T;!tu de.SU Ip^tador, y. en-tipmpé.dè ^qçti^jlp^pahiaD 

(1) Levftico, XIX< 1^1 Deuteç, 
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lle|giida«l sextrenio de no^ d^ el Aoifabre' dejM-ôjitnè 
{riah, }n) iD^ que à solos sus amigi^ÿ, exlmiefidose Asi 
de'.Udo»^ M»id^breBipi^'G«o ^v'quë ta» èldrambnte 
piieaarilié"ie éey^de Moitiésr(l). v> - > t. ■ !, • • 

' iâ; >JLa èo^pkd)idad '8d! lia:>ejercido «iemfMre de -uâ 
mbdb afeptruMo çnUe:lo8 orientales, y la-de tesvéeabes 
esipactienlar îi» pasado, é îsed' proyerbtaf. «En todo 
üenape-se lio elabadu^ta hoepilariidad de^loe érolifisv‘dii« 
ce :Niëbabr-| y. yo créa qüe^-ios modemos no ejerçitaa 
mènes esta virtud que sUs antepasedos (â)>».Shaw.ha-f 
ce 'Ia mismatjuslicia» é este piièblo-sobre su nfcqdoide 
tràtar é los extraejeros. « El naae ilustre senor no i ie 
avergaenzavde. ir é coger un cdrdetoidè'su irebafio' y; 
matarleÿiiniieutns qlie 'SU fnu}er qe apresord é prepa^ 
far Uklumbre y lasicoqaa neccmriaa para gtdbarie. Coü 
tno équi te- aéodttimbra bud aedar j deseàhois-é seh) 
een 8andalias,!8e.sigüe «l .antiguo^uso deofrecer agm d 
las extrai^roacnandellegan,'^ parajqueee taTendbà |Mb8( 
X'Sietnf]^ se te pretenia etamo de la-tcast telioifeondas 
los por la bien venida. El’e8:e};qué se tnuestca^el aiab 
oficioso de'toda lé- tetnilia, y di^pueslaiytseirvida Id co> 
miday le da certe^ad jde .aentane;à>ld mesb !'.cod ;sut 
hudtpedes jtae aaanlieoe< ed pie) a4<tedo'de. ellos inieasi 
Iras comen para serviflos (3).»îEUv.iajerb;iD^és£a|idea>4 
cribir asi la hospitalidad que él misrno habia recibido 
entre los ârabes, pintp pippeleda por pincelada la que 
antiguamente ejercié Abraham con los Ires huéspedes 
é quienes acogjdi'ènr su'tiènda.« 

Tambien es una costumbre constante en Oriente 
teb'hacet ptegnntas b-1o».-i«éspe(leq<’8ebTë àu'viajé &c. 
•nteB!:li Bè tcMnen-atgun' -ètibaebto; i y el iugac eh >t| ne! sob 
tecogidoeiesipaxa ellos oh a8Uo^agrddo>:qtte :efhétob|jrt 
gadq,a,d^(en^p^^l aipo Qontra todpp^llp, ppr-que qno 

■ <2) ^ Wiebubr-, Deicrivti^At tuAr^ia, 
p. 67. . = -r!n ,.:‘3 

(3) Shaw, FtojSs, t. '1,-p.y-S0^='Qolnpa5rese 
GénesisVXTUfi 1 âf», XiX/ 3îi& Loeai, VWhk. 
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de los derechos de la hospiUlidad es dar esta seguridad 
à los huéspedes (l). « 

En todo el Oriente no hay posadas ni bospederfas 
propiamente dichas para los viajeros, sine solo gron» 
des paradores para las catabanas, donde son alojados 
gratuitamenle 6 à lo nienoa por muy poco pi^io los 
que van en estas y los demas pasajeros. En los iiempos 
anliguos eran poco comunes estes paradores: asi é no 
ser que un viajero fuese recibido por algun p8rlicolar« 
ténia que pasàr las mas veces la noche al raso en las 
calles; lo cual es muy frecuenle en Ice paises càHdos; 
mas era coslumbre que las personas distinguidasi tuvie^ 
sen la urbanidad de ofrecer su casa à aqiiellos foraste- 
ros errantes en las plaças» como bicieron Abrsbaai 'y 
Lot (2). Por eso los autores sagradot recomhmdan eon 
tanta eflcacia este acto de hospilalidad» sobre ei cual 
insiste exprèsanente san Pablo entre (rtros en su epfo^ 
tola é los hebreos (3), y funda en espeoial sa exborta* 
eion en la bonra que tovieron algunoe huéepederde 
bôepèdar Angeles sin séberlo. 

Gomo nno de los debéres esenciales de la,hospUa-> 
lidad era lavar los pies A los extranjeros, segim acôba- 
mos de ver» se üsaba de esta expresion para s^piificar 
la misma bospitalidad (4). 

AATiCULO ir. 

Dà etrempnial de los hébreo$. 

Las précticas qoe se observrfwn en el cérémonial 
de Iosbebreo8, eonsiderado bàjoei respeeto de las an» 
tigttedades domésticas» coocierneo priiKipalmente al 

(il Génesis, X.IX, 3 AS: Jueces, XtX, 16 A24. 

(2) Yease S. Lucas, II, 7, X, 34 y 33 ; y eomparese 
MemorUu del eOballtro d’Arewtkr, t. 3, p< 179 y ai- 
guientes. ' 

(8) Epiât, llos bebreos, XIII ,2. 

(4) 8. Juan, XIIl, 5: Episti A Timot.» Y, 10. 
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modo de mludar jr al de bacer y recibir laa viailés y 
kM honores pùblicos. 

1 . Del tnodo de saludar. 

El salodo y. la despedida eran una esperie.de ben- 
dicioo, y por eso bendeeir soele lomarse por salüdart 
detpedirte. Asi eran fdrmulas muy ordinafias de sa- 
liitacion estas: El Eferno te iendiga, la bendicion dé 
Diot sea sobre li, Dios sea eorttigo ô le ayude; pero la 
mas comun era esta: la paz sea eotUigo (1), y corrès- 
pondia aIxatjpE de les griegos y e\ salve y ave de lés ro« 
tnanos. El saludo fenicio, vive feliz , ini se^r , solo le 
dlrigian los bebreos é sus reyes. Los usoÿ actuales dé 
les orientales son una expresion fiel de los ademanes y 
actitudes de los antiguos judios para saludarse. Eslos 
ademanes «ariaban segun la dignidad de la persona sa- 
ludada; pero eualquiera que fuere se clase, to priine>' 
ro era poner la mano derecha sobre el corazon é in» 
dinar la cabeza. Los érabes se alargan mutuamenle la 
mano, la levantan como si quisiesen besarla, besân 
despues la suyà y la llevan à la Trente. Guando uno y 
otro son de clase dislinguida, se dan A besar mutuamen* 
te la mane. Despues de nuevas salutacionesse cogen ro. 
cfprocamente la barba y la besan, y este es el tnico 
caso en que sea licito tocar la barba (2). Les bebreoA 
bacian absolulamentelomismo, y algunas veces se be. 
saban tambien las roejillas. Los Arabes A ejemplo de 
los bebreos se informan de su salud, dan gracias é 
Dios de eiicontrarse y repilen hasta diez veces sus ade¬ 
manes y formas de salutacion. A causa de la prolijidad 

(1) El término schdî4m (Q>iVtD)i que ordinariamente 
se tradpce por paz, significa toda suerte de prçsperi- 
dades. 

(2) Chardin, Viajet, t. 3, p. 421: Shaw, 1.1, pAgi- 
na 390 y 391: Memoriàs del eaballero éCArvieux , t. 3^ 
p. 215: niebubr, Deseripeion de la Arabta, p. 1, c. 22, 
p. 70A72i 
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4e este .eetemoeieli no dehieoi 8»|ii4« nsetki&<^rs«(ka^«iH 
cargadas de alguoa comision urgeitte^^li^ Pareceiq«e 
entre los àrabes no consient^ el uso Qua los hombres 
saluden à las ra^jereaea pOblKOi Dicf Niebuhr que un 
honàbre no saiuda jamasâ las nnujeres en {xiblico, y aun 
cenieleria uni;'indeeencia .gMie «oirbrai de.^e en.tiilo: 
pof. el contrario ias mujeres nHiestran ,graa eoltcUud 
poc cumplir este acte ; de rurbsatidad eon.Ios -hombireSi 
Puede suponerse vermnwliyiente que lit mismo «ra «Or* 
tre |os<aik|igiMH hsbreosÿ porque eo yemos por la -Ea^ 
critura que acostumbeasen Ips Jionabres; saludar à las 
majeres»: y aun parece que sê indica: lo contrario eu el 
cap> .XXlVv V. 64 del GénésiSi dpudoisq ceeata< de 
Eebecea lo que reOere Niebuhr de las eaujeresdrebesde 
lascercantas del 'Sioaii Los orientales modernca uo eu- 
cuentraD jamas 4 un sebor siu4nc|iaar8e£esi hasta ^ aufr 
Iqy abrasar las rodiltas.ô una puota de lacapa^de aquel, 
que lleyaa jucgu dJa trente. Si es uo prlucipe diiaaney» 
sa:tiendeR cuaa largos^ son eu el aue|o,:d! d lç ipaenos 
dcblan. las riodiHae ,para abraair. Ja tierra d'Ios pies de 
Rquel Çate, no es.-^ntaBjique repetir le que hacian ioa 
bebroosi couao lo ; atesligue jui leogua, porqee. tienep 
tirnaiuoa difereatee i para çy<pri^r «'nclinar ia. ca6e«h 
WfifitKÿT^ pro/{undawa»te ht^^iUa^.pofilranf 
y piijflr d-roflro. centra elistulft. tes grmgos okpresabau 
esta pifstcacion jwr.ila jveit ÿr&^umin les 

laMnos 4>or qdorate,: pecQ,eu.a.flab9a'PUehlo&^toiS tért 
niiqos. signidçabaiv. los^beateniÿeardobitlQa; duiioaeacude 

4 la divinidAd» <» l u' - - 

N-i; V: %• g II; I^eHat visHcet.'-r ' '■■■• •’ ' 

.i r 1 • ■' /-. .tl.'i ' t.:. • " ■; tp a* 

En ôriente se hacen.las visitas coq una eçDecie de 
soTéitïrtid'ad, ÿ el ceremonfal èsiS dispüèSlü côtrla inas 
deUcodà dfscrécion. El què va fr Visitàr - anÜncia Sà 
Uega.da,p ya jlarpaqfio, al ainO (dq,la c^sa ^ .ya jocahifjo 'â 

la puéctp^ ,il^ada es tenta > asi 

(1) Lib. IV de loi Reyes, IV, 29; S. Lucas; Xr4 - ^ 
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»l dtrefiO'âe eKa paira que ae dlspohga 4 '^ec^M^:la fM-t 
ta, corho para que puedan retirafselaa-majerea4 sus 
Api>8ento8. (iCaàndO' on érabe, dice Niebubr, roctbe d 
uno en au eaàa, eatetielie'que eaperarié lapnqrla'haeta 
que et dueAo-de «lia- advlerta por la palabra laHlc (que 
tigaiSta despeja^ é todaa Ida mnjerea que le acompa- 
Aan, que SC retii'en 4 au habHaeion propia'(!).» Variée 
pasajéu de la Eacritura pruebai)' que entre les hebreol 
ïiàbki igual costutnbre (fi); ; • ; 

-’Guàndo la Waita'eadun aeilér 6inagnatè, requieTela 
etkfueta'quese^eÿida audieneia y aeletleven presen» 
tce ; ptàétlca admitlda en todo'el : Oriente; Conse^nM 
taiaudiêncta ÿ d que hacé la visitfr’se dhrige:coB la:ina<A 
■yer poitipa: el reciblmiento tiene algodè triunfel: ib 
dérraman aobre au cabeza aceâtes 'racquisitee, se qiie<« 
man aroinaa y ac' le prodigan leideedM eefiates posiUèe 
de dlBtiodoii (3). ' ^ i ■ 

". , " ’ )A)a,'i;fcüLO ni.’ , ^ 

De fos honores pûblicds. 

Pocaa cireunstaiiciaa hay en’‘que loe orienltâlea 08.< 
tenteomas magnificencia que euando ae célébra la ènt 
Uada aolemne de un rey 6 un magnate en una ciudad: 
el mianio fauato despliegao cuando un embajador es re- 
cibido por primera vez èn la corte. El pueblo se préci¬ 
pita de trope) para asisür 4 estas entradaa triunfalea; 
abrense las pocss ventanas que dan é la calle y que es- 
tan cerradas sieiripre : llenanse de çente las azoteâs de 
las casas t se riegan las calles, se siembrao de floresy 

(1) Niebulvr, -Detcripcio», de. (q drabia,!part.,1, 
cap. Ifi , pag. 7fi. 

(2) Lib. IV de los Reyes, V, 9 : S. Mateo, VII, 7: 

Hechos de los.a^stoles, X, 17 y 18. ‘ 

'(3) ■ yèdseChardin, 1.111, pag. 425 y’426: Memoridt 
dèl eaballèro d'Artieus, t. 3, pag.‘219, 3^4 4 328. Com** 
parëse ProTcrbids, XXVIÙ 9 : Baniel, H ,‘46 : S. 
teo, XXVI, 9: S. Juan , XII, 3. " : “ 
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TMMje y ae cobren de alfombres : ponease braserlllos 
lleuos de aromas en todaa laa eaquinas y é la entrada de 
las mas de las gmm: se oyen en toda la carrera paimadss, 
aidattsos y vitores no interrumpidos, queriendo al parecer 
la gente resarctrsc con estas mulliplicadasaelamaciones 
delsileneiocon que eocualquier olro caso hay que recibir 
al principe. Précédé i la oemiliva una banda de mûsicos, 
luego vienen los iniiiislros, las dignidades de todos los* 
ôrdenes y los criados de la real caso, y cierra la marcta 
el momrca. Todos los de la comiliva montan preciosos 
caballos riquistmamenle eojaezados. El rey que en otro 
tiempo erailerado en on carro resplandeciente de oro y 
exquisitos paios, cabalga tambieo en caballo (1). Jahn 
dke que en Asie se tributa un honor casi semejanlo ne 
solu é los que abrazan la secta de Mahoms, sino é los 
nibosqueban aprendido perfectamente el Coran, por* 
que corren la ciudad monlados en un soberblo caba- 
llo, precedidos de una banda de nàùsicos y acompafia- 
dos de todos sus coiidisclpulos que hacen resonar el aire 
con sus aclamaçiones. Esta costûmbre da aigüna lut 
para entendez varlos pasajes de la Escritura, como el 
cap. XLI, V. 43 del Génesis, el cap. YI, v. 7 i 9 de 
Ester y el cap. X, v. 5 â 10 del primw libro de Samuel. 

GAPlTULO XL 

9B LAS BNFBRIIBDADES DB LOS ABTldOOS HBBREOS. 

No intentamos tratar aqui todas las cuestkwes que 
se reàeren i les-enferoaedades dominantes entre los an* 
tiguos hebreos. Como nuestro objeto principal es dar é 
conoeer la parte de las anligOedades de aqael pueblo, 
necesaria para la inteligencia de los libres santés; creere- 

(1) Gomparese Génesis XLl, fcSI: 11 de las Reyes, 
XV, 1, XVI, 1$: lit de los Reyes, I, $,40, XVllI, 
40: IVde las Reyea, IX, 13: Isalas Lll, 11: Zacarias, 
IX, 9: I Pamlip., XV, 27 i 29: S. Uateo, XU 
7 y 8. 
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mot haberle conseguido en lo que toca é esta materia 
diciendo éoi palabrai de lai enfermedades en general y 
dando algunas noliciaa de ciertaa afeccionea morboaas 
menos eonocidas. 


ABTICOLO I. 

De tas enfermdadee en general. • 

L Del eorlo nûmero de enfermedadee. 

Juiciosaniente dice Miebubr que ioa irabes en ge* 
neral viven cou tonla regularidad, que rara vei eatan en. 
fer noos. Esta obeervacion puede bacernos comprender 
hasla cierto punto por qué ae babla tan pocaa vecei de . 
laa enfermedades propiamente dicbas en ioa Ubroa aan^ . 
toa : en efbcto Ioa hombrea de laa primerai edadea, aje- 
non de grandes paalones y lenieitdo un regimen de vida 
limple y uniforme* debieron adolecer de pocaa enfer- 
roedadea. En ioe aiglos aiguientea ae aumentaron estas à 
medida que se apartaron Ioa hombrea de la inocencia y 
airoplicidad primitivaat hicieronse periédicas las epide- 
inias; y cada clima y cada pais comensaron é ser afli- 
gidoS de plages particttlarea. Cualquiera debe conocer 
auD ain ester veraado en la materia «que taies debieron 
aer ioa efectos de la influencia de là temperatura y de 
laa predoccionea prbpias de cada région. Dos causas ade- 
mas oontribuian principalmente à que fuesen raras las 
enfermedadea entre los bebreoa, à aaber.'el aire salu- 
dabie de su clima y laa leyes tan sabias de Moisés diri> 
gidas é conservar la salud. Mas Prôapero Alpino que 
examiné cuidadosamente las afeccionea morboaas de 
Egipto y de laa otraa regiones del mismo clima, observé 
que laa mas comunea eran las oftalmias, la lepra * el 
frenesf» Ioa dolorea de laa articukcionea, laa berniaa* 
los célculos de los rifionea y de la vejiga» la tiaia, laaoba- 
trucciones del higado y del bazo • la flaquesa de eatéma* 
go, las tercianas, los causones é fiebrea ardientea* las 
éticas y las peatileociales. 
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Il n'ïui "‘'..'i; O. ^ i k-U'J-.î ^ \ i * .t- 

' §. II.-De taifpintb^^de io» lèibr^ioeMÜ â'Ua 

... ■-a . ’ mferméiàdèt.' - -■ ■ '■■ 

Dke el P. Calmet, de quien tomamos et fonde de 
este pârrafo, que los nebre/orf sé? persuadian en general 
é que la^ enferinedçides ç^stigo enviado por 

Dios (1). Su'liisiorla misnia era ànîuy à propôsito para 
roantenerlps jeu estUiopipiQBfvppirque Ciraadperan herî- 
dos de muerle 6 dé algûn mal fisico, sucedia ordina> 
riamente enaegdida de Haber^coraëtido un crtmén 6 
itita ofensa eufi4quiera<bohtrB^ilâ divinidèd;tNo bien pecé 
Adam^Qiiando te condehô Dioa^à la rbuertei Asi qué 
Abimelechroba â'Sara^>eèeastigadsoporel $eôtir(2). Sifi 
habiar de Her y Onân!| hijos deî Jadâ^ cuÿo oriWn es 
geguldoinmedi]$tanientedcl^9sttgo^3)^ apenàsBubomur-^ 
lÀoradoicontra Moisés au heiHttana'MaTia, ée leiC^briAel 
coerpo de lepra (4;)/ Pof^^tno < tado< Oziaat Vey Jiidé$ 
lus fitisleos^ los be(samUda ,iO;Ea /^David ÿcl^rey 3olraiif 
pecan conlra Dios, yno tatda en aobreyeavrleael casiigo 
del cjele; Aai< qitô Job-es? oprinaklo de calamidadea y 
ailigidode enfermedad, inQerén sus amigoa quevea reo 
de algun gran delilq. iklimo àx^dsa^iàgma del 
tiguotestamonto ae halla que Semr es quien hiere f 
curaf qmen mufà y dà là^sidoL Se jvei adém'ta queues 
du^o de la Tfda' y la mberte^ de; la isalud y laenfer-^ 
medad : que amenapa aSi^r 4 Iqs judios cou eRfermeda^ 
dds iucuFabtea ai son ioBeles y desôbedientes; ; que les 
proineie lé'sahid y la curaeion ouandode sean fleleA > 

' No ménoseef ad^ierten eslos senlimiontos en d nue'^ 
vo lesèamentjo^ y Jesucristo pareceque Ids confirmaien 
miidios lugares doiide reo(»Dieodaque;no pépeeiü é lob 
que lia:saivatdo^ lndtCBnda con este quoJa oausa.de sa 

(î)* GkXïîtciy Disert*\ t.'l, pag.'SST.*’ ’ • 

‘ (2)" ■GéfiesîsîvXX';3y 7i 

(3^ ’lbid.», XK'X^Vl*l,7f.40; ' :/.» >* i.- j 

(4) Numéros, Xll, 10. » ^ /i ^ ^ ^ i . 
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enfermedad no es otra que su mismo pecado (1). Esta 
creencia de los bebreos era fundada ^ y debemos odmi- 
lir como milagrosas. todas las enfermedadcs que nos 
présenta la Escrilura como taies; pero los judips pudic- 
ron equlvocarse y realmenle se equivocaron .â veces, 
aplicando cou deroasiada gerieralidad este principio, 
porque sin hablar del ejemplo de los amigos de Job 
Jesucristo bos ofrece olro que no tiene réplica. Ha- 
biendole preguulado sus disctpulos: Maestro^ iquién 
pecô para que este nacksa ctâgo, él ô sus padres? 
Respondiô Jésus : ni pecô esle^ ni sus padreSf sino es pa¬ 
ra que se manifiesten las obras de üios en él (2). Gon 
lo cuol los 8ac6 del error en que estabau. 

. AETfCULO II. 

De las enfermedades en parlicular. 

§. 1. De la lepra y la peste. . 

1. Es un hecho indudable que la lepra trae su orîgen 
de los climas célidos. Los autores mas graves convieneii 
igualmente en que naciô en Egiptoé en aquella parte 
del Asia bafiada por el Mediterraneo y el mar Rojo. 
No tendria pues nada de extrano que algunos bebreos 
hubieran sido iuQcioiiados de ella à su salida de Egiplo; 
pero lo que debe admirar es que unos escritores tan 
graves como Strabon» Tâcito y Justine bayan repetido 
los desvarlos de Maneton y Âpion diciendo que los be¬ 
breos habian sido expulses de Egipto porque e&laban 
inficioiMdos de aquella enfermedqd. No obstante algu¬ 
nos modernos ban osado reiterar esta calumnia & pesar 
de las sélidas refutaciones de Josefo. Mas j,c6mo supo- 
ner que los reyes de Ëgipto que tante empeno tenion 
en niultiplicar la poblacioUf bubiesen echado à mas de 

(1) S. Mateo, IX, 2 â : S. Juan , V, 14. 

(2) S. Juan , IX, 2 y 3. 

T. 49. 11 
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dos millones de vasallos porque estutleran kiBcionados 
de una enfermedad eodémica? Ademas {,cémo se ex- 
pUca que Faraon se resisUese tan .proUja y ieoazmente 
a la parljda de les hebreos y les pergiguiese luego que 
salierori? 

La lepra no es una enfermedad cutanea ùnicamente» 
sino que ataca el tejido celular, se introduce en loa 
huesos» la medula y todas las arliculaciones> corroe las 
exlremidades de los miembroà, se exliende poco à poco é 
iodoel cuerpo, y por ûUimo.le mutila y poneenel esta- 
do mas horrible. Este mal es externe solo por su mani- 
festacion; pero nace y toma incremento en las partes 
internas del cuerpo para manifestarse afuera. A véces 
es lento en aparecer; pero luego se encruelece con mas 
furia. Un nino puede mantener el germen de la lepra 
hasta la pubertad y un adulto por très ^ cuatro anos. 
Su primer periodo puede durar muchos abos y el ùlti- 
ino mucho mas largo tiempo. Âlgunos leprosos de na- 
cimiento ban vivido hasta cincuenta anos» y otros que 
la hablan contraido despues de nacer pasaron una vida 
misérable durante veinte anos. Esta enfermedad se ma- 
iiifestaba muy benignamenle en los hebreos: los pri- 
merôs signos no cran mas que unos puntitos casi im¬ 
perceptibles, que en brève se convertiau en unas costras 
6 escamas al principio blancas y luego negruzeas y con 
^n cerco rojizo. Mas estes puntosconcentradosprimera- 
mente al rededor de los ojos 6 de las narices se iban 
extendiendo poco â poco à todo el cuerpo hasta que no 
quedaba ya nada de la piel, y aun se caian enteramen- 
le los cabellos y todos los pelos inficionados de tan 
horrible enfermedad. Con todo los dolores no eran muy 
agtidos; pero hubia suma debilidad, abalimiento y 
tristeza. La lepra bien declarada ténia cuatro grados é 
complicaclones: la elefantiasis propiameote dicha, eu- 
yos signos eran la paràlisis del sistema muscular y la 
destruccion lenla de lodas las articulaciones, lac/e/un- 
ttasn blanca, la hpra negra {vütligo nigra 6 psàra) y. 
la lepra encarnada (alopecia). 
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Stiele suceder que muerc inopînadomentQ cl eofor- 
mo; roas no rouere la lepra con él, porque se perpétua 
en sus desceodientes hasta la tcrcera y cuarta généra- 
cion. £1 simple contacto 9 el hâlilo » la aproximâcion 
bastaban nduchas veces para comunicar el veneno, y 
esto explica las leyes de Moisés dirigidas é separar al 
leproso de la sociedad comiin. Los sacerdotes, que des- 
empenaban el oficio de médicos, estaban encargados 
visitar â les leprosos, y velaban por el cumplindiento 
de las leyes reiativas a ellos. Habia varias clases de le¬ 
prosos* y cuando se aplicaban los remedk)S é tiempo, no 
eran siempre inutiles {!). 

' 2. La Bpsle es una^etifermedad tan conocida que no 
nos detendremos & describirla: viene del Egipto y de 
ulros paises limitrofes de la PalesUna, y ve ahf por qué 
los libros sanlos hacen tan frecuente mencion de esta 
plaga. Si hablamos aqui de ella* es üuicamente para rès- 
ponder â la objecion que hacen los incrédulos contra el 
prodigio de la destruccion del ejército de Sennaquerib 
en una sdla noche. Gomo el texto sagrado no- nos diee 
de qué género de muerle perecièron los ciento ochenta 
y cinco mil hombres del fey de Asiria^ no hay ningun 
inconvenienle en suponer que fue de la peste; pero una 
peste tan repentina y terrible no es mas que una cau¬ 
sa segunda* y en su aparicion consistée! milagro que con 
fiesa el mismo Herédoto* aunqüe su narracion vaya 
envuelta en circunstancias fabulosas discurridas por los 
egipcios para atribuirle à su rey, sacerdote de Yul- 
cano (2). 

§. IL Z)è algunas olras enfermedades. 

1. La çnfermedad de Saul era evidentemente un 
t;astigo divine; mas en cuauto à su naturaleza estan di- 
vididas las opiniones. Segun unes era un furor atrabi- 

(1) Vease Niebubr, Descripcion de laArabia, part. 1, 
cap. 2^4*, art. 6, pâg. 191 â 195. 

(2) Vease Menoquio, Comment, ad IV Jtegum, 
XIX, 35. 
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Jiario ô una melancoUa intcrnimpida de coando en 
cuando por raptos Trenéticos y segun blros una mania 
ya 6ja, ya variable. Gon este, ùltimo nombre la llama 
San Juan Grisôstomo (1)- . 

Los mas de los paires y comentadores creen que el 
espfritu malo que atormentnba à Saul era el demonio, 
y et texte mismo de la Escrilura (2) no per rai le é 
nuestro juicio hacer ninguna otra interpretacion. Sin 
embargo al sustentar esta opinion no negamos que la 
melancolia tuviese tâmbieu alguna parte en el eslado 
de aquel principe, y aun es muy nalural admitir que 
la causa inmediata de su mal era la mélancoHa y que 
întervenia el demonio agitbndu y aumcntan^o este hu* 
inor negro, é que parece haber estado muy aujeto el 
temperamento de Saul. Àsi la mûsica, disipando la me- 
lancolia, obraba tambien, aunque indirectanâente, so¬ 
bre la accion misma del demonlo. Es sabida la influen- 
cia de la mûsica en todas las afecciones de esta clase^ 
y no séria diûcil encontrar muçhos ejemplos en la vida 
comun. ' 

2. Los hâfolîm ô ‘(como quieren algunos) hofâlinaL 
C’VSS) y los lehùrîm (D'’irTi3) de que se habla en el Deu- 
teronomio (3) y en el I libro de los Reyes 6 de Samuel 
en las Biblias hebreas (4), tienen la misma signiOca- 
cion y expresan sin disputa una enfermedad; pero los 
traductores é intérprèles no convienen en la naturaleza 
de ella. Por nuestra parte miramos como mas probable 
la opinion de los que sientan que por estas palabras de* 
ben entenderse las almôrranas, la fistula y los demas 
tumores que salen en el afio. Como quiera, este mal era 
tan violenlo y causaba unos dolores tan agudos à los 
que le padecian, que los hâcia dar grandes gritos y bas* 
tu les ocasionaba la muertc. 

Chrysost.^ HomîLJ de David et de SauL 
1 de los Reyes, XVI, 12 à 14. 

Deutéron., XXVIII, 27. 

I de los Reyes, V, 6 y siguientes, 11, 17. 
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3. ^ Leemos jen el lite*oIl del Paralipomcooii (1) que 
el profeta Elias escrihiô â Jor^m para anunçiarle de 
parte de Diq^ que una vez que habia reiiovado lûs cri* 
menes de la casa de Acab, el Senor descorgaria gran¬ 
des calamidades sobre âu pueblo, sus hijos, sus^muje* 
res y cuaiitos le perlenecian, y que él sufiiria mil do- 
lores y una enfermedad que le desiruiria poco é poco 
los întestinos. La Ëscritura nos maniûesta que habiendo 
justiGcado el hecho el orâculo divino, fire acomelido 
Jorâm de una enferrnedad en* la que perdia cada dia 
una parte de sus iiitestinos, y que no termind su mal sino 
con la vida. Âhora IfleO esta enferrnedad era ciertamen* 
te una disenteria; pero de un caracter muy parltcular. 

4. La mola (mo/a venlosa) no es en veidad una en* 
fermedad particular, sino mas bien el casooidinarioen 
que una raujer siente todos-lus sintomas de la prenez y 
los dolores del parto para cchar una mnsa informe de 
carne y sin vida. Asi si hacemos aqutmencion de ella es 
solo para faciiitar la inteligencia de aigu nos pnsnjes de la 
Ëscritura ;.porque de la misma mariera que los auto¬ 
res sagrados comparan muchfsimas veces la prosperidad 
que viene despuels de prolijos padecimientos, ri estado 
de una mujer que^oza de las delicias de la *matei nidad 
despucs de los dolores del parto; tambien suelen corn- 
parar los dolores seguidos de otios mas acerbos al es- 
lodode la mujer, que creyendo estar vcrdadcramenle 
prefiada Uene un parto fals6{2). 

CAPITÜLO XII. 

M LA MUERTE, SEPüLTOftA Y LÜTO ENTRE LOS 
ANTJGUOS'llËBREOS. 

ARTiCÜLO I. 

. / De la muerte. 

Bajo este iftulo comprendemos no solo el instante 

(1) Il del ParaUpomenon, XXI, 12 à 19. 

(2) ^ Vease el cap. XXVI , y. 18 de Isaias; y compa- 

rese èl saUno VII, v. 15. * . 
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en que cesa uno de vivîr» gino tambien toddg las,parlr> 
cularidades que se refieren à aquella ùllima hora y 
las circuustancias que la acompanao. ^ 

- ' §. I. Del faîkcitnienta. 

Entre los anliguos hebreos se expresaba el exhalar 
el ûltimo alienio, espirar por el verbo gâvah (SîU)î mas 
volver à hallar à sus padres^ ser admitido al lado de los^ 
suyos no eran solamenfe unas expresiones* empleadaa 
â fin dé atenuar lo que tiene de dure la palabra morir 
para los oidos del hombre, siné q\ie se las dictaba un 
sentimrento profundo de la inmortulidad del aima. A 
sus ojos la vida era un viaje à la verdadera palria: 
se creian peregrinos en la tierra» y la. rouerté debia 
ser el fin de su desljerro y la puer ta que los intra- 
ducta en las mansioues eternas. Hasta mas adulante 
no se emplearon las expresionés dormir, reposar jun^ 
to à sus padres ô sus antepasadas, para signîficar mo- 
rir. Verôos igualmente que si los mas se foi maban es¬ 
tas imégenes consoîatorias de la muerte, olros se la re- 
presentaban como un enemigo formiàeble» un eaïador 
armado dé venablos que tiende sus redes y busca bï 
hombre para hacerle presa. Los poetas sôgrados la fi- 
guraban como un rey terrible y le daban iin pôlacio so- 
terraneo {scheôl, , donde reioaba tanto sobre los 
monorcas como sobre los vasallos. 

Cuando moria alguno, sus parientes 6 amtgos le 
cerraban los ojos. Esta coslumbre existia no solo entre 
los aiitiguos hebreos, sino tambien entreJos griegos, y 
vinoà ser un deber sagrado para los cristianos, como lo 
prueba un pasaje de san Ambrosio donde tlora.el sanlo 
doctor la müerte de su hermano Sétiro (1). 

(1) Denique proximè cùm gravi quôd^m, atque uti-' 
nam supremo urgerer occasu, hoc soluni dolebam , qubd 
non ipse assideres lectulo, ac votivum mihi cum sàncta 
sorore p^titus offîcium morientis oculos digitis tuis clau- 
(leres... O immites et*asperœ manns, qu<x> clauaisita oeu- 
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La cos^tumbre de dar à los moribundoa el ôsculo de 
degpcdida cuaudoeapirabao, pudo existir en varies pue- 
IdM aiitiguos. Pero el pasaje del cap. L, v. 1 del Gé- 
ndffta Bo es en sentir nueatro una prueba suGcienlc dé 
que se observaba JLémbien entre los israelitas, aten- 
diendo é que José que amaba con tanta ternura à su 
padre^ y cuyo amor debiô aunientarse con las bendi- 
clones particulares que acababa* de reciblr del mismo^ 
pudo echarse sobre el roslro de él» y abrazarle por un 
impulse de su ternura» mas bien que por cumplir un 
uso recibide. 


II. Del amorlajamiento» 

El modo de amortajar é los nuiertos variaba segun 
su condicion. Guando era un- hombre del pueblo». no se 
hacicr mas que lavar el cadaver y amortajarle antes de 
daclc sepiiUura; pero si era una persona de distincion» 
se multiplicaban los sudarjos y fnjas para envolver el 
cadaver» que luegoquedaba expuesto por algun iiempo 
en una cama de respelo entre flores olorosas 6 entre 
aromas y especialfnente la mirra y el aloes. Todas estas 
diligencias las practicaban los parientes y amigos del 
difunto. Los persoqajes ilustres y los hombres opulentes 
eran embalsamados corne lo fueron Jacob y José. Es 
probable que el roétodo de embalsamar de los hebreos 
fnese poco mas 6 raenos et mismo que el de los egip- 
cios. Despues de extraer los kitestinos .por una incision 
hecha en el coslado izquierdo y los sesos por las riariccs 
con un instrumente de hierro corvo se llenaban estas 
cavidades de beluii (mumtd), mirra» canela y nitro, y 
en seguida se amorlojaba el cadaver envolviendo todos 
los miembros en larges fajas de lienzo. Esta operacion 

los, in quibus plus videbaml O durior cervix, quæ tam 
lugubre onus consolabit licet obsequio gestare potuistil 
(Oral, de morte 5a/yr. apud Menochiura, De repuhlicd 
hcbrœorum\ l. Vill, c. 4, sub linem). Coinpar. Génesis» 
XLVI, 4: Tobias, XIV, 
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no duraba menos de. treinla é' cuarenta dias (1). Et 
cuerpo embaljiamado se colocaba en un atand que re- 
prcseotaba por fuera la Ggura humana: lôs ataude^de 
embaisamamiento eran de madera de eicomoro. 
sicmpre cran condncidos i las bévedas sépulcrales: al-* 
gunos se conservaban en la casa del difunto arrimados 
casi de pie contra la pared,'y en talestado peroiaoe- 
clan à vcccs siglos entcros (â). 

ARTIGOLO H. 

De la sepuUura. 

En este arlfculo tcncmos que examinar en qué 
cousistian las exequias y ouAlcs eran loé sepulcroe de 
los antiguos hebreos. 

• 4 

§. I. De lai exequias. 

• 

En todos tiüinpos y en todos los poeblos se han 
ntirado coœo sagrados los ùUimos oficios que se près- 
ten à los difuntos. En todas partes y siempre ha sido 
una ignominia dejar expuesto un semejante suyo â 
que le devoren las fieras y las ave$ de rapiîta, é ho ser 
que el muerto hubiese merecido en vida este acte de 
desprecio y se quisiese aterrar é los criminales con se* 

. mejante ejemplo. Guando los profetas desean animar & los 
hebreos é que se porten bien en el combate y quieren 
disuadirlos de sus pecados, nada les parece mas elo- 
cuente que anunciarles qUe Dios destina sus cuerpos 
para que sean pasto de los animales montaraccs y de 
las aves de rapina. 

Los hebreos se distinguée entre todos los pueblos 
antiguos por su afecto é los parientes difuntos. En 

(1) GénesU, L, 2 y 3. 

(2) Exodo, Xlll, 19. Gomparese G«$nesis, L,2^y 
25: Josué, XXIV, 32. 
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tieinpo de les patriarcos les daban ordinariamenle se* 
ptiUura é pocos dias de la muerte; pero durante su 
mansion en Ëgipto Ier dilataban cuanto les era posible, 
y esto nos explica la Sabklurfa de las prescripciones le* 
gales de Moisés acerca del enterramiento. El sabio le- 
gislador « extendieiido la impureza por el coniacto de un 
cadaver hasta el séptimo dia, solo se habia propuesto 
precaver los resultados pèiigrosos de la putrefaccion de 
loseadéveres. Estas leyes produjeron cl efecto que Moi* 
sés esperaba, j poco. é poco se acosturabraron los he* 
breos é eoterrar los muertos en cuanto transcurria el, 
tiempo necesario para que constase del fallecimiento. 
Los parientes solos practicabaii lodas las diligencias del 
entierro» como transportar el cadaver, bajarle é la se* 
pultura &e.: Ibs ataudes ünicainente se usaban para 
los cuerpos embalsamados: los deroas se envolvian en 
un sudario y eran conducidos en angarillas. La comiti* 
va fùnebre se componia de los parientes y ainigos del 
difunto. Guando se queria dar mas aparato al enlierro, 
se llevabau planideras osalariadas j mùsicos que toca- 
ban Sonatas tristes y lùgubres, imitando los sollozos(l). 
El pueblo ténia por un deber cl acompabar el eiiUerro 
de los principes-y magnates que habian merecido su 
amor y agradecimiento. 

II. De los sepukros. 

1. Conforme à las leyes de Moisés el sitio destinndo 
para la sepuitura comun estaba fuera de las ciudades y 
lugarcs; costumbre que aun esté en vigor en Oriente, sin 
masexcepeion que respecto de lossepulcros de los reyes 
y de los que ban merecido bien de sus concitrdadânos. 
ccExcepto unas pocas personas que son enterradas en el 
recinto de los tcmplos, dice Shaw, lodas lâs demas 

(1) Joremias, IX, 17 y 18: Amos, V, 16 y 17; san 
Mateo^ IX, 23: Josefo, De hello jud.., 1. 111, c. 15. 
Comparese Shaw, 1.1, p. 396. 
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toQ coodackiat é cierta distancià de las dadades j In- 
gares» doode hay an terreno espacioso destinado para 
la sepultara de los muertos. All^c8da familia tieoe ta 
sitio senalado» que esié cercado de tapia como un 
huerlo» y descansan tranquilamente lot huesos de sus 
antepatadoa hace muchas generacionet; porqoe cada 
cadaver te coloca en ana tepuUura dislinla y teparada» 
y se leranta una Iota à la cabeza y olra à U» pies con 
el nombre de la persona enierrada: el espado entre 
dot tepulturas ctlé plantado de flores y cercado todo 
al rededor de piedrat .6 enleramente de ladriilos. Los 
sepulcros de los principales ciudadanos se dîsUngaen 
ademas por unos aposentos cuadrados (1) é por unas 
cûpulas y especie de cimborioa construidos encima. Co¬ 
mo hay mucho cuidado de conservar limpios y blancos 
estes sepetcrot y tapias, se ve coén eaacta es la corn- 
paracion de nuestro Senor cuando decia: ;Ày de to$- 
oirosp eseribas y fariseos hipécritasi parque os aseme^ 
jais à los sepulcros blanqueados^ que por fuera parecen 
hermosos à los hombres; mas denlro eslan Uenos de 
huesos de muertos y de toda inmundieia (S. Maleo» 
XXIII, 27) (2). Entre los hebreos la sepuUiira ordi- 
nâria de los reyes era el monte Sion. Las familias aco* 
modadas teniaii sepulcros parliculares» y el sitio de 
elles se escogia con preferencia en los huertos y para- 
jes sombrios. Como no podiaii tener todos tal propôr- 
cion» habia cementerios generales 6 â lo menos destina- 
dos para ciertas clases de la sociedad. La mayor honra 
que podia uiio recibir despues de su muerte era ser 
enlerrado en el sepulcro de sus padrcs, y por cens!* 
guienle era una ignominia ser privado de él. Esto ex* 
plica por qué unas veces se entregaban à los enemigos 
sus muertos y otras se les negaban. Deahi résulta tam- 

(1) Probablemente habia S. Marcos de esta clasc de 
aposentos, cuando dice en el cap. V, v. 3 que el ende^ 
moniado ténia su morada en los sepulcros, 

(2) Shaw,t. l,p. 367y 368. 
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bien por qué se hace mencion de que tal muerto füe 
enterrado en el sepulcro desus padres; y adverliremog 
que esta dislincion se negaba à lôs leprosos. Igudlmen- 
te eran privados de la regia scpiiUura lo^ malos mo- 
narcas; y el ser enterrado clandestinamepte sin comi- 
4iva ni duelo era el mayor desbonor; lo cual se llaipaba 
la sepultura del asno (1). 

2/ Todavia se encuenlrah en la Palestina y sus în- 
EDédiaciones, pero especialroente al norlede Jérusalem, 
algunas bôvedas sépulcrales abiertas en la penn viva 6 * 
construidas en Uerra en forma de cavernas, y se llaman 
las sepulluras reales. Lossepulcros de esta dase tienën 
escalones para bajar y se compouen de trea é sieteoom- 
pnrtimientos (T divisioiies. En la pared exterior habia 
una abertura» pbr donde se podia bajar el cadaver d 
coda uno de a^uelles aposentos, y la entrada principal 
estaba cerrada yç^ con obra de fabrica, ya con una sola 
losa arrimada à la boca. Estas cuevaâ 6;bôvedas soterra- 
neas se llamaban unas veces méhârâitVi^V)} otras scdou- 
kd scA 2 /id (HrPW» otras bôr niD), y diras qeber 

f^p)) nombre que es comun é toda clase de sepulluras. 

Las personas del pueblo eran enlerradas simple- 
menle en una lioya, como se practica eun en casi todo el 
Oriente. 

Algunas çircunstancias han dado lugar & suponer 
que los hebreôs à ejemplo de muchas naciones enterra- 
ban oro , plala y otros objetos preciosos con Ips miier- 
tos; pero esta ^poslcion carece de fundainento. Solo 
se ponian é veces junto al guerrero las armas que ha¬ 
bia usado (2), 6 las insignias de là dignidad real junto 
é los reyes. Asi se encontraron estas en el sepulcro de 
David cuando Herodes mandé abrirle; apuyo propôsito • 
hace Jahn la siguiente observacion: «Si como dice Jo- 
sefo, Juan Hircano hallô un tesoro en el sepulcro de. 
David, cierlamenle no era otro que el tesoro del tem- 

(1) Jeremfas, XXII, 16 à 19, XXXVI, 30. 

(2) Ezeqaiel,XXXll,27. 
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plo» que se enterré en aquel sitio en iietnpo de Antioco 
. Epifanes.» . 

‘ 3. * En todas las épocas de la historia de los hebreos 

desde Jacotf hasta Jesucristo se haËIa dé malslsébd 
ô mopumenlo tumular; mas no se hait de con- 
^ fun(|irlos sepulcros aràbigos con Vos hebreos: los prime- 
d'os no son mas que unos montonés de piedras, los cua- 
les entre lôs hebreos solo se destihan é los que«lian 
rauerto .aped reados. Los verdaderos sepulcros hebrëos 
^ no se componen mas que dé una gtan losa labrada y 
esculpida. Estas lépidas sépulcrales suben é la mas re¬ 
mota tiQtigaedad,*y todavia se hallan muchas en Orien-. 
te. Essabidœque los sepulcros egipcios unas veces es- 
, tan construidos en forma de pirémide, jTotras en la de 
obelisço ô columna. De esta especie, los hay miuy anti- 
guos en toda la Stria. Lo mismo eucede cou alguhos 
otros ^ostenidos por cuatro columnas, y terminados en 
béveda ; pero e^tc^ pertenecen en parte é los musul¬ 
manes y sirven para sepultar à sus mas santos perso- 
iiajes*. El éepulcro de los Macabeos en Modin estaba 
adornado de armas y figuras de naves à manéra de los 
de io^ guerreros valientes. Puede verse su descrîpcion 
en cl primer libro de los Macabeos (1) y en Josefo (2). 

Segun la observacion del P. Galmet no concuerdan 
los intérpretes sobre si antiguamente se ^quemaban los 
cadôveres, â lo nrienos en aigunos casos extraordina- 
rios. Varios pasajes de la Escrltura prueban al parecer 

?ue se ejecutô asi con, el cuerpo de a^tinos antiguos 
eyes de los hebreos antes de ponerlos en el sepulcro. 
Los habitantes de Jabes de Galaad quemaron los cuer- 
pos de Saul y de sus hijos que habian arrebatado de 
. encima de los muros de Bethsan (3). El de Asa se colocô 
sobre su lecho lleno de aromas y ungüentos rauy fra- 
. gantes y le quemaron (4); y se nota que no se dispensé 

. (1) I de los Macabeos, XIH, 27... 

(2) Josefo, Antiquit.y I. XIII, cap. 11. 

3) 1 de los Reyes, XXXI ,12. 

(4) ll Paralipt, XVI, 14. 
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la misma tlisUncion & 8u nieto Joràiii (1). 1SI profela 
Jeremfas predice à Sedecias ((ue morirû en paz y se le 
hârâo los ûlUmos oflcios,^ que le quemarén como qtie- 
inaron é sus predecesores (2). Amôs describiendo una 
mortandad que debia 'asoiar é Jerùsalem, dice quaaun 
cuando hubtere diez hombres en una familia morirén 
todos « y su prôximo parienle los cogéra y los quemarà 
para llevarse los huesos fuera de lu casa (3). Mas à 
pesar de estes testimon*io8 808 tieQen rouchos quelosca- 
dàveres de les hebreos no eran quemados nuhca 6 lo eran 
muy rara vez; y que los ejemplos que se hancitado de- 
ben entenderse de los aromas y tal vez de los muebles 
y vestiduras que se quemaban eucima 6 al lado de los* 
cadàvercs, y no dqestôs. Es verdadqueel caldeoy algu- 
nos rabinos lo han entendido asi; pero parecen demasiado 
claros los textos para negar absolutamente.que se que« 
masen àjo menos aJguna vez los cadàveres» no hosta 
reducirlos à 'cenizas» sino solo hasta que ,el fuego 
consumia làs carnes » y luego se colocaban ea êl sepul* 
cro los huesos coo las cenizas (4). 

ARTICULO III. 

• Del duelo. 

Gomo entre los hebreos se hacia duelo no solamen- 
te à la muer te de sus deudos y parientesr,sino tambien 
en otras circunstancias extraordinarias, hemoscreido 
deber tratar aqui de estas dos especies de duelo. 

§. I. Del duelo privado. 

1. Los descripciones que nos hacen los viajeros del 
duelo fûnebre de los orientales, son casi increibles. El 

(1) II Paralip., XXI» 19. 

(2) Jeremfas, XXXIV, 5. 

(3> Amôs, VI, 9 y 10. 

(4) Calmet, Disert », t. 1, pag. 303 y 304. 
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cuidado dé*aBuncfar la muerle de un parîente parece 
reservarse â las mujeres» que prorrumpen inmediata- 
meute en gritos lastiméroSy unas veces soias, y otros 
ecompanadas de todos los asistenles, ya continuada^ 
meute, ya interrumpiendolos para comeuzar de nuevo coii 
mas vehemencra ô cqn mas moderacion. Los ademanes 
son aun mas expresivos que los lameutos: golpeanse êi 
pecho, ios brazos y la cara, se arrancari los cabellosi 
se rasgaii los Testidos , se tiran* en el suelo uria y otra 
vez, corren^ se paran , y enmedio de eslos movimien- 
tos y griios Irâgicos la planidera mas eiocuente d ei 
cantor mas babil permanece inmovil y recita 6 canta 
el clogio del difunlo. Las mujere8,iio contentas con ha- 
ber Uorado é este en la casa mortuoria, van â continuar 
sus lamentes sobre el sepulcro. £1 dolor de los hombres, 
aunqub en general .se manifesta con menos viveza, no 
déjà de ser à» veces vehementkimo. Pues estas descrip- 
ctoiies sbp con corla diferencia conformes é la idea que 
nos da la Escritura del dolor que mostraban los judios 
en la miierte de sus parientes. 

2. Entre los muchos signos de luto de los antiguos 
hebreos se distingue especialmente el de ir con las ves- 
tiduras rasgadas, â lo menos la de encima , y aun en ei 
dia existe en Persia la costumbre de llevarla rasgada 
desde el cuello hasta la cintura. Los otros srgnos eran 
ir descaizo y con la cabeza descubierta, taparse la par¬ 
te inferior de la cara con la capa, cortarse la barba 6 
por lo menos dejarla en desorden. En taies circunstan- 
cias estaba prohibido el perfumarse con esencias y acei- 
tesdeolor, baâarse y converser con nadie: dormia» 
sobre la ceniza, se cubrian de ella la cabeza y la arro- 
jaban al aire. Â esto hay que anadir el ayuno, la abs- 
tinencia de vjno, la privacion de asistir a los banque- 
tes y olrasque séria prolijo enumerar. La ley prohibia 
ùnicamente arrancarse las cejas y aranarse el rostro (1). 

3 . Varios pasajes del antiguo y nuevo testamenlo 

(1) Levftico, XIX, 28 : Deuter., XIV, 1 y 2, 
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pruebon que era eslilo hocer visitas de pésame à los 
parientes del difunto en el tiempo del duelo (1). 

4. Tambien era coslumbre de los bebreos asi como 
•de muchos pueblos antiguos celebrar un soleinne con- 

vile despues de las exequias. Los amigos de la casa 
enviaban présentes y asislian à la comida para consolar 
â los parientes y obligarlos é tomar algun allmento» 
suponiendo que en su afliccion no cuidarian bastante 
de si mismos. De ahi vienen estas e^presiones: el pan 
del dolor » la copa del consuelo (2). 

5. Tambien se advierte entre los antiguos hebreos 
la costumbre de ponef carne y vino sobre los sepulcros 
de los muertos. aTodos saben, dice el P. Galmet» que 
este uso era muy comun entre los. paganos, y que tam¬ 
bien lo fue entre los cristianos. Entre estos y aun entre 
los judios eran unas comidas de caridad instituidas 
principalmente en favor de los pobres: san Agustin 
abQÜô esta costumbre en Africa (3).» 

6. £1 duelo duraba por lo comun siete dias para 

(1) Génesis, XXXVII, 35: Il de los Reyes, X, 2: 
Il Paralip., VU, 22 ; 8, Juan, XI, 31, 

(2) Il de los Reyes, III, 35: Jetemfas, XVÏ, 4, 
5 y 7: Ezequiel, XXIV, 16 y 17: Oseas, IX, 4 : Josefo, 
De hello jud. ,1. U, cap. 1, initio. — En cuanto à la lo- 

cucion DfîV nos inclinamos bastante é trasladarla 
por el pan de los afligidos, de los que estan en el duelo^ 
tomando por un participio plural del verbo 

que significa ciertamente gémir, dar suspiros y sollozos, 
como lo prueban dos pasajes de Isalas (lll, 26, XIX, 8), 

prescindiendo de la afînidad de este verbo con hJR) pJISI 

etc. ; pero no se nos oculta que la 1 en se opone â 
nuestra explicacion, la cual nos parece por olra parte 
preferible. 

(3) Galmet, Disert.,L 1, pag. 306 y 307: Chrysost., 
ffomiL XXXYll in Math.: August., Confess., 1. VI, 
cap. 3. 
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loâ simples particiilares y ireinto {lara loe principes y 
grandes. Decimos pur lo comun, porqiie la Escritura 
nos ofrece muctios ejomplos de la variacion muy des- 
igual del duelo (1). ^ • 

7. Shaw dice en sus Observaclones sobre los reinos 
*de Argel y Tunez que en los dos ô 1res primeros meses 
sigùientes à la muerte de uno van las mujeres de su 
pârentela é llorar una vez à la semana sobre el sepul- 
cro y celebrar los banqueies fùnebres d parenlab'a (â). 
Entre' los hebreos existia una costumbre semejaiite, 
porque leeipos en él Ëvangelio que habiendo salido 
Maria, hermana de Làzaro, é recibir à Jesiicristo, los 
judios que estaban juntos en su casa para consoiarla la 
siguîerou creyendo que iba à llorar al sepulcro de su 
hermano. 

§. IL Del duelo pûblico. 

1. Menoquio deGnid muy bien el duelo pübüco 
cuando dijo: ccEl duelo pûblieo es el que mira no à una 
familia particular, sino â lodoun pueblo, y se veriGca 
cuando una calamidad pùblica obliga en cierto modo à 
dar pùblicamente muestras de dolor, por ejemplo cuan- 
do mueren reyes û hombres iluslres que han m'erecido 
bien de su palria; lo cual aconteciô con Moisés, Aaron, 
Josué, Judit y otros personajesl Por ùltimo el duelo 
pûblieo se veriGca siempre que se ha sentido d lente 
senlirse alguna desgracia (3).» Asi se tomaba el luto 6 
duelo lo mismo por una calamidad que se temia, que 
por un suceso funesto xtcurrido ya. Tpdas las plagas y 
sentimientos, como una esterilidad, una peste, el ham- 
bre, la guerra, los reveses, la ignominia de un indi- 
viduode la familia, en una palabra lodas las circuns* 
tancias en que se trâtaba de apareccr penelrado de un 

(1) Génesis, XXXV1I,35, L, 3y 10: 1 de losRe- 

yes, XXXt, 13 : Judit, XVl, 29. . 

(2) Sliaw, t. 1, pag. 333. Comparese S. Juan, Xï, 31. 

(3) Menoquio, De repuhlicâhebr,, I. VlJl, cap. 7. 
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virodtflor» erafr caésa de diielo. Aai' vMid la naolo^ 
ts'ntas*véoee lutd |^f laa prediocienes de loa profeliBs: 
Mi 'I^vid afligidopor le retoelion de au hljo ibft deacalzo, 
se cubFia ei’ roatro y era imitado de Udos loè qae le 
aeguian^l). > ■ 

Las aeBàlea del luto pùblico eron poco inag 6 me-> 
itoa'lfl« tniaipas que las del particular. Manifeataba- 
ae con'llantda, gHtoa, solidzos, ajimos aolemnea &C.7 
édemas parecé que ël ddlorera general, que ae ce^raban 
fas casas, que ae interrumpfa el curso de loa negoCids y 
qüe ëntregada toda una ciudad é un lugubre silencio 
preaentaba la imàgen de üna soledad horrible. Puede 
rPraé en Isafaa y Jerénrfas (2) el aspecto que ofrecia dna 
cfiidàd de Ittlo entré lés hebréds; * 

S^UINDA SECam 

1 J 1 . ; • ... • ■ • ' J . / . . * } 

\ 

ANTIGUEnADÈS FOliTICAS. 

En loa cuatro capitulos qué- forman esta eegunda 
aeccioit, Irataremos de la repâblica de Ibs hebreos, dé 
loa reyes, de los minislroay dlroa magistradoa del pue-’ 
blo judio, de los juicios y peoaa y del arte militar. 

i „• -.CAPITULO-l’ , : V 

PIeL GbBlPnÀp DE Los ANTIGCOS HEBBE08. 

.Para formarae uns idea tabél del gobierno de lôa 
antigubs'heixreoa liléy que coéaiderarle principaltnente 
en‘d«g épocasde BU hiBloria-,* la de loâ palriarcaa y lé 
deMbiaés. ' ■ 

• ■. '■ ' ■' ' ' ''■ABWcuto*!. ■ '■ ■ 

, . , , ,, t. pd gob^rm ftttiriareal, 

- La riion aola^ baata parà ééseBarnos que d primer 
gobiamo4lel«d«a>fue el paternalÿy la primera socle^' 
■ (t) Il 'tlfe los Reyes V KV, 80; 

(2) Isaias, III, 26, XXIV, lOt letamfas, XIV. 

T. 49. 12 
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dad la taiDitiar La muUiplicacioo de eatas no destruyô 
ai pronlo la autoridad del que era la cabeza natural de 
eilaa: el primogénilo de estas famHiaa debié cooserTat 
aun flierto ascendienle sobre sus herinanos menorjes; 
pero poco é poco este imperio de la edad y de la expe- 
rlencia perdiô parte de su fuerza, y empezaron algu- 
nas familias declaréndose independieotes, es decir, que 
brotaron causas de anarqula en la sociedad. No podia tar- 
darse en reconocer los abuses de tai estado de cosas: asi se 
sintid en breve la oecesidad de .una cabeza. Es probable 
que esta se eligiese ô aceptase al prlncipio espontanea- 
menle; pero tambien lo es que nias tarde se sujetaria 
la eleccion à ciertas formalidades. El gobierno patriar¬ 
cal nacido del paternai ténia toda la blandura y formas 
de este. La cordura, la edad, el buen ordeii de la casa 
y quizé tambien q| oûmero deios hijos y nietos eran otros 
tantos tftulos que daban aquel mando. Las sebias ieccio- 
nés recibidas y la gratitudeonservaban al bijo la autori¬ 
dad del padre, y esa es la razonporqu'e vemos la auto- 
rkiad patriarcal heredilaria en la misma familia, El 
amor de la justjcia y algunas coslumbres que pasarop i 
ser leyes, componian ûnicamente los dereebos y deberes 
de los superiores é inferiores. 

Asi la familia tuvo al principio al padre por cabeza, 
y mas adelante formandb las familias una tribu acep- 
taron é eligieron el bombre mas A propôsilo para go- 
bernarlas: por ûltimo las tribus mulliplicadas eligieron 
un caudillp comun lin dejar de cousersar los sliyos 
particulares. De abi nacieron Ues autoridades indepeo. 
dientes en sus respectUas atribociooes; pero unidas 
entre si por la reciprocidad de los dereebos-y .de lob 
deberes relativos al bien general. Nu pudiendo loscau- 
dillos bacerlo lodo por si se auxiliaron de los escribas, 
en bebreo schôlertm (Di'‘itO^D')> cuyo principal cargo era 
conservar las geoealogias y todo lo concernieute al es¬ 
tado civjl. Estos escribaa achiuirieroo en lo sucesiro tan 
grande autoridad, que rinieron A ser tinos rerdaderoa 
magistrados en ,el gobierno. .. 


Digitized by LjOOqIc 



- 179 - 

« 

Es de Dobr que los hebreos durante su mansion en 
Egipto éran independientes de ios Faraones bsjo c»r- 
tos respeetosv ;y conservaron todas las formas del go» 
bierno patriarcal, lo misnio poco mas é menos que 
vemos à los àrabes goberuarse por sus propias leyes, 
auaque sujelos por olro lado 4 unos soberanos ex- 
tranjeros. 

AfiTiCUtO II. 

Del gobierno fundado por Moi$és. 

Todo cuanlo tenémos que decir sobre el gobierno 
de Hoisés puede muy facilmente redueirse 4 dos.capl- 
tulos principales, que son la.Jey fundameutal de esta 
coiistilucion y la forma misma degebierno. 

§. De laky fundamenlal del gobierno de Moieés.' 

El Bios de Abraham', de Isaac y de Jaoob, que 
destinaba 4 los descendientes de estos patriarcas para 
eoflservar su cullp siempre puroé intacte sobre la tier» 
ra, quiso que la ley fundamental por la que debia re- 
girse su pueblo, fuese que no hay mas que un solo Bios 
verdadero, criador y conservaitor de todas las eosas, 
y qiue él solo mereee ser adorado; y para. asegurar 
mejor el cumpUmiento y cOMservacion de este prioci* 
pio fundamental se déclaré él mismo rey de los he¬ 
breos y tomé los medios mas eficaces de apartarlos de 
la idolatria. En efecto por poceque fijeiQOs la ateacioa 
en el cédigo de Muisés, veremos-sin dificultad.que 
de esta ley fundamental arraocan todas las pres-' 
cripciones.y preOepU» tau muHipItcados y variados que 
contiene, y alli tambien van todosé parer. 

1. Asi el Bios de Israël, baoiendo 4 los hebreos de4 
posilarios de su religion y su culto » se ' déclara rey dâ 
elles por el érgano de Moisés. El pudïld le^eoepta, le 
proclama por decirlo asi, y le preste solemnemente 
juramento de obedienqie y Adelidad. Bsade entoeces 
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vieneii'^à ser conio dirbctas é iiimèdài^s làs rcdaeiones 
entre esté Bios rey^y su ptieblo.: Idg reM^psgos y triui-* 
009 anoneian sü presencia en el ^ Sinai : ias leyea de ia 
noeva repüblica son promulgadas entre lès oubes; y 
sus pi'odigios acreditan â Moisés bomo Su iugartenieiite 
é ifllérprete. Revestido de éste alto- cargo çl 'CaudUlo 
hebreo de un modo tan visible expone las leyea que 
le dicta el espfrilu divino, y le^ da' la sancion de los 
premios y casligos. Todo de aqui adelanle recuerda A 
los bebreos que Bios es su rey« y que por eslos dos 
tlliilos reune ambas auloridades civil ÿ religiosa. La 
tierra de Canaan que deben conquis^r es dedarada la 
tierra.del Bios rey, y su conquiata no lea dard mas que 
el- tftulo'db’colonos faereditarios de Dios/La lienda sa- 
grada serà jirntamefite él lemplo de sü Dios y el pala- 
cio de su rey: la mesa donde se depositan el pan y el 
vino dedb ofrenda Santa, serà almismo tiempo leofreh* 
da real: los sacerdotes y levitas, ministros del rey di« 
vvno y:por*ests calidad encargadds de los asuntos civi¬ 
les qsiconao de todb lo concëroiente al culto t recibiréa 
los piimeros diezihos debidos A Bios, ùoieo duebo de 
todas las tierras. ^ - ’ : 

"Siende pues el Senor A un tiempo rey de los bebreos 
y de bi -Palestina se consideraba laidolatrla de k» habU 
tantes ditranjeros 6 ciudsdaoos no solo como una itn-r 
pieded, sino como una rebelton-contra el soberano le- 
gftlmo, y como ta! era castigada con el â|tjm6 supli» 
cib. LA misma pena estAba^ reeervada pahra todo el que 
prédictiba* la idolatrfa, é ignalmente para losencantàdo- 
res,rtigromAtilicoe y tuantes se daban à ebtas précticas do 
los gentHes, tonsideradas' cencioactes de idolalrla, es de- 
cir« deûrèbeliQm-Era laila severidad de las leyes rela- 
tivas A este crlmen-de lésa mSjeslad,' que obligaban 6 
lers isi-aetiftas é'deminciar AJos jùeces el hermano 6 la 
bèrmana,‘él Hijo^O la hija^ el esposo 6 el amigo mas 
qecrido que hnbiese: tritado dé arrastrarlos A te ido- 

' (i) ' DeuierOnomlÀ, ilH; e Aia. ' ^ 
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‘ 3r Bodeados toB hebreos'dei'pveblos. idâlétras por 
todas partes nohübierafl podido ramiUarizarae eoo eUos 
sm arrieggar la pui eza de au reHgion. Aal es que sa 
iegUlador ae eaforzaba é darlea .unas coslumbrea pari 
ticulareé'qi^ loa obligaban é rivir aialados; maa como 
era de teiner que esta separacion degeneraae en odio 
contra las nacionea extraüaa, la ley les recomleuda ex» 
pretamcnte arear é lodoa los bombres, aun loa extrao» 
jeroa (1), recordSndoles'que ai hau' recibido de arriba 
asas bàsfledoloa qüe aquelloa idôlalraa no ea por aua md» 
i’itofc No cd)8tante no era abaoluta U prohibicion de tei 
nef eatrechsB relacioBea con loa iddlatraa: podian ajuar 
tar alianza con todos los pueblos extranjerœ, excepi 
to CO» loa aigulentea que éran comarcanoa: 1," los ca- 
naneoa y loa fitiateos, pueblos dodos à loa crfnaenea mas 
diorriblea como la iiolatda, las monatruosoa aiiperalieio:- 
nés de toda especie, los aaerifieio» da vtclimaa hiraionas 
-y dé ;8us propios bijot , la mas ip'oaera .deshoneatidadf 
unas crueidadea inauditas &c.: en esta proaeripcion no 
eataban comprendidoa parle de los fenicioa, porquc ae 
hallaban fuOra de la tierra promelida: 2^,** los amale- 
citaa d conaneoa de la Arabia petrca, porque se habian 
aprorechado de loa enfermedadea y faligaa de les iarae- 
ditas'«nmedio del desiertopara acometerir^ sin razon y 
degoHarlosdesapiadadameiUeÿ y ademas iban deconlfnuo 
é'talar las fronteras méridionales de la Palestina : 3.° loa 
moebltas^y ammbnitas: no babia neeesariamenteguerfa 
cou ellos; pero no se los admitia en ivinguna aljanza y 

(1) Creemos deber advertir qre el hebreo reoft (5*1) 
teadncido en la Yulgata (Lexltico, XIX, 18),poro»M'ciM, 
.debe tOQUirse en el seotijdo de proximrs 6 prâjimo, no 
^lo en este lugar, sino.sieippre que se trata dol precepto 
de aipor à los bombres. ta roisma, Yulgala io ha traducî- 
do asi,ën muchos pasajes, y tambièn le dieron el senti- 
do dé prdjimo los Sete'ntà , Jèsucristo en el Evangelio 
(S. Mitbo, XXlI, 39, y S. Marcos, X!f, 81), S. Pablo 
(Epfst. à los romanos Xlll, 9, y é los gélatas, V, 14) y 
Santiago (II, 8 ). ‘ ; • 
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se les negaba ei dèrecho de ciadsâanla< El motivo de 
esta exclusion era que babian rehusado vender vivéres 
é los bebreos despues de baberles dado paso por su ter- 
ritorio, j concertados cou algunas tribus madianitas 
babian querido que los maldijese el profeta Balaam j 
los babian instigado A la idolatria. 4.” Los madiaiiilas y 
h» amorreos, que eran tambien enemigos dectarados; 
pero al cabo fue ocupado su pais é incmrporado en parr 
te à la Palestina. Fuera de estos puebios se podia ajus¬ 
tât alianaa con todos los demàs. Asi David y Salomea 
mantuvieron relaciones de amistad: eon algunos reyes 
idôlatras, y los Macabeos^ principes tan religiesos, con- 
cluyeroii tratndos con Ids romanos. Si los profetas da¬ 
man en mas de un lugar contra las aliaiizas que con- 
traian h» israelitas con las naciones extranas; no es 
precisamenle porque estuViesén en contradicdon cou 
las leyes de MoiséSy Sino'porque èran perjudicialm A la 
nacion. Los bechos probaron cuAô justes y legitiinos 
eran 8Ù8 lamentos. 

S. IL De la forma del gobierno de Moisit. 

Nuestro objeto en este pérrafo no es de ningnn mo¬ 
do dar una definicion rigorosa del gobierno que fundô 
Moisés. ni de consiguiene examiner si le conviene me> 
jor el nombre de democracia que de aristocracia. Nés li- 
initaremos A una simple reladon de lo mas particular 
que en él se advierte. 

1. El mismo Dios era el rey de los bebreos, como 
acabamos de ver en el pArrafo anterior. Bajo este mo- 
narcA uh caudillo, su virey y lugarleniente, gober- 
naba la nacion conforme A las leyes: la mandaba en 
tiémpo de guerra, la juzgaba en el de paz, y castigaba 
con pena de muerte A los que no obedecian sus precep- 
tos (1). Asi Dios solo, representado por el area sauta, era 
el jefesoberano de los bebreos, y tanlo Moisés como 

(1) Josué, 1,16A 18. 
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MM aaeetoret oo eran naa que uma mediadoret entre 
el DU» ref y an pueUo. 

2. Sin embargo eate regimeo teocritico no carobid 
todaa las loatitucionea patriarcales: los caudilioa de las 
tribus , las cabeus de familia y les eaeritores 6 genea* 
legfetas conserraron parte de sus atribucioœs. Moisés 
aegUD el comejo de Jetro se eontaetô con nombrar al« 
gunos ciudsdanos disUnguldoa por sus rirtvides y cons-' 
lituirlos jefes, unes de mil, otros de dente, otros de 
ciocuenta y otros de dies personas, para jucgar todas Ih 
causas menorss (1). La apeladon en las majores y difi- 
ciiea llegaba hasts Moisés, y despues de d al candillo 
de la repùblics. No bay duite que los jueces superiores 
tomarian asiento al lado de loa caudilloe principales. 
Todos estes précerea disperses en las primeras ciuda- 
des formaban el sensdo y gobernaban toda la cemarca. 

• Una tribu era representada poriodos sus nsagnates reu- 
nidos y la oacion entera por los caudillos de las tribus 
junlos. 

Los leritas, cuyo oËcio era bereditario, vinteron é 
aumentar el nûmero de estos caudillos del pueblo. fin 
•calidad de ministros del Dioa rey no solo entendian en 
todo.lo concernienle al culto,'Sino en. nsuchos negocioe 
de la vida dvil. La importancia y las dlBcultades de su 
ministério les habian granjeado grandes privHegios y 
heebolos el blanco de la envidta : pero la roilagrosa 
venganza que cayé sobre Goré, Datén y Abirôn, pro- 
iegié à aquella tribu sagradà contra las maquinaclones 
de los envidiosos. Por otro lado siendo los levüas, asi co- 
nioloa sacerdotes, ricos, sabios y respetados, pudieron 
baber conceUdo planes ambiciosos; mas segua obser¬ 
va juiciosamenteGuenée, aunqué superiores é los de-* 
mas por la dignidad de su ministério y sus aventaja- 
das luces quedaron en cierto modo dependientes, pues 

(1) Nosotros opinamos con ntuchos crfticos que los 
némeros mil, ciento etc. expresan mas bien personas 
que Innilias, como sientan otros. 
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poriuoa lèy:expreia.(^ùi9m»ÿ i&YIIl i 30 y.:21) 80B 
excluidos absolutamenle y para aiempi^dp la xe^ttb 
ciondetiertML î n i ; ,r 

' 3J Hàf uof cdsa digcva de ndtaffle^en eiplair dr^i 
btertio de Mobés^ y es que c^da tribu vivia indepén<^ 
dfente'baje de au» eaudilloa particufaijre& Si i^arias Irr- 
büs teman altereadoa» loa veniilaba» por las visa de^ta 
cenciliacioti ^y elarbitra^a.^d bien hacîan qiie iaa^aaia* 
tsaseu otraa tribus indiSeroBtes la cuQatiôii. A^pesar 
de! esta a parente'ifidepfiudenGja habia^un vlneUie co- 
mUD que laa uniad todaa entre afryi batiade elles un ao-» 
le po^lo. Hste^vfnetèla ae formab» de la eoiUueidad de 
erigeu por Abraham t haae^y Jacob » de lai eaperanxà 
comuo eii Us miamaa prbmSaaa» deila .ileeeardad de de- 
ferïderaô mutuamenle^ de la ereencta euel raimo^Dios, 
de la poswori del mtsiBO' ternpto y de la unidod proW 
ducida par et^tnismo saeerdocfie^ Ademaa .las tribus së 
vigUaban urtas ù otras» se acoBsej^baB» y si lo^exigis el 
bien general» hasta recurrian é las armas para redüeif 
Si debér ha que se habian sepairado de èi (f). 

:4. Guandô se trotaba de intereses de entidad co- 
munes 4 todas las tribus, se reüeiao lodos tos caudillos* 
de estas eu jufiia* geoerai » presididos ppr el yuez ô^yefe 
de la repüblica y en sudefecto por el.sëmo sacerdote. 
Parece‘que esta junta se celebraba à lë puérlé del sa^ 
grado tabernéculo ô en otro lugar.famoso por algue su^ 
eesQu En là/Palestina^ babk meiisajerps eoeargados de 
eonvocar âlos: individuos de esta juôta.^ 'pèro roientras 
los bebreos estuviei'on acampados en 41 desierto, se ha- 
cia la conxGicacion simplemeate al soif de las trom¬ 
petas por el ministerio de los saeerdotesi Probablemèn- 
te noeran estas }u^^^ <^^l»'abarr. 

Aquellas à cpie no debiau asistir mas ^oe les oaudillos 
de las tribus, se anuociaban.con una sola trompeta» j 
con dos cuando se trataba de réunir é los principales 
pædiUpsdejU ^iicipn y mucbas vépes^é^odo el pueblo. 

(1) Josué, XXII » 9 à 34: Joeccs^ XX» 1 y sigincitites» 
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Sifi embargo puede decifse qac la repreaentadch aa* 
cional ao ee eomponia ataa que de los. priocipalea eau- 
dilloa de las tribus y.icabezaade las-familias. Los gé¬ 
néalogistes, é lo menos eo tieinpo de Moisés, eatabaa 
encargadoB de la promulgacion de los dccretos acorda- 
dos en esta junta, que tratabe igualmeote de los nego- 
eios inloriores J exteriores, de,lo pas y de la guerra^ 
de las aliantas,,de la elecoion de les generales de 
ejéreito y mas adelonle hasts de lo de los reyes. Re- 
pibia tanbien el juramenlo del monarca y le juraba^fi- 
delidad y ohedieada en nombre del pueblo. Sin em¬ 
bargo mientcas Rios.fue el unieo rey de los hebikios, 
é él solo se le prestaba juraoacnto, y las imijerofty los 
jérenes no estaban exentos de dar este'teatimonw» de 
sunusion, Aqoel senado leitia en general «lia. autoridad 
ilimitada; no obstante sus resoluoiones^ae sujetabni. é 
veceft à la raUQcaaion del puebloi.. 

■6. ;La teocfacia de los hebreos no era una ficoioq 
como en otras muchss.nacionesf sino que:.erà real y 
palpable, porque veinos al divine monarca d» <los he- 
brees«taries leyes civiles.! jnegat sue>cue8tionea, rea- 
ponder d sus preguntas, hacer amenazas, castigar 4 
ke iafractores de là ley de un modo mi|ogroso, ^pro- 
meter profetas y enviaMiMnislros.de sue decreto8,:ee 
eoa palabra reinar y goberpar verdaderpmenle en.be- 
neficio; de la religion que iostituyO; do suertc gue to- 
Ais’ las leyes civiles propenden a»lo4 consevtar y ha* 
cer florecer la religion, al paso que en todos los dcmas 
pueblos esta :no fue nunca sino art mbdio de mante- 
nér la moralidad y la febcidad pdblica. > > - , 

6. Los hebreos en todas las épocas' desu repâbK.> 
ca se arreglaüon constantenaente al modelo del go- 
blerho de Mpisé?, cuando quisieron reducirla 6 la exac- 
ta observacion de las leyes. Asi aunque np siempre se 
descubra su nccion en los licmpos agifados y tiirbulen- 
tos. sin embargo puede dccirse qpe no cesù.de exislir 
jamas. En ekclo muerio IIÆoisés gobiernajosué la »ar 
cioii con ei sumo sacerdole y <loS cmidillos del pue- 
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Mo (1), y todos le prometeo la misma obedi^cia que 
à au predecesor, amenazando de inuerte d (os quefue- 
reii rebeldes é sus érdenes (2). Bajo les tnismos juecea 
DO se altéré nada en la esenclay porqtie aqtielibs hem- 
bres extraordinarios que suseitaba Dtos de ciiando en 
cuando para gobernar y Ubertarsu pueblo^ no tuvieron 
nunca una autoridad universal para los juidos, ni una 
poiesiad amplia sobre toda la nacion. Solo regian la 
parte del pais que habian emancipado y que los reco- 
nocia; pero en el friterin las olras comarcas é eran 
independienteSv é yæian en ta esclavitud. Por lo tanto 
babfiatidô Garptor de estos juecea « nota que (enian una , 
potestad mas ampifa que Moisés y Josué; pero que por 
le mtsmo abùsaban é veces de su autoridad, corne por 
ejemiplo Gedeon cuando hizo uu efod é incliné asi el 
pu^lè é la idolatria (3). Mas el mismo Gedeon nos 
suministra una prtieba indisputable de la.existencia del 
gobieirno de Moisés bajo de lés }ireces, perque habien- 
dole.ofreeido los israelitas ta suprema potestad para ét 
y sus descendientes, no la quiso admitir, diciendo que 
cerrespofidia al Eterrîo (4). Por Bn el gobiernode Moi¬ 
sés en cuanto teocrético no cesé cou la instituclon 
de |a . moiiarquia, porque ta primera eleccion se hizo 
por suerte, para que el mismo Dios mnnifestase el 
nombre del que debia ser su lugartenîente y hacer 
observar sus antiguas leyes. Habiei^ Saul desmereci- 
do esta honra por su conducta, le fue arrebatadâ la 

(1) Josué, li le. El texto hebreo Ice DOT 
êc\6teré hdkdm ^ iiteralmente lo$ escritores del pueblo^ 
es decir, los geoealogistas, de qutenes hemos hablado en 
el numéro 4. 

(2) Ibid., IX, 15, XIX, 1 y 2, XXllï, 2, XXIV, I. 

(3) Jueces, VIII, 24 y sigiiientes, Muchos intérpre- 
tes defienden que Gedeon no abusé de su potestad en es¬ 
te lance, y que fue causa sf, pero muy inocente, de la 
idolatrfa. En efecto é noSotros no nos pareceii pereuto- 
rlas las razones en que se funda su acusacîon» 

(4) lbid.,yill,22y23. 
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eoroii«« y él SeAor enrargé é Samiierque se la ofrede)- 
86 é David como para recordtr ai pueblo que Dios erâ 
aîempre su verdadero rey » y que Ida que Hevabnn el tf- 
tulo de (aies no eran en realidad màs que miiiisIroB de 
él (1). Asi es que Dios continué hasta el fin del reino 
de Judà datidose el nombre de legislador, jiiez y rcy» 
y Iratando como sus liigarlenientes é todos los monar- 
cas que ie gobèrnabnn. Si no conser\6 la silla de su 
imperio en el de Israël, y su autoridad fite desconocida 
muchos veces por los reyes; no dejé nunca de vengar* 
la de un modo patente. Ademas la ruina de estos dos 
reinos pnieba hasta la evidentia que él ténia en la ma- 
no el cetro dè la soberanfa (2). 

Bios cumplié todi^ las promesas que hêbia becho 
i Moisés en los diez y sets siglos que goberné é lOs la- 
raelîtas. Este pueblo foe c^lmado de prospertdades 
mientras se mânluvo fiel é las leyes que babia jurado 
observer; pero cUaiido las quebranté, cnyeron sobre él 
todas las catemidades. La historla de los hebreos pùede 
resolverse asi : sucesion de Hdelfdâd y de prosperidad« 
larga serle de infidelidadies é inforliinios. Êl lenguaju 
de los profetast conforme con el de la histeria, recuer- 
da sin césar esta inconstancia de los hebreos por les 
promesas é las amennzns que les baceii^ segun que son 
déciles é reheldes é las leyes dtvinas. 

Dios, gobérnando asi é (os hebreos, esdecir, pre- 
miandolos y casligandolos segun lo merecian, htzosimi- 
pre visible su poder, y de esta suerte se conservé en* 

(1) Dioe Pareau: «Israelit» quidem, cùm regnuiti 
peterent humanum, Jehovam ip^unv rejiciebant regem, 
solamque specta])an,t suaYn condiiionem externam ; reli¬ 
gion is verb nullam habebant rationem (1 Sam., Vlll , 7). 
At Jehova tamen de eorum pecuîiari, quod sumpserat, 
regimine minimè destitit (1 Sam. X, 17 à 25, Xll, 22) 
(Antiq* heh., p. 3, s. 1, c. 3, §. 3, n. 33).» 

(2) Isafas, XXXIIl, 22: 1 de los Reyes, Xll, 12 
à 14: Saimo V, 2, LXVII, 25: I del Paralip., XXVIll, 
S, XXIX, 23: Il del Paralip. IX, 8, XIII, & 
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(re«llo8 (lo^cuUo.’santo,' htfsta qtte':eli afittntiado por 
iantos profetas y prometido de taotas manaras tiao i 
insUluir olro maa aaPto iodavia y^â fundar uo imperia 
mueho maadilatadoTy durable. • 

CAPITÜLO U. 

DE i/OS EETPS, MIMISTRÇS T MACiISTRADOS ^TRB 
XOS ANTIGCOS HEBREOS. 

ARTICÜLO I. 

* - ■ • Délos reÿis. ; ' ' 

: Baia este Utulo eomprendemos: no Mlo lo quei toca 
é la,persona de ioa reyes. fiiiio- todo io que ferma.vlas 
iasij^oiaa y atribuloa de û dignidadtveal. 

§. I. De h qu$ toça â ia persdna àe ht nyet» 

1. La inaugttraeioR de loa reyes entré loa bebreoa 
ieexpreaa conbunmébte por iia palabre uncton, porque 
el aumo êarerdote derranmbâ oleo. sobre la eabeca de 
elles :al coosagrarlos.-La Ësoritura'DO dice’qtre fuese 
obligfttoria eaiR cerémonia de la'consagracion, y en 
cfecto parère que no se practied mas que-eon .Saul, 
David y Salomon, y mas adelante con loas, cuyos de- 
i«cho8 al trono padtan no parecer indisputables. La 
legtUmidad de losdemas rayes se jusgaba sin duda esr 
tablecida con bastante solides por la consagracion del 
jefe de su dinasUa. La inauguracion de los reyes de 
Israël se diferenoiaba de la de los de Judé en algnnos 
puntosrasi no usabsn de oleO en atencion d qtie solo 
de éncérdroba ert' Jérusalem et oleo santo. VemoS é los 
profelas ungir Â algunas personas; pero este ongimien- 
to no çra mas que. una simple accion simbdlica, que 
anunciàba unicameole al que la recibia eslarlq prome- 
djdOiel Irono (1). , . 

(1) IdeIo8.Reyes,.X;iiXVt,;i8.!: 
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K«umo -eac«fdpte h«cia la coMsgraoioa de lot re* 
yes ai principio en una plaia pâbliee y mas adelhnte' 
en èl-templo.: EI'monèrea era el angidofé^ei €risto de 
Jehovi pai qtie ee demmaba sobre: sa eahesaieleleo 
gante, y goto entoneea le ceSian la diadema y le dabani 
el cqUo. Degpueg le leian:la ley ^ particular del reino^y 
losdéberes que preacribid Moiaéa para loa caudilloe dd 
puebi», McienÂrie jurer queireinaria eonrorme é. es- 
taadeyes. Loa caudtUeS''de laa tribua le prestaban aui 
ceaitvaoiente quramentd dé ebediencia -y^fidelidad tantq 
en sononibre eoiBO ènel del pueblo, y æ poatraban d&ir 
lante de él'para œoalrarle ae reapete. Entonoea la co»i 
miliva fe ponia «emarcha y atraveaaba la crudad yen.^ 
do delante atr èoro de mâgicoa y detraa un .gentfO'iiu- 
Buiderebte, coyo» vivàa al rey reaonaban en el airà^ 
Muchoa paaejëa dé la Eacritura haceii aluaion é eata 
Btarclut triünfel. Todoa loa grandea del reino acompa*^ 
itabair al nuevo monanca haata palacio^ idende aenta-^ 
dè en el trene recibta-hw plâcemea y enhorabqenas: 
de-aquetlog y loa conridaba ordÎBarianaenle à ün es-' 
plëndidd banqueter No se ballan todaa estas particular ’ 
ridadcs ea la consagradloo de Saul, popque no habta: 
aun trene, ni ceUo» ni diadema. 

Los monarcas hebreoame Se hacian invisibles y- 
casi inacceaiblea â Sua vasallos corne loa mas de loa re- 
yesde Oriente. En ves de eaatigareon'peita deimuer- 
te al que^ae presentaae S elles ain beber aido liamade 
eomo ren Pereia (1) , soiian -déjar abieplasd todoa iaS' 
poertas de au paincio y daban-audiedeu ,é loa dudada^ 
nos mas humildea. No porfesadejaba do ser su: présent 
cia una'dieha y un felis preaagioipara el puebloi .Siein- 
pre quO'talian de au palacio-lisvaban una lucsda comiti-l 
va, y cuando vUitaban las, proviqciaa,, iba dej^nte. un 
correo éncargado de que seules preparaaé’un, reçibU 
mientq conforme à su excelsa dignldad.. Aùnque à ve- 
çeai se habla: enda Btblia de .cerroa rqalea, ea ipduda-i 

(1) Estér,-PVvitiiG<»bpai‘«ae Eerddi^, K 
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ble que los monaroM bebreos viejàbea camuBmeiile 
monUidos en asnos 6 eq machos. 

Los re;e8<ie Asia han guatado siem|)re4e distin* 
guirae por Irmagniflcencla de la meaa. Su vajilla por 
lo ordfitark) de oro era afitiguaitoente uno ^ loa obje¬ 
ts prificipalea del Uijo regio. Sus.inuiliplicadqa banque- 
tes aobresalian por Ja raiiedad j prodigalidad dé loi 
maiijares; aiii embargo lAreqeréii.menos asoftbroaas laa 
deseriocioneaqtiede elloa se conservan» si coiisideraUtoa 
que casi todos los iiidividuos de U aervtdumbre r^ealae 
maiiteiiiaii con lo que quedaba de la orna dei prhici- 
pe. Comufimetiie ameitizabaii eaioa^ banquetes âigutio^ 
inûsicds y bailarinas; pero no tentan rabidq en elios 
otras mujeres excepte en la Babiloiiia. En Persia aaia* 
lit^la reifia sois; mas se retiraba cuando los hombrea 
empexaban à caleniarse coq el vino (1). Lo que hemOÉ 
dicho que la aervidumbre real se. cnantenia de lois pla^*^ 
tes sobrautea de la mesa de los mofiarcas/t nos expiica 
por qué en las fiestas soletnties se dislribuiao al pueblo 
porte de los manjares puestda sobre el altar ée los sa*» 
crificios. Este era tin modo simbético de recordar é les 
liebreosque Dios eifa su verdadero rey. Para maiiifes^ 
taries tambien que solo tenian los relieves de su, 
ae qiiCmiiban lés partes mas preciosaa de las ofreudas 
y se derramaba sangre al pie del altar. / 

- B. Los mas de tos reyes cifraban parte de su gloria 
en levaiitar palacios y .edificiot sagrados^ abrir 8epu|-< 
cros en piedro viva^ l4*dtar jardines y fortiOCar y her^ 
moseàr las citidades; pero en este parliculop su coaa^ 
to se fijaba principal meute en las capitales (2);. 

La majestad real ténia algo deasgrado, y la re« 
Ugion kl protegia oon particularisima solictlud. Todo 

(1) Daniel, V, 2,3 y 23: Estér, I, 9. Con^rese 
Quintô Curcio, I. V, c. 5 y Hêr<Sdoto, 1. I, ç. 199. 

(2) I de los Beyes, XI , 5 : il de bs Reyes , V y 9 à 
11, VH, 1 â2: lllde loà Reyes i Vil, 1 à 12: Job, III, 
n. Comparese isaias, XLIV, 26, LVIII, 12, XLI, 4: 
Stequiel, XX^Vl, 10, 3â:Jlalaquiâs, 1, 4. 
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crioien de leu najested era casligado de mverte. Solo 
ea el retno de larael vemos regicidas, porque alli er* 
mayor la peryer«idad. Los nombres de que uuban co^ 
mnnmente los hebreos para expresar el rey, son: Âdôn 
es decir, mnor, duehoi nteleeh é rey; met- 
ehiah Yehôvâ IDVI' rP^DOi liieralmente el ungido dd 
Etemo. Estas calificaciones generales de Iw reyes en¬ 
tre los hebreos nos recuerdao que varies pueblos usa- 
roii de estos lérininps genérices para aignificsr é los so- 
heranos. Asi entre los romanos eran lu CVaarea, en el 
Egiplo moderno los Tolomeos, entre los aroalecitas. 
J^ay., entre los Qlisteos Àbtmeiech,m la ^ria Adad é 
Madad 6 Ben-Hadad&c. En el leoguaje de les poêlas 
sagrados se llaman los reyeS los pëstores, Jo 8 .espo 80 S 
de su ciudadt la cual u é su vez l« espou del reyt' 
uoa vfrgen, una madré, uns viiida &c. Siendo Dios el 
rey de los hebreos se le atribuyen: los mismos titulos: 
asi es el esposo de la ciudad y la ciudad es su esposa: 
cuando esta es tofiel y se vuelve héoia los idoles, se ha> 
ce adùhera, prostituta &c. 

5. . En el prindpio los prtmeros reyes di si se quiere 
los primeros caudillos de las sociedades estaban ^ mismo 
tiempo eucargados de Inandar los ejércitos, admioislrar 
juslich y dirigir el culte debido h la divinidad. Ashve-) 
mos por ejemplo à Melquisedech rey y sacrlHcador del 
Altisimo y é Jetro caudillo y sumo saeerdote :^del pais 
de Médian. De ahf es que la palabra c6hinA'\pS> se to- 
ma por magistradoen la Ëscritura aun en tiempode 
David (t), Pero despues dela ley de Moisés el saeer-^ 
docio entre los hebreos corresponde solamente à la tri¬ 
bu de Levi y é la himiliade Aaron. Süi embargo eomo 
los reyes en calidad de liigartenientes de Dios estabao 
encargados de mantener èl cumpiimiento general'de 
las leyes atendian bajo este concepto é las cosas del.cuU 
lo y bacian ejecutar las disposiciones relatives al ons- 

{i} Vease II de los Reyes, VIII, 18, y comparese I 
Paralip., XVIII, 17. , 
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nio. En; eoanto é I» latitud deisii potestad bace' Ike* 
nio lè jniciosft qbsei'racioB siguiente: te; goieaba 

de grande eatoridad ; pero la düataria mas allé de los 
Umitea jaslos <ei: que diese la signiSoacion de deracAa 
del rayé las palabras mûchpathammeleeh taDMTè) 
(1 SaiD.i VIll, 11), porque esta expresion solameole 
dénota el modo cémoise portaré, es decir,rel kbuso tu 
rAflico que haré de so polestad. iPor otro lado varies je- 
dio« la limita» nuieho cuaodo sientqn que no tolameo- 
te DO podia iiada el rey à no ser por el pooUDee j et 
sanhédrinÿ sioo -qtie este téniav faoultad ^ inandarle 
azotar i por diferenle» motivAs (1).' Asi- para formarse 
uoa idiea cabal y exacta de htasta déode'>Hegaba et poder 
de4of> rejes.entre los hebreos,-8é ha<ide acudir é las- 
bientes pures de la Ëscritura^ y debeAacerse atenien» 
dose eticiosiramente â^lo que eÛas ensenan porque en 
esta inateria no podeoras reEerilnos «i. é los rabioos 
que han dado iunaidescripoidn qttimârica de su grao 
sanhedrju, ni dJos usos y .eostumbrës'de los.otros pue> 
blos del Asia, donde gozan lo8 monarcaBd&iina> auto- 
ridad'dcspôtica que no podia permitirlesda naturaleza 
misma- det antiguo gobi»’«o hèbree^’.En efeeto los .mo*< 
naroas de :este>pueb^ à pesdeidel respeto y veaeraoioiif' 
queue/lesi profesaban, eStaban oluy iejos de teiier ona 
quloridadiilimitada, puèSfSdeinps M cumpreaderlos'las 
prescHpciones de la ley ise haHabau sujetoîé leyes partU 
culares (2). Por eso vemos en la Escriturai que cuirtido 
se eximian de estas para eab-egassed laiacbitrariedady 
los profétes en calidâd de enfiados de que eca et 
soberano de là naoioo, notdejaban jamas de hacerleslot 
oargasimas.severoàcoa toda bbertatk - i 

§. IL las in$igniù4 y alribtUoS' de la wktjeelad reaL 

1, . Los reyes gaataban uoas'.yestidurat parUcularas 

1 (1) Geitt» Ikea<,4»l»Ÿ-.A«*rv| pc.2, c;3> §.'1S y 16. 

(2) Deut., XVII, 14 i 20; „ 
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que Io 9 dtsUoguian de los deréas y eran notables no 
taiito por là forma, coanto por'la riqueza y pritBor de 
las telas* La pûrpura, ornamento de los monareas eo 
casi todos los pueblos, lo era ciertamente de los de 
los hebreos. El manto real sobresalia por su extraordi- 
naria ampitlud y la milra por la riqueza, cantidad y 
elegante dispostcioo de las piedras preciosas. Sobre esta 
milra ajustaban los reyes su diadema (1), que llevaban 
eu todo tiempo, asi como los collares y brazaletes. Con- 
yiene advertir que la palabra corona {halârâ) se toma 
à veoes en la Èscritura para expresar figuradamente 
todo lo que sirve de ornato y da dignidad (2). 

2. £1 trono ténia absolutamcnte la.figura de nuefik 
trois siIlones; pero era lal su altura que necesitaban los 
pies un apoyo {scabelltim). Asi era el trono de Salo¬ 
mon^ Los adornos eran de tnaffil y oro: los brazos es¬ 
ta ban sostenidos por U nos leones, emblerUas de la ma** 
jestad real, asi como las seis grades que habia para so* 
bir. Parece que aOies dé la fundacion de la monarqufa 
ténia el suibo sacerdote^una silla de iguaM semejanle 
figura. (3); No es iiiutil manifestar que læ voz trono 
suele Idbiaise figuradamente en los escrilores sagrados, 
y . signifies la polestad y la soberanfa* Gomo los rey^ 
bebreos no eran mpsque los lugartenlentes de Bios, su 
trono se llama muchasiVeces el trono. del Elerno. Tam<^ 
bien se atribuye é Dios un trono por otro titulo que 
el de rey de los hebreos, es decir, porque todo lo g<H 
bierna. Ëulonces se dice que este trono esià soslenido 
por 4os querubines. Tal vez se toman estas imàgencs de 
les querubinés esculpidos^ eo la lapfi del area sauta, que 

(1) La diadema se Hàma en hehreo nezer ;0\^) y ha- 
tàrâ (rntD5)- Là primera palabra de estas sigriifica lite- 
rahnente scnal de distincion, y la segundâ un adorno que 
secine , corona» Vease lo que dijlmos sobre la miti^ 6 
diadema en el art. cap. Vil. 

(2) Job, XIX, 9: Proverb;, XIl, 4, XIV, 24, XVI, 

31, XVII, 6. . 

(3) I de los Reyes, 1^2. 

T. 49. 13 


Digitized by LjOOqIc 



— 194 — 

âguraban el trono de Dios, dsi como el area represen- 
taba el escabelo de éK Igualmente se han de toœar en 
aentido 6gurado estas expresiones: que el cielo es el 
trono y la tierra el escabelo de Dios. 

3. Es probable que el modeio del cetro {schebeth, 
fue el cayado. Los reyes en Homero son unos 

pastores de pueblos, y su celro no es mas que un bâ- 
culo adornado de sortijas y davos de oro. En la-sagra- 
da escrilura un rey es asimismo un pastor» y Ezequiel 
no les da otro cetro que un largo béculo de palo (1). 
Estos cayados reales remataban en un globo» como nos 
lo muestran los mârmoles de Persépoiis. El cetro de 
Saul era un venablo» é igualmente le llevaban alg'unos 
reyes de las edades mas remotas en decir de Justina 
Los escritores sagrados suelen usar de la palabra celro 
como de un simbolo de la dignidad real 6 del ejerdcio 
de la poieslad; y por consiguiente un celro recto ex- 
presa en su lengua un gobierno justo. 

4. Los mas de los reyes de los hebreos tenian una 
multitud d# mujeres en sus palaciost como es cosium- 
bre en Oriente ; pero para muchos no eran sino un ob- 
jeto de Injo. Splomon fue quien se olvidô mas de la ley 
de Dtos en esta parte. La manutencion de lan gran nu¬ 
méro de mujeres era la carga mas pesada para el real 
erarioy porque no pudiendose hacer eunucos entre los 
hebreos (2), habia que ir à comprarlos à peso de oro 
en las otras naciones. El sucesor de un monarca bere- 
daba las mujeres de este; pero debîan de ser para él 
como extranas. Por eso haÛendo querido Adonias ca- 
sarse con Abisag» que babia ^do de David » fue casti- 
gado con pena de muerte por tal intento, aunque Abi¬ 
sag se babia mantenido pura é intacta en tiempo de 
este principe (3). 

5. En cuanto â laa renias de los reyes debiô haber 

fil Ezequiel, XIX, il. 

(2) Levit., XXII, 24 : Deuter., XXIII, 1. 

(3) III de los Reyes, II, 13 ÿ sigqtentes. 
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entre los bebreos una ley de hadendorparticnlar y ttnos 
estatuU» que determiuasen lo que debia darae al ii>o> 
oarca; pero no habieiidose coeaervado eata ley, ignora- 
inoa completamehte é cuénto Aacendian aua renlaa. So¬ 
lo podemoa decir coo alguu fundamenlo que et real 
erario ae llenaba l.° con loa donativoa voluntartoa, 
2p con loa rebaboa del palrimonio real, 3." con loa 
producloa de loa campoa, verjeles y olivares del mis- 
mo, que ae auineiitaban incesanlemenle con el deamon- 
te de loa lugarea inculloa y la confiacacion por delilo 
de eatado, 4.° con un tributo en melélicô ô en frutoa, 
tal ve# el dieznno. Este tributo ea tan posilivo, que A 
la muerte de Salomon que le habta aumentado, pidiô 
el pueblo ae rebajase (1), y lo^rofetaa no ceaaron de 
ievantar su enérgica voz contra todoa loa reyes que le 
imponian ain neceaidad (2). 5.° Los deapojoa œaa pre- 
ciosoa de loa puebloa vencidoa y el tributo en metÂlico 
6 en frutoa que ae les iropooia: 6.° loa derecboa per- 
cibidos de loa meccaderea naturalea y extrafioa^ 

ARTfCOLO II. 

De lot miniüros y magistrados. 

Para formarnoa una idea tan exacts como aea po- 
sible de loi oBcioa de mioiatro y magistrado entre loa 
hebreoa, hsy que diatinguir loa tiempoa, porque no 
fueroQ loa miatnoa en las diferentea époeas de su hia- 
toria. • . 

$. 1. De lût mimstrot y magieiradat büjo de lot reye». 

Bajodq éstos éfà tiombréa liemoa comprendi^do jos o0- 
ciale8.de toda especre que teniaii un oOcio y titulo cuai- 
quiera,:ya en la C[ 0 E^, ya e^oa eiércitoa de loa mo- 
narcaa hebreos. ; / 

(1^ III de los Reyes, X.lU 8 y As.. - : 

(2) Isaias, 111,12: Miqueas, 111, !.. ' 
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1 . El P. Galmet, à qiiiou seguimos en este pArra> 

fo, observa juiciosamente que los hijos del rey solian 
ser los primer» ministr» de su padre (1). £1 beredero 
presuntivo llevaba mucbas ventajas à sus demas ber- 
man»: Salomon por ejemplo se senlô en et solio an. 
tes de la muerte de su padre; j se ha creido descubrir 
por la duracion de I» reinados de los monarcas de Is* 
rael y de Judé que algunos fueron asi asoctad» al trono 
por sus padr». Sea de esto lo que quiera, los bij» que 
babian de suceder inmediatamente é su padre en d 
gobierno del estado, llevaban de antemano el tren de 
un rey (2), • 

2. Los reyes tenian como tod» I» monarcas 
oriental» uoa corte ngpaerosfsima. La primera digni. 
dad de palacio era la de inlendenle 6 mayordomo de kt 
eastt real (3), que ténia alguna analogia con la de pr<e- 
poâtus magni palatii de la corte de Gonstantinopia y 
majordomtts de los antigu» reyes de Francia. Las in- 
signias de aqnellos intendenl» 6 mayordom» pare» 
fueron una llave que llevaban sobre el hombro, un ce- 
fiidor y un veslido magoifi»s,.ei nombre de padre de 
la casa de Judà y un lugar distinguido en las jun* 
tas (4). Sobna, investido de esta dignidad, es tambien 
Ilamado sôchen (\X)> que significa tesorero (5). 

3 . El oficio de mazkîr n''2n:) 6 ranciller era sin 
contradiccion uno de los primeros emple» de la corte; 
pero no podemos senalar con exaclitud sus funciones, 
aunque una de las principal» era al pare»r escribir y 
conservar las memorias de estado y la historia de cuan- 
to 8u»dia »da dis à los reyes de 1» judi» : en efecto 
au nombre signifl» nutor de memortoa. Tal vez de la 

(1) IV de los Reyes, X, 13 y 14:1 Paralip., XVIII, 
17 : II Paralip., XXII, 8 : Calmet, Disert. , t. 1, p. 508 
y siguienles. 

(2) Il de los Reyes,XV, 1: Ut de los Rey», I, 5. 

(3) 11 Paralip., XIX, 11. 

(4) IsaIas,XXll,21y22. 

(5) lbid.,XXll,15. 
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mano de estes ofidales ?inieron las memorlas, Verba dk' 
rtm, de que tentas veces se habla en la bistoria sagrada (1). 

4. Los secretarios del rey van ordinarianaente jun¬ 
tes con les cancilleres en la Escritura. Conocense très 
clases de escribas 6 secretarios (nnSD> êâferim): les 
unes eran simples escribanos que exteqdian tes contrâ¬ 
tes y otros instrunaetitos pàblicos en les negocios de les 
partieulares. Lossegundos eran unes escritores que ce- 
piaban y expUcaban les libros sagrados : estes eran les 
sabios y doetores entre les hebreos. Los terceros eran 
les escribas 6 secretarios del rey, de quienes se habla 
aquf : extendian las cédulas, décrétés y édictés del rey, 
llevaban los registres de. las trépas, ciudades, rentas f 
gastos de este, y servian en los ejércitos y en el gabi- 
nete^ por donde puede jozgarse euén amplios eran sa 
poder y autoridad. Se aposentaban en palacio, y pare- 
ce que en la habitacien del seoretario del rey era dondo 
se reunian ordinariaroente los principales magistrados 
de justicia y de poKcta (2). En et libre IV de los' 
Beyes se habla del secretario del caudillo del qjército, 
que adieslra â les soldados en la guerra, d mas. bien 
los hace ir é la guerra, 6 que ileva registre de las 
tropas de la naeion (3). Isafas habla del oBcia que te- 
nian de llevar registre de las torres y fortalezas det 
reine (4). En el libre de Ester se hace tambien men- 
cion de los escritores de Asuero, que escribian les dé¬ 
crétés y édictés de este mena rca (S)k 

(1) El P. Calmet créé quepor mazhtr, que él traduce 
el que tvaiaéla memoria, vate masentender los avisado- 
res de los heratdos,.ofidales à quienes llamaban los per- 
sas los ojos ÿ oidoe del rey; y que entre los egipciospeom- 
panaban siempre â los monarcas y no les dejaban ejecu- 
tar ninguna accion contraria i las Icyes. Mas no bay 
ningun inconveniente en suponer que los dos oficîos cor- 
respondian à las atribucîones del mazktr de los hebreos^ 

(2) Jeremias, XXXVI, 12. 

(3) IV de los Reyes, XXV, 19. 

(4 lsalas,XXXIU,18. 

(5) Ester,lII,12,VlU,9- 
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S. En la Eaeritura habU à mentido del segundo 
6 vicartadel rey. Dificil es determinar cuàles eran las 
prerogativas da esta primera dignidad; pero no puede 
dudarse que fuesen grandisimas. El aeguudo del rey se 
senitaba inmediatamente debajo de él, y ejercîa en to- 
do el reino^ sobje todos los empleados una autaridad 
poco dîferenie de là del mtsino principe. Gomo los mo- 
narcas orientales se presentaban poco en pûblico y caai 
todos los negocios se irataban poi" una persona inter^ 
media; es muy creible que el segundo del rey era en 
este Concepto i^co mas ô menos lo que el primer mi- 
nistro del reino entre nosotros » ÿ que no sefcacra nada 
importanbe denlré ni fuerareiii que nô iuvîeSe muchà 
parteu En la persona de Holofernes, que era el segundo 
del rey de Ninive Nabucodonosor, vembs cuàl era et 
valfmiento y poderfo de estaclase demioistros, é qule« 
nés se miraba^ como reyes y que teniau tèdo el exle* 
riol* e9plendor de taies. 

* 6. Habia tambien en la corte de los reyes de Judà 

Israël unos sacerdotes y profetas. â quienes por par- 
ticular dislincion se llamaba sacerdotes y profetas del 
ya porque habilasen de ordlnario en la corte y 
cerca del principe , ya porque se ocupasen principal- 
mente, unos en ofrecer sacriflcios y orar segun la de- 
\ocion particular dël mooarca, y otros en consulter al 
Senor sobre las cosas en que queria aquel ser ilus- 
trado. 

7. El nombre de consejero, en hebreo ÿdW/s (yS'i'’) 
y en caldeo ydhêt ftop), dice cuanto pudieramos anadir 
nosotros para expUcar esta dignidad. El numéro de 
consejéros de los reyes de Persia eran siete, como se 
ve en los libres de Esdras y Ester (ij. Se llamaban loi 
ojos del rey^ y nopodia el principle revocar los decre- 
tos dados despues de la deliberacion y po|r çonsejo de 
aquellos siete oficiales (2). 

(1) Esdras, VU, 14 : Ester, 1, 14. 

(2) Ester, I, 19 ; Daniel, VI/ 8 y i3î ^ • 


Digitized by LjOOqIc 



- 199 ^ 

8. Gomo la agricultura y la ecoiiomia eran a^re- 

ciadas entre loa hebreos » loa ^yes tenian administra* 
dores de sus campos, arbolados, viîias^ olivares, ma- 
nadas de asnos, camellos» bueyes, cabras y ove)as. 
Otros vigilaban é los operarios que trabajaban para el 
rey, ya fueran vasallos que presiasen servidumbre al 
monarca, ya esclavos que trabajasen para este. Ade* 
mas babia mayordomos de los lesoros 6 riquezas det 
rey, es decir en el lenguaje de los hebreos» de las bo* 
degas de vino y aceite y de los granetos de trigo dei 
patrimonio real. • 

9. Hemos visto mas arriba que entre las reutas de 
tes reyes bguraban los tributos » pues habia tntenden- 
tes 6 administradores encargados de recaudarlos. Mais 
tengase cuenta de no confundir el tributo propiamente 
diefao con Jâs cargas y serviduipbres persontks que los 
vasallos estaban obligados 6 prestav é sus principes» 
sîendo tanto mas faoîl la equivocacion » coantot que la 
palabra hebrea tnas traducida ordinariamente por 
tributo» expresa casisiempre esa especie deservidum* 
bres personales. 

10. Los oGciales de boca del rey estan bien marca* 
dos en tiempo de Salomon; pero pareee que sus suce*» 
çores no se hallaron en estado'de imitar esta suntuosi- 
dad y niagniSceucia. Ténia aquel monarca doce mayor¬ 
domos» que proveian la real casa de todos los vfveres y 
géheros necesarios. Servlan cada uno un naes» y resi- 
dian en los diversos distriios de Israël» para que no fue- 
se vejado el pueblo y estuviese roejor servida la mesa 
del rey» promediando asi los tiempos y lugares de don- 
de se sacaban las prorisiones de boca. 

11. Los ûltimos criados de la casa real eran los eu- 
nucos » que venian ô ser como los ayudos de cémara y 
los lacayos. Como se acercaban libremçnte é la persono 
del rey» tenian mucho poder y soUaq alcanzar grandes 
empleos. Isafas amenaza de parle de Dîos al rey Eze- 
quias queentregarâ su posleridad al rey de l^abilonia 
y reduciré à sus desceodieutea à servir de eunuces en 
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empleo bien humiHante para 
UD 08 principes (1). El c«mpliiniento de esta profecta se 
vi6en la persona de Daniel, Ananfas, Misael y Aza 

del rey Sedeclas quetema el manda de las tropas, y 

îflr! Z'®”® /aP'' ‘l‘‘e veiao la 

cara del rey (3): prob»blennente eran unes eunucos que 

servian en la camara real. Pof ûltimo se da el nom^e 
de eunucos é los porleros de los principes, que dktin- 

faa'n®* î® a® *®.‘**‘*“®''®*‘*®* pa^a Costodiar 

del eunucos porteros 6 guardtis 

deluaAraideta putria segon la lelra del hebreo es- 

P”"<^PeJmente à la puerla de las habilacionea r 
de la otoai-a del rey. ' 

que custodiaban la per- 
palacU>, ienian uhas 
funciones m« nobles é importantes, y se seBalao 

münî^K*"? ®"J® Escritura. Este eropleo no se enco- 

un »alor y Bdelidad 
acreditades. A mas de esta guardia habia cada mes del 

®'' ‘'°'"‘>res dispueslos para acudir 

ceLîin i ï y marchar si fuese he- 

«u. *ode se juzgara convenienle. Cada Iropa de 

L K Pe*’ capiton de valor y nota de en- 

accio^eJ^Sln «^'s^’iguido en diferentea 

^ dtstinguen en los reinados de David y 
fealomon: sus sucesores reducidos â. limites mas estre. 
chos reb^aron probablèmente este nâmero de veinti- 
CMtr® mil hoinbres al mes. El rey Josafat mantema 
uha uiultitud de tropas en Jérusalem y à la manop 
como dice el texte (5); pero en vez de doce jefes no se 
euentan mas que cinco. La Escri.tura nos habia (6) de 


1 

2 ) 

(3) 

(4 

(5 

(6; 


î)âmei ^6 losReyes, XX, 18. 

IV de los Rèyes, XXV, 9 y 19. 

![^f®*'l?-XXVll, 1 ysiguientes. 

'Pi>’ » t3 y siguientes. * 

de losReyes, XIV, 26 ysiguientes. 
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los eorredares que hacion guardia detante de la puer ta 
de palacio en lierapo deRoboam, y leacorapababan cuan- 
do iba al teraplo, llevando loa trescientos escudos de 
bronce que. habia sustitnido é los trescieiitos de oro 
mendados hacer por Saloraon y arrebatados por Sesac. 
Por ûlUmo en el Gantar de los cantares se trata de 
sesenta esforzados que guardaban el lecho del eaposo 
teniendo la espada sobre el musio (1). Jenoforite des- 
crtt)e la guardia de los persas que habia escogido Giro 
para cüstodia de su palacio^ de un modo que puede dar 
alguna idea de lo que practicaban los reyes de los ju- 
dios. A mas de los porleros eunucos y las guardias que 
pueden llamarse interfpres y de que se ha hablado ya» 
habia atempre dies mil persas armados de lanzas 6 dar- 
dod» que custodiaban de dia y de noehe su palacio y le 
escoltaban cuando se presenlaba en piïblico. Les diô les 
vestidos mas roagniiieos que pudo înventay, y cuahdo 
Sdlia de palack>« las guardias ast de â pie corao de é ca- 
ballo seforraaban à los dos lados del caraino^ los gine« 
tes pie é tierra y con las raanos Tuera de las mangas 
corao escosiurobre en el pais: ademas una especie de 
alguaciles qué lleraban unes lAtigos, daban golpes à los 
qiie seacercaban demasiado 6 interrumpian la marcha; 
y.luego que echaba a andar el carrollel rey le acora- 
pànaban con arraas los cuairo mil horabres de su guar¬ 
dia, dos mil é cada lado. Delras del carro iban otras 
ireaciéntas guardias con palos, en seguida dos mil lan* 
ceiros y en pos de estes cuatro cuerpos de caballerfa 
persiana de diez mil ginetes coda une, é mas de las 
otras tropas y caballos de las diversas naciones (2). Los 
eorredores se llamaron probablemente asi por su agili-» 
dad y por la obligacion que lenian de correr para co* 
aHinicar las ôrdenes del rey. 

13. En el ejérciio de los hebreos despues del rey 
se seguia el principe de la miliciaf que podemos llamar 

(1) . Gantar de los cantares, III, 7 y 8. 

(2) Ciropediaf l. VII y VIII. 
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e) generalislmo. El mismo nombre daban aqueUos i log 
generales de los otros pueblos. La autoridad de estos 
oGciales se extendia â todas las tropas del rey que inar- 
chaban à Campana; pero no & las que estaban destina- 
das à la custodia de este; lo cual se descubre con baa- 
tante elaridad en los reinados de David y Salomon. 

14. Los principes de las tribus se hallaban tambien 
en el ejército â la cabeza de las tropas de sus disiritos. 
A veces se los llama principes de los padres 6 de las 
familias , 6 principes de Israël. Es mu y probable que 
ellos mandaban inmediatamente toda la tribu, y créa* 
ban sus oflcialessubalternos, como que tenian mascabal 
conocimieoto. Estos caudillos de las tribus mran capita- 
nes eû lo guerra, jueces y magistrados en tierapo de 
paz y coosejeros del principe, asi en las cosas sagradaa 
como en las civiles. 

15. Despues del general y en grade inferior é él 
se seguian los jefes de mil 6 tribunos, los capitanes de 
ctenhombres, los jefes de cincuenta y los decuripnea. 
El ejército se dividia por tribus, porque entonces to* 
dos los que podian tomar las armas y eran elegidos pa¬ 
ra ir é la guerra, marchaban é ella. Las tribus estaban 
divididas en diverses cuerpos de mil hombres segun las 
familias y las ciAades de su morada en cuanto era po- 
sible; y estos cuerpos de mil hombres eran mandados 
por un oficial de la tribu, ciudad 6 familia, al que es¬ 
taban subordinados los capitanes de que bemos habla*» 
do. For lo comun las compahias no tenian mas de cin- 
cuenta hombres, como aparece por lo que sucediô i 
aquellos capitanes de cincuenta hombres que fueron 
enviados diferentes veces à Elias para obligarie à que 
se presentase al rey Oeozias (1). Todos estos oficiales 
se nombran en los libros de Moisés, y se conservaron 
en tanto que la nacion se goberné por si misma : otra 
vez aparecen bajo de los Macabeos(2). 

(1) IV de los Reyes, 1,9 y siguientes. 

(2) Exodo, XVIll ; 25 : Deuter., 1, 15:1 de los Ma- 
cabeos, III ,55. 
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Entre lo9 persas â mas de loa generales del ejército 
habia jefes de diez mil* jefes de mil 6 quilîarcaa» cen« 
turiories y decuriones. El jefe de los dîez mil era el que 
creaba sus qiiiliarcas, centurionea y decurionea segun 
dice Herôdoto (1 ). 

16- Moisés babla én el Exodo de hs sehâlisch^m 
babîa en el ejército de Faraon (2), y se ha- 
ce roencion de elloa en la historia de David y Salomon» 
en Ezequielcuando babla de los caldeos, y en Daniel bajo 
el reinadode Baltasar de Babilonîa y de Dar(o el Me- 
do (3). Ea incierta la sîgnîfîcacion rîgurosa de schâlh* 
chinif aunque ae dériva delà raiz bien conocida scM- 
WacA 6.(m. Loa Setenla la ban trasladado por 

irisiütai {Tçi&roiTai) » que ofr^ce la miSma obscuridad que 
el hebreo- Siii embai^o puede eonjçturarae cou alguna 
• veriaimilitud que se trata de unoa oRciales queoGupa- 
ban el tercer lugar en él reîno, y de unos guerreros 
eacogîdoa que montaban en nûmero de très en los carroa 
para pelear. 

17. Yâ hemoa bablodo (nûmero 4) de los escrilores 
de los ejércitûs que llevaban loa registres de las tropoa 
y oficialea del rey , y probablemente estaban encarga- 
doa de deaignar en cada tribu y ciudad de Israël los 
que debian ir â la guerra y loa que debian eximirse; 
porque entoncea no era volontaria la milicia. El prfn* 
cipe mandaba â todo au pueblo ô é una parte de ël que 
le aiguiese é la guerra» y loa escribaa tenian siempre 
la direccîon de estas réelutas de tropas. Comunmente 
Ijevaban un cetro 6 bastorv por dislintivo de au dlgni- 
dad (4). Se advierte que tambien los habia en la anti¬ 
gua corte de Persia. 

18. En loa primeroa tiempos Guando el rey iba al 

(1) Herôdoto, 1. Vil, c. 81. 

(2) Exodo, XIV, 7. 

(3) Il de los Reyes, XXIII, 8 y siguientes : III de 
los ReyeS, IX, 22: Ezequiel, XXIII, l5: Daniel, V, 7 
y 29, VI, 2. 

(4) Jueces, V,14. . . 
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ejército én persona » era â pie como el soldado raso; pe> 
ro teoia â su lado uno 6 mas escuderos $ en hebreo nôscé 
hêlîm , es decir, portador de armas: en efec- 

to los, escuderos eran los que Uevaban las armas del 
rey. Luego que los reyes empezaron â Ir é la guerra 
montados en carros, no se advierle ya esa especie de 
oficiales : solo llevabân detras un carro vacfo de pre- 
vencion por si se rompia el que montahan. 

19. Los schôlerîm de que hemos hablado al 

tratar de la forma del gobierno deMoisés, desempeba- 
fcan algunâs veces los cargos de la judrcaturat y muchas 
ejercian el oScio de beraldosé pregoneros y aun el de 
aiguaciles y porteras de estrados: los babia en el iem- 
plo y en la corte de los reyes (1). El empleo de estos 
ùllimos estaba sujeto al de los quitiarcas y capitanes 
de cien hombres» como aparece por la dlsposicion de ' 
los oBciales y tropas que serrian sueeslyamentè cerca 
de Salomon, en numéro de velnlicuatro mil al mes: por 
lo comun van unidos é los escribas 6 sôfêrtm. 

20. Los tabbâhîm (DTDtD) que no cita el P, Cal- 
roet en su disertacion, y que signiflcan iiteralmente de- 
golladoreSf expresan en la Escritura unes cocineros y 
guardias pretorianas, é cuyo cargo estaba la ejecurion 
de lassentencias de muerte dadas por el reyv Probable- 
mente eran los mfsmos oâciales llamados ftdrt* (^) y 
herêthi cuyas palabras signiGcan exlerminaiores. 

ARTiCDLO III. 

De los magistrados durante el cautiverîo y despues de eï. 

1. Preciso es que la distribucion por tribus y fa- 
milias hubiese echado boudas raîces en las costumbres 
de los bebreos, pues qqe resistié. â, las invasiones de 
la monarqula y basta â la interrupcion de la naciona- 
Udad. Yemos â los bebreos en el destierro constituidos 
casi como en la Palestina con cabezas de familia, cau« 

(1) I Paralip., XXIII, 4, XXYII ,1. 
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dillos de tribus y uno supremo que concentra en su 
maoo ta auloridad y fuerzas de la nacion. Los vence* 
dores tespetaron casi siempre estas ficciones de los ju« 
dios, que les hacian nenos am'arga la ausencia de la pa» 
tria. Âsi los hebreos tuvieron un principe de la cau- 
tividad en Asiria con unos magistrados particulares, un 
alabarca, etnarca 6 genarca en Egiplo» uii arconle 
en Siria y baata un vestigio de conslitucion bajo de 
los romanos. San Pablo para persoadir é los cristiaoos 
à que imitasen esta manera de asociacion. les repren<- 
dia que litigasen sus causas aule el prêter mas bien 
que sujetarias é àrbitros (1), 

2. Cuando la Judea estuvo de nuevo en deeadencla, 
alguoas provincias nombraron tetrarcas. Ve aqui la 
bistoria de esta dignidad que trae su origen de Iss Ga¬ 
ins. El rey de Bitiiiia para contenter al ejército galo 
que babia beebo irrupcion en el Asie, le dié la provin- 
cia que se llamô Galacia del nombre de aquellos. Es¬ 
tes poeblos se dividieron en très tribus, y cada tribu 
ne subdividiô en cuatro distritos é comarcas. Forma- 
ronse letrarquias, cuyos jefes d tetrarcas estaban su- 
bordlpados é un rey. El tftulo de tetrarca, que al 
principio solo expresaba el jefe de la cuarta parte de 
un pais, tomO luego una signiGcacion mas general y sO 
did al primer magisirëdo de una nacion^ que rendia 
«•pillaje é un rey d emperador. Taies fueron Herodes 
Antipas y Filipo, cuya autoridad en el gobierno era 
absoluta é pesar de su dependencia de los Gésares. Mas 
su dignidad era menos elevada que la de los etnarcas, 
respetados como reyes, auiique no les fuese licitolo- 
mar el tftulo de talés. 

3. La Judea, reducida à provincia romana pru 
meramente despues del etnarcado de Arquelao y luego 
despnes del reinado de Herodes Agripa fue gobernada 
por un procurador, que el nuevo testamento liama ege- 

(1) Epiât. 1 à los corintios, VI, 1 é 7: Hecbos de 
los apdstolea, XXlll, 2i. 
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mon éux) y Josefo epitropos . proeu- 

rador). Estos gobernadores se sacaban uuas vecea de 
lo6 caballeroa romaooa y otras de les Obères del em- 
perador: FeJix y Feslo eran dos libertoa. No loa nom- 
braba e\ wnado, aino el Ceaar, que disponia por 8| 
de loa ffobiet-noa de laâ provinciaa fronterizas; Ealabau 
encargadoa de recaudar loa tributoa, de administrar 
iualicia y aosegar las revuelles. Alguooa dependian del 
proconsul mas inmediato, como loa procuradorea de la 
Judea que ealaban aujetos al goberiiador de Siria ; pero 
no por eao era meiioa amplia au autoridad, pues goza- 
ban'^del derecho de vida y muerte. Los procuradorea 
de Judea haciau que los auxiliaaen los judios para la 
recaudacioB de loa iributoa; pero rara vez recurnan a 
elloa para la direccion de loa otros négocies. Disponian 
deaeia cohorlea, eincoeslablecidas en Ceaarea, residen- 
cia ordiimTia del procurador, y Iq sexto en Jérusalem, 
en el palaçio de Herodes y »« ciùdadela An^ana, 
desde donde dominaba el templo. En las festmdades 
aolemnea se trasUdaba el procurador â Jérusalem para 

poder vigilar mejor por al toismo. . . _ 

4 La recaudacion de-loa Iribalos de las-proqpbcias 
ae ârrendeba à los caballeros romatioa en pûblica su- 
baata ; por lo cual se les daba d nombre de publiMms, 
en griego arehtle/drw* 6 télônarchai 6 

T«Xwwxp 3 ( 5 ai). Sus aubarrendatarios é co^adores parli|^ 
lares se llamaban <eW«oi. Loa judios Milan tomar_ es¬ 
tes subarrieiidos; por cuya causa se les daba tambien 
el nombre de publioanos. Tenian sus oBcinas eu los 
puerios ÿ & orillas de los caoÿnos para vigilar la Ile- 

gada ô trânsito de las mercaderlas sujetas â pi^ar do- 

rechos de entrada 6 guia. Habianse becho odtosiswnos 
por su severidad y exacciones, y en la Judea eran cla- 
sificados entt^ los pecadoreb pûblicos. Por eso eaqw- 
vaban los fariaeos loda comunicacion con^ellos» y acri- 
minaban & Jeaucristo que asistiese â sus banqueles. 
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GAPITULO III. 

DE LOI lüICIOI T VE LAS PENAl ENTEE LOS ANTTOEOf 
BEBREOS. 

AETICDLO I. 

De los juieios. 

Los juicios se piieden considerar con respecte i les 
jneees y Iribunales, al ^mpo y lugar en que se admi- 
nistraba jusücia» y A las formalidadesjurldicas. 

5 . I. De lot jueces y iribunales. 

1. Segun las leyes de Moisés en cada ciudad debia 
baber jueces que tenian taœbien jurisdiccion sobre los 
lugares comarcanos. Podia apelarse de su sentencia y 
aun llevar desde luego las causas graves al juez é Jefe 
de la repùblica, ô en su defecto al suno sacerdote, y 
mas adelante al rey, el cual en ciertas causas mayores 
toinaba el parecer del sumo sacerdote. Este estado de 
cosas se restablecid A la vuelta del destierro y durd 
hasta la época de los Macabeos, en que se instituyd un 
tribunal supremo, de que se faace naencion por la pri¬ 
mera vez en tieropo de Hircano II, y que por mas que 
dlgao los rabinos no ténia nada de eomun con el cœ- 
Mjo de los ancianos de Israël, instituido por Dios pa» 
ra auxiliar 6 Moisés en el gobiernodel pueblo. 

2. Este tribunal, estableddo en tiempo de los Ma* 
cabeos, es conocido con el nombre de sanhédrin 6 Sii. 
nedrin (1), y se componia segun unos de setenta y un 

(1) La palabra sanhédrin es on nombre cor- 

rompido dd griego «ynèdnon que signifies una 

junta de personas sentadas. Segun Tito Livio los mace^ 
donios daban el nombre de synedri A sus senadores. 
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jueceg, incluso el presideule (1). La primera digoidad 
de él era la àe rôsch d Jefe, que tambien se lla- 
ma ba Aartndjcl es decjr, el mas exceiso, el 

principe é présidente. Este présidente era caçi siempre 
el suœo sacerdote, y à derecha é izquierda de él se 
sentaban les dos vicepresklenles é primeres asesores. 
El primero se llamobo; 6dtA 4in (n'3 el pa- 

dre de la casa del juicio, y el segundo Aa/iacAdm (Km), 
d el sabio. Los olros asesores formaban 1res drdenes: 
1.® el de los principes de los sacerdotes (àpxispdç) d jefes 
de los veinticuatro dcdenes- sacerdotales 2.9 él de los 
anciànos («rp£(7S{)rèp«)* compue^ de.los caudiilos de>las 
tribus y cabezas de familia ; y 3.° el de los escribas y 
sabios (rpaAt/iard;). Los principes de los sacerdotes eran 
los ùnicos asesores de derecho: los dé los otros dos dr¬ 
denes entraban unicamente por via de eleccion en el 
sanhédrin. £1 P. Caloset despues de hablarJel prési¬ 
dente aôade: «Los denoés senadores esta ban sentados 
en semiciroulo à la izqùierda del principe segun Mai- 
mdnides^ d mas bien se colocaban unos à la derecha y 
otros à la izquierda de aqilel en forma de semicircu- 
lo (2).» Tudas las apelaciones y las (ausas mas graves 
competian à la jurisdiccion de este tribunal, qtie se- 
gun los talmudistas ténia tambien el dérechode juzgar 
de la mision real de los prdfetas. En tiempo de Jesu- 
cristo los ronoanos Jbabiao limitado mueho la aütoridad 
del sanhédrin. Es verdad que podia aun imponer pe- 
nas; pero solo el gohernador romano ténia deFcæhode 
hacerlas cumplir. San Estevan no fue apedreado por 
sentencia del sanhédrin» sinod conseeuencia de un tu¬ 
multe del pueblot Hecodes Agripa fue quien- éondend 
à màerle à Santiago, hermano de sa'n Juan. El sumo 
sacerdote Ananomandd (es verdad) apedrear à Santia¬ 
go, parieiile de Jesucristo; pero fue ep pusencia del 

(1) yease:>el tratado Sanftrdnn en Surenfausio, t. H, 

p. 214 y 215. , 

(2) Qalmet., Distrt ., !.. 1, p. 197. 
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gobernador y no obstaote la desaprobacion de lo8 ju- 
dios (1). 

3. Habia tambien aeguir los talmudistas otro tribu¬ 
nal compuesto de veintitrea jueces, que conocian de las 
causas menos graves é importantes. Llamabase el san¬ 
hédrin mener y estaba establecido en cada ciudad: era 
simplemeote el de la sinagoga de que se habia en san 
Juan (2) y en la epistola de san Pablo à los de Gorin* 

(3)v y no trataba mas que de causas religiosas , ni 
podia imponer otras penas que laade treinta y nueve 
azotes. Es probable que Jesucristo àludiese à este tri¬ 
bunal cuando dice (4) que el que se enojare con su 
hermano seré reo de juiciOf y parece referirse al gran 
sanhédrin quebemos descrito en el nùmero 2, cuando 
habia del concilià 6 consejo. 

4. El tribunal de très dias de que se hace mencion 
en el Talmud » era un simple arbitrazgo à que se recur- 
i-ia eh ciertas causas dudosas. Pareau dice que estos 
juicios de ârbitros sè celebraban desde tiempo de Moi- 
sés y aun antes segun el cap. XXI, v. 22 del Exodo 
y el cap. XXXI, v. 11 y 28 de Job (5). 

m 

§. IL Bel tiempo y lugar en que se adminislraba la 
justicia. 

1. Yarioü pasajes de la Escriturr(6) inducen â 
creer que las causas se venlilaban por la manana en los 
tribunales. El Talmud prohibe juzgar de noche cuando 
se trata de crlmenes que merecen la pena capital ; sin' 
embargo se pqflia remalar de hoche una causa que ha¬ 
bia durado todo el dia. Igualmenle prohibe emplear un 

(1) Josefo, Antiq., I. XX, c. 8. 

(2) S. Juan. XVI, 2. 

(3) Epist. II à los corintios, XI, 24. 

(4) S. Mateo, V, 22. 

(5) Pareaa, Anliq. hehr., part. 3, sec. I, cap. 4, 
§. 3, II. 20. 

(6) Jeremlas, XXI, 12: Salmo C, T. 8. 

T. 49. 14 


Digitized by v^oogle 



- 210 - 

solo y misroo dia en la viata de la causa • aentericia y 
ejecucion, y prescrite que esta se remila por lo menos 
al dia slguieote ; precaucion y formalidades que no se 
obaervaron en el proceso de Jesucristo. Por ùltimo el 
Talmud se opone à que se juzgue en dias de sâbado y 

otros festiyos. » , v 

2. Siendo la publlcidad uno de los mas fuertes ba- 
luartes contra la corrqpcion é iniquidad de los jueces, 
se hablap colocado los tribunales é la enlrada de las 
ciudades, es decir ,^n el sitio mas frecuentado y pasa- 
iero, pues alll eslaban el mercado y los - paseos publi- 
cos. Esta costumbre se observaba todavia despues dei 
cautiverio (1). Lo mismo sucedia entre los griegos: sus 
tribunales estaban en la plaza pùblica (àrupà), don- 
de 80 celebrabau tambien los merca4o8. 

§. III. De la$ formalidades juridkas. 

AntiguameAte se juzgaba de un modo muy sumario 
'en todas partes excepto en EgiptOi donde el acusador 
y el acusado litigaban por escrito cou derecho de mu- 
tua répfica (2), y el juez teUiftadelanle el libro de la 
ley. como aun se usa en Oriente (3). Moisés dejando sub- 
sistir los juicios sumarios, que era costumbre vigente 
entre las tribus errantes, tratô de dar à los jueces la 
idea mas subliift dé ;u cargp, y los mandô severisima- 
mente evitar toda espiecie de pareialidad y desechar los 
présentes de las parles- Uno de los mayores beneBcios 
de sus leyes jqridicas fue no hacer é los padres de los 
acqsados responsables de las penas corporales 6 capita¬ 
les en quepodjan incurrif estes, como se praclicaba en 
los otcos pueblos (4). Por desgracia los reyes infringie- 


( 1 ) 

(2 


Zacarfas, VIII,, t6. 
Diodoro de Sicilia, 


I. I, pag. 75. Conf. Job, 


XIV, 17, XXXI, 25. 

(3) Daniel, VII, 10. 

(fc) Exodo, XXIII, 7 ; Deuter., XXIV, 16. 
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ron con muchisima frecncncia esta ley imitandolos Io9 
jueces. Estas frecuentesprevaricacionesorrancan tantos 
lamentos é los profetas. Ve aqui algunas de las otras 
formalidades juridicas: 1.^ las dos partes se ponian 
delante de los jueces* que estaban senlados sobre una 
alfombra j asistidos de un escribano: si hemos de creer 
é los judios habia en el sanhédrin dos escribanos, el 
uno situado â la derecha de los jueces para escribir 
las absoluctones, y el otro que estaba â la izquierda 
para las condenaciones: 2,^ el acusado se ponia é la 
izquierda del acusador (1)« y së présentaba (à lo menos 
despues del destierro) con traje de luto cuando la acii* 
sacion era grave: 3.^ los tesllgos, é quicnes se bacia 
prestar juramento, eran los ùnicos abogados de la acu- 
sacton y la defensa. Las partes prestaban tambien é 
veces juramento. Se necesitaban à lo menos dos lestigos, 
y très inclujendo el acusador: eran oidos separadainen- 
te; pero en presencia del acusado. Los documentos de 
coDviccion'y los contratos de coropra 6 venta &c. po- 
dian producirse'como argumentos de cargo à descargo. 

4. ° Parece que se recurria tambien é la suerte; pero 
solo con el consentimiento de ambas partes: antigua- 
mente sc consultaba la suerte sagrada 6 el orâculo por 
el urim y el tummim (2) para descubrir los acusados: 

5. ^ la sentencia se pronunciaba inmedialamente des¬ 
pues de la * vista de la causa, y al tnismo tiempo se 
daba la orden de ejecutarla. 

fl) Comparese el cap. XXV, v. 33 â 46 de S. Mateo. 

(2) Como en cualquier parte se ballan disertaciones 
sobre el urim y el tummim; nos liraitaremos â advertirque 
estas palabras en el texte bebreo, yendo precedidas del 
artfeulo determinativo, expresan unosobjetos ya existen- 
tes y perfec ta mente conocidos de los bebreos para quie- 
nés escribia Moisés que las cita, y que tomadas en el 
sentido propio y rigurosamenie literal signiûcan luces- y 
perfec€iones ; lo cual viene â* ser lo mismo que la traduc- 
cionde los Setenta, revelacion y verdad. 
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ABTiCULO II. 

Dt las penas. 

Los diferentes géneros de castigo que se imponiao 
d los deliocuentes y de que se trala en ia Escritura, 
pueden reducirse facilmente i dos clasest.Ias penas cor* 
porales y las de otra naturaleza. 

§. I. De las penas corporales. 

Los libros santos faacen mencion de una multitud 
de suplicios que se usaban entre los antigiios hebreos. 
Lo que vsmos à decir estd tomàdo en el fondo de la 
disertacion del P. Galmet sobre los suplicios de que se 
habla en la Escritura. 

1. Tenemos por mas probable ta opinion de los crf- 
ticos que afirman que entre los autiguos hebreos era 
comun, lo mismo que entre los detnas pueblos, la cos~ 
tumbre de crucificar é los hombres vivos. Prueba irré¬ 
cusable de eslo es el famoso pasaje del saimo XXI: 
Alravesaron mis manos y mis pies y eonlaron todos mis 
huesos (1). No menos terminante esté el profeta Zaca- 
rias cuando dice que en el dia del juicio miraràn é aquel 
à quien clavaron: AspicieiU ad me, quemeànfixerunt (2). 
Por ûltifUo Jelucristo en el Evangelio y san Pabio en 
sus epistolas representan à menudo la perfeccion de la 
vida cristiana bajo la idea de una cruciflxion; lo cual 
supone que el crucificar era tina cosa conocida y comun 

(1) Todos los esfuerzos de los judios modemos y de 
los expositores racionalistas de nuestros dias no pueden 
debilitar la autoridad de este pasaje, ni la del texto siguien- 
te de Zacartas. En otra obra tendremos ocasion de vindi- 
car estos oràculos proféticos que se refieren al Mesias, 
de las violentas impugnaciones que han sufrido estos 
ûltiraos tiempos. 

(2) Zacàrfas , XII ,10. 
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entre aqiiellos é quienes hablabao. Si los judios no hii- 
bieseii conocido por el uso et suplick» de la eruz, ^hu- 
biera sido inteligible el modo de explicarse el Salvador, 
cuando decia que el que no toma au crua para seguirle 
no es digno de él, y que el que quiera aer su diaclpulo, 
debe tomar au cruz y a^uirle (1)? i Queria enganar à 
sua apéstolea y bablarloa en énigma, cuando les anun> 
ciaba que el hijo del bombre iba i Jérusalem para aer 
azotado y çrucidcado (2)? ^Hubieran entendido los ju- 
dioa à San Pablo, cuando décia que tosque son de Jesu- 
eristo han crvcifieada su earM con todos sus tnalos dcr 
seos (3): que los malos criatianoa crueifican en cierlo 
modo segunda nez d Jesueristo por sua pecados (4); y 
que él esté cruciBcado al mundo, como el mundo esté 
crueificado para él (3)? Todos estos modos figuradôs de 
hablar ^no dicen visiblemenle relacion con una cosa 
conocida, usada y praclicada entre los hebreos como 
entre los otros pueblos? 

En cuanto â ios textos del Peuteronoiqio y de) Gé- 
nesis (6) que se alegan para demostrar que el rep era 
muerto antes que le colgasen del madero, sin tratar de 
explicarlos como el P. Galmet (cuya explicacion nos 
ha parecido muy poco fundada)diremos que noprueban 
nada en favor de nuestros adversarios : que el pasaje del 
Deuteronomio pudiera aer cuando mas dudoso; pero 
que el del Génesis es una demostracion indudable de 
nueatro parecer (7). Hay otros varios pasajea de la Ea- 

(1) S. Mateo,X,38, XVI,24. 

(2) .Ibid, XX, 19, XXVI, 2. 

(3) *Ep(st. â los gàlatas, V, 24, 

(4) Epfst. â los hebreos, VI,3. 

(5) Epfst. à los gâlatas, VI, 14. 

(6) Déuter., XXI, 22 y 23: Génesis, XL, 19. 

(7) Para justiBcar niiestro aserto habria que entrer 
en muy laigas particularidades de filologia^ por cuanto los 
hebraizantes parece no ban conjeturado jamas la régla de 
sintaxis à nuestro juicio infalible que sirve de fundamen- 
to à aquel. Nos reservamos baeério en otras obras. 
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critura > en que hablaiidose de éste suplicio ae guarda 
un aileocio absoluio sobre la muerie que en opinion 
de oueslros adversarioa précédé necesariamente é 
aquel (1). Gueqta Josefo que habtendo Alejandro, rey 
de los judioSy mandado crucificarochocientos vasallos re- 
beldes» personas de cuenta, dispuso que al pie de sua 
crucea y à au misma vista, como que vivian aun» fue* 
aen muertas sus mujeres é hijos ( 2 ). El suplicio de la 
cruz era muy comun entre los persas, romanos, egip- 
clos y africanos. Estos ûlUmos le habian tomado de ios 
fenicioa de quienes eran originarios, y se observa que era 
mas frecuènte entre ellos que en ninguna otra parte. 
Sabido es que crueificaban à veces hasta Ios leonea para 
contener el furor de estos animales con el casligo de sus 
aemejantea. Todos estos pueblos enmedto de losdiversoa 
modosdecrucIQcar que usaban, convenian eu un punto» 
en poner Ios bombres vivos en la cruz; ly quién podrà 
persuadirse à que aolos Ios hebreos se absiuviesen de 
crucificar é loabombres vivoSy siendo tan conocidaa su 
crueldad y su indole sangutnaria y violenta? 

En cuanto é Ios ejemplos que trae la Escritura 
de bombres muertos antes que ae suspendiesen aus 
cadéveres 9 es facil de ver que estos poquisimbs ejem- 
plos ocurrieron en circunstancias particulares y tbrmao 
verdaderas excepciones» asi como Ios romanoa miamos 
se apartaron é vecea de la costumbre de crucificar é Ios 
bombres vivos, tan introducida entre ellos (3). Sin em* 
bargo Ios libros santos nos suministran ejemplos de 
bombres muertos antes que se suspendiesen suscadàve* 
res. La ley de Moisés queria que se descolgasei|Mntes 
de la noche Ios cuerpos de los ahorcados (4), y ley 
se observé siempre fielmente; mas aigunas veces por 

(1) Comparense Josué, VÏII, 29: Numéros XXV, 4: 
Il de los Reyes XXI , 6, 9, 13. 

(2) Josefo, Antiquit.y I. X111, c. 22. 

(3) Vèanse los ejemplos citados en la Disertacion del 
P. Calmet. 

(4) Deuter. XXI,22y 23. 
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causas particulares y para inrundir mayor borror al 
crimeii se dejaban en el paUbulo muchofidiasyaunme- 
ses los cadéveres de lo8 ajusticiados (1). Parece que cl 
Sabio alude é esta costumbre cuandodîce: Los cuervos 
de lo8 torrentes arranquen el ojo del que se burla de^su 
padre y despreda el parla de su madré , y comanle las 
hijos del âguila (2). 

Los hebreos usait para signiGcar la cruz 6 la horca 
de la palabra hêls que expresa aimplemente un ma- 
dero 6 un arbol. Asi nopuede probarse de un modo de* 
.mostrativo que se usé entre los antiguos bebreos la cruz 
lal como riosolrosla concebimos; con (odo no dudamos 
que conocieron perfeclamcnte la flgura asi comoel su- 
plicio de la cruz. Los mas antiguos monumentos, tanta 
los roérmoles cuanto las medallasy nos repj^sentan la 
cruz de la manera que acostumbramos pinta*. Luciano 
acusa é la letra T de que por suf Ggura diô ocasion é los 
tiranos de inventar la cruz para atormentar é los hom- 
bres. Los antiguos padres comparan unénimes la cruz 
de Jesucristo con la letra T; de suerte que no Itay nin- 
gun motiro para dudar de esto. Unas veces era sujeta- 
do el reo é la cruz con cuerdas y otras con davos. De 
este ûltimo modo fueron enclavados nuestro Salvador y 
los dos ladrones que murieron con él. Dispùtase sobre 
el nùmero de davos con que fue endavado Jesucristo : la 
opinion mas fundada parece la de que fueron cuatro. 
Por lo comun se levantaba la cruz antes de enclavar en 
eila al paciente. 

Nôtemos para terminar este articulo que el supli- 
cio de la cruz entre los romanos estaba reservado â los 
esclavosy ladrones, asesinos y sediciosos. En esta ùltima 
clase pusieron los judios â Jesucristo. La corona de es- 
pinas no pertenecia â la crucifixion, y si se le puso é 
nuestro divino Salvador, fue por una refinada.crueldad 
y una insultante ironia. En los ùltimos tiempos los ju- 

(1) tl de los Reyes, XXI, 8 y siguientes. 

(2) Proverbios,XXX,17. ^ 


Digitized by LjOOqIc 



- 216 - 

dios para mitigar los dolores del cruciGcado le propioa- 
ban un brevaje de vino mezclado con inirra que le em- 
briagaba. Asi se le ofrecieron é Jesucristo» que le rehusô 
y ya se sabe por qué. 

2. Entre los hebreos asi como eutre los demas pue- 
blos la carcel servia unas veces para custodiar simple- 
mente à los acusados 6 sospechosos de delito» y 
otras era un castigo y castigo ignominioso y riguroso 
por las penas que la acompauaban. José, acusado 
injustamente por su ama, fue puesto en la carcel 
y cargado de cadenas (1). El mismo tralamiento su- 
frieron dos oficiales del rey de Egipto. Sanson fue tra- 
tado con mayor crueldad lodavia, pues le sacaron los 
ojos ÿ le encerraron en un calabozo, donde le obligaban 
â dar yueltas é una piedra de molino (2). Los reyes 
cautivos eAn por lo comun cargados de cadenas y en- 
cerrados en una carcel (3). De ordinario los presos cri- 
minales y. los cautivos eran cargados de cadenas, y se les 
ponian grillos en los pies y argollas y esposas en el eue* 
llo y las inanos (4). Habia diverses clases de cârceles: en 
unas se custodiaban los esclavos, y otras eran unos 
calabozos donde se encerraba â los criminales en la obs- 
curidad y la estrechez (5). Jeremias nos da idea de 
très lugares diferenles donde fue sucesivomente encar- 
celado. Primero estuvo encerrado en el atrio de la car¬ 
cel, in atrio carcerisy luÿiv abierto y pùblico donde le 
visitaban sus amigos, y gozaba delà mismalibertad que 
los que estaban in libéra custodia entre los romanos. 
Allf se célébré el contrato de compra del campo de su 
tio Hanameel en presencia de varias personas. Luego fue 
encerrado en el calabozo» in domum laciel in ergastulum^ 

fl) Génesis,XXXlX,20: SalmoCIV, 18. 

(2) Jueces XVI 21. 

(3) IV de los Reyes XVII, 4, XXIII, 33 : Jeremfas, 
XXXIX 7. 

(4) Eclesiéstico, VI,25, XXI, 22: Levft. XXVI, 
13: Jeremfas, XXVII, 2. 

(5) Isafas, XXIV,22, XLll, 7. 
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de donde hizo sacarle Sedecias para ponerle de nuevo en 
el atrio de la carcél. Y como no cesaba de predecir la 
ruina de Jérusalem mandaron los principes bajarle à 
una cisterna que habia en el vestibulo de la carcel, in 
làcum qui erat in vestibulo carceris: bajaronle con cuer- 
das, y alli permaneciô algun tiempo en medio del cieno 
y de la hediondez, porque la cisterna no ténia agua (1). 
Habia diversas especies de grillos, esposas y cadenas 
para sujetar â los presoa», cautiyos y reos. A veces les 
ponian al cuello una especie de yugo, que consistia en 
dos piezas de madera bastante largas y anchas» en las 
que se hacia una muesca para que el reo meliera el cue¬ 
llo: los romanos le llamaban numella. De ahl es que las 
cadenas y yugos son en el lenguaje de la Escritura un 
sfmbolo de cautividad. 

La materia comun de las cadenas con que se sujetaban 
los pies y raanos de los presos, era el bronce; de donde ré¬ 
sulta que la expresion eslar cargodo de bronce en la Es¬ 
critura (2) équivale â tener lospies y manos con cadenas. 

3. Entre los suplicios con que fueron atormenla- 
dos los santos mârtires del antiguo testamento,. pone 
primeramente san Pablo (3) el tympanum 6 timpanis- 
mOf sobre cuyo término ban disputado grandemente 
los intérpretes. Nosotros creemos con muchos criticos 
y comentadores que el timpanismo consistia en atar el 
paciente à un poste y azolarle con varas. El santo mar- 
tir Eleâzaro, é quien parece aludir el apostol» fue 
inuerto à palos: ahora bien el autor sagradoque nos ha 
transmitido la historia de este raartirio, usa de la misma 
palabra que san Pablcf, es decir tympanum (4). Entre 
los turcos se usa aun un suplicio que tiene la mayor 

(1) Jer., XXXII, 2,12, XXXVIl, 15, XXXVIII, 6. 

(2) Jueces, XVI, 21 : II de los Reyes, lll, 34 : IV 
de los Reyes, XXV, 7: II Paralip., XXXIII, 11, 
XXXVI, 6: Jeremfas, LU ,11.. 

(3) Epist. a los hebreos, XI , 35. 

(4) Comparese el cap. VI, v. 19 del II de los Ma- 
cabeos con eLcap. XI, v. 35 de la opfst. à los hebreos. 
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analogfa con el timpanismo segun nosotros le entende- 
mos. Hacen tender al reo en tierra boca abajo y los 
pies levantados en alto y atados é un palo llamado 
falkala^ que sostienen los soldados. Le dan con un palo 
en la planta de los pies y aun en la espalda» y à veces 
le dan hasta quinientos patos. Lo ordinario es ciento» y 
rara vez-sobreviven aquellos â quienes se dan rail. El 
juez presencia el suplicio» y con el rosario turco en la 
mano cuenta los palos que dan «al reo. Despues de eje- 
cutada la s.enlencia hace que le paguen su trabajo y 
recibe una piastra por cada palo (1). Los roroanos ha- 
cian asimismo tender en el suelo à los reos condena- 
dos é azotes 6 palos. Suetonio dice hablando de Tibe- 
.rio: Exploralorem vicBf stratum humif pene ad necem 
verberavit (2). Es nauy probable que el tribuno roma- 
no que prendiô â san Pablo en Jérusalem, queria impo- 
nerle este suplicio. San Lucas dice (3) que habiendole 
atado con correas mandé azotarle y atormentarle para 
saber por qué causa le aciamabari asi. Auii hoy el modo 
ordinario de dar los persas el tormento es à palos. 

4. La pena de azotes tiene bastante analogîa con el 
timpanismo. Moisés ordena que cuando un hombre co- 
meta un delito digno de este castigo, los jueces le man- 
den tender en tierra y azotarle siendo el castigo pro- 
porcionado al delito; pero de modo que no éxcedan de 
cuarenta los azotes, para que tuhermanOf dice el legis- 
lador, no quede indignamenle maltratado à tu ,pré^ 
sencia (4). Aunque puede entenderse este texto de las 
varas 6 palos con que se castigaba à los criminales, se 
explica comijnmente de los azotft; y los doctores judios 
aseguran que este era cl suplicio mas ordinario y me* 

(1) Vease Juan de Montalban, Benato Turic y el Pa- 
dre Eugenio Roger, l. 11, cap. 17, pag. 325 De la lier- 
ra Santa, 

(2) Suetonio in Tiher ., cap. 60. 

(3) Hechos de los apôstoles, XXII, 25. Çfç npoé- 

Temv CLVTOV sh IfxaJiv, 

(4) Deuter., XXV, 22. 
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DOS ignominioso que se usaba en su pais; lo cual entien- 
den solamerite de la pena de azotes impuesta ; ejccuta- 
da en las sinagogas para expiar las culpas cometidas 
contra la ley , y no de la que decretaban los jueces por 
delitos que debian castigarse pûblicamente. Guando un 
hombre era condenado à azotes» le asian, le desnuda- 
ban desde los hombros hasla la cintura , y aun rasga- 
ban sus vestidos» es decir, que le rasgaban la tûnica 
desde el cuello hasta los rinones; préctica que era 
tambien comun entre tos romanes en la ejecucîon del 
mismo suplicio (t). Le azotabaii en las espatdas con un 
làtigo de cuero de buey compuesto de cuatro ramates y 
bastante largo para alcanzar hasta el pecho (2). Aigu. 
DOS pretenden que le dabân sels azotes en ta espalda y 
très en el pecho» y asi alternativamente. El paciente 
estaba atado fuertemente de los brazos è una columna 
tanbaja que tuviese él que inclinarse» y el que leazo* 
taba se ponia detras subido en una piedA. Durante el 
suplicio estaban présentes los très jueces» y iinode ellos 
gritaba : Si no guardares Codas las palabras de esta 
ley^ aumentarâ el Sefior tus plaças y las plaças de lu 
descendencia {i): el segundo conlaba los azotes; y el 
tercero exhorlaba al lictor é cumplir su deber. Suponen 
muchos que nunca se daban mas ni mênos de Ireinla y 
nueve azotes» y que para obedccer la ley se sentaba mas 
ô menos la mano segun la calidad del delito y la sen- 
tencia de los jueces. San Pablo nos dice que en cinco 
ocasiones diferentes le habian dado tos judios treinta y 
nueve azotes» y distingue miiy bien este supticio del 
de las varas (4). Habia sufrido cinco veces el suplicio de 
los azotes y très el de las varas: Ter virgis cœsus surh (5)« 
Las varas no eran tan gruesas como los palos 6 pérti. 

(1) Hecbôs de tos apôstoles, XVI, 22. 

(2) Vease Maimônides, Halac Sanhedr.\ cap. 17. 

(3) Deuter., XXVIII, 58 y 59. 

(4) Epist. 11 à los coriutios » XI , 24. 

(5) Ibid., Y. 25. 
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gM. Las sinagogas que estabao disemioadas por el im- 
perio romano» habiau adoptado este ûltimo castigo co- 
muo à los romanos; pero las de la Judea decretabao los 
azotes segun la antigua costumbre. Los reos coodeoados 
é esta ùltima pena eran azotados ordinariamente en la 
espalda » muchas veces en los coslados y algunas en la 
cara (1). 

5. La decapitacion era tambien un supUcio comuo 
entre los autiguos hebreos y se ejecutaba con espada 6 
hacha. 

6. Asimismo 6gura la hoguera en las leyes de Moi* 
sés entre los suplicios corporales j[2)« y aun se halla un 
ejemplar en el Génesis en tiempo de los patriarcas (3); 
pero no se aplicaba siempre del mismo modo este cas¬ 
tigo, como puede verse por los diversos pasajesde la 
Escritura en que se trata de él (4). 

7. Uno de los castigos mas grandes é ignominiosos 
que tenian léi judios, era el privar de la sepultura. 
Josèfo asegura que esta solo se liegaba é los que se ha- 
bian dado la muerte (5), Jos cuales eran enterrados por 
la noche despues de haber estado expuestos tôdo el dia 
en un muladar. Jeremfas predice al rey Joaquîn, hijo 
de Joslas (6), que tendrâ la sepultura de los asnos^ 
es decir, que su cuerpo serâ abandonado en el campo 
para servir de pasto à los animales carnfvoros. Gon lo* 
do es de notar que Moisés no prescribe este castigo 
contra ninguna clase de crfmenes, y aun quiere que 
sean sepultados los que han sido cruciflcados por sus 

(1) Proverbios, X, 13, XXVI, 3: Josefo, de Ma-- 
chab.f cap 3: Eclesiâstico, XXX, 12, XLII, 5: Miqueas^ 
V, 1. Comparese S. Marcos, XV, 19. 

(2) Levftico, XX, 14. 

(3 Génesis, XXXVIII, 24. 

(4) Daniel, III, 21: Il de los Macabeos, VU, 3: 
JeremCas, XXIX, 22: IV de los Reyes, XXIll, 16 
y 20. 

(5) Josefo, De belloy I. III, c. 14. 

(6) Jeremfas, XXll, 19. 


Digitized by LjOOqIc 



^ 22i — 

delito9^ sin que pnedan estar aua cadiveres mas de un 
dia en el patfbulo, é no que por alguoa causa particu- 
lar se juzgue conveniente obrar de otra mariera; mas 
aun este caao no se halla eipreso en la ley y es una 
explicacion de los sucesores de Moisés. 

8. El apedreamiento era una pena tan infamante 
como dolorosa. Yarios ejemplos inducen é creer que 
por lo comun se sacaba é los reos fuera de la ciudad 
para apedrearlos; pero como observa el P. Galmet, po* 
dta muy bien j/p ser general esta costumbre, sobre to- 
do cuando se ejecutaba el suplicio por el juicioque lia- 
man de zelo los bebreos, sin aguardar la seotencia.de 
los jueces. 

9. En la Escritura se dîstinguen algunos ejempla- 
res de personas precipitadas desde un pebasco 6 una 
torre; pero este suplicio no parece haber sido nunca. 
comun entre los hebreos, ni impuesto por sentencia de 
los jueces: en efecto no vemos que le prescribiese la ley 
de Moisés» ni se practicase en ningun juicio regular. Lo 
mismo podriamos decir de otro suplicio semejante de 
que se habla en el cap. XYllI de S. Mateo» y con- 
sistia en arrojar en lo profundo del mar é un hombre 
con una enorme piedra al euello. Grocio y Le Clerc» es- 
cribiendo sobre el texto del evangélista» creen que tal 
suplicio se usaba solo entre los sirios: si se usé entre 
los hebreos» fue ûnicamenle desde que reinaron en la 
Judea los reyes de Siria. 

10. El suplicio de la sierra era usado entre los an- 
tiguos. Yalerio Méximo asegura que los tracios aserra* 
ban é veces por medio i un hombre vivo» y de las le- 
yes db las doce tablas aparece que asi eran castigados 
ciertos delitos. Sabese por Suetonio que el emperador 
Gayo Galfgula condené muchas veces é algunas perso- 
nas distinguidas é ser encerradas en jaulas de hierro co¬ 
mo animales cuadrùpedos 6 aserrados por medio: Aul 
tnedios serra disecuU. Parece que Daniel alude â este 
suplicio cuando dice à uno de los acusadores de Susan.»: 
Angélus Dei^ aeceptd senlenliâ ab eo» scindet te mer 
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dium (t). Mas el segundo libre de los Reyes y en las Bî- 
blins hebraicas el segundo de Samuel esté de todo pun- 
to terroiaaiile, porque dos manifiesta que habiendose 
apoderado David de Babbath, capital de los ammoni> 
tas, in8nd6a8errar â los habitantes (2). 

11. La Escritura nos dice en el libro de los Jue- 
ces (3) que voiviendo Gedeon de perseguir à los madia- 
nitas oprimiô las carneS de loS principales ciudadanos de 
Soccoth con las espinas del desierto y los barqânim 

Probablemente pondria grueso^aderosô pie- 
dras sobre las espinas que cubrian â a^ellos infelices 
para oprimirlos y quitaries la vida. A esto poco mas é 
rnenos se reducia el siiplicio que llaroaban los romanes 
sub craie necare. Ponian al paciente bajo de un zarzo y 
cargabari encima gruesas piedras. Este castigo era co- 
mun no solo entre los romanes y cartagineses, sino en¬ 
tre los antiguos germanos. Los barqânim eran unes 
màquinas que servian para moler grano, del roismo 
modo que los harUsîm ID''P’TÎ) que empled David entre 
los suplicios impuestos â los habitantes de Rabbath (4). 

12. Tambieo era pena usada entre los hebreos la de 
cortar la cabellera à ciertos reos para imponerles un 
castigo ignominioso y humiliante, como dijimos mas 
arriba al citar los pasajes de la Escritura que alu- 

den à este uso. 

♦ 

§. IL De los olros gêneras de penas. 

1. Entre los hebreos estaba en uso la excômu- 
nion. En efeclo leemos en la Escritura que convocan- 
do Esdras en Jérusalem la junta de lodos los judios 
vueltos del cautiverio déclaré que el que uo asistiese 

(1) Daniel, XIII, 55. 

(2) El texto hebreo lee rnAiSS {vayydscem 6qm- 
meguérd) : litéralmente y los puso à la sierra. 

(3) Jueces, VIII, 7. 

(4) Acerca de estos dos términbs hebreos Tease lo 
que se ha dicho eu las pàginas 270 y 271 del tomo IL 
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seria separado de su junta (1). Ahora bien no hay nin- 
guD inconveniente en que antes de Esdras se ejerciese 
la misma potestad y se decretase la misma pena cuan- 
do habia lugar, pues quesiibsislian las mismasleyes y é 
veces babia Iransgresores de ellas. excomunion es-^ 
taba establecida en tiempo de Jesucristo, porqueel Se- 
nor predice à sus apôstoles que seràn echados. de las 
sinagogas (2). ^ 

La excomunion segun los rabinos consiste en la 
privacion de algun derecho de que antes gozaba unoen 
la comunion 6 sociedad de que es miembro (3). Esta 
pena es relative 6 é las cosas sautas » 6 â las comunes» 
6 & tinas y otras juntamentCt y se impone por sen- 
tencia humana à consecuencia de aiguna culpa real 6 
aparente y con esperanza de volver al uso de las cosas 
de que privô aquella sentencia. Los hebreos tenian dos 
especies de excomunion, mayor y menor. La excorou- 
nion mayor apartaba al excomulgado de la sociedad de 
todos los hombres que componian la iglesia, y la me* 
nor solamente leseparaba de tina parte de esta socie¬ 
dad, es decir, de todos los de la sinagoga; de suerte 
que regularmente oadie podia sentarse junto é éi à 
menos distancia que la de cualro codos, excepto su 
mujer y sus liijos. El excomulgado no podia ser elegi- 
do para componer el numéro de diez personas que 
eran necesarias en ciertos asuntos: no se contaba con él 
para nada; y no podia corner ni beber con los demas. 

A la excomunion précédé la censura. Esta se hace 
primero en secreto; pero si el culpable no se enmienda, 
la casa del juiciOf es decir la junta de los jueces, le 
intima con amenazas que se corrija. Luego se publics 
la censura qp cuatro sàbados, pregonando el nombre 

' (1) I de Esdras, X, 8. 

(2j S. Lucas,TI, 22: S. Juan, IX, 22, XII, 42, 
XVI, 2. Comparese Epist. à los corintios, Y, 2 à 9: 
1 à Timoteo, I, 20. 

(3) Vease Selden De eynedriis, 1.1, c. 7. 
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del culpado y la naluraleza de la culpa para aver- 
gonzarle; y ai peraerera incorreglble, es excomulga- 
do. Diceae que Jesucristo alude é esta préctica cuando 
manda amonestemos â nueatro hermano en aecreto en¬ 
tre él y nosotros: que luego tomemos algunos teatigos, 
y por ültimo demos parte à la igleaîa^ y ai à peaar de 
este no vuelve à entrar en au deber, le miremos como 
é un gentil y 4 )ublicano (1). 

Algunoa dislinguen trea eapecîes de excomunion 
por eatos trea ,lérmino8, nidui^ cherem y schamma- 
ta (2). El priméro expreaa la excomunion menor» el 
aegundo la mayor y el tercero otra auperior â esta, é 
la cual ae quiere que fueae anexa la pena de muerte» 
gin que nadie pudiera absolver de ella. La excomunion 
nidui dura treinta diaa: e\ cherem ea una eapecie de 
agravacion de la primera y éciia al excomulgado de la 
sinagoga y le priva de toda comunicacion civil: por 
ùUimo el schammata se publica al son de cuatrocien- 
tas trompetas y quita toda eaperanza de volver â la 
sinagoga, Pero Selden, Jahn &c. aOrman que nunca 
huboy hablando con propiedad, masque dos eapecies 
de excomunion entre loa hebreoa. 

La excomunion no excluia à loa excomulgadoa de 
la celebracion de las Qestas, ni de la entradaen el lem- 
plo, ni de las otras ceremonias religiosas. Los banque- 
tes que se daban en el templo en las festividadessolem- 
ueSy no pertenecian al riùmero de aquellos de que esta- 
ban excluidos los excomulgados. El Talmud solamènte 
dice que 16s excomulgados entraban en el templo por 
el lüdo izquierdo y salian por el derecho, aiendo asi 
que los demas entraban por el derecho y salian por el 
izquierdo. Ve aW las îdeas de los rabinos isobre la ex^ 
comunion. Enmedio de todas estas observaciones que^l 
no tienen nada de cierto ni fundado en la antigQedad y 
en la pràctica de los antiguos hebreoa pueden enconlrarse 

(1) S. Mateo, XVllI, 15 y sîguientes. 

(2) Yease Bartolocci, Bihl. rab. , t. 3^ p. 404. 


Digitized by LjOOqIc 



- 225 - 

alguoas cosas Tordaderas; mas la crttlca no nos ^giere 
ningun medio de distinguirlas. 

2. Los acreedores podian exigir una bipoteca 6 una 
fianza al deudor, y en este ûltimo casifhabia una com¬ 
pléta roancomunidad entre el deudor y su fiador. La 
ley que daba tan amplios deréchos al acreedor, protegia 
tambien les intereses del déudor. Asi cuando el acree¬ 
dor se presentaba en casa de este para pedir una pren- 
da^debia quedarsedela parte de afuera, porque si entra- 
ba podia pedir loque niejor le conviniese y privar al deu¬ 
dor de una cosa de primera necesidad. Si habia recibido 
en preiida una piedra de moler trigo, una capa, un 
coberlor 6 cualquier otro objeto de uso comun , no po¬ 
dia conservarte por la ooche. Le estaba prohibido exi- 
gir el pago de su deuda en el ano sabàtico» porque ^1 
descanso de las tierras dejaba sin rentas al deudor. 
Por otro lado si.este no pagaba» se vendra su heredad 
6 su casa. Si el deudor era insolvenle y no ténia fiador, 
se le vendia como esclave cou su mujer é hijos. 

3. Cuando la transgresîon dS una ley habia sido 
solo un efecto de la ignorancia y de la rnconsideracion, 
se podia evitar el anatema legal por los sacriBcios que 
destiiiaba la ley al efecto. La petia por negar û ocultar 
un depdsilo é los lierederos consisUa en la restitucion 
de este mas un quinto de su valor é Utulo de resarci- 
miento. Si el dueno del depdsito 6 sus herederos habian 
muerto 6 eran ignorados» la restitucion se hacia al su* 
mo sacerdote en calidad de ministro del Seiior. 

4. Las multas se arreflaban por la ley» por jueces 
Arbitres y tal vez por la persona ofendida. AsI la in- 
demnizacion por un perjuicio sujeto al derecho del ta¬ 
lion la determinaba la persona perjudicada: el venga- 
dor de la sangfe (1) disponio par si la reparacion pecu« 
niaria que se habia de exigir al dueno del buey que 
habia dado la muerte â un bombre libre» con tal que el 

(1) Respecte de la significaeion de este término vea- 
se el apéndice que va en seguida. 

T. i9. 15 
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smo (ftl animal bubiera sido avisado para que le vigila- 
se. Si era un'esclavo la persona à quien habia matado-el 
buey» la multa consistia en treinta siclos. El delito de 
herir 6 asustar ^na mujer prenada de modo que pa- 
riese antes de término, se castigaba con una multa 
concertada entre el marido de la mujer y un érbitro. 

5. Todo dabo causado debia repararse, ya fuera 
efecto de hurto 6 de fraude, y el ladron y etengabador 
restiluian à lo menos el duplo de lo que habian cc^ido 
ô sacado por medios ilegflimos. El hurto rpal iio se con- 
sideraba siempre como tal, é mas bien ténia diferentes 
grades. Asi cl delitc dei ladron se castigaba solo con la 
restitucion del duplo del objetorobado si este eslaba auneo 
su poder ; mas si por el contrario le habia vendido ô 
destinado à otros usos, no pudiendo presumirse ya su 
intencion de resliluir, era obligado à volver cuatro 
ovejas por una oveja y cinco bue y es por un buey. La 
razon de esta diferencia era que pastando lasorejas enlos 
desiertos estaban maa expuestas à la rapacidad de los la* 
dronesd é la voracidaDde las fieras, y que hurtar un buey 
era perjudicar à lamisma agricultura. El ladron insolven* 
te era vendido con su mujer é hijos. Solo era castigadocoo 
pena de muerte el robo de <d>jetos puestos bajo el sello 
del aoatema, es decir, el robo sacrilego. El que mata- 
ba por la ooche (1) à un ladron que trataba de entrar 
en una casa derribando una pared d con fractura, que- 
daba impune, porque podia suponerse que el tal ladron 
llevaba inlencioo de asesinar ; y como las tinieblas no 
permitian conocerle para deAnciarle à la juslicia, no 
quedaba otro medio de aterrar al criminal. 

6. Toda herida que oeasloiiase la imposibilidad tem* 
poral de traU^ar., daba derecho à exigir del causante 
los dabos y perjuicios proporcionados é la duracion de 

(1) Exodo, XXil, 3. En el texto no selee la palabra 
noehe ; mas todo el contexte del discurso y en espCcial el 
versiculo siguiente proeban con claridad que aqul se ha¬ 
bia de un ladron nocturne. 
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la enfermedad. El derechadel taliod no era aplicable 
mas que cuaodo se podiao suponer la voluntad de he- 
rir y la premeditacion ; pero edtonces no era solo vida 
por vida, sîno ojo por ojo, diente por dîente » pie por 
pie &c. En virlud del mismo derecho del talion se 
aplicaba al teatigo faiso la pena reservada aT delito que 
habia delatado falsaroente. Si la ley de Moisés no decre- 
taba ninguna pena de infamia contra los vives» imponia 
por lo meiios très é ciertos muertos. En e|pcto el cada- 
ver de los apedreados era quemado: los rabinos supo* 
nen que se les echaba plomo derretido en la boca; pero 
no esté justiiicada esta opinion. Otras veces se colgaba 
el cadaver de un arbol 6 de una horca. Por ùltimo era 
apedreado el cadaver y se le cubria de un monton de 
piedras» para que sirviera de monumento*al crimen 
castigado asi é.infundiese terror à los que fueran ten- 
tados de cometerle. 

ÂPÉItDlCB AL $. 11. 

De los ejecîUores de la justidà. 

No vemos que hubiese verdugos de oflcio entre los 
bebreos. Tumpoco los tienen boy los mahometanos: los 
soldados 6 los criados del juez son los que castigan y 
quitan la vida é los reos: estan & la puerta del tribunal» 
y en el acto y é presencia de los jueces ejecutan la pena 
é que han sido aquellos seiitenciados (1). Asi entre los 
bebreos los condenados por homicidio eran ajusticiados 
por el pariente mas rercano del muerto » que por lo 
mismo se llamaba gôM Mddâtn -(DTnbKA)) ^ decir, 
vengadpr de la sangre (2). Si se trataba de castigar un 

(1) Vease el P. Roger, Jterra sania^ 1. XI, cap. 12, 
pag. 325. 

(2^ Cuando se cometia un homicidio en el campo ^ 
se ignoraba su autor, se trasladaban al lugav del delito los 
aocianos y jueces de las ciudades comarcanas y decidian 
de qué ciudad distaba menos aquel. Los ancianos de esta 
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dclito que habra merecido el apedreamiento, los teali- 
go8 Uraban las primeras pied ras al reo y el puebio le 
remataba. En tiempo de la monarqufa la ejecucion de 
ias senteDcias criminales se encomendaba é los soldados 
de la guardia del rey. A veces se usaba del mismo ce- 
DÎdor de lo) reos para llevarlos al suplicio (1). Aunque 
los gobernadores romanos teniao lictores, los soldados 
eran los que ajusticiaban los reos condenados â la cru¬ 
cifixion» y les gustaba desempeoar esteoficio» porque 
les correspondian de derecho las vesüduras de los cru- 
cificados. 

En cuahtô al gôêl 6 vengador de la sangre conyiéne 
advertir que à faite de Iribunales regulares era' una 
necesidad esta justicia individual, y que debiô modifia 
carse en cuanlo hubo jueces. Las circunstancias no per- 
milieron à Moisés abolir enteramente. este derecho 
privado; pero atajô sus abusos estableciendo seis ciu- 
dades de asilo» 1res del lado acâ y Ires del lado allâ del 
Jordan. De cada provincià arrancaba un camino que 
conducia é una de dichas ciudades. Los homicidas po- 
dian^refugiarse en elles; sin embargo no eran un ver- 
dadero asilo mas que para el homicide por impruden- 
cia , para el que no habia hecho sino repeler una injus- 
ta agresion» ô para el que habia muerto à un ladroo 

ûltima ciudad cogîan entonces una ternera que no habia 
llevado nunca el yugo, iban à sacrificarla cerca de una * 
corriente de agira que se ilevaba la sangre de ella, y de- 
cian lavandose las manos con los sacerdotes asistentes: 
Nuestras manos no han derramado esta sangre ^ ni nues-- 
tros ojos la han visto derramar. Sé propicioy Senor , à tu 
puebio de Israël que has rescatado , y no hagas recaer la 
sangre inocente enmedio de tu puebio de Israël (Deutcro- 
nomio» XXI» 1 à 9). Esta ceremonie» como advierte 
Jahn» estaba destinada no solo para manifestar la ino- 
cencia de los jueces y ancianos y su horror al homicidio» 

tambien para hacer constar con el sacrificio ée la 
ternera el castfigo que habia merecido el homicida. 

(11 Hechos de los apostoles, XXI» 10 à 14 : S. Juan» 

xxi » is. , 
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antes de ponerse el sol. LIegados los refugiados é aque- 
llas ciudades, que eran las de los levUas y sacerdotes, 
comparecian ante un consejo, el cual instruis sumoria 
y entregaba el homicida al vengador de la sangre si 
el horoicidio ténia los caractères dei crimen. Por aquf 
se evidencta que Moisés no solo no quiso dejar impunes 
é los asesinos, sino c^ue abiértamente manifesté en 
cuénto eslimaba la vida Humana , pues un simple ho- 
micidio poc imprudencia era castigado con un destier- 
ro que duraba hasta la muerte del sumo sacerdote. En 
efecto hasta entonces no perdia el vengador de la san¬ 
gre sus derechos de venganza sobre el homicida por 
Unprudencia. La ley era tan severa contra los verdaderos 
asesinos, que daba el derecho de aprehenderlos hasta 
al pie dei altar y decretaba su muerte de un modo ab- 
soluto no obstante cualquier transaccion contraria en¬ 
tre el homicida y la famiKa del muerto. Moisés dando 
â los hebreos una idea tan sublime de la vida del hom- 
bre fortificô el amor de elles é la existencia, y los pre- 
rino contra cualquier pensamiénto de suicidio. 

CAPITULO IV. 

1)E LA M1L1C1Â ENTRE LOS HEEREOS. 

Probablemente el origen de la guerra fue este: eN 
gunas familias tuvjeron reyertas seguidas de la pelea 
con otras : estes combates de familias hicieron venir é 
las manos à las tribus » las cuales separandose y ateso- 
rando el odioy el rencor eligîeron el campe de batalla 
por tribunal de sus disputas y discordias. El botin que 
hicieron los primeros vencedores, despertô la codicio de 
los mas esforzados^ unieronse los débiles precisados à 
defenderse: se conocié la necesidad de perfeccionar las 
armas artiflciales y de pelear en este orden mas bien 
que en el otro; y la guerra vino é ser una ciencia y un 
arte. Los patriarcas posteriores al diluvio tuvi#on que 
rechazar las frecuenles hoslilidades de sus vccinosi y 


Digitized by LjOOqIc 



- 230 -^ 

no solo les fue preciso recurrir à la alianza de algunos 
pueblos aœigos de la justicia ; la paz para no ser infe- 
riores à sus euemigos, sino encoinendar su defensa à 
los esclavosy que nunca usaron las armas mas que para 
aquet objeto. Luego que se mültiplicarOo sus familias, 
pudieroD pasarse siu el auxiiio de sus primeros de- 
fensores; pero siempre conservaron buena memoria 
de los antiguos servicios de estos. Ya estaba bien ade-' 
lantado el arte mililar » si tiemos de juzgor por la mul- 
titud de armas ofensivas y defensivas de que se habla 
en el Pentateuco, En general los hebreos no eran infe* 
riores en los combates â ninguno de los pueblos limf- 
trofes; pero bajp el reinado de Pavid adqutrieron uup 
superiorldad muy senalada. Este principe no hizo mas 
que aumentar el ejército regular formado ya por Saul. 
Salomon aôadiô caballerla y carros de guerra, y poco é 
poco se fueron arreglando los pertrechos y srrmamenios 
como ya lo estaba la parte personaf, es decir, que se 
eslablecieron armerlas. Despues del desiierro los Ma- 
cabeos pusieron otra vez é los hebreos en un pie de 
guerra formidable; pero la Judea hubo de sufrir la 
suerte de los demas pueblos y qeder â la pujanza 
romana. 

A Gn de no omitir nada esencial en una materia tan 
vasta» que es indispensable saber bien para comprender 
el verdadero sentido de una parte considérable de la 
Escritura» trataremos sucesivamente de los soldados» 
de las armas y estandartes, de los ejercicios» de los 
campamentoSy de las marchas mililarest de las expedi- 
ciones de guerra , de los cercos y fortiGcaciooes y por 
ùltimo de las résultés de la Victoria. 

ARTtCULO I. • 

De los soldados. 

Como ya hablamos de los oflciales en el capitnlo se- 
gundo^pos limitaremos é tratar ahora de los soldados 
en general. 
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$. I. Del alisltmienlo y reduta de los soldados. 

1 . El P. Galmet dice respecto de la mtlicia de los 
hebreos: ccAotiguamenle no se veian en Israël soldados 
de profesion, ni tropas asalariadas y mantenidés é 
eosia de ta nacion : todos eran al mismo tiempo soida^ 
dos y paisanos & hombres del campo dedicados à su tra- 
bajo. Hasta el tiempo de David no se vieron algunas 
tropas regladas y mantenidas à expensas del principe 
(II de los Reyes, XXIII: I Parallp., XI, XXVII). 
Se lee en un lugar que el rey de JudA comprô al de Is¬ 
raël cien mil hombres por cien talentos de plata (Il 4^a- 
raltp., XXV, 6 y siguienles); pero este dinero era para 
el principe y no para los soldados. Segun la régla los 
que eran llamados é la milicia hacian la guerra é su 
Costa: cada cual se proveia de armas y viveres, y no 
ténia que aguardar otra recompensa que los despojos 
que pudieran cogerse al enemigo. Esta disciplina no se 
observé solamente en tiempo de Moisés, Josué y los 
Jueces, sino en el de los Reyes y despues de la cauli- 
vidad en el de los Macabeos hasta el gobierno de Si¬ 
mon, que fue principe y sumo sacardote de su nacion y 
ttryo tropas asalariadas y mantenidas (I Macab., XIX, 
32). Los historiadores nos dicen que la misma régla se 
seguia entre los griegqs y romanos y probableroente en 
todos los demas pueblos de Oriente. (1).» Sin embargo 
aunque no hubiere tropas regladas, el empadronamien- 
to que se hizo el segundo aho despues de la salida de 
Egipto, y eii el que déterminé Moisés por orden mis- 
ma del Sehor que debia ser alistado como soldado todo 
israelita qiiehubiesecumplldolos treinta ahos^ este em- 
padronamiento, repelimos, ejecntado probablemenle 
por los caudilios de las tribus asistidos de los genea- 
logistas y renovado de alli & treiala y ocho ahos, indu- 

(1) DUeriaciotv sobre la milicia de los hebreos, t. 1, 
pâg. 211. 
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ce â creer que habia siempre un ejército efectivo » di- 
vidido en varias categorfaa » de manera que en tiempo 
de guerra se sabia ya quiénes debian salir inmediata- 
mente é campana y quiénes former el ejército de réser¬ 
va. Bajo el reinado de David todo. el pueblo estaba co* 
mo regimenlado, y fuera de algunas excepciones suce* 
dié asl bajo el gobierno de todos los feyes. Esto nos 
explica cémo podian tevantar con tanta prootilud tan 
fuertes ejércilos. 

% Gomo en todo tiempo existia el ejército en virtud 
de las matrfculas de los genealogistas, estos âltimos no 
teaian mas que revisatlas cuando llegaba la hora de salir 
à campana. Una vez determinado hasta qné edad llega¬ 
ba el llamamiento, losfenealogistasestâban encargados 
de comprobar las exenôiones que cada cual alegaba. Se 
hallaban exentos de dereoho: 1.^ los que habian edifica- 
do una casa y no la habian habitado aun; 2.^ los que ha¬ 
bian plantado una vins 6 un olivar sin haber tenido 
tiempo de coger los frutos; 3.^ los que se habian despo- 
sado con una doncella y no se habian caSado aun 6 no 
llevaban un aho de matrimdnio; 4.^ los que é la hora 
del combate se sentian tlroidos y sobrecogidos d& ter« 
ror ; prudente condeiscendencia que evitaba que los co¬ 
bardes desanimasen é sus bermanos. 

§. II. De las divUionef del ejército. 

1. De lo que se dice en varies pasajes de la Escri- 
tura (1) aparece que el ejército de los hebreos forma- 
ba de ordinario très cuerpos, que segun la opinion de 
Jahaeran verisimilmenteel ala derecha» el ala izquier- 
da ÿ el centre. Otra division résulta al parecer de al- 
gunos lugares delos libros santos (2), y era por pelote- 

(1) Jueces, VII, 16: I de los Reyes, XI, il: II de 
los Reyes, XVIII, 2: Job, I, 17. 

(2) I de los Reyes, VIII, 12 : IV de los Reyes, 1,9 
Â Ah.. iQ^ 
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nés de cincuenta hombres. Por âltimo se dividia el 
ejército de modo que formase companias de cien hom¬ 
bres, legiones d regimientos de mil y ciierpos 6 divi- 
siones de diez mil: en tiempo de David se compotiia él 
ejército de cieoto ochenta mil hombres, divididos en 
doce cuerpos de veintieuatro mil cada uno, que hacian 
aucesivamerite el servicio un mes. En tiempo de Josa- 
fat no formaba mas que cinco cuerpos de fuerza des- 
igual. « 

! La caballerfa, los carros de guerra y la infanleria 
componian très cuerpos diferentes, y la infanterfa esta- 
ba dividida por armas. Asi los vélites, armados de hon- 
das, venablos, arcos, espadas y en los ûltimos tiem- 
pos de un escudo Kgero, estaban destinados é acosar al 
enemigo como tiradores. Los hastados^ cpmbatiendo 
con machetes, lanzas y escudos pesados, formaban el 
cuerpo de batalla. Las tribus de Benjamin y Efraim 
aprontaban la roayor parte de los vélites. El ejército 
romano se dividia en lëgtones: cada légion formaba 
diez cohortes, cada cohorte très roanfpulos, y cada 
manipule dos centurias; de suerle que una légion se 
componia de treinta manfpulos é seis mil hombres, y 
la cohorte de seiscientos, aunque es verdad que este 
uümero suele varier. En tiempo de Josefo las cohor¬ 
tes romanas en Palestina tenian mil hombres, y otras 
seiscientos peones y ciento y veinle ginetes. 

ÂRTfCtLO IL 

De las armas y estandartes 
§. I. De las armas. 

A las armas propiamente dichas, taies como las 
ofensivas y defensivas, van naturalmente unidos U ca- 
balleria y los carros de guerra. 

1. Las armas defensivas que usaban los antiguos 
hebreos en la guerra eran; 1.^ los escudos, palabra 
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tomada muchaa veces en seotido Bgurado para signifi- 
car pTotecckui. Habia varias especiea de escudos: unos 
se Ilaroaban mâguên elros isirmâ (TDIC), otros sd- 
herd (rrra) y otros schdâlim Es dificil senalar 

la, forma respecliva de estos difereotes escudos; sîn em¬ 
bargo los auiores conrienen en que el mdguén era ei 
pequebo y el tsinnâ el que cubria todoel cuerpo. Al- 
gunos opiiian que sohirâ forroaba una media lùna, por- 
que su noipibre tlene semejanza con otras dos voces que 
signiOcan la lune. Gesenio da el senlido de duro$ é los 
schelâlîmf explicandolos por ei arébigo (1). La materia 
de esta clase de armas era la roadera 6 el mimbre, el 
cuero ÿ ol métal que las cubria 6 simplemenle las 
guarnecia. Habia cuidado de untarlas de aceite para 
que no las penelrase la liuvia. En tiempo de paz se 
guardaban en las armerias y aun servian para decorar 
bs torres; pero en eKde guerre no las abandonaban ja- 
mas los soldados. A la hora de la batalla cogian los es¬ 
cudos con la mano izquierda,'los apretaban unes con¬ 
tra otros y presentaban al enemigo una especie de mu- 
ro impénétrable. Si habia que dar un asalto» loslevan- 
taban sobre sus cabeias y formaban el testudo, res- 
guardandose asi de. los proyectiles que les disparaban. 
La pérdida dei escudo era una infaroia para el solda- 
do, asî como su gtoria se calcutaba por el nùroero de 
ellos que habia cogido al enemigo. 2.^ El casco encaja- 
ba en la cabeza de modo que no dejaba mas que la ca- 
ra libre» estaba coronado de un penacho» cuya materia 
no se halle bien determinada. Al prineipio solo los bas- 
tados llevaban cascos; pero mas adelante se dieron é 
los soldados de todas armas é ejemplo de los caldeos. 
Primero se hicieron de cuero y luego se giiarnecian de 
hojas de bronce. Los escritoressagrados suelen tomar la 

(1) El siriaco sahrâ (KT1D) signifiça luna, y el be- 
breo scaharénim iunas pequehas. Duüamos que 

el verbo (scalit) s^nifique durus fuit y como aCrma 
Gesenio. 


Digitized by LjOOqIc 



^ 235 ^ 

palabra casco en el sentîdo melafôrîoo y significa de- 
fensa. 3.^ La coraza se coroppnia las mas veces de dos 
piezas, la una deslinada épreservar el pecho y la otro 
Ja espalda: uniBn|^ ambas con iinos broches. Noera ra- 
ro ver algunas corazas como la de Goiiat guarnecidas 
de hojas puestas unas encima de otras^n forma de es* 
camas. Los hebreos empezaron é iisarlas en el reinado 
de David. La coraza se toma igualmente por proteccion 
en el senlido figurado. 4.° Las escarcelas de cobre no 
aparecen en la Biblia mas que en la descripcion de la 
armndura de Goiiat (1). Gomoel término hebreo mitshd 
que la expresa, se dériva inmediatamenle de 
metsâh (HlflO), es decir, frente; parece denolar que es¬ 
te calzado cnbria solo la parte anterior de la pier- 
na; lo cual tal vez le distingue de otra especie de 
borceguies que llama Isafas sêon (2). Pero sea 
lo*que quiera de esta cuestion, que nadie es capaz 
de resolver de un modo satisfactorio, puede decirse 
que no esiaba en uso esta arma defensiva entre los 
hebreos. 

2. Las armas ofensivas eittn de dos clases: unas para 
pelear cuerpo é cuerpo, y otras para corobatir desde 
iejos. Las primeras eran: 1.^ la maza y el hacha de 
armas, de que apenas se habla en.la Biblia. 2.^ Las es- 
padas ô machetes, que generalmenie eran cortas, é ve^ 
ces de dos filos, y se llevaban en la vaina. Se procuraba 
darles el mayor lustre y brillo; por lo cual se emplean 
en el sentido figurado para significar el rayo: en el me- 
tnférico centellean en la mano de Dios, estan hartas 
de sangre: una calamldad, un tirano, un malvado se 
convierten en la espada veogadora de Dios &c.; pero 
la palabra espada significa muchas veces la guerra mis- 
ma como entre los érabes. 3." La lanza, compuesta 
de una larP asta con un hierro é la punta. Ni su for* 
ma, ni su longitud estuvieron determinados de un mo- 

(1) I de los Beyes, XVII, 6. 

(2) Isafas, IX, 4. 
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do fijo. La segunda especie de armas ofensivas, é sea 
para combatir desde lejos, eran los venablos, el arco» 
las (léchas, el carcax y la hpnda. 1.^ Los venablos ser- 
vîan â los vélttes 6 tiradores, y erar^e madera arma- 
dos de un dardo. 2.^ El arco y las fléchas suben é las 
primeras edades: los arqueros hebreos, que eran mu-, 
chfsimos, pertenecian en especial â las tribus de Benja¬ 
min y Efraim. La Escritura alaba igualmente é los de 
Persia, rouy ponderados tambien por los autores pro¬ 
fanes» Los arcos eran de madera; sin embargo habia 
algunos de hterro. Los primeros eran tan sélidos, que 
muchas veces tenian que bacer fuerza los soldados para 
armarlos. El arco se armaba apoyando en el suelo uoo 
de los extremoe que se mantenia con el pie, y encor- 
vando el otro con la roano izquierda, mientras que la 
derecha llevaba la cuerda al fiador. Esto nosexplicala 
Toz cakaref eropleada para significar la tirantez del âr- 
co. Guando læ cuerda de este era demasiado elâstica, 
podia herirse con él el que le usabarese es el orcus 
dolosus del salroista. Para evitar q^iie la humedad pro- 
dujese esa excesiva elaslicidad se metian las cnerdas 
en una especie de boisa. Fabricabanse estas cuerdas de 
cuero, crin de caballo 6 tripa de buey. El arco se lle¬ 
vaba en el brazo 6 en el hombro izquierdo. Las prime¬ 
ras fléchas fueron de cana, y mas adelante se usaron 
unas varillas armadas de un dardo. Algunas expresio* 
nés figuradas no dan fundaroento para creer'que se en- 
venenasen; pero es cierto que se usaban para incen- 
dinr, y por eso las vemos comparadas con los rayos. 
La aljaba 6 carcax ténia la figura de una pirâmide vuel- 
ta al reves, y se llevaba à la espalda de modo que el 
soldado pudiera coger las fléchas por cima del hombro. 
3° Una de las armas mas antiguas es la h^da, mane- 
jada unicamente por los vélites. Solo coireî continno 
ejercicio podia adquirirse destreza en el manejo de esta 
arma, que era utiUsima é los ejércitos. 

3. Leemos en el segundo libro del Paralipomenon 
(XXVï, 15) que Ozfas, rey de Judà, hizo en Jerusa- 
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lem onas tnâquinas de invencion particular 
hisbenôih) para estar en las terres y en las puntas de 
las mùrallas y lanzar dardes y grandes piedras. Estas 
^âquinas pudieran ser rauy bien unas catapultas y 6a- 
iislaSf y tal vez unes arieles, cuye nembre prepieftd^ 
rîînÜ1"0) y el apelative tnehi çdôrf es decir 

que hiere de frente^ se usan en Ezequiel (1). Sea cerne 
quiera, la catapulta ne era mas que un arce grande que 
se armaba y que disparaba â grandisima distancia flé¬ 
chas » venablos muy pesades y hasta vigas. La balista, 
que hacia eficies de una honda enerme, arrejaba piedras 
â una distancia muy grande. Habia très especies de 
arieles, el ariete prepiamente diche, el suspendide y 
cl redado 6 mevible. El primere era ll'evade per les que 
le manejaban: el segunde se sestenia cen cadenas y 
maromas; y el tercere ténia ruedas para cenducirle 
y acercarle. La cabeza de la yiga mevible estaba guar-. 
necida de hierre cen el ebjete de que diese en el mu¬ 
re que se queria destruir. Una béveda que se llamaba 
tertuga 6 testude, protegia é les trabajaderes contra 
les tires del enemig^. 

4. Corne ya hemos hablado de la caballerta nos 
contentaremos cen decir que les MacabeoSi teniendo solo 
que defender un pais montanose, donde aquella arma 
es de muy peco auxilie, apenas atendieron mas que é 
la infanterla, cen la cual vencieroo muy é menudo* 
Los caramanios se valian de asnos en tiempodeguerra, 
y es sabido que esta sfngular caballerta no necesité mas 
que presentarse para ahuyentar lescaballos de Cire, sin 
que pudiesen cbntenerlos les ginetes. Los elefantes» 
tan comunes despues, no empezarou é servir eu les 
ejéftïitos hasta el tiempo de Alej||odro Mpgno. Las ter* 
les que llevaban encima, podian contôner basta treinta 
combatientes. Estes animales prestaban ademas el auxL 
lie de sus trompas, que manejaban con mucbo acierr- 
te, y mas cuando antes del combate se cuidaba de 

(1) Ezequiel, XIV, 2, XXVI, 9 
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embriagarlod con una mixtura de vîdo y mirra (1). 

5. Los carros de hierro ô armados de hoces, como 
observa el P. Calmet « eran una de iaa mâquinas mas 
mortiferas que se emplearon antiguameiite en la guer^ 
ra. La Escritura distingue dos especies de carros de 
guerra: unos eran siroplemente para que montaran los 
principes y generales, y otros, armados de hierro, eran 
para embestir y desordenar la infanteria^ en la que ha- 
cian mucha riza. Los mas anliguos de que tenemos no* 
ticia, son los que llevé Faraon contra los israelitas cuan- 
do salieron estos de Egipto, y que quedaroii sumergi- 
dos en el mar Rojo. Habia seiscientos; pero Moisés no 
nos dice si eran mâquinas de guerra 6 simples carruajes 
de nHKitar. Los cananeos, filisteos y sirios usaban mu- 
cho estos carros; pero nô aparece que los monarcashe- 
breos los empleasen jamas en la guerra. El ûnico que 
tuvo un nûmero considérable de elles es Salomon; mas 
este principe no era guerrero, ni la Escritura le atri- 
buye ninguua empresa militar. El mismo P. Calmet 
advierte que varié mucho la forma de estos car. 
ros y que se hallan multitud de c^scripciones diferen- 
les. Diodoro los pinta aâi: «El yugo de cada une de los 
dos cabailos que tiraban del carro, estaba armado de 
dos pufitas de ires codos de largas, que saliaii hécia 
adelante contra la cara de los enemigos. Al eje estaban 
atados otros dos bierros, vueltos hâcia el mismo lado 
que los primeros; pero mas largos y armados de hoces 
en los extrêmes.» Los carros de hue habia Quinio Cur- 
cio tenian alguna cosa mas que los descritos por Diodo¬ 
ro. El remate de la lanza estaba arma*do de picascon 
puntts de hterro. El yugo ténia por ambos lados très 
especies de espâdas q^ salian hâcia fuera. Entr^los 
rayos de las ruedas se nabian puesto varies dardes que 
daban hâcia füera, y las llaritas estaban guarnçcidas de 
hoces que haciaft pedazos cuanto encontraban. Dice Je- 
nofonte que estas mâquinas estaban montadas sobre 

(1) 1 de los Macabeos ^ VI, 34 y 37. 
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unas ruedas hiertea y capaces de resUtir é toda la vio- 
lencta del movimieeto que debian sufrir. El eje era maa 
largo que de ofdinario, para que el carro eatuvieae me- 
nos expuesto à volcar. El asiento del cochero era una 
eapecie de torrecilla deinadera; pero muy 8ôlida y de 
la altura de medio cuerpo. El cochero iba tambien ar- 
mado de todas piezaa y cubierto de hierro todoel cuer¬ 
po meiios los ojos. Gomo los carros de guerra eraii de 
cuatro ruedas y mas fuertes y anchos que los ordîoa- 
rios» podian coiiducir muchos hombres armados de 
dardes y fléchas, los cuales peleabair desde aiU con ven- 
taja. Habia oiros' carres donde no montaba nadie: solo 
que en cada unode losdos caballos enjaezados montaba , 
un ginele bien armado y dispueslo para pelear. Otras 
veces no habia mas que un caballoyun ginele. Estes 
carros consislian solo en dos ruedas y un eje, çargados 
de espadas y hodbs que subian hâcia arriba y saliaii bâ¬ 
cla fuera. Las hoces atadas al eje daban vuellas por 
medio de un resorte y destruian cuanto se encontraba 
denlro de la esfera de su movimiento. Habia â veces 
unos lâtigos, que movidos por ciertos muelles fijosenla 
rueda aborraban al ginele el trabajo de arrearélos 
caballos. 

$. IL De los eslandarles. 

Très palabras hay en bebreo para eipresar los es- 
tandarles 6 banderas mililares, que son deguel 

(rUK) y nés*(0^) No puede delerminarse con certeza 
la dîferencia de les signos que estas palabras Tepresen- 
tan. Muchos inlérprêtes creen que cada tribu leoia su 
bandera parlicular, expresada con la palabra ôlhf y que 
cada cuerpo compuesto de Ires tribus ténia olra general 
y comun é las Ires, que se llaroaba deguel y se dislin- 
gula por el color. Segun los rabinoe Judà, Isacar y Za- 
bulon llevaban en su estandarte un leoncHIo con egtg 
leyenda : Levantese el SeüoTp y huyan de vosolros mes- 
iras enemigos, Ruben, Simeon y Cad tenian en su es- 
iandarle un ciervo con esta inscripcion: Escuchat Is- 
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raélf el Senor lu Bios es el ünico Efraim, Mana- 
séa y Benjamio llevaban un nino de reaice con estaâ 
palabras: La ntibe del Senor estaba por el dia encima de 
elles. Por ùitimo en el estandarte de Dan, Aser 7 Nef- 
talf se veia una ôguila y se leia: Vuelve^ Senor ^ p ha¬ 
bita con tu gloria enmedio de las iropas de Israël. Los 
nés m eran una bandera portalil, sino una vara 6 pér- 
tiga plantada en el suelo, como parece indicarlo uo 
pasaje del libro de los Numéros, y servis de senal 6 
punto de reunion. Las mas veces se erigia en las coli- 
nas, y para que fuese mas visible habia cuîdado de fi-* 
jar en la puota un pedazo de tela 6 eoalquier otra cosa 
que pudiese moverse con el vienio. Frecuentemente 
tocaban llamada las trompetas al pie de este estandar. 
te fljo. 

ARTiCULO ni. , 

De los ejercicios , campamentos y marchas. 

§. L De los ejercicios militares. 

El cazador debiô ejercitarse en el manejo de las 
armas antes que el guerrero; pero no por eso déjà de 
serciertoque los ejercicios militares suben à la mas 
remota antigüedad entre los hebreos. Las expresiones 
aprender la guerra , instruirse en la guerra {discere 
bellum^ edocli bellum) significan indudablemenie ejer¬ 
citarse en el manejo .de las armas &c. La gimnâslica 
propiamente dicha, que es probable deba stiorigen é los 
griegos, fue introducida en Àsia por Anttoco Epifanes, 
y los iudioSiSe dedicaron é ella con mucho empeno 
aun antes que Herôdoto hubiese formado escuelas es- 
peciales de este arte. Los gimnasios de ios judios 
teoian sobre poco mas 6 menos la forma de los de» los 
griegos, tan conocidos que no necesitamos describirlos; 
y se practicaban alli los mismos ejercicios que en Gre- 
cia, es decir, eisalto, el pugilato, el disco^ la carrera 
épie, é caballo y en carro &c. Habia ailetas entre los 
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jndios cuatro siglos antes de Jesucristo. Los mas cotn- 
batian desnudos, excepto los que jugaban al disco 6 
guiaban los carros. San Pablo en sus epislolas hace mu- 
chas alusiones à los ejercicios gimnésticos, siendo facil 
comprenderlas con solo el conocimiento de los de Gre- 
cia. Los antiguos bebreos no tenian mas que un juego 
peculiar suyo, que consistia en levantar una piedra pe- 
sada : el que la levantaba mas alto, erâ proclamado 
vencedor. Por aquf so entiende y explica el pasaje en 
que Zacarfas compara à Jérusalem con una enorme 
piedra que cubre à todos los pueblos. Este ejercicio no 
era tan puéril como pu(|iera creerse, porque la-fuerza 
de los brazos y de los rinones no era un mérito des- 
preciable en un pais donde las cisternas del desierto, 
una de las propiedades mas preciosas, solamente podian 
conservarse tapando la boca con una pesada piedra. Go- 
mo quiera que sea , muchos judiSs no dejaron de pro¬ 
tester contra la-introduccion de estos juegos, en que 
tau poco respetado era el pudor., 

§. IL De los eampamentos y marchas. 

1 . Poco importan para nuestro propésitu el origen 
yantigaedad de los eampamentos: asi no trataremos 
mas que del modo de acampar de los bebreos. El ta- 
bernàculo sagrado que era como la tienda real, ocupaba 
el centre del campo, y al rededor se colocaban las de 
los levitas, en cierta manera guardias pretorianas del rey 
invisible , é cuya puerta hacian centinela. La familia de 
Gerson estaba al occidente, la de Gaath al mediodia y 
los sacerdotesal oriente, hàcia donde miraba el taber- 
nàculo. Un poco mas allé al oriente estaban Judé, Isa. 
car y Zabulon, al mediodia Ruben, Simeon y Gad, al 
occidente Efraim, Manasés y Benjamin y al norte 
Dam, Aser yNeftali. Formaba pues el pueblo xuatro 
divisiones, cada una compuesta de très tribus y con su 
estandarte particulâr, asi como le ténia propio cada 
tribu : por dianera que coda cual debia colocarse en su 

T. 49. IC 
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division y bajo de su estandarte. Hay moUvo de creer 
que los campamentos eran circularea como lo son los 1 
de las tribus errantes, y que el mismô orden se guar- ! 
dô en todas las ocasiones en que se hallaron el taberné- 
culo y el area en el ejército. ccLuego que el area tu?o 
una morada mas fija en la tierra de Canaan, dice el 
P. Calmet, no vemos dislintament.e en qué disposicion 
se halldba el campamento; pero es muy probable que la 
tienda del rey y del general estaba en el centro y ocu- 
paba el mismo lugar que el tabernéculo del Senor. Ha- 
biendo entrado David de nochc en el campamento de 
Saul hallé à este dormido y^odo su pueblo al rede- 
dor (1).» Esto no prueba precisamente que Saul con¬ 
tra la cosfumbre general no ténia centinelas para giiar- 
dar su campamento, como al parecer han creido aigu- 
nos, sino solo hace ver que la guardia no era muy 
puntual y ^exacta se^n la juiciosa observacion del sabio 
benedictino. Los reglamentos de sanidad del campa¬ 
mento consistian con especialidad en prohibir la entra- 
da à los impuros y prescribir â cada soldado que tu- 
viese una estaca pequena para cabar la tierra y enter¬ 
rer cuanto pudiera ser ocasion de infeccion y deinmun- 
dicia (2). Es sabido que los turcos.aun en el dia hacen 
sus necesidades corporales fuera del campamento. Jo- 
sefo cuenta què los esenios guardaban esta ley de lîm- 
pieza con un figor que ténia algo de superslicioso (3). 

2. El orden en las marchas era anélogo al de los 
campamentos. En cuanto se levantaba la nube que cu- 
bria el tabernéculo, tocaban los sacerdotes sus trompe¬ 
tas de plata, é inmediatamente recogian sus tiendas 
Judé, Isacar y Zabulon, y caminando del lado del orien¬ 
te se ponian en marcha. Al segundo toque llegaban del 
mediodia Ruben, Simeon y Cad, y tambien se ponian 
en movimienlo los ievitas que llevaban todo el material 

(1) Calmet, Disert.^ t. 1, pag. 232. 

(2 Deuter., XXIU, 13. 

(3) Josefo, De bello jud ., I. II. 
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del tabernâculo y e1 area de la alianza, de modo que 
ae hallasen aieropre en el centre del ejército. Tocal^n 
laa trompetas tercera vez» y al punto venîan del occi- 
dente Efraim, Manasés y Benjamin. A la cuarla senal * 
la division del norte. Dan, Aaer y Neftali, seguia el 
misroo movimiento y formaba la reiaguardia. Gada di> 
vision marrhaba bajo de su bandera, y cada tribu bajo 
de su eslandarte particular. 

ABTtCULO IV. 

De las expediciones militares. 

Las expediciones militares de los antiguos hebreos 
se pueden considerar con respecto à los preliminares 
de la guerra, al orden que guardaban en las batallas, y 
é los combates que trababan. 

§. 1. De los preliminares de la gmrra. 

Los hebreos que antes de emprender una guerra no 
podian recurrir é los oriculos , los astrélogos y los ni- 
groménli( os como los paganos, consqltaban el urim y 
el tummim ô suerte sagrada. Desde David no cesaron 
jamas los reyes de llaroar â sus consejos de guerra 
profetas verdaderos ô falsos t segun ellos eran fleles 6 
perjuros al Dios de sus padres. Igualmente ofrecian 
sacrificios; lo cual se llamaba consagrarse â la guerra. 
Por lo comuii precedia una declaracion formai de esta, 
y aun se procuraba traer las cosas al punto de una 
transaccion* Ya fuese inopinada la agresion del enemî- 
go, ya se quisiera sorprenderle, en un instante podia 
levantarse toda la Palestina. Despachabanse mensajeros 
é todas paries: respondian de un monte é otro las se- 
hales de reunion: las trompetas que entonces se toca- 
ban se entendian como la voz; de suerte que podia co» 
menzar la guerra en menos de una semana. Las expe¬ 
diciones militares emprendidas eu la primavera conti- 
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nuaban por e 1 eslio; pero habia tregua durante e 1 
irivierno. Los orientales que oiiran la guerre como el 
juicio de Dios, consideran al vencedor como que acaba 
de ser absiielto y al vencido como condenado. De afai es 
que en hebreo, arameo y arébigo se aplican é la Victoria 
las palabras inocencia^ pureza y jusHcia^ y los térmi- 
nos conlrarios se usan como sinénimos de derrota. Fre- 
cuentemente se alude é la misma creencia cuando hay 
que hablar del auxilio que da Dios é los unos y rehusa 
à los olros. 


§. IL Del orden de batalla. 

Antes de marehar en busca del enemigo se cuidaba 
de aprestar las armas ^ dar de aceite los escudos y to« 
mar algun alimento, no fuera que durase mucho Uempo 
la balalla. Poniase luego el ejército en orden; pero no 
hay nirigun indicio del que se guardaba. El P. Çalmet 
dice: cdgnérase cômo formaban los hebreos sus tropas 
en orden de batalla. La Ëscritura suele usar esta ex- 
presion: ordenar en batalla ^ disponer los escuadro- 
nés (1). En el libro 1 del Paralipomenon se lee que 
cuando. huia David en tiempo de Saul, acudieron é él 
muchos esforzados ordenadores de batalla ô segun la 
ex presion del original que ordenaban las .tropas como 
rebanos (2). En otra ocasion se dice (3) que habiendo 
marchado los sirios con innumerables tropas contra 
Israël, se acamparon enfrenle de elles los israelitas 
como dos hatos de cabras. De la misma expresion 
usa Jeremias (4), cuando dice hablando de los asi- 
rios que vendfàn contra Sion pastores con sus reba^ 
nos: levanlarân sus liendas en las inmediaciones f y co¬ 
da uno de ellos apacentarà el rebano que tenga à mano. 

(1) Gén., XIV, 8 : Jueces , XX, 22: I de los Reyes, 

IV,2, XVll, 21. * 

(2) I Paralip., XII, 38. 

(3 III de los Reyes, XX, 27. 

(4) Jeremias, VI, 3. 
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Homero emplea la niisitoa conoparacion para expresar 
cémo formaban loa caudillos sus tropas eu ardeu de ba- 
talla (1). 

c(Lo que bay decierto es que los antiguosorientales ha- 
clan la guerra con muy poco orden, consistiendo lodo mas 
bienenla impetuogidad^ardimienloydeiiuedo é intrepi- 
dez del #ldàdo que en unâ disciplina rigurosa y metôdica 
y en obedecer las ùrdenes y movimientos del général. Vie- 
ronse entre elles efectos asombrosos de fuerza y valor; 
pero las mas veces dirigidos de un modo poco confor¬ 
me â las buenas réglas de la guerra (2).» Sin embargo 
nosolros opinâmes que en virtud de varios pasajes de la 
Escritura puede conjeturarse que el ejércilo estaba oi^ 
denado poco mas 6 menos en forma de falange. En las 
marchas, especialmenle si habia que lemer algun peli- 
gro, no se rompia el orden de ba\alla. Solo las nubes 
de polvo anunciaban la aproxinoacion de un ejército, y 
ya estaba bien cerca cuando se veiaif relucir tas armas. 
Antes de entrer en la refriega arengaban â los hebreos 
sus sacerdotes; pero luego se reservaron los reyes este 
honor. Si en las filas del ejércilo habia un profeta, rara 
vez se dejaba de ofrecer un sacrificio. Las trompetas 
sagradas de los levilas daban el toque de ataque. 

§. III. Del combate. 

Los hebreos tenian como los griegos su canto mar- 
cial y su grito de balalla. Asi se veia â los soldados de 
todas armas y de toda clase caer sobre el enemigo, 
gritando con todas sus fuerzas. Por estos multiplicados 
gritos y confusa vocerfa compararon los poetas sagrados 
un ejércilo butallando al estruendo del mar alborotado 
y de un torrente desbordado. 

La Biblia no describe ninguna balalla; pero es muy 

(1) ToüÇ y &• t’ aÎTroXid 'nXoL<T& olIttoXoi 

SioLKçiviùxyiv iTreiHe vofjxo fxiyiùxru (Uiada B.) 

(2] Calmet^ Disert,^ t. 1, p. 2U y 215. 
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probable que lo8 vélites acometierao loa primeros como 
en todas las nadoue8,aierido aostenidos por la falange 
que con lanza en mano se precipitabà sobre el enéoMgo 
à la carrera. Por eso sin duda pondéra la Escritura la 
lîgereza del soldado como una de sus mas preciosascua- 
lidades. En la refriega ei combale era casi siempre de 
hombre â hombre y de cuerpo é cuerpü asi es 
que la fuerza era lo principal y se derramaba tanta 
sangre. 

La.estratagema mas comum era dividir el ejército 
en dos cuerpos y tener el uno en emboscada para que 
cayera â liempo. En cuanto à los ardides de guerre ad. 
«erte Jahn que se miraban como legiiimos aun los 
malos euando se empleaban contra el enemigo; sin em¬ 
bargo solo se halla un ejëmplar en la Biblia (1|, y aun 
ese es reprobado y condenado con severidad (2): porque 
la action de Jahel referida en el libre de los Jueces (3) 
no tanto es una pétfidia, cuanto un errordeesta mujer, 
que creyô cumplir un deber de conciencia matando al 
general de un 4irano de una nacion libre con quien 
estaba unida su familia. 

Los hebreos» como todos los orientales, searrojaban 
â las filas enemigas con gran impetuosidad: si este pri¬ 
mer choque era desgraciado, volvian la espalda y se iban 
ô rebacer à mas distancia para acometer de nuevo con 
mayor denuedotodavia. No obraban asi los romanes, pa¬ 
ra quienes era un deber no cejar jamas. San Pablo alude 
con frecuencia é este modo de resistir. 

ARTiCüLO V. 


De los cercos y fortificaciones. 

Como una de las partes del arte militar de los he- 



Gén., XXXIV, 25 y sig, 
Ibid., XLIX, 6 y 7. 
Jueces, IV, 17. 
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breos que importa conocer mucho, es la fortificacion y 
cerco de las plazSs, en alencion é que el sistema de ata- 
que y defensa de estas era enioiices muy diferente del 
del dia; tenemos por necesidad que consagrar â esta 
materia uo arliculo aparté. 

§. L De las fortificaciones. 

Es verisimil que las foriiQcaciones eu un principîo 
no consistian mas que en un foso abierto al rededor de 
unas chozas levantadas sobre uria colina: la tierra saca- 
da del foso formaba las murallas: algunas estacas ser- 
vian de vallado; y haciaii de almenas algunos andamios 
armadbs para disparar mas facilmente piedras al ene- 
raigo. Tal era sin duda la ciudad de Gain. En tiempo 
de Moisés y Josué ya tenian las ciudades allas murallas 
flanqueadas de torres; sin embargo faablando con pro- 
piedad hasta la época de la monarquia no hizo verdade- 
ros progresos la arquitectura mililar. Entonces se for- 
tificaron Jérusalem y en espectal el castillo deSion seguri 
fodas las réglas del arte, y hasta el templo se con- 
virtiô en los ùltimos tiempos en una especie de ciuda- 
delà. Pusose guarnicion permanente en las plazas fuer- 
les y se establecieron armerfas bien perlrechadas. Algu¬ 
nas plazas tenian hasta très recintos de murallas» todas 
allas y gruesas , defendidas de parapetos» almenadas y 
flanqueadas de torres de trecho en trecho» sobre tûdo 
en las puertas.Las torres remataban en explanadas de¬ 
fendidas de parapetos con trôneras. Delante de la ciu¬ 
dad habia à veces algunas torres aisladas» una especie 
de obras avanzadas: eran redondas y tenian tropas de 
guarnicion. Los profetas suelen compararse con los cen- 
tinelas de estas torres, que no se han de confundir con 
las casas de asilo de los pastores. Los murallas formaban 
de ordinario unas Ifneas quebradas, y estaban defendidas 
por muchos baluarles y rodeadas de anchos y profun- 
dos fosos que se llenaban deagua lodo lo posible. En lôs 
ùltimos tiempos estaban cubiertas las puertas de plan- 
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chas de bronce 6 hierro para que no pudiera prenderse 
fuego» y se cerraban con barras de h%rro» cerrojos y 
hasta cerraduras. 


§. IL De los asedios. 

AI acercarse el enemigo se colocaban centinelas en 
las torres, en lo alto de los collados» y por medio de 
sehales 6 de mensajeros se porticipabao de ratoen rato 
los movimientos y operaciones del enemigo é los jefes 
y caudillos. Los medios mas ordinarios de apoderarsede 
una ciudad eran las sorpresas» las emboscadas, la trai- 
cion, los asaltos y el bloqueo; pero cornu la falta de 
màquinas à propôsito para derribar las fortificaciones 
hacia muy largos los cercos régula res, solo se ponian en 
los çasos de necesidad. Antes de emprenderlos se propo- 
nia la rendicion à los d^ensores de la plaza, y cuando 
estos tenian énimo de capitular, pasaban los magistra- 
dos al campo enemigo para concertar las co.ndictones 
de la capitulacion. Por esta particularidad las expresio- 
nes salir de la cmdad (durante el asedio) signiûcan ira 
capitular. Si se rechazaba la capitulacion, al punto cer* 
raban los sitiadores todas las comunicaciones entre la 
plaza y las afueras formando una, dos ô très lineas ; y 
daban el asalto en cuanto se les ofrecia buena coyuntu* 
ra. En tiempo de Moisés eran ya conocidas las circun- 
Ydlaciones y contravalaciones, pueshabla de ellas en el 
cap. XX del Deuteronomio. 

La larga duracion de los cercos dié origen élascir- 
cunvalaciones. Gomo eran de temer las salidas de los 
sitiados y los ataques de fuera, se abriô un foso por él 
lado de la ciudad y otro por el del campo, que era pa- 
ralelo al primero. Segun duraban los asedios 6 segun 
los peligros de que habia que preservarse, seensancba- 
ban los fosos, se hacian una especie de murallas con 
la tierra sacada de aquellos, y quedaban los sitiadores 
como en una ciudad. Con frecuencia aluden los autores 
sagradosâestas trincheras de bloqueo, que tanto dano 
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hacian à la plaia cercada. Sîd embargo coroo estas obras 
no servian mas que para enhambrecer la ciudad» la cual 
por otra parte podia tener bastimentos para algunos 
aûos; hubo que discurrlr un uuevo mediode apoderar- 
se de ella. Se levantaba pues enfrente de las murallas 
enemigas y à iiro de flécha una contramurolla» que do- 
minase la plaza y sirviese para desalojar de las almenas 
à los arqueros y de consiguiente para adelantar el arie- 
te sin grandes pérdidas. Los sitiados por su parte no se 
estaban quiétos^ ni ociosos â vista del peligro. Derriba- 
ban é toda prisa las casas mas préximas al primer mu- 
ro derecinto^ y empleaban estos materiales en cons- 
truir una nueva muralla. Si Icnian en su poder algunos 
jefes del enemigo; los azotaban é vista de los sitiadores, 
les quitaban la yida, los sacrificaban y ponian à loscau- 
tivos en los sitios donde mas recio era el ataque. Los 
sitiadores, asi que eran duenos del primer muro, der- 
ribaban parte de él, mientras el grueso del ejércilo se 
abria brecha por el segundo. La expresion echar cuer-* 
das à una eiudad y precipüarîa en el torrente^ que 
se lee en el libro II de los Reyes (XVII, 13), es una 
hipérbole, en la que parece alûdir Gusai é la costum- 
bre que habîa antiguamente, cuando se asedia1:)a una ciu- 
dad, de echar ganchos 6 garflos de hierro con cuerdas 
& lo alto de los muros para arrancar las almenas y de- 
moler las murallas. Tavernier cuenta en sus Viajes que 
el rey de Mataran en Java intenté arrancar por medio 
de cadenas y maromas de coco una torre construida 
por los holandeses. 


ARTICULO VI. 

De la$ resullas de la Victoria. 

§• L Del trato de los vencidos. 

En los pueblos antiguos no era conocido el derecho 
de gentes que protegiera â los vencidos contra la rapina 
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J ferœidad de lo» veocedores, y la bumanidad debia 
hacer los oficîos de aquel. Por lo comun el vencedor se 
apropiaba Io8 ganados» frutoSy cumpos, casas y hasla 
las mujeresé hijos del vencido y iôs vendia como esela* 
vos: hasta la violacion le parecia enirar en sus derechos. 
Si la espada perdonaba â los 'grandes y à los que eran 
capaces de fabricar armas ; se los transporiaba é los 
paises mas remotos. Sin embargo alguna vez se dejaban 
à los vencidos sus leyes y principes, contentandoséet ven- 
cedof COD sujetarlos â un tributo y eïigirles juramento 
de fldelidada Pero si se rebelaban segunda 6 tercera vez, 
lio tenian que esperar misericordia. Lo primero que 
bacian los vencedores era desnudar completarnente â 
los cautivosy y en lal estado los conducian al lugar se- 
balado para su servidumbre. En una ciudad tomada por 
dsalto eran pasados â cucbillo todos los hombres y ven- 
didas â vil precio las mujeres y los ninos. Estos dere- 
cbos de los vencedores arrancaban lastimeros gritos â 
los vencidos y que no tenian mas esperanza que la fnga, 
ni otro asilo que las guaridas ocuHas 6 inaccesibles. Go- 
mo los buecos de los penascos y rocas eran^ los asilos 
mas segurqsy se toman Rguradamente por refugioenla 
Escriturdy y Dios mismo es jlamado roca. Si el vencedor 
ténia que vengar atgunas injurias 6 afrentas; talaba los 
érbolesy cegaba los pozos y fuentes, sembraba de pie- 
dras los campos y los dejaba estériles para rouchos abos* 
Bara vez hicieron caso los hebreos de la ley que les va- 
daba laies destrozos y talamientos. En cuanto â los re- 
yes y caudillos en general los cargaban de cadenas, les 
sacaban los ojos, los mulilaban, los pisoteaban y les qui- 
taban la vida, llegando al eztremo de aserrar â los eau- 
tivos tèndidos $iobre espinas y machacarlos en piedras 
de molino. Los viejos, mujeres y ninos eran muchas 
veces degollados y arrojados en una hoya comun: ni si- 
qiiiera se libraban las mujeres prenadas, à quienes 
abrian las entranas con un cucbillo. La ley de Moisés 
estaba muy lejos de precepluar taies alrocidades, por- 
que la deslrucciori de los cananeos y la orden de no 
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perdonar à oiogun viviente son unos casoa de excepcion, 
cuyo objeto era aterror é las naciones idôlatfas y con- 
tener los progresos de la idolatrfa. 

Contra la costumbre general de las otras nacîones 
los hebreos enierraban los cadâyeres de los vencidos 
por respeto à las leyes sobre las impurezas; pero los 
soldados que habian hecbo aquel oflcio, estabnn obliga- 
dos à puriOcarse. Asi los profetas aluden â las cosium- 
bres de los otros pueblos, cuando dicen al anunciar una 
derrota que Dios prépara un baoquele A los animales y 
aves de rapina. 

II. Del hotin y de los premios militares. 

1. En la reparticion del botin cogîdo al enemigo 
ténia siempre el general una porcion notable, como ad- 
vierte el P. Galmet. Se dejaba é un lado para el Senor 
algun rico présente que se consagraba en su templo. En 
segtiida se repartie lodo lo demas é los soldados por 
partes iguales, asi à (os que habian concurrido al com- 
bâte, como à los que se habian quedado guardando el 
campamento y los bagajes. Judas Macabeo envié hasta 
à los enfermos , viudas y huérfanos su parle de los des- 
pojos cogidos à Nicauor (1). Para premiar é Judit por 
su valor y discrecion todo. el pueblo le ofreciô cuanto 
habia pertenecido en parlicular é Holofernes, la tien- 
da, las vestiduras, el oro y la plata (2). 

2. Los premios niililares eran diferentes segun la 
calidad de la accion y las demas circunslancias. Saul 
habia prometido al que venciese al gigante Goliat gran¬ 
des riquezas, la mano de su hija y la exencion de todo 
tributo en Israël para la casa de su padre (3). Habien* 
do ocupado David el trouo prometiô el empleq de eau- 
dillo de sus Iropas al que asaltase primero los înuros de 

(1) II Macab., VIII, 28. 

(2) Judit, XV, 14. 

(3) I de los Reyes, XVII ,25. 
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Jérusalem y arrojase de allf â los jebuseos (1). Jeflé 
fue nombrado juez y caudillo de Jos israelitas del lado 
allé del Jordan por haberlos libertado de la opresion de 
los ammonitas. Puedeo contarse entre los premios mi* 
litares los gritos de Victoria, las aciamaciones, los 
cinticos de Iriunfo en honor de los vencedores, los co- 
ros de danzas formados por las mujeres que salian à 
felicitarlos, asi como los monumentos que se erigiau 
en honra de elles. 

SECaON TERCERA. 

▲NTIGUEDADES SA6RADAS. 

Bajo el tftulo de antigOedades sagradas de los he- 
breos comprendenaos toilo lo que dice mas particular 
relacion con su religion, como su historié sagrada, los 
lugares y tiempos sagrados, lus personas y cosas sagra¬ 
das. Por,ûltimo referimos é estas antigOedades la ido- 
latria de que se habla en los libres santos. 

CAPITÜLO I. 

DE LA HISTORIA DE LA RELIGION ENTRE LOS AN- 
TIGUOS HEBRBOS. 

Para que sea mas ordenada y clara la narraciou 
que vamos i hacer de la historia religiosa de los be- 
breos, trataremos sucesivamente en très articules del 
estado de la religion desde el principio del mundo has- 
ta Moisés, desde este hasta el fin de la cautividad de 
Babilonia y desde esta época hasta el tiempo de Je- 
sucristo y de los apôstoles. 


(1) Il de los Reyes, V 8. 
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ARTICULO 1. 

De la religion desde el principio dél mundo haeta 
Moisés. 

El perlodo trangcurrido entre el principio del mun¬ 
do y la época de Moisés incluye otros dos que hay 
que distinguir con respecte â la religion: el primero se 
extiende desde la creacion hasta el diiuvio, y el segun- 
do comprende el intervalo entre esta terrible inunda- 
cion y el tiempo de Moisés. 

§. L De la religion desde la creacion hasta el diluvio. 

Habiendose roanifestado Dios por sus obras y ha- 
biendo dado al hombre una inteligencia capaz de cono- 
cerle por ellas» no le parecié que esta revelacion muda 
fuese suOciente para conseguir el homenaje^ue esperaba 
de BU criatura, y se encargô él mismo de trazar â esta 
su deber. Sabido es cômo nuestros primeros padres in¬ 
déciles à las lecciones divinas cambiaron su destino y 
el de sus descendientes, y cémo su razon hasta enton- 
ces pura é inocratellegé al conocimiento del bien y del 
maL Dios, aunque cesé de ser su preceptor visible des¬ 
de entoncesy no los abandonô à sus propias luceSf sino 
que puso dentro de ellos una voz que debia instruirlos 
continuamente» este es, la conciencia. Y como si hu- 
biera temido aun que no fuesen bastante iluminados 
por esta divina antorcha y la memoria de la felicidad 
perdida, hablô él mismo é Gain reprendiendole la muer- 
te de Abel, é hizo su mano visible castigandole. Esta 
nueva manifestacion de Dios era una eosenanza solem- 
ne no solo para los contemporaneos, sino para todoslos 
descendientes de Gain. Mas-andando el tiempo como las 
posiones adquiriesen mayor predominio y quedasen im- 
punesmuchoscr.lmenes, no tardaroii enoividarse aque- 
îlas aroonestaciones del Senor, y los vicios y desôrdeiiea 
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de loda clase se multiplicaron hasta el punto de hacer- 
se general entre los horobres la mas liorrible corrup- 
cion. Sin embargo Erms, hijo de Seth, habia dado al 
eulto pùblico una forma mas solerone y de consiguiente 
mas propia para conserver la religion (1). LIegada é su 
coimo la perversidad anuncia Dios é Noé haber re- 
suelto castigar t los hombres con un diluvio que debe 
cubrir la tierra de agua. ManiGesta esta su resolucion é 
los hombres por boca de aqtiel patriarca à quien inspi¬ 
ra (2) ; mas como se muestren sordos é la voz de Noé» 
perecen en la gran inundacion recibiendo asi el justo 
castigo de sus crfmenes » de su incredulidad y de su 
impenitencia/Tal fue et estado de la religion en este 
primer periodo. 

$. IL De la religion desde el diluvio hasta Moisis. 

El diluvio fue una leccion bien instructiva para la 
familia de I^oé y sus descendieiiteS » porque por un la- 
do la destruccion de los malos decia elocuenlemente â 
los hombres lo que debian evitar» y por otro la salva- 
cion y conservacion de los justos les ensehaba lo que 
teoian que hacer. En efecto ^qué prueba podia haber 
mas palpable y patente de la eiisteiicia de un ârbitro 
soberano del mundo que se enoja de los crfmenes de 
los horobres» y que aunque bueno y misericordioso no 
déjà de castigar las iniquidades? 

Pero é mas de esta leccion tan à propôsito para 
grabarse por mucho tiempo en la memoria de los hom¬ 
bres dié Dios nuevos preceptos â Noé y sus hijos. La 
confusion de lenguas hizo conocer é los coiistroctores 
de la torre de Babel la impolencia de las criaturas y la 

(1) No ignorâmes que muchos intérpretes dan otro 
sentido al pasaje del cap. IV, v. 26 del Génesis ; pero 
nos parece mas probable nuestra explicacion» que es la de 
una multitud de Intérpretes. 

(2) EpCst. I de S. Pedro» 111» 18 â 20:11 del mis* 
mo,ll»5. 
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omnipotencia del Griador. Por otro lado Abraham re- 
cibiô cierias promeaaa de Dios» quien obrô prodigioa 
en favor de aquet y le diclô réglas de conducla, al pa* 
so que fue tragada la Pentàpolis criminal y maldita » y 
la mujer de Lot pngô bien caro su desobediencia. Isaac 
fue visilado por el Senor y su^ àngeles como lo habia 
sido su padrc. La misma merced recibiô Jacob. José 
tuvo suenos misteriosos, y su entendimienio fue ilus* 
trado milagrosamente para intérpretar los de Faraon. 
Asi {cémo se multiplicaron las revelaciones antes de 
Moisés! El Sebor ?igil6 coq sus ojos y dirigié coo su^ 
maoo la religion natural. 

ARTfCtLO II. 

De la religion desde Moisis hasta el fin de la catUividad 
de Babilonia. 

1. El espiritu profético que se concedié é Moisés, 
el cumplimiento de todas las amenazas y promesas de 
este gran legtsiador, el poder sobrenatural.de que fue 
investido, y por fin todos los prodigios que confirma- 
ron su grandiose mision, no fueron mas que nuevas 
revelaciones preparativas de la que habia de bajar de 
la cumbre del Sinai, y del complemento que debia dar- 
le el faraoso intérprete de la voluntad divina. Despues 
de Moisés los hebreos pudieron muy bien ser infieles 
é la ley, former cismas y sectas diversas; pero no des- 
truir aquella ley. 

A los que dicen que la revelacion de Moisés no dié 
é conocer mas que un Dios puramente nacional, bas* 
taré recordarles que el Jehové de este legislador es el 
Dios criador del cielo y de la tierra, el autor del dilu- 
vio, el juez del mundo entero, el omnipotente, el pa- 
dre de todos los vivientes, el sefior del cielo y de la 
tierra y de cuanto en ellos se contieoe, el amigo de los 
extranjeros, el solo Dios &c. 

Tambien se ha dicho que ol Dios de Moisés reina- 
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ba solameote por el temor. Pero entpnces ^qudsigniG* 
can esaa promesaa taotas veces renovadas à los patriar- 
cas J à los hebreos» la libertad de Egipto» la donacion 
de la tierra de Canaan y los beneficios sin cuento en el 
desierto? ^No llama Molsés à este Dios el padre del 
puebio? ^No dice forimilmenle que Jehové es miseri- 
cordioso, clemente, bénéfice» fiel» que profesa un 
amor paternal à los que le sirven» y que este amor se 
extiende é mil generaciones» que perdons al arrepen- 
tido&c.? 

^ Algunos han llegado & senlar que la religion de 
Moisés no contenia preceptos de moral. Mas si los de- 
beres para con Dios constituyen parte de la moral» es¬ 
tes deberes se hallan ampliamente explicados en el 
Pentateuco» donde tantas veces se recomienda amar à 
Dios Con todo el corazon» toda el aima y todas las po- 
tencias» ser reconocido à sus beneficios y-probar le el 
anaor guardando sus preceptos. Y icuàles son estes? 
Ser honrado» pure en las costumbres, santo» como Dios 
le es» amar al prôjimo como é si mismo (y este pré- 
jimo es el extrano lo mismo que el hebreo)» liuir del 
odio y la venganza» tratar â los esclaves cop manse- 
dumbre y humanidad» hacer bien é los pobres» à las 
viudas y é los extranjeros» abstenerse de todo acto de 
crueldad aun con los animales domésticos» respetar 
les achaqucs del sordo y del ciego» no mentir jamas, 
tener por illclta toda vana curiosidad» no murmurar de 
los magislrados, aunque los créa uno contraries à su 
causa» detestar el fraude» volver lo que se ha hallado 
buscando à su dueno con perseverancia» y cuidar de no 
praeticar acciones contrarias à la pureza de las cos¬ 
tumbres &c. 

Tambien se ha.criticado é Moisés que no dijo na- 
da tocante â la inmortalidad del aima; pero les teologos 
y apologistas de la reUgion revelada han rebatido tan 
bien esta acusacion vana» que parece hoy de todo pun- 
to superflue volver é la Question. Sin embargo cumo 
todos los leclores no lienen é mano las obras de los 
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teôlogos y apologistag, creeinos deber citar aquf las 
principales pruebasde estes, aunquesumarieimamente. 
Ante todas cosas conviene adrertir que la mision de 
Moisés no era dar à los bebreos un cédigo compieto de 
dognnas y moral, sino puribcar sus creencias y cos- 
tombres corrigi^o lo que podiën tener de corrompi- 
do. Luego si lomebreos creian ya la inmortalidad del 
aima cunndo Moisés dicté sus leyes, no habia ninguna 
necesidad de que él se la ense&ese. Âhora bie» por po- 
co atentamente que iea uno el Pentateuco, no puede 
menos de convencerse de que el pueblo de Dios tuvo 
realmente nocion de este dogma. 

1.0 En primer higar la historia misma de la crea- 
cion nos da uoa prueba irrécusable de ello. Dios cria al 
hombre, y como si hubiera querido sebalar desde luego 
distintamente las dos sustancias de que se compone, le 
hace por decirlo asi de dos veces: forma el cuerpo de 
barro'y luego sopla sobre su rostro un soplo de vida (1) 
despues de declarar que le baria é su imagen y seme- 
jauza (2). Mas el hombre no représenta la inaagen 
de Dios, que es un espiritu puro y es eterno, por 
el cuerpo perecedero y formado de barro, sino por 
la inteligencia, por la razon, en una palabra por 
el aima inmortal. Los bebreos pudieron sacar lo mis; 
mo qué nosotros esta consecuencia tan clara y na- 
tural. 

2.0 En segundo higar losjudios dividian el uni ver¬ 
so en très partes: la superior que llamaban scMmayim 
los cielos, palacio del Altisimo: la inferior, é 
la que daban el nombre de scfuôl y la conside- 

raban como un éspacioso soterraneo donde habitaban 
las aimas de los difuntos; y la intermedia llamada erets 
ty^) é la superficie de la tierra, morada de los vivos. 
Ahora bien la existencla sola de la palabra schtdl en 
la leogua bebrea prueba violoriosamente que este pue- 

(1) Génesis, II, 7. , 

(2) Ibidem, I, 26.. 

T. 49. 17 
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blo creia la inmortalidad det aima. Variosautorje8.han 
- seulado que por aquella palabra debe eiiteuderse el sé¬ 
pulcre; pero esta suposicion carece de lodo fundameu- 
to, porque la leogua hebrea tieue la voz qeber Cisp) pa¬ 
ra expresar el sepulcroi j uunca la coufuoden les he- 
breos cou scheôt. Ademas si este nô fi^a otra cpsa que 
el lugar de la sepullura y lus hebreoPiiu le hubieraa 
aplicado uiiiguita otra idea; ipor qué iio usau de la 
expresiqg bajar al scheol siuo cuaudo bablau de loa 
hombres y uuuça cuaudo sd trala de la muet te de los 
brutos? ^Por qué no juntao jamas la voz nefeseh W03), 
el aima, cou qeber, y la poueu siempre cou echeôl? 
Porque en la idea de ellos el qeber era el receplâculo 
del cuerpo y el scheôl la morada y como el puulo de 
reuuiou de las aimas despues de la muerte. Èsta idea 
es siu disputa la que dié origen é estas expresioues tan 
frecuenles en la Ëscrilura : tr à buscar à sus padres, 
reunirse à sus familiasi usadas aun hablaudo de loa 
patriarcas, cuyos sepulcros dislaban mucbo de los de 
sus autepasados. Anadase que Jacob decia A sus hijos 
que iria A reunirse eu el sclteôl con su bijo José, A quien 
supoue devorado por una fiera (t): luego no babla del 
sepulcro, sino de la mansion comun de.los muertos: 
alli debia bajar el palriarca yeucontrar A su bijo. Por 
ûllimo es de notar que los Seleuta tradujeron siempre 
scheél no por taphos (raço;) é el sepulcro, siuo por 
ddês (àrtaro {orcus)\ porque de unes selen- 

ta veces que se balla este término en la Ëscritura, 
siempre le trasladaron por la ûlUnsa palabra griega, 
excepto en uno ô dos lugares en que le tradujeron por 
thaneUos {ûâvaTcs), es decir, muerte. Eslo prueba que 
aduellos doctos inlérpretes daban ai término scheôl la 
idea de morada comun de los muertos. De abi ptoviene 
que los hebraizautes mas distioguidos y al mismo tiem- 
po mas resueltos ùo senalan otra significacion A aquella 
voz hebrea. 

(1) Génesis, XXXVII, 33, 3ÎI. 
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3.^ Resÿowliefidb Jesucristo à una objecion de los 
aaduceofi, à quienes querîa probar la resurreccioo de los 
muertos, alega estas palabras del Exodo: Yo soy et 
Dios de Abraham , et Bios de Isaac y et Bios de Jacob; 
y luego dôad^ipfas Bios no es et Bios de los muertos^ 
sino de los vivos; que es decir: Dios se califica el Dios 
de Abraham I Isaac j Jacob mucho tiempo despues de 
la rouerte de estes patriarcas: es asi que Dios no pue* 
de ser el Dios de los muertos ; luego es précisé que es¬ 
tes hombresesten vivos en otro mundo y por consiguien> 
te que no mueran las aimas con los cuerpos, sino que 
lean inmortales. Este razonamiento del Salvador no tie- 
ne réplica, si se considéra que en el lenguaje de la Es- 
critura ser el Bios de uno no significa solamente ser 6 
baber sido el objeto de su culte» sino prolegerle de un 
modo especial» defenderle y socorrerle. Ademas aun 
cuando este argumente de Jesucristo no fuese rigurosa- 
mente conforme à las leyes de la lôgica » no por eso 
dejarîB de probar que los judios creian que las palabras 
de Hoisés alegadas por el Senor expresaban la inmor- 
talidad de las aimas ; porque si no» se hubiera guardado 
de traerlas por prueba de este dogma. Y aun era me- 
nesler que estuviese completamente seguro de ser tal 
el sentido que se daba é aquellas palabras» pues dice 
con tanta conGanza é los saduceos : «En cuanto é la 
resurreccion de los muertos ^no habeis leido lo que os 
dijo Dios' Yo soy el Bios de Abraham, de Isaac y de 
Jacob ? 

4.^ Siempre se ha dado con razon como una prueba 
de la inmortalidad del aima entre los pueblos antiguos 
la coslumbre que tenian de invocar y consultar é los 
muertos. Esta pràctica era tan comun entre los hebreos 
aun en tiempo de Moisés» que el sabio legislador creyé 
deber prohibirsela por Una ley expresa (1). Freret ha- 
blando de ella dice que es muy digna de atencion» por¬ 
que prueba contra los saduceos moderims que los he- 

(1) Levit. » XIX, 31 : Deuteron., XVIII, 10 y 11. 
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breos creian comunmente la inmortalidad de las aimas 
eu tiempo de Moisés; sin lo cual no hubieran pensado 
eu consultarias, porque nadie consulta à unoque créé 
no existe. Es singular que hasta ahora se baya becbo 
tan poco alto en esta consecuencia. ||ft 

b.** Finalmente todos convienen en^e les sirios, 
egipcios» caldeos y fenicios creian la inmortalidad del 
aima; y ^se puede suponer que los hebreos no luvierati 
ninguna idea de ella siendo vecinos de aquellos puebk» 
y habiendo morado mas de doscientos aDos entre los 
egipcios? . 

2. Para concluir esta ojeada general sobre el estado 
de la religion de los hebreos desde Moisés hasta des* 
pues de la cautividad de Babilonia diremos que aque¬ 
llos perseveraron en la observancia de su ley ô fueron 
reducidos é ella cuando la habian abandonado, por cua- 
tro causas principales: 1.* por los discursos de los pro- 
fetas que los estimulaban al bien 6 los disuadian del 
mal : 2.^ por las calamidades que los afiigian tiempre 
que prevaricaban: 3.^ por los prodigios mas é menos 
frecuentes que hacia el cielo, unas veces para pre- 
miarlos y otras para castigarlos: 4.‘ por su fé en las 
promesas tantas veces renovadas de que saldria de su 
seno un libertador poderosisimo. 

ARTiCULO II. 

De la religion despues de la cautividad hasta la venida 
de Jesucrislo. 

Reduciremos & dos consideraciones solamente loque 
tenemos que decir en este articule respecte de la reli¬ 
gion de los judios; es decir que nos limitaremos é 
hablar unas pocas palabras de la propagacion del ju- 
daismo y de los cismas y principales sectas que sa- 
lieron de él. 

§. I. De la propagacion del judaismo. 

Los Guatro siglos anteriores é la destruccioa de Je- 
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rusalem se seBalaron por los grandes progresos que ht- 
ZQ el jadaismo en todas las regiones de Oriente ; é lo 
cual contribujé casi tanto la persecucion de Antioco 
Epifanes coroo la honra y gloria que ganaron para su 
naclon los Macabeos (1). Entonces se somelieron é la 
circuncision pueblos enteros» entre ellos los idunaeos, 
Uureos y naoabitas. Giento y tantos nnos antes de Jesucris- 
to el rey del Yemen e"n la Arabia feliz profesaba el ju- 
daismo y era un nrdiente defensor deél. Losjudiosque 
comerclaban en toda el Asia menor, la Grecia y aun 
Ronaa, hacian muchos prosélitos. LIegaron à multipli- 
carse tanto y ser tan poderosos en el Imperio romano 
particularmentet que infundieron graves temores. Por 
esta razon ordenaron Tiberio y Claudio echarlos el 
primero de Ilalia y ebsegundo de Roma; pero su mis- 
ma muchedumbre y pujanza hicteron que estas décré¬ 
tas impériales no se cumpliesen mas que en parte (2). 
Por otro lado los privilégias que habian obtenido de los 
romanoSy contribuian mucho é los progresos que hacia 
au rpligion entre los gentiles (3). Para facilitar mas la 

(1) Burnouf nota que babia una muUîtud de judios y 
prosélitos suyos diseminados en las diverses partes del 
imperio romano. Filon calcula que habitahan mas de un 
miilon en Alejandrfa y Egîpto desde las fronteras de Li- 
bia hasta las de Etiopia. Habia muchos mas en el Asia 
mener, é donde se habian esttbiecido para el comercio, y 
todavia mas en la provincia de Babilonia donde habian 
transmigrado antiguamente. Petronio atestîgua en Filon 
(De legatione ad Caium, p. 1023) que Babilonia y mu- 
chas satrapias eran poseîdas (xarexouévoLç) por judios, y di- 
suade à CaUgula de la guerra de Judea por el temor de 
los refuerzos que recibirian del lado allé del Eufrates. No 
habia menos en Europa y Africa. Segun Brotier se qiieda 
corto el que value en cuatro mîllones los judios habitan¬ 
tes entonces fuera de Judea (Taciti hisioria, 1. V, n. 5). 

(2) Tacit., Annal.^ l. Il, n. 85: Sueton. in Tiberia^ 
cap. 36, et in Claudio ^ cap. 25: Dio Cassius,^ 1* EX, 
pag. 669. 

(3) Veanse los autores citados en la nota ante- 
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conversioa de estos se los dispeosaba de la circtinclsioiii 
En efecto cuenta Josefo que habiendo cierto mercader 
ilamado AnanfasconvecUdo â Izates, rey de Adiabene, 
no le obligé â la circuncision diciendo que no era nece- 
saria si queria observai las leyes de Moisés (1). Asi lo* 
graron los judios hacer infinila muJtilud de prosélitos, 
y por este mis'mo medio dîsponia la Providencia é las na* 
ciones para recibir la predicacion del Evangeiio» por- 
que como en casi todas partes habia sinagogas, nunca 
faltaron càtedras à los apôsloles para anunciar à los ju¬ 
dios la palabra de su divino maestro, mientras la Ueva- 
ban hasta é los geiitiles empleando particularmeote los 
prosélitos en esta grande obra. 

§.11. De Iqs eismas y seelas judaicas. 

1. Aunque en el lenguaje comun suelen confundir'- 
se las yoces cisma , secta y herejla, és costumbre dis- 
tinguirlas cuando se trata de la historia religiosa de los 
judios. Notareroos pues que mucho tiempo antes de las 
sectas de que vamos é tratar en este mismo pérrafo, 
hubo 1res eismas célébrés entre los hebreos, que son 
1.0 el de los samarilanos ^ cuando Jéroboam sublevô 
Ins diez tribus contra Roboaro y las estableciéen Sama¬ 
ria, de donde les viene su,nombre, obligandolas â ado- 
rar dos becerros de oro que puso uno en Belhel y otro en 
Dan, y prohibiendoles ir de allf adelanteâ Jérusalem (2): 
2.0 el de Manasés^ que edÎBcô en el monte Garizim un 
templo donde se ofrecian sacrificios (3): 3.^ el de Ale- 
jandrîa, que se veriQcô cuando Onias IV, refugiado en 
Alejandrfa bajo la proteccion del rey Tolomeo Filome- 
tor, edificô un templo en el que ofrecieron los judios 
sacrificios (4). 

rior y sobre todo el libre V de la Historia de Tâcîto. 

(1) Josefo, Antiq., 1. XX, cap. 2. 

(2) Yease la historia de este cisma en el lib. 111 de 
los Reyes, cap. Xll. 

(3) Josefo, Antiquit ., l. Xi, cap. 8. 

(4) Ibid., I. XllI, cap. 6. 
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2. (cAnles de la cauthidad de Babilonia, dice el 
P. Galmet » no hubo ninguoa aecta entre los judîoa. 
Dedicadoâ ùnicamente é estudiar sus leyes (t) y las ce- 
remonias de su religion desprecîaban los estudios curio- 
sos, que eslaban en mucha estimacion entre los demas 
pueblos. El templo del Senor y las casas de los profetas 
eran sus principales escuelas. Aliflos sacerdotes, los 
escribas y los hombres inspirados de Dios explicaban el 
modo dé servir al Seflor y cumplir los divinos precep- 
tôs. Mientras hubo profetas en Israël^ no se pensé en 
dividirse respecte de tas materias é que se aplicaban. 
La autoridad de aquellos respétables varones mantenia 
al pueblo unidoen parecefes y opfhionqs, y el Espiritu 
Santo que hablaba el mismo lenguaje por boca de todos 
los profetas « hacîa por una parte que no hubiese sectas 
en la religion, y por otra que las decisiones de ellos no 

encontrasen contradiccion. Despues det cautiverio 

no se ve vestigio alguno de secta entre ellos hasta el 
tfempo de los Macabeos y el imperio de losgriegos: es 
probable que los sablos hebreos se dividieron â imita* 
cion de las sectas filoséficas de la Greeta y eompusieron 
las très famosas de los fariseos» saduceos y esenios (2).» 
Como se habla muchas veces de las dos primeras en el 
nnevo testamento y no es inutil conocer la ûltima, va- 
mos é exponer las doctrinas pecullares de cada una de 
ellas, ahadiendo unas pocas palabras sobre la de los 
hefodinnos^ de que el Evangeik) hace roencion en algu- 
Dos lugares, aunque no sea conocida, à lo menos bajo 
este nombre, entre los judios. Tomaremos principal- 
mente de Josefo y Filon lo que hayamos de decir de estas 
diferentes sectas. 

Diferenciabanse las sectas judaicas entre s! por di¬ 
verses principios teéricos y prôcllcos* Josefo dice que 
habia mucha semejanza entre los fariseos y los esloicos» 

(1) Josefo contra Aptonem, J. I. 

(2) Galmet, Disertacion $obre los fariseos^ saduceos^ 
herodianos y esenios. 
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los sftduceos y loa epicureo?, loe eseiiios 6 €êeo8 y \m 
pitagôricos (1). El pueblo y las mtijeres de las ctases 
distinguidas estabao por los fariseos; lo que les hacia 
poderosos, osados y temibles, y no alteraban su UBion 
algunas diferencias de opinieo en punto é la doc- 
trina (2). 

Gomponiendose là secia de los saduceos en mucha 
parte de los magnates de la nacion / de la geute rica y 
de los empleadoa pùblicos lenian que acomodarse en 
cuanto les era posible à Us opiniones de los fariseos (3). 

Los esenios d eseos bacian una vida casi roonâstica y 
babitaban no solo en Egipto, sino en otras muchas re- 
giones» principalmenle al occidenie de] mnr Muerto(4), 

Los fariseos defendiaii coæo los estoicos la dootrina 
del destino, exceptuando sin embargo las acciones de 
los hombres (5). Greian que las aimas eran inmortales y 
se reuniàn en cierto lugar subterraneo» donde las de 
los impios padecian penas eternas, al paso que las de 
los buenos eran premiadas y pasabao à otros cuer- 
pos (6): ensenaban la resurreccioo de los roueries : ad- 
milian espiritus buenos y mates: afirmaban que Dios 
estaba obligado à hacer bien é los hebrèos y darles 
parte en el reinodelMesfas (7). Su moral era sumamen- 
te laxa, y miraban como llcilas por si muchas cosas 
que Moisés habia permilido solaroente por evitar ma- 
yores males. Defendian tambien que cualquier razou 
era buena y sôlida para obtener el divorcio (8). Re- 

(1) Josefo , Antiquit.^ 1. XV, cap. 10, §. 14. 

(2 Ibidem, 1. XIII, cap. 10, §. 5 y 6, 1. XVII, 
cap.2,i4,l. XVIII,cap. 1,§. 3. 

(3) Ibidem, 1. XIII, cap. 6, §. 10,1. XVIII, cap. 1, 
§• 3 y 4. 

(4) Ibidem, 1. XVIU, cap. 1, §. 5: Plin., HUU 
nat ., 1. V, cap. 17. 

(5) Hechos de los apést., V, 38 y 39. 

(6 S. Mateo, XIV, 2, XVI ,14. 

(7) Justine, Dialog. 

(8) S. Mateo, XIX, 3. 
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ducian é IO 0 amigofl solos la ley de atnar al prdjinio, y 
qaerîan que fuese Ifcito aborrecar é sus enemigm (1). 
Segun ellos no eran obligatorios los jufamentos que no 
ee hacian en nombre de Jehové: en 8U*doctrina lôa 
preceptoana tu raies â que no babîa aparejado Motséa la 
aaneion de nioguna pena, no eran mas que pequenecea 
que se podian despreciar; pero las observancias y cere* 
inonîas eran importantisimae i sus ojos (2) ; por lo cual 
apenas roiraban como culpas la ira stn causa y los deseoè 
impures (3). Oraban é vista del pueblo para pasar fa* 
ma de santos y adornaban los sépulcres de los profe« 
las (4). Gonformabanse con una multitudde tradicionea 
mirandolas como otros tantes preceptos de sus antepa- 
sados» y deciaq que:parte de ellas les venian de Moisés^ 
y aun las ponian sobre la ley .diviita^ (5). Estas tradticio* 
nés que se muUiplicaron mas en lo sucesivo, se en* 
cuentran en el Ta)mud. El uso de. coger los manjares 
con los dedos en el plato para llevarlos à la boca habia 
inlroducido la costumbre muy razpnaUe de lavarâe las 
manos antes de corner: los farjseos hacian un deberre-^ 
ligioso de esta costumbre de aseo y bueea criaaza, y 
segun ellos el omittria era comeler un pecado iguahé la 
fornicacion, y no pareeia muy dura la pena db destier- 
ro para castrgar al culpable; Golaban todos los licores 
que bebian por no tragarse algunos anîmalillos (6). Ayu- 
naban el jueves, dia en que creian haber subido Moisés 
al Sinai, y el lunes en que bajô del monte. Llevaban 
orlas en la tünica y filacterios en el brazo y sobre la 
frente &c. 

Los saduceos creian que no habia otro espiritu que 
Dios: que perecian las aimas con los cuerpos: que no 

(1) S. Mateo, V, 43. 

2) Ibid., V, 19, XII, 34, XV, 4 y 6. 

3) Ibid., V, 21 à 30, 

(4) Ibid., VI,2à5,XXIlI,29. 

(5) Ibid., XV, 2,6. 

(6) Ibid., XXIII, 34. 
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liabrla resirrreccîoti (1): quela ditfna provldencia no 
influia nada en el curso-de los ac0nteciinientO!i; y que 
no debian conformarse con las tradiciones de los fa- 
riseoa (2). 

Los esenîos se asemejaban mucho « los terapentas. 
Los pritneros cran hebreos y hablaban la lengua ara- 
mea ; ids segundos jtidios griegos (3): aquellos habita- 
ban principalmente en la Palestina , y estos en EgiptO. 

esenios hnian solo de la proxinnidad de las grandes 
ciudades y se entregaban é las artes liberales y me- 
câniqas; pero los terapeulas se rcUraban é lo interior 
de los desiertos» fljaban su morada en los campos 6 
huertos, y empleaban cas! lodô el tiempo en la con- 
templacion. Entre unes y otros todo era coniun: los 
esenios postulantes daban sus bienes é la socledad, y 
los terapeutas é sus parlentes; pero despues de un abo 
de proeba unos y otros eran adiqltidos definitiramenle 
y profesaban. 

Antes de salir el sol los esenios se ponian i orar y 
wego é trabajar: é la hora undécima se reiinian à ha- 
wr,una comida frugal, y en seguida volvîan h su tra- 
bajoîî la cena no era menos sobrla que la comida : com- 
ponlase de pan y una especie de potaje. Antes de cada 
comida rezaba un sacerdote algunas oraciones. El sà- 
bado congregados en la sinagoga olan leer y explicar los 
ubros santos. Beprobaban los juramentosexcepto el que 
habian prestado el dia de'su recepeion, y aRrmaban 
que la servidumbre era contraria â la naturaleza. Ha- 
bia entre ellos una clase particular cuyos individuos 
podian contraer matrimonio; pero no cohabitaban con 

(1) S. Mateo. XXII, 23. 

|2) Josefô, Antiquit., I. XIII, c. 5, §. 9. 

(o) A 10 menos asi se puede coleQ;ir de los nombres 
mismos de estas dos sectas. porque la palabra terapmtag 
es evidentemente griegâ. En cuanto à la de 
eêentos ô eseos se conviene generalmente en darle un ori- 
gen nebreo, 6 caldeo, 6 sîrîaco, aunque unos te atribu- 
yen una sigmficacion prîmîtiva y otros otra* 
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sus mujeres en cuanto estabao etnbarazadas: los otros 
no condenaban forinalinente el matrimonio; pero se per- 
suadian à que todas las iDujereseran infleles é sus ma- 
ridps. Miraban la esclavitud como contraria à la iiatu- 
raleza bumana (1). 

Los esenios tenian poco mas 6 menos la misma 
doctrina que los fariseos: los terapeutas se parecian en 
muchas cos^ é los esenios; pero todos guardaban el 
celibato, vivian solo de pan, sal é hisopo de'cuando en 
cuando» y no comian en comunidadmas que eisébado. 
En esta reunion los hombres se colocaban é la derecha 
y las doncellas é la izquierda. Pasaban en vêla la ûocbe 
antes del sébado cantândo bimnos y bailando ciertas 
danzas sagradas (2J. 

Aunque el origen de los berodianos es mtiy obscu* 
ro, se conviene por régla general en que no son ante- 
riores al reinado de'Herodes el Grande. Es verdad que 
ni Josefo, ni Filon, ni ntngun otro autor de aquellos 
lieropos hablaron de ellos bajo el mtsmo nombre de he- 
rodianos; pero el Evangelio los nombre expresamente 
en mucbas circunstancias. Asi vemos en san Mateo y 
San Marcos (3) que conspiraban eoii los fariseos para 
Sorprender é Jesucristo. Tambien aparece de san Mar¬ 
cos (4) que unidos con los fariseos busc^ban los medios 
de perder al Salvador. Por ûltimo el mismo evangO- 
lista nos dice (5) que el Seôor recomendaba à sus disci- 
pulos se guardasen bien de la levadura, es decir de 
las falsas màximas de los fariseos y de las de Herodes, 
6 como leen varios manuscrites griegos, de los bero¬ 
dianos. Nosotros opinamos con el P. Galmet que estos 
eran una secta diferente de las de los fariseos, sadu- 
ceos y esenios; porque Josefo despues de baber ba- 

(1) Josefo^ Anfig.,*l. XVIII, c. 2. Filon, lib. Quod 
omnis prohus liber. 

r2) Filon, De vitd contemplatirâ. 

3) S. Mateo, XXII, 16: S. Marcos, III, 6. 

4) S. Marcos, III, 6. 

(5) Ibidem, VIII, 15. 
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blado de estas très ûltimas dice que bab% entre los 
judiosotra, cuyos partidarios tenian por cabêza é Ju¬ 
das el galileo: que la ûnica cosa en que se distinguîan 
de los fariseosy era el amor inmoderado de la libertad, 
sentando su doctrina por principio que Dios es el üni- 
CO |efe y el dnico sedor 4 quien debeinos obedecer. De 
dondese evidencîa que los que preguntaban al Salvador 
si es Ifcito 6 no pagar el tributo â (^ar, usan herodia- 
nos. Probablemente estos seclarios lomahan su nombre 
de HerodeSr cuyos siibditos eran como galileos. José- 
fo no los nombra jamas sino con la denominacion ge¬ 
neral de diseipulos de Judas el galaonita 6 galileo, tat 
vez porque el nombre de berodiano era mùy poco vul- 
gar y hasta un término despreeiatÎYO entre los judios 
de Jérusalem, que habiendo pèdido â Tiberio los li- 
bertase de la dominaclon de Rérgdes y les diera un 
gobernador romano tenian por sospechosos de error & 
todos los demas judios que habian permanecido sujetos 
é Herodes. Tambien eran considerados en Jérusalem 
como gente peligrosa todos los galileos; y esto expltca 
por qué fue acusado Jesucristo en el tribunal de Pila- 
to como un sedicioso que infundia é los pueblos el es- 
pfritu de rebelion, predicaba la independencia y decia 
que no debia pagarse el tributo é César, y por qué en 
cierta circunstancia mezolé aquel gobernador la sangre 
de varios galileos con sus sacriGcios (l). Probablemente 
los herodianos son los que en el Hbro De ta guerra de 
los judios por Josefo se dîstinguen con el nombre de 
zelantes 6 zeladores^ j que habiendo encendido el fue- 
go de la sedicion y la discordia en la Judea fueron 
causa de la ruina de su patria. 

3. No se deben elasificar entre los seclarios judîds 
los escribas, helenisfas y prosélüos^ porque es muy di- 
Gcil descubrir en ellos el caracter de herejia propiamente 
dicha. Los escribas, doctores de la ley, pudieron eqtii- 
vocarse individualmente en sus interpretaciones; pero 

(l) S. Lucas, XXIII, 23, XIII, 1. 
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gin poner su ctase en estado de hffl^ejia. Los helenistas 
6 judios que hàblaban el griegd^podiaii adherirge é 
una herejia cemo los judios de origen puro; pero i ti- 
tulo de helenistas solamente no pueden considerai^se 
como herejes. Lo mismo decimos de los prosélilos, que 
tanto podian profesar la orlodoxia como el cisma 6 la 
herejia. Los prosélitos ortodosos se dividian en dos cla> 
ses: l.° los que abtndonaban la idolatria para adorar 
ânicamente al verdadero Dios: permitiaseles entrar 
en el primer recinto del templo; pero solo por la puer- 
ta de los gentiles; en cuya virtud se les diô el nombre 
de prosélitos de la puerta: eran una especie de cate- 
cûmenos. 2° Los que habian abrazado toda la religion 
judaica y se'habian obligado é observaria con tanta 
puntualidad como losjudtbs de nactmtenio: Ilamabanse 
protélüos de Id justieia, porque se habian comprometi- 
do é vivir en la santidad y la justicia prescriptas por la 
ley. Iniciabanse por la circuncision: asi es que eran ad- 
mitidos é los mismos ritos y privilegios que los judios 
naturales. 

CAPiTÜLO IL 

DE LOS LDGARES SAGRADOS ENTRE LOS HERREOS. 

Por lugares sagrados se entienden aquelios en que 
se da culto A la divinidad. Asi se puso este nombre â 
los altares, templos, bosques, montes &c., en que se 
ofrecian sacrificios y se reunian los hombres para orar. 
Los lugares sagrados de que se hace mencion en la Es- 
critura, varian segun los tiempos y circunstanclas de 
los hebreos; por lo tanto examinaremos aquelios ton 
relacion é las diferentes épocas de su historia. 

ARTiCULO I. 

De to$ lugares sagrados desde elprineipio del mundo 
hasta Moiêés. 

Aunque no tenemos nioguna docIod sobre los lu- 
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gares ssgrados de primeros hombres; sia embargo 
vemos por el Génenli^ue suben é les tiempos mas an- 
tiguos los altares y bosques sagrados. Asi no podemos 
omitir esta parle de las aotigOedades sagradas de loe 
bebreos. 

$. 1. De lo» oltares. 

Los primeros bombres, tan sencillos en el ejercicio 
de su religion como en todo lo demas, rendian en cuaU 
quier parte sus bomeoajes al Dios criador sin distin- 
cioii de lugàr. Antes del diluvio y aun mucbo tiempo 
despues no bubo mas que simples altares: Abel, Noé, 
Abrabam, Isaac y Jacob no coustruyeron ningun tem- 
plo. Un altar desnudo sin figuras ni estaluas, sin ador- 
nos ni riquezas, ievantado en un bosque 6 sobre una 
allura» era el lugar donde penetrados de un santo ter* 
ror rendian un culto sincero y religioso al soberano 
seôor y sabio conservador de todas las cosas. .Asi (como 
observa Eusebio) no se habian multiplicado aun los lu- 
gares donde se ofrecian sacrificiosal Senor, y no se ba- 
bia pensado en edificarle templos. Mucbos pueblos an* 
tiguos creiaii que el levantar taies edificios era inten* 
tar eiicerrar dentro de unas paredes é la divinidad, 
cuyo templo es el mundo enlero (1). 

El altar que erigié Jacob despues de la visiou que 
tuvo en Bethel cuainlo iba i Mesopotamia,.nocon8islia 
mos que en unas cuautas piedras toscas que le habian 
servido de cabecera por la noche. Las erigié como un 
monumento (rD^> matstsêbâ), dice Moisés, y derra* 
mé aceite sobre ellas {2). A la vuella de Mesopolamia 
se dirigié à este mkmo lugar para cumplir un voto 
que habia becho, de ofrecer à Dios el diczmo de todos 

(1) G. Iken., Antiq. hebr., p. 1, c 7, n. 3. Vease 
Zeno apud Clem. Alex, stromata, I. V. Plato. De le- 
gibvê, 1. Xli. Arnoh., Lib. contra gentee; y compârese 
111 de los Reyes, VIII, 37: Isalas, LXVl, 1: Hechos 
de los apost., VU, 48. 

(3) Oénesis, XXVIII , 18. 
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sus bienes. Esta costumbre de construir lus altares con 
piedras toscas fue mas adeianle una lejf para lus- be> 
breos. En efeclo leemos en el Exodo que dijo Dios d 
Moisés: 5t me triges un cdlar dt'piedra, no le cons- 
truiràs de piedras labradas, porque si empleas el cin- 
eel serâ profanado (1). 

S. IL De los basques sagrados. 

Los bosques sagrados son anliquisimos, pues lee¬ 
mos en el Génesis (2) que Abraham despues de haber 
hecbo aliaqza con el rey de Gerara Abimelecb pbnld 
un bosque en Bersabée, é doude iba religiosameiite con 
su familia à ofrecer à Dios sus oraciones y sacriflcios. 
Asi no vemos un lupar sagrado mas anliguo despues de 
los altares que esta clase de bosques. Escosa cierta que 
JUoisés no babla jamas claramente de temples en su 
Pentateuco, al paso que trata con mùcbisima frecuen- 
cia de los bosques eensagrados à los Idolos. Por ejem- 
plo ordena à los israelitas destruir los altares, talar 
los bosques y demoler las estatuas de los cananeos; 
pero no los manda demoler sus temples; y sin du- 
da no hubiese dejado de hacerlo si bubiera sido co- 
mun en aquel pais tal género de edificios sagrados. Y 
segun la observacion del P. Galmet no vemos que él 
demoliese ninguno en los paises conquistados mas allé 
del Jordan, aunque nadie ignora que estaban sepulta- 
dos en las tiniebias de la idolalria y adoraban é Fegor, 
Moloch y Gamos. Extendiendose cada ves mas esta 
costumbre de los bosques sagrados, se plantaron des¬ 
pues inOnitos sobre las alturas coosagrados al culte de 
los Idolos. De ahi viene la orden terminante de des- 
trulrlos que diô Dios é.Moisés (3), y el selo de los re- 
yes y principes piadosos por derribarlos. En estes bos- 


8 ! 

(3) 


Exodo, XX, 23. 
Génesis, XXI, 33. 
Deuter., Xll, 3 
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aaes se cometian comuoroenle los desérdenes y abomi- 
nacieoes que tau à menudo repreuden loa profetas i los 
judios. 

AKTlCClO 11. 


De los 


Moisés hasta la eautividad 
de Babitonia. 


Los lugares sagrados de que hace mencion la Es- 
critura en el periodo de Uempo transcurrido desde 
Mwsés haala la eautividad de Babilooia, sou principal- 
meute el labernâculo que encerraba el area saota» H» 
lugares altos y el templo^e Salomon. 

S. I. Del tabernàcttlo. 

Habiendo prometido Dios 4 los israelitas que habi- 
târia enmedk) dé ellos de un modo particular como 
de la nacion y ùnico objeto de su culto ordenô à Mois^ 
en et Sinai que construyese un tabernàculo, especie de 
templo portatil, donde queria de alll en adelante reci- 
bir los homenajes de los hebreos. Este tabernéoulo té¬ 
nia indistintameute los nombres de tienda, Mbtiaaon, 
sanluario, casa, habHaeion de la gloria del Etertw, 
iienda del Eurno, tienda de reunion y é veces pa/acio. 
Eslaba dividido en très partes: la primera queformaba 
el vestibule à atrio, ténia cien codos de largo, ciucuen- 
ta de ancho y cibeo de alto: las dos ûlllmas que llama 
San PaUo los lugares sanlos (rà ari<x) (l), formatan 
tambien oiraS dos parles: la primera 6 aulerior, lla- 
mada en hebreo gàdesch WTp) 6 santo y por el mismo 
aoostol primer tabernàculo (sxmm wpcoTti), isim vernie 
codos de largo por diez de ancho; y la sagunda silu^ 
al occidente y llamada qôdesch qoddschpï O’WTP 
santo de los sanlos («n» irwv), es decir, sanltsinm, leiiia 
la misma latitud que el santo, pero solamenle la milad 

(1) Eplst. é los hebreos, VIII, 2. 
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de loDgitud (1). Luego se llamô tambien (2) debîr 
palabra que es muy probable signiflque lo de 
atraSf la parte posteriori lo que corresponde à la ex- 
presloD de san Pablo el segundo tabernàado (crxm^ 

Tî ^fl/T£pa) (3). 

Enmedio del atrio poco mas 6 menos estaba el al- 
tar de los holocaustos, de ires codos de alto y cinco de 
largo y ancho: era de madera de setim 6 acacia forrado 
de cobre. fiabia para el servicio de este altar calderas, 
tenazas, badlles, garfios» cuchillos y otras vasijas é 
instruroentos. Entre el altar de los holocaustos y el san- 
t(rde los santos estaba el mar de bronce, donde se pu- 
riûcaban los sacerdotes antes y despues del sacriOcio. 

En el saùto de los santos estaba el candelabro* de 
erOf de cuyo pie salian siete ramas encorvadas, excep¬ 
te la deenmedk). Gada uoa de ellas remataba en una 
lémpara,que ardian todala noche; perodediano queda- 
ban encendidas mas que très. A cargo de los sacerdotes es¬ 
taba el encender y mantener encendido el candelabro. 
Los instrumentes y vasijas destinadas é este servicio 
eran de oro cemo to^ lo demas. El candelabro 
estaba colocado en el lado del norte. Tambien se halla- 
ba en el santo de los santos» pero en el lado del medio- 
dia t la mesa de los panes de proposicion, que era de 
madera de setim cubierta de oro y ténia dos codos de 
largo » uno de ancho y uno y medio de alto. Ténia dos 

(1) Âsi el santo de los santos formaba un cuadro de 
diez codos. Los intérpretes se han decidido por esta pro- 
porcion, porque el lugar santfsimo en el templo de Salo¬ 
mon era una mitad menor que el lugar santo (111 de los 
Reyes, Vl, 2; U Paralip. ^ 111, 3), y es natural suponer 
que se siguieron las proporciones del tabernéculo en la 
construccion del templo. Ademas no conteniendo el san¬ 
to de los santos casi otra cosa que el area y no teniendo 
nadie sino el sumo sacerdote el derecho de entrar allf una 
vez al ano, no era necesario que fuesè tan grande como 
'Cl santuario. 

(2) Saimo XXVII, 2. 

(3) Eplst. à los hebreos , IX, 7. 

T. W. 18 
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bordes festoneados, separados por una Ifnea depalmas 
esculpidas» y se transportaba de un lugar é otra por me- 
dio de unas palancas que se metian en los cuatro anîllos fi- 
Josen ella. En la raesa de los panes de proposicion habia 
fuentes, incensarios, copas y lazas que servian para las li- 
baciones, algunos braserillos para Irrcienso y vasos para 
los panes llatnados de proposicion , que eran doce como 
las tribus en cujo nombre se ofrecian. Rj^novabanse 
lodos los sàbados, y solo podian coraerlos los sacerdo- 
tes. Entre el candelabro de oro y la mé# de los panes 
de proposicion en frente del vélo que cerraba el san- 
tuarioy eslaba colocado el altar de los perfumes, dontle 
se quemaba incienso por manana y tarde. Era cons- 
truido de madera de setirn y estaba cubierto entera- 
roente de oro ; por cuya causa se le dié el nombre de 
allar de oro en contraposicion al de losbolocaustos, que 
como acabaraos de ver estaba simpleroente cubierto de 
planchas de cobre. Ténia un^cddo de largo, olro de an- 
cho y dos de alto. 

En el santo de los santos estaba el area de la alianza, 
hecha de madera preciosa y cubierta de planchas de 
oro: ténia codo y medio de alto, otro tanto de ancho 
y dos y medio de largo. Encima de la tapa llamada 
propicialorio habia dos querubines que la cubrian con 
sus alas y formaban una especie de trono, donde se re- 
putaba que reposaba la majestad divina. El area de la 
alianza estaba en frente del vélo que cerraba el santo 
de los santps. Al principio no cpnienia mas que las dos 
tablas de la ley (à lo meoos segun la opinion que nos 
parece mas probable). Âsi el vaso de oro lleno de mané, 
la vara de Aaron y los libres originales de Moisés se 
hailaban dentro del santo de los santos; pero no dentro 
de la misma area (1) ; y cuando San Pablo parece que 

' (1) No hemos dado una descripcion complota y minu- 
ciosa del tabernéculo y sus dependencias , porque se en- 
cuentra en el Exodo y en todos los comentarios, que à ca« 
da cual le es facil consultar. En nuestra obra intitulada 
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dice lo contrario (1), es porque quiere hablar de. la 
época en que à causa de las continuas marchas y de 
levantar é cada paso el campo se encerraban en el area 
el vaso del mani y la vara de Aaroo. 

§. II. De los lugares altos. 

Leemosen el Deuteronomio (2) que despues de re- 
comendar Diosé los israelitasque destruyeran^ à medida 
que fueseo ocupando el pais de los idôlatras» todos los 
lugares en que estos pueblos hubiesen adorado à sus 
dioses, taies como los montes altos y las colinas, les 
dice que ellos no deben obrar asi» es decir» adorarle 
en montes y collados, sino acudir al lugar elegido por 
él mismo para establecer su nombre y habitar alli; y 
que en aquel solamente ofrecerân sus sacrificioSy dones, 
diezmos y todas las demas ofrendas. Este lugar estuvo 
primero en Silo, donde contînuaron el templo y el altar 
basta el tiempo de Heli , luego en Nobé, Gabaon &c. 
y por ûltimo en Jérusalem (3). Notaremos de paso que 
los hebreos considéraron como lugares sagrados todos 
aquellos donde se hallaba y por donde pasaba el area. 
Es muy probable que mientras los israelitas anduvieron 
errantes por los desiertos, no inmotaron victimas y no 
Ilevaron sus oblaciones mas que à la entrada del taber- 
néculo. Pero cuando habiendose fijado en la tierra de 
Canaan se vieron muchos de ellos à gran distancia de 
aquel santuario, no creyeron que les estuviese prohi- 
bido ofrecer al Senor sacriOciosen los lugares altos, con 
tal que los ofreciesen i él solo y por manos de los sa- 

el Pentateueo con la traduccion franeesa etc.^ Exodo^ 
creemos haber explicado ciertos pasajas relatives à esta 
materia de un o^odo mas satisfactorio que el propuesto 
basta aquf por los traductores é intérpretes. 

(1) Épist. à los hebreos, IX, 4. 

(2) Deuteron., XII, 2 y sig. 

(3) Jos., XVHI : I de los Reyes, I, HI, XXI : II Pa- 
ralip. 9 1. 
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cerdotes segun kw ritos que prescrlbia la ley (1). Uni- 
camente despues de haberse edificado el temple de Sa¬ 
lomon y colocada en él para sieïppre el arca de la alian- 
za que habia estado ambulante, no permitiô Dios que 
sé le ofreciesen vfctimas fuera del recinto de aquel 
santüario. Los mejores reyes fueron vituperados por 
haber tolerado altares en los lugares altos» aunque con- 
sagrados al Eterno, y en efecto bien se vi6 en adelan- 
te cuân funesta era tal tolerancia. Los israelitas fueron 
abusando poco à poco de ella y cayeron en todos los 
desôrdenes de un culto idolâtrico » tanto que nada es- 
torbô para que construyesen lugares altos como las de- 
mas naciones, levantasen monumentos religiosos en los 
montes, plantasen bosques y colocasen idolos ante los 
euales doblaban la rodilla (2). 

S. III. Dil templo de Salomon. 

Como juiciosamente observa Pareau» es imposible 
dar una descripcion exacts del templo de Salomon, de 
sus diferentés partes y sobre todo de los vasos, instru- 
mentos y otros utensilios que se usaban; porque la îg- 
norancia del verdadero sentido de cierto nûmero de 
lérroinos lécnicos que pertenecen é la arquitectura de 
los bebreos » ademas de otros varios motivos» no lo per- 
mitirà jamas (3). El P. Calmet dice que si se compara 
ta estructura de los antiguos templos de los egipcios y 
sirios con la del templo de Salomon, se descubririn sin 
duda mucbos rasgos desemejanza, yluegoanade la 
siguiente observacion» que copiâmes con mucho gusto 
por cuanto contieue todo lo que debiamos decir sobre 
este pàrrafo: «^qui describimos este templo en pocas 

(1) Jos., VIII: Jueces, VI, XIII: I de los Reyes, 
Vil, IX, XVI : Il de los Reyes, XXIV. 

(2) IV de los Reyes, XVII, 10 à 12: Ezeq., XX, 28: 
Oseas, IV, 13. 

(3) Pareau hebr.f part. 2, sec. 3, cap. 3, 

num. 3. 
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palabras segun la idea que dos da de él el texto de los 
libroa de loa Reyes y del Paralipomenon comparadot 
con el de Ezequiel; La descripcioo que ae halla eo Jo- 
aefo se diferencia bastante de la que se veré aqui, por- 
que el historiador judio descril^ el templo ediQcado 
por Herodes, que era de otra arquitectura y mas vasto 
que el de Salomon 6 el que se construyd à R vueita 
de la cautividad, aunque el de Salomon los superase à 
ambos en riqueza. Aquellas paredes asombrosas que 
rodeaban toda la montana del templo desde la falda 
basta la cumbre y sostenian sus tierras» ’eran una obra 
nueva y muy posterior é Salomon (1)^ Antes de la 
cautividad no se babla bien (erminantemente del atrio 
de los gentiles (2). Como lo que nos cuentan los rabinos 
del d^stino parlicular de las diverses habitaçiones del 
templo, de la forma de los salones y de las demas parti- 
cularidades que no se hallab en Ezequiel ^ ni en olros 
lugaces de la Escritura, se funda solo en la tradicion; 
pudiera muy bien no ser mas cierto que otras muchas 
cosas que vienen del mismo origen. Por ûltimo el plan 
que nos ha dado Villalpando, es por demas grandiose y 
magnifico. Este autor empapado de los roodelos mas 
excelentes de la arquitectura antigua y preocupado de 
la idea de que nunca séria exagerada cuanta suntuosidad 
y buena disposicion se atribuyese à aquel edidcio, qui- 
Bo darle toda la delicadeza y regularidad de la arqui¬ 
tectura mas acabada. 

ccEl templo de que bablamoa estaba edidcado en la 
cumbre del monte Moria, allanada de modo que que- 
daba un eapacio piano de quinientos codos en cuadro (3). 
Se habia dejado alguna pendiente al terreno, de suer- 

(1) /osefo, De hello , 1. 6, cap. 14 in grœe. 

(2) Ezequiel, XLV, 2. 

(3) Ezeq., XLII, 16, — Para comprender bien el ob- 
jeto del P. Calmet en esta observaeion es preciso recor- 
dar que el templo de Ezequiel esta enteramente hecho por 
cl modelo del de Sdtomon, del mismo modo que este ûl¬ 
timo se construyô por cl plan del taberuàculo de Moisés^ 
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te que se subis al atrio por cscalones. Habfa cuatro 
puertas, una al oriente, otra al septentrion, la tercera 
aimediodia y la cuarta ai occidente. Las puertas del 
atrio del templo al oriente, al norte y al mediodia se 
abrian trente â la del atrio de los sacerdotes, y todas 
iban é^ar delante del vestfbulo del lugar santo y cas! 
If ente por trente del altar de los liolocaustos. 

» El templo proplamente dicho que se consideraba 
wmo el palacio 6 la casa de Dios, estaba retirado bécia 
ei inlerior y al occidente del atrio de los sacerdotes. Se 
anria al oriente, y los que iban à orar delante de aquel 
la cara vuelta al occidente. Estaba 
aivididoen très partes principales: el santuario, el san- 
O y el vestibule. Et santuario era un cuadrado de 
veinte codos: el santo ténia veinte codos deancho, cua- 
renta de largo y veinte dgalto: el vestibule era oblon- 
go, con diez codos de ancho y veinte de largo y de alto, 
iodo este edificio ténia setenta codos de largo, veinte 
de ancho por dentro y treinta de alto. A lado se veian 
unas viviendas de très pisos uno encima de otro y ca- 
aa uno de la altura de cinco codos. Los tirantes de es- 
los pisos estribaban por un lado en las rebajas de groe- 
templo y por el otro eotraban en el 
«terior de aquellas habitadones. El 
nir™ P '80 no ténia mas que cinco codos de ancho y 
de alto: el seguntfo cinco de alto y sois de 
ancho â causa de darle un codo la rebaja de la pared 
del templo: el tercero ténia la misma altura; pero era 
de siete codos de ancho por la misma razon. 

«Estas habitaciones se corrian todo al rededor del 
tenaplo por très lados, al mediodia, al poniente y al 
Mptentrion, de manera que todo el ediBcio del templo, 
inclusos estos costados unidos A él, era un gran cuerpo 
que ténia setenta pies por dentro de oriente A occiden- 
le y unes cuarenta codos de latitud, comprendiendo el 
espesor de las paredes. La altura del ediBcio de enme- 
^o era de treinta codos, y las nave*8 latérales no tenian 
as que quince, Por cima de esta altura babia uiias 
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veotaoas que daban luz al santo y al sautuario. Habia 
escaleras de caracol al extremo de estes pisos, y se eo- 
traba en elles por les lados del vestibule: per alli se 
subia à las habitacienes 6 â les cuerpes de edidcie si* 
tuades al lade del temple. Estas habitacienes venian à 
aer en el temple le que les pôrtices en les de les grie- 
gps, que eran unas galeries cubiertas y sestenidas fer 
columnas de la misma altura que el templp: unas ve- 
ces eran sencillas, otras de des y très érdenes. En el 
temple del Senôr eran très hileras de aposerites une 
encima de otre, que no pasaban iodes juntes de la mi- 
tad de la altura de aquel. Daban mucha œajestad al 
temple, el cual hubiera parecido muy desamparado sin 
estes ornamentos. 

»EI santé era un lugar cerrado y separade de le de- 
mas del temple, donde entraba el sacerdote dos veces 
al dia à ofrecer incienso por mabana y tarde y encender 
6 apagar las lémparas. El santuarie era inaccesible aun 
para les simples sacerdotes: solo entraba alli el sumo 
sacerdote una vez al anoiaan el dia de la solemne ex- 
piacion del pueblo. El vestibule estaba abierto por de¬ 
là nie y adornado de dos magnlGcas columOas macizas 
de bronce, cuya descripcion puede verse en la Escri- 
tura. 

»AI rededor del temple habia dos atrios: el interior 
6 de les sacerdotes era mas chico que el de Israël; y no 
ténia mas que doscientos codes de circunferencia per 
cada une de sus cuatro lados afuera; pero era de la 
misma Ggura y con les mismos adornes. Eran unes par 
tios espaciosos bien enlosados y con soberbios pôTlices 
al rededor, sostenidos por columnas de precioso mar- 
mol. Las habitacienes de los sacerdotes, les almacenes 
donde se guardaba el vino, el aceile, el trigo, la lena, 
las vestiduras y iode cuanto servis en el temple, esta¬ 
ba en los ediGcios que circuian à estes pérticos ô atrios, 
encontrandose alli cuanto era necesario para la her- 
mesura, comodidad, aseo y magnificencia de la casa de 
Dios. Sus ministres eran manlcnidos, alojados y vesti- 
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do8 de un modo proporciooado à la graodeza del seSor 
à.quiea aerviaa (1).» 

AATlCülO 1. 

De los lugares sagradot despues del eàuliverio. 

Lob lugares Bagrados que eetuyieron en bbo entre 
los judios desde la vuelta de la cautividad de Babilo* 
nia hasta que destruyeron su repùblica los romanosy 
son el seguudo templo y las sinagogas. 

S. 1. Del segmdo templo. 

Destruido por Nabucodonosor el templo que edifi- 
cara Salomon, quedô gepultado bajo de las ruinas hasta 
que habiendo permitido Giro 6 los judios reedidcarle, 
se encargô Zorobabel de la reedificacion, que tuvo que 
Buspender en breve; pero puso otra vez mânes é la 
obra y la concluyé unos rehlte ahos despues, el sexto 
del reinado de Dario (2). Este segundo templo, aonque 
casi tan espacioso como el primero, no ténia ni con 
mucho la hermosura y riquezas de él. No sabemos ape» 
nas nada de su forma; pero si que el tributo del medio 
sicio y las ofrendas voluntarias tanto de los judios como 
de los gentiles le enriquecieron grandemente y por con. 
secuencia permitieron bermosearle. Diferenciabase tam- 
bien del primero en que no ténia el area de la alianza, 
■ni el oleo santo, ni el urtm y el tummim, ni el fuego 
sagfbdo, ni la nube misteriosa que siempre habia sida 
inséparable del tabernéculoy aun despues babia llena-* 
do el templo de Salomon. Los asmoneos construyeron 
al norte de este templo la torre de Baris, que mandd 
reparar Herodes y la llamô la torre de Antonino. Ale- 
jandro Janneo hizo poner una galeria de madera para 

(1) Galmet, Disert., t. 1, p. 685 y 686. 

(2) Eadr. IV, 4y5, Vl,15. 


Digitized by LjOOqIc 



-881 - 

separar el atrio de loa sacerdotea del de loa simples is- 
raelitas. 

Habieodo sido saqueado y profaiiado este templo 
por Aotioco y Graso y sobre todo habiendo sufrido los 
estragosdel tiempo por espacio de unos quinientos afios, 
Herodes por complaeer é los judios mandé restituirle 
toda la magiiificencia conique le habia enriquecido Sa¬ 
lomon. Delante del atrio de los israeiitas habia un re- 
cinto qoe llaman algunos el atrio de los gentileSf y esta-^ 
ba cercado de una pared que formaba de consiguienle* 
una separacion entre los judios y los genliles. Proba- 
blemenfe alude S. Pablo à esta pared» cuando dice (1) 
que Jesucristo destruyd en su earne el muro de divi¬ 
sion que habia entre el judio y el gentil. Mas aunque 
el templo de Herodee fuese muy diferente del de Zo- 
robabel, no constituye un tercer templo» por que nun- 
ca se habia interrumpido en él el ejercicio del culte (2). 

La gran puerta por donde see’ntraba por el lado de 
oriente» era toda de bronce de Corinto» métal que en- 
toDcesse preferiS al oro y la plata; por.lo cual se lla- 
maba la puerta especiosa {ôvça Ijpak) (3). Ténia igual 
altura que el santuario» que era de cuatrocientos co¬ 
dos en el punto mas alto. Gada hoja ténia cincuentà 
codos de alto y cuarenta de ancho» y estaban forradas 
de planchas de oro y plata. Se subis por varies escalo- 
nes del lado del valle de Gedron. Âunque este, ténia 
cien codos de profundidad al mediodia» la cerca ténia 
una puerta de comunicacion con aquella parte de la 
ciudad. Al occidente habia otras dos puertas por donde 
se llegaba al fonde del valle bajando varies escalones: 

li) Epfst. â los de Efeso, II, 14. 

(2) Dice Pareau (Antig. hebr.): «Quarntumvis ita 
mutatum esset templum, ut ind#à fundamentis denuo 
ædîficaretur, non tamen herodeum hoc habenduin est 
tertium, cultu divino nunquam ibi interrupto; ut adeo 
meritb Christus dicatur secundum templum sua præsen- 
tia illustrasse (Âgg., II, 9). 

(3) Hechos de los apôstoles, III » 2. 
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otra daba à un puente que atravesaba el ?alle é iba 
A parar al monte de Sion; y la cuarta estaba deatinada 
para la cludad baja. No habia puerta al norté; pero 
como este lado estaba contiguo A la ciudadeia de Auto- 
ninoque dominaba el templo» podtan los soldados ro¬ 
manes que la ocupaban entrar en el sagrado recinto 
por una escalera sécréta* Las puertas de los dos ôrdenes 
de rouros estaban unas trente de olras: todas eran de dos 
bojas y tentan treinta codos de alto y quince de ancho. 
*Lo 8 dintelos y jambas estaban guarnecidos de chapas de 
oro y plata como todo lo demas. Sus paredes tenian 
cuarenta codos de alto» y por bajo de las mismas puertas 
se habia dispuesto un espacio de treinta codos para que 
el pueblo pudiera reunirse. 

El muro de los atrios ténia pdrticos » sostenidos A 
ambos lados por ires érdenes de columnas y estos es- 
tribaodo en otras cuairo hileras de columnas» la AlUma 
de las cuales tocaba A la tapia. LIamabase pdrtico de 
Salomon el de los gentiles que daba al lado del orien¬ 
te. El pavimento de todos los atnSs era de mArmol 
de mosaico. Bajo del pértico^de los gentiles se situa- 
ban los cambiantes y veodedoires de vfctimas: tam- 
bien estaba en él el aimacen 6 depésito de muebles y 
cuanto servia para la conservacion y servicio del tem¬ 
ple. Mas no ha de confundirse esta especie de deposita- 
ria ô.tesoreria con los cepos Aarcas en que seguardaban 
los donativos y ofrendas bêchas para el temple (1)» aunque 
se expresen con la misma palabra (2). Los talmudistas 
distinguen nada menosque trece tesoros de eslos» nû- 
mero correspondiente A los diversos donativos que los 
. coflstituian (3). 

(1) S. Marcos, XXII, 41. 

(2) Este términoasraÇfx^vXàxrov» que significa tambien 
elmismo atrio del templo; lo cual explica perfectamcnteel 
pasaje del c. Vlll, v. 20 de S. Juan : Hœc verba locutus 
est Jésus in gazopkylacio. 

(3) La palabra usada en el Talraud para esta clase de 
cepos es schôfdrâth ()n’i'TÎ3W)> literajmente trompetas 6 
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El altar de las vfctimas qae ténia quincé codes; de 
alto y^cîocuenta de largo y aocho, estaba formado de 
piedras toscas nada mas. 

El templo propiamente dicho vooç) era de mar- 
mol blanco y se elevaba doce grados sobre el suelo. 
El pdrtico ténia cieri codos de alto y ancho» y seenlraba 
A él pur una abertura que no se «cerraba. El lado 
del pôrtico que conducia al santo» ténia para entrer 
una puerta formada por una simple cortina preciosa- 
mente bordada y coronada de una vid de oro. Bajo de 
este pôrtico arrojô Judas Iscariotes los treinta siclos (1). 
El santuario ténia veinte codos dé ancho y seseiita de 
alto y de largo. Estaba cercado por très lados de una. 
galerfa de très altos, cuya altura era de cuarenta co¬ 
dos y el ancho igual al dol veslibulo. Entrabase en él 
por unas puertas colocadas debajo de este. El tejado 
del santuario era en forma de terrado y estaba guarneci- 
do de egujas de oro muy puntiagudas. El santo ténia 
veinte codos de ancho, cuarenta de largo y sesenta de al¬ 
to. El santo de los santos era un cubô de veinte codos, de 
suerte que le dominaban dos altos de veinte codos ca* 
da uno. El santo contenia el candelabro de oro^ la mesa 
dorada y el altar de los perfumes: el santo de los san- 
los, cuya puerta no consistia mas que en una tapiceria 
bordada como la del santo, quedô vacio despues de la 
pérdida del area (2). 

§• II. De las sinagogas. 

Los sacriBcios no podian ofrecerse mas que en el 
tabernàculo 6 el templo; pero todos los demas deberes 

hocinas ; y se llamaban asî porque eran redondos, tor- 
cidos, anchos por abajo y estrechosde boca. 

(1) S. Mateo,XXVlI, 5. 

(2) En este pàrrafo ^os hemos reducido A presentar 
en compendio lo que el historiador Josefo cuenta muy la- 
tamente del templo de Jérusalem ya en el tratado de las 
antigüedades , ya en el de la guerra de los judios. 
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de la religion podian practicarse donde quiera. Asi en 
to antiguo æ reunian los hebreoa en casa de les ^rofe* 
las para orar^ cantar las alabanzas de Dîos û oîr ins>> 
truccîones (1). Durante la cautividad vemos de nuevo 
que los judios privados de todo ejercicio de religion » se 
juntaban en casa de unode los ancianos mas piadosos é 
fnstruidos y se ap^ovechaban de las lecciones que daba 
este à las personas de su familta, 6 de la lectura de los li- 
bros santos que les explicaba en seguida (2). De estas jun<\ 
tas nacieron lo que llamamos smogogasé lugaresde reu¬ 
nion. En tiempo de Antioco Epifanes no se hablaba 
aun de sinagogas» à lo menos en la Judea. Empezaron 
• à establecerse bajo de los reyes asmoneos, y en breve 
se multiplicaron tan asombrosameote» que si hemos de 
créer é los judios» solo en la ciudad de Jérusalem ha- 
bia cuatrocientas ochenta en tiempo de Jesucristo. Lo 
cierto es que en el de los apéstolès las habia hasta en 
los lugares mas pequenos y aun en casi todas las ciu- 
dades de Oriente» Damasco» Salamina» Antioquia de 
Pisidia » Iconio » Tesalonica » Berea» Atenas» Gorinto» 
Efeso &c. Estaban constniidas por el plan del templo 
de Jérusalem como lo estan aun hoy en todo el Orien¬ 
te. La memoria del santo de los santos se recordaba 
por iina especie de capillita cerrada, donde se guardaba 
el libre destinado à la leccion. Los puestos mas honori- 
ficos erau los mas cercanos dé este recinto. No ban de 
confundirse las sinagogas con los lugares de piadosa 
reunion llamados proseuchai {^ço<rtvxxij^ que no son mas 
que unas sinagogas sin litulo 6 unas casas donde se reu- 
nen los judios à falta de verdaderas sinagogas. Suelen 
estos dar el nombre de sinagogas à algurias escuelas; pe- 
ro impropiamente. El oficio celebrado en la sinagoga 
consistia en la oracion» la leccion y simultanea inter- 

(1) Vease I de los Reyes, 5 à 11, XIX, 18 à 24: 
IV de los Reyes, IV, 23. 

(2) Ezequiel, XIV, t à 20. Compar. II Esdras, VIII» 
1 à 18. 
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pretacion de la sagrada eacritura j la predieacion (1). 
CAPITÜLO IIL 

DB LOS TIBHPOS SAGBADOS ENTKB LOS HBBBB08. 

Entendemos por tiempoa sagrados In diferentea 
flestaa religiosaa de les antiguoa hebreos. De estas so* 
lemnidades, cujo objeto era recordar al pueblo les be> 
neOeioA lecibidos de su Dios, aGcionarle é la religion 
por la Inajes'tad del culto pùblico , proporcionarle diaa 
de descanso y placer enmedio del trabajo y en fin es- 
trechar los lazos de amor mutoo que unian à unes con 
otros, las unas habian sido instituidas por Moisés y las 
otras lo fueroD posteriormente por los mismos judios. 

ABTfCTJLO I. 

De las fiestas instituidas por la ley de Moisés. 

'' Estas Oestas se dividen naturalmente en dos clasea: 
las unas son ordinarias, y las otras tienen el caracter 
de mayor solemnidad. 

% 

I. De las fiestas ordinarias. 

Las fiestas ordinarias prescrites por la ley de Moi¬ 
sés son el sébado t el ano sabâtico y el del jubileo , las 
neomenias y la fiesta de las trompetas entre la fiesta de 
la expiacion 6 propiciacion. 

1. Aunque la fiesta del sébado 6 ûltimo dia de la 
semana sube hasta el mismo origen del mundo (2), bajo 
cierto respecta es de institucion de Moisés, porque 
versan sobre ella muchos articules de la ley de este. 

(1) Yease lo que dijimos sobre lo misma materia en 
las pâginas 25, 26 , 27 y 38. 

(2) Génesis, II, 2 y 3. 
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Asi por ejempk) estaba prohibtdo & los judios preparar 
los alimentos el «âbado (1), y ni auo podian encender 
iumbre. Como este dta traia eonsigo la suspension del 
trabajo y la santificacion de la festividad, se solia dar 
este flopabpe & las otrss fiestas de los judios, segun se ve 
enel Levitico (2), y aunalgunas veces éla semanaen ra¬ 
ton del dia mas santo de los que la conaponian. Asi dice el 
fariseo en el cap. XVIII, v. 12 de San Lucas para ma- 
nifestar que ayunaba dos veces à la semana : Yo ayvmo 
do$ veces en el sàbado. Es verdad que algunos criticos 
de nueslros dias han sentado que los ver0[culoP2 y 3 
del cap. Il del Génesis no eran una prueba de la iiisli- 
tiicion del sébado, atendiendo à que en los tiempos 
posteriores no se hace mencioo alguna de la celebracion 
de este di«. Pero cuando Moisés dice al pueblo hebreo 
dn el cap. XX, v. 8 del Exodo: Acuérdate de saniificar 
el dia del sàbado; es bablar de esta institucion co- 
mo de una cosa ya establecida y conocida ? En ninguna 
parte prescribe ni lo que se deberé hacer, ni lo que Se 
deberé omitir en tal dia, sin duda porque creia inutil 
tratar de las particularidades de una solemnidad que 
estaba vigente hacia raucbo tiempo. 

El objeto principal era confesar solemnemente por 
la suspension del trabajo y la santificacion del dia que 
Dios crié el universo: que descansd, es decir, cesé de 
producir nuevas obras al séptimo dia; y que la piedad 
y la virlud eran el cullo mas grato que podia tributar- 
sele. Asi es qqe la profanacion de este gran dia se cas- 
tigaba con el ûltimo suplicio (3). 

Otro objeto ténia el sébado, aunque solamente era 
secundario: dpr descanso de las fatigas de los otros seis 
dias é los hombres y .é los animales que los ayudaban en 
el trabajp, y ql misipo tiempo tributar gracias al Dios 
beiiéfiçp que habia iiistituido este descanso (4). 


(1) Exodo, XXXV, 1 â 3. 

2) Levitico, XXIII, 11, X3^IV, 
3 Exodo , XXXV, 2. 
b) Ibid., XXllI, 12. 
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2. Debe referirge al dia del sébado el origan del 
ano sabétia^. En efecto este ocurria eada siete aîios de 
la misma nianera que el aébado cada siete dias. Fue 
instituido dicho ano para recordar cada siete anos à los 
judios por una ^oea solemne la creacion del universo j 
el cuUo del Criraor. Empezaba el primer dia del sépti- 
mo mesô tischri^ que principiaba en la luna nueva desep- 
tiembre. Durante el ano sabàtico estaba prohibido 
à los judtos sembrar los campes, podar las vibas y co« 
ger los frutos espontaneos de la tierra (1): 2.^ se per- 
donaban de derecho todas las deudas que provenian de 
venta 6 préstamo si el deudor era judio: esta disposi- 
cion no se apliceba al extranjero ni al gentil (2): 3.^ los 
esclavos hebreos de origen eran puestos en libertad (3): 
tampoco hablaba este articulo con los esclavos extraoje- 
ros: 4.° los sacerdotes debian leer la ley del Deutero- 
nomio é todo el pueblo congregado durante la Besta de 
los tabernàclilos (4). 

La ifistitucion del ano sabàtico ténia tambien otras 
ventajas para los bebreos, que se aprovecbaban de' él 
para ordenar la cronologia, dar descanso à las tierras 
y aliviar por este medio à los indigentes, à quienes de¬ 
bian dejarse todas las producciones espontaneas de la 
tierra, dejando tiempo de reproducirse à las castas de 
animales de toda especie. Ademas los judios se veian 
precisados é contraer hàbitos de economfa, industrie y 
prévision acopiando en los anos precedentes las provisio- 
nes necesarias para este à fin de librarse de la carestia 
de comestibles y* del hambre. 

3. A siete anos sabàticos se seguia el del jubileo, 
que caia en el ano quincuagésimo y no en el cuadragé- 
simo nono como ban creido algunos. Para déterminer 
el ano de jubileo se empezaba é contar desde el pfinci- 

Exodo,XXIII,10yll. 

Deuteronomio, XV, 1 â 3. 

Ibid., XV, 12. 

Ibid., XXXI, 10 é 12. 
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pio del sabélico: asi é la manera que el primer aBo sa- 
bético habia sido el aéptimo contando desde^ primero 
de la poaeaion y cultivo de la tierra de Canaan , del 
mismo modo èl primer aBo de jubileo fue el quincua- 
géeimo de la poaesiop y cultivo de este paia. Empezado 
este afio quedaban anuladas todas las IVeudas como en 
el sabélico: recobraban la libertad los esclavos, auo los 
que babian sidodetenidos por una causa légitima:to¬ 
das las tierras y heredades que babian sido vendidas d 
empebadas, volvian é los berederos de los que las ba¬ 
bian enajenado, sin ningun preeio ni compensacion : de 
abi viene que el aBo de juÛleo se llamaba el ano de 
perdon (1). Durante él se arreglaba de nuevo lo relati- 
To à la cronoiogfa de los hebreos y se aliviaba la suer- 
te de los pobres, absolviendolos dessus deudas, libran- 
do à los que estaban eà la esclavitud, y restilujendolea 
la posesion de los bienes de sus anlepasados. 

4. La neomenia, del griego veo/wAa., es la luna nue- 
va, el nuevo mes y el primer dia del mes lunar. El 
autor de la Yulgata, acomodando su lenguaje é la cos- 
tumbre de les romanos, da el nombre de caleodas al 
primer dia de cada mes de los hebreos 6 é la neomenia; 
pero las neemenias se contaban nodesdelasconjunciones 
de la luna y del sol, sino desde las primeras fases de la 
luna. Moisés habia ordenadoque se celebrase este dia 
con paclicular devocion, miréndo la renovacion de las 
fases de la luna cemo una de las muestras mas sensi¬ 
bles y patentes del cuidade con que la divina providen- 
cia gobierna el universo; pero para apartar de esta so- 
lemnidad todas las supersticiones de los genliles tuvo 
la precaudMk^de arreglar el cérémonial de la mane¬ 
ra mas précisa y circunstanciada (2). Tambien se or- 
denaba de nuevo durante la celebracion de las neome- 
nias lo concernienle é la cronologla de los hebreos; pe¬ 
ro los judios podian vacar libremente é sus ocupscioues 
ordinarias. 

(1) Deuteron., XV, 2., 

(2) Nùm., XXVIll, li é 15. Compar. X, 10. 
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5. 1a neomenia tnas sôlemne de iodas era la dél 
aéplinao'/inea de (tacfrfl. Ëale era un dia aagrado.en ël 
caal eataba vededa (toda obra .aervii (1). Gomo en aata 
an pjublicaba al aoa, de lro.ai(>eias el principio dei 
abo eivii, ae le did el ooeabre de fie$la de las Iront- 
fêtas. A maa de. I«a aacriBcioà que habia •stumbre de 
ofrecer eg laa otraa Deomeaiaa, para «ata ee debian »a- 
«rificar en holoeausto un beeerro, un: carnero y aiete 
corderoB de un aôo con laa oblacjonea de harina, vtno 
y acellte que laa acompaûaban: tatnbien ae ofrecia un 
maoho .eabrio para la expiacion de loa pecadoe del 
pueblo (2). 

: lioa paganea celebraban en lo aniiguo el primer dia 
del mea en^boner de la Itina; père habiau imitado eale 
culte de laa neomeniaa de loa ^breoa mezclando diver- 
aas; auperaticionea, 6 bien adorabané la lunaen eata épo» 

perque ea cuandoae muealra de nuevo &4a tierra; 
;pero: aerâ un errer derivar las neomeniaa de -loa he' 
breoB dei euUb que tribntabari loa paganoa é. la iuna, 
como intenta pVobarlo Juan Spencer en au Diaertacion 
aobre las neomeniaa. 

6. La lieala de la expiacion 5 de propiciacion se 
inatiluyd para la expiacion de loa pecados, irreveren- 
piaa d Ifn^rezaa coiBetldaapor todo. el pueblo hebreo 
en el diacurao del aâo. Se €eiebrabe.*el dia diex de 
Eataba mandado pena.de nuerteobaervar el aju- 
uo mai rigoroso en eate diav j uo.'sedebia tocar nin'- 
gun nanjar desde fi ecaiio<dd aol de la viapera.Juata 
igual hnra del dia a^pteole (3). AsinaUmo .eataba. pro- 
Jiibida todja .obra aervU pena de muerte< En. éste dia 
osleqlaba el aumo eacerdote le naayor pompa y aparato 
de la liturgia hebrea, como puede verse en el cap. XVI 
del Levitico, Entre olras ceremouiaa llevaba al altar. el 
becerro que debia aer inmoludo por sus pecados y loa 

î ; - • •. 

(1) Levit., XXllI,24y25. 

(2) Nûmeros, XXIX, 1 y sig. 

(3) Levit.,XJmi,27à29. . 

T. 49. 19 
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de su fanrilia, y dos miadios cabrfos por los4el pue- 
blo: luego echaba suertes pare saber cuél de e^os sé¬ 
ria «acriBcado y cuél eoviado libre al desierte (1). El 
Btune saoardote despoes de puriflcar el aaetuario, el 
tabernéeulo y el aller ponia ambu manu sobre la 
cabeza del dbbron que debia ser enriado al desierto, 
cargsba shnbélicaiBàntesobre él todulu pe<^u, cul- 
pas y preyaricaciones de.l pueblo, y le entregaba al que 
lisbia de conducirle al desierto y dejerle libre. El ie- 
cerro y el cabren 8acriSc«dw,'uno por los pecadu del 
sunio sacerdote y otro por lu del pueblo, eran por su 
muerte el slmbolo del casligo correspoudiente à aque- 
Uu pecados: estas * icli mas eran quemadas fuera del 
campo é de la ciudad (2). La libertad’dada al otro ea- 
bron signifieaba que lu isra^tes eran libertados ae- 
gun la ley de Moisés de la peoa debida por sus iniqoi- 
dadu. Este cabron se liamabà àazdzél (VtttlP), es decir, 
cabren emisario. Por ùttinio el ramo sacerdote ofrecia 
un hotocausto por si y por el pueMo y bâcle otro sa- 
criicio por el pecado (3). 

$. II. 6e las solemnidadei tnayores. 


Aonque algunu de tas soleiaiddadM de que aca- 
bamos de hablar se celébrabab con cierta pompa, tas 
iestm mas solemou de lu bebreu eran V Pascua, 
Penteoostes y los tabeméculos. Esta y la Pascua se re- 
tebrabao con octave; mas de los siete dise solo el pri- 
mero y el ùltimo eran ugradu, y en ellu era permi- 
tido à los judios préparer lu manjares (4). La Qesta de 
Pentecostes no ténia oetava. Para la celebracion de u- 
tas très festividades estaban obligadu todu lu judios 
adultu à concurrir én los tiempos antiguu al tabernd- 


(2 

& 


Levit., XVI. 

Ibidem. 

Ibidem. 

Exodo, XlI, 16: Levftico, XXHI, 86. 
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euh) y en adelante al templo de Jérusalem : aUi se ofre- 
cian como don et dieEmo de los primogénitos de los ga- 
nados y las primicias de los frutos de la tierra, se hn- 
clan saertfleioSf se daban banquetes y cada cual tri* 
buiaba gracias é Dios por los benefieios que él y su na* 
ciOD babilD recibido. 

1. La Pascua» en hebreo pesah (nD23) y en griego 
phase f era la Gesta mas solemne entre los hebreos y 
ae iostiluyô en roemoria de la milagrosa silida de 
Egipto y de là conservacion de los primogénitos de 
les hebreoSf perdonados por el angel exterminador que 
quilô la vida é los primogénitos de los egipcios (1). El 
dia décimocuarto del mes de dbîbf llamado luego ni* 
sân à primer mes del abo sagrado, entre las dos vispe- 
ras se, inmolaba el cordero pascual (2). El dia dtez de 
este mes el padre de familia separaba del rebano el 
eordero 6 eabrito de un ano (3)» y el catorce le inmo* 
laba primitivamente en el labernéculo y despues en el 
templo cerea del:altar, y elsacerdote derramaba al pie 
de este la singre de la victiroa. Guaudo se célébré la 
Pascüa por primera veEen Egipto» los padres de famt* 
lia liôieron las puertas de sus casas con la sangre del 
eordero. Este estaba atravesado en dos asadores de ma* 
dera, el uno que le cogia à lo largo y el otro las patas 
delanteras: en tal estado y como crucifkado era asa*- 
do eutero en el horno: luego se oomiaconyerbasamar- 
gas é leohugas silvestrc». Debia inmolarse uno por fa* 
-milia, cualquiera que fuese el nâmero de las personaa 
présentes; pero para cmnerle ni habian de bajar de 

(1) La voz pesah significa literalmente saîto^ de. la raiz 
pasah (nd9), saltar^ de donde se dériva tambien pisséah 
6 cojo. Llamése asi la Pascua porque en la noche que 
precediô à la aabda de los Israélites de Egipto, el angel 
exterminador saltô par cima (es dedrperdoné) las casas 
de los hebreos, cuyas puertas estaban tebidas con la saii- 
gre del cordero pascual (Exod. XII, 11 4 13, 23)T 

(2) Exod.,Xn. 

(3) Ibid., XII, 3 à 6. 
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diez Di pasar de veitiie las que se reuniesen; por lo 
cual si no sejuntaban en ona familia el nàmero de per- 
sonas requerido, se supiian agregafldo alguoaa de oira. 
Eu la primera celebracion de la Pascua que oourrié 
en Egipto, se mandé à los hebreôs que comîeseu de 
prisa el cordero pascual^ calzados» con las tûnicâs le. 
Yantadas y un bécnlo en la mano como preparados para 
ponerse en camioo: en àdelahte se amitié eète cerenio- 
ntal. El cordero debia comerse todo y no partirie los 
huesos parasacarel tuétano (1): estas ûliimas circuos- 
tancias se conservaron siempre. Se arrojaba al fuego lo 
que sobraba del cordero. Todo el que omitia la cele¬ 
bracion de la Pascua y no podla alegar ninguoimpedi- 
mento legltîmo, incurria en la pena de muerte (2). 
En los siete dias que dUraba esta soletntiidad^iio se 
podia corner mas que pan ôzimo ô sin levadura; de 
donde se llamé esta ^e%ie la fi^siü dé los âzimos (3). 
HaMa pena de muerte contra et que comiese pan fer- 
mentado durante este tiempo. La nocbe del dis catorce 
de nl^dn se sacaba de las casas ^n un cuidado escru- 
puloso toda la levadura que babia, y no la vol via à 
liaber en toda la semana. A este rito alude S. Pablo en 
su primera eplstola é los corintios (c. Y» v. 7), cuando 
los exhorta â purt^lcaraa de la aüija levadura. En el 
principio debia inmolarse el cordero en el tabernéculo; 
peroluego que sé hubo constrùido el templo de Jeru. 
Salem» este era el ûnico lügar donde se podia hacer 
aquel sacrificib (4). Despues de la destruccion de Jéru¬ 
salem los judtos sustituyeron é la Pascua una cena coa- 
menaorativa» en la cual sc observaban muchas ceremo- 
nias de tas que se habian usado mientras subsistié el 
templo (5). 

(1) Exodo, XIl, 46 : Némeros, IX, 12. 

(2) Compar. S. Juan, XIX, 36. 

(3) Exodo, XXIII , 15. 

(4) Deuteron., XVI, 5 y 6. 

(5j Vease S. Mateo , XXVI, 17, 27: lepfsl. à los 
cor., XI, 26 y 27. 
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El dia qtiifice dé ntsdn era el primero de los 
mos y el roassolemne de la Pascua (1): e»taba j|*ohi- 
bida loda obra servil (2^. En el dia déeimosexto* se- 
gundo de la Paacua ae oirecia al Sçnor la primera gavi¬ 
lla de cebada roadura y ae inmolaba en holocausUi un 
corderô de un abo cén ofrendaa de harma y aceite. Es¬ 
te rito era una coiiaagracteo de la cosecha (3). En cada 
un dia de los otroa de la semana pascual se ihmolaban 
Ttetimaa expiatoriaa per los pecadoa del pueblo (4). 

2. La fiesta de Pentècostea se célebraba cincuenta 
dias despuea del seguhdo de la Paacua, que era el déct- 
mo sexta de Mb 6 nîsdn y por consiguiente el sexto 
de alrdn: se llamô /a fiesla de las semanas (5) porque 
habian transcurrido siete desde la Pascua : los griegoa 
k tiamaron Pentecosles {uevTtiHoffTY!) ^ es decir quincua^ 
^tmo dia despues de la Pascua. Esta fiesta se insth- 
tuyô en meméria de haber dado Dios la ley à los he- 
breos en el monte Sinai é los eincuenta dias de la sa- 
Nda de Egîplo. El objeta età reodir al Senor solerone 
faacimiento de gracias por la ley de Moisés y por la co¬ 
secha; por lo cual se Uamaba tarobien la fiesêa de ta 
mies y de las primieias Seofrecian é Dios dos pa¬ 
nes de harina oueva y el décimo de un êphd de la mis- 
ma harina cemo prrmicias de la cosecha. Se Inmolaban 
tambien varios holocaustos y algunas vkliroas^r los 
pecados del pueblo (7)^ Gon motîyo de esta fesiiyidad 
eoncurrian à Jérusalem ionumerable multitud de judios 
de todas partes (8); 

3. La fiesta de les tabernéculoS fue instituida en 
memoria del viaje de los îsraelitas por los desiertos de 

(1) Levftico,XXlII,7. 

(2) Ibidem. 

3) Ibidem, XXIII, 5 d 13. 

(4.) Numéros, XXVIIl, 16 y çîguientes. 

(5) Beuteron.,XVl,10. 

(6) Exodo, XXIII, 16. 

(7) Levftico, XXllI, 18 a 20. 

(8) Hechos de los apéstolcs,. IL 
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la Arabia peirea, donde se aiojaban bajo de iiendas 6 
tabe^culos; de> doiide vieiie el nombre dado à esta 
fiest^en griego Scenopegia (SxwoTnyrta), planlacion de 
las Iiendas: ténia tambieu por objeta dar gracias à Dtos 
de la siega y la veudimia, Gelebrabase esta fiesta el dia 
décimoquioto del mes de tisehri^ y duraba hasta ei veiote 
y trest es decir, ocha coi»ecttüvo6.EI octavo ténia ana 
solemnidad partieular (1). Los judiosdebianhabitar bajo 
de Iiendas en eslos ocho dtas como sus aotepasados eo 
el desierto de la Arabia (2). En la Palestine las levao- 
taban ya en las azoteas de las casas* yaenotros parajes, 
y les estaba prohibido corner* beber y dormir fuera de 
estas tiëndas* El primer dia de la fiesta de loa taber- 
néculos debian los judios llevar en là maiio frutos de 
los mejores érboles (3), palmas y ramas deotros ér- 
boles frondosos (4), La vision en que S. Juan describe 
en el cap. Yll del Apocalipsis à los santos que llevan 
palmas en la mano y rodeen el trono del cordero* re- 
cuerda esta solemnidad de los hebreés. Todos los dias 
el sumo sacerdote se dirigia temprano é la fuente de 
Siloe, sacaba agua en un vaso de oro* la llevaba solem- 
nemente al templo* y en el saerificio de la roanana la 
derramaba mezclada con vino sobre el cuerno del altar 
que miraba al iuediodia (5). Los sacrificios prescriptoa 
en loSdias de la fiesta de los labernàculos eran mas 
que para las otras. Los judios multiplîcaban las ofreo- 
das y se entregaban é la alegria de los baoquetes. Si 
era en el ano sabàtico* se leia la ley de Moie^al pue- 
blo congregado al priocipio en el tabernàculo y luego 

(1) Levftico,XXm, 34, W. 

(2) Ibidem. 

(3) El texto hebreo dice ys literalmente 

fructus arhoris decoris, Loa rabinos lo entienden en ge¬ 
neral del limonero 6 malus medica, 

(4) LevUico, XXI 11. 

(5) Comparese S. Juan, VII, 37 y Zac., XIII ; 1. 
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eo el teapio (1). Lm judiog llamba késekahnà 
à la fieala de los taberniculos y h6$ehahnd r<Md (TOn) 
ù h6$ehahnâ tmyor el tépUnio dit que miraa eomo el 
mas graodioso y solemue (2). . 

ARTiGOLO 11. 

Dt Uu fietUu insliluülas dtspm$ de la ley'de Moieés. 

A mas de las Bestas que fueron iostitiiidas por la 
ley de Moisés, se habla e« la Biblia de otras dos solen»' 
Ridades que' establederoa posterierraente los judios» i 
saber, la fiesta de los Pourfm y la de las J^nesmas. 

$. I. IM la /latte de ht Poüriii. 

£1 judio Mardoqueo, primer ministre del rey de 
Persia Asuero, instituyd la fiesta de les Powîm ô Pu- 
rîtn (D'~ri9)> es decir de la$ swrtes (3), en conmemora- 
cion de haberse libcado los judlos de la Persia de la 
motanza general à que habla logrado Aman que fueseu 
condenados (4); por lo cual se llamaba tambieo el dia 
de Miurdoquea (&). El nombre de fieuà de lae tuerMs 

(1) Beuteron., XXXI, tO& t3. 

(2) ' La palabra Mtehahit^ que comanmente se pro- 

nuncia hosanm, iriene de es decir, salm, 

qumto. 

, (3) La palabra pour mS) se explica en el cap. 111, 
V. 7 del libro.de Ester por gàrâl (VriA), que significa tuette. 
El autor de este libro crey6 que debia dar la explicaeion 
de pour, porque es un término persiano. En efecto se ha- 
Ila en esta lengna pdr« ajU, es decir farte , foreion, 

behre tuerie,'j la expresion fdre kerdenuJ^^ 

que significa repartir. 

(4) Ester, IX. 

(5) 11 de los Macabeos, XV, 37. 
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venia de 'que las eehi Aman para saber d dta (btal de 
los jüdios. 

Esta fiesta se debia celebrar en los diàs catorce f 
quince del mes de âdâr^ ûltimo del abo sagrsdo de los 
judios; leiase enellosel libro entero de Ester. Hoy mas 
bien se parece â una bacmnalqueatina solemnidad religio- 
sa. «Durante la lecciori, dice Leon de Môdena, algunos al 
olr el nombre de Aman dan paltnadas para deootar 
que le maldicen.» Lo mismo haeen en la oracion de la 
mabana. El mtsmo raMno abadé: «Cada un# pot^ su 
parte se esfuerza la segunda n#ch6 (ê8ta fiesta dura doS 
dias entre los jttdros modernes) por dat et banquet# 
mas espténdido que puede, comiebdo y beblendo mas 
que de ordinario. Acabado el convite van unos à casa 
de otros y despues de un buen reoibimiebtojuegan y së 
divierten (l).» 

IL De la fiesta dél ias Encmias. 

La palabra Encénià^ en griego si^ifica 

dedkacion. Entré los jiidfos habia cuatre fiestas de la 
dedicaclon del templo; la dë la dedfcaclon del templo 
eonstruido por Salomon se celebrabu en el mes de iiS'- 
chrî: )a de la reedifîcacion del teiOpIo por Zorobabel 
caia en el de dddr: ta tercera era la .dedieaeion dêl 
templo eonstruido por Hérodes/ref de Jndea; y la 
cuarta una conmemoracioii de las ceremonias orde- 
nadas por Judas Macabeo, cuando habiendo Antioco 
Epifanes profanado el templo de Jérusalem le'purrficd 
Judas y mandé dedicarle de nueVo (2). Esta dedicaclon 
se convîrtiô en una fiesta anual que caîa*el veînte y 
çinco del mes kislev 6 casleu * duraba ocho dias y se 
celebraba coo muchos saçrificios. Tapabied se llamaba 

(1) Ceremonias y eostumbres de los judios, part. I, 

cap. 10. » 

(2) I de los Macabeos, IV, 52 é 59 : H de los Maca- 

beos,X, 1 â8: s. Juan, X, 22. ■ 
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esta 8o)mnhlad là fiesta de las ïuminarias ^ porque ios 
judios «ncendiaB muchaa lonea en memorla de la felir 
revolucioo que recordaba y para manifestar maô «a 
alegria. ' 

Héllasé ademas en )os libroa de Ios Macabeoa una^ 
fleata con motiVo del descubrimiento del fuego sagradd 
en tiempo de Nebemias y olra en memoria de la vie» 
loria gadada à Nicanor (1). 

. CAPITÜLOIV. 

DB LAS pWsONAS SAGRADAS ENTRE LOS HBBREOS. 

Bajo el nombre de .personas sagradas se comprenden 
no solo Ios ministres de fa religion prppîamente dîchos, 
sîno las demas eJases de hombres que consideraban Ios 
hebreos como sagrados. Asî el mîsmo pueblo de Dios 
sè llamô pueblo santo, y Ios esclaves dedlôados al ser- 
vicio del altar flgtiran entre las personas sagradas, lo 
mlsmo que loslevitas, sacerdotes» profetas y ministres 
de las sinagogas. 

ARTICÜLO I. 

Del pueblo santo y de Ios esclavos del santüano» 

§. L Del pueblo santo. 

Los descendientes de Abraham, Isaac y Jacobs eS'^ 
cogidos por Dios para conservât la verdadera religion, 
éstaban consagrados à él en caKdad de taies y tenian 
una especié de caracter de santidad y de sacerdocio. 
Por eso les est a ba tan formalmente recomendado que 
hicîesèn üha vida santa. Pero Ios tftulos de puebto san¬ 
to, reine sacerdotal dados â Ios hebreos habian enso- 
berbecido à Ios judios en Ios ûltimos tiempos en térmî- 

(1) I de Ios Macabeos, !, 8 y sîg*, VII j 48 y sig.: 
II de los Macabeos j XV, 87. ~ : 
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OM que profeseban «nmo desprecio à ios otra» pueblos, 
miraban como j^oranaa todas ha demaa naeionefl j lea 
teaiau un odio mortal, corne puede verae en una por- 
cion de paaajea del uuevo testamento. Eata aanlidad 6 
maa bien este prititegio de eatar conaagrado ai oilto 
del yerdadero Dies parejcia insepar«d»le del titulo de is- 
raelita; por locuai dan algunot rabinoa ei^nembre de 
aantoa haata à loa rejea maa iinpioa. Este medo de ba- 
blar pasd à la nueva iey, porque vemos que loa apdsto* 
lea dan à loa cristianos ne solo cl nombre de discipuloa 
y hermanoa, aino el de santoSi 

5* IL De U>$ eedavos del santuario. 

Deade.el tiempo de Hoiséa alguooa hebreos guiados 
de un BsoUvo de religion ae conasgraban al aervicio del 
aantuariod bien consagraban un Wjo 6 un eaclavo. Es¬ 
te fiie el origen de los esclaves sagrados (({(w^ouXai). 
çloaué, como vimos-ea la pag. 138, redujo à eàta con- 
dicioo loa, habitantes de Gabaon, GaOra, Beroib y Ca- 
riathiarim. David y Salomon aumentaron considerabie- 
menteel nûmero de estoa esclavos, que é la vuelta del 
cautiverio ocuparon un lugar superior é loa demaa ju- 
dioa y fueron honradoa çon el antiguo nombre de loa 
leyitas (1). Su ministerio consialia en llcvar lena y agua 
para el aervicio del tabernàculo al principio y luego del 
tenaplo, d para otros aervicioa semejantes aegun la ne- 
cèaidad y loa circunatanciaa. Por ejemplp ae créé que 
Saioreton loa empled entre loa operarioa que labraron 
^s piedraa y Hevàrott eargaa cuando ae construyé el 
tem{do (2), 

(1) El nombre que ae les da es b'JTüi nethtnim, que 
con una leve diferencia de ortografla es lo mismo que 
D'Jiru, nethounîm, renombre de losantiguos levitas.Es¬ 
tas dos palabras significan iguàlmente pueitot, dados, 

do# ; como si se dijera hombres dados, senalados 
al Senor para el aervicio mel santuario. 

(2) I Paralip., XXII, 2; Il Paralip., II, 18. 
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ABTfCnU» II. 

D« iM levitOM y taeerdoteg. • 

§. I. De lot levilas. 

1. Aanque los leiitas tenian «u oficio Mr derecbo 
' bereditario, no pedian ejerierle baala recibir ona con- 
s^gracion sotemne, cuyas cereroonias erao las siguien- 
tea: 1." despoea que les habiaii lavado jr afeitado cl 
cuerpo en todas sus partes « tomabsn barins, aceite f 
dos toros, ono de los cuales debia ser ofrecido en bolou 
causlo y otro en sacriflcio expiatorio, y ilevaban ei se- 
gundo al ailar. 2.° Moisés al prineipio y luego maa 
adelante el sunao sacriBcador los roeiaba cou agua lus¬ 
tral. 3.° Las cabezaa de familia les ponian la mano so¬ 
bre la cabesa coino se bâcla cen las vlctimas, y los 
consagraban al Sebor en loger de elles 6 de su prinio- 
génito. 4.0 Los levitas asistidos de lus saserdotes se pos- 
traban en presencia del Senorddel tabernéculo para 
ofrecerle su j^rsona. 5.° Pojl ûltimo ponian las manw 
sobre los toros que babis^ofrecido y les inmolaban. 
Concluida esta reremonla pertenecian à Dios y à lea 
sacerdotes y estabao consagrados al santo ministerio. 
La ley no les senalaba vestidura partieular: solo en 
tiempo de David y Salomon se distinguian de los demas 
los cantores, los mûsksos y los que llevaban el area de la 
alianza por una especie de roquete d sobrepelliz de lino 
fino; pero ünicaAente la usaban mientras ejercian su 
ministerio (1). 

2. El oficio de los levitas era servir é los sacerdo- 
tes» dar la gqardia al rededor del tabernécolo y luego 
al rededor del templo» llevar en los viajes por el 

(1) Vease Nümeros» VIII, b à 22:~I Paralip., XV, 
27: II Paralip., V, 12. Corapar. Heebosde loaapdstoles, 
Xlll,2y3. 
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desierto las diversas partes y dependencias del taber< 
néculo y en tiempos posteripres tener moy aseado el 
templo, admîiiistrar las renias y caudales de él y ba- 
jo el feina^o de David y despues caifjtar. y taner diver- 
soÿ instrumentos de cnûsica: mas adelante se les en- 
cargô hasta la inmolacioii de las vfclitnas. Por enfonces 
se dedicaron parte de ellos al estudio de las santas es- 
crituras y ayitdaron i los sacerdofes é ensenar la reli¬ 
gion al piieblo. Dividianse en très grandes famflias se- 
giin el nùrriero de los hijos de Levf^ Caath» Gerson y 
Merari de quienes descendian. Estas famiiias se repar- 
tian'el servicto del tabernéculp ; los que tentan faenas 
pesadas como Hevar el tabemàcuk)» éntraban é servir é 
les treinta aftôs y cesaban é los cincuenta : aquellos eu- 
yo servicio noera nada' [^noso» empezabân 6 los veinti- 
cinco y lo dejsban é mas de k>8 cincuènla. Mas adelan- 
te principid Su servicio â loS veinle^èfips. En la Pales- 
lina era poco trabajoso su minÎ8terlo: -por eso David 
dividiô en ciiatro clases los treinta y ocho mil levitas 
adultos que habia enfonces: veinte y cuatro mil Pueron 
destinados al servicio de los sacerdotes, cuatro mil pa¬ 
ra porteros, otros cuatroj|tl para mâsicos« y seis mil 
fiieron nombtados jueièe* genealogistas en etudades 
subalternas.- Los mtüsicos se snodividieron en vëintlcua- 
tro clases, que alternaban por semanas en el servicio. 
Los piorteros së relevabiti tambien semanâtrnente el sé- 
bpdo y faacian centinela unas veces sels juntes^ otras 
cuatro y otras dos. Todos los tprdenes ÿ clases lOnian 
jefes partrculares (1). ^ 

§. II. De los sacêrdotes. 

1. En tiempo de David los sacerdoles, descendientes 
de Eleàzaro 6 Itamar, hijos de Aaron, se habian roul- 

(1) Vease Nûmer., III, IV y VllI: I Paralip., XXIll, 
XXIV, XXVI, XXXI: Esdr.i 111, 8; IV de los Reyes, 
XI, 5. 
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tiplicàdô tdnto i que se dividieroU en veinlicualro cia- 
ses, las cuales se sucedian por semanas en 6l ærvieio 
sagrado. Despues del destierro fue hefeditario en la fa* 
milrà de Eleâsaro et titulo de sumo saeerdote hasta 
Antioco Epifanes que veridiô esta dignidad al que maS 
daba. Por loS afk)s 152 atiterde JesUcrislo el rey de 
Siria Alejandro drô el sutno sacerdocio al general Jo- 
nalaSi de la clase de Joarib, cuyo hernaano Simon fue 
elegido principe y sumo sacerdote por los judios. Sus 
descendienles acuiUülaron la dignidad real y la de su-^ 
ifH) sacrificador hasta llerodes > que ae réservé el nom- 
bramiento de los aumos sacerdoles; cuyé abuso imita* 
Ton mas adelante los roitianos. Como solo el sumo sa* 
cerdote lenia el derecho de oGciar en la fiesta de pro- 
piciacîon, era necesario que podiese sustitulrle alguien 
en casode enfermedadéimpureiîa. Por lo tànto ténia uo 
vioarié é sustiCulo, à quien Jeremlëa llema segundé ia- 
cerdote (i), en hebreo côhën hammischne 
2. Aaron fue cobgagrado SQiho sacerdote de! mismo 
modo que si/s hijoè, excepto que Cecibié diferentes 
vestiduras y fue uhgido dos veces (2). Despues de tia^ 
berse lavado y ^estidoee laS vestidiitas sègradas se eolo- 
caron delante dél altar , donde habié un novillo« doà 
earneros, ùnoë panes ézimos y un cariasto que contenia 
dos suertes de tottaS. Pusiefon las manos sobre la ça» 
beza del Oovillo, y Motséslé^ininolé por los pecadosde 
ellos: luego lomé uha porciOii de sangre^ y sefialécon 
elle las cuatro esqulnas del altar , derraroé la restante 
sobre la tarima y puso tas partes destmadas arsacrifioié 
en el altar. Tbdo êl reslo de làs Carnes se sacé ÿ quémé 
fuera del campâmento. Aaron y sus hijos ptisieron 
igualmente las maiios sobre el segdndo carnOro^ y Moi- 
sés le inmolé tambien como sacrificio de consagracion. 

Jerem., LU, 24. 

(2) En efeeto es cierto que Aaron recibié dos uncio* 
nés, la una él solo en lacabeza y la otra en comun con 
sds hijos en su pérsona y sobre sus vestiduras (Ëxodo, 
XXIX , 7,21 : LevUico, VIII, 12, 13, XXI, 10). 
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TomA wngfe de U vfctima, biio coo ella una uneion 
eola ofeja derecba j ea el pulgar del pie. 7 de la tnano 
darecha de Aafoo 7 siithijos, 7 derramô la restante al 
rededor del altar. Despues teci^iô uns corta porcion de 
sangre de la que acababa de derramar, la mezclô con 
e 1 santo oleo 7 : uugid las vestiduras de les sacerdolea. 
Âdemas derrainô el oleoaauto sobre la cabeza del sumo 
sacerdole; por locual ae ledié el nombre de hammâs- 
cbiah (rptlDSri) 6 d ungidOy el corm^rado. Las partes 
del sacripcio, es decir el sebo que cubre los intestinos, 
el rabo, los rinones 7 el sebo de al rç!dedor,.el lôbulo 
del higado 7 el lome izquiardo, los puso Moisds eu ma- 
nos de los sacerdotes cbn un pan izimo 7 uua torta de 
cada especie para que lo ofreçieseu todo A Dioa. Esta 
çeremonia se express,por las palabras Uenarlas manott 
qoe signifiçaa le vtlsmo que aumaqrar. Despues que 
los aacerdoteS: bicierou la ofrenda, se quemaron en el 
altar todas aqueUas psirtes. MoisÀ ofrecid A Dios el 
pecho de la ytotima en su propio nombre. Los sacerdo¬ 
tes cotnieron en el taberuéculo el residuo de las carnes 
que se habian preperado», asicomo los panes Azimos y 
las tortas • 7 al dia siguiente sequemô todo lo que ba- 
bia sobra^ Estas oereoionias continuadas per ocbo 
dias luvieron por efeoto separar. perpetuamente A los 
sacerdotes de los sûnplesisraelitas 7 aun de los levitas; 
de saerte que isus sucesores pudieron pasarse sin nue- 
va luBUguracioi) (1). Sin einbargo.Tarios pasajes indican 
al parecer que ips aumos sacerdotes no cesaron de reci- 
Jbir uaa consagraciou semejante ( 2 ). 

3. Los sacerdotes solo llevaban sus vestiduras en el 
aoto de ejercer su œinisterio. Es cas! imposible for¬ 
mate una idea bien cabal de la becbura de allas, por- 

(1) Exodo, XXIX, 35, 37: Levlt., X, 7. Compare- 
86 Hecbos de ioa apAsteles, Xlll, 273 : Ëpist.H los 
romanos, 1, 1, y A los de Ëloso, Ul, 3. 

(2) Exodo, XXIX, 19 : Uvlt., XVI, 32, XXI, 10: 
Nûm., XX, 26 A 28, XXXV, 25. 
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qae e) aiiter sagrado luponieiido qae mucbaa aran co- 
Docidas de todos aoe ie^ô uaa dascripcioa iocoiiipleta, 
J por otro lado la* descrilicionaa de Joaefo no aon ve« 
riaimilmeate aplicables maa que é (aa vestiduraa aacer* 
dotaiea uaodaa en eu tiempo (1). 

4. Para lener derecho de ejercer él miniaterio aa- 
cerdotal no baeteba pertenecer A la familia de Aaron, 
aiiio que ademaa era menealer eatar exento de todo de» 
feeto eorporal y de Iode defornided viaible. Era un 
deber para loa aacerdotes abetenerse de vino y de todo 
licer fuerte mientraa duraban sua lunciones. loa pri- 
meroa tiempoa para aeradmitido al aacèrdock» ae ne- 
ceait'aba la edad de treinta aboat per» hiego ae bajé A 
veinte. Todoa los ^aa la ctoaeifue eataba de Mrvicio» 
distribuia por auertea les oficioa que tenia que deaem* 
penar, y conaiatian en hacer quemar los afOmas, nus* 
teiter el fuego en el altar de loa holocaqstos» mudat 
ios panes de propodcion el aébado && 

AnTiCCLO lU. 

De fos proftiaê p mmta(fos de iat stnagogae* 

^ 1, J)e los profeUts. 

1 . Loa bebreos daban antigaaniente A sus profelas 
el nombre de rAs A vklente, es decir el que tie» 
ne revelaciones y viaioma divines; pero es adelanle los 
llamaron generalmente ndbi > que prescindiendo 
de 8<1 etimologia Uene un sentido rouy lato en la Bi- 
blia (2), porque no solo ngniflca el que predice lo fu> 

{!) Nada tenemos que adadir aqol sobre las veatidu- 
ras de los sacerdotes. Vease lo que bemos dieho mas ar- 
riba en el cap. VU de la secelon I. 

(2) Muchos rabinos antiguos hacen derivar de 
JttiSi venir, y le atribuyen el sentido de enviado, el que 
viene departe de Dioe; pero mUchos bebraisantes mo- 
dernos le dan por raiz verbo que tiene afinidad con 
primitivainente henir, y de ahi saKr en mueha 
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luro, sifio^en geD^fJ todo bombre tii^rad^ habla 
de parte de Diôs^ S; PaUo da el oembre^de profeia (1) 
A un pœta geoiUf porque eitoserae nûradoa eotre<los 
de stt religioD eoœo bombrea favorecidos de los dîo- 
ses y llenos de un entusiasmo sobceoalural; y mâchas 
veces le aptlca la Escriture hasta é unes seductores que 
se jactabàn falsamente de ser inspir8do84 Por lo coomid 
se expresaba ud prefeta por el Ulule de de 

Dio$ J alguoas veces por el de angel 6 enviado del 
Semr. . 

Asi profetizar tn el lenguaje de ioâ antiguos he- 
breos no significaselo prededr lo veeidere» sine revelar 
k> què suc^iid eevlqs Ueibpoa pasadea y Id que acûotece 
Jejosrde oosotros en el présente (2)^ Seguo la opinion 
oomtiô se llama tambien pr^eUéar la raocion y agita- 
câoa dé los que soa mosldos de un maiiespiritu (3). La 
misma yonsebusa ëûinbtno en el seotido de dansar, 
cantar y tocar instTuhiefdos (4)^ y< la toma 

para expresar el acto de explicar la Escrilura, hablar 
de nialerias de religioVi f afengér en la iglesia (5). Por 
ùltin)o los escritores sagrados le ^ basla el seuiido de 
obrar un milagro (6). En vista ^o Ja latiliid de signifia 
cacion que admite ta palabra profetizar^ no debe ex- 
UraSarse que la Escritura dé et nombrede profetas à 
tanta fluiÉilud de persooajés que flj^rjan eu la hisloria 
dé les hebrees, pcftpoipiaodô por Adam (7). 

àbundaneia como una. {«ente, ecaturire; lo fCuaU cua- 
drâ perléQtameate a ies proletas; que. inspirados por el 
Espfritu Santo y abrasados de fuego celestial difundian 
sus sagradôa oKAéUlOjS ooa uua yehemeucia y enlusiasmo 
extraprdiqartos. 

(1) Epfst. à Tito, 12. 

(2) Isalas, XUV, 7, 9: S. Lucas, XXll, 64. 

(3) : 1 de los -Reyes, .XVIII, 10. 

(4) Ibidem, X, S y 6: I Paralip., XXV, 1. 

(5) Eplst. 1 A los corifitr, XI, XIV. 

Eclesiast., XLVIll, 14, XLIX, 18. 

(7) Nosotros opinâmes con Hæyendck que la ùnica 
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2 . Hof se eniienden imb psttieularmente por pro- 
feUs del sotiguo testimento diez y seis' escritores m- 
grados, que nos traiismiliéron sus oràcuios profdticos. 
De pllôs se distioguen cualro liamados profetas mayo- 
res porque sus escritoa son de mas consideracioD, é 
saber, Isaias, Jeremias, é quien va unido Baruch, 
£zequiel y Daniel; y doce apellidados menores por la 
.razon contraria, y son Oseas, Joël, Amds, Abdias, 
Miqueas, Jonàs^ Nahum, Habacuc, Sofonfas, Aggeo, 
Zacarias y Malaquîas: 

3. Dice S. Agustin hablando de h» antiguos pro> 
fêtas que eatos hombres divinos eran les fildsofos, los 
teôlogos, los jMbios, los doelores y caudillos de los he« 
breos ( 1 ). Guando se considéra atentameote su vida, 
vemos que no tieoe nada de exagerado este elogio. En 
efècto sus discursos y orécuios, siempre iospirados por 
elEspiritu Santo, bacian en cierto modo siempre visi¬ 
ble y présente la divinidad en Israël. Eran como los 
baluartes de la.religion contra la impiedad de' los prih. 
cipes, los vkios de los sacerdotes mismos, la corrup- 
eion de los particulares y el desorden de las costum- 
bres (2). Su vida, sus personas y Ms palabras, todoera- 
iastructivo y profético. Dios los suscitaba enmedio de 
«U pueblo para qujS fueran prOebas de su presencia y 
aignos vivos de su voluutad; de suerlè que muçhas ve- 
ces k) que les aeontecia era una prediccion dé lo que 
debia acontecer 4 la misma nacioo ^3). Sus casas y las 
numqrosas comunidades que formaban, servian'de asi- 
lo contra la impiedad. Aill ibau les flèles é consultar al 

aignificacion que convieneà la forma pihel del verbo ItSJ 
y al contexto de los pasajes en 'donde se traduce cantar 
la$ alàbmzaê, tocàr instrumento$, es obrar como profeta, 
hacer los oficios de profeta. Creemos tambien que en el 
1 de Samuel', XVlll, 10, la forma hithp»hel pudiera muy 
bien sigoifibar pareeiâ profetiaar. ^ 

(t) S. August.,'0e cieit. Hat, I. XVlil, c. A>1. 

(2) Paceau, Antiq. hebr., p. 2, sec. 3, c. 5, n. i. 

(3) Isafas XLIX, L, LXl; laremlM, XV, 19 4 21. 

T. 49. 20 
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Seâpr; J dit se congregaban pora oir ^r .Ia ley. Bran 
ademaa unaa eaeitalaa viptud doodeiiba dguareeerse 
la iàodeoda. Haa.no inspiraba el Senor'aolaiBçnte à I 09 
profieiaSf aioo que tamûen oomunicaba de ordioario 
au divioo eapiritu é les ibijoa 6 A loa djacipuloa de 
aquelloa. 

4. Loa profetaa hablaban pbc la oonaito ea pùblico» 
en el temple, en los palacios de los prtncipea, en laa 
plasaa y calles y A la puer ta de laa ciudades donde se 
celebraban laa junlaa del pueblo. Beapecto de la cues- 
tioe de ai loa profetaa eran ungidea como loa aacerdotes 
para ejercer au miniaterio proféüco, direraea cpo Pa- 
reau que tal vea podria a^gurarse que ne cecibieron la 
aagrada uncion todoa los aaeerdotea; peco que Ipa mas 
diatinguidoa y los. jefea debieroa recibirla .para que pa* 
recieaen mejor probadaa su divin» miaion y su au* 
toridad ( 1 ). 

^.ll.Delosministrosdelassimgogas. 

Las ainagogas :iio tenian. doctores titulares, eacar* 
gados'de oflcio deinslrnir al pueblo, aino.aoiorunoa io- 
lérpretesque-tr^ucian en lengua vulgar la leccion de 
la Biblia. que se acababa de dar en ;babreo. En efecte 
en el nuevç testameiito ne se habla de orador de las 
ainagogas, aino sdlu de lectores que ejerceu el oGcio de 
predioaderea segun se sienleu espaces (2): Los ûnicos 
ministres de las aipagogas que conocemos 8 (m: L° los 
présidentes de sinagoga (txpxifruvarurst), que manteniaa 
el (Hrdea en las juntas y convidaban A bablar A los lec-* 
tores û oradores si no se presentaba nadie voluntaria- 
mente (3): Û.° los ançianos de la sinagoga ('>rpe(rSt>rc(; 0 <) 
6 cdnséjeros’d’e los présidentes y llamados tambiéu prtn- 
cipes de la sinagoga '(ccpXiàvwrwrM) (4): formabançon 

(1) 111 de los Reyes, XIX, 16: IsatSs, LXl, 1. 

(2 S. Mateo, IV, 23, XXVI, 5: S; Lucas, IV, 
16, 21 1 Hechos delos apéstoles, XIll ^ 15, &, XY, 21. 

(3) S. Maroos, Y, 22 : Hechos de les apAatw XIII, 15. 

(4) Hechés, XIII, A6.. 
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}o»,pfMideBtes.iia:trtt>unsl qa« arreglaba la psliela de 
Iftainagogaij podia tmpooer la pena baita de Ireinla f 
nuevfi agates 6^^108 que quebrantaban las lëyest y; exco^ 
iDiilgar à un pecador notoriameote eacaDdalpso (1): 
3.° los que recibian las limosnas (2): 4.” el oficial de la 
sinagoga, especie de saprisUo é portero, que entrega- 
ba los libres à los lectores, se los recogia y deseropena- 
ba Mros ofioios de eslê género (3). La cerentonia so- 
leipne que usau los judios moderiios para présentât el 
Ubro al. lector i, era ignorada ea tiempo de Jesucristo: 
5." el apostohiô diputado de la sinagega: lus habia de 
très clasesi loq uBos perlenecian à las ainagogas ex- 
Uanjeras.y lleyaban sua limosnas-é Jeruealraa (4): los 
otros eran unos eqsiados de las sidagogas ô misiooeros 
encargados de propager el judaismo (5); y por gti otros 
teoian. el : cargo de resar las fdnmulaa de oradon en 
Bombre^e la çongregacioii de les fieles^ y eran.los lia- 
mados boy caolores (6). Los judios asi antigoos como 
tnodernos dan el nombre de parnâstm es de-i 

cir: paitQMSt b loa puembros de la sinagoga que se 
distioguen por sp ciencta y sabiduria (7). S. Pablo pone 
tambien'los .pasiorss (^at/uyas) eabœ Iw œinistros de 
la religion de^Jesucristo (8). 

' ' ’ ARTICOLO IV. ' ' 

De lû^ nazareos y recabüas. 

Bara cotoplptar lo que teniaiBOB que deek sobre- 

(ij S. Jiian, IX, 22^ XU, 42: Epist. Il 4 Ips cor.^ 
XI, 24. 

(2) fiechos de los apdstoles, TI, 1 y sig. 

(3 Ibidem, ly, 20. ' ; ^ 

(4V Epist. 14 los cor. XVI, 1, 4: 410s filtpebsési 
n,23.' .. - . ' ' 

(5) 'fieclios, XIV, 4. \ = î 

(6-] Compàretise Apec., «èap. 1, v. 20, c; Ilv. 1 etci 

(7) Bttitorf ^ LexiCe chald.j talm. êt ra^hin.y p. 1821 

ylSSffl. ^ , 

(8) i .Epfets à l09: de EfesQ, IV,^ 11. 
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las personas aigradas que riviaii etoke los hebrew» 
debemoe afiadir dos clases que se distio^iau dal. 
puebk) por 'la santidad de .su vida» esio ds» Idm- 
zarm Y io» reeabitoi. 


$ .1. De los nazeweos. 

Los nasareos 6 mejor naiireoa • eu hebreo nes^rim 
> se llaman asi del verbo bebreo nazdr ntJ) i que 
segun unos siguifica en rigor estar separado, consa- 
grada, y segun otros haeer un vota 6 gututdar su xoto. 
Sea lo que quiera de la aignifieacion primitiva de su 
nombre, los nasireos fuereo instiluklos por Dioa rais- 
mo. Desde el instante que se censagraba une al nazi- 
reato (que podia abrazarse sin distineion de sexo), se 
abstenia de toda suerte de bebidas que pudiesen .em- 
briagar. Esta obl^acion voluntaria de privarse de los 
licores fuertes asemejaba bajo este respecto los nazi- 
reos é los sacerdotes, A quienes éstaba igualmenle ve-' 
dado el uso de aquellos mientraa jaçaban A las fuucio- 
nes'sagradas del tabernéciilo ÿ^ templa Los nazireos 
se comprometiao iaaabien A no coctarse la barba ni el 
cabeilo hasta que no estuviese eumplido su voto. Trans* 
currido el tiempo del nazireato debian presentarse los 
nazireos A la puerta del tabernAculo, donde se inmola- 
ban las victiDDias que estàban obligados A oCrecer. En- 
■tonces Zambien se-cortaban la cabeilera, queôfreciao al 
Senor como una cosa sagrada y en se&al de alegria y 
gratitud perque les bàbia côncedido la- gracia de. cum- 
plir el volo. Las ceremonias que poniân tArmind al na- 
zireato, se celebraban con mucna pompa y oaagnifi- 
cencia y por consigulenle eràn muy dispendiosas para 
aquellos en cuyb fâvor se hécian. iParece que àigunaa 
personas zelosas sufragaban ordinariamente A eslos gas- 
tos, porque vemos en el cap. XXI de los Hecbos apos- 
tdiksos que. los apdstoles aconsejaban d S. Pablo hiciese 
semejante gasto en favor de cuatro nazireos A fin de 
destruir-la opinion que habis, de qué despreciaba la 
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ley de Moisés. Pœden verse estas particularidades 
acerca de les natireol y otras mucbaa Mas eu e) capttu- 
lo VI del libre de les Ndmeros. 

No obstante'advertiremos que babia dos clases dé 
nazireos, les unos por toda su-vida y les etros por der- 
to tiempot que i veces era muy breve, como on mes, 
uoa semana (1). Sauson y ei Bautista. entraron es la 
clase de los primeros siendo deslinados & eîla por unà 
especial dispensacion de la Vrovidencia. 

$.11. De lot reeàbitas. 

Sio Iratar de deseubrir él verdadero erigendelos 
reoabitas nos limHaremos é-repetir loque nos ensena 
la'Escritura acerca de esta clase de bombres, de qute- 
nes nos da una ideé sub'iimeen lepoce que de elles dice. 

Los recabitas baciaO; una vida ejemplar, guardaban 
figurosa abstinencia y tenian un desinterés increible. 
Loque los distinguia especiatmenté de los demas hom- 
bres, era el estado de ebstraceion y retire en que vi> 
viap. Habitaban en el canapo y bajo de liendas, aban- 
donaban las poblaciones y buian det trato del mundo. 
No tenian bienes, ni haciendas, ni casas, ni morada 
fija. Este género de vida bizo que se los mirase como 
los imitadores de los profetas y los modèles que se 
propusieron los esenlos y terapeutas entre los hebreos 
y los solitarios en la igtesia cristiana (2). En la misma 
Escritura encontramos un precioso testimonio é favor 
de los recabitas. Habi'endo Ido Nabucodonosor à poner 
cerco d Jérusalem bajo el relnado de Joaqutn, ■ rey de 
Judé, los recabitas que no podian ya vivir seguros eu 
el campo, se retirarou & la ciudad j pero sin abando- 

(1) Hechos de los apÔstoles, XXI, 26 y 27. 

(2) S. Gerônimo dice {Ad Paulin, ep. 49, al. 13): 
((Nostér prînceps Elias, noster Elisièus, nostri duces illt 
filii prophetarum qui habitàbant in agrîs et soiitudini- 
bus.,... de bis sont et fîlü Rechab, qui vinum et siceram 
non Ûbebant.». 
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nar la cbstinnbre de habitar eb tiendaà. Ddrante el 
aaedio Jéremias recitûô ord^ del Seflor para fir é bus- 
car à los discipùlos de Recab « Ifevartos ai^tenàplol ba- 
cerloa ebtrar en iisa ée las bodégasidoode se guarldaba 
eh viao para lo» sàcrifîcios, 7‘'4arles de beberl Jeretntéb 
cumptid esta-arden j les pfesenlé unes taaos lleaos’ dé 
rine; pero dhos no adnaitierop dicieiidoi iVbaofro$ no 
b$beremos vim , porçue no$ prokibi6 btherte Jonadab, 
hijo de Recab, y le hemdà ibedecidû haila hog nos- 
oiros y nuestras mujeres, nuestros hijos é hijas. Y 
cuando vino Nabucodonesof AntUslro pais, dijimos: 
Venid, entremos en Jérusalem para defendernos det 
ejêreito de los ealdeos y d,d ejêpéilo ’de Sirià \ y kémos 
habUado despues en Jérusalem (1). Este Recab de quiéd 
era bijP Jonadab, vivia en liempo de Jebd , réy de ls^ 
rael, y en èsa misaia época ponén muchos el verdade- 
ro erigen deî instituto de lo» reeabitas que parecé fue 
destruido despnes de la cautividad de Àibt^la, â'nô 
suponer qne los esCnios fueron sas verdadéros 8nceso> 
res. 'Sea lo que quiera de esta cue^tion , despaes de la 
cautividad de Babilonia no se vOelre à hablar de los 
recabitas en la Escritura j muy^poco en los otros libros 
que nos quedan. El mismo Josefo no dice une palabra 
^ ellos, y eso qne> habla de iehd y'de Jonadab, sa 
antiguo anaigo. 

CAPITÜLOV. 

DE LAS COSAS SÀGEAPAS EETBE LbS HEBBEÔS. 

. Bajo el nombre de cosas sagradas se' entiénden or- 
dinariamente los sacridcios, los’diesmos y primicias, 
el juramento y los votos, làs precesyla liturgia, y 
tambien se comprende el santo oleo; pero hay tan 
poco que decir de él, que no heqios creidq deber for- 
mar àrUculo aparté. Ros limitamos à advcrtir que es¬ 
te oleo que se usaba para consagrar e| taberndculo, el 

(1) Jeremfas, XXXV, 1 y siguientes. 
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area de la Miadei', les altarea, todoslos uteD8fIio9-&c. 
y para ungir d Ibaiaaoerdotes y reyés, se compooia de 
aceite comon, mirra y varies aronue mezclados: que 
estaba |>Fohibido i todo partieular peoa de œuerte 
hacer eemejaalè perfuase; y que este oleo bastaba para 
impriaiic un caracter de saatidéd eb las personàs y las 
cosaSé 

AKXiCütO !.. 

Èe tos $aerifieio$. 

S* I* los taeri/khs en genetal. 

1. El sacri&cio es la oblacion de una cosa destruida 
per cualquter medio, cotno por combustion, transfor- 
UMcion,. fraeciofi 6 efusioo , bêcha inmediatamente à 
Dios por el miniaterio iegflitao. l4>s sèonficios son tan 
antiguos como el género hdinano. segiin fo proeban los 
de Gain y Abel, hijos de Adam,; los de Noë, Abraham, 
Melquisedech, Jaotdi &c. Et origen de los saerlllcios se 
halla naturalmente à la verdad en la gralitud de los 
hembres, que ofrecen i Dios, autor de la naturpleza y 
su bienhechor, una porcion de los dooes recibidos de su 
bondadosa mano; pero en la infancia del género buma* 
no apènas se puède créer que Dios abandonase tas for¬ 
mas del culto exterior à la simple volunlad db los 
hombres. Muefao mbs verisimil parece que si no ordenô 
y dispuso positivamente lo qûe miraba é h» saorificios, 
é lo mem» inspirase y sugiriese é ses criaturas el modo 
cdmo queria ser bonrado; con todo el Génesis no nos 
ofrece antes de la le; de Moisés nada que pbsitivamèn- 
te diga relacidn à este punto. Por otra parte es dificil 
ver una inyencion meranlente buinana en la cruenla in- 
molacioB de los animal^k 

Todbs los pueblos' abliguos ofrecieron à Dios sacri- 
fieios crUentos no' solo para reconocer el poder divino 
sobre todo lo que es y rendir homenaje é la majestad 
del Senor, srnp tambiea para aplacar su ira. 
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2. Anteg de la ley de Moiséa^fiôjehabla en el 6é- 
nesis mas que de bolocaustos ^ eacrificiba eucaristicos y 
sacrificîos dealianza» y ademas æ ballan muy poeas 
coaas sobre les ritos de é^os sactiScios. Los hombrea 
ofrecian é ÏHos la sangre y la carne de las vfctimas, el 
vellon de los animales, los frutes de la lierra, Jaleehe 
de Ips ganados, el vino ^c. Moisés déterminé por su 
ley los sacrificios que debian ofrecer los bebreos : aeo- 
modé é sus instituciones unos ritos y costumbres cuyo 
origen subia hasta el tiempo de los patriarcas; pero 
anadidotros dislinguidos por eeremonias diferentes cou 
el objeto de evitar que los israelitas folvleran é los sa- 
criGcios de los paganos y presentarles ocasioii degrabar 
mas profundamente en su énimo la ley divins con- la' 
frecuente repeticion de aquelios ritos, maniféstar su 
fespeto y gratitud al Griador y cumpbr fielmente las 
Duevas obligaciones que les imponla Pl cédige promut- 
gado por él. La familia de^ Aaron, bermanode Moisés, 
quedô exchisivamente encargada de ofrecer los sacrifi-' 
eios é Dios. Entre k)s instituidos por la ley de Moisés 
los babia de varias espeeies, como cmentos é incroen- 
tos, segun dlremos en el pérrafo siguiente. Los prime- 
ros eran ya expiatorios 6 por los pecados y delitos, ya 
eucarfsticos. 

3. Los bolocaustos y sacrificios expiatorios se ofre- 
cian bâcia la parte del altar que miraba al nortè, y la 
del mediodia estaba destinada para los eucarfsticos. Los 
sacrificios Ilamados por el peeado no se ofrecian sola- 
mente por algunos partîculares, sino por todo el pue- 
blo, y de ordinarjo se escogian los dias de fiesta. 
Estaba probibido bajo pena de muerté ofrecer los sa¬ 
crificios en otrolugar que el altar, el tabernàculo ô êl 
templo y por el ministerio de los sacerdotes (1). Moisés 
quiso imponiendo esta obligaclon é sus competriôtas 
presérvaries mas eficazmente de toda especie de idola- 
trfa. La unidad de altar y de lugar de loS\Sacrificios re- 

(1) Levftico, XVII, 1 é 7: Deuteron., XII, 18 y 1*. 
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Goi^aba'é los israelitas la uoidaid de Dkw« y eontribuia A- 
éatrecfaar el vlnculo de la freternidad entre laa familiM. 
que ae congregaban alH en toa diaa aellaladoa. Sin em» 
barge haata los verdaderos profetaa aaeriOcaban algonaa 
«eeea en otroa lugares, como hemoa viato en las pé- 
gjnaa 275 y 276* . . 

4. Eu cuanlo é los ritos que se. obserysban en los ' 
saerificiesi nps/dice el Penlateuco io siguiente.: 1.^ El 
sacerdôle que oTrecfa la vktima..la conducis é la peer-* 
ta del tabernéculo delante de] altat del-Sefior (1). 
2.° Ponia la nuno sobre la cabeta del aninaal; lo cnal no'se 
obæryaba con las tértolas y los pichones (2). Sl sètra' 
taba de. inpiolar una vfctima por todà la nacton. Ie po*< . 
pian las manos en la cabesa los mas ancianos 6 los pré- 
ceresHlel pueblo (3), Esta impésicîonde las manos sîgnU' 
fiqaba que lasXctimaseran sustitnidasé tes que las ofré- 
clan, y figoraban.Ia pena que. estos habian 6 luibleraa 
merecido por su pecado. El que ofrecia nna vfetima por 
el pecado-, confesaba su culpa al poner é:«qilella-la ma<* 
no' en la cabeza; y cuando se trStéba de inmolar el Ca- 
bcon por todoel pueblo, eistinao sacerdolte poniendole 
las manos en la pabeza le carj^ba sknbôVicamaite todos 
los pecados del pueblo. 3.° Antigoamente los que ofre-’ 
clan las victimas solian degollarlas ; pero despoSs qoedA 
exclusivamente reser<ado este ôScio à' los saoetdotes . y 
|eTltas (4). 4.° El sacerdote recibia en iina copa una 
porcion de sangre de la victime, y:uuas neces rdciaba' 
con ella el pie p los cuernos del altar, otras la derraiPa- 
ba en e^santo, delante del vélo del santuario 6 en el ' 
santo de los saiitos-segurt: la'riMuraleia del sacrifleio (5).. 
5.° Los levitas y sacerdotes despnes de despojer las.vfe- 
limas las partian en pedazos; lo que en btros tiempos 
hècian'los roismos que las ofrecian. Mas adelante se pq- 

(1) Levft,,I,2â9. 

(2) Ibid., 4. 

(3) Ibid., IV, 13 â 15. 

(4) Ibid., 1,2 â 9 : Il Paralip.. XXIX, 24,34. 

(5) Ibid., IV, 34 7, VllI, ly. 
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riereA! en et lemplb nieéRB de* lOarai^ y columne» des- 
tiitedas â fhciittar ‘estes dp<âracione8^ Las vfetimas por 
etpecadé y les holoeafustos del somo 'sacerdote y del 
pueblo se'(|aeinsban enteras ftiera det campaméoto d 
dé lia èiudad' aiff reserrar mas <{Qe aqùeliaÿ partes'tpie 
debian quemarse en el altar 6.^ Unaa reces despues que 
ae babian degollado tas vfetimas, y élras anteé «e ob- 
semban élgiinas céremonias particalàres, que se prae- 
tteaben igualmëiite cuando'se qfrectan panes, fortae y 
otrés donés-aa^adoB. Estas cerettioniàs cénsistiàn al pa-* 
tecea en le^antar en et aire las ofrendas y ponerlaé so¬ 
bre et altar de^uei de aquella elevaclon (1). Por este 
eerenioniat sesignificaba que se enviaban é üios aqne- 
tlas'ofrëndas y se deseaba <fue le fuesen aceplàbles. 

El aàcerdirtë prendia fuego â la letia qiie habia traido 
y dispuetto sobTe et aUàr; pata le enaf debia mantëner 
en este un fuego përpétuo (2) y^estaba prbhlbidotomar- 
te de Otr« parte para' les sacrificios (3), En seguidi 
otros saeérdoites'cotoeaban sobre la Inmbire las porciones 
de'là' vfetima du^^ deblën quemarse (4). 8.** Todas las 
carnes deios hOlocaustos deûan ser corisumidas. En los 
etros saérificios' babia nnas porclones que tocaban 4 
les Saeerdoteà, y otras quë se qnedabah para los que 
bs’efrerian. Vodas estas c^es'debiàn eons'ümirse den- 
tro dël tabernécolo 6 del templo. EU corde'ro ^scual se 
pedla corner indistintàmente en un lugaÿ d^ën otroî 
con tdl qaesTuese dentro de los dauros de Jérusalem. 

• . II. D(lo$ sMrificm mparlic^ar. 

. Entre los sàcrifiétos fnstituidos por la ley de Moisés 
los babia i.*> erUentoSi quese sUbdividian en expialàrios 
6 por él peatdo , por el MUo y eutorislieos, 2.° tn- 
ctmfUos. 

(1) Eirodo , XXIX, 24 : T.evit, VU, 34, VIll, 2T, 
IX,^1, X, t5,XXni, 20: Nûm., V, 25. 

(2) LevU., VI, 12. 

(3) Ibid. ,X, 1 y2. 

(4) Exodo, XXIxri3, 22; LevU., III, 4. 
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I. Los sscrifioioB icrùentos son (como Io îikIhmk'Is 
misa» tpalabrs) attuelles en que se derrama la sangre 
de IoS;aniiiiales ofreoidos: JUmabanse victintat â AôfA'o# 
los anUnaies 4nmolado8 asK Solo duairo especies'habia 
proptas para estes âacrificios^ los bueyes^ lastnTjejas^ 
las cabras y entre las aves en diertos Casoe las Idrtofaa 
y loa pkhonés (1)« que bl. Vulgata ba’ tüadneido por 
ÿorrionis {2) , anuque el técmino itfhreo tsippôr 
Mgilfica en este piasaje coma-ca^i en todos amcüta 6 bien 
ave en general (3). .Es de uotot que estas vfclitnatf eran 
las nnsmas que Dios. habis ordenade^ P^Abralram I« 
«freciese ^4), y que et objet» dn esta «leccion' eva ’probë-J 
biluinaainente exUrpar del ânlipo uO tes hraelitas la 
'superstioiea con que eran miradus entre los egipeios ta 
tnayor parte deaquetlos;àninMle8.!Los.desUnados à hta 
holoeauatos debiaa ser machos (5) t pete .ne’sn atendia 
al sexo respecte dejas térUdas ni de los piebeees 
En les sacriBcios por el 'pecadn debian innudarse lop 
bueyea, los cabrones, las cabras^ ’laq oireja», las.tdp^* 
tolas y Ips picbones segun la condieion y faeuHadeS.'dâ 
les que;se presentabau en el teinpIo.'Lois sacNfieioS-poe 
el delUo se comrpeniaa segun; la oatureleu de este ,'de 
Qvejaa, cabras , carneros, pichaiies y tertelas. Bor ' fiit 
en los eucartslicos no se podian ofrBcer mas quebueyesiÿ 

(1) Lèvït, I, II, 6 47, ltlI, 6â8, XV,>âî%û- 
mferos ,Tl', tO. , • 

(2 iMd., XIV,* à7, ■ ■ V. ■ 

(3) Los coniéntadbres riotanr cdn tebon que como' los 

goèriones eran avCa püinss , si bübiéra qUerido babUrde 
elles Mpisés eo .este lugar, no habite aâadido;aqoel epI- 
teto que se entiende de snyo. “ 

(4) Genes., XV, 9. 

(5) Levft.,1, 2 â 3,10.■ 

(6) Ibid., Y. 14. —Entre los egipeios hubiera sido un 
crimen inmolar una vaca; sin'embargo no se debe inferir 
de aht que Moisés tratase de conformarse con las ços- 
tumbreS de- aquéllos, pues perinite pfrecerlas en cîertos 
cases (Lèvft.', III, 1) y en otros lo manda expresameote 
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cébriM yovejas. Todr ?fctiilia 'debia tener à 'lo> menos 
ocho dias y 00 pamr oaoca de tréa afiog; coo ^todo no 
■e exigia esta condieion en las tôrtolas'ni rà 'Iwpicho^ 
nés. En geinerel së ofrecim boeyes de très afios,- orejas 
y cabras de ono, y né se ^ia ofreeer nioguna Ticti- 
ma que tOTlese atgnn defèeto. ^ 

' 1. Goando debia cotistcknirse ! h vfctimà entera, ae 
le daba el nombre dè hcioeaàtlo, palabra que riené del 
griego Môs (Sx»?), fodo, y kaid y 

R apileaba tantbien por aniplîacion i (os mismoa sacrt- 
flèios eii que R ii^olaban las bostias de esta nranera.’ 
Habia holocaustes'què'debian ofl'ecene los dbis festlTM, 
y otRs todoa los dfas;’Estes se oomponian'de dos epr-^ 
den»: él uno se inmoléba por la mabana antes de los* 
etros sacrificioa , y el ôtro por la tarde despuRde estos. 
A este hoIoRosto, euotidiaho se le daba m -nonibrede 
saàrifielo perpetno. Los otrés holocqpStés eran ofrecidos 
por parUculares , yb votnntârfamente é por cutaplir un 
roto, ya en Vtrtud de unâ ley, oomo los naslreos que 
babian caido inopinadamenté en alguna impurpsa, é al 
cencluir Su Totp. Por ùltimo otros* los iban é ofrecer al- 
gunos sngetos'curados dSt la lepra, las paVldas y el 
suino sâcerdofe el dia de ta fiesta de la expiacion^ y 
otros que miraban ai pueblo entero. 

Para los bolecaustos R inmola^n biieyes de'très 
abos, cabrones y carneros de üno, tértolas y pichones.' 
La vtctima era niuerta al lado dél altar que miraba al 
norte, y el sacerdote bacia al pie del mismo aspersiones 
cou lé sangrè de aquélla*. Los animales m consnmia'o 
entera mente en el altér con los intestines y las patas 
que se babian lavado antes. Pero. los hélocaustos del 
sumo sacerdote y del pueblo se quémabaiT! fiiera dcl 
campamento é de la ciudad en el lugar â donde se lle- 
vaban Ins cenizas del altar. Entre los gentiles se derra- 
maba vino entre lus cuernos de la victima; é cuyo uso 
aiude san Pablo en ru eplstola é los fiUpenseg y en la 
Rgiinda à Timoteo (1). En los holocbustos de tértolas y 
(1) A los filipenses, lî, 17: lié Timoteo, IV, 6.— 
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l^dmiés el awrdote dcbando béeia «tns ta otbaa de 
estes aritnales bacta «na indsioo ee el cvello per dont 
de sederranaba ta nngre en el borde dei aitaF (l), 
eebalM en las cenixas el bûche j las pinoias de dicoH 
aves, y despun de partirles las alas las oneauba sobre 
el altar (2V 

% Togo aquel que con énimo deliberado infringia 
Iss œremonias preseritas por la ley de MoiSés» debia 
ser exterminado del pueblo; pero si por error 6 inad- 
verteneia se babla fallado A alguoa régla del culte 6 se 
faabiaO ^quebrantado las leyes nsturales sancionadas por 
Moisés « podia. redimii^ el exterminio en que se babla 
incurrido. Ta! era el origen de los sacrücios por et 
pOcado y por el deHto: sio embargo no pw todosleape* 
eadoe se podian redimir eon sacrifieios las penas deere-^ 
tadas por Moisés :>ests facultad estaba limitada 4 cIOp- 
tos casOs. Los pecados que podian redimirse por este 
medio , se dividiao en pecados y deUtos. No se sabe cou 
toda claridad qué,diferància establecian (os bebreoe en" 
tre el peeado y el del|ta Jahn y olrOs creen.que el pe- 
eado es la trausgresion de tas leyes negatiras cometidq 
delante de testigos , y eidelito la infraccion de las leyes. 
positivas, sin testigos. Otrbs suponen que los ju-. 
dtasenteodiàn por peoado la transgresion de los precep^ 
tos poiitlvos y por delitos (é A lomenos por loque tra*, 
duce asi la Yulgata) ta de los preceptos negativos(3). 
1^ ûltimootros opiuan que eüpecado es la transgro" 
sion de la ley, ya sea voluiitaria-, ya por iœprudencia, 
y el delilo -el peeado dudosO retativo A ta violscion de 
la ley (4). 

En efecto el apostol osa en estos dos pasajes dêl vérbo 
ffirMeffôat, que signiBcà teeibir una lihaeion {libari vino 
affuto). Veanse G. Rosenmülleri tn epitU ad phi- 
hp. ,cap.ll, t7. i ■ 

(1) Vease ïo que diçen sobre esta inateria los comen- 
tadores.. 

f» Levft., 1, 14 417. 

■ (5; Calmef, Dieeion. dv la Bibtià, tft. peeado. '' ' 

(4} Lamy,/ntrodwc. id la aayroda eamfMra, 1 . 1 , 0 . 
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LaSisVid^onKliiUfi deftiab 8Bir!ofoAotdtt!tÿOFd:<peoiid9 
y.eliideU^y queitomalHLB'tainbiea el D4nibfce>4e: pecii- 
éa$ y idititêât f eriibao segu» ia <'ealklad; .4e' iaacu4 pa^ 
UeB.'Pata‘el.;iuip<»4aoer^e' y para «I .pueblo eija:«n 
baey^ ipbnt d jipiocip». ioèadaba !U« ebbiiOB^ EB el .capi* 
tulo'lV d«l Levilico se refieren por œenor las cerône* 
oiaaii]'ee8têa~saCrt6cio& . î : : l •_ 

Xambien. êe éirdenabaa 4 alguaaa persooas eo par- 
tiôular! 1.P 8 e.pae8cribian;à loa natiteos qnaae babiaa 
BMQcbbdo taopinadamenlèÿ debieixti) drecer dcis .lôrle'' 
lasjdidea ipiohoaea» el ‘uno por eli pbcado y el,'ol)ro |ad 
bolocbasto (l) : 2.P se .imponiaa por los pérados de igr 
oerao^ia que cometià el pueblo len las fiestas de.aôo 
Duevfti Pascua^ Featecostes:) ^los Cabernàculost y ba 
Beeaabiuàs, y . 8& debian iamelar'CÉbiones.. Çorne 'los 
bebreés !àe perauediM' â qùer> rbucbas; énfeeitaedqdesi y 
ke doleres dei pactoieTBO Castro de srIguB pbcado^' de^ 
ofrêeer aqueÙos isacrifieios; ‘iS âèa : qiib ae bsbiao 
curadode -là lepra^ yise lesunandaba pricaeütarus cor^ 
derol,ési;eraD pobres dos tdrtbisa y dos pichbnas^ di uno 
pbr eiipecado y.el otro en holécausto (^): 4.? Im- nttu-) 
jered racieo pafidasVlss.£aales jtuiiipItdQsJoadias deila 
purificBciop debjap'inaaoler un^tiordero 4e pn' BÔO’eQ 
boioeausto. y uoa tértola duà ptofaon por ci pecader.ks 
pobrea.podian susUluir al.côrdebo iina t6r4ola‘(8). , 

3. Los «aorifiçios .eucaristicos que genenlmeote se 
llamaa tambiea pacificpa (4), se ofreoiafi ya para daf 

.il) Nûmerosv Vlê lftyllk 
(2) Levrt., XIV, 15 â 31. 
m Ibid., Xll ,,648. . . 

(4) Los sacriQcios euG^r)[sti(;o^ llapl^ hebreo 
zièliê thôdâ irfnh^fnt) 6 sim^me^e (□'»rDt)- 

El Éérmino \iehTe6 ^cheldmiin îos ,Ç^ieDÙ 

han traslad^dp pof ,âüo:ia /r(47^p^ü^.ftoff<a < 4/^9 y ia 
Vulgata por hostia facificorum^ parece à nosoUos 
coipo 4 lïiuchos intérpretes que |ipae qtro se^U^Q. Ctee- 
mos que expire^^ uqpf(i , 9 aQriripios que se otréci^ia 4 &ios 
^^/Y 9 ^ hec^ ^ içiertas qirciîps- 
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gracias à Dioa por Ias«inercede 8 recibidas de él, ya para 
pedirle otraa nuevaa. I .09 aoinsales deatinadoa é estos 
sacrificioa eran bueyes, vacaa, cabronea, cabraa, car- 
neroa y ovejaa: una parte .de estas, vfotimas ae >queiDar 
ba, otra correapondia al sàcerdote, y otra ae quedaba 
para les que las habiaa preseotadd ( 1 ). 

II. Los aacrificioa incruentoa sè compbnian de trigo 
y vioo. Las ofreodaa de trigo ac hacian ep barina; de 
candeal, y é «eces ae aazooabair de diveraM manerAS» 
particttlarnieDle con aceite, sal d iocieDso; otraa ae 
preaeotaban ain itingaQ cendimento (2). Eaios aacrlfi.- 
clos orae ooaDunmente aoxaorioa de laa victtmaa.. Exr 
ceptuanse ain embargo l.<* ios doee paneade propOM^ 
cion, que se mudaban todm les aàbadoa, y aolo^podiafl 
coinerlos los aaperdotea coino cosa sauta ettiel tabetoAr. 
culo é ea el templo (3): 2 .o |o 8 panes de Jaa primicias 
ofrecidm el dia. de Peotecostea (4): 3.” la gavilla .de ce-< 
bada raadura que debia Hevarse ai templo ql aegundo 
di» de Pêntecoalea (5): 4." la barina que: debla ofceceü 
ei pobre coœo oblacioo por ei pecado (%). . 

El tIdo que ae derramaba al rededor dei altar» era 
igualmente pn acceaorio de k» victimàs (7). 


tauciaa para cénsegnir un resultadodiObeBO. Edte votb 
una vea formadO' era nnsdéuda aagrada que:bab|af^qué 
cumpUr. Fûudaae estaexplkacion en la misnva aigBÀQfiOr 
ciqn del Terbo de donde se dériva schtldminht eoyo son-; 
tidq es en e|ecto .enn>p{tr .{o .qné $e de^ie ,:pagikfe, pagat; 

«nn dei/kda. , 

Leritico,!!!. . . ' , . 

Ibid., li."' ‘ 

Ibid.,'XXIV,'5'4 9. " 

Ibid.; XXllI, 17 4 20. 

Ibid., l(Vy 11. • . / î 

Ibid., V, lié ^ ; 

Numéros, XV: Josefo, Antiq^yL lll, 0.^*9 y 10. 
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ARTICDLO II» ‘ 

Jh Un primoÿMiUn, àt loi primkias y ât los éUmos, 
§.1. Ih los prinwgéniUts. 

1. Los primsgéoitos de los hombres y de los «ni* 
males corrrespoédian à Dios. Asi debian serle prcsea- 
tadoB los prioiogéoitos j resmtados segun la estimacioo- 
del sacerdote, sin que el precio pasase jamis de cinco 
sielos. El précio del roscate se debia en cuaoto ei recien 
nachlo- ténia un .mes: petro no se p^aba de ordinario 
hasU el dia de la purigeacion.,de la madré, es decir, 
A los cuarèata dias del parte (-1). Los primogénitos de 
las vaesB, -cabras y oveias deùan aer ofrecidos en sa* 
crificio entre él dia: octave de su nacimienlo y el fin 
del alto. Queipabanse las partes se&aladas por la ley, y 
le demas correspondia A los sacérdotes. Aun' cuaudo 
el animal tuviese alguu'défeclo (cosa que le iubabilita* 
ba para ser ofrecido en sacrtficio como ya hemOs di- 
cho); correspondu. A los sacerdotes (2). Los primogénitos 
de los debus animales, por ejemplo los asnillos, de¬ 
bian ser muertos, 6 trocados por un cordero, 6-resca- 
tados al precio determinado por el sacerdote (3). À falta 
de rescate se vendian, y 'el precio correspondha af sacer¬ 
dote. Asi mostrabao losbebreos su agradeciqaiontq A 
Dios pOr la merced que les habia-becbo en Ëgipto per-- 
donando A sus primogénitos. El rescate de estos ténia 
tambien por motivo e«Hnirlos del servicio de |os alté¬ 
rés. Vemos ademas en eLDeuteronomtoque cuaüdo las 
vacas, cabras y ovejas parian mucbos bijueios de uiia 
ventregada, debia ser conducido iguatmente el segundu 
al templo, y despues de ofreçido. en. pacrificio eucaris* 

1 ) Nümeros, XVIII, 16: S. Lucas, Il,.22< 

2) Deuteron., XV, 21 y 22. 

: 6J Sxodo^ Xll|, 13. 


Digitized by LjOOqIc 



-321- 

Uco tt cûmia en uo: banqueté. Si tboia algun defeclo, 
se podia matar en casa y comerle. 

§. IL De las pritnieia$ y diemos. 

1. El dia.de Pascoa se ofrecia en el templo la pri¬ 
mera gavilla de cebada y el dia de Pentecostes el pri¬ 
mer pan nuevo. Esta ofrenda se hacia en nombre de 
todo el pueblo; pero cada cual debia ofrecer en el suyo 
propio las primicias de su vina, de sus huertos, de su 
trigo, de su miel y del esquileo de sus ganados para 
reconocer que à Plos solo pertenecia el pais que habi- 
taba. Estas ofrendas correspoiidian i los sacerdotes. 
Las segundis primicias. Se debian ef^fijcer en sacrificios 
eucaristicos y comerse en un banquet Cada cual debia 
llevar al templo un canasto de ellas, dejarie delante del 
altar y tributar gracias é Dios en alta voz poi‘ haber da.- 
do & los hebreos una région tan fertjl sin merecerlo (1). 

2. El origen de los diezmos sube é la mas remota 
antigûedad, y estuvieron en préctica en casi todos los 
pueblos antiguos. Hàblase de ellos en la historia de 
Abraham y sus descendientes: asLes que Moisés trata 
de esta prestacion como de una cosa muy conocida ^ 
su tiempo y se contenta con mandar que se lleren M 
teberuéculo, se conviertan. en sucriflcios de accion de 
gracias y secompleten cada très a&os daodo un convite 
é sus criados, 6 las viudas» huérfanos, pobres y levilas. 
Estos segundos diezmos se debian cobrar despues de los 
primeros(2), loscuales perteneciau é Dios tftulo de 
rey y servisn de salarlo â los levitas y sacerdotes. Solo 
pddian redimirse los diezmos de los frutos de la,tierra 
y de los drboles. Facilmeote se sabia cuàl era el diez- 
mo de losirutosy granos; pero como» pudiera haber 
engano respecte de los gauados, el levita que debia 
recaudar el diezmo, contaba las cabezps basta diez d 

( 1 ) Denteron., XXVi, 1 â 11* 

(2) ToWas, 1,7. , 

T. 49. 21 
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medida que ibm saliendo del establo, y marcaba el déci- 
iDo coD UQ palo untado de 'alguo color' eti la puota. 
Guando ae averiguaba por ejemplo que en lugar del 
cordero marcado se haoia dado otro mas peque&o» el 
levita ténia derecho de tomar dos. Los sacerdotes à su 
vez exigian el diezmo de estos diezmos levfticos (1). 

ABTiCüLO ni. 

Del jttratneMo y de lo$ votoe. 

$. L Del jurametUo. 

Guando eutre^os antiguos bebreos se hscia un ju- 
ramento voluntario ûnicamente por dar nias fuerza é 
la aâraiacion, se conteotabad con lerantar la mano 6 
bien anadian una fôrmula, que aunque posilivamente 
no expresaba una imprecacion • la daba à entender fa> 
cilmente. Solia decirse : Dios me trate asi : Dios me cas- 
tigue Sfc.i 6 el Elerno me et te$tigot Por vida del 
Etemo. Al contrario cuando el juramento era for.^ 
zado, quien dictaba la fôrmula de él era el juez 6 
^ persona interesada; de suerte que no babia mas que 
responder: Es verdad 6 si. Sin embargo convienead- 
vertir que la fôrmula si, si, amen, amen no implicà 
siempre juramento. Gomo este se prestaba en nombre 
de Dios, facilmente se comprende por qué es castigado 
con tanta severidad el perjurio 6 la profanacion del 
nombre de Dios. En Egipto se juraba tambien por la 
vida del rey aun en tiempo de José (2); costu'mbre que 
pasô é la monarqufa de los bebreos (3). Estos jura^n 
ademas por los lugares santos, Hébron, Silo ; Jérusa¬ 
lem, por si mismos ô por la vida de otro. En tiempo de 

(1) Levitico, XXVll, 32 y 33: NûmeVos, XVIll, 

9A iS 90 

(2\ Génesis, XLI1,16. 

(3) Ide losReyes, XXV,26. 
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Jesucriçto usabanlosjudios de estas fôrmulas: Juropor 
tl aUaft por Jérusalem, par «/ eielo, par la tierra, par 
mi mismo, por el oro del templo ^c.; y como estes ju- 
ramentos no conteoian el nombre de Dios, creian elles' 
poder quebrantarlos impiinemente. Estas reticencias 
eran las que coodenaba Jçsucristo y no el verdadero jn- 
ramento, pues que el mismo Sebor le presté por man¬ 
date de Gaifés (1). En los primeros tiempos los hebreos 
eran fidelisimos h la fé jurada; pero mas adelanle die- 
ron ocasion é los profelas para que les reprendieran sus 
perjurios. Despües del destierro volvid el jutamento é 
ser una religion para ellos, y general mente se Ie8.ha> 
cia esta justicia; pero la corrupcion de las costumbres 
los précipité de nuevo en el perjurio; lo cual les gran- 
jeé la fama de hombres sin fé, que aun les dura. 

$. II. De los votas. 

Entendemos por veto el empeno libremente con- 
traido de abstenerse de una cosa que no esté prohibi- 
da, é hacer otra que no es de rigurosa obligacion. El 
veto de Jacob es el primero de que se habla en la Es- 
critura (2). Moisés consagré los votos y los bizo obli- 
i;atorios; pero les puso ciertas restricciones. Asi per- 
.mitié redimirlos y dié al padre de familia el dereche 
de anular los compromisos de esta clase contraidos por 
sus hijas é su mujer (3). La ley no reconocia otros vo- 
^s que los ezpresados libremente y confirmados con 
juramentos. 

Habia dos espécies de votos: los afirmativos que 
consistiap en prometer é Dios un objeto, un animal, 
una persona; pero que se podian redimir si no habian 
sido acompafiados de anatema, é no habian tenido por 
objeto un animal peculiar de los sacrificios; y los ne- 

(1) S.Mateo, XXVI, 63y 64. 

2 Génesis, XXVlIl,20 à22. 

3) Leyft., XXVIl, 1 â 25: Nûm., XXX, 2 i 17. 


Digitized by LjOOqIc 



gativos que eran unas. promesas de abatenerse dé eier- 
tas cosas Ifcitas. Los priœéros se llamaban neder 
que quiere decir voto propiamente dicho; y tos ûîtimoa 
'asdr noj^) 6 issdr que signiQca vinculo^ inter^ 
dkcion, El voto mas célébré de los negativos es el na- 
zireato. 

Se llamaba voto afirmativo el acto de eonsagrar A 
Bios no solo todo género de objétos» como plata « ca¬ 
sas» campos» animales puros 6 inmundos» sino su escla- 
vo» su hijo y su misma persona. Los animales aptos pa¬ 
ra el sacrifîcio debian ser sacrificados necesariamente: los 
que habian sido desechados por los sacerdotes» se ven- 
dian seguo la tasaclon. Los hombres que se habiau ofre- 
cido en voto» tenian la facultad de redimirse» y à faita 
de rescate quedaban esclaves del tabernàculo ô del.tem- 
plo. El dinerosacado de la venta del campo ô casa ofre- 
cida en voto era para el tabernéculo 6 el templo» à no 
que se rescatasen los campos antes del ano del jubi- 
leo (1). El anatema» en hebreo Acrem (nïTl), era un voto 
irrevocable; podia ser fulminado contra los campos» 
los animales y aun los hombres; pero era preciso que 
estos fuesen muy culpables y hubiera nécesidad de ha- 
cer un gran ejemplar para iroponerles tan terrible sen- 
tencia. Por eso dice Jahn con razon que cuando Jefté 
quitd la vida A su hija despues de haber pronunciado 
temerariàmente un voto de esta naturaleza» quebrantô 
la ley de Moisés (2). 

- Los votos negativos eran los de los nazireos» y co¬ 
mo ya bemos hablado de ellos tratando de las persooas 
sagradas » nos cpntentaremos con advertir que cuàndo 
los que habian contraido esta clase de votos los llega- 
ban â quebrantar antes del tîempo prescrito» estabao 
obligadps â sujetarse A ciertas puriGcaciones, bacer sa- 
crificios y empezar de nuevo su nazlreato (3)* 

(1) Levftico,XXVH^ 1 A24. - 

(2) Juece8,XI, 3 A39. 

(3) Numéros, VI, 9 A 12. 
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La ley ordenaba cntnpUr puntuatmente loa votoa 
que sa habian heeho, ; todo lo que habia sido donado 
é Dios, se ponia eii la clase de las cosas sogradas, é las 
cuales DO se podia tocar sin comeler un sacrilegio. 

Las fôrmulas ordinarias de los votos eran : Yo me 
eneargo de un holoeauttot yo me eneargo del preeio de 
este animal para un holoeamto. Tambien las habia mas 
brèves : por ejemplo cuando uno consagraba todos sus 
bienes, decia simplemente: Todo cuanto tengo sea 
CORBAN (fsnp) I es decir, ofrenda, oblacion (1). Los 
fariseos ensefiaban que asi que se pronunciaba esta 
férmula, todo cuanto se poseia quedaba consagrado i 
Dios, y dé consiguiente no se podia disponer de ello en 
favor de nadie. De este modo asi que un bijo proferia 
la palabra eorban delaote de sus padres, quedaba des* 
pojado de la propiedad de sus bienes hasta el punto de 
no poder retener ni aun lo preciso para sus primeras 
necesidades. Gon razon pues les reprende Jèsucristo 
que destruian con aquella tradicion el precepto de la 
ley que obliga tan formalmente i los Ûjos & honrar 
padre y madré. 

ARTfCDLO IV. 

De la oracion y la lüurgia. 

S. I. De la oracion. 

Sin dudâ las primeras oractones del hombre, asi 
como su hacimienlo de gracias no fueron mas que 
efusiones de su corazon, aspiraciones de su aima é 
Dios; pero poco tardaron en manifestarse estos piadosos 
impulses, porque en los primeros eapitulos del Génesis 
se habia muchas veces de oraciones y sùplicas hechas 
en alta voz. La ley de Moisés no prescribié ninguna 
oracion particular y solo déterminé la férmula de ben- 
dicion que debia dar el sacerdote al pueblo, y los ac* 

(1) S. Mareos, VU, 11. 
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cio'nes de gracias que debian tributam i Dioa al ofre- 
cerle las primîcias de los campoe. Sin embargo remos 
que el piieblo en las circunstaucias importantes canta- 
bahimnosise acompafiaba de Instrumentos mâsicos y 
bailaba dansas sagradas. Rara vez se trata de preces 
pûblicas en la Escritura; pero deben considerarse como 
taies lois salmos que se cantaban en el templo. Gon mas 
frecuencta se habla de praciones privadas dichas eo alta 
Vos. Los bebreos oraban de pie, y esta pràctica pasô é la 
sinagoga y auo é la iglesia primitiva y se conserva to> 
davia en la de Oriente. Sin embargo algunas veces se 
Srrodiliaban y hasta se postraban enteramente en tier- 
ra. Levantaban las manos y se daban golpes de pecho. 
Elias tocaba côn la cabeza en las rodillas mientras ors- 
ba; lo cual no puede eiplicarse sino suponiendo que 
estaba en cucKllas, postara que suelen tomar los orien¬ 
tales enmedio de sus tan multiplicados movimientos. 
Los antiguos bebreos se volvian dé cara 6 Jérusalem 
para orar, como bacen los judios moderhos. No teniao 
horas doterminadas para este ejercicio de rel^;ioo; pe¬ 
ro sabemos que Daniel oraba très veces al dia , es de- 
cir, é tercia, sexta 'y nona, horas que en tiempo de 
los apdstoles estaban efectivamente consagradas à la 
oracion. 


S> II' Dt la liturgia. 

1. Guando hablan del culto pûblico de las sinagogas 
los escritores del nuevo testamento , bacen mencion so- 
lamente del sâbado ; sin embargo parece probable que 
los judios sé congregaban alli las âestas cuando no po- 
dian concurrir à Jérusalem. Tambien se oraba en par- 
ticular. orden de las ceremonias pûblicas estaba 
ordenado asi sobre poco mas 6 menos : salutacion, 
doxologia, leccion de un pasaje de la ley, nueva doxo- 
logia y pasaje de un libro profético. El lector se cubria 
entopces la cabeza (como se praclica en el dia) con el 
tallUh (1) ; é cuya costumbre alude san Pablo en la 
(1) El tallith 6 talleth (ri''^‘D es on manto de lana 
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epbtola é los romanos (i). Guando la leccion habia aido 
en babrao , la repetia el lector en lengua vulgar y la 
eomentaba al pueblo. Jesucristo y loa apdatolea se va> 
lieron de esta libertad de hablar qne tenian todos, para 
predicar la nueva religion. Antes de separarse los fieles 
congregsdoB se recitaban ciertas preces, à que respon- 
dia el pueblo aman, y sehacia una colecta. Ann no habia 
rrtinos agregados i las sinagogas, y no eran conocidas 
iaa férmulas de orar usadas en las sinagogas modernas. 

• ‘ Habieodo sido instituidas estas para reunir al 
pueblo A fln de qne pudiera instrnirse en todos sua 
deberes religlosos y morales* por necesidad se debia 
hablar una lengua sabida de todos, la lepgua vulgar de 
la naciOB. Asi' no tenemos dificultad de créer i los ra- 
binos, cuando nos dicen que se hicieron traducciones de 
la Escritura en lengua vulgar por la época en que se 
establecieroo las sinagogas. Giertamente se ieia la ver¬ 
sion de los Setenta en las de los heienistas: de ahf 
es el que muchos taimudistas hablan de ella con 
elogio. Las doxologias y preces se rezaban en lengua 
vulgar, y no se habian çonservado mas que alguoas 
^labras hebreas, como amen, alléluia, sabaoth. (en). 

2. £îomo los apdstoles fundaron las Iglesias en las 
mismas sinagogas, no alteraron en nada las formalida- 
des exteriores del eulto, y solo introdujeron la frac- 
cion del pan, es decir, la distribucion de la sagrada 
eucaristia (2). Guando fueron desterrados los cristianos 
de las sinagogas, se congregaban por la noche en una 
casa particulaf. Un apostol sentado enmedio de los an- 
cianos y presbfteros eomentaba las palabras divinas A la 
luz de las lAmparas (3), empezando siempre por salu- 


cuadrado con borlas en las cuatro puntas. Esta palabra 
que es hebrea rabfnica, la pronuncian faled los judios 
italianos. 


A (1) Epfst. A los rom., 111,15. 
(2) Hechos de los apAstoles, 1 


(2) Hechos de los apAstoles, 11, A2, XX, 7 A 11: 
1 A los cor., XI, 17 A 34. 

(3) Hechos, XX, 7 A 11. 
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dar é los fieles reantdos en térintiKW anâlogoe al Demi- 
nus vobiseum ô al pax team. Luego se segaiao las doxo- 
logias, lecciones y comeotarios como en las sinagogas; 
y despues de nna piadosa exhortaden y las preces que 
rezaban los asistentes, el apostol consagraba y distri- 
buia la sagrada eucaristia. En estas jantas se eelebra- 
ban los banquetes de caridad, llamados agapes por este 
motivo. Nunca se omitia la.colecta para los pobrea, en 
especial para los de Jérusalem (1). Todas-las preguotaa 
hechas en una lengua>extrana se traducian inoiediata- 
mente é los asistentes. Se oraba en-pie, y los griegoa 
teoiao la cabeza desenbierta: pero los orientales no se 
la descubrian; costümbre que ban oonseryado los cris- 
tianos de Oriente, porque solo se descubrea para la 
consagracion de la Eucaristia. LosapôstolesreuniaDé loe 
fieles el primer dia de la 8emana,e8toe8, el dominigo 6 
dia del Senor, paralacelebraeion delossantosmisterîM. 

CAPITÜLOVI. 

DE LA IDOLàTEfA ENTEE LOS BEEEBOS. 

' r -, 

Como la Escritura babla eontinuamente de la ido¬ 
lâtrie i hemos creido que d^iamos hablar de ella des- 
tinando un articulo é tratar de este culto y otro é dar A 
«onocer los falsos dioses à quienes ofrecieron incienso 
los israelitas. 


AETfCDLO I. 

Del culto de la idôlatrîa. 


Entre las cuestiones que dicen relacion A la idolâ¬ 
trie, dos en especial merecen tratarse en esta obra; A 
saber, las causas de este culto, su origen y progresos, 
y sus prâcticas. ^ 

(1) Epist. U A los cor., IX, 1 A 15. Compar. Apo- 
log. I de Justino. 
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$. I. De Uu eotttoi de la idoMria. 

May divididas andao laa opinionea sobre las causas 
de la idolatria • siende uno de los principales motiros 
de esta discordancia de pareceres el que se ha exami- 
nadola caestion bajo aspectos de lodo puoto diferen- 
tes. Sin entrât en ninguna particuleridad 4 e»te propd* 
alto diremos cob el P. Galinet (de quien tomanios mâ¬ 
cha parte de este artfeulo) (1) que habiendo los santoS 
doctores de la iglesia considèrado la cosa- por el lado 
paoral advirtieroD> cou muoba rason que la idolatria 
se ihtrpdujo en el mundo ûnicaiaente por el peoach> ÿ 
la cprrupoion del cotasoo huiuano» es decir^ su sober- 
bia y su amor desordienado del del^le y la indepen- 
dencia. Asi mientras el hombre eooservô àlgun rayo 
de su luz primitiva y algun Vestigio del ainor y temor 
de su Dios, perseyerô 6el & su deber y sÿ guardô de 
dar i la cciatura lo que solameote es deUcto al Griador} 
pero en cuanto quiso seguir los cantfnoa de su ratendr- 
miento y su corazon obscurecidos por.làs pasioqefSi se 
le viô forjàr diviuidades conformes à sus inelinacâones» 
incapaces de retenerie por el temor y de reprimirle por 
su autoridadi Asi inrenld una religion faba y leyes in-< 
justas. Deteiiido de un. lado por el temor de un DioS 
que no podia borrar de su corazon, y arrastrado del 
otro por elamor de la libertad peso en objetos sensi¬ 
bles y perecederos el culto y adoracion que solo debia 
al Todopoderoso. Conservando una necion vaga del su- 
mo bien, de la suma hermosura, bondad, orden y sa- 
bidurla esencial como otros tantos alributes peculiares 
de la divinidad diô lôeamertte el nombre de Dios é unas 
cosas, en las que creia advertir algunos leves rastros de 
aquellas excelentes calidades: asi tributô culto sucesi- 
vamente i los astros, à los elementos del fuego, agua, 
aire y tierra, à los vientos; y de ahf pasd.bien pronto à 

(1) Galmet, Ditert ,, 1.1, pag> y siguientes. 
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los rloB t é las fuentes- y i los animales ùtiles y daiii- 
nos. No conociô limites ni medida en estos desdrdenes, 
y quemd incienso en honor de cuanto le vino â ia ima- 
ginacion, loa érboles, las piedras, ios-metales, los miem- 
bros del cuerpo bumano (1) y las pasiones mas torpes, 
porque fue adorado ei amor impuro bajo el nombre de 
Venus, la intemperancia y la embriaguec bajo ei de 
Baco y la vengansa y là ambidon bajo et de Marte. 

Sin examioar si ei cuUo que se did i los hombres 
fue aoterior 6 poisterior al de lot animales y elementos, 
diremos que pudo tenér varias fueotes en su origen, 
eon)o por ejemplo el amor de una mujer à su marido, 
testigo el cultode Adonis, esposo-de Venus» y ei de 
Osids , espeso de Isis. Por otro lado el temor dq los 
reyes vivos d. la estimacion à los principes muertos» 
aquf uaa vive gratitud, allé una fisonja indigna coloca- 
ron en el nùmero de los dioses é los principes buenos y 
malos. El ajitor dd libro de la Sabidurla nos muestra 
otra fuente del culto idolétrieo, la ternura de un padre 
hécia su bijo arrebatado por una mnerte temprana: 
aquel padre afligido manda hacer el retrato de su hijo y 
le tributs honores divinos. Taies fueron ei egipcio Sino. 
Gstnes que hizo poner é su.hijo en el nùmero de los dio¬ 
ses (2), y Cicéron que lo intentd en favor de su hija 
Tultola, invocandola él el primerO (3). Por ùilimo la 
ternura de lot hijos héeia sus padres no contribuyd 
poco é propager ia idolatria. 

$. IL Del origen yprogreso^ de la idolatrfa. 

iCuéndo principid la idolatria y por qué grados 
llegd é su apogeo? Dificil de resolver es ests cuestion. 
'Deide luego creemos con los rabinos que este desorden 

11] Âthanas., Orat. contra gentes, n. 9. 

(2) Diuophant. Lacedœmon. apud Fulgent. Da dits 
gsnt^, 1.1 initio. 

(3) Tullius apud Lactant., De falsd sapientid, |. I, 
cap. 15. . 
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existia antes del diluvîo f siendo este nno de les crfroe- 
nés de que el Sefior purificé la tierra con las aguas de 
aquella terrible inundacioo. (!)• La idea que nos dan 
los libres santés y les auteres prefanes acerca de les 
antigues gigantes cerne de unes hembres inOnitamente 
insolentes, altaneros y cerrompldos, parece que justi* 
flca esta opinion. La Escritura dice con bastante clarU 
dad (2) que los antepasados de los israelitas 9 senalada- 
mente Taré» padre de Abraham y de Nacor» pro- 
fesaron al principie el culte de les idoles; le cual 
da é entender que este culte era muy antiguo en 
elmundo^ pues que tante se habia difundido ya. José- 
fo parece indicar que este mal era general» pues aflrma 
haber sido Abraham el primero que se atrevié é decir 
que no hay mas que un Dios y que tedo el universo es 
obra de sus mânes (3). La familia de Naeor que habi* 
taba del lado allé del Eufrates» persévéré en la antigua 
supersticion. El heche de Baquet que quité les tera^ 
phim de su padre (vease respecte de esta palabra el 
artfciilo siguiente) » prueba que estes idoles eran ado* 
rades en su familia. Ademas es fndisputable que reina*- 
ba la idolatria en el pais de Abraham » y aun parece 
que per eso le abandoné el virtuose patriarca (4). 

Nemrod es é quien se atribuye^ mas comunmente 
la idolatria y el que la introdujo en la Galdea ; pero las 
mas de las tradiciones que nos informan de estes he* 
chos» llegan é nosotrôs ûnicamenle per el conducto dé 
los rabinos» cuyas relaciones son siempre sospechosas. 
La opinion que atribuye é Gam el origen de los idoles» 
no es mas fundada que la que le acumola â su hijo 
Ganaan. 

(1) No poreso adoptâmes la explicacion que dan les 
rabinos de este pasaje del y. 26 » cap. lY del Génesis: 
enfonces se profané el nombre del Sefior invocandole » es 
decir dandole à los idolos. 

(2) Josué, XXIV,2, U. 

(3) Josefo, Antiq ., 1. 1, cap. 8. 

(4.) Judit, V» 6 y siguientes. 
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Perosin deteneraeg mas eo ^ origan de la idolatrfa 
diremos solamente que loa betoeos: ae corrompieron 
mientras laoraron en Egipto,- j que ae abandonaron & 
aquel crimen como ae lo motejan loa profetaa (1) j co- 
mo aparece por elbecerro de oro que adoraron eu el 
deaierto é poco .de haber aaltdo de Egipto, y por inG> 
nitaa leyea de Moiaéa que auponen la idoiatrla dominan¬ 
te y arraigada de muy antiguo entre loa egipcioa, ca- 
naaeoa, madianitaa.y.fDoabilas. El iotervalo que trana- 
curriô deade Moiaéa Iwata la.caulividadde Eabilonta, ae 
distingqiô por muchoa actoa de idolâtrie, y aun puede 
decirae con la histor4a en la mano que eata np ceaô ja- 
maa^ aunque en todoa: épocas conté el I)ios de loa he- 
breoa un nûmero mayor é naenor dp verdadecoa adora- 
dorea. Maa et tiempo de eate degUecro y. loa poateriorea 
teatiflcao la eonatante fidelidad del pueble judio, y ai 
ae vieron algunos deaertorea de la fé bajo el reinado de 
Antioco Bpifanea, la apoataafa np fée general, ni de 
larga duracion, y la religion verdadera quedô compenga- 
da en cierto naodo por la oonatancia y glorioaa muerte 
de aua màrlirea, como obaerva muy ÿuicioaamente 
Pareau (2). 

$. ni. De las prâclicas del eülto idolâtrico. 

1 1. Al principio eran veneradoa loa dioaea aimple- 
mente con la eréccion de altarea; pero para preaervar 
aua efigiea de laa inclemencias del cielo ae puaieron ba¬ 
jo de un pértico y luego ae cercaron de tapiaa; con lo 
que tuvieron origan loa temploa, que ae fueron perfec- 
cionando con el tiempo. Tatnbien habia altarea ain tem- 
plo, aobre loa cualea estaba escrjto el nombre de la 
dirinidad à quien se conaagraban. Tal era aquel altar de 
Atenas consagrado é loa dioaea deaconpcidos (àrw&rrots 

(1) Ezeq,, XXIII, 2 â 4 : Améa, V, 25 y 26. 

(2) Pareau, Antiq. hebr., part. 2, sec. Ji, cap. 1, n. 3. 
Gompar. I Macab., Il, 1 â 48 : II Macab., IV, 7 à 17, 
VU: Josefo, Antiq., I. XII, cap; 5, §. 1 et de Maehab., 
cap. 5 i 17. 
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éswiç ), cuya inscripcion poso 8an Pablo eo siogiilar (1) 
{oLTVüxTTca ôeâ)f segun advierlo San Gerdnimo (2). Gomo 
al prÎDcipîo estaban los altares al descobierto, se eri-» 
giao con prefereocia en los lugares sombrlos. ïal fae 
sin duda el origen de los bosques sagrados y de los que 
se plautaron mas adelante al rededor de los templos. 
Estos eran servidos por sacerdotes y sacerdotisas, que 
ejercian su miaisterio coroiiados de flores, con las que 
se adornaban igualmente las vicUnias y los altares (3). 
Los sacerdotes indicabad al pueblo cômo detia venerar 
la divinidad del iemplo» y muehas veces pronuneiaban 
oràculos. 

2. El culto de los falsos dioses no ténia en general 
otro objeloque conseguir bleues temporales 6 respuestas 
de los oréculos. Los gentiles cretan poder purificarse de 
los ma y ores crimenes por medio de sacriflcios expiato'^ 
rios, y aun^çomelian horjibles atenlados con el întento 
de reverenciar û aquellos. Las principales partes del culto 
eran las victimas, las tortas de sal, las Ilbaciones, la miel 
y el Incienso. No podtan ofrecerse victimas stno despueè 
de haber hecho mucbas oblaclones. Las victimas variai 
ban segun las dlvinidades à quienes se ofrecian; pero 
siempre debian estar exentas detoda tacha. Se forma-^ 
ban agOeros y presagios por la inspeccion de sus entra* 
fias y especialmeote del bigado. Las mas de las nacionea 
Dose contentaban con Inmolar animales, sino que sa* 
crificaban tamblen bombres. Habia dos especies dellba* 
clones, la una bêcha entre los cuernos de la vfctlma y 
laotra en la tierra. Al inirocar éios idoles habia costurn^^ 
bre de abrazarles las manos y las rodillas. Las fdrmuiaa 
de orar se decian con la mas fiel atenclon protiuncian- 
dolas sitaba por silaba y repitiendolas mucbas veces; 
cuya supersticion reprende Jesucristo en el Evaugelio (4). 

li\ Heckos de los apôstoles, XVlll, 23. 

(2) Hieron., Epiât, ad Magn. apiac. et Comment» ad 

Tit. ni. • 

(3) Hecho8,XIV, 12y 13. 

(4) S. Mateo, VI, 7. 
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3 . Los Arabes j los pueblos limitrofes se cortaban 
los cabellos en redondo en honor de una divinidad que 
los griegos presumieron set Baco (1). Otra coslumbre 
tenian los iddiatrasy que era hacerse incisiones y gra- 
^rse letras y figuras en la piel picandose con una agu- 
ja d con otro instruménto candente (2). > 

4. Las fiestas se celebraban con sacrificios , juegos 
y banquetas. Las lustraciones por el agua« la sangre, 
el fuego y el azufre se censideraban como expiadones 
complétas. Muchas veces se creia praçticar an acto de 
religion cometiendo las mas abominables liyiandades y 
disoluciones. 

fi. La divinacion era otra prAcücâ muy tuada en el 
culto de los aotiguos iddiatras. Como babia muchas di- 
Vinaciones diferentes» hablaremos solo de las principa¬ 
les. l.° El arte de explicar los Buenos ô de penetrar lo 
futur» por medio de ciertos caractères gef^lificos, co- 
mo podian practicarlo los amyinos llamadoe en bebreo 
hartummtm (an9tsrTl) y en griego hierogrammateis 
(i'{p<> 7 '(i«/iM(xre(S ) t que erau los mSgicos de los Farao- 
nés (3). El mismo nombre de kartummfm se da à los 
magos de la proyincia de Babilonia, que hacian profe- 
sion de explicar los sue&os (4). 2.° La nigronumcia, tan 
sereramente prohibida por la ley de Moisés , que todo 
oigromintico debia ser apedreado (fi). Estes adivmos 
supenian que Uamaban A los muertos y los hacian ha- 
blar. 3.<> La astrologia, que buscaba presagios en el cie- 
lo. El arte de encantar las serpientes, tan acredita- 
do aun en el dia en Oriente. Los romanps en especial 
se distinguieron por las supérsticiones de esta natura- 

(1) Herôdot., 1.111, cap. 8. Gompar. Lêvft., XlX, 
27 : Jerem., IX, 26, XXV, 23, XLIX, 32. 

(2) Lucian., tn Dea syria sub finem: Prudencio, 
Himno trsçi't CTt<p<ivîiv’ Maimon. ,;Da idololcUttf cap. 12, 
§. 11. Compar. 111 de los Reyea, XVllI, 28. 

(3) Génesis, XLl, 8: Exodo Vil, 11. 

(Jt) Dan., 1, 20. 

(5) Leva., XX, 27. 
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leta, porqM para eiloa todo era preaagio, Im mons- 
truos t los cometaa» loe ecUpsea de sol y de luoa* 
loa metéoroB» loe mugidoe dé los bueyes • el vuelo de 
lae avee» el estoroudo del hombre, el lumbido de oidoe» 
el encueetco de un animal &c. Los orientales tenian 
tambien mucha conGanza en la divioacion por las flé¬ 
chas y daban suma importancia à los suefios ; pero an¬ 
te todo eran los oréculos de los sacerdotes t que no de- 
jaban de ser consultados antes de emprender ima 
expedicion militar (1). • 

ABTfCnLO II. 

De ios falso$ dio$e$. 

S. I. De los falsos dioses en généra/. 

1. En et principio lOs dioses é idolos no eran ipas 
que unes troocos informes de arboi é unas piedras tôs- 
eas; pero mas adelante fueron verdaderas estatuasque 
representaban hombres » mujeres 6 animaies de toda 
especie. Las efigies 6 simulacres de que se babla en la 
Biblia, son de dos clases : las unas estaban consagradas 
A JebovA • y las otras & las falsas divinidades. Trétase 
especlalmente i^e eUas en la hisloria del remo de Israël. 
Tanto las unas como las otras estaban prohibidas é los 
hebreos. Jehové eslaba representado 1.** por el becerro 
de oro de que se habla en el Exodo (2), y por los dos que 
mandé poner Jéroboam en las ciudades de Bethel y 
Dan ; 2.° el efod que hizo Gedeon (â) é imitacion del 
del sumo sacerdote y que puso en la ciudad de Efra; 
3.** el Idolo de Micas sobre el monte Efraim. 

2. Los idolos se expresan en la Escritura con dife- 
rentes nombres, como «me/ (^ 100 ) y temound (tVMCn), 
CS decir representacion, efigie, simulacro, pesel (VdS) 
y pdsU (Vos), que significan propiamente obra escul- 

(1) Herédotô, I. 1, cap. 46 , 55, 90, 91. Comparese 
Isafas, XLI, 21, 24, XLIV, 7. 

(2) Exodo, XXXII, 4. 

(3) Jueces, Ylll, 27. 
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pida, maistsébà 6 moaumepto en geoeral, pero 
mas particularmeote levantado par la superaticieo, 
înassà>d (THOP) j que quieré decur literalmeote la accioo 
de cubrir; pero que se aplica àl Idolo mismo cubierto 
de pldQcfaas de oro'ô de plata; f fêâi$âb D)CP) é 

Idolo lâbra^o. Tambien se daban à losidolosciertas de- 
Domluaciones que expresabau algo de despreciativo, feo 
y abomiuabie « y denolabao la debilklad é impoten* 
cia de aquellos : todos estos aoinbres furmaban un cou- 
traste singular cou los tUuios pomposos y magoificos 
que daban al ^erdadero Dios los israelitas. 

§• II. De los fahos dioses en particular. 

1. Entre las tnuchas divioidades que menciona la 
Escritura, se faalla kaschschâmaim 

é la milicta oelestial^ que en tiempo de Moîsés ténia ya 
adoradores é idoles en fauchas regiones. Este culto pro« 
pagado en oasi todo ei Oriente y prohibido de una ma* 
nera tan formai à los hebreosestuvo sin embargo en 
mucba veneractoo entre celles» sobre tpdo eu los ciento 
y setenta abosanteriores à là ruina de Jeriisalem por los 
asirios. Entonces existian en Palestina varies altarea 
dedicados é loa âsirost en cuÿo bonor çe quemaba in* 
cienso én Jos tejados de las casas* 

2. à como comunmente seescribe Baal^ 
es un nombre geoérico que sigoifîca dueno^ senor^ y 
se daba à todas las diviiiidades de los pueblos que ha- 
blaban el bebreo 6 fenicio » el èaldeo y el siriaco. Por 
eso ee encuentra é veces^en el plural behdlîm 

Ord inaria mente sè les>aDadia otro nombre para distin- 
guirlas. Asi BaeJ. berUh 6 dueno de la alianza 
era venerado por los siquémitas» y Baal zebaub 
es decir senor de las moscas, por los habitantes de 
Acesron : Baal pehô^ 6 Beel phegor ténia la roa- 
yor analogia GOii el Priapo de los griegos, y les moobi- 
ias le prostituian las doiicellas (1)^ 

(1) Haremos observar que el nombre Baal se aplica 
al verdadero Dios en el cap. II, v. 16 y 17 de Oseas, y que 
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: Bn Isrâél sis Ylamaba Baii por dislincion < la pri- 
tnerâ 7 principal deidad paj^na que era adorada en «i 
pais, 7 solo bajô 'este nombre Son conocidos ipsfalsos 
didses à quienes se abandoneron fbs hebreos en tiempo 
de los jneces 7 de'ios reyes.'Los principales ca¬ 
ractères que pueden darnos una idea cabal j précisa de 
este faiso dios, son qne habia sido adoradoantiguamen- 
te por los canfaneos, que se le bfrecian vfctimas huma- 
nas y que Se'poaian sus altares en hs alturas y en los 
tejados d terrados de las casas. ; 

3» • 'Bel pareee ser contraccion ée Seêl 

fteaerld naisma éignlficaciôn primitive que Baal, era 
adoradorpor los babiiotiios témo an dios vivo que comia 
7bèbia (1): es el mismo que se coiioce mas con ei nom- 
bgre'de Belb. Su tem|)ip, si hemos de juzgar éon la des- 
cHpcion'de variosbntigUos , era una de lasobrasmas 
m8ravHlo8as dermundb{^ : existid hasta el fiempo de 
Jerjesi quien de vUdte de su malograda expedicion a 
Eg^o le derribé iieVandose las cuantiosAs riquetas eu- 
ceitadas en él. . • ' ‘ 

4., iiscAldrei* (ninoiSli eii griégo Jsïarre (aVrapTi»), 
4s coUocida en la Escritura no solo como diosa de los 
fenicioS'sino tambieii de 'Jôs fliiètebs. Se' le da muchas 
veues ei nonibre de -Âtchérà (flWK):, que signîfica b«s- 
gus sagmdo, diga lo que quiera *6686010, porque Se la 
odoVoba-en lés tiques,'que eran mas parécularittente 
su templo. Esta diosa y en eipecial les desifonestidades 
que, se eamclabao' en su^cullo; soii muy célébrés en los 
autores pagdnos. Greesè genéralœénte que con estos 
nombres hebVeés se express la luna« A teces se la lia- 
maba la reins del cielo (3)', y casi sieitipre se encuen- 
tra-uUida al dIos Baâl en los escritorés sagra'dos. 

entra en el nombCe de mUcbas ciiidadea como Bml-Badi 
Boal-Wiefmtda.' 

(1) Dan.» XIV, a. i - ^ 

;, (2) ,.Heréd..»4. 1, oapv iSl: Strab.» I. XVI: Diod. 
Sieul., i. 11. . , ; /, : , : 

. (3) Jereinlaa»XU;ia,XUV, 17 y l8. 

T. 49. 22 
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8. -Tammu» es solaoMDte çoboçMo «n )Ih Bi- 
blia fior uo passje de Ezèiiuiel (1)» q^ieo diceque JWm 
le mostrO en uns vialoa eeas inujeret senUdea que Ih». 
raban al Tammou»; le cual ba dado naargen i creer que 
este dkn no era otro que el Adonie de loB griegoe^ 
Nosotros no pretendemos im^g^iap precisamente este 
opinion ; pero nq nos parece bien probads (2). 

6. ifdiecA 6 Milc&m y Jâoleâm tcdm* quQ 
tambiea ge llaoia ÿolocA, significa propismefile rey, j 
era el.idolode los ammonitas. Suppnese cço basUntq 
generaiidad que era Saturno: k» que qn espe^ re?o- 
rece esta opinion et que A JdolocK se efreoian saorifi-^' 
çios de boosbres vivosi cqmo A Saturno. ie Eiorilura 
prohibe tan formalmenle A los iiraelitaa ç^esegearie 
sus hijos ; bacerlos. pasar; por e) fuegp (3),.queliaj 
motivo de creer que realmentee»tabaueolregsd«t.A tan- 
horrible cullo. En los dUimos tiempos ténia Mnloch. 
un templo oerca de Jérusalem en un lugar dpi vqlle de. 
Ennom, llemado JdpAelA insrilique prpbidilementesi^ 
nifica hogatra, lugar donde te quema, aqnque de ordi* 
nariose le ddmnï'diveFsa etimologfa (d).r 

7. Kiygoun no es segup mnchos autores otr« 

que Saturno, que «n erAbigo y persssoo so Maïqa Einsi 
udn’ d Eeiodn en siriacoi llVOî nas 

Kivdn eu caideo Aigniflca justo; jq cual reouerda 
la tan pond^adn juBtiftiA del re.iuedo de ^Aturnib Bero 

(1) Btequlél, YlIi.tA. 

(2) Veànse lûa refléxionea que hemos heeho A este 
propdsito en la Énàtàepeiitt «otMnw , art. Adonis , donde 
hemoa dicbo entre otras eosaa. qu» aola U traduocion de 
Tammovi. por Adqnis ep Iq Vulgata no pcobaba proeisa> 
mente que S. GerdiHiqo.creyese^ que ^rs el n>ismo d|os 
cou dos nombres diferentes. 

(g) Levftioe^ XVIII, 2t, XK. 9 A d. 

(4) En efecto se trae la derivacion de tdpAerA ie idfh 
(iin) • un tambor, y se supone que euando se sacrifioaban 
nmoa, tôokbani ôl'taÉnbon los sacerdôteé para altnoar el 
horror de tal sacrificiu y estorbar que llegasen A loa oidos 
de los padrea loa Alatides de las visttnias. Mas nosotros 
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otm tienteh (j nb e» de despreclar esta opinion) que 
por Kiygouti no debo enlenderse no idolo (cosa que no 
permite la cOnstruccitn del t. 26» c. Y de Amds, 
Ééioo pasaje en que se encuentra esta palabra) » sine bna 
especie de altarito d pedestai-en que era Hevado el ido* 
lo. Ba oièrte que los paganos conducian t sus dioses en 
ciertas ceirciiiQiiias en liendas, niches cubiertos d an* 
das. Los Setenta trasladaron la palabra J[iyjfOun pOr 
Baipban, d Remphan j d Rephan fUfiipà.v, 

pàv), que en cofto expresa à Saturne: lo bual segun 
dicen varies crfticos indues é creer que KiyymH es et 
Saturne de los griegos , tante mas que Amds da al pti- 
inero los nombres de rey y estrella. 

* ‘ S. Los terdpMnt trtnn) eran unes Idoles de formé 

bumana: eran los dioses penates y se les cenaultaba co¬ 
rne orécùlos segun testiflean loê escritores sagrados (1). 
Kada deeimos de ta etimelogia de esta palabra » que 
•os parece enteramente désconèeida, porque la diver- 
gencta de les etimologistM y la futilided de Sus prue* 
bas nu perniiten é nuestro juicio fundar una opinion 
cualquiera sobre el vulor riguroso de este térrnlœ. 

' 9. Dàgon era ub Idolo cttye nombre viene dé 
dojr Unit pez. No cénvlenco loi autores ni eo el dios h 
quien adorabsn tes filisteos bsjo este nombre» ni en su 
forma» qudriendo «nos que sen Seterim-, otSOs dépiter» 
otros Venus dtc. En coanle é au igura qoién le da lé 
parte superiordépea y la infesriotde hombre» quién ni 

opinâmes que aquella palabra deba mis bien explibarse 
por el persiano tépht»u-y tepktta e»m- 

burere^ porquq eomo dice : Nota en sus Goneordancias» 
(oct ymermit etymon à tympanis ibi puUatù ne pue- 
rorum audiretur elampt, non ohiervant rè tofeth (nSD) 
per analogiam grammaticam à fpfl vet polbavit 
TTUPANA, vix diei poeu (N(dd» Afinôt. et vindieim, pa¬ 
gina 948 y 949, not. 1923). 

(1) Yease entre OtroS 'Gébesté» XXllI, 19t Juèces, 
XYII, S« 1 de les Rayas, XlX, l8, XV, 26: 0»eas, 
111,4: Zacarlas, X, 2. 
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reves. quito le bace'Mo hombce.é.todo' pescado. Eo- 
(oedio de esta pdgni^ de opioionea divergentes nos ti- 
mitamos à decir, que el texto <|pl Hbro 1 de.los Reyes* 
c. Y, V. 2 ; 4 no esté bsslanle explicito para .decidUr 
enteramente la ciiestion. Diodoro de Sicilia dice que en 
Ascalon, célébré ciudad de los fil|sten»t era adorada la 
diosa Derketo ba]o la figura de ùna mujer que por la 
parte iofèrior era; pes. : ^ 

10. Los otros falsos dioses du .quienes ae.habla es 
la Biblia, é son; couocidos de otran partes « como Apo> 
lo, Diana, Castor y Polux, é son enteraoiente desco- 
nocidos para nesotros. Eàitre estos ùltinios pueden con<- 
tarse l.° los schêdîm iDVtU» é dioses maléficos, como al 
pareoer puede cole^se de la etimologl» de e^a pala¬ 
bra que losSetenta y la Yulgata trasladaron :^r 
a^ntos: pôr el saimo CY vemos que se inmolaban ni* 
Bos é los scMdim. N^b& (Oâli de que solo se babhi 
en ei cap. XLYI, v. 1 de Isaias, uoido à Mi era ma 
idolo de los babUonjos: muchos -le entienden.deAfer.» 
curio. à quien los caldeos y ssirios tcibutaban honores 
divines. 3." Gad ('U)> unande las deidades de los sirios, 
se explica. generaUnente por buena foctuna, del mismo 
modo que mefii por dastino. Los hebreos poninn 
delante de eslos Idoles una nsesa. cubierta de manja* 
res (1), 4^" Rimmdn * que significa «lavode. era 
adorado por los sirios. 5." Nér§àl osrvù , Nisfrôch (*pll>3), 
mhâi ftnab I Tandq (pnnniK AscWmd 
Adranimelêch (“peTiK) y Hanammekch rpiSi'S) eran 
las divinidadeis de los differentes pueblos que el rey de 
Asiria Salmanasar envié'é Samaria para repoblavla'des¬ 
pues quèhubo deslruido et rëino de Israël (2). 6.° Ntt- 
nea, en griego Navoia, era é lo que se créé la misma que 
Diana ô Annis, y tefilâ dn templo muy opulente en Éll- 
maidà, ciudad doPersiâ (3).. ,, ; 

(1) Isaias, LXŸ, 11. , / •‘^iC 

(2 . IV de(loa.Reye8^.jYJl^ = K ' ! 

(3) 11 de iDs.^a.cabeo8 13^ /0>mpareae' 1 de 
los Macabeos, ; : - X i , ■ 
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